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Pian  y  dtbtMon  de  eHe  segundo  periodo,^ Fuenfes  espemks  ie  e»to 

primera  época  del  segundo  periodo,  ó  sea  Iglesia  moiárabe, 

Naesiro  principal  cronista  acerca  ie  los  socesos  del  siglo  YOI,  y 
lamentable  pérdida  de  Espaia « es  el  obispo  de  Beja ,  Isidoio,  testigo 
qne  fne  de  tan  deplorables  escenas  y  digno  de  toda  fe:  alcama  hasta 
el  año  754.  (Isidori  Paceñas  Olronteon:  España  sagrada,  tomo  Yin, 
ap.  2.*). 

Acerca  de  los  sucesos  del  siglo  IX,  las  priacipale¿>  luentesde  núes- 
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tni  Iratorin  MlcnéiliQft  sbb!  na  8sIí§io  ,  ÁJwo  Gwdriiés  y  el  absd 

Samson ,  escritores  coeláneos.  Las  obras  del  primero  pucdeo  c^usuU 
íarse  en  la  Biblioleca  de  los  santos  Padres  Toledanos,  ya  citada  en  la 
época  anterior;  otras  del  misnio  y  las  de  Alvaro  y  Sani^oa  pueden 
verse  en  el  tomo  XI  de  la  J¿spaña  sagrada  coa  alguoas  curiofias  ob- 
servaciones del  P.  Fiorez. 

De  la  misma  época  es  el  Cronkon  Albelden sf '  ó  Emilianense),  es- 
crito en  el  ano  883  y  mtinuado  en  el  de  976.  ( Chromcoñ  ÁMdin" 
sb:  EtpaM  sagrada,  lomo  Xlii,  ap*  6.").  Sigoe  A  este  oiro  coetá- 
neo, que  se  atribuye  al  obispo  Sebastian  de  SaUiiDaDca ,  escrito  en 
Asturias:  principia  en  el  reinado  de "Wanba  y  acaba  en  D.  Ordeno  1 
( 672-866 ).  SOaHkm  Gunmkon,  Mmkm  Alfond  kríii,  retías  miga- 
hm  ( Espina  sagrada ,  tomo  XIII ,  ap.  7.°) . 

De  la  restauración  pirenaica  son  escasos  los  documentos  que  nos 
quedan  roíiio  fuentes,  y  de  probleniaiicd autenticidad.  Los  privilegios 
de  los  monasterios  de  Santa  Mana  de  Alaon ,  Santa  Mana  de  Ovarra, 
ñipoll,  San  Juan  de  la  Pena  y  otros,  solamente  arrojan  una  claridad 
parcial  y  escasa  sobre  un  corto  espacio  de  lugar  y  tiempo:  se  hallan 
en  el  ttroo  lY  de  la  Colección  del  cardenal  Aguirre  (edición  de  Ca- 
talán!}, y  se  citarán  en  las  notas,  ó  en  apéndices,  según  su  respec* 
tíva  importancia. 

Las  crónicas  árabes  nos  son  de  alguna  importancia  durante  esta 
época :  además  de  las  contenidas  en  el  tomo  II  de  la  BibIMtea  ara* 
hieo-hkpam  SteanaUam  (Madrid,  1770 ) ,  no  se  puede  menos  de 
citar  con  aprecio  el  tomo  I  de  la  Historia  de  los  árabes  m  España,  sag- 
rada de  vanos  manuscritos  y  memorias  arábigas  por  D.  José  Anto- 
nio Conde  (Madrid,  1820) ,  y  como  trabajos  sobre  estas  fuentes  me- 
recen citarse  las  Carias  crUtcassotíre  la Espaita  árabe  de  Masdeu,  por 
f  ausÜDo  Borbon  (Madrid). 
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CAPÍTULO  I. 

M  M»éMA  SK  fil*  M6L0  ¥111. 

Iwmm  sarracena, 

DoBflíglos  tardaron  losnwiaiKMí  ea  apoderaise  de  Sapaia:  qd  siglo 
costó  á  los  godos  liacerla  snya ,  y  dos  años  emplearon  solamente  los 

sarracenos  en  su  conquista ,  que,  á  no  constar  de  un  modo  indudable 
tu  ia  historia,  píireriera  complelaraente  fabulosa.  Grande  debía  ser 
la  inmoralidad  y  relajación  de  aquel  pueblo,  muv  enervado  su  carác- 
ler,  muy  imprevisor  su  t/obierno,  manilo  uii  puñado  de  faoátícos 
aventureros  pudo  ecbar  por  tierra  de  un  solo  golpe  la  monarquía  de 
LeoTÍgUdo.  La  centralización  misma,  que  babia  recibido,  fue  para 
ella  un  perjuicio:  cuando  la  Yida  se  reaflume  en  un  flolo  ponto,  hi- 
riendo en  él,  sobrefiene  la  maerte. 

Desde  el  reinado  de  Wamba  se  habían  presentado  sobre  las  eoetas 
de  España  onoa  goerreros  de  alendo  lOBtro  cnbiertas  sos  cabens  eon 
loengas  locas,  vestidas  de  ligeras  ropas,  sin  pieles  ni  pesadas  ar- 
maduras por  defensa ,  briosos  para  acometer ,  ágiles  en  sus  movi- 
mienlas,  parcos  en  su  comida  ,  y  rudos  en  su  trato.  Desde  los  confi- 
nes del  Yemen  y  de  la  Arabia  habian  atravesado  el  África  y  puesto 
el  pié  en  los  países  que  los  godos  poseyeran  en  aquellas  playas ,  desde 
donde  acechaban  con  torva  mirada  el  momento  oportuno  de  lanzarse 
sobre  nuestra  patria.  Su  religión  era  una  mezda  heterogénea  y  con- 
fusa de  cristianismo,  budhismo  y  judaismo,  con  otras  mil  absurdas 
creencias  ,  presidiendo  sobre  ellas  el  dogma  de  la  fatalidad  ^  £ra  la 
raza  de  Agar  é  Ismael,  qne  IHos  enviaba  desde  sus  remotos  confines 
para  castigar  so  pneUo  envilecido ,  cual  en  otro  tiempo  hacía  brotar 
enemigos  de  las  arenas  del  desierto  para  castigar  i  los  hijos  de  Israel. 
En  vano  Wamba  había  ahuyentado  de  las  costas  aquellos  piratas  pa* 

*  VideAlzog.tonioII,  176. 
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sudosa  ejéreito  á  cochillo  y  quemando  m  dMoentas  flétenla  nam  ^ 

En  loF  reinados  siguientes  se  les  vi6  tmagar  de  oooUnno  á  nuestras 
indefensas  playas. 

El  ultimo  día  de  abril  del  año  711  'desembarcó  en  Gibrallar  (siem- 
pre aciago  para  España)  un  ejército,  que  se  fue  auoieutandoen  poco 
tiempo  hasta  unos  veinte  y  cinc«  mil  com  bal  lenics  aproximad  a  men- 
te, entre  peones  y  jinetes  árabes  y  berberiscos.  Venia  ai  frente  de 
ellos  un  general  brioso  llamad*  Taiik  Abdalaby,  enviado  desde  el 
África  por  Muza-ben-Noseir,  virey  de  aquellos  países  por  el  califii  de 
Oamafloo  Abnlabás,  á  qnien  obedecían  lodea  ellos.  Loa  intaflora 
coolaban  cinnwBafamw  intalijefiaaáMlrodeEipaiatiflihiMrte 
wniaB  firiaa  lenugades  y  jodios  y  toda  wa  trite  Iwlrea  tenduiia 
IMT  JÉtoai,  de  cuyo  nenihie  meitroa  criMilM  forjaron  prohafcie 
mente  It  fáMa  del  eondeD.  Julián.  Mal  avenidos  los  pariidariesde 
Witjza  con  el  intruso  Rodrigo ,  depu¿iei  un  í^us  j  cDcores  por  un  mo- 
mento, y  acaudillados  por  este  se  presentaron  contra  los  árabes  en 
los  llanos  de  Jerez  coa  ejercito  allegadizo,  aunqne  numeroso.  Mu- 
chos meses  habian  pasado  desde  que  Tarik  pusiera  el  pie  en  España, 
y  las  loticias  que  habian  corrido  acerca  de  la  ícrocidad  de  su  g«le 
habian  aterrado  á  los  godos  afeminndoi  per  iaiga  aelície. 

Su  vano  el  rey  Bedrige  ae  perfécom  iieapeitde  lakr:  •qprieiár- 
cito  qae  tenk  detentet  corlo  en  ntaoM ,  pMánit  jngvnid»*  to» 
iieaómineipeflaaemadfiieiildljBiBMvIelte  amíepe» 
leaid  arn  pona  anertOt  peroenilieBw.  hm  «Pi^adn  cofriüfei  del 

'  íDucpnrr>p  soptuaftinla  naves  Saracenonim  Hispwn'iac  litn«í  «iiint  ndpres- 
"sac;  ibique  eorum  agmioa  ferro  suntdeleta  el  rtassos  eorum  ignihus  concrc- 
«matae.»  (Spiiastiíin  de  Salamanca ,  f  3).  A  pesar  de  eso  Masdeu  retrasa  la  pri- 
mera iu\abiüii  sarracena  ha^ia  el  penúltimo  año  del  siglo  Vil  eo  que  íueruu  der- 
rotidot  por  Theodimer ;  mas  en  esto  hay  otro  grave  error,  coo  perdoo  <to  nat^ 
tn>  crftieo,  pues  los  qoe  domiA  acpiel  oran  griegos,  j  no  wme^oos,  «onMpaoda  . 
veno  en  el  g  aeM Poeeose. 

*  PeilwiieoliBoilcato^aopeiiaitélliiaoaeoaMMiaoffaaktoifaaBa 
ilastr.  2.*,  loaift  XT }  parecía  fija  de  ooo  moliera  e»^  la  pérdida  de  I«  batilte 
de  Guadatete  en  31  de  julio  del  711.  Pero  el  autor  de  las  Cartas  iluitratíwu  á 
la  España  árabp  do  ^Sfasdeu ,  presentó  un  fragmpnlo  árabe  por  el  que  «purere 
que  la  pérdida  de  la  batalla,  y  la  desastrosa  muerte  de  D.  Roilrif^o  fueron  en  el 
roes  de  Mojarren,  del  aüo  93  de  la  £gira,  que  corresponde  á  primeros  de  DO- 
víembre  de  711. 
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Goadalete  arrastraron  su  cadáver  ignorado ,  dejando  sepultadas  en 
sos  arenas  la  corana  de  los  godos  y  la  libertad  de  Espada  *. 

S  cxxi. 

J/usa.  , 

Al  ruido  de  lea  inesperada  derrota  sobresalióse  Bspana,  y  el  Áfrick. 
saltando  de  regocijo  aprestó  sns  briosos  corodes  para  lañarse  á  la  Cft»- 
eil  eooqdista.  Moza  oomo  wali  de  Almagreb  (virey  de  las  tierras  de 

Occidente)  envidiando  la  gloria  de  su  enviado  Tarik,  le  prohibió  üc- 
guir  la  conquista  hasta  que  él  pasara  a  España.  Tarik  conociendo  los 
perjuicios  de  dar  respiro  a  un  p;ns  fiierle  aun  ,  á  pp«ar  de  ku  denota, 
avanzo ,  de  acuerdo  eon  sus  capitiines  y  á  pesar  de  las  ordenes  de  Mu- 
za, dividiendo  su  gente  en  varios  cuerpos  para  facilitar  mas  la  con- 
quista y  aterrar  á  los  vencidos,  apareciendo  á  la  vez  en  diferentes 
pontos. 

Al  frente  de  numerosos  escuadrones  se  presentó  delante  de  Córdo- 
ba un  renegado  grillo  llamado  Muguéis,  á  quien  los  cronistas  ára* : 
bes  apellidan  el  JIM  (el  Romano) :  aprovechando  las  tíníeblas  de  la 
noche  y  el  descuido  de  los  defensores,  trepó  él  mismo  á  la  ruinosa 
nuralia  y  penetró  en  la  eindad ,  dando  apenas  tiempo  á  los  defenso- 
res para  guarecerse  en  la  antigua  catedral ,  que  por  tres  meses  les  sír- 
vio  de  ciudadela.  Después  de  recorrida  y  sojuzgada  gran  parte  de 
Andalucía  y  Murcia,  llegó  Tarik  al  frente  de  Toledo,  que  los  ára- 
bes llamaron  ioiailoia.  No  debió  ser  muy  briosa  su  r'^^istoncia;  los 
parciales  de  Witiza  no  se  avenian  con  los  cortesanos  de  Rodrigo,  y 
el  obispo  Sinderedo ,  cuidando  mas  de  su  vida  que  de  su  rebaño ,  ha- 
bía haído  á  Roma.  Los  numerosos  judíos,  que  expulsados  por  Egica 
habían  vuelto  en  liempodeWiliza,  mantenían  secretas  inteligencias 
con  los  árabes.  Un  sentimiento  de  rencor  les  impulsaba  contra  los 
godo-hlspaBos,  y  esperaban  mas  libertad  de  los  sarracenos  que  de 
aquellos.  En  mas  de  una  ocasión  les  franquearon  las  puertas  de  las 
ciudades  amuralladas,  y  en  Córdoba  y  Sevilla  se  les  vió  poblar  al 
par  de  los  árabes  *  como  vecinos  de  la  ciudad ,  donde  nada  significa- 
ban ya  los  hijos  del  país.  Suponen  algunos  que  ios  judíos  franquea- 

'    Véns!^  la  nota  "2  de  la  pág.  8. 

^  D.  Rodrigo,  lib.  III,  cap.  lUM  y  xxul.  Véase  el  cap.  i,  pág.  1£t  de  la  oiira 
i  TOMO  lU 
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ron  Umbiee  á  Tai  iL  las  puerta*;  de  Toled©:  pero  es  mas  probable 
que  (iespiieti  de  ülirunu  i^sistejKia,  JMwqueiüeiUU)^  ¥igQiOia,,fie  en- 
tregaron ai  Árabe  con  honrosas  capitulaciones. 

Al  desembarcar  Muza  en  £spABa  '  aumealóse  su  rencorosa  envi- 
dia coo  los  últimos  triunfos  de  TarUc,  y  ea  an  arrebato  de  despecht 
ultrajé  al  general  afortunado.  Las  honrosas  capitolacioaes  que  babíA 
nwaadMo  >  4as  wifmméd  k§  ntém  métám  ^temfíém^  na  te  Jm- 
pvtaf«ii4Miaonatla4eMilíM,  yf>ar#nyrsic<efrsynnilMg» 
urhkMaáét  Tnaik  asnaslaB^  tmáM  y  hstÉnrit. liÉfa  éa 
T«Mo  waídia  el  inlrnsa  anaUsf»  B.  Oppas ,  í|«b  laaieada  al^vn 
éesman  del  iftárbtro  Mfwa  bayó  de  MfneUa  ci«Ml«d :  m  üí^^  ooeté  la 
vida  «  los  rrisliano^;  iiiat;  p^  iftci^leí  ^  MarHiaado  on  w*p»rda  contra 
Zaraffíi/a  ,  íloivJo  liabiiin  Uigr^uiQ tieiiáceí^e  lo-S  CnsiiantH^,  se  apoderu 
de  aíjiirlla  despups  (k  vi^acosa  resigieaota,  y  pasa  á «nduiia  á  sus 
naa  uobks  ciudadanos (71Si). 

Por  contrariar  á  Tarik  se  complacía  Muza  en  romper  las  cafÜB- 
iieiaaeg estipa ladas  y  fallar  á  4m  H  miam  iMibia  eloii^ada,  pa- 
aaada  i  cnebilla  á  loa  qoe  ae  te  iaÉiian  aaMMa  Inja  asBáteioMB  y 
partas  fcanaaioa.  Bi  ^^ginltey  te  iwnüifinn  negMW  ani  pasas.  Har- 
liWe  «I  te  pintara  que  bnee  de  nqnJIa  ¿paea  «n  easrilar  eaaleaipn* 
lineo  *  avoque  en  ealite  «nUltea  y  pasada.  t¿Qniéa  podr4  reierir 
« tantos  peligros?  ¿qaién  podrá  annnwrar  tan  iolanipeaifis  ealasM- 
«dftdes?  4ooque  todos  tes  niembrot  se  val  vieran  lea^Has  na  podría 
«el  iiauibre  decir  la^  rmiias  dt  K^iaiia  y  iaiomeni^idad  de  sm  males. 

M  Sr.  Atoador  de  los  Kioa :  B$fuáSo$  hUtérkoi,  poHticoM  y  Ulararfot  «o6r«  lo« 
jmdíkn  d9  EÉpaXa:  Mndrid ,  imn. 
>  Fue,  sgfuacatcuU  IUtdea,4«iBwa4a?tt.  (Víase  Iimi  XH,  itailf.».'. 

M.  2tf ,  y  la  UiHSUr.  3.',  a.  2). 

•  'Tolrtum  urbffu  Repiaoi  as^ue  inmaipeiMiu  arij  u  putcs  Rejíioncs  pace 
<  frauíJifi(a  mal»;  ili\tTlu'ranft,  tioiiouHos  Seuiures  nobiit  s  \  iímis  qui  uteumque 
uremanseraut  per  Oppaai  Olium  Egicae  Regis  á  Tole to  fuga lo  an  ipieotera  gla> 
«dio  paiibuli  juguiat ,  et  per  ejusMcaifoaMi  fianctoa  eiise  detruDcM.  Moque  ma 
«6ollun  alterioreB  BiaiiMim,  ted  «Man  durfoien,  mvtm  irilra  GiaMcas* 
«aaeias,  •■lij^iMiaif  «e  fla>iBliaiiiw««<ii<ttB»  dadla»  Jan  Jadkio  Sei  pa« 
«leotér  «pertMi  gladio,  ftve  et  cvHvttate  dt^^litar :  eivilatea  igne  eoocia- 
«inaado  praecipitat.  Séniores  et  potentes saeeulicroeiadJvdleattJaveQestftqoe 
oiacteotes  pugiooibus  trucidaU<>,( Pacense»  (nS). 

»  Paeense}  n.  36  7  87. 
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•Wtám  tai  ém^Mnws  écsáe  Adán ,  la  ruina  de  Troya ,  la  cautividad 
«4e  Jerusalen,  la  caída  de  Bafei}©nia,  la  pCTseoBcicn  al  Cristianis- 
«OBO  y  los  martirios  en  Ruma ,  totiüs  y  cada  une  de  estos  males  han 
«sobrevenido  a  la  desgraciada  Hspaña,  tan  deliciosa €D  otro  líempo\» 
Las  desavenencias;  de  Muza  y  Tarik  babiatt  4legado  á  oidos  del  Ca- 
lifa ,  y  ambofi  tueroo  UafHadosáátreoMta  de  su  «MidootiL  Muaia- 
earriefidn  en  el  deflagrada  del  naevD  «iliía tateman,  Aie  easl%ado 
por  él  tan  bárbarameiite  como  mereda  sa  croeldad  coa  lee  e^taoo- 
le8^  Tarik,Bias  afivt«MAi,nw!Í«,á  pawée  w,aBk«0^^ 
y  4a0raeiaáqBe  la  tani«NÍi«oatoé«i4odiB«ai^il«€Oii* 
fBÜlMbM  de  Bipna  *. 

TheuMmer, 

De  la  lia<ítl1a  de  Goadaiele  fc  habia  retirado 4M>d  Hagmo^etfO* 
pas  cierto  \é^rúso  g^cierai  godo  ttaaHMb  fieadtoer,  el-«imDO  qae 
pMos  aios  «ates  iiaiHa  derrotado  mía  «mato  «nega  fw  kfeetdb 
Duestras  playas.  HoailMie  vaKeHeal  fir^  reKgieeo,  era  fespeta- 
do  entre  ios  godos  por  bq  vi^a  fe  crístíana  y  su  elocoeada  y  pericia 
en  las  sagradas  Bscrítaras ;  fiw  m  «slén  refiídos  el  valor  y  la  fe  ^ 

Dospnes  de  Tartas  eseataminas  Intífifiáse  con  &u  gente  en  Orihue- 

*  «eta»Mfc»4taMa<llirtytr^li«r«aolMMria<tol«iia^^ 

arrebato  romancesco  nuestros  CMiritares  BMdflniQS  Im  conaidenn  coa»  mus 
caballeros  andantes,  d8$faeédores  de  entuertw  y  agrmiat,  Goo  todo,  los  cris- 
t.  ano.  de  nqneíia  época  no  dflbieraa  hallar  um poma  la  conduela  de  los  árabes. 

y  en  i  specifli  Ib  de  Muza. 

•  Icaria  d.re  de  á«  celebre  mesa  de  SakmoB,  ganada  por  Tarik  ett  Alcalá  de 
Henares,  y  presentada  por  Muza  al  Califa  como  despojo  ganado  por  él.  Tiene 
aÜÜ^I^^  anecdoUita  orienU».  Es  admirable  c6mo  Mzim<y^  historia. 
donsMdoniee,  qie  desaita  de  Ha  bisteria  la  kiterveDcioQ  div  m  v  burlan 

4Sllssiaai«MSt0teidOB parios OlliiieSIMS^riBtiaDOS,  ac^plno  poi  el  contrario 
owi  el  ma|«  sotasissnis  toáoslos  saestorillosiiwiaimaglnacion  de  los  árabes 
iMerealó  en  los  escasos  fragneolos  ^oeHiao  HeasiolMsli  «h»boIi«b. 

»  Aníbal  y  Escipion  habían  muerto  en  el  «slasolBiiio,  Alanifl»  y  Teodoileo 
Tuna^Ta*  f  Por-fl««opoleoa  «ooie  ¡tfos  de  sa  pds  ei^salsdo 

h.li"'!  M?*^  í««  wia  ea  sa  tiernas 

hace  nn  bnUante  elogio  de  él  en  el  S  38  de  sa  Crmrieon. 

2* 
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la, esperando  <i  los  di  abes,  que  no  Uüdajoii  en  presenlarsc.  CucuUáC 
que  para  aballai  iiiayor  numtTo  de  üü^^aá,  Iiuo  <|iie  las  innjertts  vcs- 
lidüs  de  guerreros  guarneciesen  las  murallas,  dehiondo  á  lau  íeliz 
estratagema  la  honrosa  capilolacion  «|uc  obtuvo,  salvando  la  vida  y 
haciendas  de  los  habitantes  y  la  libertad  de  su  cuito  á  los  Cristianos: 
de  esta  manera  consiguió  el  valerotio  tiodo  formar  una  pequeña  rao- 
nar<]uía  en  la  provincia  de  Murcia,  qne  loé  árabes  llamafoii  W  jMti< 
de  Ttíémr, 

Cnando  las  detaveneiieias  de  Hua  y  Tarik  obligaron  al  Califa  á 
retirarlos  de Eflpafia,  Theudimer  obtuvo  de  Abdelasis  quelacapíla- 
lacion  hecha  con  él  se  ampliase  ¿  las  demás  ciudades  de&paaaqae 
permaneciesen  sajelas  i  los  rousnliiiaDes ,  podiendo  en  s»  virlod  Ios- 
Cristianos  ejercer  libremente  .su  religión  conservando  sus  i¿;lesias  y 
obiépos,  y  regirse  por  las  leyes  godas.  Para  dar  mayor  valor  á  este 
tratado,  pasó  á  Damasco,  donde  fue  bien  acogido  del  Califa,  y  ob- 
tuvo la  ratificación  apetecida.  .Merced  á  este  tratado  los  Cristianos  pu- 
dieron respirar  en  España,  y  la  iglesia  conlinuó  Itíkrada  en  Jas  po- 
biaijiottes  sometidas  al  yugo  sarraceno.  Los  cristianos  que  permaae* 
cieron  de  esle  modo  tomaron  el  nombre  de  Moiirabes 

.    S  CXXIU. 

Primi'os  lecaiUaimenlos  de  los  Ci'iiliaiws. 

Repuestos  los  españoles  del  estupor  que  les  había  causado  la  ruina 

de  la  monarquía  goda,  el  espíritu  belicoso  y  su  amor  a  la  indepen- 
dencia les  hicieron  bien  pronto  cmpnfiar  las  armas  contra  los  inva- 
sores. \o  eran  ya  los  godos  los  que  so  levantaban  contra  los  árabes; 
aquellos  habían  caído  en  Guadalelc  pora  no  volverse  4  levantar.  Los 

*  Sobre  el  liluio  Je  Mozárabes  hau  <iivagado  iargauicale  uueüUoá  escriture:», 
toiBáadolo  anos  de  MiaeUarab$$,  como  4^  D.  Rodrigo ;  otros  de  la  combiiit- 
doQ  de  la  palabra  iftiM  (qoesepindiceiiBiiniflealHi  cvisüafio)  y  Áralie,  oooo 
sí  dijera  CHtttano'Arúbt,  de  AraH'Mnatawaba,  que  quiere  decir  el  que  viTe> 
ciitic  los  árabes,  en  ooniraposicioo  á  los  Árabi- Araba,  é  seao  árabea  orísioe- 
ríos.  E$U última  es  la  que  adopu  Álzog  (tomo  II,  §  201 ,  noU  2.*  ú  la  púg.  378). 
Puede  verse  sohre  tstc  puulo  el  tomo  111  de  la  España  sagrada  del  P.  Flo- 
l  ei  Discrtaciou  sobre  la  misa  anticua  do  España  ,  §  1 ,  n.  <>  y  sig. )  doude  re- 
líale ia  opiuion  de  los  que  derivan  la  i)alabra  Mozárabe  de  Mustaraba,  prcfi- 
ricodu  la  etimología  del  arzobispo  1>.  Ltodrigo. 
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¡nsnrfrenles  eran  los  hijos  de  Viriato,  de  los  cántabros  y  bagandas, 
que  por  siglos  enteros  habifta  luchado  sio  jefe*  sin  organización  y 
síd  recursos  contra  los  romanos  y  los  godos.  Eran  aquellos  mismos 
vascos  y  habitantes  del  Pirineo,  qne  á  duras  penas  habían  logrado 
aojmgar  Recesvinto  y  Wamba.  En  lo  sucesivo  la  raza  indígena  se 
presentará  á  luchar  contra  los  opresores  de  su  país,  llevando  la  cruz 
por  divisa  de  tan  santa  y  gloriosa  empresa,  y  solo  aunados  bajo  ella 
lograrán  vencer. 

Las  desavenencias  entre  Muza  v  Tarik  habian  dado  á  los  Crístia- 
ños  algún  momento  de  respiro:  v  aun  cuando  los  invasores  habían 
pasado  e!  Kbro  y  el  Duero,  y  avcUi/.ailo  sus  conquistas  hácia  las  luon- 
tañas,  quedairrtn  ¡uuhns  rio^  poi'  limite  de  su  dominación  permanen- 
te. Al  marchar  los  dos  rivales  á  Damasco,  habia  quedado  por  Mali 
de  Küpaüa  Abdelasis  ( Abdel-azi/.) ,  hijo  de  Muza ,  de  carácter  eotera* 
mente  contrario  al  de  su  padre.  Casado  con  Egila,  viuda  de  D.  Ro- 
drigo * ,  se  mostró  propicio  á  loo  Cristianos  y  tolerante  oon  ellos.  Los 
cronistas  árabes  llegaron  hasta  el  punió  de  asegurar  qne  en  si  carifio 
por  Egila  había  abjurado  el  Mahometismo  para  alNUzar  la  felígion 
de  sn  cautiva.  Dorante  el  gobierno  de  Abdelásis  los  árabes  habian 
avanzado  sus  conquistas  báeia  el  Duero.  Notábanse  por  aquella  parte 
síntomas  de  independencia,  y  los  mismos  escritores  árabes  distinguen 
ya  desde  aqunlla  época  el  Icvanlamienio  canlabí  ¡co  del  pirenaico. 
Con  el  nombre  de  fívm  (romano)  de.signiiná  los  insur¿í:entes  del  otro 
lado  del  Duero;  con  et  de  Frangh  (francés)  á  los  de  allende  el  Ebro, 
sin  coniundirlos  nunca  con  los  naturales  de  Francia,  á  qjuiencs  lla- 
man franmes  del  JSorte  ^ 

Aprovechando  los  del  Pirineo  aquella  ocasión ,  se  coligaron  con  los 
mozárabes  para  aniquilar  á  los  opresores.  Hé  aquí  cómo  describe  uno 

«  «  l  i  niií  en  su  componía  un»  mujer  goda,  q«o  habia  sido  mujer  del  rey  de 
«•líspafia .  Uuderic,  era  muy  hermosa ,  se  liamabn  Ayela  .  y  AhdH-aziz  la  amab» 
«y  la  persuadi6  que  iueso  »u  mujer;  i-elchraron  sus  bodas  con  graudes  fíe&tas 
«  ra  Setilia ,  y  fue  m  aomlire  Otnollrom  (ta  de  lo$  pndoiúi  eottan»)»»  Yétm 
Conde,  tomo  I.  Ayeia  es  corropcton  de  1«  palabra  Egilo ,  por  el  diferenle  modo 
•  de  proiraiMitr  la«  gnliiralM. 

*  FaiistínoBorliooeoMieCSRPiaf  ei^lMfJoftiv  lo  JVipiiis  dro^  de  11^ 
deo  (carta  i7) ,  establece  como  constante  esta  Domendilvra.  (TéMe  el  cap«  it, 
lomo  VIH  del  T^niro  hUtérieo  de  loe  ^fintee  de  Ár9§mi^). 
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de  los  esa  itorcs  árabes  este  levantamiento  * :  «  Y  como  se  presentaron 
«los  de  Tortosa  y  los  de  Gerona  y  los  de  Bilbílis  y  los  de  Pamplona 
«y  otros  de  los  /riNicweyeoiHraMogait el  Griego,  se  trabó  entre eliss 
«ana  bataUa,  en  qoe  pelearon  desde  que  comeazó  ei  sol-  basla  qie 
«se  poso,  y  Iveroa  muertos  mas  de  dos  mil  mosalmanes.  A.cddier«i 
•toego  machos  de  los  Pirineos,  y  destroyeron  tres  dias  cea  foega  y 
«espada,  y  se  eabríó  la  tierra  eon  sangra,  y  vencieron  ¡as  frmemt 
<(  á  los  masulmanes,  y  se  presentaron  contra  Zaragoza*  T  vina  Jabtb 
'<( de  Galicia  contra  el  enemigo  (destruyale  Dios) ,  y  ahuvealó  hs  fttm- 
'iceses  ha'^ta  los  montes,  y  (juenio  ciudades  y  arruinó  sus  castillos, 
(  y  se  nialu  y  se  cantivó ,  y  se  nialó  á  los  soberbios ,  y  se  puso  la  roi- 
« na  sobre  la  provincia  hasla  lus  luüuks.  i» — « Y  se  presenió  (dice  otro) 
«Ayub  el  Lagimila  conlra  (ialicia,  y  cuando  hicieron  los  framcses 
«la  irrupción  contra  Zaragoza  y  se  apoderó  el  enemigo  de  las  ciu- 
«dades,  volvió  Jabib  hácía  Zaragoza  y  Lérida  conlra  el  enemigo.)» 
Otros  machos  escritores  árabes  hacen  mención  de  este  levantamiento. 

Foco  tiempo  despaas  fae  asesinado  Ábdel-aziz,  por  órden  del  Ca<» 
Ufa  de  Damasco,  estando  en  oradon  dentro  de  la  meaqnita  de  ana 
alqaerfa  qoe  había  coascraido  cerca  de  Sevilla ,  lo  cual  hace  creer  qoe 
so  pretendida  conversión  al  Cristianismo  fue  solameate  ana  inven- 
ción de  sns  enemigos  para  desaereditaríe  con  el  Califa ,  como  igual- 
mente lo  que  se  aúadt;  acerca  de  sus  ambiciosos  conatos  y  aspiración 
á  la  dignidad  real De  todas  maneras  el  papel  de  Abdei  aziz  en  la 

*  Bi  Azdi  y  el  Lugai.  (Véanse  lu  CarUu  HuHraiivas  da  ¡a  Sipalía  árabe 
éeMasdeu ,  cartas  12  y  13). 

*  Sobre  la  órden  de  matar  á  Abdel-aziz,  dice  Conde :  «  RecdWSS  los  tBcar- 
«pdos  de  cumplir  órdenes  del  Califa ,  teniiendo  que  las  tropas  se  alborota- 
«rian  y  defeodcriau  a  A.bdL'l-;iziz,  que  era  muy  amado  de  ellas,  para  evilnr  que 
«result  ase  ¡nqn'rclud  ni  <livision  eutiT  los  muslimr<í,  ncordaroo  de  calumniarlo 
«de  uial  uiuhliiii,  >  que  pur  luflujo  de  la  mujer  goda  Ayela  favorecía  mucho  á 
«k»  Cristíaoos»  y  auu  el  vulgo  aüadíó  que  su  mujer  queria  bacerio  rey  y  que 
«If  ecSia  diadent,  y  mut  km  CríaiiaiiM  oottaahan  «o  ftie  por  m  madio  ae  aha- 
«liin  eoo  la  ilarra.,.  jBra  la  bora  de  la  oracioa  del  all»»  y  obUIm  AlM-nifl  en 
«fBa OMMMio  ootnron  en  eonCoeo  tropdea  ta  cátasela  y  lo  aseaiaateD  á pa»> 
«fia...  (715).  Envió  en  esta  misma  ocasión  Tadmir  aoa  ■andaderos  si  GaNai« 
«aiq»licáiidole  que  confirmase  loe  tratados  de  paz  y  proteccioo  que  (eoia  eoneer- 
«tados  con  los  muslimea»  y  el  Calif^i  (os  tnitriflé  '^'uurflnr  y  fr  ?ilivi6  lot  HsyMt^ 
«toe  que  aotes  pagaba.»  (Csade»  tomo  1» parte      cap.  jux)* 
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iiislüiia  €s  muy  paiecitio  al  que  tiebcíeülüá  años  aiiles  habia  deí>em- 
peñado  Ataol  lo. 

Aprovechando  las  discordias  de  Jos  árabes  y  el  entusiasmo  de  los 
cristianos  del  Pirineo,  aunque  derrotados  por  jabib,se  levantó  con- 
tra los  iovasotes  un  jadío,  qae  habia  entrado  coo  estosá  la  conquis- 
ta, acaudiliaodó  un  cuerpo  auaeroso  de  hebraizantes.  Melek  Juiaii  % 
q«e  así  se  Uamaba  el  MiúrS»mtMKté^(mn  los  Crisliaoos,  aiUMfie 
de  mala  k ,  j  dirigió  sos  mmam  mtín  Im  árabes.  Quejábase  do  que 
habiendo  contribuido  taoto  6  mas  que  los  Mt»  para  la  eenqiisla 
de  España,  meiesd  á  las  iranenaas  nhóanes  qoe  eoMervab»  coa 
•  los  de  SQ  secta,  niaguna  párta  se  les  daba  en  el  g«biern«.  Lae  di*- 
sensiones  de  los  árabes  le  fa-rorecieron  para  sosteeer  su  levantamien- 
to por  mas  de  cuatro  auos  en  las  vertientes  del  Pirineo,  hasta  (jue 
derrotado  y  preso  por  los  musalrnaaes,  iue  ciupaladv  por  ellos  hacia 
el  año  de  720 

Muchos  de  los  judíos  que  por  onlunces  habian  entrado  con  los  ára- 
J»es  salieroa  de  Bspaña,  biea  iuei-a  por  este  motivo,  ó  bien  por  otro 
inrtioalar  y  siiperslFÍcioso.  Les  btslariwlores  árabes  reiteren,  que  en 
este  tiempo  (Meia  7M}  los  jiM»  qoe  babia  en  Bspaáa,  qu4  erm 
fmuhosywHOf  nms,  así  de  b».aÉtígn«s,  como  de  les  qoe  b»bian  pa- 
sado de  África  despnes  de  ht  entrada  de  lee  muslimes,  se  alborota- 
ron, porque  les  vino  nueva  de  que  en  Siria  se  habia  aparecide  en 
cierto  Zonaria ,  impostor,  qoe  se  decía  ser  sn  Mesrach  y  Rey  prome- 
tido que  ellos  esperan,  y  todos  los  judíos  de  España  y  Galia  partie- 
ron á  Siria,  abandonando  sus  bienes  \ 

'    El  rey  Jnlxcm.  La  palabra  iWFcíe^  en  hebreo  Sffíniftca  rey.  Créese  que  de  los 
hechos  de  Meick-Julani ,  mal  entemJidos,  resultó  siglos  después  la  fábula  dd 
.  conde  D.  Juntan  y  los  amores  dei  rey  1^.  Rodrt^  con  la  Caba.  Asi  opina  el  sa» 
tor  de  las  Cartas  ilustrativas  á  kt  Enpañn  árabe  th»  M8«d<»tr. 

*  Potusanos  tlp«pwes  fne  encargado  del*  mniido  do  aquella  frontera  el  xsaK 
Alsania-ben-Melík-el-ChttlaRÍ ,  que  á  juísgar  por  su  apeliñio  pudiera  pasar  por 

*  Conde,  lom  I,  patte     cap*  3rani* 
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$  CXXIV. 
Pufftt  dé  hi  Obitfoi* 

ü)  Evangelio  manifiesta  que  oí  huen  pa>lor  c\ponr  mi  vida  por  las 
ovejaií ,  pero  el  mcrceDario  huye.  Kl  oiisoio  habia  maoilestado  las  oca- 
'  sioncs  co  que  era  lícita  Ufiiga,  sobre  la  cual  san  Ataiasio,  precisa- 
áo  k  ella ,  habia  dado  nn  pracíoaD  opáseolo  siacerando  ta  condada  j 
aclarando  esta  naleria. 

A  la  invasiott  de  ios  bárbaros  del  Norte,  los  Obispos  de  España  se 
portaron  con  el  mayor  valor ;  6raies  en  sos  puestos  padecíeroii  la  per- 
secncion  alentando  é  su  grey  y  arriesgando  por  ella  sn  vida  Mas 
en  la  invasión  de  los  árabes  abandonando  algunos  pocos  sns  sillas, 
introdujoroii  el  terror  y  la  turbación  en  los  ánimos ,  tiesa m pararon  su 
grey  en  el  moinenlo  de!  peligro,  y  se  acrcdiuron  de  mercenarios.  El 
pretexto  de  salvar  las  reli(jiiui>  uo  es  motivo  suficiente  para  sincerar 
sn  conducta:  para  aquel  minislerio  bastaba  un  diácono;  y  ¿no  era 
mas  aventurado  todavía  el  remedio,  exponiendo  á  las  cooliogcncias 
de  un  viaje  azaroso  aquel  sagrado  depósito,  cuando  era  mas  fácil  la 
ocultación  ^2*  Aun  puede  sospecharse  que  mochas  fugas  de  los  Obis- 
pos se  iovenUron  en  los  siglos  posteriores,  á  fin  de  sostener  el  culto 
de  falsas  reliquias  por  un  motivo  de  aparente  piedad  *. 

*  ToiiioI,gXLVÍU. 

*  B  P.  Florea  (España  sagrada » lomo  Y,  €0p.  v,  n .  1  f  j  sig.)  prueba  que 
lu  traslaciones  de  reliqaioe  se  hicimn  en  tiempo  de  Abdemneo.  (Téise  el 

S  CLiii;. 

*  Ya  sf  vió  en  el  tnmo  aiilenor  ia  !-uperrherta  ron  quf  ol  P.  Writo  Pingíó  uo 
concilio  üe  Üraga,  á  fiu  de  salvar  !as  roüqüias  san  Vctico  de  Uttes  en  l.i  ¡u- 
vasiou  de  los  godos.  Á  esta  época  que  vaiKos  recomendó  lúrresponde  Uiiibien 
la  llamada  Canónica  de  san  Pedro  de  Taberna,  en  que  se  supoue  que  un  obis- 
po de  Zaregou  llamade  Benelo  ho|d  de  alif  OefMoie  lee  iftiqoiee  de  Zarago- 
sa,yeiilreellisonbmedesaBMniapáiiel,  ápeü?  deque  san  Braulio  en 
n  epfeiola  A  láclelo  üef  aró  qoe  en  en  i^le  uo  teote  reUqulas  de  loe  Apéele- 
les.  Las  copias  dadas  acerca  de  dicha  Canónica  son  muy  varíes  y  desetioedes. 
Baste  decir  que  al  mlsaio  P.  Román  de  la  Higuera  le  paredó  eeipeclioea.  Im- 
pugnóla el  P.  Risco  en  el  tomo  XXX  y  en  un  apéndice  suelto  qoe  v»  con  el  to- 
mo XXXIII.  Deíeodióia  el  P.  f  r.  Lamberto  de  Zaragoza  con  poco  acierto  en  loe 
tontos  I  y  II  del  Teatro  histórico  de  las  iglesias  de  Aragón ,  y  tratando  de  cor- 
regir los  errores  de  ia  Canónka  incurrió  en  otros  onefoSi  sin  responder  nada 
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Bém  y  vito  lá  foga  del  PHmaidode  Toledo  abuidoiiaiido  sa  grey 

para  marcharse  á  Roma.  Mas  no  todos  siguieron  este  mal  ejemplo :  la 
mayor  parte  de  los  Obispos  de  la  Bélica ,  á  qoienes  la  fuga  era  difícil, 
conlinuaron  en  sus  sillas,  y  los  mozárabes  si¿:iiieron  nombrándoles 
sucesores  canónicamente,  tanto  en  este  siglo  como  en  el  siírnienle. 
La  misma  iglesia  de  Toledo  conlinuó  con  su  prelado  propio  (Itirante 
aquel  siglo  y  el  siguiente;  y,  áser  ciertas  las  conjeturas  del  P.  Fio- 
let,  los  mo&lu'abes  de  Toledo  luvieroa  Obispo  basta  poco  tiempo  an- 
tes de  la  reconqnista 

No  solamente  ei^  la  Bélica  y  en  el  interior  de  España ,  sino  en  cia- 
dades  cerca  de  las  montañas,  permanecieron  varios  Obispos  en  sns 
sillas  á  pesar  de  la  proximidad  de  los  Cristianos  y  ann  á  riesgo  de  sus 
vidas.  Baen  ejemplo  de  esto  Toe  el  obispo  Anabado,  á  qnien  qnemó 
Munniz  en  Cerdan  á  las  inmediaciones  de  Zaragoza ,  á  pesar  de  su 
juventud,  matando  al  mismo  ti*  nipo  a  oíros  muchos  cristianos  ino- 
centes   El  cielo  castigó  al  malvadu  musulmán  baciendu  que  fuera 

de  fundnmpnto  ít  U  c^T\ñ  san  Braulio.  "De  reliquiis  ví»rn  roverendoruni 
«  Apo>ítoli>runt ,  quas  a  iiolfi'*  flapifasiis  Vobis  deberé  milü  ,  üdcUter  narro  ,nul- 
ciiiis  inari>rib  loc  Ita  luibcro  ut  quae  cujus  siiit,  possim  sciro.»  Ya  san  Asas- 
tin  {de  Opere  motwch.,  v.  28)  y  san  Gregorio  (lib.  III,  ep.  30;  se  quejuroo  en 
sa  tiempo  de  Terlae  filsíflcaeiooes  de  reUqofM.  T*re  evitar  esu»  fraudes  se  lo> 
maroD  sevetas  medidas  después  del  eoocilio  de  Trente. 

'  Véase  BifaSa  sagrada » teme  V,  trat.  esp.  t.— Al  bstiiar  de  k»  cr- 
rsfcs  de  Félii  j  Elipaiido  se  ?erá  taml>lea  qac  había  en  EspeSi  Jersrnnia  entre 
los  moiárabes  en  el  siglo  VIH.  Igoslmente  at  hablar  de  las  pnaseneiones  de  los 
Cristianos  en  el  siglo  IX  se  verá  qtie  mochos  Obispos  ocupaban  sus  sillas  ▼  ce- 
lebraban concilios.  Aparece,  pue?,  falso  á  todas  luces  lo  que  dijo  el  arzobispí» 
D.  liodrigo  1il>.  111.  cap.  xxi)  de  que  no  Inbla  quedado  en  Kspana  catedral  nin- 
guna ,  T  lo  que  el  arzobispo  I).  Bernardo  iiizo  decir  ni  papa  l  rbano  It  en  la  bala 
de  ia  primacia  de  Toledo  de  que  en  esta  silla  no  había  habido  obispo  en  tres- 
denles  setenta  aües.  El  objete  de  estas  mentiras  ya  se  deja  conocer. 

*  Isidoro  Paceose  dice  88)  iisUando  de  Ifannii :  «Nempi  nbi  in  Cerri- 
«tanansi  oppido  repcrilnr  vallaiiis,  obsidlone  opprcssos^  el  slIqosndUi  Infrk  mo- 
«talns.  Jodíelo  Oei  siatim  in  fugam  prosiliens  cedii  exauctoratos :  el  qiaia  a  san- 
«gaioe  Chrísiiaooram  quem  ibí  iDooceotem  fuderat,  oimiüm  eratcrapolstoset 
«t Anebtdí  illustris  Epiacopi  et  decore  juventntts  proceritatem  ,  qnam  cre- 
«maverat tatdé exhaustas,  Civitalis poenitudine  olim  ahundatitii  iqiiHruin  aC- 
(•  fluenlis  siti  praeventas  duiu  quo  auíugeret  non  reperit  moriturus,  statim  cier- 
«cita  insequente  in  diversis  anfractibusmaDetela|»us.  Et  quia  filiam  soam  Dui 
«  FraDcorom  oomioe  Eodo,  etc. »  El  P.  Fr.  Lamberto  de  Zaragou  sostiene  qne 
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torotedo  MI  a(|uel  mim  siti«  (731 ) ,  y  que  buye&dt  tm  m 
rida  ( la  bija  del  emidt  Bdk»  4  ^mtn  btbia  CMlivado )  cKf9»tñ 

nianos  de  los  soklados  de  AbdcfrabiiaB  en  una  de  iaa  qneUadas  d*i 

Piriufü,  düutic  íue  muerto  *. 

En  el  sip:Io  1\  haliíiri'üiuÁ  i¿n  Áditi^uid  mi  ul)i^ftu  ^!  trcnh'  de  i<J^ 
mozárabes  de  aiidellii  ciudad  sin  abandonar  grey,  y  lo  ¡mmo  tM 
oLrob  mucto  punios  ocupados  por  ks  ¿arraceaos. 

S  CXXY. 

La  vetigíon  j  U  MCMMlidad  espaSoU  derrotadas  ctt  tas  lliwuia 
nieridioaalca  se  habiaa  ralégNido  i  las  breñas  del  Norte  de  nimlim 

patria.  Des  eueiras  paostao  ea  t«s  p^irajcs  mas  ffagoso^é  inaccesiblis 

de  las  upueslas  cordillera?;  de  (laalabna  y  Pirene  lueion  la  riiuadela 
restanr,ie¡(Jti  e^p«ttola,  alberiíando  eu sus Oiicurüs  scaos  dos  oacioaa- 
lidadrs  distintas  y  una  sola  religión. 

Bajando  lentamente  de  los  nioftles,  van  avanzando  en  su  [x  iiosa 
tarea,  independientes  eilre  si,  apoyándot^e mutuanenle  alguna  vez, 
hostilizándose  no  pocas.  Cada  una  de  eHas  présenla  un  carácter  di8- 
iinto,  y  durante  este  segundo  período  de  nuestra  historia  hay  qae 
proceder  distinguiendo  siempre  l<ls  hechos  de  la  restauración  cantá- 
brica, de  los  eorrespoodientes  á  la  pirenáíca. 

Mas  una  sola  cosa  Tiene  á  identífiear  estos  pueblos  dístiate^eiot^ 
licter,  costombres  y  organización:  el  sentimiento  religioso  nne  á  Kxr 
que  dividen  intereses  de  orgullo  y  provincia,  la  crui  campea  en  lo- 
dos sus  es(atii:.i;U'S,  y  el  Esdii¿4eltü  lüitiga  la  dureza  de  sus  Ie\e3 
montaraces.  La  este  cooceplo  la  obra  del  hbloi  laikr  eeloíkistico  lie- 

ei  paeMo  Ctrritiatase  en  Caídas  á  las  iiwiadlMioBas  da  Zaragaaa  (9&aro 
kttíáritú  át  Jm  i§ktimi  Amgo»,  tomé  til,  pég.  3»),  j  aaahiiáiawi 
«lá^pa  da  SEaragaia  (lono  I ,  dte.)*  eoaitA  Bisca  qiia  lo  labatié  (taM  XU  áa 
la  Btftüm  sagrada ,  cop.  viii ,  p«g.  211  y  sig.) ,  opiaaBdoviala  laaerte  del|i» 

ven  obispo  Anabado^  babia  ocurrido  en  ta  Ord^nis  tle  ratülnóa.  —  Conde  (HiS' 
toña  de  /ot  árnhfs,  toniol.  p/i?.  ^'^^  n;Mii  i  i|ue  fue  m  l^m%itMí:úk'f,^%E%wmié 
Xtumn  las  [)  ital)r;}S  del  Pacense  no  mere»  c  cn  iiHii. 

'   K^tt:  \>i\^.\\v  del  Idéense,  »tin»aaienic  cunuáu,  lo  reíitre  Loutk  cási  en 
miauKc»  léruiuiu!»  eu  d  cap.  juuv  de  la  primera  parle. 
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nc  mas  unidad  que  la  del  pülilicü.  Los  tres  pueblos  crislianos  de  Es- 
paña, el  mozárabe,  el  cántabro  y  el  de  Sobrarbe,  nose  pueden  con- 
fundir durante  este  período:  pero  también  tienen  muchos  puntos  de 
contacto,  y  aun  se  identifican  bajo  el  sentimiento  de  la  fe  y  la  disci- 
pliaa.  Andando  el  Uempo  llegará  un  día,  en  que  unidos  eálos  dos 
áltimos,  y  desapareciendo  el  primero  con  la  dominación  a^arena, 
se  izará  la  cruz  primacial  sobre  las  torres  de  la  Alhambra  al  lado  del 
estandarte  de  la  cruz  bélieo-ieligiosa;  las  nacionalidades  distintas  y 
rivales  se  refundirán  en  nna  sola,  y  por  algunos  pocos  años  no  habrá 
en  la  Penínsnla  sino  nna  cruz  y  nna  corona.  Hasta  tanto  que  llegue 
ese  dia  en  que  la  historia  sea  nm  sola  para  lodos  los  pueblos  de  Es- 
paña, estudiemos  aisladamente  las  vicisitudes  religiosas  de  cada  una 
de  estas  tres  razas,  y  después  de  haber  fijado  la  situación  de  los  mo- 
zárabes bajo  la  mano  de  A})ilrri  alinian  1,  observemos separadamenle 
el  origen  y  el  desarrollo  de  cada  uno  de  estos  pueblos ,  que  con  la  cruz 
en  una  mano  y  la  espada  en  la  otra,  van á levantar  los  muros  demo- 
lidos de  sos  templos  y  si  cautiva  Sion. 
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IkliSTAIJKACiOS  CAXTÁMRICA. 

S  ClXYl. 

/>.  Felayo. 

La  pequeña  domíoacioo  de  Tbendímer  desaparece  enlre  el  oleaje 
•délas  ambiciones  ronsiilnianas.  Le  había  sucedido  otro  godo  llania- 
do  Alhanaild,  fribulario  de  los  árabes:  expuesto  i  sos  eapHrhos  y 

vejacioiips,  era  defendido  '  por  ellos  cuando  so  les  antojaba,  y  al  ad- 
veniiiiieiilo  de  Abdorniiiin  in  (iesaparecede  laliisloría  sin  que  Ileirue 
á  saberse  su  paradero  \  El  iilulo  de  monarca  con  i[uc  algunos  hon- 
ran á  Theudiin^T  V  Alhanaüd  es  una  irrisión. 

Mas  ya  para  enlonees  en  la  parle  seplenlrional  de  la  Península 
algunos  españoles,  no  tributarios,  sino  independientes,  habian  al> 
tado  el  pendoQ  de  la  Cruz  como  enseña  de  libertad.  Hemos  visto  los 
leTanlamientos  parciales  del  Pirineo  aon  en  la  época  misma  de  la  in- 
TasioQ  sarracena,  levantamientos  que  se  sucedieron  unos  á  otros  cou 
4at  frecuencia,  que  pudo  asegurarse  no  haber  faltado  en  aquellos  mon- 
tes representantes  de  la  independencia  española.  El  levantamiento  en 
las  montañas  de  Asturias  fue  posterior,  pero  mas  organizado;  y  fie- 
les á  las  tradiciones  de  nuestra  historia ,  que  siempre  han  antepues- 
to la  restauración  cantábrica  á  la  pirenaica,  daremos  principio  por 
ella. 

La  cronología  de  los  primeros  reyes  de  Asturias  es  todavía  muy 
oscura.  El  Pacense  ni  aun  nombra  á  D.  Pelayo,  á  pesar  de  que  es- 
cribié  á  mediados  del  siglo  VIH.  Con  este  motivo,  y  desconfiando  de 
los  crooieones  del  siglo  siguiente,  los  eritícos  moderaos  han  alterado 

*  Pacense,  $  39. 

•  Masíieu  suponf  f]no  Vibaniittd  «f*  iria  ron  su  aontn  A  rofucirtr  A  las  monta- 
Üa<i  de  Asturias.  Kl  pcnHomíonlo  es  bástanle  oriijinnl :  A'^turtn?  nn  í>«tá  á  iiu 
p«so(ie  Murria  p^ra  una  fuga;  y  á  »er  cierla  bien  mereria  poner$«  al  lado  de  Ja 
retiradla  de  lo»  diez  mil. 
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ooúplétaiDeiile  lacroDolugn^aDligoa,  relrattñdoel  levamamie&loi 
GUiUUuÍGo  hasta  mediados  del  siglo  VIH.  Con  todo,  los  mismos his- 
ioriadorés  árabes  dan  nocidas  de  él ,  con  relaeton  á  una  época  ante- 
rior   aunque  ¿u^  dalos  son  taaibica  algo  couíusos. 

Hé  aquí  la  descripción  de  ellos  hecha  por  los  escritores  árabes:  — 
«En  este  mismo  año  eavió  el  rey  Abderrahman  los  caudillos  de  fron- 
«lera  Nadhar  y  Zeid-I)€n-Aludhilh-el-Asha¡  á  los  montes  de  Galicia 
«que  están  al  septeolrional  de  España,  y  á  los  montes  Albaskeoses 
«(Vizcaya):  visitaron  la  tierra  (la  Galicia y  persiguieron  algunas 
«reaoíooes,  ó  taifas,  de  cristianos  rebeldes,  que  confiados  en  laas- 
«peresa  de  aquetla  tierra  negaban  ta  obediencia  at  Rey;  por  la  ma- 
«yor  parte  eran  estos  infieles  íogitivos  de  las  provincias  de  España. 
<K  Volvieron  á  Cdrdoba  con  mochas  riquezas ,  ganado  y  cautivos.  Re- 
«ferian  de  estos  pueblos  de  Galicia  que  son  cristianos  y  de'los  mas 
«bravos  de  Afranc,  pero  que  viven  como  lleras,  que  nunca  lavan 
«sus  cuerpos  ni  vestidos,  que  no  se  los  mudan,  y  los  llevan  pueslos^ 
u  hasta  que  se  los  caen  despedazados  en  andrajos,  que  entran  unos 
«en  las  ca^as  lU'  ulios  síd  pedir  licencia  » 

Atas  no  es  precisamente  en  estos  enemigos  de  la  Religión  é  inde- 
pendencia española  donde  necesitamos  adquirir  las  primeras  noticias 
acerca  del  levantamiento  cantábrico.  Si  los  primeros  historiadores 
españoles,  que  dan  noticias  de  él ,  son  posteriores  en  cien  años  á  los 
sucesos  qoe  refieren»  tampoco  los  árabes  que  los  omiten  son  contení- 
poráoeos ,  para  que  su  negación  pueda  hacernos  fuerra  ninguna*  Ello 

'  Pelliier,  y  poslcriurniente  Masdcu  ^lümo  XIÍ.  pñ^. ,"),  y  lomo  XV,  páj;.  80 
<Je  su  Historia  crtticaj :  este  segundo  poue  el  le^ai/iiunu  nto  de  Pelayo  en  7oi, 
]f  le  da  soiamcDtc  unos  tres  años  de  reiuado.  Su  opiuioa  no  lia  tenido  séquito. 

*  Cl  aotor  éb  tts  CarUu  üutínOivag  de  Alasdea  en  la  10  citad*  por  el  f  a- 
dre  pae9ca,  dice : «  Eatabao  entooooslos  andaluces  (árabtfs)  divididos  cutre  sf, 
«y  se  ensoberbeció  por  esto  Pela  jo  el  Rumi  y  los  franceses. »  Eo  la  HUtoria  de 
hs  árabes,  por  Conde,  tampoco SS  halla  noticia  ntagoaa  de  IcTaotaroieiito  en 
Asturias  hasta  cl  año  765  que  se  cita  aquí ;  al  paso  qae  ja  para  eotooceaí  llevf 
nombrados  diez  6  doce  combales  en  los  IMrir.cos. 

*  Gtode,  tomo  í ,  fap.  xvui.  Uay  f  n  este  trozo  gran  confusión  de  ideas  y  de 
geografía :  como  desgraciadamente  aqiu  l  t  scrhor  no  eiló  las  fUeates  de  que  lo- 
mó aquellas  ideas,  nos  referimos  á  su  obra  lal  cual  eáUí. 

.  Para  la  fecha  del  levaatamicoto  de  Pelayo  parece  lo  mus  seguro  tomar  ua  tér* 
míDo  medio  eotre  el  li^-W  que  se  fijan  por  las  dos  opiniones  eitrcmas. 


t^ftmt  mm  hm  ladüíMiatwlaMi€PMlw  Mii<iri»,y»D»^> 
lay» ,  orimite  46  k  ÍMulía  leal  ét  Kipiia ' ,  km  umm 
OHMnlaiánlMiMlii  ■iiiiiín  át  AiÉMiti  ücia  ai  lioTK^o- 
mo  suponían  naeUM  mtí^gam  Mmdhiw  f  «nnbaj  «  nfíiA  ms 

cdmunoseata. 


S  CXXYJL 

Acababa  Pelaya  de  ponerse  al  frente  de  ios  retugiadoa  ea  lai  aat- 
lañas  de  Asivias,  coaado  estas  iaviaiMi  notíoia  de  que  se  afHPtxi- 
mhtL  á  saieÉrediQs  deailadem  vmgmm  dbilaaiBaato  éei  cfénata 
BMwukttaa  rwmiiiidiáii  par  el  gMivm  AJiEaiMk.  AhaidiMita  loa 
€ríitiaaoa  Ja  villa  da  Caigas,  se  ialinriB  láaíi  al  aatta  AiaelMi, 
poBtflDdaavcaDÍiaiia  aiilNai,  yn  defum  en  la  eapeim  da  k» 
■MBles.  Al  cilreBio  de  w  aiigasto  ▼  Mmo  faHaae  eleva 
me  roca  de  mas  de  ciento  veinte  pies  de  elevación ,  eu  cuyo  centro 
se  ve  una  profunda  caverna  abierta  por  la  naturaleza ,  y  de  cuyas  en- 
traña- brota  un  toiiente,  quo  cayendo  al  ioüdodci  valle,  forma  ana 
vistosa  cascada ,  y  riumeaU  el  aj>¡j>eíílo  saivaje  de  acfiiel  terreno.  Á  sus 
imnediaciones  se  retiraron  los  escasos  insur^^eules  con  sus  affiedrea* 
tedas  lamíliaa  y  pobras  ajeares.  Ocultos  ea  lea  iasoas  de  loa  MÉalaa 
esyeralian  ka  naialravidos  k  sedal  de  ataque  en  eaa  gaerra  de  moa- 
lait,  enqiieteBkbaBaoiNwlidalaseapi^ekacvaBdorá  jete 
recursos  y  sin  disciplina,  han  tenido  que  defender  la  independencia 
de  su  pais.  Embarazaba  á  ks  mahometanos  sa  mismo  námero,  ha- 
biendo de  pelear  en  tan  esbrecho  recinlo,  presentando  un  pequeño 
frente  igual  al  de  los  Cristianos ,  mejerados  en  posición ,  y  cuyo  dc- 
Luedo  aumcnlabaa  la  desesperación  y  la  imposibilidad  de  la  fuga. 

Las  flechas  de  los  sitiadores  rebotaban  coolra  las  peñas  do  se  jyua- 
recian  los  Cristianos;  gruesos  troncos  y  enormes  peüd5(  os  rodaban 
sobre  loe  sarracenos  desde  k  cima  de  ks  otontes  aplastándolos  ea  sn 

^  Sebastian  de  Salamanca  le  üaina  liíjo  det  ditque  Favila:  «Siaiima  veró  pars 
«'inhaocpatriam  Asfturiensiam  iotraveruat,  sibiquePeIsgtam,  filtum  quandUbm 
<'FaQlaDÍ  Ducis  ei  e^emiaefegio,  Priacipem  ete^^unt.di  Los  árabes  le  llaman 
Msy  «I  jRMiiiÍj(Pelayo  d  Boaano) ,  paes  bo  padiwián  proooociar  la  P  sosü- 
tofaotaMilt  0. 
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MtrMM,  y  MfallHiáo4Mefijir  elfiéeiJKioel  teifaMinoi«e* 
dKm ,  apeian»  á    (figa  ^aalicáiMiise  míos  á  «tros  ea  aquel  eslredio 

seadero.  Lii  Iroao  de  montaña  se  desplomo  sobre  los  fugitivos,  v  las 
aguas  del  Deva  desbordándose  de  sus  márgea^s  iragarou  millares  de 
aquellos  iníieles,  cual  en  otro  tiempo  absorbieron  las  del  mar  Rojo 
las  huestes  de  Faraón.  La  mano  de  IMos  obraba  allí  visiblemente;  y 
aquel  conjunto  de  causas  naturales  acumuladas  en  favor  de  los  Cris- 
tianos tiene  en  verdad  algo  de  milagroso  \  Los  árabes  mismos  re- 
ora  asombro  en  sus  confusas  crónicas  la  horrible  matanta,  qne 
aHUvé  It  enstaMsia  de  atfiflia  sociedad  mcienle*  Todavía  las  agtiis 
éá  lleva  ai  kmer  las  Mdas  ée  la  oenlaia  desonfcven  les  restos  de 
sevéHos esfMleCse,  y  la  IradíoieB  ha  eensagrade lestigafes  ínme- 
díalos  con  varios  recneidos  relativos  á  la  fredmaieion  de  Mayo  *• 

<  nMMaito4tOolln4<ila<*ptrito«My,lMn0l4e{t«difliM'iipaidlt 
da  I».  Hm  Mf^pég.  m,  cfli— h  1«M ; «.«  a<ifcwnilw  4ek  Fiifinsli 
«Mor  dé  ipm  t»  Cristítnos  htíbiMa  Jimlad*  no  <||éreilo  por  las  nootañasdil 
«SeptontrioD,  envió  contra  ellos  á  AlkaAiafc.'Belay ,  á  favor  de  sn  siUiacioo  y  de 

«sa  arrqfo,  se  descolgó  sobre  los  mnsulmancs  matándoles  cerca  de  tres  mil.  Se 
««descarriaron  sus  tiros,  estalló  una  formontT  y  qnctló  «íopnllada  la  hueste.  So- 
<  Wovíao  Bola  y  é  húo  ca  ellos  graa  mal  ama.  Yacieroa  eatre  U»  ^'f'ifi*^  Aika- 
«ttt^  y  süs  conipañoros. » 

*  Los  (las  Crontcofioí  que  primero  dan  oouaa  de  esta  batalla  son  el  de  Al- 
belda y  el  de  Sebastian  de  Salamanca  de  fines  del  &iglo  IX  {hS^i  de  Jesucristo  j. 
AmboB  perecen  balier  bebide  ea  uiiajttiSBaíaeate  ;d  aefiiiidDcsiaas  difnso,  lio- 
no  la  reladoo  do  nUogroo  ostnpcadoo,  7  aMta  en  doo  ulaiodoo  187,000  sarrace- 
■00»  hadondo  asiallr  á  esto  fteeito  á  Dl  Oppoo,  coa  oueorrospondtenCe  areasa 
á  «otilo  ettsioo.  ¿Es  pooiblow  toa  otros  moloaso  no  JIogora  ácidos  del  Pa- 
eaaeet 

»  Ccrr»  fie  Covadonga  se  ve  el  campo  llamado  Repclayo,  donde  la  tradición 
asegura  que  se  verificó  la  ceremonia  de  .il/ar  á  D.  Peliyo  sobre  el  pavés.  En  la 
iucacdiaía  viUa  de  Cangas  hay  taml>i*  n  viri  is  fradicioues  relativa^  l\  este  Mo- 
narca ,  cuyo  nombre  ha  sido  siempre  prouuuciado  eu  España  cuu  religiosa  ve- 
nexadOQ.  Su  moderno  y  grosero  epile6o  le  dael  títolo  de  Santo : 

j^tti  y»»e  el  tj.  rey  D.  P«i«yo, 
«ImIo«1  ai»  i»  746  que  «n 
c«tt  ■il^gnwa  cu  era  comea— 

rf't  !a  n>«uuracion  Af  Eípa—  , 

ña.  Vencidos  los  moros,  fallrcíú 

«ft«  787  j  acompaSi  i  n  stager  j  hemnia. 
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lla eueva  aivnia  ooBsagraila  al  callo  de  la  Mafitt  de  Dioi,  á  qoíeD 
se  euoomeadara  el  valemi  caadíllo ,  ha  «ido  siempre  objela  de  ve- 
neraeioa  para  les  espaiíeles,  y  la  pequeta  btsílica  qtieaiida,  y  le- 
eoistruida  Irabajetamente  en  el  siglo  pasado,  perpetúa sáempre  cela 
r^igiom  tradición ,  y  es  oBO  de  los  moaaiuenlos  edesiástioos  nae 
gloriosos  de  nueslra  patria 

S  cxxvm. 

Alfw»  d  Caloiko. 

Las  discordias  que  CiiUtüaroii  entre  los  ¿rabes,  y  sos  guerras  y  der> 
votas  deotro  de  Francia ,  favorecieron  !a  conservación  de  la  naciente 
níioiiar<)uia  cantábrica.  Poco  bizo  por  ella  Favila  en  loe  des  años  de 
sa  reinado:  nada  se  sabe  de  su  vida;  cuéntase  Un  solo  su  muerte 
entre  las  garras  de  un  eso. 

£n  socorro  de  los  asturianos  había  venido  desde  Vizcaya,  con  gol- 
pe de  gcDle,  Alfonso,  hijo  del  duque  P^ro  de  Cantabria  %  que  ba* 
bía  militado  en  tiempo  de  E^^ica  y  Wiliza.  Casado  con  una  hija  de 
Pelavfj,  era  el  mas  á  propósito  ¡)a!  a  conlinuar  fiis  hechos  esclareci- 
dos. Dejando  las  garganlas  y  desliiadcros  en  (¡ue  se  habian  guarecido 

^  Véaiic  su  descripción  por  JovcIIqdos  en  el  elogio  de  D.  Yeotara  Bodrigott. 
Los  planos  trazados  por  eslc  no  llegaron  á  ejecutarse ,  después  de  haber  gastado 
cerca  de  dos  niilloiies  rn  ios  t  imicníni  >  consonilacion  del  área  en  que  se  habia 
de  eonstruir  la  C<»logiat« ,  prijott'  grca-i atnann ,  qiM'  soIo  hubiera  servido  para 
flesnaturali/ur  la  agreste  pero  \enerabii'  iiinje>ta(J  lic  ia  ca\orna. 

Por  el  art.  21  del  Concordato  de  1851  se  conserva  esta  Colegiala. 

*  «  AdefOBSUS  Pelagíi  geaer  regnavit  an,  XVIII,  ble  Petri  CaDtabriae  Diiels 
w  filias  fiiil :  et  düm  Afltnrias  Tciiit  Bennisiodam  Pelagii  flliam,  Pelagio  praeei- 
« píenle  acoepíl.  Et  düm  rcgoniB  accepit  praelia  satis  cam  Dei  JuTamim  gessil. 
«Urbes  qnoqae  Legioaem*  ibiae  Astoricam  ab  iaimieis  posscssis  viclor  inva* 
«sit. Campos ^pios dieuat  Gothicos usquc  ad  flumen  Dorium eremavit,  etCbri- 
«Sliaoorum  rcgouin  cxtendit.  Deo  ntquc  honiíuíhusamahiliscitítit.  Morte  pro* 
"prid  deccí^^sit.  »  '  Albeidensc,  §  d2).  Los  árabes  le  nombran  con  pavor;  en- 
"tonces  lomó  el  mando  de  los  aslurichcs  Alfonso  el  Tcmiffo,  mata-gente ,  hijo 
"del  sable  (Ehu-el-taif),  tomó  pueblos  y  castillos,  y  nadie  Ic  hi/o  frente.  Pa- 
«decicrou  por  él  miles  de  miles  de  musulmanes  el  martirio  de  la  espada.  Les 
«  qnemsba  casas  j  campiüas ,  y  no  habia  que  llar  de  él.»  (Faustino  Barbón,  ctp> 
ta  32  sobre  la  Eipaña  árabe  de  U asdeu ,  ton  referencia  si  Laghl  alio  iSS  de  la 
E^ra). 


-  w  - 

¡m  insurgenles,  y  ayodado  á»  Um  Titicones,  todavía  isdepeodientes 
de  lo8  sarracenos ,  reoorriá  eási  toda  Ja  Galicia ,  y  avansó  por  las  lia- 
Doras  de  lo  qoe  después  se  llamó  Castilla  ia  Vieja ,  conquistando  lodo 

el  terreno  que  media  desde  el  Cantábrico  hasta  las  vertientes  del  Gua- 
darrama y  márgenes  del  Duero.  Imposibilitado  de  sostener  tan  vas- 
tas conquistas ,  despobló  todo  aquel  territorio ,  pasando  á  degüello  los 
sarracenos,  y  retirándose  con  todos  aquel  los  cristianos  hácia  la  parlo 
septentrional ,  repoblando  Asturias  y  Galicia.  Tan  grandes  victorias 
arguyen  un  favor  especial  de  la  Providencia,  y  D.  Alfonso  era  aeree* 
dor  á  él :  su  celo  por  la  Religioa  fae  grande,  y  en  los  puntos  de  sa 
dominación  construyó  y  restanré  namerosas  basílicas  ^  Sa*  muer- 
te (757)  fue  la  del  justo,  y  los  cronistas  de  ta  edad  m^lKa  refieren 
los  cánticos  celestes  que  lioiirafon  sos  exequias  *•  El  celo  que  mostró 
por  el  l»ien  de  la  Iglesia  le  valió  el  dictado  de  CatóUeo,  con  que  le 
conoce  la  historia  v  título  que  babia  dado  la  Iglesia  goda  &  Recaredo, 
y  que  á  fines  de  este  período  verémos  usar  á  los  reyes  que  lanzaron 
la  morisma  de  nuestro  suelo,  dejando  este  sobrenombre  como  ¿¿le- 
ñoso distintivo  de  los  Monarcas  españoles. 

S  cxxix. 

Tributo  de  ta»  eien  doneeüas* 

Los  cronistas  del  siglo  YIII  y  iX  nada  dicen  acerca  de  este  ver- 
gonzoso pasaje  de  nuestra  historia,  y,  lo  que  es  roas,  los  mismos  his- 
toriadores árabes,  interesados  en  referirlo,  nada  cuentan  tampoco,  á 
pesar  de  que  describen  minuciosamente  los  tribntosque  pagaban  los 
Cristianos  y  las  p&rias  que  les  imponían  como  prendas  de  las  treguas. 
Así  es  que  esa  infamante  fábula  está  ya  por  fortuna  completamente 
desacreditada,  y  ha  quedado  para  pasto  de  poetas. 

Reducíase  aquel  cuento  á  suponer  que  algunos  de  los  reyes  pri< 

*  ttllaqué  supradictiis  AMpínn^^us  .idniodiim  magDanimus  fuit,  sinc  ofTen- 
"Stonpfr^h  Denm  ct  Kccicsiam,  et  vitam  mérito  ¡nimitabnem  daiil.  BmUícm 
«plures  eonstruxit  et  insiauravit.»  (Ckron,  Salmat.,  n. 

*  «Niini  riim  spiritum  rniisisset  ínlempestae  noriii^  stleiiUti  et  cxrubiae  pa^ 
«'latinae  diligenlissimé  corpas  illius  observareot,  sobitu  iu  aere  audituc  ii  cuiu- 
«lis  eicnbtiitltNiSfOX  Angetorain  p^allcatinm :  Beee  qoomodo  tollitur  Justas... 
«Hoe  rwm  pnaita  ene  cosnosdie,  nec  iUHilMé  dietaiiifiiiMi8.j»  {ibid.j, 
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nevos  áe  Aftariu  iimiedMlMá4a  Mnaqdste,  rt^m  pmm»i  S  iie- 
girgenles,  damiUíadtt  y  lojos,  for  m  v«k  itaeaéw  4B\m  mmm 
k$  otntímtk  pagaiiflB  uMKiimeale  eín^Mi^yM, latcinoiniiUiiK 

bles,  y  otras  cincueiila  ptebeyas  *.  No  se  dice  qué  reyes  fueron  estos 
desalmados 'que  consiclieran  Un  ÍEÍarae  liibulú;  peio  los  deicD^orcíí 
de  la  tabuhi  linn  dcb^müadü  por  Udes  a  1>.  Aurnlio  y  iMaui'ie^dk) ,  fíin- 
lándolos  comü  uüü6  méostruos  de  maldad,  y  erando  sos  ^moa 
y  usurpación.  Para  proJw^'  la  verdad  de  este  hecho  acudieren  la^uí- 
bieoA  uiias  iproceaiDies,  «que  m  celebraban  en  j^eoa  ^  Caciúijii  cu 
memoria  de  eslíe  rooeso^  y«HÍo4a6<iUiMeUis  ¿  dar  pacías  á  4a  Vir- 
gen (do  á  SaMliagi^  (MrwBeilibics'de  aquel  iióMo;  mb  m  Juy^ 
teumentoMho  laaloiMe  «It.aigoiáicniw ,  y  lo^ne  se  m^iom 
'  inmemoriftl  sevá^trttbsManeitefastensr  A  la  UMWMÍsa  4it  ism 
sardo  cuento.  fgmlnMnte'seiaiKiyMiw  inMi%io4«Ueie,  MiiM|«e 
de  época  uoterta ,  que  represoila  A  'Santiago  á  caMJa,  ofln  «asías 
mujeres  que  se  encomiendan  en  8us  •eraciones. 

Mas  ¿dónde  estaba  en  loncos  la  fe  do.  los  iiijos  de  Pelnyo,  donde  ia 
religión  de  los  asturianos,  doad^  el  <  í  lo  del  Cleio  y  de  los  Mondes, 
dónde  la  santidad  de  aquellos  ob¡.>pos  fiii^ilivos,  si  no  perdieron  mil 
veces  la  vida  antes  que  consentir  tan  impía  lransaLCÍon  ?¿Y  en  obse- 
(¡uio  de  a(iuellos  asturianos,  castellanos  y  gallegos  obraba  prodigios 
el  cíelo?  \  Qué  vergüenza I  ¿Y  es  posible  que  en  esas  provincias  ha- 
ya habido  hombres  que  por  interés  se  iutyan  apresamáoáenladazar 
sa  hishNia  defendiendo  á  todo  tranee  Un  jilmrdo  «uesto  *? 

'  "Fuermit  iu  autiquir^  lomporibus  cirta  (loslrtu-tiotH'm  Hií-paniap  .:  Sara- 
"Ccnis  factam,  Rcgelloderico  «¡ominaDte,  quidain  imstri  surcessorcspigri,  iie- 
«gligcntes,  deaides,  «t  tuertes  chrtstianoriim  l*rím"i{i€s,  quorum  Mtique  vita 
«  nullí  6deliim  eiuii  iliítaiMla ;  hl  quod  relatioac  oou  tu  «li^uutii ,  ue  gamue- 
«aorimi  iofestalionilMis  ioaiiieUNalar,  coasiluitraot  tí»  n^aSos  mÍ<lílM  d« 
vsc  anDuatim  persolveodos ,  ceolum  videlicet  puellas  cxoellentiasiiiiae  pulohi-i* 
«tttdíois,  quioquagioU  de  nobilíoribus  HispaDiae  floM  rey»  de  Á»turiat  no  «0 
«Jlemuiftan  ú  sí  mismo$  reyn  d»  B$pañaJ,  quinquaginia  vero  de  plebe,»— Con 
razón  sospecha  Masdvu  quc  cl  autor  del  cuento  fue  francés:  Mlmbiera  ftidoita- 
Jiaoo  hubiera  hecho  paliar  dinero» ,  luas  (»I  francés  hhn  pasrnr  en  mujeres. 

*  ¿A  quién  se  le  hará  ctL-er  que  eu  ei  reducidísimo  reino  de  Maur(\;aloso 
p;i üerbii  eucuntrar  con  tanta  facilidad  lodos  Insnñofi  einetienla  doueeilarí  lobles 
y  liúdas  til  par  ?  Aun  ptí{jMk)  ua  año  tía  inouí>truoso  é  iaveroeloiil ,  pero  coatí» 
aoiado  par  nMdMft  mm  neadelni  Hmilet  de  lalibala. 

»  üao  deles  nf¡>iní>^  ^       ^  Ssrtíay      l«  wMinlei^tsogafar 
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$  cxxx. 

Alfonso  II  ü  Catlo. — Crm  mgétka. 

Los  reyes  que  mediaron  entre  los  Alfonsos  I  v  II  no  se  mortmn 
dignos  de  la  alta  empresa  á  qoetsItbinitafBados.  D.  Prada  el  fra- 
tncda  hizo  seQÜr  ei  pe»  4e  M  «n»  4  giAegt»  v  vmoD^adoB 
que  se  rcbekban  contra  sa  tea  «minacmi ,  y  él  mismo  &  sa  vez 
fae  MMiiiado.  Midie  y  SÜ«d  MeMo  ptoes  m  loa  infieles  volvie- 
nm  las  arMoaütwlosCrMira,  fraesaquetta  twba  indisciplinada 
qae  acandillaban,  ávida  de  ««am»  y  matani^as ,  cuando  no  se  em- 
pleaba contra  loa  moros  se  volvía  contra  los  jefes.  El  inti  u.o  Manre- 
galo  y  el  piadoso  diácono  Bcriüddo  «ada  hicieron  di^^no  de  memoria 
en  época  en  que  habia  mucho  por  hacer.  Escrupulizando  D.  Berma- 
do  ocupar  na  liooo  en  que  se  necesitaba  s.r  guerrero,  y  no  querien- 
do siD  duda  empuñar  fas  arn:as,  cos«  ajena  ásu  caraclaríacerdoial 
abdico  en  D.  aiíoiko  ,  íiijo  de  f  ruda,  á  qttiea  ias  intrigas  de  Maa- 
n^alo  habían  obligado  á  retirarse  á  Yiacaya. 

Tiempo  era  ya  de  que  se  pnsiei»  al  frente  de  los  cántabras  mi  cab- 
düio  qne^pudiera  salvar  aqnel  peque»  Sstado  de  los  riesgos  que  le 
araeDazaban^UsbijosdeAbderrafeiian  se  preparaban  á  luchar,  Car- 
la Magno  anfaelaba  la  svjecioii  de  los  territorios  crisiianos  de  E.pa- 
y  dentro  de  estos  sargiin  pasimes  bastardas.  El  bi  a/o  de  Al- 
to» H  ero  bastaje  vigoroso  para  dominarlas ,  mas  aun  aU'una  vea 
bibo  de  ser  victima  de  aquellas  ambiciones.  Feliz  en  la  íruerra,  no 
lo  lae  menos  en  todas  aquellas  cosas  cnnslitiiven  un  buen  pría- 
cipe,  y  sobre  lodo  en  la  pureza  c  intep:ridad  de  vida,que  le  valié  el 
sobrenombre  de  Casto  La  ciudad  de  Oviedo,  su  corte,  le  debiésii 
engrandecimiento  « :  la  catedral,  su  antigua  y  venerable  fábrica,  y 

que  valia  mas  se  peniierao  cien  doncellas  que  no  todas  las  del  pofs.  Mn.dca  \^ 
f^w^  AHüiiea OMMfMDenri  y feeréCiea.  (Véase sabré  csio  el  ton.n  x  Vi 
4aMaidea,  suplemento  I,  atuiA  jlMMXVUI.aoplemei*,  XXJII,  pág.  m 
y  8lg.  -  Véase  el  §  CXXXU  de  este  eapitalo).  ^ 

»   «Sicqur  per  qi.inqüagmta  et  dúos  ant.os ,  asMé,  i»mac«lM«,      ac  «rfo- 
«noscre.ni  rt)h.rnacula  ,erons,  amabili. et  aonUmbllS  gloriosam 
^  «tom  eaiisii  éá  cocliim. »  (Saimat.,  n,  22j. 

»  «Nain  et  regalía  palai.a ,  Dalnea ,  triclinia ,  vel  domata  atque praeloria cons- 
«tnim  decora,  el  emola  regoi  uteasilia  fecit  pulcherr¡ma.»^5miw«.,  n.ílL 
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ta  erección  en  silla  episcopaK  Aun  coando  se  rebaje  mucho  de  las 
iabalas  con  que  el  obispo  D.  Pelayo  y  oíros  Iralaron  de  ensalmle 

fuera  de  verdad ,  todavía  quedará  lo  suficiente  para  aplaudir  la  gran- 
deza á  que  en  época  tan  calamitosa  ensalzó  su  iglesia  atjiK  I  licy  mag- 
íiciüiujo.  Los  cronislas  de  la  edad  media  '  describen  miüuciosa men- 
te las  iglesias  que  construyó  y  los  altares  y  reliquias  con  (pie  hubo 
de  ennoblecerlas,  deteniéndose  con  pia  complacencia  en  esta  minu- 
ciosa relación.  Su  memoria  fue  Un  apreciada  de  los  hombres  piado- 
sos, que  hicteroo  intervenir  manos  de  Ángeles  en  la  construcción  de 
la  hermosa  cruz  de  oro ,  que  regaló  á  Sap  Salvador  de  OvMo ,  y  que 
por  esta  razón  se  llama  la  Cruz  angelé  % 

S  cxxxi. 

Hallazgo  del  cuerpo  de  Santia^, 

¿¿i  cuerpo  de  Santiago,  traidu  por  sus  íiiscipulos  á  Espaüa,  fue 
'enteiTado  en  un  luijar  llamado  entonces  ¿i6erMW  rfomfm  (Libredon), 

distancia  di^  ocíio  millas  del  Padrón,  y  tierra  adentro,  no  lejos  del 
sitio  donde  la  tradición  ensena  l^davia  (en  el  Padrón)  los  parajes  que 
s?  dice  haber  santificado  el  Apóstol  con  su  presencia ,  durante  sti  vida» 
Huertos  los  dos  discípulos  que  habían  quedado  en  custodia  del  sa- 
ngrado depósito « perdióiíe  enteramente  la  memoria  del  sitio  donde  fue- 
ra sepultado :  las  persecuciones  de  ios  romanos,  las  invasiones  de  loa 
:suevos  y  mahometanos,  hablan  hecho  perder  de  lodo  punto  hasta  el 
iíltimo  vestigio  exterior  de  su  CKislencía ,  creciendo  un  bosque  sobre 
la  sagrada  tumba.  Á  poca  distancia  de  ella  se  erigió  durante  la  do- 
minación de  los  suevos  la  silla  de  IriaFlavia,  trasladada  de  Coicnis, 
según  la  opinión  mas  probable  \  Como  los  mahometanos  apenas  lie- 

*  Véanse  cu  Sebastian  de  Salamanca  que  ocupa  en  su  desrripcioii  todo  el 

*  Deseaodo  el  Rey.  tolo  regalar  noa  heruuiaa  croa  á  su  iglesia  de  San  Sal- 
vador, se  le  presentaron  dos  Angeles  en  figura  de  artífices  eitranicns,  los  coa- 
les fabricaron  la  cruz  en  el  rato  que  et  Rey  tardó  ca  comer;  por  lo  que  se  llamó 

la  Cruz  angélica.  Cuéntalo  el  Monje  Ac  í^ilos  f Cronic,  SilenMe .  n.  29 )  inny  mi- 
nuciosaníenle  ;  mas  como  este  escribió  doscHutns  anos  después  y  Ins  ronlem- 
poráneos  nada  dicen  ,  ni  la  cru?  misma  lo  expr»  ^  i ,  algunos  eríticos  piadosos»  sin 
negar  la  posibilidad  del  suceMj,  dudan  del  oulagro. 
»  ilorez :  España  sagrada,  \m»  XIX,  pág.  tSi» 
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garoii  á  pisar  aquel  territorio,  continué  ia  serie  de  los  Obispos  iiico- 
ses  sin  interrupción  alguna. 

Corría  ya  el  sig-lo  IX  y  rr-inaha  en  atjiip.llos  países  D.  Alfonso  el 
Casto,  cuaníío  se  presenlaron  .ilíun  is  pf^ismias  respe! ables  *  al  obis- 
po de  Irla,  llaiuado  Tbeodomiro,  retir iéndole  que  en  el  bosque  in- 
mediato habiao  visto  luces  sobreoalorales  y  apariciones  angélicas. 
Pasando  allá  el  Prelado,  fue  testigo  del  prodigio,  y  reconociendo  el 
bosqvecillo  con  detención,  halló enlr^  la  maleza  una  pequeña  fábri- 
ca, dentro  de  la  cual  había  una  tumba  de  mármol ,  bajo  una  bóveda 
de  piedra.  Noticioso  el  Bey  (kutío  de  tan  precioso  hallazgo  por  la  nar- 
ración qae  le  hizo  el  Obispo,  se  dirigió  presuroso  al  sitio  donde  ya- 
cía el  í^agrado  tesoro,  y  mandó  construir  allí  una  iglesia,  con  resi- 
dencia para  el  Obispo  ,  dando  al  mismo  tiempo  tres  millas  al  rede- 
dor del  sepulcro  *.  Kl  aao  del  descubrimiento  no  se  sabe  de  cierto, 
pero  se  íija  mas  comunmente  en  829  ^.  La  fábrica  de  la  iglesia  duró 
así  hasta  6nes  de  aquel  si^lo ,  en  que  ia  compró  el  rey  D.  Alfonso  111 

*  Dícese  qae  este  fue  an  anacoreta  llamado  Pelayo,  qac  lo  sapo  por  revela- 
ción angélica ,  y  que  varios  fieles  de  Lovio  vieron  unas  tures  mifagrosa-i  en  aquel 
campo,  de  donde  le  nído  el  nombre  de  Composlcla.  \.a  (Icrivacioii  que  da  ilur^^í 
á  eslü  pütabra,  siguteodo  í\  fT  ír  luiu,  es  inexat  la,  pues  ti tjuca  se  ha  llamado  eo 
España  ú  Santiago  Giaeomo  Postólo ,  palabras  italianas  no  españolas,  de  donde 
nefl  la  cootraceioo  de  Composteli.  (Véase  Florcz,  tomo  XIX,  pág.  6)  j  sig., 
segumlA  edieiott). 

*  Si  es  aoténtico  el  Instromeiito  de  la  dooaden ,  que  cita  Florcx ,  temo  XlXt 
pág.  330  de  la  segoada  edíciOD,  que  por  an  lenguaje  y  fórmulaa  parece  algo  sos- 

pechüso. 

'  Vcnse  Florcz ,  tomo  XIX ,  pág.  64  j  320.  Los  rscritores  de  la  Historia 
Comp"stf  l(ina  se  ronlentaron  con  decir  qu*»  fue  en  tiempo  de  Cario  Mngnf,  y  el 
Cronicón  ¡i-icnsi:  en  tiempo  lie  Cario  Maguo  y  dr  D,  Alfonso  el  Casto,  aolepo- 
DÍeodo  Sil  iiulnr,  i  ntuu  bucü  francés,  cl  monarca  extranjero  al  español. 

X  coniiuuucion  del  párrafo  citado  de  la  iglesia  compostelana  viene  la  inde- 
eeete  fíbula  de  la  preeipitadou  del  Rey  ea  inaodar  qae  echasen  uu  toro  bravo 
cofiira  el  obispo  Adbanllb,  acusado  fiilsamente  de  pecado  aerando,  y  del  mila- 
gro con  que  se  libertó  del  toro  quedándose  «on  los  eucniot  en  sus  manos,  fio- 
m(tonio  XIZ¿  pág.  80,  segunda  edición)  manifestó  ya  los  desatinos  y  ana- 
cronismos de  aqaella  falsa  tradición ,  que  el  P.  Slariana  (Kb.  VII ,  cap.  xir )  cre> 
yó  de  buena  fe.  Este  pasaje,  y  otros  nnucbos  como  este ,  nos  mucstrao  el  cuida- 
do con  que  debe  procederse  para  eitiminar  y  admitir  los  sucesos  de  aquellos  si- 
glos ,  que  en  él  se  compilaron ,  no  siempre  con  bueoa  fe.  (Véase  el  §  CLXSXtV 
sobre  los  bisarías). 
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el  Grade,  «ondeado  á  los  liYom  qiwle  dnpfliam  el  tmli  ápét^ 

tol  en  la  torna  de  Coimbra,  habiendo  dorado  k  Ubriot  Iros  nos  y 

conciaido  en  899.  La  eetebridad  del  nuevo  tempto ,  laTesideiicia  del 
Prelado  y  la  aílneriña  tle  lieregüQos  a  visilar  el  sepuln  o  ilel  sanio 
Apóstol,  hicieron  <juc  la  sede  antigua  perdiera  su  nombre  e  iiiipor- 
tancia,  adquiriéndola  muy  grande  desde  entonces  la  célek'e  ií?!e«ia 
ooDipesiotwka,  una  de  Ui  mas  célebres  é  insignei  dei  orbe  caiólM^o, 

'  S  caxit 

JMifti  d^  OMíjb.  —  rote  dt  Mdfo. 

Desde  el  denebrimieiilo  del  cuerpo  del  mtoÁpdBtol  croeió  la  de* 
voeíoQ  qie  siempre  le  habían  proinade  k»  eepafioles ,  y  como  es  nor 

Uiial  acudir  en  los  trances  peligrosos  á  los  objetos  en  que  confia  la 
devoción,  los  can  labros  le  invocaban  en  sus  continuas  lides  con  los 
sarracenos.  Sn  protección  fue  visible  no  pocas  voces ,  deniosUando  en 
algunos  casos  especiales  '  la  conUniia  é  invisible  protección  que  dis- 
pen<  iba  al  país  que  con  tanta  devoción  veneraba  sus  santas  reliquias» 
£1  agradecí  miento  era  consiguiente ,  y  mas  en  un  pueblo  tan  gene* 
roso  y  católico  como  España:  desde  laconstrnccion  primera  del  tem- 
plo se  había  erigido  un  altar  en  qae  se  recogieran  k»  votos  *  de  los 
fieles  á  Santiago ,  y  aqnel  altar  se  vió  en  breve  cubierto  de  preeioMS 
dbnes.  Bosteriomenle  estos  se  eoBTirtíeroe  es  una  prestación  obli- 
gatoria y  voto  nacional ,  cuya  antigñedad  se  hizo  datar  desde  el  tiem- 
po de  Ramiro  1  y  la  célebre  batalla  de  Clavijo. 

Á.  la  muerlc  del  rey  D.  Alioiiso  el  (lasto,  le  sucedió  en  el  trono 
Ramiro  í.  Deseoso  este  de  ¿jboln  el  inlanie  tributo  He  las  cien  doiu^- 
llas,  que  por  lo  visto  debia  estar  en  vigor,  A.  pesar  del  ¡uedio  siglo 
que  duró  el  reinado  de  D.  Alfonso  y  su  castidad,  se  aconsejó  de  los 

*  Véttel«l«iiii4eC0iBbnpar  BhFfnandQiTlaaptiiili»  de  Saatiiti 

al  Peregrino,  qne  refiere  el  Monje  deSílM»  ik  9^  fMtptüt  Mf  i^fláa»l0M0 XTO, 

pág  :>t-2  de  la  segunda  edición). 

•  La  palabra  toto  cqaivfllia  á  ofrf»n(!?^.  Et  obispo  Sisenando  (914)  ofrprp  á  la 
iglesi.i  de  San  Sebastian ,  que  habia  laudado  bajo  el  patrnrinio  de  Sanriri:ío,  los 
votoi  i  '  varias  parroquias.  (Masdeu  ea  un  docume&to  qae  tosería  en  el  tO" 
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Ambispos  * ,  Ohmpos,  Absdes  y  pcrsonag  religiosas  de  su  reino,  y 
dftsp[ie>  coD  los  máznales.  Celebradas  Corles  en  Leoa  %  reuoió  un 
Pjt  rdto  de  loda  la  gente  de  armas  tomar  en  todo  su  reino,  dejando 
solainf^iite  ios  débiles  para  cultivar  la  tierra.  Rompió  con  esta  hues- 
te por  Castilla,  dirigiéndose  tiácia  Najera.  Á  las  inmediaciones  de  un 
imebi»  liiaiaade  Albeldftdieroa  vista  á  un  formidable  ejército  musal- 
mao,  en  que  imwa  no  solamente  todos  los  de  España,  sino  nndios 
die  aüeiide  el  mar  eonVoeadoe  al  efecto  ^  Bftel  primer  arraaqQefm- 
TMT  derrotadoB  los  Cristianos  j  Uerados  de  Taiieida  hasla  vn  collado 
próxnur,  llaaiad»  Gl«?9t,  doada  se  maiero»  ea  oonfoso  i>etoloa« 
«íroavralados  delossamoeMs.  Gon  harlo  lemr  esperaban  la  llegada 
dl9l  dia ,  coando  el  D.  Ranifo,  eedjendftal  sueno  per  bretes  mo- 
atentos,  vió  aparecérsete  en  figura  corporal  el  bienaventurado  após- 
tol Santiago,  y  tomándole  por  la  mano  le  animó  ofrecitadule  la  vic- 
toria, y  la  bienaventuranza  a  los  que  muriesen  en  la  acción,  como 
si  fuesen  mártires  por  la  te  de  Cristo:  Porque  Nuestro  SeTior  Jesu~ 
crisio,  dice  la  relación  del  Rey,  al  distnímír  ios  provincias  enke  ht 
Apóstoles,  sometió  toda  la  España  á  mi  cuidado  y  protección 

Coofesados,  pues,  todos  los  Cristianos  y  después  de  baber  oido 
misa  y  comulgado,  seg«a  lo  mandara  el  santo  Apóstol,  arremetieran 
briosamente,  á  los  sarracenos,  invocando á Santiago,  qae apareció ea 
breve  montado  sobre  m  cabaMa-  blanco,  cen  esplendente  vestidnim 
y  Nefando  en  s«  roatto  vat  enorme  y  Maneoestandarle.  Aterrados  los 
smvaoenos  á  vista  de  aqneHa  aparición ,  apelaron  á  la  fuga ,  quedaft- 
do  muertos  70^00Q  de  ellos  sobre  el  campo  de  bataHa.  El  resaltada 

1  Se  dada  que  ta  palabra  Arzotúspo  estuviese  auB  usada  en  aquella  parte  de 
.  Espaia. 

•  La  ciudad  de  tieoa  eilalia  cntouees  de^Mada.  El  AHieldatte  dice  qoelt 
pobló  sn  bU^  OrdoSe  I :  «LeekNWin  Aetarieam,  cmn  Ilude  et  Anegia  popitfi- 
«Tlf.»  /IKqMMv  tafftaéa,  tomo  Xill,  pág.  M,  segaiida  ediden}.  Lh  res- 
fimsIM  qiieá  eeie  daalwepeieeistas  emnpeilelaiioasaii  mpeelcibiMe  gralail» 
^laewpMée  aceptar  ninguna  persona  desMereseda. 

•  De  los  cronistas  áríibos  ninguno  hace  mención  de  esta  convocatoria  n\  ñr 
la  batalla.  Bif>n  qnf>  n  o  es  eitraño  no  lo  digeo  eHos  caai^o  tampoco  lo  dicen  loe 
cnstianos  de  aquello»  tiempos. 

•  «Nomquid  ignorabas  quod  Doniintis  nostcr  Jesús  Christns  alias  provln- 
«eias  aliis  ira  tr  ibus  meis  Apostolis  distribuens,  totam  Hispaniam  meae  lotdae 
«per  sottem  deputavit,  et  meae commiflerit  proteeHool?» 
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de  arta  victoria  fae  por  janlo  apoderane  D.  ftamiro  de  Calaborra, 
«9080  froto  de  tan  graa  jomada.  Ni  aun  ae  lomd  el  pueblo  de  Al* 
lielda,  paes  lo  ooaqolrtó  su  hijo  ürdoio,  aeguo  el  AlbeldeMe 
Agfadecido  el  Rey  al  favor  del  sanio  Aptetol»  acordó  elegirle  pairan 
de  toda  España ,  haciendo  voto  al  miamo  tiempo  de  dar  annalnenle 
una  uiedidti  de  Irigo  por  cada  yugo  de  bueyes  y  lo  uiismo  de  vino, 
y  á  manera  de  primicia  para  ioscauónigusdc  la  iglesia  (leSaoliago. 
Citase  cottío  fecha  de  lodo  esto  la  era  87á  (año 834);  pt  ro  Uis  dispu- 
tas acerca  de  ella  sou  laolas,  v  tales  las  difícultíides,  que  lus  liislo- 
riadoresal  tratar  de  ella  no  haa  logrado  lodavia  ponerse  de  acuerdo. 
Firman  la  escritura  con  el  Eey  su  mujer  doña  Urraca*,  su  hijo  don 
Ordouo,  y  sn  hermano  D.  García,  que  se  titulan  reyes,  unArsobis- 
po  QuUabrmtíe  y  los  Obispos  de  Oviedo,  Ástnrias,  Astoiga»  Logoé 
Iría,  varios  senores,con  el  Utolo  de  foMadss  de  ta  tierra,  algunos 
testigos,  entre  ellos  un  tal  Vicente,  sayón  del  Rey,  y  finalmente  to- 
dos los  habitantes  de  Bspaiia ,  que  lo  vieron  y  fueron  testigos » oom* 
prendidas  sos  firmas  en  una  cláusula. 

S  CXXXlll. 

I 

D,  Alfonso  in  it  Grande,  —  ContíUo  de  Ociedo, 

Á  Ramiro  I  habla  sucedido  su  hijo  Ordoüo  1,  á  uiediados  del  sí~ 
glo  IX  (8d0),  notable  no  tan  solo  por  haber  continuado  las  conquis- 
tas de  su  padre  y  la  población  del  lerrí lorio  \  sino  también  por  su 
piedad  y  virtudes,  en  que  no  fue  inferior  á  él. 

k  la  muerte  de  Ordeño  sucedióle  su  hijo  D.  Alfonso  111  el  Gran- 
de (860),  cuyo  reinado,  de  medio  siglo,  merece  fijar  la  considera* 
cion  de  los  hombres  religiosos,  por  lo  mucho  que  le  debió  la  Iglesia 

*  «  Áitwídam ,  urbeiu  rurtissimam »  similitér  prueliando  iotr«vit. » 

'  Flore?  al  insertar  el  doriiinonlo  puso  así :  Acra  872,  seu  meliiis,  882:  es 
un  moúti  muy  cxpedilü  para  salir  de  apuros.  Ksie  píTini^io  de  ( urrcgir  las  ferhas 
lo  concedeo  alguuos  criiico^  bf nignus  cuaudo  se  traía  tic  d  M  iuiieoius  iududa- 
blemeole  auténticos  ,  pero  nunca  eit  lus  sospechusos.  (Véase  eí  dortimonto  en  el 
apéndice  n.  1 ,  y  el  juicio  crfticoque  de  él  lier«iriiiado,  según  la  opiuiou  corrieu» 
it  ja  bof  en 

■  «  Oidootas  fiUm  iilni  rofDtvil  tonoa  i7.  Isla  ChrisItoMmai  ngaom  can 
•IM  JataniM  aavUafit.  Le|ÍoMn,  AaMetin  siaiikl  cun  Tkide  d  Amasia 
•popülavit  a  ^4llaM.,  a.  00). 
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de  Bspana  ^  Vicümt  de  perfidias  y  i'ebelioiie»  a!  principio  y  al  fio* 
de  8a  reiDado,  no  halló  fidelidad  ni  aun  enm  propios  hijos  parase* 
guir  la  grande  obra  incoada  por8usanleoesoreB.Eo  cambio  lasigle<- 
sias  principales  de  sos  dominios  le  fueron  deodoras  de  grande  aa- 

meólo  y  coQsideracion.  La  descr  ipcion  de  sus  virtudes  cristianas ,  des- 
de sus  primeros  años,  y  eo  aspecídl  de  su  caridad  *,  le  hace  consi- 
derar como  un  perfecto  crisliaoo,  supenor  h!  bárbaro  y  relajado* 
siglo  eu  que  vivia.  Demolió  la  iglesia  de  Santiago  edific-ada  por  don 
Alfonso  el  Casto,  parecicndole  mezquina,  y  amplió  su  tabrica.  £a- 
riqueció  igualmenle  y  aumentó  la  catedral  de  Oviedo  y  otras  mu- 
chas iglesias,  haciendo  consagrar  lado  San  Salvador  por  los  Obispo» 
de  SanUago,  Goimbra  y  Logo. 

Dorante  el  reinado  de  D.  iilfonso  el  Grande,  se  dice  haberse  ce- 
lebrado el  concilio  1  de  Ofíedo,  para  erigir  esta  iglesia  en  metropo- 
lítaoa,  y  señalar  iglesias  en  Asturias  á  los  Obispos  fugilivos  de  va* 
ríos  pontos  de  España.  La  irasceadoncia  de  este  problemático  Con- 
cilio obliga  a  detenerse  algún  tanto  en  este  punió. 

Deseando  el  rey  D.  Alíonso,  según  dice  el  autor  de  estas  noti- 
cias coüsdgrar  ta  igiesÉd  de  Santiago  y  celebrar  un  Concilio,  acu- 
dió al  papa  Juan  ^  á  Roma,  enviándoie  para  ello  dos  presbiteios.. 
Accedió  á  ello  el  Papa,  y  ie  dirigió  dos  carias  muy  atentas,  ea  uoa^ 
de  las  cuales  erigia  eo  metropolitana  la  iglesia  de  Oviedo,  y  en  la 
otra,  después  de  saludarle  con  el  título  de  Rey  glorioso  dt  ku  Gali- 
ciiss,  le  manda  que  haga  consagrar  la  iglesia  de  Santiago  por  Obis- 
pos españoles  y  celebrar  Concilio  con  ellos..  De  paso  le  manifiesta,, 
que  también  él  se  veia  muy  apurado  de  los  paganos,  y  que  dia  v 

*  Bl  Monje  de  Altieide » que  eeeribié  en  ms  diit,  rtasame  su  elogio  co estes 
dos  frases :  EJu$  ttmpQre  Ecduia  eruelt ,  et  ngnum  «mpllatifr. 

«  El  Houje  de  Sitoi  fBtpaüa  Mirada,  tomo XVIi; pág. 284, scgaads edl- 
cioii)  díee :  •Caeter^M  eb  íDrantia  sua  magnas  paer  Aldefonsus  lioiere  Dena» 
«•temeré didkvrai :  ei  ((uidquid  ia  domo Patris  super se  haljcbat,  propiér  uo- 
«mcn  Domiiii  lutoribus,  qui  puerittnm  rjustlcin  usqui*  a<i  pi-8<  niii(uiu  lempos 
"k  Paire  obscrviibaiii ,  igiioraiiitbus,  pauperibus «levóte  erogare  roosueverat.» 

3  El  Crotuton  de  S.unf^tiro ,  interpolado  por  el  ohi-ipo  I).  Pelaj  o.  Véase  en  el 
lomo  XIV  de  U  España  áuyiuda,  un  doude  el  P.  Flores  üisUaiiuiO  cun  leira 
cwslire  los  párrafos  O  al  H ,  qae  son  les  lolerpoledos  por  el  obispo  Peleyo,  co* 
qoe  se  bable  del  CoBeUio. 

*  Se  cree  que  Aiere  el  VIII,  pues  oi  tas  ciitas  ai  le  biatorla  le  dlstiagoea^ 
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noehe  estaba  bataHanílo  eon  ellos;  pero  ifiie  Hioe  le  bacía  trínihr  K 
Con  tad»,  para  trivafar  majar,  e»g»  al  rey  ]>.  Aimso  (|«e  ao  dt- 
jase  de  enviarle  a%iiMS  boenaa  cabaHoa  wmrism,  de  loa  que  Ua^ 
mabatt  en  Espaia  Mfttmkn:  anibas  cama  sor  del  mea  de  j«1to» 

era  901)  ^ 

En  \  isla  de  esto  el  Rey  juntó  los  diez  y  sicie  Obispos  (jue  tenia  re- 
cocidos en  su  reino,  y  se  los  llevó  á  Santiago  para  consagrar  allí  la 
iglesia  que  habi  i  criiíiio,  ^■  algún  otro  templo  á  las  inmediaciones. 
Oitce  meses  después  reuniéronse  otra  vez  los  Obispos  y  Las-  Potesta^ 
des  coa  et  Rey,  su  mujer  é  hijas,  y  vmierooá Oviedo  para  celebrar 
Concilio  eoD  «atondad  del  Papa  y  por  consejo  de  Garlo  Magno 
Priocípiaron  por  erigir  en  metropolitana  la  silla  de  Oviedo,  y  poner 
eo  ella  par  Árzébufa  al  Obispo,  qaa  era  enlonoea  mi  tal  Hermene- 
gildo; recottoeiéBdale  todos  por  metropolitano,  y  basta  el  mismo  de 
Braga,  qae  era  uno  de  les  asistentes,  sujeto  de  tan  rara  bnmildad, 
que  ni  aun  ocupaba  el  primer  lugar  entre  las  eírconstantes.  Convi- 
nieron en  ele¡L;ir  Arcedianos,  de  acuerdo  con  el  Rey,  los  grandes  y 
el  pueblo,  grande  honra  para  aquellos  administradores,  áfin  de  que 
reeoií  lendo  los  monasterios  y  las  parroquias  (antes  los  m(Miasterios) 
dos  veces  al  año,  se  dedicasen  á  predicar,  ctféa  que  por  lo-vi^no 
les  ineuaibia  á  ellos ,  6  no  podían  en  tan  vasta  monarquía. 

El  Rey  usando  de  la  iníciatifa,  y  en  irniable  diálogo,  hizo  varias 
prapnestas  á  las  Obispoarannidos  en  el  ConeiÜo,  apoyándolas  con 
texiss  da  la  sagrada  Bsnilmu  bábilmente  manejados,  y  sobre  todo 
para  qne  sefialasen  iglesias  donde  residíesan  los  Obispos  fagítívos  y 
de  cuyas  rentas  sa  mantuvíaseB,  oaanda  vinieran  al  Gonoilio,  aon 

*  19ocsiiiHjdirt»ledelifi>iifli,pQe9lw«4aeaameoii1os8am« 
paz  algo  vergomott. 

«  Eait  fedia  no  omdra  Um  obu  niiftana  erevolffgta ,  por  lo  coal  ios  defenso- 
rw  do  U»  caitas  se  toman  I»  iBolMitt  de  emneadarlt  cada  mío  á  sa  goilo^ 

*  Parn  entonces  lutiia  ya  cerca  de  ms^  q«e  había  muerto  Cario  Magno. 
Además  el  cooscjo  no  es  tan  estupendo  qve  para  darle  interés  haya  que  traerlo 
ti*»  Francia,  y  esto  mismo  nos  indicará  la  mano  fabrirnnffj  y  dAnde  fino. 
For  lo  demás,  para  celebrar  un  Concilio  provincial ,  ni  entonces  ni  ahora  se  nc- 
opsiínba  acudir  P  i¡i;i  ,  siendo  una  cosa  ordinaria,  mandada  por  los  Concilios 
geuerales,  y  praclicaiia  a  cada  paso  por  la  Iglesia  goda,  cuya  disciplina  se  ob- 
servaba todavía.  (Véase  el  Juicio  critico  que  procede  á  esteCoaeillo,  éConelifos 
aegaa  Elseo»  en  al  apéadice  n.  S). 
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loe  mísniM  Obispos  que  residni  e&  sos  propias  sOlas,  fimdmtrod» 
Áiima$.habia  para  íodM,  por  ar  m  krrííoHo  km  eshuo  (decía  d 
Rey)  qm  ap#m»  tt  k  piude  dar  wuUa  m  dim  Ha»  par  dmfro  i$  k$ 

montes,  lo  cnal  es  una  verdad ,  según  lo  qae  se  ande  cada  dia  S  El 

Rey  hizo  ni  liu  una  cuantiosa  doDacioa  de  pueblos  y  posesiones  á  la 
iglesia  de  Oviedo,  estableciendo  y  confirmando  In  silla ,  como  la  ha- 
biüii  fsíabkcido  los  reyes  ván'iahs  y  sus  anlccusorcs.  En  seíruida  diz 
que  trataron  de  las  cosas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (bueno  luihie- 
ra  sido  haber  principiado  por  ellas),  y  luego  de  las  correspondien- 
tes á  todo  ei  rano  de  JSspaM:  todo  esto  socediió  ea  juio ,  eia  94K 
(año  907). 

Los  Obispos  á  quienes  se  éíó  iglesia  ea  el  obispado  de  Asturias, 
fotm  los  de  León,  Astorga»  Saatiago,  Viseo,  Britoaia,  Orease, 
Bcaga,  Dttiiio,  Tuy,  Goimbra,  Oparto,  Salaaiaaea,  Coria,  Zara* 
gota,  Calahorra,  Tarazona,  y  Hoesca.  Pava  el  OiMspo  de  Lamego, 
que  asistió  á  la  consagración  de  la  iglesia'  y  pra!>abk»eate  a!  Coa- 
cilio,  üo  hubo  leparlo,  y  eso  que  le  habia  de  ha(  ct  mas  lalta  i]iie  á 
los  Obispos  de  las  iglesias  de  León  é  Iria,  cnriqucL ;  las  }u  tutonoes 
con  copiosos  dones.  Para  el  de  Lugo  taoipoco  iiubo  ¿«eñalamieato  de 
renta. 

D.  Rodrigo  Jiménez  acumula  todavía  otras  circunstancias,  no  muy 
euekas,  cuya  procedencia  se  igaora :  dice  (|ue  las  ciudades  de  donde 
ena  estas  Obispoa,  unas  estaban  pobladas  de  Grísliaaos,  y  otras  ha- 
trian  sido  ganadas  por  los  reyes  de  Asturias ,  y  que  no  podiendo  sos- 
tenerlas cayeron  en  poder  de  loa  áiafaes,  en  á  cnal  estevieron  hasta 
liB  tiempos  de B*  Alfonso,  el  que  ganó  á  Toledo*.  Ibs  en  esto  hay 
grates  hmaetilndcs,  que  hacen  dudar  de  la  wacidad  del  autor  en 
el  resto  de  la  narración.  Ni  los  reyes  de  Asturias  ganaron  nunca  á 
Zaragoza,  Huesca  y  Tarazona,  ni  estas  ciudades  perLenecieron  jamás 
á  sus  dominios,  ni  sus  rcconquislas  coincidieron  con  la  de  Toledo, 
cosas  que  no  podia  ignorar  el  arzobispo  D.  Bodrigo,  que  á  fuer  de 

•  Ha^ta  veifití»  íliíi*  sfdice  en  otrn  dorameoto ,  por  1(»  ♦•mil  Cario  Ma?nA,  qno 
debía  snl)erlo  hieii ,  aseguraba  que  podían  mnntfn^rse  en  Aslurin'?  liasta  treiata 
olHspos.  Por  mi  parte  no  veo  por  qué  no  se  tiibian  de  mantener  sen  nta. 

*  «  Horum  urbes  etsi  aliquando  Asturinrum  reges  obliuucrunt ,  proptcr  ím- 
«t  poteatíMu  reUoeodi  ab  AréMlNH  «tenpatae ,  aot  relenlae » aat  diroplae  reman- 
«fleniDl,  nsqae  ad  témpora  ÁMofoosi,  qaí  cepit  Tolettmi.»  (Hodr.  JIowmi). 
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navarro,  debía  conocer  la  topografía é historia  de  aquellas  ciudades. 
£slo  hace  ver  la  facilidad  con  que  adopto  lás  liabliüas  de  sulicmpo, 
en  esle  y  en  oíros  puntos,  pues  no  creo  que  él  las  inventara. 

Carácter  religioso  dd  hoaniamienlo  eanlátrieo  enhs  siijlos  Vili  ¡f  iA\ 

£1  levaotamieDlo  canlábrioo  tiene  durante  el  siglo  VHI  an  carác- 
ter eoteratnente  religioso,  y  en  ferdad  que  solo  la  Religión  podía  dar 
anidad  á  las  bordas  íodisciplinadas  y  hambrientas,  qoe  desde  el  een* 
tro  de  España  habían  venido  ¿goareoei'se  en  los  montes  qae  los  ára- 
bes en  su  confusa  geografía  llamaban  Albaúenm  ( vascongados).  Los 
naturales  mismos  del  país  no  se  hallaban  tao  adelantados  en  su  civi- 
lización (jiie  se  |)rcslaran  á  recibir  benévolaiiienle  a  taiilíjs  advene- 
dizos, d  no  ser  coinpolidos  de  la  necesidad:  hemos  visto  á  aquellos 
inonlañoses  lucliar  coiisiantemeate  con  los  loiuanos  y  los  godos,  y 
comproMieler  los  dominios  de  Recesvinto  y  Wainba.  Es  verdad  que  la 
desgracia  auna  los  ánimos;  mas  para  que  se  verifique  este  auoamien- 
tose  necesita  un  panto  en  que  convengan  todos  los  elementos  diver- 
gentes en  otros  intereses;  y  en  aquella  heterogénea  mezcla  de  ra- 
zas * ,  provincias,  ideas,  costombres  é  intereses, solamente  ta  Reli- 
gión, perseguida  por  los  sectarios  del  Islam,  era  el  punto  en  que  los 
desgraciados  podían  convenir  para  aunarse  á  la  defensa  cornos.  Por 
eso  Pelayo  invoca  á  la  Madre  de  Dios  al  enarbolar  el  estandarte 
de  la  independenda,  y  se  confiesa  deudor  á  ella  de  la  victoria:  por 
esa  razoQ  los  pocos  cronistas  de  aquel  siglo  y  el  siguiente  usan  un 
lenguaje  bíblico,  acumulan  milagros  sobre  milagros,  y  numa  pier- 
den de  vista  á  Faraón  sumergido  con  su  poderoso  ejército  en  obse- 
4\mo  de  UQ  puñado  de  escogidos.  La  Religión  va  marcando  los  pasos 

<  Sebastian  de  Setamanci  {$  17)  al  liablar  de  Aurelio,  dice : «  Cnji»  ten- 
«pore  X<6erllnl  coDira  proprios  dóminos  arma  sunientcs,  tyFaimicé  sairese- 
« mol;  •  aaestros  historiadores  eoUeDdeo  por  libertinot  4  los  moros  cautivos 

manumitidos;  idea  que  me  parece  sipo  inexacta.  La  guerra  entonces  §0  hacia 
sin  cuartel  entre  árabes  ;  crisitaoos,  7  mas  bien  creo  r^nc  los  libertinos  fuesen 
un»  especie  de  siervos,  primer  resabio  de  feudalismo.  Véase  el  curioso  tratado 
■del  P.  Saraúeuto  sobre  los  Maragaluü  eu  el  luiuu  V  del  Semanario  erudito  de 
Valladares). 
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de  dquciios  pobres  insurgentes ,  y  su  iiisloria  se  lee  en  las  paredes  de 
sas  modestas  iglesias :  donde  se  consigue  un  triunfo ,  se  erige  on  tem« 
ptf>  en  vez  de  columna  ó  trofeo, y  Dios  entra  siempre  á  compartir  los 
despojos  de  los  vencidos*  Los  reyes  guerreros  son  piadosos  á  la  par; 
so  valor  está  en  proporción  de  su  piedad;  la  victoria  en  proporción 
de  sos  buenas  obras:  el  dictado  de  Santo  se  escspa  de  las  plumas  de 
aquellos  esoritores  cuando  hablan  de  Pelayo,  Alfonso  el  Católico  y 
Alfonso  el  Casto ,  en  favor  de  los  coales  obra  el  cielo  porteolosos  mi- 
lagros. 

No  se  pierda  tampoco  de  vista  que  los  rtiahonieianos  veíiian  ani- 
niados  igualmente  de  un  faDalisaio  reli^'ioso,  n)  que  solamente  pu- 
diera contrareíjlar  el  celo  de  la  verdadera  Rciigion.  También  sus  es- 
critores hablan  el  lenguaje  del  Aoran  \  y  reparten  la  victoria  y  las 
desgracias  en  proporción  de  la  piedad ,  ó  de  la  falla  de  virtud  La 
caída  de  ios  Omeyas  y  la  muerte  aciaga  de  Aleruan  es  el  castigo  de 
su  impiedad ,  y  un  ave  de  rapiña  come  la  lengoa  arrancada  de  su  cr¿< 
neo,  porque  solia  proferir  blasfemias  contra  la  divinidad.  Por  de  con- 
lado  que  al  leer  las  crónicas  árabes  apenas  se  halla  noticia  de  victo- 
ria de  los  Cristianos,  así  como  nuestros  historiadores oealtanjas  vic- 
torias de  los  musulmanes,  ó  solamente  las  refieren  á  mas  no  poder. 

»  llastn  las  frases  son  las  mismas  en  los  escritores  de  una  y  otra  religión.  l>e 
í).  AlTonso  v\  i  aisto  dice  cl  Monje  de  Albelda  :  "  Absque  uxore  caslissimani  vi-. 
'  tam  (lu\U  ;  sicquc  de  regno  terrae,  ad  regnum  transiit  coeli.»  Sehasiian  de 
Snlamnnca  dice  cási  en  los  mismos  términos  :  «  Amabiüs  Deo  et  homiuibus  glu- 
«r  ríoSam  spiritum  emisU  ad  coelam.  • 

Ctoi  ron  las  mismas  pateluras  deseribcD  los  áral»es  la  maerte  de  sd  contempo- 
ráneo Abderrahmaa : «  Hliem  ««ompañó  al  Eey  sa  padre,  el  coa!  á  pocos  meses 
«adoleció,  y  de  so  enfermedad  falleció  pasando  i  la  misericordia  de  Dios...  Asi 
«dejó  los  palacios  de  este  mondo  perecedcfo,  y  pasó  á  las  moradas  eternas  de 
"  In  oira  vida.  "  (Conde,  tomo  I,  eap.  ww,  pfig.  213). 

3  La  descripción  de  las  virtudes  morales  de  U¡\em ,  hijo  de  Abderrnhmí^n, 
pudiera  honrar  á  un  príncipe  cristiano.  «Con  estos  venturosos  sucesos  el  rey 
«Hixem  era  muy  temido  de  sus  enemigos  y  muy  amado  de  .sus  pueblos  :  con  su 
«clemencia,  libcratidad  y  condición  fácil  y  bumaua  se  graujeaba  las  voluntades 
«de  todos :  era  wamj  eariiativo  con  los  pobres  de  coalqniera  religión ,  y  pagaba 
« los  reicalcs  de  los  qoe  esian  en  manos  de  sos  enemigos ;  j  enando  alguno  de 
«ios  suyos  motia  peleando  en  la  gocm,  coidaba  de  sos  hijos  y  rai||eres :  era 
« mo;  piado»,  y  trabaSaba  cada  día  en  la  obra  de  la  aQama ,  y  asMa  acabó  en 
«su  tiempo, » 
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Mas  €Otto  U  guerra  es  mi  tejido  de  TÍclorias  y  éerrtlfis,  deteM 
creer  «nos  y  lim  dicen  verdeé  en  las  tideriee  foe  reiem^el 
paso  que  «o  ees  «Mefoe  en  las  derrotas 

fié  aquí  etee  hablatf  lesenrilereBiiiasvlMnesde  la  gmnm  mim 
hedía  |»r  el  caKfo  Hixeai ,  hijo  de  Abdenehnm  oenira  D.  ÁlféMD  el 
Casto :  «  Venido  el  aie  eienlo  setenta  y  eineD  ( 791 )  mattdó  Kiieni 
«  publicar  en  toda  Kspaua  el  Alhigetl,  ó  sanéa  guerra,  envió  suscar- 
'ítas  á  toda*-  las  Cu¡)iiaDías,  se  leyeron  en  los  almmbtirt'.s,  u  pulpitos 
«de  todas  !ds  aljaiiius,  y  todos  los  buenos  ra  usli  mes  quisieron  con - 
incurrir  por  sus  }nii"sonas,  ó  con  sus  amias  y  caballos,  ó  ron  sus  li- 
«  mofinas  por  merecer  ios  ineíabies  y  copiosos  premios  prometidos  á 
« ios  que  ayudan  ¿  tan  digna  empresa.  Encargó  e!  mando  de  tas  tro- 
mpas, que  se  diiígieren  á  las  frsnlsras,  á  su  Hagib-el-waIi-Ábdel- 
«  wahid-ben-liugveid ,  ▼  á  su  yerto  AiMiaia-ben-Abdehaelik-^ 
«lieraa»,  y  á  Josaf-bea-BallHel-Ferasi:  entraren  estas  huestes  m 
« (ierra  del  4¡ímf,  é  Norte  de  Bspnia ,  nna  división  de  treinta  y  nvesn 
«mil  hombres  que  oerrió  y  taló  hs  eemarcas  de  Astorícay  Lóeos,  y 
«ioda  Galida,  tomando  cautivos  y  mucbos  gaotáos  y  despojos ,  cau- 
usandü  en  aqueilo»  ¡tueblosel  espanto  y  kidL^olacion  de  las  lerniiles 
utempeMades:  otra  a  la  parte  oriental  que  entró  en  los  montes  A¡- 
'ibortalf  y  soju^gu  sus  pueblos,  y  lomaron  grandes  despojos,  cauli- 
«vos  y  ganados.  En  el  año  ciento  setenta  y  seis  continuaron  las  en- 
« Iradas  por  los  valles  de  los  moales  Aibasktnses  tiasta  dentro  en  tier* 
«  ras  de  Áfram :  ios  pueblos  huian  á  las  grutas  de  las  fieras ,  y  aban- 
«donahan  sus  poblaciones.  Kste  año  murió  en  Sevilla  el  Wa-lilooda 
«de  aquella  aljama  Abdala-ben-Oioar-bea-Alchitab^  hombre  docto 
«  y  de  síagolar  inlegridad.  £1  anótenlo  setenta  y  siete  se  lomó  par  . 
afnena  de  armas  la  dudad  de  Gemnfe,  y  sos  moradores  fueron  de- 
«golladosria  misma  suerte  tuvieron  los  de  Medina  NaiiiOHa:  ta  es- 
"  pada  de  los  uiuslim&s  hizo  en  sus  defensores  y  pueblo  tan  atroz  ma- 
«lanza,  que  solo  sabe  e!  número  de  ellos  Dios  que  los  crió.  Los  des- 
(pojüs  de  Citas  ciudades  fufiuíi  riros  en  oro,  plata  y  preciosos 
'í paños,  y  el  quinlo  que  de  eilos  loco  al  rey  Hixeni  por  su  parte  fue 
u  mas  de  cuarenta  y  cinco  mil  miicaies  ó  pesantes  de  oro.  Cuando  He* 
ftgaron  á  Córdoba  estas  riquezas,  y  las  nuevas  de  tan  venturosas  ex- 
«pediciones,  hubo  en  la  ciudad  grandes  alegrías.  Destinó  el  Rey  el 
«quinto  que  le  perlenecia  para  la  fábrica  de  la  mezquita  mayor  al- 
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*  «jiaa4eGéiMM.Qw^aiUfiantináeMMdelil«^ 

«goza.» 

I«a  relftoien^e  SefctflKan  áe  Manara  dice  lodo  b  eMlrarío  *. 

(Jm  derrita  00B9Mcfable<MHitoaB  los  árabes  káeia<el  aio  812  * :  qui- 
za sea  la  misma  roícuda  por  el  Salmaliccchc  con  djslínta  feoha.  Por 
una  rara  coincidencia,  mientras  que  el  Cristiano  reíiere  con  piadosa 
complacencia  las  íaiiricas  religiosas  que  el  rey  i).  Aiíotfóü  e¡  ¡i?ia  en 
Oviedo,  los  árabes  refieren  con  mas  mii]uciosa<|)rolijidad  do  solamen- 
te la  G0fittr4iccioii  de  ia gi-ao mezquka  de  CóFd«ki,  siao  lambieaaua 
lámparas  y  colarnaas»  y  liasta  el  aúmero  de  sus  tejas  *.  Ün  mismo 
fleniimíento  religiaso  anuMá»  áhosé»  fuMm  úvtáes  bácia  les-dis- 
tíDioB  oÉ¡«la6  «de  m  meracm ,  y  Ío<nyesaÍia  «m  <1  miwpo  lengaage 
y  li8  fluuMs  aeiOB.  filsoMiaiiaito  MKgíoeo,4ebíliUi4al»íolo8  «Üí* 
«as  ]«|«s  godas,  «e  halMaialwsleeídoyáesamlladiasQ  la^kigrada. 
Solo  él  podía»  jiaaw  «a  éiqoo  á  la  pu jama  M  idmaHm»  wnankkaA, 
opcíaleiiéo  creenoia  ooalra  «reenoia,  iaspiraeioii  «eolra  inspiiiaciaB, 
con  la  ventaja  (juc  lleva  siempre  la  verdad  ^obre  el  en  oi . 

La  historia  de  la  rchUui  acioii  (  cinlabi  ica  religiosa  en  los6ÍL^fí>  VIH 
y  IX  que  acabamos  de  recorrer  rapidaiucnle,  se  reasume  en  ios  tres 
primeros  AÜoüsüs,  cuyos  retratos  se  han  bt)s  ¡uejíido  en  este  capítu- 
lo. El  Católico ^  el  Casto,  el  Ormde  los  ha  apellidado  la  historia  por 
disüaguirlos,  paes  biea  ^dificaa  Uiacar  ouiüe  sí  k>$  a.^eUUv«s  ¿^aaa 

*  (c  Uujus  rcgin  uüi.ü  tertio ,  Ar^um  ciercitus  iugresuü  nal  A&luria^.  • 

*  Véase  Coude,        247  y  sig. 

*  Este»  ^átítotím  iftt  raaetelWiiittea  dB  S>I<<íi>iíci  fais<tttM<ao  ignilimie 
Hm  ánbes  cono  vteloiteB  8itrw.ttUÍN  900  (a8Í>d»iewiMÍBlo)  QBwl6«l4«f  Ali- 
derrabmao  á  la  rromert  del  Gvf,  4  Jfovie  de  E^ptoa,  i  Oveidala»  hilo  de  JLtidala, 
hermano  ilq  Esaf  y  de  Caaím,  que  era  Caid  de  ios  Suaifes  ó  capitán  de  la  guar- 
dia de  los  de  la  cuchilla ,  para  que  guardasen  aquella  frontcrn  porque  los  Cris- 
tiauos  híician  cnbalgaflas  cu  r!h  ..  Tos  wa lies  »J''  la  frnntpr.i  tuvieron  este  ano 
saugrientas  hatallas  con  los  cri^Uauosde  los  montes  de  Afranc,  y  les  venoieraQ 
con  cruel  niataiua. 

Con  igual  ventura  pclearou  lus  muslimes  en  las  frotitcras  del  6'  u/  coutru  Álau- 
fus  (el  rey  D.  Alfonso,  corrupción  arábiga  de  la  palabra  ÁdefonsusJ,  y  le  com- 
pelieroQ  á  refugiarse  en  ana  montes  j  fortalens.  ¿Cuil  da  los  dos  dice  la  ?er-> 
dad,  el  árabe  ú  el  cristiaao?  NeeotNS  ddieoos  estar  poreale  más  bien  (|ue  par 
eliafld. 
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quizá  nevarlos  todos  ¿  la  vez.  Sobre  estas  tres  columnas  se  cimente 
la  independencia  en  la  parle  oecideotal  de  Kspafia,  y  á  los  misinos 
debe  la  Iglesia  un  desarrollo  proporcionado  i  sus  adelantos  políticos. 
JSI  cielo  paga  con  xeiterados  triunfos  sus  virtudes ,  laf  glesia  derrama 
sobre  ellos  siis  bendiciones,  y  transmite  con  reverencia  sus  nombres 
á  las  edades  venideras:  sus  largos  reinados  son  lainlíien  un  premio 
desús  buenas  obras  y  un  medio  de  consolidar  su  pequeña  inonar(|uín, 
y  hacer  de  Castilla  un  to.so  quedeíicnda  los  Ifaliiarlcs  puestos  en  As- 
turias por  la  nalnrale/a  misma.  Ln  larguísimo  remado  de  mas  de  nie- 
-dio siglo  sirve  al  Rey  Casto  no  solo  para  fortalecer  sus  dominios  de- 
4)ililados  por  algunos  años  de  inacción,  sino  también  para  extender- 
los por  lodos  lados :  con  él  acaba  glnrinsamcnte  el  siglo  VIH ,  y  avanza 
«1 IX  hasta  cási  su  mitad  (791-842).  Casi  otro  medio  siglo  abraza  el 
borrascoso ,  pero  enérgico  y  fecundo  reinado  de  Alfonso  Magno  (866  á 
4)10)  con  el  que  acaba  dignamente  el  siglo  IX.  Piadoso  y  liberal  con 
Ja  Iglesia,  enérgico  y  organizador,  terrible  y  afortunado  coíitra  los 
enemigos  cvleriores,  se  vió  k  pe^ar  de  eso  envuelto  en  continuas  re- 
beliones que  cual  serpientes  se  enroscaban  á  sus  piés,  para  eslorbar 
.á  cada  momento  sus  victoriosos  pasos.  Tanto  Alfonso  el  Casto  como 
el  Grande,  se  hablan  visto  al  principio  de  su  reinado  expulsos  do  su 
patria  y  privados  del  trono,  al  que  subieron  después  sin  guerras  in- 
teslinas  y  en  brazos  de  algunos  leales ,  afectos  á  la  legitimidad.  Pero 
mas  desgraciado  Alfonso  111,  no  murió  en  el  trono,  siendo  sus  in- 
gratos bíjos  los  que  acibararon  los  últimos  anos  de  su  buen  padre, 
completando  una  vida  acosada  de  perfidias,  ingratitudes  y  rebeldías. 
Dios  ba  ofirecido  longevidad  al  que  bonre  á  sos  padres;  ¿qué  podrft 
•esperar  el  que  los  deshonra ?  £1  cielo  castiga  á  los  hijos  rebeldes  con 
breves  vidas  y  breves  reinados:  todos  tres  ocupan  uno  en  pos  de  otro 
el  codiciado  trono,  lodos  tres  bajan  en  breve  y  con  prematuro  fin: 
quince  anos  reinan  apenas,  entre  los  tres,  los  malos  hijos  del  que  ha- 
bía reinado  cuarenta  y  cuatro  años,  y  en  su  padre  acaba  !a  huena 
raza  de  los  reyes  primitivos.  El  síííIo  X  no  conocerá  ya  aqm  lids  re- 
yes longevos  y  valerosos  que  cimentaron  la  monarquía  cántabra. 
Monarcas  pasajeros,  débiles,  envueltos  en  guerras  civiles,  líáendo  • 
sus  armas  en  sangre  cristiana ,  ese  es  el  espectáculo  que  nos  presen- 
4ar&  esta  monaiqnía,  mientras  la  iglesia  dorante  aquellos  dos  siglos 
4e  hierro  se  veri  regida  por  Hpas  muy  parecidos  á  estos  Beyes. 
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Un  papa  Gregorio,  digno  sucesor  del  Gnmde,  pondrá  fin  al  ver- 
gonzoso espectáculo  de  les  Juanes  de  h»  siglos  X  y  II,  y  un  Alfonso 

(el  VI),  digno socesor  de  estos  Ires  primeros,  avanzará  la  obra  prin- 
cipiada por  ellos,  y  al  mismo  tiempo  que  Gregorio  pondrá  lermiao 
igualmente  á  las  debilidades  régias  de  aquellos  dos  siglos  malhadados, 
que  tampoco  se  parecen  al  VIII  y  IX  de  mas  feliz  recuerdo. 

Mas  tracemos  iiDa  linea  divisoria  enlrc  estos  y  los  dos  siguientes, 
sin  adelantar  los  sucesos  ni  las  ideas* 


4  TOMO  , 
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RBSTAUftAOOll  FnnilÁlCA. 

S  cmv. 

(kmidad  de  esta  parte  de  nuetlra  hielom. 

Si  es  difícil  la  historia  de  la  restauración  religiosa  en  la  parte  oc< 
cideatal  ó  N.  O.  de  Espaoa,  es  todavía  mucho  mas  penoso  este  Ira* 
hajo  en  lo  relativo  h  la  parte  mas  oriental  ó  N.  E. ,  en  la  que  entro 

con  desconfianza  y  temor.  Los  países  que  comprende  (Navarra,  Ara- 
goü.  y  Cataluña)  procedea  aisladamente,  y  para  reuiiuios  bajo  uü 
punto  de  vista  ha  sido  preciso  dará  su  restauración  el  nombre  de  los 
montes  en  que  se  encastillaron,  cobijándose  en  las  enriscadas  v  cási 
inaccesibles  alturas  del  Pirineo,  donde  íueron  á  defender  su  iude> 
pendencia. 

Por  otra  parte  las  prolijas  é  infructuosas  disputas  entre  los  historia* 
dores, aragoneses  y  navarros  sobre  el  origen  de  la  corona  del  Pirineo» 
cuestión  en  que  se  decide  menos  cuanto  mas  se  escribe,  son  ajenas  - 
enteramente  á  nuestro  propósito  y  al  carácter  de  la  obra.  Hay  en  to* 
das  estas  disputas  algo  de  pedanteríay  orgullo,  hay  pretensiones  no- 
biliarias de  antigdedad  y  preferencia,  muy  poco  conformes  al  espí- 
ritu del  Evangelio  y  á  la  humildad  cristiana;  y  si  parece  mal  que  los 
eclesiásticos  de  aquellos  países  [i\^n\  cási  exclusivamenlc  han  escrito 
su  hisloria)  fomentaran  estas  cuestiones  de  orgullo  al  escribir  sus  vi- 
cisitudes políticas  y  civiles,  cuánto  mas  ajeno  será  de  la  eclesiástica, 
cuya  mira  debe  ser  estudiar  el  desarrollo  de  la  palabra  de  Jesucristo 
sobre  la  tierra.  Tales  cuestiones  de  antigüedad  y  preferencia  á  nada 
conducen ,  y  si  de  algo  sirven  es  de  fomejitar  en  la  Iglesia  una  sober- 
bia solapada,  contraría  al  espirita  del  Evangelio. 

Si  es  corto  el  número  de  cronistas  que  nos  da  noticias  de  la  restau- 
ración cantábrica  de  los  siglos  VIII  y  IX ,  aun  lo  es  mucho  roas  el  de 
la  restauración  pirenáfca,  que  no  cuenta  apenas  escritor  alguno.  Los 
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dsplorables  incendios  del  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña  '  aniqiií> 
laroD  las  noticias  de  aquellos  Uempos;  y  en  los  escaí^os  docunienlo^ 
que  han  conservado  oíros  archivos,  la  parcialidad  de  los  escriUire^ 
ÍHi  sembrado  tales  sombras  y  diíicullades,  que  es  muy  problemálicu 
•Idioidírsi  han  aclarado,  ú oscurecido  las  cuestiones  *.  Conüesoque 
lü  moologías  de  los  primeros  itjes  de  Aragón,  ttl  cual  circuláis 
me  «tíatoii»  ni  pnedea  sosleier  el  mAIííís  de  mcrflicadeiiift- 
eMo  dnn;  pero  e»  m  de  aemuiler  wmu  opiqelQi«e«  qiútft  m$ 
liftiiidedaB  qie  las  qee  cenbelieiia,  peiaee  le  mejor  %m»  per  unía 
al  oroniaia  vea  antig»^  4e  aqnel  país ,  cuya  aamcien»  aetfee  muy 
posterior  á  los  sucesos  que  refiere ,  tieie  ee  cambie  sobie  lea  atraed 
mérito  de  id  mayor  anúguecUd,  y  ofrece  menores  dificultades 

Prémroi  ImmlaMiíéiiiof  m  Áragcn, 

JU reetaaraáoü  pirenáMa  principió aates  que  la  cantábrica,  áiui- 
qoe  sus  esfuerzos  careoierOA  deor^aBizacion  por  mucho  tiempo  ^  fit 
únioD  historiador  coetáneo  que  nos  resta ,  da  noticias  des^tevaele- 
]ilieili^a«ii,4  lee  primjipiei  iNimes  de  la  mwioii,  á  pesar  de  que 
nada  dijo  de  Muriee,  ni  de  Pelaye.  AJbdelneUkt  que  había  tratada 
de  eombatir  4  k»peo9a  crlstieiiee  enriseadoa  en  lee  Pkweoe»  nada 

*  na  y.  CpiaiiB,  beoedictioQ  miy  iUwtrado  y  tfjdémtoo  4e  hi  Hirtwis ,  a— 

el  buen  deseo  de  rehabilitar  el  crédito  del  archivo  deflia  Inindc  la  Peüi«,  jgs«- 
bajado  desmedidameole  por  Morct  y  Masdeu,  quiso  uegar  la  verdad  de  esin» 
inceodios,  presentándolos  como  una  asegurada  solamente  por  Blancas,  sin 
fundamento  airruno.  Aun  cuando  Jerónimo  IJIancas  íío  -  k  c  ya  entre  los  criticoi 
el  gran  prestigio  que  tuvo  en  otro  lienipo,  ia  tradiciou  de  los  dos  ¡ueendios  est& 
tan  arraigada,  por  no  haberla  desmentido  los  monjes,  que  parece  no  se  deba 
pqotr  w  duda  par  la  simple  neeativa  dal  ?.  Gfsans,  en  eat«  si^lo,  i.uímu1o.«o 
k»  uütMÚms  árii  y  todos  |o$otr09  monj^  la  dieron  por  cierta. 

*  El  P.  Haesca  en  el  prólogo  al  tomo  VIII  del  Teatro  hiHórko  dt  ios  iffi/e* 
iias  de  Aragón,  pág.  8  y  sig.»  iiidieó  ya  la  necesidad  de  no  rccooocimieataJttie* 
To  de  las  escrituras  y  documentos  en  cuestión,  hecho  por  sujetos  inteligenteeé 
imparciales.  Si  hubieran  sido  depositados  cu  la  Academia  de  la  Historia,  sebo- 
hiera  logrado  este  objeto  fácilweut^ :  por  desgracia  soü  poco^ios  qyue  kMQ  veaídn 
cu  estos  últimos  años. 

La  del  monje  Gaubcrto  Fabricio,  es  rilur  liei  siglo  XIV, 

*  Véaseelcap.  l  de  esta  época  (§  CXXII).  , 

4* 
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pndo  adelantar  contra  ello^,  v  con  perdidas  cODsideiabies  bubo  de 
retirarse  difícilmeole  á  las  llanuras 

Pero  todavía  debemos  mas  noticias  á  los  cronisCas  árabes  acerca  de 
aqQellos  primeree  levaotamientos  en  el  Pirineo.  Hieia  el  año  713  ya 
el  Amir-Abderrahmaii'beii-Abdaia ,  dicen  ellos  queaUanó  y  eejt^gé 
á  los  crisüanoe  de  loe  montes  de  Afranc,  que  se  habiao  rebelado  per 
las  venlajis  de  los  de  Narbooa  *•  Poco  despaes  el  Amir-ADibisa  des- 
plegó so  foror  contra  los  motirabes  de  Tarama  y  su  comarca ,  que 
se  habian  rebelado ,  y  entrando  en  la  eindad  por  fuerza  arrasé  sus  mu* 
ros,  y  doblu  la  contri bucion  á  lodos  aquellos  pueblos nuevamenle so- 
juzgados \  Eslo  es  un  evidente  indicio  de  que  no  solamente  los  aco- 
gidos a  ios  montes,  sino  tanibien  los  mo/árabes  mismos  inmediatos 
á  ellos,  sacudian  el  y«í?o  samare  no  en  cuan  lo  se  les  presentaba  la  me- 
nor ocasión.  Puede  asegurarse  que  las  conquistas  que  bicicron  los 
sarracenos  entre  el  fibro  y  el  Pirineo  no  fueron  en  el  siglo  YIII  com- 
pletamente seguras,  y  qu&  algunas  de  las  ciudades  roas  importantes 
de  aquel  territorio  no  tan  solo  conservaron  su  libertad,  sino  que  en 
varias  ocasiones  procnraron  hacene  independientes,  al  menor  revés 
qne  snfrienui  les  árabes  K 

Aon  cuando  los  mosolnúines  estaban  á  sn  relagaardia  y  comba- 
tiendo  en  Francia  con  varía  fortuna ,  no  por  eso  dejaron  de  insurrec- 
cionarse en  el  Pirineo  y  hostilizarlos  en  cuanto  pudieron.  A  media- 

'  El  Pacense,  o.  60,  dice :  «  Praediclus  Abdelmelik..,  staliiu  c  Corduba  e\t- 
« Heos  coa  onaai  rnton  pabHca  sobverlcra  oititor  Pffenatca  Inhabitaotiam  juga, 
«€teipeiÍllÍ4NMiii  per  loca  dirigena  aognau  nibil  prosperani  gesait.  Convletos 
«de  Dai  potaolia  k  «¡ao  ChriaUaol  taadcai  par  paud  montiam  pinnacala  reli- 
«Deotas  pracitalabaDt  roisericordiam,  etdevia  amplios  bioe  inda  com  maDo 
» appeteos  loca,  maílla  aula  ballaloriiMia  perditis  saaa  reoepit  lo  plana,  rapa- 
"triando  per  devia. » 

'  Conde,  tomo  I,  cap.  xxi.  Los  historiadores  árabes  llaman  al  Pirineo  ,1fon- 
tes  de  Afranc  (Francia),  y  á  las  entradas  del  Pirineo,  eo  Francia,  GibelcUbor' 
tat  (puertas  de  los  mootes}. 

*  Conde,  tomo  I,  cap.  ixii. 

^  FaaaliDoBariiao  en  sos  Cariwaptra  la  MfefiN*foerífdtod»láJ7j^^ 
da  de  Masdan»  sopona  qoe  al  tarritorto  ^  madia  aotraal  Ebro  j  el  Pirioao  no 
ftie  cooqolatado.por  los  árabes  de  ana  manara  pannaoanta :  annqoa  aalo  no  aaa 
cierto ,  y  mncbo  menos  respecto  del  la rritorla  de  Aragón ,  aa  Indodabla  qoa  todo 
el  país  basta  el  Ebn>  jBStofO  stempra  eipoasio  á  las  oarrarfas  da  los  cristianas 
da  la  montaña.  ^ 
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te del  siglo  ym  habian  hecho  aquellos  uoaeiHnidiooittni  los  cris- 
tiaiMMS  del  Pirineo  (756)  que  lee  fae  harto  fueita,  noriendo  m  Uu 
eolo  cfei  toda  so  gente  ,  sino  los  caadíllos  mismos 

Aparece ,  paes,  de  on  modo  indudable,  que  la  resisleiieia  estaba 
organiiada  en  las  cumbres  del  Pirineo,  aun  en  la  primera  mitad  del 
siglo  VIH,  sosteniéndose  pojante  y  Yicloriosa,  por  testimonio  conteste 
de  los  cristianos  v  los  at  abes. 

S  CXXXYU. 
La  Ctiem  de  Gtslttm, 

PifBRTis.'-' Risco :  B$faüa  tagra^,  lomo  XXX,  docQineQloo  en  apéndice 
o.  4.^IIiiMea  (Fr.  LiinlMrto  do) :  tomo  Tlll ,  cap.  xx  y  iig. 

También  la  restauración  piren&ica  tiene  una  cueva ,  cuyo  recuer- 
do poético  á  la  vez  y  celígioso  Va  intimamente  ligado  k  los  primeros 
pasos  de  su  independencia.  Algunos  de  les  fugitivos  de  la  parle  orien- 
tal de  España ,  acocados  por  Mus»  y  Tarik ,  habían  logrado  con  harto 

trabajo  refugiarse  en  lo  mas  escabioso  dei  Pirineo  á  las  inmediacio- 

<  Hé  aqní  cómo  refiereo  sus  crtfoiras  esta  derrota  ¡  «Estas  alearlas  de  los 
«buenos  muslimes  se  turbaron  con  una  (!e«grariA  que  tuvieron  las  tropas  que 
«estaban  en  frftrííírrt';  montes  do  Afi-iínr  :  por  mnspjo  del  raiidiüo  dp  Si- 

"ria,  Htisain-boa  iíi  un-cl-Oraill ,  se  enviaron  las  tropB^  do  aquelh)  frou- 
«tera  á  contener  los  movimientos  y  juntas  de  gente  que  hacían  loscrmtiaoosde 
«los  mootes,  que  impediao  las  comunicacioDes  con  los  muslimes  que  maote- 
«Dian  la  ciudad  de  Narbooo.  Encargáronse  estas  algaras  por  este  caudillo  áao 
«mnir  6  lagartebienie  Soteimao-beii-Xiliab,  j  en  eita  eiq^idoB,  aeoneiidoa 
«de  nomerons  tropas  en  loa  puerto»,  fneroa  veaddos  j  padaderon  grao  der- 
«rota :  en  ella  murió  peleando  Suteiman-ben-Xibab  can  la  mayor  paila  de  an 
«gente :  ftie  esta  derrota  sobre  loa  dmsIiflMa  dia  doa  da  EaMa  aagonda,  año  de 
«ciento  treinta  y  nueve  (750). » 

nDcspuesdc  la  entrada  de  Cario  Maf7no  hasta  Zaragoza ,  mandó  Abderrahman 
«áloswalies  de  Huesca  y  Zaragoza  que  persiguiesen  á  los  cristianos  délos 
«  montes  y  los  pusiesen  en  obediencia  con  entradas  coniinuas  en  sos  valles ;  pero 
«esta  guerra  era  obstinada  y  sin  imporlaocia,  fatigándose  los  muslimes  fronte» 
•na  en  sagnir  en  los  ibontes  ásperos  y  enriscadoa  bambna  bravea ,  ctfbiirtaa  de 
•pWta  da  osas  y  aramdei  da  cbuios  y  guadalaa ,  atn  tener  atrt  eesa  faa  lanar* 
«asas eott  qnn  aa  ddlmdlan.»  (Conde,  lomo  I,  parla X\  aif.  m),  BMa Inio 
fMaantaámimodadavfrciaafécler  TSfdadsra  da  la  tosarrecriap  itnonan. 
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Mdélm,  jto  toldo iMtettt  ei  ta  Mean  que  la  nttaitlM  Im 
pfoporoíMMiba,  levintÉmi  dos  nraroB  partidos  en  rattoitellaatÉi 
Ano ,  que  se  ane  con  la  c^ebre  peSa  de  ürael.  Les  mares  y  les  de» 

tasores  foeron  en  breve  disipados  por  el  eUuije  samieDO,  qee  no 

cedía  entonces  A  lan  ligero  obstáculo  *. 

Poco  tiempo  después  un  caballero  de  Zaiciaoza  llamado  Voto,  per» 
siguiendo  á  caballo  un  ciervo  estuvo  ¡taja  caer  en  un  liornble  pre- 
cipicio, no  lejos  de  las  ruinas  de  Pauo.  Abriéndose  paso  por  entre  la 
maleza  penetró  con  diíicultad  basta  uua  gruta  situada  en  la  mitad  de 
fa  tajada  peña,  y  con  no  poca  sorpresa  encontró  allí  el  cadáver  ín- 
eepollo  de  qd  ermitaño La  soledad  del  sitio,  la  religiosidad  de  la 
«odesta  capilla  y  el  venerable  aspecto  del  ermitaño  insepalto»  hieie* 
wuk  tíva  impresioB  en  el  ánimo  del  caballero ,  sobreexcitado  ya  con  el 
védente  peligro  de  qne  acababa  de  librarle  la  Providencia,  Al  regre- 
nsrása  casa ,  decidido  á  consagrar  á  Dios  los  restantes  días  de  la  vida 
ifoe  acababa  de  prolongarle  cási  milagrosamente,  deseando  al  mis* 
lüo  tiempo  luiir  de  la  dominación  sarracena ,  cüuviríiu  á  tan  santo  pro- 
p(5sito  un  hermano  suyo  llamado  Félix.  Repartidos  sus  bienes  entre 
fo8 pobres,  dirigicrouse  arabos  hermanos  a  la  cueva  de  (ialion,  don- 
de construyeron  unas  celdillas  para  vivir  eremilicameule  donUo  de 
a^oeila  lóbrega  caverna  *•  A  U  íama  de  su  virtud  acudieron  en  breve 

*  Kl  nionji'  ^í.n  ann  uaiia  dice  arercR  do  \:\  fm\^\r/t%  t\f*  Paoo^  por  lo  CIUÜIM 
mün  curtí  o      I  sospechosa  la  uarracioD  posterior  üe  este  suceso. 

*  Tampoco  se  baila  mencioo  de  este  saoto  ermitaño,  llutuado  sua  Juau  de 
jytréSt  en  la  relación  de  Macario,  cosa  harto  ctiocaote,  cuando  la  narración  es 
%m  fvtlija  y  recargada.  (Véase  eo  «I  apéaiiee  o.  4  éd  tomo XXX  de  la  BtpaHa 

*  fl#iea<  ladeserlpcioa  que  hace  el  ciM»  P.  HMSoe  de  la  eaeva  de  StB 

Jnan  de  la  Pena  (tomo  VIH  delTesiro  kíaiéritoáe  las  i9h$im$4e  Áragm,  pá- 
IHia  337; :  (( No  es  posible  Ggunine  la  situación ,  soledad  y  aeper^  de  e^  ene- 
«?»,  porqu(>  .1  mas  de  estar  en  un  monte  tan  elevado ,  salen  del  mismo  <Ios  brn- 
«10» de  itrual  ih. ación,  y  auu  mayor  el  uní)  if  ellos,  que  copienflolu  cuoa  eu 
«medio forman  un  valle,  r»  mejor  un  barranco  estrecha,  profundo  C  inaccesi- 
»biei  de  forma  que  el  camino  que  hay  ahora  para  llegar  á  la  coeva,  de  cual> 
fÉteia  parte  qoe  sea  es  subir  al  mente  principal ,  y  bagar  desde  alU  por  la  áai> 
««■aenda  qne  eoMlace  *  eRa,  penfue  ni  los  amites  coirteralss  ni  el  barwco 
•M  «setBiMes  sin  crsode  tissge.  Molía  cwva  mífa  al  fSl»o  de  Nivarra  calve 
•€Mlnte  7  8spMde»«  «o  laMa  el  leleiae  SB  les  días  Mlar^oi  d«l>aÍP 
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M  glénire  de  viitu  La  t^iadon  «radvlidad  de  ia«dad  media  ha  re- 
«ai|;ado  la  vida  de  ios  frítteros  anaoDcelas  eaa  algnaos  milagraa  que 
BO  hao  nereeido  l^favde  aaej^UMsiondeloa  eaeríCorea  edésiástiooa.  Am 

los  documentos  mismos  que  los  refieran  no  son  de  grande  aalígfifr^ 

dad  y  tienen  algunas  iucohercncias ;  masa  pesar  de  todo,  convie- 
nen acerca  de  lo  priücipal  de  la  narración,  que  no  parece  se  deb* 

poner  eu  duda. 

No  es  lan  fácil  fijar  la  fecha  de  ios  sucesos  que  !a  pasión  de  los  es- 
critores ha  embrollado  en  vez  de  aclarar,  adelantándola  unos  hasta 
la  época  goda,  aun  antes  de  U  irrupoiAn  sarracena ,  y  retrasándola 
otros  hasta  el  siglo  IX,  por  ensalzar  no  se  qué  postizas  glorias,  que 
coosisisn  ea  una  nayor  ó  nenor  aniigiedad;  cnesiionesde  orgullo, 
y  de  olilidad  escasa.  Lo  mas  acertadoriMieoe  fijar  estos  snoesos  hácia 
mediados  del  siglo  VIII,  en  que  las  derrotas  de  los  árabes  eo  Fran- 
cia y  sos  muehas  esoisioiies  ea  España  facUitaron  á  los  Cristianos 
posesionarse  con  mas  seguridad  delaseoBibresdel  Pirineo.  Lo  cierto 
es  que  la  tradición  ha  mirado  siempre  la  peña  de  Uruel ,  y  la  cueva 
adyacente  de  San  Juan  de  la  Peña,  como  cuna  de  la  restauración 
renáica,  y  en  especial  de  la  aragoneini.  Desde  su  nebulosa  cumbre 
veian  aquellos  fugitivos  los  campos  de  Aragón  y  de  Navarra  regados 
por  aquellos  mismos  rios  que  brotaban  bajo  sus  pies.  Cual  Moisés  en 
otro  tiempo ,  abarcaba  cada  uno  coa  aabelanle  aúrada  los  países  que 
la  Providencia  les  negaba  poseer  por  sus  pecados;  pero  su  viva  le  les 
daba  á  coaocer  que  sus  liijos  volverian  á  goiarlos. 

scxxxvm. 

ta  cruz  de  Sobrarbe, 

A  las  tradiciones  religiosas  que  se  acaban  de  consignar  ha  unido 
la  hisloi  ia  profana  recuerdoí>  políticos  mas  problemálicos  y  dispula- 
dos.  Según  ella,  Swa.  Juan  de  la  Peña  fue  el  núcleo  de  una  insurrec- 

"  QQ  rato  por  la  Urde.  Es  may  espaciosa ,  pues  tiene  loas  de  trest^eutos  posos Uc* 
«ukcbura  y  mas  ide sesenta  de  foikk) :  dentro  de  «Un  jmm  «m  ftenie.» 

IlMla«B«MDM.MMÍbA  to  4e<>wdoi«a  la  «NvadeCaliMi. 

>  Yétm  üjtkáonltím  ssawa  da  tasttas  «aria<is«eo^eiw  aupeapa  4e  aan 
Félii  y  Yolo  al  fia  del  apéndice  n.  4  del  tomo  Ulwdp Ja  gipagíi  aatnadft.  . 
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cion  ooBin  k»  árabes :  los  fogitira  de  ks  JDOileB  acmUenNi  á  pedir 
el  «uiilio  de  las  oraciénes  y  consejos  de  los  dos  sanios  ermitaioe,  que 
propusieron  á  los  fugitivos  nombrar  nn  rey ,  crear  un  poder  intemie- 

dio  que  juzgase  las  contiendas  entre  el  monarca  y  sns  belicosossáb- 

ditos:  formáronse  leyes  redactadas  en  el  lenguaje  de  las  doce  tiihlas, 
en  lalin  conciso  y  anticuado,  y  estas  leyes  se  sonríetierun  a  la  apro- 
bación del  Papa,  cosa  luuy  rara  para  ocurrírseles  a  los  ulliiuos  go- 
dos. Reyes,  luslitucioaes,  tueros,  variedad  de  poderes  y  consultas 
pontificias ,  todo  ha  pasado  ya  k  la  región  de  la  fábula,  é  le  lalta  poco 
para  pasar  ^ 

Rebajando  algo  de  las  es¡ageraciones  acumoladas  por  ios  cronistas 
cristianos ,  y  aumentando  otro  poco  á  las  narraciones  con  que  los  ára- 
bes tratan  de  nuestras  eosas  deprimiéndolas ,  puede  esperarse  presen- 
tar los  sucesos  de  estos  tiempos  bajo  su  veidadero  aspecto.  Los  mo* 
narcas,  siempre  ó  por  lo  común  victoriosos ,  del  siglo  YIII  y  sigoien- 
le  acaudillan  un  pufiado  de  montaileses ,  á  quienes  el  hambre  y  la 
rabia  obliga  á  batirse  con  heroica  desesperación ,  para  salvar  los  res- 
tos de  su  familia  y  fortuna ,  si  al^o  les  queda :  se  encastillan  en  rocas 
inaccesibles .  donde  uno  puede  defenderse  contra  ciento ,  donde  es  fá- 
cil eludir  una  persecución,  y  fugarse  en  caso  de  una  derrota.  ¡Ay 
dei  agresor  si  avan/a  con  demasiada  confianza  por  aquellos  tortuosos 
desfiladeros!  son .  en  una  palabra , aquellos  primeros  in.surgentes los 
terribles  aimugábares  * ,  los  guerriUeros  de  los  siglos  anteriores  y  si- 
guientes, con  su  agilidad,  su  bravura,  su  incansable  sufrimiento  y 
su  indisciplina,  y  sobre  todo  con  esa  fe  entera  y  ciega  qne  traslada 
los  montes  de  un  paraje  á  otro.  Hé  aquí  á  lo  qne  deben  reducirse  esos 
reyes  y  esos  ejércitos  de  las  insurrecciones  primitivas.  Pero  tampoco 
son  unas  taifas  de  cobardes  fugitivos,  siempre  vencidos,  y  nunca 
vencedores ,  de  que  hablan  los  cronistas  árabes ,  á  quienes  los  bisto- 

•  Algunos  escritores  retrasaa  estos  sacesos  hasta  el  siglo  FX  en  el  primer 
ioterregnn  :  ntin  pnra  entonces  parecen  moj  poco  aeíbtes  Uks  iiistitacioiies, 
dado  que  lo  del  interregno  sea  cierto. 

*  La  palabra  almugábar  significa  toldado  robador.  Los  nlmu^ábares  vi* 
vían  siempre  al  raso  y  asaltan  armas  ligeras ;  sa  ocapaciou  eiclubiva  eru  ace> 
char  á  ios  árabes,  coo  la  padsocia  ile  un  stiTaje,  para  sorpranMos  y  nütr- 
los. I4S  áiabes  tsnian  tamMea  sus  raküoiéfrmlvrm,  dt  ^UMafémos al 
tratar  de  las  órdenes  mlHtarss. 
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ríidoresi  nodinpM ,  por  uaa  reacoion  mal  caleolada ,  ríate  qb  enlUi 
par  que  Tvelven  la  espalda  con  dcste  á  tas  crónicas 

cristianas.  Los  mismos  árabes  alguna  que  otra  vez  confiesan  susder- 
iotas,  y  no  pocas  el  miedo  y  daños  que  les  CüusabaD  sus  algaras  é 
imprev  istas  expediciones.  Los  que  obtenían  victorias  é  inspiraban  ta- 
les recelos,  alguna  organizaciou  deberían  tener. 

Los  Cristianos  han  dado  nombres  ¿i  los  primeros  caudillos  de  la  res- 
taaracion  aragonesa  \  Garci  Jiménez,  Garci  iñiguez,  Fortun  Gar- 
cés  y  Sancho  Garcés^  aparecen  disenados  con  sus  respectivas  biogra- 
fiase afn^ebadoB  por  anos,  y  negados  por  otros.  Algunos  historiado* 
m  modernos  han  tenido  la  feliz  ocarrencia  de  hacer  á  los  ínsorgen* 
tes  dd  Pirineo  dependientes  de  los  reyes  de  Astnrias ,  en  el  siglo  Yin. 
(Bravos  socorros  podían  esperar  los  navarros  y  aragoneses  de  los  re*- 
yes  de  Cangas ,  en  nn  caso  de  apnrol  No  .tiene  dadaqae  la  posición 
de  aqoellos  era  mny  lisonjera  para  fundar  condados  ¿cien  leguas  de 
distancia  del  rincón  donde  dominaban  *. 

'  Si  los  jefes  de  csla  losarreccion  eran  reyes,  ó  simples  caudillos  fsive  Re- 
ges, sive  ¡}ucesj,  lo  dudó  ya  el  mismo  Zurita ,  cuyo  criterio  y  üuo  laclo  no  siem- 
pre Aw  «temndo  por  wm  eoBtiovidorflt.  Si  el  jefe  de  este*  iorancceíeoet  fe  lli* 
neba  6  no  Garci  limeoci ,  «i  eete  fue  mi  peisonaje  Terdadero,  ó  solamenle  oii 
héroe  tebaloao,  es  puoto  muy  difícil  de  aferigner,  y  para  nocstro  propósito  del 
todo  ImpertiDeote ;  coa  tal  que  oonste  el  hecho  verdadero  de  la  Insurrección  en 
aquellos  países » j  si  la  iosurrccdon  es  iodubitable,  claro  está  que  alguo  jefe  de- 
bió tener,  y  este  con  algiiu  título  debió  ser  distíníjuido.  Interin  qne  la  casuali- 
dad fúnicííon  que  ya  sp  pnedn  (  oníinr  tnis  descubre  algunos  dalos  que  dén  mas 
luz  á  este  levaninmiento  ,  respetemos  estos  problemáticos  nombres,  puesto  que 
los  crUícos  no  pueden  dar  otros  á  los  caudillos,  y  pasemos  á  coosigoar  la  luttr* 
veodoa  religiosa  que  presidió  á  esu^s  levanlamieotos ,  respetando  las  escasas, 
pero  TenenWes  tradiciones  qae«os  restan. 

*  Pellieer  fne  el  primero  qne  eYentntó  la  idea  del  dominio  de  los  prímecos 
rajes  de  iAtnrias  basta  Aragón.  Maadea » qné  eatavo  hano  desgraciado  en  todo 
lo  qne  eseribió  dé  Aragoo ,  adoptó  esta  teoría ,  y  trató  de  robustecerla  con  su- 
posiciones gratuitas.  Rebatióle  completa  y  victoriosanMnte  el  P.  Huesca  en  el 
tomo  VITÍ  del  Teatro  histórico  de  lan  ifffpsias  de  Aragón,  cap.  IV.  Hé  aquf  lo 
que  hny  en  r  ilo  de  verdad  :  D.  Alfonso  l  era  oriuudo  de  Vircaya,  según  la  opi- 
Díon  mas  recibida ;  de  aquf  el  que  los  Tascongados  fuesen  aliados,  do  subditos, 
de  los  reyes  de  Asturias.  Los  Cronicones  de  aquel  país  hablan  de  expediciones 
á  Vasconia,  pero  la  Yasconla  no  alcaniaba  á  Natarra ,  ni  menos  al  Aragón.  Se- 
btstipn  degaiiraanra Usa»  attreMsá langas  artas  ipsIUdé  fqseoaes :  la  gner- 
fs  qne  Uso  AUbBBo  lligaa  conin  laTsBeorita,  iS|Ba d  Aftildease,  Ite  cootra 
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M«s  entre  bbU»  heohof  oicarínaMiB  y  eitoi  oMte  y  reyai  ttt4«- 
dosesyeásiinoíeruie,  desenelU  ua  tiididea  ntífpmtL  qae  les  hilN* 
taales  de  aquellos  paf«i  Im  mirado  amipit  con  venendoa  aínga^ 
lar.  El  primer  caadillo  de  aqoeUa  iwiirreecieii,  á  quien  apelKdm 

Oarcí  Jiménez,  deseando  acreditar  el  acierto  de  la  elección  qne  en  él 
habla  recaído,  avanzó  con  unos  seiscientos  hombres  hasta  la  villa  ciu 
Ainsa ,  de  que  se  apoderó  por  surpreíJa.  Noticiosos  los  sarracenos  de 
áíjuel  ^^oipe  de  mano,  acudieron  contra  los  insurgentes  coa  poíJerosa 
hueste;  al  enfrax  en  acción  vieron  los  Cristianos  «na  cruz  roja  sobio 
una  encina;  alentados  con  tal  portento,  dieron  sobre  los  contrarios 
derrotándolos  4  pesar  de  sa  número  exoesivamenle  superior.  Desde 
entoDoes  tomaren  par  divisa  la  cruz  sobre  na  árbol ,  y  á  creer  á  los  an* 
tiguos ,  la  naeiente  monarqnia  se  llamó  por  lanío  de  Sobimbe  ^  |  lis* 
tima  grande  qne  tan  pindosas  y  bellas  (radídonas  no  tengan  siempre 
tal  apoyo  en  la  historia,  que  podient  respctarbsnna critica siqoaera 
menos  desapiadada  qne  la  del  siglo  pasado  1 

El  hecho  es  que  la  cruz  de  Sobrarbe  ha  sido  siempre  la  principal 
divisa  de  la  restauración  pirenáic^,  y  que  el  reino  de  Ara¿,oü  jamas 
dejó  de  usar  la  cruz  por  enseña,  aunque  de  distintas  formas,  según 
ks  épocas  y  los  triunfos  que  en  ellas  debió  á  la  Providencia.  Aiiuc- 
Uos  pobres  cristianos  con  este  piadoso  símbolo  manifestaban  esperar 
tan  solo  su  independoncia  del  que  muriendo  en  la  Crusdió  al  mondo 
salvación  y  vida  *. 

Álava,  según  Sampird.  Kl  «r/ulM-iü  1>.  Rodrigo  fue,  secun  Morct,  el  pimiero 
qae  confundió  á  los  navarrus,  sus  paisano?,  con  los  vasioiies.  Mas  estos  iiiuu- 
tañeses  uiegan  en  sas  tradiciones  la  depc^dcacia  de  oiro  país.  (Véase  Aomey» 
tomo  I ,  pág.  i35.  Los  vMcongadoB  se  apvIHdni  á  tí  oHmiios  AfeoMhm,  Iimi* 
tres  libm). 

'  Quatimípra arborem :  otros wcritorw eoariwrteB este  ctiawlcBfa, y  Bm^t 
nen  que  Sobrarbe  es  ti  pais  sobre  et  Árb9. 

*  A  la  crnt  primera  de  Sobrarbe  sobre  aoa  eociea  siguió  otra  craz  griega 
tigaa  con  unn  espiga  en  la  parte  inferior  como  pwrfi  lleva rtn  (  lavnda  en  un  as- 
ta. Sucedió  á  esta  h  rrnr.  roja  de  san  Jorge,  flanquculji  por  cuatro  caheza-ído 
reyes  moros,  como  recuerdo  de  la  batalla  de  Alcoraz.  I^ioalmeüie.  I.ts  i  uatro 
saugricutas  barras  en  campo  dorado,  que  usó  ol  reiao  desde  su  uuion  ii  Lata- 
laae ,  sígniflcabaD ,  según  saa-Bwmrdo,  los  enalro  pelos  de  la  cruz.  Viase  »o«^ 
bre  esto  áHiaoei  towo  I  de  lesCmása  éts  Bwrtétna  por  dOr,  Isiifall. 
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Influencia  de  Caiio  Magno  en  ta  restauración  pirenaica. 

La  conducta  de  Cario  Magno  en  £spaña  es  tan  problemaiica ,  y  9t 
ha  luiiado  de  un  modo  lan  dislinio  por  los  historiadores,  «[tie  bien 
merécese  consagren  algunas  líneas  á  so  examen.  Lüs  iVancrses  y  ale- 
manes suponen  generalmente  que  el  írran  móvil  de  cási  lodos  lo» 
hechos  de  Gario  Magno  fue  el  aumento  de  ia  Religión  y  el  bienes* 
tar  de  ta  Iglesia  y  de  sus  £8tados ' :  llegóse  ea  ua  arrebato  de  eatusias* 
mo  á  canoataarle  de  un  modo  impradeate,  oaaoaiueioiiqtte  la  Igle- 
sia despaes  anal6  de  Mío.  Segas  elUs»  la  ínterTeacioa  de  Cario 
Mágao  ea  Bspaia  távo  por  úaico  objeto  socorrer  k  los  GristiaBOs 
6|)ríBildos  por  los  samoeaes,  aeadir  al  Haaiamieato  de  aquellos,  y 
ea  naa  palabra ,  favorecer  d  desarrollo  de  la  lellgioii  crísliaDa ,  oodt 
trarestando  el  poder  muslímico.  Contra  este  nodo  de  presnatar  los 
hechos  se  sublevan  alíennos  escrilore^  española  considerando  á  Car- 
los como  un  ambicioso,  que  no  repara  en  los  medios  de  engrande- 
cerse, que  traía  de  su[)i  ditaren  España  lo  mismo  a  los  Cristianos 
qnp  á  los  áralics :  según  ellos ,  la  Religión  para  Cario  Magno  no  es  si- 
no un  pretexto ;  intenta  por  laedío  de  la  política  lo  que  ao  alcanza- 
ría por  las  armas 

Creo  que  en  todo  esto  bay  exageracioa:  negar  á  Cario  Magno  el 

t  Alguuos  escritores  frauceses  uioüeraos  priucipian  ya  ú  tralar  á  Cario  Mag- 
no aun  peor  que  los  españoles :  on  historiador  francés  in<Mleroo,  coa  esa  frivo- 
lidid  Mnteaciosa  que  para  csoiUr  la  hlHi'iu  se  ka  atcfeo4eaM4a  «d-Ficmíí» 
yfMriiiiKdftBDB^ia»  diced«laeoaa«i0U4e4MfHso^  pn^ 
«^endo  cooqaittar  4  los  germaocs  con  las  armas  las  envió  mitíooeros.» 

Bstoi  golpes  en  vagu  cünstiluyeo  loqaese  Uaroa  co  la  jerigoMadalostradoc- 
tanB,  «aeHótfr  Mttoria  ¿  f  roMlaa  ficifM.Tao8Mtt(»a8eUoeaM»bii«Bca6- 
Idlano. 

*  Eq  este  sentido  trabajó  Masdeu  por  ciplícar  lodos  los  hechos  de  Cario 
Magno  en  España.  Llevado  aquel  de  su  ircnieoda  ffollo-phobia  presenta  al  Em- 
perador coiuo  uu  tirano  ambicioso  y  tjajo,  tuerce  todos  ios  Iteckos  y  hasta  las  in- 
tancioaes,  aciiBola  suposiciones  graioitas,  y  ae  lodigoa  co«'4ij>toniáitico  horror 
da  f>e  f nata  apayo  álos  Ifafcea  iaawgaBieo><ainaa  <i  BaaiTt  niciaBa&aMaas. 

aala  toara  lagítiMs  ■afior  da  BapaSa.  (Véaaa-allMiaJUldeaii  MM» 
úrüiea  dasda  al  S  M  eo  adalanle). 
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'deseo  de  aumeiiter  la  RelígiOD,  y  so  odo  por  e!  bien  de  la  Iglena, 
•«8  cerrar  los  ojos  á  la  loz:  qoe  á  vueltas  de  esto  quisiera  el  engran- 
decímíeato  de  stis  Balados»  es  una  cosa  natnral.  ¿Qaé  priaeípe  por 
roclo  qao  sea  do  ba  hecbo  otro  tanto  *  t  Es  cierto  qae  Cario  Magno 
ningún  derecho  teola  á  la  corona  de  España,  y  las  proleiisioiios  de 
los  eserítoFes  firanoesesen  este  sentido  son  exageradas  é  insnbsisten* 
les  Pero  dígase  de  buena  fe,  ¿cuál  hubiera  sido  la  suerte  de  las 
pequeñas  monarquías  de  Caülabriay  el  Pirineo,  sin  las  viclorias  de 
Cario  Martel  y  de  la  laza  Carbvingia  en  Francia?  Sin  melemos  en 
los  respetables  arcanos  de  la  Providencia  y  jiiz<,'andn  (k  las  cosas  na- 
turalmente, bien  se  puede  asegurar  que  sin  !a  vic  ioria  de  Poiticrs, 
Asiorías  y  Sobrarbe  bubieran  sido  bien  pronto  barridas  de  insur- 
gentes. 

flácia  el  año  774  vivía  en  Zaragoza  Hussein-el-Abdarí,  antigno 
wali»  á  quien  el  Califa  de  Córdoba  habia  depuesto  para  premiar  á 
otro  que  le  era  mas  adicto.  Hossein ,  á  pesar  de  eso ,  gozaba  de  gran 
prestigio  en  Zaragoza",  y  fuese  por  resentimiento  ó  por  fonatismo, 
principió  á  propalar  que  no  se  debia  pagar  el  diezmo  al  Emir  de 
•Córdoba,  porque  este  abusaba  en  hacer  guerra  contra  los  buenos 
muslimes  y  el  Califa  de  Orienle.  Abdelmelik-ben-Omar  se  apode- 
ró de  él,  y  lo  decapilo,  auidandole  á  cslo  los  walies  de  Huesca  y 
Tudela  ,  por  estar  desconnado  del  [>iinblo  zarníro7nno Entonces  un 
tal  Bcn-Alarabi  "  ofreció  a  Cario  Magno  que  si  le  ayudaba  á  ganar 
á  Zaragoza  se  declararía  feudatario  suyo.  Masdeu  pone  el  grito  en  el 
cielo  por  este  hecho,  como  si  fuera  un  delito  auxiliar  un  príncipe 
cristiano  á  un  infiel  contra  otro  infiel,  con  quien  se  está  en  guerra 
.y  que  ocupa  un  territorio  quitado  á  Cristianos.  ¿Basido  Cario  Mag> 
no  el  único  monarca  que  ba  hecho  tales  alianzas  para  debilitar  ¿los 

« 

*  Por  virUio<:fl  y  cási  MDta  qno  sp,i  Isabel  tn  Católica,  ¿habrá  alguno  tao eo> 
tusiasta  que  aCrtue  que  el  desrubrinuento  de  Amérira  ^v-  rtrhió  «solamente  á  su 
deseo  de  aumentar  la  Religión  >  la  gloria  de  Dios?  Con  iodo,  los  contemporáoeos 
esto  figuran  siempre  como  su  primer  móvil. 

«  Téase  Masdeu ,  tomo  XII ,  $  M ,  p¿g.  68. 

^  QBÍtÉtMcoffrapciond6Beii*AbdarÍ  4  «la'^de  Ab4ar{:lil«lraiqin» 
<de  BMiiliret  toa  muf  Iracnmtis  su  Mas  las  erónicw  erMitsM  «pifiólas  y 
franoesM. 
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infieles?  Pero  se  dice  qae  Mkt  en  toido  caso  ganar  aqoel  fmitmh 
para  devolverlo  á  )os  cristianos  españoles.  Falta  saber  si  podía  ga- 
narlo con  este  objelo.  Kl  iebeldc  Ben-Alarabi  ó  quiza  Abdai  i)  con- 
taba con  grande  influencia  y  partido  en  Zarago/a  á  sn  favor,  y  coi> 
ayuda  de  ellos  esperaba  triuüfar :  aquellos  rebeldes ,  siendo  fendata- 
rios  suyos,  habian  de  tralar  á  los  mozárabes  con  mas  dulzura  que 
los  walies  de  A4)derrahn]an,  y  ser  un  antemural  para  Fraoeia  y  pa- 
ra los  insurgentes  del  Pirineo:  la  política  y  la  Religión  lo  exigían,  y 
fuera  mny  necio  Cario  Magno  si  no  lo  aceptara. 

Algo  mas  reprensible  foe  el  modo  coa  que  ejeootóso  expedición ; 
cayendo  sobre  Pamplona,  qne  se  hallaba  desprevenida,  se  apoderó 
de  aqaella  ciudad ,  desmantelando  sns  muros » y  dejándola  expuesta 
á  las  fincnrsíones  de  los  árabes,  qae  todavía  no  se  habían  apoderado 
de  ella  *.  Los  cristianos  de  aquel  país  vivian  aun  independien  tes  4. 
tanto  de  Aslui  ias  ^  como  de  Francia.  Pasando  en  seguida  á  Zaragoza, 
unió  sti  gente  con  olro  grueso  ejércilo  que  habia  entrado  por  Cata- 
luña ,  y  se  apodero  de  aquella  ciudad,  ayudado  de  las  secretas  iule- 
ligencias  de  los  árabes  rebeldes*  Fiel  á  la  estipulación,  repuso  á  los 

*  SebasUan  de  Salaiuauca  escrihia  á  íioe» del  ú^io  iX  :  «t  Alava  aainque,  \'u- 
« ca]fa  AImnm  el  OtÍddÍa  k  nIí  incolifl  repafioDlor  senpér  este  posscssae,  íi- 

Pampilona.»  (N*  14). 
Algonos  de  toe  eflcritoree  taDceses  toponeB  que  Paniplooe  eatilii  eeupad* 
por  loe  árebet,  y  á  pesor  del  leMlinooio  de  el  oMopo  flchtoiieo :  los  ánbee  ei- 
pieüo  lo  coDtrario.  (Ck>nde ,  toaM  I ,  eep*  zss  j  xixit). 

•  Pcllicer,  Masdcu  y  otros  esíTÍtores  quieren  suponer,  en  apoyo  de  la  domi- 
nación universal  asturiana,  que  Pamplona  dopeudia  de  i).  Alfonso  el  Casio.  Di- 
cea  á  !a  vez  que  Cario  Maguo  era  atio<J*j  Je  este.  Eo  verdad  que  si  fuera  cierto 
tenia  Cario  Maguo  un  modo  algo  raro  de  visitar  las  poblaciones  de  ios  aliados. 
Lo  cierto  es  que  Pamplona  y  Navarra  nunca  dependieron  de  Astariae.  La  cita 
qae  hace  Masdea  á  este  propósito  eo  el  tomo  XII,  %  86,  dtctendo  qae  el  Meoje 
de  Albelda  habla  de  los  Davarros  como  sAMItos  del  rey  de  Astarles,  es  falsa, 
eomo  otras  varias  del  inistno  anter  á  este  propósito.  El  Cronieon  olbMmte ,  es> 
crlto  ea  Asturias,  pero  copiado  posteriormente  por  od  naonje  de  Albelda ,  dice 
solamente  :  «  Vasconum  feritatcm  bis  cum  ejercita  suo  rontr¡\¡t ,  atque  humí- 
•»lia\it.  >>  Pero  ni  lo?  vaícotio^  son  los  navarros,  aunque  lo=;  confunda  e!  arro- 
bispo  D.  Rodrigo,  ni  en  el  n.  Hl  que  *-\  cita  habla  de  Alfonso  Casto,  sino  de 
Alfonso  el  Magno,  ni  dice  que  los  conquistara,  sino  tan  solo  que  los  derrotó. 
Téngase  en  cueaia,  además,  que  los  cronistas  son  todos  asturianos,  y  ninguno 
aragonés  el  nsfarro. 
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HofciwtdoMf  rebeldes  ocmtra  Abderrahman ,  y  es  ptobiblf  que  M* 
jeiMla  silnaeiMi  i»  los  matMbm  ét^ufulh,  cMad  y  étm  ínne- 
Pialas,  MM  Pieen,  BmnIom  j  tana»,  ciqros  golwnuMlaicias 
Marans  m  feadataiíoa. 

Al  regresar  GarW  Maga»' A  Fmma  por  Nawra  loi  ^wangadai 
le  hicieron  pagar  biea  cara  la  sorpresa  y  demolkioD  de  loa  munsde 
Pamplona,  en  \ds  aogOdlura^  de  Iloncesvalles ,  donde  el  ejército  fran- 
cés fue  deshecho,  y  muertos  sus  mas  célebres  caudillos.  Se  duda  sí 
la  derrota  de  Koncesvalles  fue  en  tiempo  de  Si  Ion ,  ó  de  D.  Alfonso 
ti  Casio:  en  el  dia  se  rree  mas  bien  que  tue  en  tiempo  del  primero 
y  h&cia  el  año  778 ,  en  cuyik  fecha  U  coLocaii  igualaeiae  los  4rabefi 
ta  sus  oscuras  crónicas  ^ 

.  Las  eanquistas  de  Cario  Magao  aa  Aragón  y  Navarra  no  fueron  dn- 
raderas:  lehechos  ks  Arabes  y  socorridos  por  Abderrahman,  echa- 
Ton  &  los  wali«s  rebeldes  de  las  ciudades  en  que  los  babía  puesto 
«1  Francés.  Tan  luego  como  Híxem,  hijo  de  Abderrahoum,  so  vié 
^ksegnrad»  sobre  el  traaa  dé  GMoba ,  hlio  predicar  el  Álgihed  (gnvr* 
ra  sania)  en  los  almmbarts  (pulpitos)  de  todas  las  aljamas  de  Espa- 
ña (701).  Reunido  un  numeroso  ejército,  lo  dividió  en  dos  cuerpos: 
e!  uno  hizo  grandes  estragos  en  Galicia,  el  otro  al  mando  de  Abda- 
la-ben-Abdelraelik-el-Meruari  ¡  los  Cristianos  le  llaman  Abdelmalek) 
se  apofloró  áf  Trerona,  y  pasó  sus  defensores  á  cuchillo.  Atravesó  en 
^guida  los  i^irineos,  arrasó  la  ciudad  deNarbooa,  y  causó  grandes 
destrozos  dentro  de  Francia.  £1  coado  Guillermo,  que  salió  al  pase 
por  orden  de  Cario  Magno ycon  un  grande  cjVrcito francés,  ineder* 
rolado  con  horrible  destrozo,  salv&adose  GuiUenno  con  muy  pocos. 
Los  franceses  cautivos  hubieron  de  cargar  con  el  inmenso  bolín  acó* 

1  Los  árabes  se  «propim  ia  derrota  de  Cario  Magna,  y  la  reflereo  á  so  mo- 
do. Hé  aquí  su  Rarracion  según  Coudc,  tomo  I,  cap.  xx  de  la  segunda  parte: 
('Couiü  hubiesen  pre\alecido  los  cristianos  de  Afranc  en  tierra  y  comarcas  de 
'f\arbona,  después  de  la  perdida  de  aquella  ciudad...  coa  grandes  huestes  ca- 
« traroQ  en  tierras  de  España  talaado  y  estragando  los  campos,  iucendiando  los 
üpq^blos  y  cautivando  las  geotes :  llegaron  can  sus  algaras  hasta  Zaragoza ;  pero 
«loa  walías  de  Wescat  de  Lérida  i  de  laa  otras  fronteras  faeron  oonira  ellos ,  y 
«loa  venoleron  y  obUgaron  á  pasar  los  montes,  j  tuvieron  qne  dejar  |a  presa  y 
«despAjoapor  la  vuelta.»  En  ta  vaguedad  con  que  liabla  el  escritor  árabe,' sin 
fijar  nombres  ni  sitios,  se  ooDoeeqae  atribuyó  á  su  nación  lo  «lue  habla  oido  con- 
tar de  los  Cristianos. 
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filio  por  k» iiM»,  «loe  tnjem  ft  CMota 
te  ccMMimcMii  de  la  giu  Bwn|iiili  ^  k  te  mw  edifiotl»  el  rey 
flwe»  K  Cario  Mague ,  ocapado  en  eombaUr  á  tei  sajones ,  no  pii* 
do  tomar  satisfacción  de  acfnellft  afreota.  SieoMtente  fortuna  lefal- 

*  • 

(aba  cáái  siempre  en  las  cosd¿>  de  España. 

AMmtos  de  ¡0$  CrisUoM^ 

mfhtencM  réUgnsa  de  residías 

Fuentes.  —  Annales  Franeorum  Mpíensps ,  tomo  \\\.  —  A  nnaks  FrancorwKí 
auctiores,  tomo  II.  —  Pop ta e  «axomct  ármale»  de gesiU  Caroli  itfa^m.— Bt- 
lacio :  Ápp. :  add.  in  CapUul, 

T R  Av  AJOS  man  las  FOnra. — Alaaitea ;  tomo  XU  t  $  80  }  flig.  Yitlumio : 
tomo  1. 

•  La  iifltieDc»  tetólo  nílitar ,  como  rdígiesa ,  de  Garte  Magno  y  sos 
^teseendieetes  se  dejó  sentir  en  GataMa  roas  qne  en  oiagona  otra 

provincia  de  España.  También  por  la  cuiiibfe  de  sus  moolanas  ha- 
bía resonado  el  grito  de  independencia ,  poco  después  de  haber  ucu- 
pado  Muza  á  Lérida ,  Barci  lona  y  demás  poblaciones  importantes  de 
Cfitahuiíi  *.  Veinte  arios  des[)ii('s  de  es(a  invasión  domina bá  á  los  Cris- 
tianos del  Pirineo,  por  aquella  parle,  un  godo  llamado  Chinlila,  ó 
.  Qmmianm ,  según  su  nombre  laliaizado.  Áanque  el  defleobrimieolo 
deeite  Prtedpe « li  eea  del  lodo  seguro,  ai  presente  naa  adelanlo 
que  saber  un  nombre  mas,  siempre  es  on  precioso  ballaigo  en  medio 
de  te  tenebrosa  oscuridad  que  reina  acerca  dé  .los  hecbos  de  la  res- 
tauración pirenáica.  mediados  del  siglo  VIII  loa  insurgentes  de 
Gatahiia  hablan  adquirido  tal  importeae» ,  que  llegaron  á  cortar 
las  comunicaciones  entre  los  moslfmes  de  España  y  el  ejéreílo  que 

»   Conde,  tomo  I ,  parte  2.*,  cap.  xxvn. 

s   Conde ,  tomo  I ,  parte  2/.  cap.  xvi. 

'  Débese  e>^U'  nirioso  descubrí  tnicuto  á  las  imcsiipnriones  del  1*.  Jaime  Vi- 
Uaaueva  :  en  el  tumo  V  lll  de  su  Ktaje  literario,  carta  52,  donde  al  descríbiHu 
'  btUiotaca  ;  eódiocs  M  noatalwit  áe  Stala  tM»  da  Eipoll ,  cü»  m  eo  ^le 
MM  el  aitieiilo  mgttieote : «  Ab  iflcanulioDeavtein  DSIJba  Xpi ,  asfae  io  ftee- 
«rsentem  frirntun  QnímilíMí  Prineipis  «anniii  qai  ast  A«ra  hTULffaiia  la  m- 
«ra  DCCJ  ama  anni  DCGXXXTI.»  EseribfaM  esto  ea  el  eSo  de  Grieto  790. 
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ocBpabaá  Narbona  y  la  Galia  Gótica ,  servicio  y  ocupación  preferaale 
de  los  gaerrílleras  en  (odas  épocas.  Para  repriiuirkii  «Tídie  por  Ab* 
ttanrahman  i  SuleiniMi-ben-Xiliab,  que  no  Mlamente  no  oonrigoió 
sa  objeto  \  ano  que  manó  éa  la  empresa  (766).  Se  tieae  por  ia- 
dadable  que  esla  derrola  fae  debida  á  los  ¡osorgeaies  de  Galaluña, 
porque  las  comaníeacíoaes  entre  España  y  la  Septimania  eran  por 
aquel  país.  Aparece,  pues,  á  mediados  del  siglo  YIII  orgauizada 
tambieu  m  Cataluña  la  insurrección  cristiana,  independíente  de  cual- 
quier otro  país,  y  al  mismo  tiempo  vigorosa  Iiasla  el  punto  de  ins- 
pirar recelos  y  vencer  a  ios  i>arraceno$,  aun  antes  de  la  intervención 
de  Cario  Magno. 

Las  conquistas  que  sa  ejército  babiá  hecho  en  Cataluña  á  su  paso 
para  Zaragoza  no  faeroa  muy  duraderas.  Los  walies  de  las  ciuda- 
des de  Barcelona  y  oíros  pontos  importantes,  con  la  misma  facilidad 
faltaban  al  Emir  de  Córdoba  que  al  Emperador  de  los  francos.  La 
enlr^a  de  Gerona  parece  qne  se  hiio  á  Garlo  Magno  por  los  vadnos 
de  aquella  ciodad  ▼olontaríameale,  paes  sos  historiadores  nada  di* 
oen  de  sitio  ai  capttolatíon  *.  PMeríormeate  los  fabulistas  del  si-^ 
glo  XII  inventaron  mil  patrañas  y  cuentos  ridículos  acerca  de  la  to- 
ma de  Gerona  por  el  Emperador,  suponiendo  apariciones  de  la  Vír- 
gen,  cruces  en  el  aire,  lluvias  prodigiosas  de  sangre  contra  los  sar- 
racenos y  otras  uiuchas  patrañas  del  mismo  tenor,  lodo  ello  de  fa* 
brícacion  francesa  *,  £sto  no  merecería  roas  que  risa  y  desprecio, 
ai  no  hubiera  tocado  á  lo  mas  vivo  de  la  Religión ,  llegando  basta  el 

>  Conde :  ffisloria  lot  én^,  tond  I ,  parte  S.*,  eap.  vn.  (Véase  ta  no- 
ta 1  déla  pig.  45). 

•  «Éodem  aooo  GenmdeQaes  aoii)iiiet  Geniadam  eiviuiem  Karalo  Regí 
« tradidemot.»  (BatwpUt  vHerft  cironM  Mbjftiíaemuii  eoanoMí,  tono  DI, 

pág.  139). 

'  Puede  verse  aquel  disparatado  oficio  en  el  (omo  XIV  del  Viaje  Uterario 
<ie  Viilanueva,  apéadice  2."  de  docameotos,  y  ea  el  tomo  \LliI  de  la  Lspctña 
sagrada,  apéndice  56.— Acerca  de  sn  origen  y  doracioa  da  curiosas  uoticias 
Viliaoueva  ea  el  tomo  XII,  caria  92.  Aparece  coiuo  autor  del  uúcio  de  Cario 
Hagoo  él  oMapo  Aroaido  de  Moarodó,  prelado  naf  erédalo,  en  1345.  Lo  <|Qe 
diee  Harca ,  de  qoe  duié  el  edcio  haata  la  época  del  Tridenttno,  ea  ftlao,  pnea  k» 
prohibió  Sixto  nr.  Gelébrábaae  la  lleata  el  SO  de  enero ;  maa  no  era  general,  pvaa 
no  la  observaba  la  colegiata  de  San  Félli.  Deapuca  ae  redujo  é  na  panegfrieo  j 
moral  taera  de  lea  oficiaa. 
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punto  de  erigirle  aliar  en  la  catedral  de  Gerona,  y  consignar  lodas 
estas  fábulas  en  un  rezo  propio,  que  duró  hasta  fines  del  siglo  XV^ 
por  espacio  de  unos  cíenlo  cuarenta  años.  La  conquista  de  Gerona 
no  fue  muv  duradera ,  como  vimos  eu  el  párraío  anterior,  y  los  ma- 
sulmanes  repasando  el  Pirineo  llevaron  la  desolación  y  la  muerte,  de 
las  fronteras  de  Cataluña  hasta  los  campos  de  Narbona. 

Algo  mas  beneficiosa  fae  la  intenrencion  de  Garlo  Magno  en  aquel 
país  en  fovor  de  la  pofen  del  dogma  católico,  contra  los  errores 
qne  vertía  el  obispo  Félix  de  ürgel ,  contagiado  con  los  errores  del 
Adopcíanísmo  *;  Sea  que  la  escasa  importancia  de  aquella  ciudad 
medio  derraida  por  los  árabes  *  no  llamase  la  atención  de  estos,  sea 
que  el  Obispo  viviera  en  medio  de  sns  ovejas  á  la  sombra  de  las  con- 
quistas  hechas  por  aquellos  montañeses  y  por  los  ii  aücoü,  es  lo  cicrlo 
que  este  hecho  nos  revela  existencia  dec<)mpleta  jerarquía  eclesiás- 
tica en  aquel  país.  A  pesar  de  las  victorias  agarenas  en  Cataluña  y 
Septimania,  á  fines  del  siglo  VIH,  el  espíritu  de  independencia  no 
fue  sofocado  coínplelamenle  en  aquellas  montañas,  ün  guerrero  lla- 
mado Juan,  cuya  patria  y  antecedentes  se  ignoran  de  todo  punto, 
peleó  con  los  sarracenos  á  las  inmediaciones  de  Barcelona  en  un  sitio 
llamado  Át-fuaníe  (ad  fOtUe),  matando  varios  de  ellos ;  y  de  los  des- 
pojos  ganados  en  la  acción  ofreció  á  Ludovico  Pío  un  hermoso  caba- 
llo, buenas  armaduras  y  un  alfanje  indiano  con  su  vaina  guarnecida 
de  plata  >.  Por  los  terrenos  que  le  concedieron  se  hubo  dd  hacer  va- 
sallo Ó  feudatario  de  Ludovico  Pió,  y  esta  dbnaicion  quizá  sea  la  car- 
ta puebla  mas  antigua  que  haya  en  España  \ 

Después  de  vanas  vicisitudes  de  las  armas  francas  en  Cataluña, 
al  terminar  el  siglo  YIII ,  se  decide  Ludovico  i^\o  á  obrar  enérgica- 
mente en  aquel  país,  antemural  suyo,  y  apoderarse  de  Barcelona. 
Al  celebrarse  el  Campo  de  Marzo,  Sancho,  principe  de  la  Yasconia 

*  Véase  el  §  CLV  der  cap.  V, 

*  Vicui  ürgeUi  se  Itamó  úmigm,  io  cual  índica  <<|ac  n  pobiaekHi  apenas  lle- 
gaba k  formnr  una  alden. 

'  Consta  iitui  (loiifirioii  hecha  por  Í  Hrlo  Magno  y  Ludovico  en  el  apéndice 
á  los  Capitulares  por  Balucio  :  «Et  iii^cuimus  in  ipsa  eptsfnla  i  isirtum  quod 
«JoaoDosipse  super  haereticos,  sise  Saracenosintidelcs  aostros,  magouincer- 
«tamencertavit,  ate*» 

*  •  Pnede  vene  en  ■alado  opp.  mi  CofiM,,  tono  I,  pág.  14W. 

5  '  TOMO  u. 
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fcaacm,  enanneotodo  an  doiU  d^  lat  «temotas  de  BwMiftiyallw  S 
se  opone  ai  dietánen  de  que  la  gnerra  principie  por  su  país ;  perp 
Gaiilermo  el  de  Tolosa ,  picado  todavía  de  su  anterior  derrota ,  besa 

el  pié  '  á  LutiüViCü  Vio ,  y  le  expone  la  üeccsidad  de  louiai'  a  Barce- 
lona. «Hay,  le  dice,  unagenle  hoinble  llamada  del  nombre  de  Sara 
K  (sarracenos),  que  tíada  en  sus  caballos  y  en  el  teiaple  de  sus  armas, 
usuele  talar  nuestros  confines:  yo  conozco  á  esa  genle,  y  ella  tam- 
«biea  me  conoce  á  ai«  y  ¡kusdo  coodiuúros  allí  poi*  buen  camina, 
«pues  tengo  espiados  sos  muros, ana  campameatOB  y  lagares...  Aay 
«también  además  una  flUidad  ea  sus  confines  que  viene  á  ser  la  cau- 
«sa  de  todas  Jos  estrages  que  padecemos:  m'cd»  d  fam  de  Jkoá  j 
«con  nuestro  valor  consagnimos  apoderarnos  de  ello, podrágoaar  el 
«pais  de  paz  y  descanso. »  Besa  Lndovíco  la  mejilla  de  sn  fiel  Du- 
que,  y  hace  voto  de  eonqnisUr  ¿  laroeloaa:  el  ejéroito  dividido  en 
tres  cuerpos  penetra  en  Cataluña;  Guillermo  pasa  el  Llobregal  para 
impedir  todo  socorro  musulmán ;  ilostaiüg,  coüdc  de  Gerona,  esticcU.! 
el  sitio  de  Barcelona,  y  el  mismo  Ludov¡c4>  al  frente  del  tercer  cuer- 
po de  ejército  espera  el  resultado,  pronto  para  acudir  dunde  baga 
falla.  £1  ejército  musulmán  no  se  atreve  á  int^^ntar  el  socorro  de  la 
plaza  sitiada ,  y  entre  tanto  Guillermo  en  compañia  del  árabe  Bab* 
Ittd-bea-Maklttc  *  se  apodera  de  Tarragona,  y  exüeode  sos  corre- 

*  Yéuellisd^o,  tomo Xli,  donde  maoiflosU  que  en  ftoiM08?ollesiiotee 

UQO  solo  el  desastre  que  sufrieron  loo  fraoceses. 

'   Vínse  cl  origen  civil  de  esta  ceremonia,  tan  rensarada  en  los  Papas  que 
la  adoptaroo,  cuando  ya  oetnba  mas  gencrali/nt!;!  pn  Europa.  Arincllo^;  o'loslos 
barones  del  imperio,  tan  valientes  y  guerreros,  no  se  desdeñabaii  euiouctís 
aquella  sumisión  a  uu  rey.  (Véanse  los  versos  copiados  en  ei  apéndice  u.  3  so- 
bre iodo  este  pasaje). 

*  Estos  alioasas  de  los  árabes  rebeldes  eos  los  Crístiinos ,  y  contra  el  Bmir 
de  Córdoba,  eraa  frecueotes.  Los  reyes  de  Asturias  las  hicieron  algunas  Yoces, 
eomo  se  ve  por  nuestras  crónicas » especialmente  en  la  rebelión  de  Mérida  y  coa 
Ababdela. 

Respecto  á  este  Bahiud  dice  Conde ,  tomo  I,  parte 2/,  cap.  xxx  :  «Caminaba 
"i  l  ll(  y  Vthakcni]  <  on  estas  tropas  contra  Toledo,  y  al  estarán  susDircanias 
"le  llegó  nueva  de  la  frontera  de  Afranc  que  los  Cristianos  habian  cencido  A  los 
««•audiHos  muslimes  Uahlud  y  Aba-Tahir.  (El  AüiUunis  de  Jas  rróriii  ^i  '-v- 
tíaufts). »  Mas  adelante  (cap.  x.xui)  bay  este  curioso  pasaje  que  coptaiuub  pur  eu^ 
favos  «Pasó el  Bey  con  so  tincsto  sobre  Tanagona,  y  laivcobró  persiguiei^do 
•til  Nbelde  Miad,  aae  acaodiUat»  aJtioaa  camoaata  éa  jwaa  iMaawjiwi  f 
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rías  por  tes  campos  de  Lérida  y  Toiiosa.  Pero  tes  sitiados  se  resis- 
ten con  denuedo;  cí  duque  Guillermo  y  el  misruo  Ludü\ico  Pió  re- 
concentran sus  íiierzas  para  estrechare!  sitio,  v  la  ciudad  privada  de 
todo  socorro  y  diezoaada  por  el  haiiihrc,  pide  ra[)itu{acion,  y  se  rin- 
de al  mismo  Key.  El  si^lo  IX  principia  ^'loriosainentc  por  esta  par- 
te. Era  un  sábado  á  fíaes  de  octubre  de  801  cuando  se  entregó  la 
oHidad,  y  el  hijo  de  Cario  Magno  esperó  á  entrar  al  día  8ÍgQÍeiite, 
pm  4|«e  la  RelígkM'saDlificase  la  conquista.  Puríficada  la  nesqnita, 
Mtigiia  catedral ,  €Blr6  tü  Rey  en  la  cttidad  en  pos  del  Clero  qae  mar- 
ebalM  proeerienalmeiileeBloiiaiMld  les  sagrados  cánticos,  tan  apio- 
piados  á  esta  sotenuidad  Mlico*religHisa;  y  d  ejército  cristiano  si- 
guiendo al  Clero  y  ti  Rey  entró  en  aquella  iglesia  i  dar  gracias 
Dios  por  tan  importante  trionfo.  *> 

Al  frente  de  la  nueva  conquista  fue  puesto  un  conde  llamado  Ba- 
ra,  godo  de  alciií  jiia  ,  y  el  nuevo  condado  sobrepujó  bien  pronto  en 
importaucia  a  hts  de  anterior  orillen,  establecidos  en  !a  Marca  His- 
pánica (ó  distrito  de  España),  como  A usona  (Vich',  Gerona  ,  ^  An>- 
purias.  Mas  adelante  creciendo  estos  Condes  de  Barcelona  en  poder 
é  importancia ,  y  rotos  ios  vínculos  que  les  unían  con  la  raza  Garlo- 
vingía,  ya  retajada  é  ti^potente,  proclamaron  su  independencia,  y 
Ufaron  á  ser  soberanos  de  nn  distrito  de  los  mas  considerables  en  la 
Ispaia  cristiana.  Sn  importancia  tanto  cítíI  como  religiosa  bará  q«e 
en  mas  de  «na  ocasíoii  hayamos  de  ocnparnos  de  aquellos  gloriosos 
Condes  de  Barcolena. 

Adelantos  de  ¡a  mUmracion  piremica  en  ei  siglo  IX  en  Aragón  y 

Navarra, 

Por  la  reseña  h  cha  en  estos  últimos párrnío^  aparece,  que  áprin- 
oipios  del  siglo  11  la  looba  contra  el  poder  musulmán  estaba  ya  tra- 

•' montaraz,  pfro  mny  acoslumbrada  á  las  faíígas  de  la  guerra  :  bnbia  entre StiS 
"taifas  muchos  rrisliaiios  i^c  Tiibol- Alboriat ,  peote  muy  o^^forzada  y  dura  :  pe- 
•  leó  muchns  ve  es  con  est;¡s  ii  opas  ron  haría  fortuna,  hasta  que  logró  vencer  r>n 
.<  alroi  biitaUa  al  rebelde  y  «  j-us  auxiliares  cerca  de  T»rtosa ,  y  huLo  i  i;i>  manos 
«al  traidor  Ba^lud-beu-Makluc-Abulbegiad ,  j  le  oiaudó  cortar  la  cabeza 
«(•ioSea).» 
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bada,  eo  toda  la  eitautMn  del  Pirineo  de  mar á  mar,  y qae  se  había 

ayaBttdo  ya  la  linea  de  batalla,  al  abrigo  de  aquellas  ranraltaa  qne 

la  Providencia  deparó  á  nuestra  patria  como  baluarte  de  su  indepen- 
dencia en  todos  tiempos.  La  série  de  batallas,  victorias,  dei rolas  y 
.conquistas,  que  encadena  la  historia  civil ,  no  son  do  nuestra  incum- 
bencia, sído  en  cuanto  contribuyen  mas  ó  menos  directaiuen te  al  ade- 
lanto religioso:  mas  interesante  es  el  conocimiento  de  ia  série  crono- 
lógica délos  principes  cristianos,  pues  por  ella  necesitamos  medir 
los  tiempos  y  la  marcha  de  los  sucesos.  La  historia  pontifical  sirve  de 
hecho  para  este  objeto  en  la  historia  general  de  la  Iglesia,  mas  no 
puede  prestar  igual  servicio  en  la  partícnlar.  Por  esto  neoesilamos 
acudir  á  tomar  de  la  historia  civil  la  série  dé  los  principes  eríslíanos 
de  los  pueblos  cuya  historia  religiosa  vamos  recorriendo. 

Besde  principios  del  siglo  IX  la  historia  de  Asturias  y  GatalofSa 
aparece  ya  fija  y  despejada:  son  los  dos  polos  en  que  descansa  el  eje 
xle  la  reconquista ;  mas  por  lü  que  hace  al  reino  de  Sobrarbe ,  tanto 
.m  lo  relativo  a  la  parte  de  Araron,  como  de  Navarra,  la  pérdida 
iotal  de  documentos  nob  ¡>riva  todavía  de  la  In/  necesaria,  y  los pri- 
•jilegios  que  se  aducen  son  de  problemática  autenticidad. 

No  es  menos  oscura  la  historia  de  los  primeros  Condesde  Aragón 
«dependientes  de  aquellos  reyes  de  Sobrarbe.  Nómbrase  comunmente 
•  como  primer  tionde  á  un  Aznar  (Asiaarws)^  á  quien  sucede  un  hijo 
suyo  llamado  Galindo:  aquel  se  dice  conquistador  de  Jaca,  y  esle 
fundador  del  castillo  de  Atarés  y  del  monasterio  de  San  Martin  de 
Cenüto  \  Su  hija  Teada  (é  Toda)  fue  casada,  según  dicen,  con  nn 
conde  de  Ribagorza,  llamado  Bernaldo,  que  adelantó  la  oonqnista 
por  aquel  pais,  y  fundo  también  el  monasterio  de  Üvana,  debajo  de 
aína  gran  roca  á  las  márgenes  del  Isabena. 

Reyes  y  Condes  desaparecen  á  un  tiempo  de  aquel  suelo,  hácia  el 
año  833  en  que  el  rey  Sancho  Garcés  y  el  conde  D.  Jiroeno  Aznar 
perecieron  á  manos  de  Muza,  wali  de  Zaragoza    que  salió  contra 

>   Véase  Huesca  :  Teatro  edesiástieo  de  Aragón ,  tomo  YIII ,  pág.  43f .  Teo- 

do  de  cQin  cl  conde  íralinrto ,  y  persiguiendo  nn  jabalí,  encontró  cubierta  de  ma- 
leza una  igiesita ;  agradóle  el  siUo,  y  fiiQdóalií  ua  monasterio,  donándole  el  pue- 
blo inmediato  de  Acumner.  D.  Ramoo  1  de  Ánsoa  ttníó  este  moiiaMijrio  al  de 
Sao  Joan  de  la  Pena ,  año  lOSS. 
*  jUerca  de  Muza  hay  algaoa  confusión  por  haber  reducido  á  uoo  dos  pcr- 
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ellos  al  frcüie  de  ua  ejcrcilo  uimieioáo.  Los  adelantos  hechos  peno- 
.  sámente  por  los  Cristianos  fueron  en  breve  disipados,  retirándose  á 
Jaca  y  Ainsa,  que  á  darás  penas  pudieron  conservar.  Por  espacio  de 
muchos  años  los  Cri^lianos  de  los  Pirineos  no  lograron  repararse  de 
aquel  terrible  descalabro:  ni  la  historia  ni  la  fábula  presentan  nom- 
bres con  que  llenar  m  haeoo  cási  de  medio  siglo,  basta  la  elección 
de  Iñigo  Arista. 

Mas  no  por  eso  faltan  hechos  de  aetmdad  ó  independencia*  «  Un 
'  «  hombre  de  origen  jpagam  (al  decir  de  las  créníeas  árabes '  llama- 
f  do  Ornar- Aben-Ha&un )  y  despdes  conocido  por  Aben-Ha&nn, 
« cansado  de  trabajar ,  se  hizo  salteador,  y  perseguido  por  los  árabes 
«Tino  á  mediados  del  siglo  IX  (861)  bácfa  las  montañas  de  Afiranc 
«y  se  forlificó  en  RolalvetuKl,  lugar  inaccesible  por  estar  sobre  pe- 
■<  ñascos  y  cercado  de  un  rio.  Los  Cristianos  de  los  montes  de  Afranc 
«Viendo  la  fortuna  de  las  cabalgadas  de  este  baudido  buscaron  sa 
«amistad,  y  unidos  por  la  desobediencia  y  rebelión  se  unieron  los 
«ide  Ainsa,  Ben-Avare,  Bcn-Asquc  y  corrieron  impetuosos  como 
«los  ríos  que  bajan  de  aquellos  montes  hasta  Barbastar,  Wesca  y 
«Afiraga,  levantando  los  pueblos  contra  sn  seSor,  y  ofreciéndoles 

soaftjflsdittiotM.  Conde  (lomo  I,  parte  1/,  cap.  xltui)  deteríbe  muj  bien  taB 
GUMs  de  la  rebfliioii  de  Hua.  Sebastian  de  Salamanca  dice  de  él  {o.  25) : «  Uu- 
«la  quidem  aomiDe  Gotiios»  sed  rUa  MahaBieolfaiio,  emn  omni  gentis  snae 
«  moltítadiDe  deeepU»,  qnqtCkaldaei  voeant  Benikasi  contra  Cordubense m  re* 

Mgemrebellavit,  eiqoe  BMitaa  dfitates  partim  gladio,  partim  fraude  invasit: 
«prifi«s  qtiifífm  Caesaranszustam ,  deinde  Tutelam  rl  Oscam,  postremó  veroTo- 
"Iclurn,  ubi  bliuin  suum  aomine  Lupum  posuit  Praefectuai.  Postea  io  Prao- 
«cos  et  Gallos  arma  i  ouvertit...  Onde  ob  taotae \icloriae  causam  taQlhminsu- 
« perbia  tntumuil  ul  se  á  suis  tertium  Regem  io  Hispaaia  appellari  pracceperit. « 

Conde  vuelve  á  tratar  en  el  cap.  luí  del  wali  de  Zaragoza ,  Muza ,  qoe  se  negó 
á  reeiMr  aleOTÍádo  del  Emir  de  Córdoba,  por  quien  ftie  Sitiado  en  Zaragoxa, 
donde  murió  ne  sin  aoopecba  de  iMber  aido  abogada. 

^  Conde ,  temo  I,  parle  1.*,  cap.  l,  pág.  99S, 

*  Se  ve  qne  aquellaa  taonlagcaaa  procedían  con  abaolntt  Independencia  de 

todo  poder  extraño  en  sos  guerras  y  alianzas.  Los  cronistas  asturianos  nada  di- 
cen de  HafsuD ,  ni  de  estos  hechos  que  refieren  los  árabes,  pues  generalmente 
ó  no  hablan  de  Aragón  ú  lo  luiccn  ron  itif^actitud ,  ]o  cual  es  nna  prueba  mas  de 
la  completa  inik  pt  ndeucia  que  teai.ui  lie  los  reyes  de  Asturias :  además ,  en  nin- 
guna parte  hablan  de  condes  feudatarios  de  Asturias,  cosa  soñada  por  Masdeo 
j  SOS  cródnlotsecnacce. 
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cflUgfHiidad  y  m^m  oonlra  los  walies  de  acuella  fnnten ,  y  al 
«  misBio  tíemfio  talabas  los  campos ,  y  qaemalnB  ktf  paebloa  qne  se 

tresístian  á  tomar  su  yoz  y  segair  sa  bando.  Ocoparoo  varias  forla-  * 

«lezas  de  aquella  lien  a  hásia.  la  comarca  de  Lérida...  El  alcaide  de 
«Lérida,  Mamado  Abdelmelik ,  siguió  el  pailido  de  liaísun  yledió 
«entrada  en  la  ciudad  ;  y  lo  mismo  hicieron  oíros  alcaides  de  forta- 
alezas  menos  coiisiderat)les.  Lle^ró  la  osadía  de  los  rebeldes  á  correi 
ttoda  la  tierra,  hasta  riberas  del  Ebro 

Acosado  Abea-Hafeai)  ofineeié  volver  sas  armas  contra  los  de  Afranc 
(éSobrarbe);  pero  en  loa  campos  de  Alcaniz  pasó  pérfidamente  á 
degüello  el  ejército  mnaalrnaa  que  venia  para  ayudarle  ei  esta  em- 
presa. 

Á  vista  de  aqaeUa  peridia,  vino  de  Córdoba  m  aonwroso  ejér* 
cito  &  las  drd¿MS  de  Almoadbir,  que  se  apoderó  de  Eotalyebnd, 
obligando  al  rebelde  Hafena  á  fugarse.  Biodiéronse  luego  Lérida, 

Fraga,  Ainsa  y  líallania ,  mas  Hafsim  pudo  refugiarse  entre  los  ris- 
cos de  Sobrar  be  *.  No  [jor  eso  decayeron  tos  bravos  montañeses  del 
Pirineo;  unidos  a  lüiL^ñ  Jiménez  Arisla,  rey  de  Navarra,  no  tan  solo 
sostnvioron  su  indcpendí'ncia  y  religión,  sino  que  ayudaron  k  coñ- 
servar  ta  ciudad  de  Pamplona,  cuando  ya  ocupadas  algunas  de  sus 
torres  estaban  los  árabes  para  apoderarse  de  ella  *•  Las  crónicas  del 

^  Conde :  tt«H>  I ,  parte  2.*,  cap.  f. . 

'  Los  ípie  seqnpjan  de  no  hallar  uada  relativo  ú  esto  país,  y  consideran  sos 
cosiis  como  fjbuias,  pueden  verlo  citado  con  este  motivo  en  las  oróotCMS  ,^rnhes. 

"  fhinr-Ahen-Uafsün  í  dice  Conde,  tomo  l.parie 2.%  cap.  lii)  no  uso  espe- 
«rar  al  Príncipe  vengaiiur,  y  abaudonó  su  tierra  y  se  enriscó  en  los  tnontes  de 
•  Arbe,  acoDS^ando  á  sus  pardales  }  secuaces  que  para  evitar  su  ruina  se  alia- 
«imeB  áte  oMieonla  d«l  Ttacedor,  que  él  tomarift  may  ea  fevtfe  á  proteger- 
«k»  (Sae}.»  Jkqul  te  T«n  cttedoe  los  moMet'  d»  Arh9  eoaie  iMeeceibleB  á  les 
tropas  musnliiiaDas,  y  reftigioaectístiaiioslBdepeiidientSB  y  sos  aliemos  los  Iva» 
bes  rebeldes. 

>  Conde :  Ibid..  cap.  lih  ,  pág.  302 :  «Mandé  el  rey  Mahamad  que  los 
«Hes  de  la  frontera  de  Afranc  I'^har-ben  Ibrnhim-el-Ooaili  y  Zaide-bcn-Ros- 
«tani,  faeseo  á  contener  los  cristianos  <li'.  ios  montes .  que  habían  ocupado  Me- 
«  dina  Pamplona  :  fueron  correr  aquella  tierra  .  y  pusii  ron  cerco  á  la  ciudad  y 
«ocuparon  algunas  torres  de  sus  muros,  y  la  tenían  ruuy  apretada,  cuondo  vi- 
Klafandb  muchas  gmtu  de  Aframttit  Cmsoso  á  estos  caudillos  levantar  el  cam- 
«  po  y  retirarse  á  Totila  f  riberas  de  Bbra. » 
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pali  snponeii  al  verdadero  Ansia  ^  flnwrecido  de  prodigkiB  oetoatiA- 
Jee  oon  la  afiaridon  de  ana  cnn sobre  el  Paeyo  de  áragnéa,  en oea- 
eíon  de  mwcbar  al  aooaifo  de  aquel  paebb»  sitíado  por  los  maenl' 

manes 

La  rebelión  de  Muza,  el  wali  de  Z^iragoza,  sirvió  de  mucho  a 
los  cristianos  del  Pirineo  y  también  la  reaparición  de  Aben  Hafsun, 
que  apoyado  por  ellos  llevo  sus  hordas  hasta  las  márgenes  del  Se^re  \ 
ofreciéndoles  por  sus  conqnisfas  tributo  v  va«»allaje.  Pero  su  amistad 
vino  á  ser  fatal  para  ellos,  pues  queriendo  apoyarle  coülra  el  ejér- 
cito del  príBGÍpe  Almondhir,  qoedaron  veacidos  con  horrorosa  ma- 
tanza en  los  campos  de  Aybar ,  donde  fne  onierto  el  malogrado  lej 
.  D.  Gania,  kijo  de  ffiigo  Arista  (MSI),  €«  k»  mas  priná 
leteo  ^. 

Pbr  imima  algm  tiempo  despees  trónm  «inettes  MoMcas  al 
firenla  mi  príncipe  talereso  ta  di  célebre  Saaelif  Abarca ,  desde  enja 
elevadoiiat  tmo,  á  principios  del  siglo  Ti ,  nuvdia  ana  ssjpara  y 

desembarazada  la  difícil  cronología  de  la  restanracion  pirenáica. 

'  Pábasolí'  r5ff  ?ohrenom?^rn  pnr  li^orezfí  on  acnmotor  f\  tos  moros ,  ó  SC- 
^nn  otros  porque  se  eoceodia  eo  (^lera  como  una  arista  ai  entrar  con  dios  c» 
iMitalla. 

*  Este  prodigio  lo  supone  ocurrido  eo  Aysa  y  no  eo  Aiosa  el  autor  ^aónimu 
det  Compmdh  d»  lot  mfu  d«  Aragón  (D»  A.  8.  Uadrid ,  1797 )  en  el  tomo  I, 
pág.  17.  El  P.  Boesca  no  se  di6  por  aatisfeclio  con  sos  conjeinras,  j  le  letwtlü 
en  d  tono  TIII     Tmiro  «défAitlfeo  d»  Arufon,  pág.  37  y  aig. 

*  Conde :  Ibid*,  eap.  lt,  pág.  309. 

*  Coode :  Ibid. ,  cap.  lti  ,  dice  acerai  de  la  desgraciada  batana  de  Aybar : 
«Trabóse  ya  alio  el  tila  con  igual  ímpetu  y  valor,  pero  no  tardaron  mucho  los 
«musfimes  en  desordenar  y  romper  á  los  de  Afranc :  !<?  mat^n^n  fnc  atroz  este 
«fdía,  y  los  campos  quedaron  cubiertos  de  cadáveres  y  regados  de  snuLzie.  Salió 
«Ornar- Aben-Hafsun  herido  de  muerte;  el  rey  de  los  Cristianos,  García,  y  sos 
tr principales  cabaITcros  quedaron  muertos  en  el  campo  de  batalla.  Fue  este  día 
«gToriosd  para  los  mnsKmes...  én  el  año  S60  (de  Cristo  SSS).»  Esta  cronolagfi 
parees  preftrlble  á  la  qne  corre  Tnlgarmente,  j  á  lo  qoe  se  dieedo  haber  sido 
muerto  aquél  Rey  yendo  eon  escasa  coiniii?a  desde  Pamplona  i  flan  Aiüi  de  li 
Ma»  Hersodo  en  sn  compailte  á  sa  espesa  emfearaada. 
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S  CXLÜ. 

Carácter  religioso  de  la  restauración  pu  taaica  en  el  sigh  IX, 

Si  faéramos  á  creer  lo  qae  diocD  los  parlídaríos  de  la  monarqaia 
imíwsal  cantábrica,  los  íasargeates  del  PiriDfo  estaado  á  merced 

de  los  reyes  de  Aslurías  en  lo  temporal ,  lo  estaban  también  en  lo  re- 
ligioso ,  y  los  ObiSi>os  de  Aragón  y  Navarraacuiliau  al  Melropolilaoo 
de  Oviedo,  asistían  á  sus  Concilios,  cobraban  renta  en  Asturias,  y 
estaban  tan  de  vagar,  que  iban  hasia  Santiago  de  Galicia  á  consa- 
grar iglesias,  cosa  que  no  hicieran  hoy,  á  pesar  de  la  paz  y  los  ade- 
laotos.  Pero  lejos  de  eso  tanto  en  Aragón  como  en  Navarra  loa  cris- 
tianos insurgentes  tenían  sas  Obispos  propios  dentro  de  sus  peque- 
ñas diócesis,  y  también  los  moiiárabes  en  el  territorio  dominado  por 
los  infieles.  Bl  Obispo  de  Aragón  donnle  el  siglo  VIU  y  IX  foe  el 
de  Haniat  ftsidiendo  dentro  de  sa  diócesis  en  las  áspetelas  del  Pi- 
rineo. La  tradición,  apoyada  en  docnmenloamtty  respetables,  seña- 
la como  sede  saya  en  aquellos  tiempos  azarosos,  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Sasave,  situada  en  el  valle  de  Hcebo,  cerca  de  Aisa,  en  lo 
iiidá  iiagoso  de  líis  1*11  ¡lieos,  paiaje  en  donde  se  oree  que  losárat>es 
no  llegaron  á  estampar  su  huella  Cuando  los  insurgentes  de  So- 
brarbe  fueron  ganando  algún  terreno,  el  Obiiípo  do  Huesca  trasladó 
sa  residencia  á  San  Pedro  de  Siresa  * ,  lugar  fuerte  y  seguro,  pero 

*  Eq  iiua  (iouacion  tirmada  por  el  Obispo  y  Cduuuigos  lie  Huesca  y  Jaca ,  eo 
los  primeros  aóos  del  siglo  XII,  á  fiivor  de  la  iglesia  de  SauU  María  de  Sasavcu 
se  dice  asf : «  DigniUtem  owentisSedis  quoodmi  deslroclae  k  Straceois  ia  prae- 
«diclam  SastveDscm  Eodcsiaio  fuisse  translataoi  septem  Episeoporum^ibideiii 
«qoieMentíiim  sepulchra,  el  regaio  lempor»  ilUas  privilegia  tetunmr.» 

La  (  opin  el  P.  Huesca  cu  su  Teatro  histórico  de  üu  ^tesias  de  Ári^m,  to» 
mo  V,  apéodice  2.**— Antonio  Zapau  do  tupian,  en  su  flngido  Croñlnm  de 
Auberto,  regaló  á  Huesca  ana  séric  de  obispos ,  fabricados  por  él ,  entre  los  que 
figuran  un  Jimeoo  Márlir,  Arlobaln.  Félix  y  otros  del  mismo  cuñu.  La  santa 
iglesia  de  Huesca  tío  ha  niaDchado  su  cpiscopologio  con  tales  ficciones,  como 
dice  el  citado  Fr.  Lamberto. 

*  El  P.  Casaos  duda  que  en  San  Pedro  deSircsa  estuviese  por  algún  tietnpo 
It  sede  episcopal  (pág.  75).  El  P.  Hosscs  nodiómastestiiBOOlo  para  asegurar» 
lo  (tooio  y,  páf •  1S7)  qoe  d  didio  de  Blaocaa ,  en  sos  QmsñHmrtot  (pág.  78)» 
qiw  Bo  siempre  es  gniaaegnffo.  De  todas  maneras  el  liceho  es  pocoimportanML 
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minos  iqiero  q  oe  el  uterior « éá  cnú  no  eák  muy  dñiante*  flabir 
alU  nD  Donoterío  benedielino,  donde  ooliin  reeogene  loe  Condes  de 
Angón,  y  en  el  qae  se  coDsenrsbaa  precíosis  relíqQÍas  deposilodas 

allí  por  algunos  godos  fugitivos.  « 

No  omitiré  el  hablar  con  eslc  motivo  de  las  reliquias  de  los  santos- 
niños  Justo  y  Pajilor,  lra^la(l¿ldos  desde  Alcalá  de  Henares  (Compííí- 
ium)  al  monte  Airial  (en  la  siena  de  Guai  a ,  cerca  del  pueblo  de  No- 
cilo;  por  san  ürbez  [Urbitius],  á  (juien  profesan  en  aquel  país  singu- 
lar devoción  Las  lecciones  antiguas  del  rezo  de  este  Santo  dan  no- 
ticia de  dos  prelados  de  Huesca  en  el  siglo  YiU  conocidos  con  los 
nombres  de  Nítídío  y  Fronlíniano. 

Ganada  Jaca,  los  Obispos  de  Huesca  residían  algunas  veces  en 
aquella  ciudad,  pero  sin  perder  de  vista  su  sede  de  Siresa  * « donde^ 
la  ves  habia  nn  abad  que  caidaba  de  la  vida  canónica.  De  este  cé* 
lebre  monasterio  saKan  i-principÍQS  del  siglo  IX.  (835)  el  abad  Ob- 
bonio  con  varios  clérigos  monjes  benedictinos,  para  poblar  el  célebre- 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Alaon,  en  el  lerrilorio  de  Riba- 
gorza  ganado  por  los  Condes  de  aquella  demarcación  bajo  los  aus- 
picios del  Rey  de  Francia.  Asistían  a  esta  erección,  no  tan  so!ü  el 
Arzobispo  de  Narbona  * ,  sino  también  ]os  de  Jaca,  I  r^^el  y  Conve- 
nas, y  los  Abades  de  Siresa,  Leirc,  San  Zacarías,  San  Juan  de  Uriel 
(San  Juan  de  la  Pena)  y  oíros  varios  abades,  monjes  y  ermitaños, 
tanto  de  aquel  país,  como  de  los  monasterios  inflMdiatosdeFrancia« 

'  Véase  sobre  este  punto  el  tomo  Vi  del  Teatro  histórico  de  las^fUsias  </e> 
Aragón,  cap.  ii  y  iii.  El  P.  Florez  en  el  lomo  VII de  la  España  sagrada  ;tr«- 
CMk»  13,  cap.  XV)  eipttso  algaott  tiSciillaiet  Mpca  de  ta  triilicios  de  Its  re- 
liqoias  de  mu  Jssio  y  Pastor,  hecha  per  no  Urbei ;  pcre  le  reepeodi6  niif  eoo- 
eieotiideiiieiite  el  P.  Bncsca*  Veedeu  no  qsiie  hahtor  de  bíb  Urbef  oi  de  ta- 
traslación  de  las  reliquias  de  loeeantos  Nioot. 

•  En  uu  docutiK'iilo  citado  por  el  P.  Huesca,  lomo  V,  pág,  131 ,  firmó  uii. 
obispo  llamado  Ferriolo.  «Ferriolas  Epus.  io  Sánelo  Petru  el  in  Jacca,  >>  que 
asistió  igualmente  á  la  crecctun  del  monasterio  de  Nuestra  Seüora  de  Ataoo.. 
(Yéasi-  este  curioso  documciilo  en  el  apéndice  o.  4  de  este  tomo). 

*  Cuuiu  Masdeu  tenia  empeño  por  sostener  sus  falsas  teorías  acerca  de  la  uy 
tatterveoolflii  del  Anobiepo  nerhoMiiie  en  tas  eeaetde Bkpeüe,  mdtdieede 
eMe  dewimem»,  dAoddo  aiadude  por  apócria»,  flegnn  ea  eoetaoibre,  pira  lelir 
de  difieultadee.  Adenl»  que  Meedeu,  rtepeeto  de  las  enees  de  Aresen.  é  le& 
oirpdleactlle* 
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Bl  B<rf  de  aqrolla  nackm,  wgvii  la  mlay  astitapalitica  4efnipi* 
úm^  éb  atraer  lovMoBieeásiB  defmHi  m  prWfcjwi  banio$,  pnea 
el  monasterio  bajo  sa  Medíala  fvolectorade ;  y  despaes  de  qailarla 
las  donaciones  que  le  hablan  hecho  e)  eoade  Taidregisilo ,  dentoo  de 
la  Áqttitaniay  Taseonta  francesa,  ledajé  las  de  Ribagorza  y  Aragón, 

€Q  lo  que  üo  piTiiia  mucho. 

Los  Obispos  de  Jaca  tomaron  mas  adelante  el  tílolo  de  Obispos  de 
Aragón  bien  sea  de  un  pequeño  pueblo  de  esfp  Tiorabre,  ó  mas 
bien,  por  tener  su  movible  silla  en  el  terreno  que  bañan  aquellos 
rios,  y  á  la  manera  que  los  reyes  de  aquel  país  se  tiUilaban  de  ios 
aragoneses  y  pampiloneses. 

Estos  segundos  tenían  á  la  m  sa  Obispo  residiendo  en  la  ciadad, 
capiial  entoDces  de  sa  pequeiia  menarqvia.  Algana  ves  los  peligfQB 
de  aquella  ciudad  y  ana  su  misma  pérdida»  obligarou  al  Prelado  i 
refugiarse  entre  ios  maujes  de  Leire;  pero'i  mediadoe  del  áglo  IX 
es  indudable  que  residía  tranquilamente  ea  su  silla  de  Pamplona  \ 
El  viafe  de  san  Eulogio  á  Navarra  da  nna  idea  del  brillante  estado 
€n  que  se  hallaba  la  cnsliandad  en  aquel  país  El  piadoso  obispo 
Welesindo,  á  pesar  de  arder  el  país  en  guerra  por  el  levantamiento 
del  conde  Sancho  Sánchez  contra  eí  Rey  de  Francia  ,  dió  la  mas  be- 
névola acogida  al  via|ero  cordobés,  y  procuró  coasolarle  con  su  bos- 

(  La  palabra  Aragón  en  latín  es  ptnral^  por  lo  que  los  Reyes  solían  firmar 
l(pT  Arafjonum,  Dos  son  los  rios  que  con  cstr  nombro  bajan  del  Pirineo  á  dis- 
tancia de  unas  cinco  leguas.  Fl  mnyor,  que  pasa  por  Jaca ,  entra  en  >ínvarra  y 
desagua  en  el  Ebro.  El  otro,  llani  idó  Araijon  Í!>M6ordíin,des;iu'ua  eo  el  primero. 

Masdeu  negó  que  existiera  tal  título  de  obispo  de  Aragón  (tomo  XV,  ilustra- 
«tonSO,  p¿g.  216),  soare  toeotlle  rebatió  completa  y  victoriosamente  el  Pa- 
dre BmmoL  en  eí  tono  Yin  déku  igMeu  dp  Aragón,  pág.  373,  nraiftfttniil» 
que  Bla0dea  procedía  nowlo ctm  ignonmel»  sino  coo  ineooseeiieiMit ,  ¡me»  «d- 
mitia  por  legftima,  como  lo  es  en  eftído,  le  eirit  del  pepa  sen  Gregorio  Yii  á 
D.  San  hn  Ramiret,  ea  que  nombra  á  D.  Sancho  obispo  de  Aragón. 

*  £1  autor  del  conciHo  de  Oviedo,  en  so  designación  de  sillas  fíenlas,  seol- 
Miáó  también  de  señalarlas  al  Obí^^po  de  Pamplona»  desaire  cnyt  csnss  no  se 
^alcanza,  si  Pamplona  era  de  los  rejt  s  de  Asturias. 

■  Véase  en  el  apéndice  n.  5  la  príM  ¡osa  carta  de  san  Enlogio  al  obispo  We- 
le^Qdo.  Pdlicer,  Mondéjar  y  Mayaus  trataron  de  negar  su  autenticidad,  Florez 
tá  defendié  con  mucho  brío  y  aeierto  en  el  tomo  X  de  la  España  sagrada,  tra- 
tido  83,  eap.  xn,  o.  70  y  sig.  AKf  se  ?e  qae  les  raiones  deVeyens  nó  partían 
de  buena  crítica  shio  de  no  oonocer  las  obras  do  Alvaro  Gordobéa. 
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pitÉfiáad ,  de  la  separaeiim  dt  in  funlia.  Le  iftvponkmi  adenis  tos 
medios  de  Viiítir  loe  muoheS'  moneslenoe  bemdiotiiiofi  que  halMa  á 

las  faldas  del  Pirineo.  InGérese  por  su  caria ,  que  estuvo  en  et  de 
Leire,  en  el  de  Cillas  (dentro  de  Aragón  en  las  moalañas  de  Aiisó) 
en  Urdaxpal  (ó  Urdax),  y  en  el  de  Igal,  de  donde  pasó  al  de  San 
Zacarías,  objeto  principal  de  aqueUn  pi  ulosa  expedición.  Brillante 
es  el  cuadro  que  presenta  el  Sanio  iiio/ar  ibc  del  estado  religioso  de 
aquellos  numerosos  moajes.  Ciento  docuenta  dirigía  el  abad  Oddoa- 
rio  en  San  Zacarías,  cayo  moDasterío,  ademas  de  las  obras  de  pie- 
dad y  oraeioD,  conservaba  cuidadosamente  et  estadio  de  ha  letiaa. 
Allí  padaeaooBtrar  él  santo  Mártir  materiales  cepíoaoB  para  saciar 
su  B¿á  de  saber ,  y  no  tas  sol(^  armas  coa  que  defeader  eosdoetríiiai 
en  las  piecíoeas  obras  qoe  nos  ha  legado,  sino  laanbien  otras  wiaa 
de  erndieieB  profana  ^ 

Se  ve,  pues,  que  á  mediados  del  siglo  IX,  en  la  parte  del  Pirineo 
ocupada  por  los  Ciisliaiuíi,  el  estado  religioso  era  basUmte  lisonjero 
tanto  en  Aragón  como  en  Navarra,  cuando  liabia  tantos  y  tan  po- 
blados monasterios. 

$€1XLUL 

los  i§kíéM  ds  €§kám$étfeaiiMlis  de  la  NúHHmmu.^Cmmiio  4$ 

Bfurakmm  906, 

Las  conqnistas  que  las  armas  de  Caria  Magna  y  snt  hijea  hicieron 
en  Gataloia  influyeron  también  en  la  eonátUneioa  de  la  Iglesia  de 

aquel  país,  y  su  dependmia  religiosa  de  Francia.  Tarragona  se  ha- 

Haba  t  orapletamenle  arruinada,  y  su  desaparición  hacia  necesario 
que  las  í<.Hesias restauradas  dependiesen  de  alguna  otra  metrópoli. 
Como  por  otra  parte  nada  habla  seguro  en  aquel  país,  dorante  el  si- 
glo rX,  las  disposiciones  que  se  adoptaban  eran  generalmente  tran- 
sitorias. La  ruina,  pues,  de  Tarragona  lúe  fatal  para  Cataluña,  po- 
niendo sus  iglesias  bajo  la  dependencia  de  la  Galia  Narbonense. 
Mientras  los  árabes  señorearon  el  pais  en  el  siglo  Ylil  no  (áltaron 

•  Enira  tilas  las  a»  TiqiHo,  Avieno,  etc.  (Véaaalfteirla  m  al  ipéiriiit  el« 

tado). 
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Firelados  enlie  tos  OMwárábei  caUdaiMs,  y  b  eiialencta  del  obisiío' 
Félix  de  Urgel  i]iaiii6e8la  &  las  darás  qae  el  episcopado  oootiiod  ea 
aquel  país,  ano  durante  época  tao  aciaga.  En  Gerona  los  contáis- 

tadores  se  habian  apoderado  de  su  antigua  y  veneranda  basílica, 
puesta  en  lugar  einiocnle  y  princi[)al  de  la  ciudad,  convirliéndola  ea 
mezquita:  los  Cristianos  hubieroa  de  contentarse  con  la  modesta  igle- 
sia de  San  Félix,  fuera  de  la  ciudad,  aunque  no  menos  venerable, 
por  haber  servido  de  cemenlcno  en  tiempo  de  la  persecución ,  y  ha- 
ber estado  allí  las  reliquias  del  célebre  Mártir  su  titular  '.  Allí  per- 
manecieron los  ignorados  Obispos  gerundeoses  hasta  que  entregada 
la  ciadad  á  Cario  Magno  por  los  Cristianos  y  purificada  la  mezquita 
mayor,  volviése  ¿  instalar  la  cátedra  pontificia  en  la  antigua  basíti* 
ca,  bajo  la  advocación  de  Santa  María.  Poco  después  de  la  recon- 
quista de  Gerona  (788),  su  obispo  Adolfo  asüitia  al  concilio  Nar- 
bonense ,  y  desde  entonces  sigue  sin  interrupción  la  série  de  sus  Obís-^ 
pos  *.  Tortosa,  conquistada  por  Ludovico  Fio  á  principios  del  sí-  ' 
glo  IX  (811),  perdióse  poco  después  por  el  levantamiento  del  godo 
Aizon,  aliado  con  los  árabes  contra  ios  IVaiiceses'. 
.  La  iglesia  de  Barcelona  peí  dtu  laiubieu  su  basílica  de  Santa  Cruz, 
convertida  en  mezquita  morisca,  y  que  fue  restituida  al  culto  cató-  • 
lioo  el  mismo  día  que  se  apoderó  de  la  ciudad  Ludovico  Pío»  Citase 
un  obispo  Severo  (ó  serom  Dei,  según  otros)  de  Barcelona,  en  un 
concilio  Narbonense  (788)  durante  ta  cautividad  sarracénica;  pero 
este  Concilio  sospechoso ,  según  algunos  ^,  es  enteramente  apócrifo, 
sqgan  la  opinión  mas  probable. 
Algo  más  cierto  es  el  Concilio  que  se  celebró  en  Barcelona  en  906, 

»  Yillaaueva :  Yiaj»  HUrario,  tomo  XII,  carta  92,  y  tomo  XIV,  caru  97. 

*  Yéiae  <l  Episcupologio  de  Gerona  ea  et  tomo  Xlil  del>Ftaj«  littrario  do 
ViUtiMieva,  doode  se  rccUficaii  toe  nmchoe descuidos  que  padeció  el  P.  Meríoo 
en  el  toooo  XUII  de  le  Étpaña  tagrada,  que  es  uno  de  los  mas  flojos  de  la  ce* 

lección. 

*  España  sagrada,  tomo  XLII ,  trat.  78,  cap.  x :  créese  que  duraole  la  cau- 
tividad de  Toftosa  hasta  el  siglo  XII  subsistió  en  ella  el  culto  católico,  y  Miase 
llalla  mencioD  á  mediados  del  siglo  XI  de  un  obispo  llamado  Patético. 

^  Florez:  tomo  XXIX  de  la  España  sagrada,  pág.  179.  Masdeu  lo  da  jus- 
tameule  por  fabuloso  eu  el  tomo  XV  de  la  Hittoria  erisiiana  ilustrada, 

Faeds  verse  ea  el  cap.  ti»  pág.  211  de  la  Cbnssnl.  StmNU  9t  imper,  y  eo 
Agoinre. 
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bajo  la  iMwitooia  <M  metropolilMio  narboneose '  Arnuflo.  Preseo* 
táseallí  Uakarío  (ó  idetten»),  obispo  de  Vicfa,  juDUmeole  conGni- 
goí  de  Gerona ,  Nantigiao  de  Uigel^  y  oíros  ? arioB  Obbpos ,  todos  en 
número  de  nueve ;  y  después  de  haeer  una  cariosa  reseña  de  las  y¡- 
oisitudes  de  so  iglena  *,  nanifesló  Idalcario,  qne  el  metropolitano 
Theodardo,  á  petición  del  pueblo  ausonense  ya  restaarado  y  aumen- 
tado, babia  pueslo  por  obispo  de  Vich  íx  su  arite(  c¿.üi  Gotiiiaro,  ele- 
gido canónicamente,  pero  gravándole  en  ci  inbufo  de  una  libra  de 
plata  para  la  iglesia  de  San  Justo  y  Pastor  de  Narbona.  Elegido 
d^pues  Idalcario  por  el  Clero  y  pueblo  avsonense,  fue  gravado  con 
igual  tributo  por  el  arzobispo  Arnuslo  que  se  bailaba  presente. « Ved, 
«pues,  santísimo  Metropolitano  (decia  Idalcario),  y  vosotros  rete* 
«rendisímos  Prelados  qne  os  bailáis  presentes,  si  revolviendo  Iosto- 
«lúmenes  de  noestra  santa  le; ,  halláis  josto  que  un  Obispo  esté  sa* 
«jeto  &  fisco  6  tributo  (n  aequnm  oí  Epimpum  fiseatm  ase],  y  qne 
«la  cátedra  episcopal  haya  de  pagar  ú  otra  iglesia  mas  triboto  que 
«el  prescrito  en  los  cánones,  á  saber,  la  homilde  sujeción  y  el  de- 
«bido honor  al  Metropolitano. «  Este  respondió ,  que  le  parecía  justa 
la  queja  de  su  coiupaüciü  Iddlcirio,  peroqueél  no  babia  hecho  mas 
sino  continuar  la  práctica  establecida  por  su  predecesor,  sin  fijarse 
en  ello;  y  por  tanto  que  para  proceder  con  mas  acierto  se  diíiriese 
la  resolución  hasta  el  próximo  sínodo ,  en  que  asislirian  los  doce  com- 
provinciales. A  pesar  de  no  haberse  reunido  los  doce  en  el  inmediato» 
qne  se  tavo  en  el  monasterio  de  San  Tiberio  de  Agde ,  resolvióse  qne 

*  Villtmieva  en  el  lomo  TI  de  so  Viaje  UleraWo,  y  en  otrOB  muchos  pasajes 
«le  sa  obra  proebe  haatt  la  evideada  qne  los  Obispos  de  CalaloSa  dependian  del 
de  NartioiM.  Al  liaMar  de  este  GoDeillo  eo  «I  lomo  VI ,  caria  40,  pég.  123,  se 

expresa  así:  «Masdea  (Historia  crítica  de  Fspaña,  tomo  XV,  p6g.  221)  de- 
acide  resueltamente  qae  este  Conciiio  de  906  t  el  del  año  siguieotc ,  celebrado 
«en  San  Tiberio,  diócesis  de  Agde,  relativos  ambos  al  tributo  impaeslo  por  la 
aigiesia  deNarbooa  á  la  de  Vique  son  apácrifos ,  inventados  itnsícriornnentepor 
«Its  franceses  promovedores  del  derecho  metropoiftico  de  aquella  silla.  ¿Qué 
««dina  es(e  escritor  si  viese  con  sus  ojos,  como  la  estoy  yo  sieudo,  la  escritura 
«que  digo,  que  slo  disputa  es  de  aquel  tiempo,  aoleriiada  con  tas  armas  origi- 
«nales,  idénlicas  con  otras  qoe  qoedan  de  los  mismos t.,*  Te^  pera  mf  que 
«si  tal  viese  aqnel  eserilor,  fus  este  y  otrat  tMusot  muy  ehrtoi  fm$o  en  dirda... 
«rfotraelaria  lo  que  dijo,  i* 

*  '  Seqnaaii  dcoiqaé  auM»  Saaeta  sjaodos  congfegsla  est.  •» 
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M  se  pagaia  lal  tributo,  porque  la  cátedim  epÍKopal,  sefiom  y  ma- 
dre  dol  Clero  y  de)  pueblo,  no  debía  praCar  lenicio  áJMdie,  liee- 
tar  sujeta  á  deredio  fiicai. 

Porlo  qae  haoeátocilednsde  Taimsiiia,  Tertent  y  Linda 
no  se  restamron  hasta  mas  adelante,  como  iwéinos  en  la  épocasí* 
gnienle. 
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CAPÍTULO  IV. 

IGLESIA  MOZÁRABE  l^CIANTE  LOS  HdLOS  YUI  Y  IX. 

♦ 

S  CXUY. 

ToUrantía  de  ios  árabes  eonqtrisiadores  con  ¡as  Crisíikam, 

üenios  visto  ya  cu  el  ^  CXXII  del  cap.  1  de  esta  parte  que  la  Igle- 
sia quedó  tolerada  bajo  la  domíDacion  de  los  árabes,  bo  solo  por  los 
tratados  y  capilnlacioiiflB  parciales  de  Tadmir '  y  de  algonas  cinda- 

'  Masdeu  parece  creer  que  el  trsUndo  de  Tadmir  fue  cxteosivo  á  toda  Espa- 
ña ,  pero  es  uu  error,  pues  solauicutc  se  Uió  para  las  siete  ciudades  de  su  terri- 
torio, como  se  ve  por  el  mismo  cootem,  que  dice  así : 

TRATAIK)  DE  TEQDOMiaO  Ó  TAMim 
traducido  del  tomo  II  de  Jt  bibllotocé  de  Casiri,  pág.  IOS. 

■N  HOIIBRB  BB  BI06  GLBBBNTB  T  1IISBBI0OBBI08O . 

Bner^o  dB  AbdtUuiXt  ftlfo  d$  Muza,  á  Tadmir-bm^GobdoB  K 

Que  se  le  conceda  la  paz  y  que  sea  para  &  m  pació  y  qd  cooTeoío  de  Bies  f 
de  9Q  Profeta,  ¿  saber  t  qae  no  se  le  hostilice  ni  á  él  oÍ  á  tos  suyos,  que  no  se 
le  deponga  ni  aleje  de  sa  reino;  que  los  fieles  no  unten,  canÜTen  ó  sepateu  A 
los  Cfiatianos  de  sus  bijos  ni  de  aasim^eres ,  que  no  loe  vMeutea  sobse  el  ^uato 

de  BU  ley  * ;  que  no  se  les  queaBeolaaigleaías ,  sin  mas  oblígacioues  por  su  parte 
que  las  aquí  pactadas.  Queda  convenido  que  la  potestad  de  Tadmir  se  entenderá 
y  ejercerá  paciTicaniente  sobre  la^  «ípí  '  ciudades  siguientes  :  Auriualel,  Balen- 
tolat,  Locant,  Muía,  Biscaret,  Atzhi  y  Durcat ;  que  no  se  apoderará  de  las  nues- 
tras, que  no  guarecerá  ui  auxiliará  á  nuestros  enemigos ,  ni  ocultará  sus  inten- 
tos contra  nosotros ,  si  los  sabe.  Él  y  los  suyos  se  sujetan  á  pagar  un  rédito  anua) 
de  un  dieero  de  ero,  cuatro  nedidaB  de  trigo,  olfag  taotaa  de  cebada,  de  vino 
coeidOi  de  Yiiipgre,  de  miel  y  de  aceite,  y  los  eselaTos  y  campesiuee  la  mitad* 
Fecha  el  4  de  Rebjed  del  año  94  de  la  Egira,  y  firman  el  escrito  presente  Ot- 
man-ben-Ábi-Abdah,  Habid-ben->Abi«0beida,Edrto-ben-]!lfai€er8  y  AbofCa- 
eémelMoieiL 

1   TcodoniradGodo,  ó  fcó'odtJM  GmIm.  ' 
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4esy  sino  también  por  la  condacta  que  generalmente  observaban  coa 
\os  pueblos  veacidos,  aunque  do  capitularan,  dejándoles  libre  su 
'  'GuIto,  con  algunas  pequeñas  reservas.  Reducíanse  eslas  á  permitir 
•á  los  Cristianos  el  ejercicio  de  su  leligíon  dentro  de  los  templos,  pero 
^impidiéndoles  todo  acto  de  culto  público,  procesiones  j  p^lica  pre- 
•dicacion.  Solian  apoderarse  de  la  iglesia  mejor  del  pueblo  para  con- 
irertirla  en  mezquita ,  y  mucho  mas  si  estaba  en  paraje  céntrico  \ 
elevado ,  cuya  situación  y  fortaleza  pudiera  inspirar  recelos  á  los  ven- 
cedores: permitíase  laíubien  á  los  Crislianos  conservar  sus  iglesias, 
mas  no  podían  repararlas  sin  permiso  de  las  autoridades  iiiusulma- 
nas ,  y  se  les  prohibía  enteramente  el  hacerlas  nuevas.  Quizá  dictaba 
•i^sta  disposición  la  desconfianza  de  que  a  pretexto  de  fabricar  igle- 
sias, construyeran  las  vencidos  íorlilicaciones  que  pudieran  com pro- 
meter en  su  dia  la  defensa  de  los  pueblos.  Prohibíase  también  el  in- 
sultar á  la  religión  muslímica»  ni  el  proferir  dicterios  contra  su  pre- 
tendido Profeta :  autorizaban  la  apostasía  del  Gristianismp,  y  se  cas- 
tigaba á  los  fieles  que  se  oponían  á  ella ;  mas  nose  permitía  al  muslime 
Jiacersecristianoea  ningún  caso.  Finalmente,  los  mozárabes  no  podian 
Imponer  pena  capital  á  ningún  cristiano,  sin  que  las  autoridades 
musulmanas  supieran  el  caso  y  autorizaran  la  ejecución. 

Pagaban  los  Crislianos  un  tributo,  que consislia  en  la  quinta  ó  dé- 
cima parle  de  las  rentas,  según  la  capitulación  hecha :  las  poblacio* 
nes  que  se  habían  resistido  solian  tener  que  pagar  hi  decima.  El  modo 
con  que  se  cobraba  esle  impuesto  era  bastan  te  i  i  regular,  como  ve- 
remos al  hablar  de  Córdoba :  dependía  por  lo  común  del  capricho  de 
ios  walies,  cuya  conducta  era  harto  arbitraria.  Además,  por  la  con- 
servación del  culto  rdigioso  y  varios  de  sus  actos,  por  la  adminis- 
tración de  justicia  y  aun  por  satis&cer  algunas  necesidades  de  la  vi- 
da civil,  estaban  sujetos  á  tríbulos  harto  pesados.  En  general  la  co- 
dicia era  la  parte  flaca  de  las  autoridades  musulmanas,  y  aun  lo  es 
liovdia. 

Las  ideas  que  se  tienen  generalmente  acerca  del  estado  religioso 

de  España  durante  la  dominación  musulmana  son  equivocadas. 
Créese  que  los  vencedores  se  oponían  al  culto  de  la  religión  cristia- 
na, que  los  Obispos  se  habían  huido  á  las  montanas,  que  no  había 
<íontaclo  entre  los  vencedores  y  vencidos,  y  en  esle  concepto  se  ha 
pintado  por  lo  común  el  estado  de  los  mozárabes  como  el  de  una 
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oimuMi  eomplela  *  y  «im  en  d  m$h  XH  y  nguieates  ae  eorpieiMtt^ 
no  pocas  veces  la  boeo»  fe  de  1*  Santa  Sede  con  nenlldas  rdacto- 
iies  de  esle  género »  por  mins  ínteieBadas  y  ambiciosas.  Léjos  de  ser 
cierlo  que,  dorante  la  domÍDacioDagarena,  las  sillas  episcopales es- 

luvieseü  desiertas  * ,  puede  asegurarse  que  habia  Obispos  eo  casi  to- 
das aquellas  iglesias  donde  los  hobo  en  tiempo  de  los  godos.  San  £u- 
logio  en  su  viaje  desde  Pamplona  á  Córdoba  encontró  mas  Obispos 
que  hallaría  hoy  quien  hiciera  ip:ual  vi¿ije.  En  su  itinerario  '  des- 
cribe las  visitas  que  hizo  á  los  Obispos  de  Pamplona,  Zaragoza,  Si- 
güenza,  Alcalá  *  y  Toledo;  y  consta  por  sos  escritos  que  lo  babia 
también  en  Córdoba.  ¿Cómosofrír,  pnes,  los  embostes  acnmnlados 
por  los  falsarios  del  siglo  XII,  qne  sapcwen  &  España  sin  jerarqda 
edesiáslica  desde  la  invasión  ianracena  *  ? 

Los  moi¿rabes«además,  estando  en  contacto  con  ks  mnsolmanes, 
tomaban  parte  en  wías  cosas  de  la  vida  civil  qne  no  tenían  relación 
con  la  religiosa.  Militaban  en  Ips  ejércitos  mnsnlmanes ,  y  aun  hubo 
época  eu  que  los  Emires  de  Córdoba  les  liaron  la  ¿uarda  de  su  per- 
sona. El  emir  Alhakem-ben-Uixeiu  leoia  una  guardia  de  cinco  mil 
hombres,  coa  paga  lija:  tres  mil  de  ellos  eran  mozárabes  andalu- 
ces Las  freiíuentes  rebeliones  de  los  musulmanes  le  habían  hecho 
descontiado ,  y  prefería  para  la  seguridad  de  su  alcázar  y  persona  la 
guardia  de  los  Cristianos.  Con  esta  tropa  dió  la  terrible  batalla  del 

*  El  arzobispo  D.  Kodrigo,  siguiendo  de  buena  fe  estas  falsns  rplaciones.  ase- 
gura (lib.  IIT,  cap.  xii  (  que  en  toda  España  no  quedó  catedral  que  no  fuese  en- 
eeodida  ó  arruinada.  Podía  taaben»e  preguntado  á  l>.  Rodrigo  si  su  catedral  de 
ToM»  hÉMt  emMi»  Cita  mitM  lottlQ ;  y  m  til  cuo»  Odón  al  citedeciUlio- 
citliUMi  «ños  á$  deitnicciOD ,  i^mi  lot  CHBtianiis  iwonocer  d  sitio  donde  se 
aj^feeió  It  Tfirasn  á  mu  lldcftNBSo. 

*  Véase  la  caria  do  Saa  Bolosio  á  Wataatndo,  oMa|H»de  Fnnploiii,  eo  al 
apéndice  n.  8. 

*  No  eifsliendo  hoy  obispo  en  Alcalá  de  Henares ,  resultan ,  como  digo,  ine- 
iiOB  Obispos  que  en  tiempo  de  los  árabes,  y  la  Imea  seguidn  por  san  Eulogio  en 
su  viaje  de  Pamplona  á  Córdoba  es  la  oiiama  quesegniria  hojf  quien  hiciera 
igual  viaje ,  con  poca  diferencia. 

^  Téase  el  tomo  Y  da  la  Btpaíta  tagrada  de  Florei,  cap.  t,  n.  92  y  sig.,  en 
foe  alega  podcraatf  raioiMt  pan  cf«er  qne ,  do  aalanaiile  Toledo,  sino  todas 
lat  iBMaa  «■f^itftiieas  iosia  f  aim  da  AndalMia  taaiaa  abi^ 

>  Ganda,  taño  I»  sane  S.%  cap.  infi» 

O  Toxt  a. 
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uiiabal  de  Córdoba,  y  llevó  á  cabo  el  suplicio  de  los  trescientos  pre- 
sos, que  empaló  á  orillas  del  Guadalquivir. 

Tenían  también  los  mozárabes  sus  condes  ó  jefes  propios,  alcaldes, 
é  jueces,  y  recaudadores  que  ejercian  alguna  jurisdicción  en  la  parte 
económica.  Las  costumbres  y  la  fe  de  algunos  de  estos  eran  algo  dé- 
biles, como  se  vió  en  la  época  de  las  persecuciones  en  Andaloeia.  Ka 
{general  puede  asegurarse  que  el  estado  de  los  moiftfabes  era  nay 
Hi>arecido  al  qoe  tienen  actualineiite  tos  Cristianos  en  Tvrqaia,  y  ami 
puede  aventorarse  la  idea  de  que  goeabas  de  nías  libertad  les  mo* 
t&rabes  que  tuvieron  los  moríaoos  entre  sos  vencedores,  despoeidct 
siglo  XVI. 

Para  dar  mayor  élarídad  á  este  asnnto  deben  distinguirse  siglos  y 

lugares,  estudiando  el  carácter  de  los  vencedores  en  los  primeroji 
tiempos  después  de  la  ( onquista,  fijaüdoüoá  por  ahora  en  los  siglos  Vlll 
y  IX,  (|ue  son  el  objeto  de  esta  parte.  No  se  pueden  confundir  tam- 
poco las  (liferenles  localidades.  En  las  jronlrr;i<  de  Cnslianos  se  des- 
confiaba de  los  mozárabes,  al  paso  que  en  Andalucía  los  Emires  mis- 
mos los  tomaban  para  su  guardia.  La  condición  social  de  aquellos 
debía  naturalmente  ser  peor»  como  consecuencia  de  la  desconfianza 
que  inspiraba.  Aon  entre  estos  se  deben  distinguir  también  las  épo- 
cas en  qae  eran  dominados  por  los  walies  del  Emir  de  Córdoba,  6 
por  algún  rebelde.  Como  los  régulos  generalmente  buscaban  el  apoyo 
de  los  monarcas  cristianos  de  Asturias  y  Navarra,  y  aun  de  Francia, 
naturalmente  habían  de  ser  mas  tolerantes  con  los  mozárabes  qoe 
los  walies  del  Emir  do  Córdoba.  Por  ase  motivo  se  habrá  de  consi- 
derar separadamente  á  los  mosiarabes  de  Toledo  y  Córdob  i ,  de  los 
©tros  de  Zaragoza  y  Huesca,  que  son  los  puntos  de  donde  nos  <jue- 
dan  mas  iioíicias;,  y  finalmend*  será  preciso  agrupar  los  esciisn<  datos 
<|ue  se  puedan  reunir  acerca  de  los  mozárabes  de  algunas  ciudades 
de  Castilla  la  Vieja  y  Portugal ,  en  donde  la  despoblación  hecba  por 
Alfonso  I  redujo  á  escasa  iflifortaiieia  sw  priacipales  ciudades,  du- 
rante estos  dos  siglos. 
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CmácUr  religioso  y  político  de  los  musulmanes  espáíioles  durante  los  dos 

primeros  siglos  de  su  conquista. 

También  respecto  de  lo«  muaiikuaieB  espalóles  se  Moi  desechar 
las  exageradooes  opuestas.  Noesiros  antepasados  les  eomprendierai 

á  lodos  bajo  el  nombre  de  Moros,  á  pesar  de  que  no  todos  los  oon- 
quislailor  cs  eran  procedeulei»  de  Maui  iLania,  y  mucho  menos  al  priu- 
cipio.  Para  ellos  el  moro  era  una  especie  de  salvaje,  mal  vestido, 
cetrino,  con  mucha  barba  y  desaliñado,  estúpido  y  feroz  en  su  trato, 
ladrón,  asesino,  sin  fe  y  sin  probidad,  gran  matador  de  Cristianos, 
kloleraate,  y  destructor  de  todas  las  cosas  religiosas,  y  aun  á  los 
principios  comedor  de  carne  humana  * . 

En  pos  de  eslos  han  venido  los  moderaos  con  su  poesía,  sn  roman- 
ticismo y  sn  enlosiasmo  furioso  por  la  edad  media;  y  el  moro  se  ha 
convertido  en  árabe,  aun  cuando  fuera  oriundo  de  Africa,  d  España. 
'  Según  nuestros  kiiioriadoree  Urieoe,  el  árabe  es  un  caballero  com- 
pleto, gallardo  y  gentil ,  magníficamente  vestido,  sumamente  hon- 
rado y  caballeroso,  ocupado  solamente  en  pulsar  el  laúd  al  pié  de  las 
ventanas  de  sus  íjiiui  iilai ,  incapaz  de  iiaci^i  dauo  alguno  á  los  Cris- 
tianos y  i)Uscan(lo  ocasiones  de  hacerloi?  bien,  ca  ün,  sabio,  galante, 
comedido  y  íxcnerosu.  El  retrato  moderno  del  árahe  es  tan  exacto 
como  el  antiguo  del  moro:  siempre  vamos  de  una  exageración  á  otra. 

Los  musulmanes  al  poner  el  pié  en  España  veoian  dominados  de 
un  entusiasmo  religioso  en  su  mayor  grado  de  fervor  y  exaltación. 
Venían  mas  bien  como  propagandistas  que  no  como  oonquisladoresde 
riqoezas,  solo  que  su  Emigetío  se  apoyaba  en  la  cimitarra ,  y  obraba 
no  sobre  el  entendimiento,  sino  sobre  ta  imaginación Procedían  de 


*  Sau  Petiro  PaMual :  In  teetam  mahomeíaHam,c&p,  vii,  pág.  48,  cdiciqfl 

de  Madrid,  OTO. 

*  Para  aleolar  Abdelmelik- beu-Colao  á  \oé  aiusliroes,  abatidos  por  ia  ba- 
talla de  Pokiers,  los  proeoróetromr  (diotCande,  tomo  I,  parte  1.*,  cap.  xxvi) 
y  lecordarles  que :  «Sos  m^es  dtas  bablra  sido  los  de  las  bilaflss  y  san- 
«grientos  eonbates  de  la  #a»to  gmtna;  qoe  esla.era  la  escala  del  paraíso,  que 
«al  enviado  de  Dios  te  preciaba  de  ser  hijo  de  la  eqiada,  qoe  reposaiia  á  la 
«soBibra  de  las  banderas  y  en  los  eaaiposde  betaHa :  qae  las  vietotias  y  fta 

6» 
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disUatos  países  del  Asia  y  del  África ;  pero  los  árabes  llevaban  ia  voz 
j  el  mando,  como  que  habian  avasallado  á  las  tribus  africanas.  So- 
midas  estasen  la  barbarie  desde  la  época  de  los  vándalos,  aceptaron 
el  Mahometismo,  como  hubiesen  aceptado  cualquiera  otra  religión, 
por  descabellada  que  fuera.  Bien  pronto  estallaron  entre  ellos  discor- 
dias, por  efecto  de  sn  diferente  origen  y  por  la  ambición  de  mandar. 
Tratóse  de  subvenir  á  la  primera  causa  de  discordia  repartiendo  & 
los  conquiáLadores  tierras,  cuyo  temple  y  productos  eran  andlo¿;os  a 
los  del  país  de  donde  procedían  *;  á  la  segunda  cau.va  de  (ii^cord¡a 
opuso  un  dique  la  elección  de  Abderrabman ' ;  pero  á  su  muerte  las 

««muerte y  las  derrotas  cstáo  en  la  raaoo  de  Dim,  qaelas  da  oonwquiere,  y  lioy 

'  perái};ae  y  Inaofa  el  que  ayer  fue  vencido. » 

'  Conde,  tomol ,  parte  l.*,cap.  xxxiii ,  rellcrc  la  disiribuoiou  que  hizo  Abol- 
rhatar  de  las  tierras  rüiu|u¡stadas.  «t  Para  termioar,  dice,  sus  dcsaveni-ncias  re- 

partió  á  los  sirus  y  áraljcs  veledies,  establecido»  en  el  país ,  [nonida-.  y  ii('rr,i«i 
«en  regiones  aemejautes  a  las  suyas,  y  cou  mayor  aucbura  que  la  de  aqueiius 
«'pocilios ;  reptMÜ  ta  Herrar  de  Ocsoooba  y  de  Beja  ¿  loa  de  Egipto  y  priuicras 

vdediea,  y  á  loa  deméa  árabea  de  caloa  en  tierra  de  Tadmir. »  Eale  r^rti- 
laieutode  las  lierraa  de  Tadmir,  esto  ea,  de  liureia ,  acredíit  lo  qoe  refiere  el 
Pacense  cnando  diee ,  que  «  deapyes  de  la  raacne  de  Teodonlro » le  sucedió  Ala- 
"naUdo,  qae  fue  noble  y  valeroso,  rico  y  liberal  aun  en  aquellos  tiempos;  pero 
'  poco  después  el  rey  Alhozza-  il-chator  acomptiendo  la  España  le  hho  nmrhíi** 
'•injurias,  y  lecoodenóen  i^r^ivcs  iributus.  Ksio  rey  Alhozza  es  el  wali  Uuzaoi- 
Abulchatar,  que  siu  creeriie  obligado  á  los  pactos  couvenidos  cou  Tadmir,  que 
fueron  con  él  y  no  con  sus  sucesores,  repartió  sus  tierras  :  cu  lus  comarcas  dü 
Sevilla  y  de  Libia  á  laa  gentes  de  Uemcsa,  que  eran  también  muy  principales, 
repartió  moradas  y  poaeaiooea  eo  tierra  de  Sidonla  y  Algezíra  á  lus  palestinos, 
y  en  laa  comarcaa  de  Rayate  á  los  de  Alordamia,  en  las  de  Elvira  á  las  gentes 
de  Damaaca :  en  tierra  de  Jayón  á  loa  de  Qaínsarina ,  en  laa  eomarcaa  de  Cabra, 
á  las  gentes  de  Wadta ,  y  en  tas  provincias  maá  apartadas á  loado  las  Iracaa,  y 
á  los  de  Cairvan :  asignóles  también  olimentoa  en  la  tercia  parte  de  lo  que  ren- 
taban los  bienes  de  los  colonos  siervo«i  de  los  8gemíc<,  dejando  á  lus  árabes  ve> 
ledies  de  la  primera  gente  con  lo  que  teman  en  su  poder  de  sus  bicnf  ? ,  que  uo 
se  les  privó  de  nada  de  ello.  Cuando  vieron  las  tierras  señaladas  tan  seiuejantes 
á  las  de  su  país  en  calidad  deirutos,  disposición  del  terreno  y  anchura,  se  hol~ 
garoa  mncbo ,  y  dieron  graclM  á  IHoa  de  en  fentnroso  estado,  y  uo  cesaban  de 
bendecir  á  loa  eandlllos  Mnia-ben^-Noaelr  y  i  fialeg-beo-Baiir»  que  tantea  bie> 
uea  y  fortuna  llidlitaron  á  las  gentes  de  ambas  nacionea. 

*  Algunos  emires  se  bebían  beebo  notables  por  au  eqnidad  y  rectitud  hasta 
con  los  Cristíaoos :  generalmente  los  musulmanes  cuanto  mas  religiosos ,  eran ' 
mas  tokranies  con  ellos.  Los  clónicas  árabes  describen  el  desgobierno  de  Espa- 
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amiiidoiies  prtiiei|»¡aroii  nuevamente  á  deibeidene,  fferMiliju^nln 
así  la  ProvideAía  en  obseqoio  de  aqneHes  débilee  Ealadof  eriMianei, 
que  sefomaban  en  el  Norte  de  la  Péniamila. 

Las  riquezas  qae  acumularon ,  el  fausto  y  opulencia  qnt  se  dcnr- 
rolló  entre  ellos,  las  derrotas  que  sufrieron  en  Frauda  y  en  el  Norte 
de  España,  dcáiDoralizarüü  su  carácter  religioso,  y  elICNs  mismos  con- 
ttísabaii  que  la  pérdida  del  fervor  primilivo  era  causa  lambien  deque 
se  enervara  su  valor  militar.  Unióse  á  los  demás  motivo»  de  discor- 
dia el  desacuerdo  reli^rioso  en  la  interpretación  del  Koran.  Dui  autf' 
el  siglo  Vlll  prevaleció  en  España  la  escuela  de  Auzey,  que  habia 
introducido  y  practicaba  en  Córdoba  el  andaluz  Saxato-ben-Salema, 
que  fue  discípalo  del  Auzci  en  Oriente ,  v  solían  llamar  á  este  sábio 
el  Damasípgmo,  pues  se  le  ereia  oriundo  de  Damasco,  yceniínná  su 
enseñanza  en  Córdoba  hasta  la  época  del  emir  Hixem,  en  cuyo  rei* 
nado  murié  k  fines  de  aquel  siglo  ^ 

A  mediados  del  siglo  estelló  una  escisión  religiosa  y  literaria  en 
Córdoba  en  loa  primeros  meses  del  reinado  de  Mnhamad  (852)  entee 
los  alimcs  y  alfaqoies  de  la  aljama  de  Córdoba '  contra  el  hafit  Abu- 

2a  á  mediados  del  siglo  YIll  (745)  eo  esCos  térmiiMs  t  «Los  bocnos  innsltaies 
«  veitn  d  abondoao  de  estos  caadillos:  que  á  su  ^mplo  los  goberDodores  de 
«Its  provincias  y  los  caudillos  de  las  frooteriS  miraban  sqs  pueblos  como  reba- 
tí Sos  qoe  les  perteneclsn ,  y  los  despidabos  con  volantonas  extorsiones .  sin  otra 

"octiparion  qup  "vagar  armados  para  sacarles  tribntos  r  de<;asadas  contribucio- 
«nes.  LfOS  muslimes pacífl€OS|>adecian  poco  menos  que  los  Cristianos .  y  r!  ñr^- 
'< contento  era  general ,  7  cada  dia  era  mas  insufrible  la  goberDacion  militar.  Lo^ 
"Caudillos  de  cada  provincia  qucrian  ser  dueños  independientes  de  cuanto  sos 
"tierras  producían :  los  waliesde  Andalucía  pretcndian  ser  obedecidos  de  los  de 
«Toledo  y  do  MéHds :  estos  do  raeomieisn  saperiofidad  leglIiaMi  en  los  doOk- 
«dobsiiioolosdolmeoia:lodosproeiirtbiiisefscailsr  s«  porlido  potado 
«con  naoquesss  y  tibsrlsdes  los  Animos  do  los  okoidct  y  espümssdo  froalott, 
«y  lodos  se  disponian  á  conservar  sus  pastos  y  rebaños  ¿  fuerza  de  armas  con- 
'rtra  quien  quisiera  invadirlos.  Asi  estaba  España  dividida  entre  feniatiiesó  ára- 
«be?  fiel  Yemen,  egipcio*,  siros  y  alabdarie«,  y  sin  un  emir  con  autoridad  le- 
<'gUima  que  lo«i  gobernase,  y  mantuviere  los  pueblos  en  jnsticia.»  (Conde,  to- 
mo I .  parte  1.',  cap.  xxxvi).  Poso  «Iguu  rejiietiío  á  estos  males  Jusuf-el-Fehri, 
del  cual  dicen  las  crónicas  árabes  (Conde,  ibidem)  que  por  sus  virtudes  y  no- 
bleza fue  muy  estimado  en  España  y  respetado  de  lodos,  así  de  los  máximes 
como  do  los  CrisUsDOs. 

^  Conde,  lomo  I,  porto  1.*,  cap»  rartpág.niS* 

•  Conde,  tooMl,  porto  n.*,ctp.xi.m* 
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Abiwf ahwan-Biqgi-iwn^Machriad :  este  sé^  andaluz  había  esta- 
diado  en  Oríoite  con  los  inasfaniOBóB  doctores  de  aqifél  tíempo « dis- 
cfpalos  de  Ahnied-ben-Mohamad-beB-Hambal,  yensefiifcaeD  Gdr> 
doba  por  k»  libros  de-Aba-Becrí  y  de  Ábi^Xoaiba,  andaluz  de  la 
misma  eseaela.  Toda  la  aljama  de  Córdoba  se  opuso  á  su  enseñanza, 
y  manífesid  al  Rey  que  no  conyenia  aqnella  diferente  exposición  del 
Alcorán,  que  la  aljama  de  Córdoba  sc^uia  Iradicioncs  apoyadas  en 
mil  y  trescientos  doctores,  ó  cerca  de  csle  núraero;  y  el  liaHt  Baqui 
y  los  de  su  escuela  eo  doscieiilos  orhcnta  y  cuatro ,  de  los  cuales  ape- 
nas había  diez  de  autoridad  y  aprobada  fama.  El  rey  Muhamad  les 
mandó  juntarse  en  su  preseocia,  y  examiné  la  obra  de  Abi-Xoaiba 
y  la  declaración  del  baül  Baqui ,  y  oyé  sus  disputas,  y  le  parecieron 
Jas  diferencias  todas,  leves  sutilezas  y  cavilaciones ,  que  no  altera- 
lian  lo  sustancial  de  la  ley  y  de  la  soima,  ó  tradición  recibida,  y  que 
en  las  declaraciones  de  Baqui  babia  doctrinas  de  buenas  y  saludables 
prácticas,  y  dedaró  qne  no  era  justo  impedir  aqnella  enseñanza  ^  que 
pedia  ser  útil  á  la  ilustración  de  los  pueblos ,  y  todavía  mas  los  virtuo* 
sos  ejemplos  del  Hafit,  qne  era  hombre  de  muy  loable  vida. 

No  puedo  menos  de  dar  aquí  cabida  a  los  nombres  y  hechos  de  dos 
ascetas  musnlmanes,  cuyas  anécdotas  retratan  el  carácter  religioso  , 
de  alíiiJüos  de  sus  sabios  contemplativos,  y  que  t  reo  verán  con  gusto 
los  lectores  piadosos.  En  medio  de  una  religión  sensual  y  bárbara, 
place  hallar  algunos  rasgos  de  virtud  y  contemplación  \ 

«  En. el  año  ^94  (906  de  Nuestro  Señor  Jesucristo)  falleció  Ibra- 
«bim-ben-Isa-el-Moredi  de  Ecija ,  uno  de  los  hombres  mas  sábios  de 
«este  tiempo,  á  quien  consultaba  el  rey  Ábdala  con  mucba  frecnen- 
«da.  También  murió  este  año  Álbasan-ben-Sargibil  de  Badalyós, 
«hombre  célebre  por  su  erudición.  En  este  tiempo  sacedióuna  cosa 
«moy  memorable  que  refieren  Hoinaidi  y  Ben-Paseual ,  y  acredilá 
«la  estimación  popular  que  se  bacía  en  Córdoba  de  la  virtud  y  loa- 
«ble  vida  del  sabio  alfaqiii  Bai|iii  [¡en  Machlad;  cuentan  que  cierto 
«dia  vino  una  pobre  mujer  a  liaqui  y  le  dijo:  Hace  ya  mucho  iiem- 
«po  que  un  hijo  mió  está  cautivo  en  poder  de  Cristianos,  y  por  mis 
ccorlos  bienes  no  he  podido  rescalarle,  ni  hallo  quien  quiera  com- 
«prarmc  una  pobre  casilla  que  tengo ;  y  aunque  logre  venderla, 
«¿quién  me  bará  las  diligencias  necesarias  para  sn  libertad? así  yo 

*  Conde,  tomo  I ,  parle  2.*,  cap.  ut« 
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«Bí  de  dk  DI  de  noche  tesgo  «n  instante  de  repoco :  el  viejo 
«qoí  la  consoló,  y  dijo  que  tnvkitra  mocha  eoofianza  en  Dios,  que 
«todo  lo  remediaría  su  divina  bondad :  rogóle  la  mujer  que  él  se  lo 

«pttlleia  a  Dios,  y  él  dijo  que  asi  lo  hana,  que  fuese  á  su  casa  coa 
«bueuas  esperanzas.  Fuese  la  pobre  mujer,  y  el  Xequi  movió  sus 
«labios,  y  pidió  ai  Señor  que  cooso!ara  la  Irísle  viuda.  Focos  días 
'c  después  vioo  la  mujer  con  su  hijo  á  buscar  á  Uaqui ,  y  le  dijo  como 
«ya  había  venido  libre,  y  contaba  el  mancebo  que  el  eslaba  cautivo 
«eo  poder  de  unos  señores  cristianos ,  que  estaba  con  otros  cauiivos^  | 
«muslimes,  que  los  teoian  al  cuidado  de  un  hombre  que  los  llevaba 
€cada  día  á  trabajar  al  campo,  qoe  llevaban  sos  cadenas  con  argo* 
«lias  en  ios  píés,  que  estando  en  una  ranchería  de  trabajo  con  el  que 
«los  guardaba  se  le  cayeron  .de  sos  piés  las  cadenas  al  suelo,  y  ajos- 
«tando el  tiempo,  día  y  hora  de  este  acaecimiento;  se  halló  que  ha- 
«bía  sido  el  mismo  en  que  la  pobre  mujer  había  acudido  al  xequi> 
«Baqui:  que  el  que  los  guardaba  fué  gritando  contra  él ,  cuando  le 
«vió  caídas  sus  cadenas,  diciéndole:  ¿Por  que  rcíripi-ues  lus  cade- 
unas?  Que  él  dijo:  No  las  rompí,  que  ellas  so  uie  ca\eron  de  mis 
«piés,  y  llevándole  delanie  de  su  seüoi',  que  allí  le  lomaron  á  poner 
(fsus  hierros;  y  como  hubiese  andado  algmas  pasos,  volvicronscle  a  . 
«caer  las  cadenas  de  sus  píés,  y  que  meditaron  sobre  el  caso,  y  con- 
«snltaron  sus  monjes^  y  que  le  preguntaron :  ¿Acaso  tienes  madre? 
«T  como  respondiese  qoe  si  la  tenia,  entonces  dijeron  ellos: — Sin 
«duda  Dios  oyó  sus  oraciones,  y  pues  Dios  te  da  libertad,  nosotros 
«no  podemos  encadenarte  ni  qnitftrlela;  y  que  entonces  le  enviaron 
«4  la  frontera  de  los  mnslimes.  Que  Baqui  les  dijo :  ¡  Todo  es  obra  de 
«la  divina  voluntad!  dad  gracias  á  Dios.» 

En  el  año  295  falleció  en  Zaragoza  Muhamad-bAn  SuIeiroan*beii^ 
Tcliíl  dc^  Wesca,  cadí  de  la  aljama  de  aquella  ciudati,  y  uüU  s  lo  ha- 
bía sjdü  de  la  de  su  patria:  fue  liouibie  muy  doclo  y  de  mucha  inte- 
gridad ,  muy  austej  o ,  (¡iie  nunca  recibió  dádiva  de  ninguno,  n¡  asistió 
á  ningún  convite  ni  íestm:  fue  su  entierro  acompañado  d'^  loda  la 
gente  de  la  ciudad :  fue  puesto  en  su  lugar  Ibrahim>beo  Üai  un-beu- 
Sobli,  alfaquí  muy  docto  y  de  loable  vida,  que  apenas  vivió  un  año 
después  de  su  elección.  £1  otro  asceta,  llamado  Suleiman*ben-Ab- 
delgafir-el-Firexi  * ,  era  de  la  principal  nobleza,  y  había  sido  gran 

1  Goade,toiiioI,ptcte2.*eap.iAxva. 
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soldado  y  ahora  hacia  una  vida  ascética  y  felirada;  en  en  exIteM 
austero  y  despreciador  del  mando;  solo  Testia  lana  Télicsa,  y  anda- 
ba descalzo ,  lloraba  de  temor  de  Dios  y  poroontintia  memoria  de  la 

muerte;  era  üolable  lo  que  respoodia  á  los  que  le  prc¿iuDlabaíi  por 
su  salud:  ¡Cómo  ha  de  eslar,  decía,  quien  el  mundo  es  so  casa,  el 
Iblis  *  su.  vecino,  y  le  están  escribiendo  todos  sus  hechos,  palabras  y 
pensamientos!  Así  respondía  á  los  buenos  que  le  saludaban :  se  ape- 
llidaba Abu-Ayub,  y  se  ocupaba  sin  cesar  en  bien  de  los  pobres  y 
consuelo  de  los  afligidos ;  y  el  rey  Abderrahman  por  so  mano  socor- 
ría muchas  pobres  familias.  Eo  ana  conversación  con  este  bnen  mns- 
lim  dijo  el  rey  Abderrafaman ,  qué  ajostada  bien  la  cuenta  de  los  mo- 
mentos de  p^ecta  y  pura  tranquilidad  de  ánimo  en  los  cincuenlaafios 
de  su  reinado,  apenas  contaba  catorce  días  de  sincera  felicidad. 

Este  rey  Abderrahmam  era  el  mismo  que  marliriió  á  varios  cris* 
tíanos  de  Córdoba.  No  fae  él  solo  quien  se  mostró  benéfico  y  carita- 
tivo con  los  pobres :  varios  de  sus  antecesores  habían  fundado  en  Cór- 
doba y  en  otros  punios  numerosas  escuelas  y  hospitales. 

Del  rey  Hixem,  bijo  de  Abden  ahman,  dicen  sus  historiadores  -  que 
era  muy  caritativo  con  los  pobres  de  cualquiera  religión,  y  pagaba 
los  rescates  de  los  que  caían  en  manos  de  sus  enemigos;  y  cuando  al- 
guno de  los  suyos  moría  peleando  en  la  guerra ,  cuidaba  de  sos  hi- 
jos y  mujeres,  era  muy  piadoso,  y  trabajaba  cada  día  en  la  obrado 
la  aljama,  y  así  la  acabó  en  su  tiempo  *.  Aiaden  que  tenia  por  eos- 

*  Lm  mnsniDa  de  vida  ascética  y  oonlamplatíva  euMitatt  cuatro  «migoa 
del  alma ,  qneacni :  IMia,  el  donta,  el  nelliy  el  taewa,  eatoea,  el  diaMo,  el  man- 
do, el  apetito  y  el  amor : 

Coa  flecku  i»  MU  iNM  tAim» 

Iblis  j  el  mnodo  ,  amor  y  mi  «pctíto, 
Señor,  tú  sola  bMerae  Miro  puede*. 

*  Conde,  tomo  I,  parte  2.*,  cap.  xxtiii. 

*  La  con«;trucf!on  esta  mezquita  i  fioes  del  siglo  VIII  coincide  con  la  de 
San  Salvador  de  Oviedo,  firillaote  es  la  descripción  de  aquella  cjno  enn  su  ha- 
bitual prolijidad  dan  los  escritores  árabes.  Esta  magnífica  aljama  de  (  urdoba 
aveotajaba  á  todas  ías  de  Urienle,  tenia  seiscientos  piés  de  larga,  y  dosiicatog 
y  einaieBia  de  aneba»  formada  de  IrelDla  y  ocho  naves  á  lo  ancho  y  diez  y  nueve 
á  ielafi»,  miiMidasco  mil  y  neteott  j  tieaealiimaM  da  mimel :  se  entrad 
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tunbre  repetir  esta  jaculatoria :  Mi  confimza  es  Dios ,  y  en  él  espero. 
Puso  en  Córdoba  y  otras  ciudades  de  Espaoa  numerosas  escuelas, 
especialmente  de  lengua  árabiga,  y  oblii^aba  á  los  Cristianos.,  que 
00  hablasen  otra,  ni  usaran  del  lalin  en  sus  escritos. 

En  la  construcción  de  madrisas  (escuelas),  hospitales  y  mezquitas 
señalóse  también  sn  nieto  AbdenraJiman-beB*Albakjeiii,  teniendo  en 
ello  por  jtbjeto  dar  oeapadon  i  les  pobres,  poes  en  natoralmenle  ca- 
ñtntívo    j  hacía  repartir  limosnas. 

Xslas  oonstraodones  las  hacían  los  Bmires  de  Gérdoba  con  el  osa* 
fie*  6  dieinio  qae  les  pagaban  los  árabes. 

En  el  lenguaje  de  los  árabes  dorante  estos  dos  siglos  se  advierte 
siempre  un  sabor  religioso  laa  notable,  que  á  no  ser  por  el  resabio 
fatalista  que  suele  presidir  en  sus  cx)nceptos,  y  por  alguna  que  otra 
paiabra  exótica,  pudieran  pasar  como  locuciones  de  nuestros  esci  ito- 
res  místicos.  La  exhortación  del  emir  Hiiem  moribondo  ¿su  hijo  AU 

• 

á  SQ  alqutbla  por  diez  y  nueve  puertas  cnbierlas  de  pfíinrha^  de  bronce  de  itia- 
raTÍI!o«ía  labor,  y  la  pnerta  priocipal  cubierta  de  láminas  de  oro  :  á  sus  lados  d<' 
Oriente  y  Occidente  cada  nueve  pufrtas.  Sobre  la  cúpula  laasalta  habla  tres 
bolas  doradas,  y  encima  de  ellas  una  grauada  de  oro:  de  noche,  para  la  oraciun, 
se  alumbraba  con  cuatro  mil  y  setecientas  lámparas  que  gastaban  veinte  y  cua- 
tro mil  librit  de  aedte  al  «So ,  y  ciento  y  teimelibna  4e  aloe  y  ámbar  pan  ios 
peiímnes :  el  atanor  del  11  ifanb»  6  lámpara  del  eraloiio  eeoreto,  era  de  oro  y 
de  merafinoea  labor  y  gfondett. 
^  Conde, tomo I, panel.*, eep,XLTi. 

*  Azoque,  dice  Conde  (tomo  I,  parle  8.*,  cap*  su),  es  lo  qae  ee  da  por  la 

ley  (i  Dios,  6  al  Rey,  como  medio  seguro  de  acrerenfar  y  conservar  demás 
bienes :  es  el  diezmo  de  todos  los  frutos  de  siembra,  plantío  y  cria  de  ganados, 
de  productos  de  comercio  y  de  industria,  del  beneficio  de  las  minas  é  invención 
de  tesoros :  se  pagaba  con  varias  prácticas.  De  la  invención  de  tesoros  tenia  el 
Rey  el  quinto :  no  se  pagaba  azcique  de  la  pUta ,  oro  y  piedras  preciosas  emplea- 
dea  en  gnamicieiieB  de  eepedas  y  4e  Hbvoa,  y  en  anllloB,  atiHoa,  ajorcas  y  otias 
joyas  de  les  adornos  de  sns  mi^)eiesy  eeclaras,  y  en  Jaeces  de  caballos  de  gner» 
ra.  Las  rentas  dd  oMfiM  son  para  mantenimiento  del  Rey  y  de  «u  mlniairos, 
defensa  de  las  tienas  para  aprestos  de  goerra,  ropero  de  obres  públicas,  mee- 
quitas ,  baños,  focntes,  eseaelaÉ  y  manteoimieoto  de  los  maestros  de  ellos,  coai-> 
poner  cainino«i,  puentes  y  posadas ,  reseatar  caotivos  y  remediar  pobres  secna  - 
cea  de  la  ley,  que  cumplen  sus  cinco  axalaes  ú  oraciones,  pnes  quien  estas  oo 
comple  y  sn  azoque  no  paga,  es  doctrina  de  AxauBa,  do  tratarle  ni  eotenar- 
le.  (Mohiosar  Axuunot  me»). 
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itkm ,  sobre  el  moda  de  gobernar  sus  Estados»  es  digna  de  w  prín* 
cipe  altameote  crísUano  *. 

A  su  muerte  se  subleva  nuevamente  su  tioÁbdala  contra  el  nue- 
vo rey  Abderrahman-ben-Albakem :  fiivorecido  este  por  la  fortuna^ 

se  reliid  aquel  á  Valencia,  donde  es  sitiado  por  su  sobrino  Abder- 
rahraan.  Abdala  (I^\son¡!<  rado  fie  socorro  se  présenla  un  dia  ásus  gen- 
tes y  les  dice:  (Mañana,  si  Dios  quiere  »,  compañeros  mips,  haré- 
«  mos  nuestra  oración  de  Juma ,  y  con  la  bendición  de  Alá  parlirémos 
uel  sábado,  y  pelearémos,  si  iuese  su  divina  volunlad.  \ caído  el 
«Juma,  y  congregada  su  gente  delante  de  la  mezquita  de  Bab-  Tad- 
«mtr  (ó  puerta  de  Murcia),  les  bizo  una  plática,  y  al  acabarla  dijo : 
f  Ó  nobles  companias  de  varones,  j  que  Dios  os  sea  misericordioso I 
«creed  que  nos  conviene  pedir  á  su  divina  bondad  que  nos  ensene  d 
a  camino  que  debtaios  seguir,  y  el  partido  que  nos  conviene  lomar, 
«sin  ob*a  i>retension  que  conformarnos  con  su  divina  voluntad.  Xp 
«espero  de  su  elemencia ,  que  nos  la  muestre ;  y  nos  haga  entender  lo 
«que  mas  conviene.  Alzó  sus  ojos  y  sus  manos  al  cielo,  y  dijo:  Dios 
"  mió,  señor  Alá,  si  tengo  ra/on  y  es  justa  mi  demanda;  si  mi  de- 
«recho  es  mejor  que  el  del  nieto  de  mi  padre,  ayúdame  y  dame  vic 
«toria  contra  él;  y  si  él  tiene  mas  fundado  derecho  al  trono  que  su 
«tío,  bendícele,  y  no  permitas  las  desgracias  y  horrores  de  la  guerra 
«y  discordia  que  hay  entre  nosotros,  apoya  su  poder  y  estado,  y 
«ayúdale.  Todos  los  de  la  bueste,  y  mnchas  gentes  de  la  dudad,  que 
«estaban  presentes,  dijeron  á  una  voz:  asi  sea;  y  en  este  pu^  se* 
«  pió  un  viento  muy  frió  y  bolado,  extraño  en  aquel  clima  y  estación, 
«y  dió  á  Abdala  un  súbito  accidente,  que  le  derribó  en  tierra,  y  le 
«dejó  sin  babla,  de  suerte  que  se  acabó  la  oración  sin  él ,  y  le  lle- 
•  varón  al  alcázar,  y  permaneció  sin  babla  algunos  dias.  Luego  soltó 
«  Dios  su  lengua,  y  dijo  á  sus  candillos  y  wazires:  Dios  ha  declarado 
«este  negocio;  así  que  no  quiera  Dios  que  yo  intente  cosa  contra  su 

'  Viíase  en  Conde,  lomo  I,  parte  1.',  cap.  xxix,  pág.  230.  Ks  verdad  que 
cslosbucnosronsojop  aprovecharon  muy  poco  al  cruel  c  ioconsiderado  Alhakem, 

*  Esüi  fiíise,  Si  Dios  quiere,  que  aun  es  usual  en  Espaüa ,  y  oUras eipr^O" 
iies  rciigioNas,  ias  tumaroa  eu  haen  seutido  españoles  de  los  árabes,  que  las 
uaan  ácada  paso.  Las  frases  iotefcalares  N.  que  Dioñ  guarde,  F.  que  está  ea 
glotíAt  y  otras  «nálagaft  aoa  miaiiio  orígeo,  piu»  aa  ae  hmmi  comiiamatUra 
Alera  de  EspaSa. 
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«dirtiia  voluntad.  Eavió  un  wazir  al  campo  para  Uanar  á  sus  iií- 
«jos,  escribiendo  al  miflmo  tiempo  al  rey  Abderrahman  ofreciéndoi» 
«i  fli  obediencia  con  «ntera  foluntad  ^  » 

Las  desgracias  de  la  guerra  eran  atriboidas  iguatamite  á  los  pe- 
cados de  los  nmslinies,  enyo  fervor  religioao  se  hallaba  ya  basUuMe 
amortiguado  á  fines  del  siglo  IX.  El  emir  Mnbamad  de  Córdoba  en- 
vía una  escuadra  contra  Galicia  (867) ,  que  naufraga  en  las  bocas 
del  Miño.  «Esla  desgracia  de  la  flota  puso  grande  ánimo  á  los  cris- 
is llanos  de  Galicia  ,  y  este  año  corrieron  toda  la  tierra  deLusitania, 
«  y  ocuparon  Salamanca,  y  cercaron  la  ciudad  de  Coria.  Las  nuevas 
'(de  estas  desventuras  lien n roo  de  tristeza  á  los  de  Córdoba ,  v  los  inuv 
«virtuosos  y  severos  miraban  estos  infaustos  acaecimientos  como  cas 
« tigos  del  cielo  por  la  (alta  de  celo  y  fervor  en  las  prácticas  religio- 
«sas ,  y  qae  los  muslime  pensaban  mas  en  vanidades  y  deleites  que 
«en  la  propagación  del  Islam.  Otras  deóan  que  en  el  servicio  de  Dío^ 
«no  conviene  buscar  atajos ,  ni  excusar  fatigas ,  y  que  por  eso  aquella 
«  expedición  por  mar  no  había  querido  Dios  que  fuese  venturosa*.» 

A  un  paeUo  animado  de  este  misticismo  belicoso  ¿qué  otro  dique 
análogo  pudiera  oponérsele  que  el  sentimiento  austera  y  ferviente  á 
la  par  del  Catolicismo? 

S  CXLVI. 
Mozárabes  de  Tdedo, 

Las  puertas  de  Toledo  habian  sido  entregadas  á  Tarik  por  los  ven- 
gativos judíos  de  aquella  ciudad ;  so  pastor  habia  huido ,  y  poco  des- 
pués B.  Oppas  y  sus  parciales  babian corrido  igual  suerte,  muriendo 
á  manos  de  Moza  los  que  permanecieron  en  la  ciudad  *.  Sus  princi- 
pales  iglesias  babián  sido  ocupadas  por  los  musulmanes ,  y  aolamenle 
habían  quedado  á  los  mozárabes  las  modestas  parroquias  de  Santa 
Inska^  San  I4uca8,  Santa  Eulalia,  San  Marcos,  San  Sebastian  y  San 
Torcualo    La  posición  excepcional  en  que  se  bailaban  los  mozára- 

'  Conde,  parte 3.*.  e«p.xxxvnt. 

*  Coode,  t(MnoI,ptrtel.\ttikiJii. 

*  Véaw  el  S  CXU  del  cá».  I  de  «tía  pwte. 

*  SegUD  el  documento  que  cita  Flor^  (Bi^t^  sagrada,  temo  V,  cap. 
n.  103)  se  desprende  qoe  además  de  estes  seis  parroqaies  teníea  ea  los  6Hbneo 


Digrtized  by  Google 


-  84  - 

bes, y  mas  probablemente  la  Dccesidad  de  ocupar  un  barrio  determi- 
nado y  bajo  la  vigilancia  del  vencedor,  hicieron  que  en  vez  de  se- 
ñalar á  cada  oDa  de  estas  parroquias  determinado  distrito ,  se  le  asig- 
nara un  número  proporcionado  de  familias  \  Al  frente  de  ellas  la- 
eíerott  todavía  sajefos  mny  notables  en  la  primera  mllad  del  siglo  Yin, 
dignos  fwlos  de  la  Iglesia  goda ,  aunqae  decaída  en  sos  últimos  aSon» 
Sntre  estos  podemos  contar  al  chantre  Urbano  \  que  gobernó  la  igle- 
sia de  Toledo ,  viuda  por  la  faga  del  Prelado  y  del  arcediano  Evanclo. 
Dejando  á  un  lado  otros  nombres  oscuros  ó  apócrifos,  encontramos 
al  venerable  Cixila  rigiendo  la  iglesia  de  Toledo  conbto¿,'ular  fervor 
y  al  mismo  tiempo  ilustrándola  con  sus  escritos  ^ 

No  fue  lan  afortunada  la  iglesia  ríe  Toledo  con  el  sucesor  de  Cixi- 
la, Elipaodo.  Contagiado  con  los  errores  del  Adopcianismoque  apren- 
dió del  obispo  Félix  de  Urgel ,  las  sostuvo  con  pertinacia  aun  des- 
pués del  concilio  de  Francfort ,  dejando  dudosa  so  conversión,  y  su 


ti«n|K»  una  iglesia  nattti  bajo  la  advocaeion  de  Saoli  María,  m  doeomeolo 
4ice  asi :  «B|»  niser  Salomonls  Archipretbjier  Scrvos  Del  iodiimit  et  pecca- 
«tor,  MrÍ|MÍ  hoe  libeHom  de  Virginilale  Senclae  IMae  Tifginis  ei!*Geiiitricis 

«I>oii]¡ni ,  ad  flnem  usque  complevit  in  chítate  Toleto  in  Ecciesia  Sanctie  Ifa* 
«riae  Virgin  is  sub  Metropolitaoac  Sedis  Domno  PaseaUAreliíe|»iaeopo...Ui  Ae* 
«ra  millesimA  cpntp?.  quinqué  (1077 ).  » 

•  Asíloretiere  Orliz.  (iiinarcacion  de  familias  y  no  dp  territorios,  se 
conserva  aun  en  varios  pnrlilo-;  de  la  Corona  ¡le  Aragón  ,  y  no  deja  üe  tener  al- 
4$uuas  veolajas  en  compeoíitícioa  de  mayores  ioconveoieoles. 

•  El  Pacenté ,  era  757  (año  de  Jeancríato  719),  dice :  «Per  ideai  tempqs 
«  Fredoarios  Acdtpnae  aedis  Epiecopoi ,  UiliainieTolelanae  Sedis  Vrbis  Regiae 
«Calhedralis  veteranos  oielodieDs,  atque  ijiisdeiii  Sedís  Evaotias  Arcbidlaeo- 
«nns,  niflftiüm  doctrina  el  sapieiilia,aaiKlilale  qvoqae  el  in  onuoi  aeeondto 
•oScriptoras  Spe,  Fide  et  Caritate  ad  confortandaro  Ecciesiam  Dei,  clari  halien- 
"tur  fn.  W].»  Acerca  del  arzobispo  Pedro  Pulcro,  sujeto  ideal,  á  quien  Ta« 
mayo  canoniza  en  sn  martirologio  «l  dia  8  de  octubre,  dice  con  razón  el  P.  Flo- 
rez  (España sagrada,  tomo  Y,  pág.  312) :  «Sobre  la  santidad  así  de  este  ( omn 
«de  otros  muchos  conviniera  que  loa  Prelados  superiores  tomasen  alguna  séria 
«providencia.» 

•  Véase  acerca  de  cele  Prelado  al  P.  Flerez  fStpuña  iagrada,  tomo  T,  ca- 
pitsk»  T,  S  n  y  sig.)  1  al  fCLIX  de  este  tem.  IiO  ^aedica  llares  aocfcade 
qne  Gtila  Aw  qoien  trasladtf  las  leüqolas  desde  Toledo  Iwsis  los  monles  da  As* 
•turías,  Meesits  mas  apoyo,  poes  lasceDjeturss  fie  adace  parecen  paco  ta- 
bladas. 
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nombre  manchado  en  nuestra  historia  *.  Afortunad  amen  le  los  suce- 
sores Gumersindo  y  Wisiremiro,  que  rigieron  la  silla  en  la  primera 
mitad  det  sigio  iX,  resarcieron  con  su  prudencia  y  santidad  de  cos- 
tumbres las  quiebras  que  su  afligida  grey  padeciera  en  tiempo  dei 
Prelado  heresiarca.  k  Wistremiro  alcai»6  á  conocer  san  Eulogio  ea 
su  Tíaje  de  Pamplona  á  Córdoba;  y  el  cumplido  elogio  qae  hace  el 
sanio  If&riir  de  aa  vigor,  honestidad  y  Tirtodes,  hacen  su  nombre 
grato  y  venerable  *•  k  sa  muerte  los  Obispos  (somprovinciales  qaeriaiit 
darle  por  sucesor  á  san  Eulogio ;  pero  el  cielo  se  lo  apropió  por  me- 
dio del  martirio,  dándole  mejor  asiento  en  el  cielo,  en  vez  de  la  pe- 
nosa silla  qne  se  le  deparaba  en  la  tierra  ^  Siguen  (ieápuüs  los  nom- 
bres de  Bonito  y  Juan  ,  sucesores  de  Wistremiro,  hasta  muy  entrado- 
el  siglo  X;  y  si  carecemos  de  noticias  acerca  de  los  que  ocuparon  la 
silla  de  Toledo  en  el  resto  dé  aquel  siglo  y  el  siguiente,  no  por  eso^ 
puede  inferirse  que  careciera  de  Prelados ;  mucho  mas  al  ver  el  nom- 
bre del  arzobispo,  llamado  Pascual  \  poco  tiempo  antes  de  la  recon- 
quista (1077). 

Aciagos  en  dema¿a  eran  para  los  pobres  mosárabes  de  Toledo  los 
tiempos  en  que  rigieron  su  iglesia  los  Prelados  cuyos  nombres  acá* 
han  de  citarse  sumariamente:  bien  necesílaban  estos  de  toda  su  vir* 
tud  y  abnegación  para  tan  arduo  y  espinoso  puesto.  Ábderrahmaa 
había  íijado  dcODiiivameote  la  corte  de  los  Beni-Omeyas  en  Córdoba^ 
favorecida  va  au leí  ior mente  por  varios  emires.  Su  agradable  lempc- 
ratura  y  lozana  vegetación,  juntamente  con  las  ventajas  del  silip  y 

*  Véase  co  el  espitólo  siguiente  el  g  CLT  con  la  biosrafíta  de  BlipaQdu. 

*  "  Toletum  revertí ;  ubi  adhuc  vigeotetn  saDctissimum  senem  oostroiu,  fá' 
"Calam  Spiritus  Sancli ,  ct  luccrnam  totius  Hispaniac  Wislreinirani  £pi8eopBm» 

«comperi. ')  'Véase  Ep.  ad  Welesindnm ,  apéndice  d.  5}. 
'   Vóabc  bu  biografía  en  el  §  CL  de  este  capitulo. 

*  Véause  sobre  este  punto  las  juiciosas  obscrvacioues  del  í\  i:  iurez  (en  el  tCK 
IDO  V  de  ta  España  sagrada,  Irat.  5.^,  cap.  v,  u.  92  y  sig.  ].  Uu  ébu&nttím 
Un  solo  debo  htcer  respecto  de  las  eoqjetiins  del  erudito  AgnstiDiaiio.  Preranifr 
qne  los  nombres  de  Cenapolo»  Honingo,  Jnsio,  Sauirnimi  y  los  Sálvalos,  qo» 
se  ecbsD  de  ver  en  los  dfpUeos  de  la  misa  mozárabe ,  sean  de  les  antcceaovas  del 
arzobispo  D.  Bernardo,  pues  vieoeo  á  cODUnaacion  de  él  loa  nombres  de  las  oncft 
Arzobispos  siguientes  sin  interruption.  Mas  debió  observar  Florei,  que  no  es- 
tando el  nombre  del  arzobispo  Pascnsl  en  aqael  diplico,  ó  este  ea  fabuloso,  é  sv 
coujctura  oo  es  muj  (andada. 
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t)(rafl  eomodídades,  babian  hedid  qve  los  Arabes  prefiriesen  para  corte 

lóá  amcüiis  campiñas  de  la  Bélica  y  de  Córdoba  á  las  áridas  llauujab 
de  la  Carpenlania  y  las  agrias  coestas  de  la  enriscada  corle  de  los 
¿;odos.  Los  romaTices  (Ip  la  edad  media  quisieron  lodavia  prolongar 
las  g-lorias  cortcsaníis  df  Toledo  con  un  rev  moro  llamado  Galafre,  de 
cuya  hija  Galiaoa  se  ecamoró  perdidameate  Cario  Magno,  con  otrat» 
mil  fábulas  de  anwres,  desafías  y  rapios,  que  algunas  buenas  gentes 
han  lofflnrlo  al  pié  de  la  letra. 

Pero  Toledo  00  podo  mirar  00a  iodifereneia  aqoel  posteigamieBto, 
y  80  bisloria  dorante  estes  dos  siglos  es  ooa  rebelión  permanente  con- 
tra los  reyes  de  Córdoba.  En  ellas  se  Te  tomar  parle  á  los  mosáralMS, 
y  en  casos  apurados  acudir  al  amparo  de  los  reyes  de  Astorías,  ó  de 
los  cristianos  del  Pirineo.  Ni  las  matanzas  nocturnas ,  ni  los  sitios  de 
a([uellos,  son  suíicicütes  para  calmar  la  agitación  conliuua  de  aque- 
lla ciudad  ^ 

Pocos  años  después  f  828)  de  instalarse  la  capital  en  Córdoba  se  le- 
vantó nuevanicnte  ol  purbld  Toledo  contra  Abderrahaman.  i(La 
«pot>lacion  de  esta  ciudad ,  dicen  los  árabes ' ,  era  grande,  y  babia  en 
«ella  mucbos  crislianos  y  judíos  muy  ricos,  gentes  aunque  someti- 
«  das ,  enemigas  de  los  muslimes ,  que  por  señores  los  aborrecían ,  y  á 
<t8a  propio  riesgo  suscitaban  desaf  eneneias  y  se  aloraban  del  mal  M 
a  Estado.» 

Después  de  la  batalla  de  Albayda  (ó  Aftelds),  el  wali  Mnza-ben- 
2eyad  había  caído  en  desgracia  del  Rey  de  Córdoba  *.  Depuesto  del 
mando  de  Zaragoza ,  se  alzó  con  aquella  ciudad ,  y  busco  el  apoyo  del 
rey  de  \slurias,  Ü.  Ordoño.  El  hijo  de  iMuza,  llamado  Lope  o  Lo- 
bia, ,  que  era  wali  de  Toledo,  se  alzó  igualmente  con  la  ciudad,  cüü- 
tíando  en  el  apoyo  de  ios  mozárabes.  Ocho  mil  de  eslog  y  siete  mÜ 

^  Amr6 ,  wazir  de  Toledo,  deseandii  veogar  el  desaire  que  habiaD  bacho k» 
toMaioa  á  aii  iadiacreio  kija»  desolló  co  una  noche  caalroeieotos  de  loe  ptia- 
«ipoloB  de  la  clodad  á  qaieiMS  babia  eoof idado  i  cenar  (SOS).  (Gonde,  lomo  I, 
'  parte  3.*,  cap.  xxxviii ).  Por  este  sncoeo  f  algaooa  otro»  análogos  ocurridos  de 

noche,  se  dijo  :  La  noche  toledana. 

»   Conrlr,  tomo  I,  parte  2.',  rap.  xm. 

^  Los  croiiijita?  rri^ílionos  !e  supooca  ret)elde  aulcriorniente  ni  Emir  de  Cór- 
doba; pero  creo  m  is  ( \acU  en  este  puoío  la  nurríicionde  los  árabes.  (Véase 
GoadCt  tomo  I ,  paiie  ¿.%  cap.  uviu).  Muza  era  godo  de  orígeo»  pero  de  reü* 
«ion  musolmana. 
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nusalmases  morienm  en  la  celada^ ie»  ten»  prepenida  el  H«y  ée 
CMoba  en  Wadalaoele,  sn  ^ne  á  pesar  de  eito  legrara  apederane 
de  ta  indómita  ciadad  ^  Desiraei  de  tres  anee  de  victarías  y  mayo- 
res derrotas,  todavía  coDtiaoaba  sa  heróíea  lesíaleBcía.  tLos  vm* 
ffiHMt  de  la  ciodady  los  pebres  tebradores  miralMui  een  nmcbo  doler 
«  destruidas  sas  casas  de  campo,  TÍies  y  huertos,  por  la  obstinación 
«y  rebeldía  de  algunos  sediciosos,  por  la  mayor  parle  malos  musli- 
«  mes,  mozárabes  y  judíos  Guando  por  tío  la  ciudad  hubo  de  ren- 
«dirse,  entregadas  las  cabezas  de  los  rebeldes ,  mudó  el  Rey  los  wa- 
«  zires y  cadíos  en  ella,  así  para  los  luuslimes  como  los  cristianos,  eli- 
tgiéiKlolos  de  mucha  conHanza  coa  nuevos  ordenamientos  y  mas  ri- 
«gwesa policía'.»  No  duró  mucho  tiempo  la  tranquilidad,  pues  á  la 
primera  ocasión  aelamó  Toledo  á  un  hijo  de  Lobía  (870),  qaenotaTO 
por  conveniente  esperar  al  rey  Ilahamad  dentio  de  sos  moros.  «Bn- 
«tre  les  caodilfos  *  haina  mochos  que  preponían  al  Rey  se  destraye- 
«  sen  los  moros  y  torreones  de  esta  cíodad,  para  qoÍlar«i  adelante  la 
«  ocasión  y  confianza  qoe  aquellas  fortaleas  daban  á  lee  teímos  ím- 
«t:[aielos  de  sii9  habitantes;  pero  no  quiso  Dios  que  tan  buen  con> 
uscjo  fues-e  oído. »  Acertado  era  el  consejo,  pues  á  la  muerte  de  Mu- 
hamad ,  Calib,  hijo  de  Hafsun ,  vino  desde  Aragón ,  y  dn  inleliírencia 
con  los  mozárabes  sé  apodero  de  Toletio  El  rey  Almondhir,  que 
vino  en  persona  á  dirigiré!  asedio,  perdió  la  vidaá manos  de  los  si- 
liados  y  de  las  tropas  de  HafsuD  en  los  campos  de  Huele.  Largos  años 
duró  todavía  la  rebelión  de  Toledo,  y  era  ya  muy  entrado  el  siglo  X 
(927)  cuando  logró  por  fín  el  rey  Abderrahman  Anasir  apoderarse 
de  la  ciudad ,  después  de  baber  destruido  muchos  de  tes  suatuoiOB  y 
antignos  ediicios  que  la  decoraban  fuera  <fte  sus  mares. 

El  rey  Abderrahman  ni ,  que  despuos  ét  tres  aftas  de  talas  y  bhi- 
qneo  se  apoderó  de  Toleclo,  era  hijo  del  Rey  de  Córdoba  y  de  una 
cristiana  llamada  María.  Recuerda  esta  alianza  el  casamiento  poco  de- 
cmoso,  que  cuentan  nuestras  crónicas  de  una  hija  del  rey  D.  Ber- 
Dwido  coa  Abdaiia,  áijo  de  un  ley  de  Toledo  enemigo  del  de  Córdoba, 

*  Conde ,  tomo  I ,  parte  1.*,  pág.  Sse. 

*  Cmde,  nid.,  pág.  aü. 
«  Gbnée.íliid. 

^  Conde,  ibid.,  pág;  30e. 

o  Conde, tomo I, parte l.\pá|.aiti 
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coyo  malrimoQÍo  no  se  consumó,  por  haber  defendido  el  honor  de  la 
Princesa  un  Ángel  qne  junto  al  tálamo  nupcial  apoyó  la  resistencia 
de  la  PtÍDoesa,  hiriendo  al  Musulmán ;  por  lo  cual  este,  vista  la  opo- 
síciOD  del  eielo  y  de  la  doncella  al  irreligioso  matrimonio,  hubo  de 
enviarla  con  grandes  riqofias  áUeorle  de  ID  hermano  el  rey  D.  Alfon- 
so Y  de  AflUirias.  No  viene  la  noticia  por  muy  bnen  conducto  *  t  y 
crónicas  árabes  solamenle  refieren  *  qne  d  wali  de  Toledo ,  Abdalá- 
bétt-Abdelanz ,  pariente  del  Rey,  grande  amigo  de  Álmanior  y  muy 
fiel  al  rey  Hixem ,  « tenia  trato  y  amistad  con  e)  Rey  de  los  Cristia- 
«nos,  que  le  enviaba  muchos  pre^cnLes  y  joyas  de  oro  y  plata,  por 
«causa  que  Abdala  había  enviado  al  rey  de  Gdiicía  una  cautiva  muy 
«hermosa,  que  habia  lomado  en  sus  algaras;  y  aunque  por  su  gen* 
atileza  y  extremada  beldad  era  muy  amada  de  Abdala ,  sabiendo  de 
«los  otros  caaüvos  que  era  hija  del  Bey«  la  envió  con  otras  doñee- 
«lias,  sin  recibir  precio  alguno  por  su  rescate. »  De  este  sencillo  su- 
ceso la  fonlasia  de  los  escritores  de  la  edad  media  forjó  quizá  el  feo 
casamiento  de  la  infonta  Teresa:  la  mentira  siempre  es  hija  de  algo* 
>  Nada  de  partieolar  ofrece  para  la  Eetigion  la  historia  de  ka  ao* 
sáribes  de  Toledo  en  los  siglos  X  y  XI,  hasta  poco  antas  de  la  re-» 
conquista  en  que  otra  princesa  Arabe  vendrft  á  consagrar  sn  virginl* 
dad  ai  Dios  de  los  Cristianos,  coa  circuuslancias  algo  singulares. 

$  GXLm 
Mhxérabei  d9  Cárdéba, 

£1  estado  de  los  mosárabes  en  Córdoba  era  mucho  mas  lisonjero 
qae  en  Toledo :  en  esto  ponto  nada  se  dice  de  monjes,  ni  se  hallan 
mas  noticias  reUgiosas  qae  las  muy  escasas  rennidas  en  el  párrafo  nn- 

1  El  conducto  por  donde  nos  viene  la  noticia  es  el  fabulista  D.  Pelayo.  (Crc 
nieon  n.  2.  Etpaña  sagrada ,  tomo  XIV,  pág.  483).  Perreras  tuVo  por  iovero* 
símil  el  ca«Mimiento.  Es  verdad  que  en  Toledo  hubo  ua  waií  llamado  Obeidala, 
hijo  del  rebelde  Mubamad  (hácia  el  año  1010),  pero  annque  fue  algan  tiempo 
aliado  de  los  Cristianos,  duró  poco,  según  cuentan  los  árabes  (Conde,  tomo  I, 
pág.  SOS)»  I  no  iiiiiri6  de  muerte sebnoatunl,  etnb  denpitedo  por  el  rey  Hi- 
lem  ea  CdcMa,  á  donde  le  ilevtfon  preso  leeioldMloe  del  Bof  de  Aaiorien» 
eliedo  dto  Hlicm,  que  lecogienni  «ileseereenikt  de  Mieiieda.  (Conde,  tomo  1* 
parte  2.*,  cap.  106). 

*  Conde,  leño  I,  parte     cap.  cn»pftf.  asa. 
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terior.  Mas  respecto  de  Córdoba  vemos  por  ios  escritos  de]  siglo  IX, 
cayas  obras  han  llegado  hasta  nosotros,  qoe  los  Crístíanos  disfruta- 
han  de  ana  gran  tolerancia  respecto  á  sn  coito,  aun  en  público.  Te- 
nían nomerosas  iglesias  dentro  y  foem  de  la  cindad ,  monasleríos  po* 
blados  de  monjes,  los  clérigos  osaban  en  público  la  tonsora  y  traje 
clerical,  convocaban  al  poeblo  á  son  de  campana,  llevaban  k  enter- 
rar los  difantos  entonando  los  sagrados  cánticos,  y  ejercitaban  todos 
los  demás  actos  de  consagración,  bendición  y  ordenación.  Reuníanse 
los  Obispos  en  concilio,  y  sobre  los  punios  discutidos  se  cruzaban  es- 
critos luminosos.  La  enseñanza  se  hallaba  adelantada  entre  ellos,  y 
de  varias  partes  de  Andalucía  afluían  los  mozárabes  para  estudiar  en 
las  escuelas  cristianas,  y  con  lossábios  maestros  que  alli  babia.  Ade- 
más los  seglares  eran  alistados  en  la  goardia  del  Emir,  y  cobraban 
soeldo  por  este  motivo.  Los  musulmanes  no  castigaban  á  ninguno  pOr 
profesar  la  fe  cristiana,  ni  obligaban  á  la  apoetasía,  sino  en  el  caso 
de  qoe  entraran  en  sos  me»]aitas ,  forsaran  doncella  mnsliaie ,  ó  blas- 
femaran de  Maboma:  así  es  qoe  léjos  de  bnscar  á  los  Cristianos  pare 
martirizarlos,  como  hacían  los  romanos,  tenían  aquellos  que  espon- 
tanearse ante  los  joeces  masulmanes,  los  coates  nada  les  bacian  si  se 
contentaban  con  hablar  de  Jesucristo  *  y  de  su  ley,  con  tal  qoe  no 
biasreinaseii  de  Mahoma  y  de  sus  cosas ;  castigaban ,  pues,  no  el  Cris- 
tianismo ,  sino  el  ídsuUo  á  la  secta  de  Mahoma. 

Mas  no  se  crea  por  esto  que  e!  estado  de  los  mozárabes  de  Córdo 
ba  tuviera  nada  de  halagüeño  y  desembarazado.  Además  del  diezmo, 
tenían  que  sufrir  oíros  intolerables  tribuios,  exigidos  de  un  modo 
Tíolento,. estúpido  y  desproporcionado,  y  por  mocho  tiempo  obliga* 
ron  4  pagar  lúista  por  los  muertos,  pnes  no  renovando  los  empadro* 
namientos,  por  so  babítoal  pereza  y  desconcierto,  hadan  pagar  sin 
excosa  niogona  por  todos  aqoellos  qoe  constaban  en  sos  malas  listas. 
Mochos  mozárabes,  por  no  tener  con  qoé  pagar, se  abstenían  deia*- 
lir  á  la  calle,  y  de  este  modo  elodian  el  pago  algunas  veces.  Además 
cuando  concurrían  á  la  iglesia  al  toqoe  de  la  campana ,  al  acompa- 
üar  los  cadáveres  cristianos,  y  en  otras  ocasiones  solían  ser  también 
indultados,  y  les  colmaban  de  maldiciones  é  improperios,  propasan- 

«  Los  musulmanes  veneran  íí  Jpsucri<to  como  Profetn ,  y  en  sus  escfitOSCOau^ 
do  le  Bombrao  suelea  añadir  k  cooliQuacioa  la  frase :  bendito  sea, 
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dose  los  chicos  y  geule  liaja  a  Urarles  piedras,  especiaimeale  en  épo- 
cas de  persecución. 

Uníanse  á  estos  motivos  exteriores  de  disgusto  otros  mas  graves, 
que  afectaban  ¿  la  constítacioB  wlerna  de  la  Iglesia.  £1  iratoeoK  los 
mnsolmaiies  liabia  resabiado  las  creeacias ,  aan  entregas  peissoasde 
mas  sapesicioa  entre  los  mozárabes;  y  no  Bolamente  les  legos,  síbo 
aui  algosos  clérigos ,  profesaban  doctrinas  bario  groseras  Los  con- 
des y  reeandadores  cristíanos ,  que  estaban  mas  en  contacto  oon  los 
árabes,  por  congraciarse  con  estos  se  constituían  en  verdugos  de  sus 
hermanos,  y  aun  los  Obispos  mismos  de  Andalucía  se  mostraron  en 
ocasiones  alíío  débiles  y  íiemasiado  complaiieiiltó  con  la  Corle;  lo 
cual  obli^^aba  a  los  monjes  y  mozárabes  mas  austeros  á  proceder  con 
un  celo  impetuoso  y  ferviente ,  que  en  otro  caso  no  se  pudiera  aplau- 
dir. Pero  la  debilidad  de  los  Prelados  obligaba  á  curar  aqueUa  lan- 
guidez con  una  reacción  fervorosa  en  buen  sentido,  para  alentar  oon 
el  ejemplo  á  los  flacos ,  que  á  no  ser  por  eUos  quizá  bubieran  cal- 
do mas. 

S  CXLVm. 

PersiCttcion  de  los  nmárabes  de  Córdoba  en  el  siglo  IX, 

La  persecución  de  los  mozárabes  de  Córdoba  en  el  siglo  IX  lieiíe 
ai¿5Uüas  [)articülan(lades  tan  distintas  de  las  otras  persecuciones  re- 
feridas por  la  Historia  general  de  la  Iglesia,  que  necesita  ser  mirada 
no  solamente  aparte,  sino  con  singular  atención.  No  era  una  perse- 
cución organizada  y  que  procediera  de  orden  superior;  por  el  oon- 
Irario,  los  martirios  son  por  lo  común  aislados,  y  las  autoridades  mu- 
sulmanas no  bascan  las  victimas,  sino  que  estas  se  presentan  espon- 
táneamente, 6  cediendo  á  la  violencia  del  populacho.  El  Emir  no  de- 
seo sangre  cristiana,  antes  bien  se  vate  de  los  Obispos  misnu»  para 
contener  su  efosion.  En  otras  persecuciones  los  lapsos  y  los  débiles 
oran  arrojados  del  gremio  de  la  Iglesia ,  y  á  duras  penas  los  santos 
Prelados ,  llenos  de  caridad ,  lograban  reconciliarlos  con  sus  agrav  la- 
dos hermanos:  aquí,  por  el  couirano,  se  predicaba  la  debilidad,  y  se 

>  Véase  eo  «1  cap.  TI ,  $  GLVI ,  el  errar  de  HeUtgeaia ,  Wa  ABUopomorfitas 
j  otros. 
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miraba  el  fervor  crísitano  como  nn  exceso  punible.  Bien  es  Yerdad 
qne  entre  los  Obispos  mismos  habia  algnno  indigno  aun  de  entrar  en 
la  Iglesia,  y  llevar  el  nombre  de  crisiiano.  Tal  era  el  execrable  obis- 
po de  H&laga,  llamado  HoitígeHSt  á  quien  con  razón  llamaba' san 
Ettlogío  ffosUs  Jísu. 

Pero  ni  todos  los  Obispos  de  Andalncfa  eran  del  mismo  temple ,  ni  * 
el  concilio  de  Córdoba  merece  las  inveclivas  que  se  le  han  solido  di- 
rigir, ni  la  conducta  de  los  valerosos  alíelas  de  Cristo  que  en  Córdoba 
se  espontanearon  al  iiidrlirio  hubiera  sido  aplaudida,  si  las  circuns- 
tancias especiales  de  aquella  iglesia,  y  lo  que  es  mas  la  inspiración 
dci  Espíritu  Santo,  no  la  hubieran  hecho  santa  y  necesaria.  Pero  la 
Iglesia  católica  mira  justamente  con  descontianza  estas  inspiraciones, 
qoe  conducen  al  espíritu  privado,  tan  temible  en  ella:  por  eso  como 
soberana  maestra  de  ¡adoctrina  se  reserva  el  derecho  de  inspeccio- 
nar estas  inspiraciones ,  para  distinguir  con  su  iofai  i  ble  criterio,  cuán- 
do son  verdaderas  inspiraciones  del  Espíritu  Santo,  y  cuándo  ilusio- 
nes del  enemigo.  Áun  en  el  primer  caso  si  tienen  algo  de  extraor- 
dinario nos  las  presenta  como  casos  dignos  de  admirar,  pero  no  de 
imitar;  como  no  sea  en  circunstancias  extraordinarias,  6  muy  aná- 
logas. Por  lo  que  hace  á  los  márttn^s  de  Córdoba ,  la  Iglesia  los  ha 
reconocido  como  tales,  y  después  de  las  iM-illanles  apologías desan  Eu- 
logio, Alvaro  y  Samson,  no  podia  caber  duda  en  la  materia.  Ni  era 
posible  que  después  de  haber  derramado  su  san^Te  por  Cristo,  pro- 
vocados por  los  mnsuiiiianes,  o  esponlaneamenle,  la  l^^lesiase  pusie- 
ra de  parte  de  los  libios,  y  rechazara  de  su  comunión  á  ios  valienles. 

La  Iglesia  por  regla  general  no  mira  bien  el  martirio  provocado 
por  imprudencia,  ó  innecesario.  Es  mas  tolerante  que  los  que  hablan 
de  tolerancia,  y  si  bien  no  solamente  aplaude  sino  que  exige  el  mar- 
tirio en  ciertos  casos,  no  quiere  que  estese  busque  sin  necesidad,  in- 
sultando á  los  demás  cultos  y  atrepellando  las  leyes,  tos  Padres  de 
SWira  prohibieron  que  se  diera  culto  á  los  que  eran  muertos  por  ron»- 
per  las  estatuas  de  los  ídolos  S  y  san  Cipriano  consultado  sobre  este 

'  Alguaos  escritores  exagerados  han  tratado  de  censurar  este  cánon  de  Bl- 
vira  lleno  de  prudencia.  Por  de  pronto  estos  doctores  particolarcs  no  debían  ol- 
vidar qÍK  U  decisión  de  un  Conrifio  nacloanl  file  algo  ms  qae  su  simple  voto, 

y  hay  orgullo  y  falla  de  priticipios  cristianos  en  menospreciarla.  Las  armas  de! 
CñsUaoismo  son  la  palabra  ]  la  paciencia,  no  la  fuerza  j  el  insulto  ewtra  los 
7» 
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puato  del  marlírio  voluntario  *  manifestó:       ^  provocar 
la  persecución  f  sino  cuando  fuera  preciso;  porque  J)m  nos  mandaba  la 
confesionmas  bien  que  la  pbofesion  ( qui  nos  confiUri,  muijis  wluií  quam 
profiteri).  Lo  mismo  dijo  san  Isidoro  * ,  y  esta  es  la  opinión  mas  co- 
mún hoy  en  día  entre  los  teólogos,  con  el  angélico  doctor  sanio  To- 
más K  El  misionero  católico  que  en  los  paíse.s  inlielcs  arrostra  la  per- 
secución por  difundir  el  Evangelio,  no  tan  solo  no  at)orrecc  el  mar- 
tirio, sino  qae  le  anhela,  y  con  todo  no  bosca  las  ocasiones  de  mo- 
rir ni  tampoco  las  rehuye.  { Caánlos  piadosos  misioneros  católicos  han 
sucnmbido  mártires  de  fatiga,  sin  lograr  la  anhelada  corona  del  mar- 
tirio, á  pesar  de  que  para  obtenerla  no  necesitaban  sino  extenderse 
mano  1  mas  esperaban  que  la  corona  viniera  á  ellos,  no  ir  ellos  á  la 
.corona.  Paes  ¿qné  motiros  bobo  para  qne  estos  m&rtires  fueran  acep- 
tados por  toda  la  Iglesia,  y  repotados  por  dignos  de  culto  dentro  y 
fuera  de  España?  La  razón  principal  es  la  inspiración  verdadera  del 
Espinlu  Saulü ,  que  se  reconoce  en  las  acciones  de  muchos  de  ellos 
y  en  los  milagros  que  honraron  su  decisiou  y  su  tránsito,  los  cuales 
üos  constan  por  leslimonios  tan  irrecasables  como  son  los  de  san  Ea- 
logio  y  Alvaro  Cordobés,  testigos  de  vista  y  de  grande  integridad. 
£n  cuanto  se  puede  conjeturar  humanamente,  acerca  de  las  altas  mi- 
ras  de  la  Providencia  en  estos  martirios,  bien  podemos  calcular  que 
las  principales  fueron  excitar  el  fervor  de  aquellos  pobres  mosftrabes, 
algún  tanto  tibios  en  la  fe,  separar  de  la  grey  aquellos  malos  pasto- 
res, algunos  de  ellos  contagiados  con  errores  graves  y  vicios  grose- 
ros, y  en  una  palabra  purificar  aquella  Iglesia,  que  es  el  objeto  de 
todas  las  persecuciones  que  Dios  la  envía. 

4ue  no  opioAD  lo  misino.  La  Iglesia  oo  Ueoe  oÍ  obligtcioD  ni  costumbre  de  ca- 
«aoDtear  á  los  que  compioiDeteo  sin  ti«Mildml  ,to  existencia  exterior  y  bus  leit* 
•dones  con  el  Estado.  ¿Qué  diriamos  de  no  misionero  qae  entrase  en  ana  mes- 
i|aita  de  Jemsalen ,  ó  Constantinspla,  sHlando  á  los  masolmaoes-^fni  JfaAo- 
masra  un  6H6onf— Se  le  tendría  por  no  loco,  j  dudo  mnchoque  la  Santa  Sede 
le  pusiera  en  !ns  altares  ,  aiinqup  por  este  motivo  fuera  muerto  :  otra  cosa  f's 
cuando  la  Ighsia  se  halla  persea  inda  por  los  infieles  ]|  herejes,  pues  aqofse  pro- 
cede ea  el  caso  de  qae  sea  tolerada. 
^  Epíst.  83. 

*  «JUItrd  se  pro  agone  eertaminis  non  debet  offerre  jastiiiae. »  (Cap.  xjliu, 
lib.  1  Ssnlent.]. 
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QiM  ftlgmuis  de  aqaelkw  mozárabes  eran  harto  tibios  antes  de  la 
penecoeioD,  lo  manifestó  hasta  la  misma  debilidad  que  mostraron 
míos  de  los  Mártires  en  los  primeros  momentos :  tos  hubo  qne  ce- 
dieron á  las  amenazas,  y  luego  arrepentidos  se  presentaron  á  reparar 

su  caida  por  una  confesión  explícita:  oíros  que  vivian  como  musul- 
manes y  profesaban  la  fe  en  secreto,  hubieron  de  manifestarla  públi- 
camente, algunos  por  fin  reformaron,  ó  mejoraron  sus  costumbres, 
ante.s  de  que  ílcírara  la  época  del  martirio.  Finalmente,  una  vez  que 
la  persecución  se  llegó  á  ensañar  con  tos  mozárabes ,  fueron  tantos 
los  qoe  se  preseolaron  ante  el  cadí  ó  juez  de  Córdoba,  que  temero- 
sos los  musnlmaoes  de  la  pérdida  de  tanta  gente  y  de  la  consigníente 
rebaja  de  tributos ,  hubo  de  acudir  el  Emir  á  los  Obispos « para  qve 
estos  prohibieran  á  los  fieles  qae  se  espontanearan  al  martirio. 

SGXLIX. 

Prmipales  Máriires  de  esta  persecución, 

A  principios  del  reinado  de  Abdcrrahman  II  (báciael  año  824)  ha- 
bian  sido  martirizados  en  Córdoba  dos  mozárabes  llam¿idüs  Adulfo  y 
Juan;  pero  de  sus  martirios  apenas  ha  quedado  noticia  *.  Déla  per- 
secución que  ocurrió  á  fines  de  su  reinado  (850)  nos  han  quedado 
abundantes  dalos  por  san  Eulogio  y  otros  esrritores  contemporáneos. 
Designa  este  Sanio  como  primera  víctima  al  presbítero  Perfecto.  No 
fne  este  de  los  que  se  espoolanearon  al  martirio:  léjos  de  eso^  unos 
musulmanes  le  habían  excitado  en  la  calle  á  que  les  dijera  en  con- 
fianza su  opinión  acerca  de  Mahoma;  y  el  santo  Presbítero  no  pudo, 
ni  debió  eludir  la  respuesta*  lias  á  pesar  de  la  palabra  empeñada, 
pocos  dias  después  le  insultaron  en  la  calle,  y  le  llenaron  de  opro- 
bios y  maldiciones,  como  injuriador  del  Koran.  Llegado  en  tropel 
á  la  presencia  del  juez,  negó  haber  injuriado  á  Mahoma;  pero  cuan- 
do á  pesar  de  esta  declaración  se  vió  preso  y  condenado  á  muerte, 
haciendo  de  la  necesidad  virtud defendió  paladinamente  la  religión 
del  Crucificado,  manifestó  á  los  oyentes  los  absurdos  de  la  ley  ma- 

^  Las  ÉdMCtcritM  por  cÍibadBi|ieraiiid«i  te  ban  perdido. 

*  •  NecMilttieBi  Ib  voloolaieai  coavefteH^.  gnod  primó  ae  dliUae  ^efave- 
«  m,  poatmodüm  aitioaana  aartÉiaof  et  aliileu  fliriliaiaiaa  corte  Jndice  esat- 
«f«litl.*(floa  BÉÍO|io,tin.I,Bw«). 
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bometana,  yse  preparó  al  martirio  con  ayoD<»,  oraciones  y  vigilias: 
sofriólo  en  efeclo  ai  terminar  una  de  las  Pascuas  musolmaDas,  á  viste 
del  populacho  de  Córdoba  que  pisolieó  sa  preciosa  sangre. 

SigQÍó«e  á  este  martirio  al  ano  siguiente  (851)  el  castigo  del  con* 
fesor  Juan,  comerciante  de  Córdoba,  á  quien  por  envidia  del  bnen 
éiKÍto  de  sus  negocios  provocaron  varios  musulmanes  á  que  hablara 
de  Mahoma,  acusándole  en  seguida  de  haber  injuriado  su  nombre  y 
jurado  en  falso,  bajo  el  nombre  del  Profeta,  para  alucinar  de  este  mo- 
do á  los  que  iguoraban  fuera  mozárabe:  dicroüle  iiiii^  de  quÍDicutos 
basloüa/os ,  y  medio  muerto  le  pasearon  en  un  asno  por  las  calles ,  y  en 
especial  por  los  lenjplosde  los  Cristianos,  gritando  el  pregonero:  Asi 
será  castigado  quien  hablare  mal  del  trofela  y  de  su  ley.  Se  ve,  pues, 
por  la  narración  de  san  Eulogio,  k  quien  debemos  estas  circunstan- 
ciadas Delicias  \  que  la  persecución  no  fue  provocada  por  los  mozá- 
rabes, sino  por  la  malicia  y  envidia  que  les  tenían  y  por  su  debili- 
dad, cuando  todo  un  presbítero  negaba  ante  el  juez  lo  que  en  verdad 
babia  dicho.  Mas  la  crueldad  y  amenazas  de  los  musulmanes ,  léjosde 
servir  para  aumentar  la  pusilanimidad  de  la  atribulada  grey,  pro- 
dujeron un  resultado  enteramente  distínto ,  según  estaba  previsto  en 
las  altas  miras  de  la  Providencia. 

Presentóse  al  juez  un  monje  llaiiiado  Isaac,  hijo  de  una  fainiüa 
principal  entre  los  mo/.¿iial)Ps  de  Córdoba,  el  cual  tres  aüos  antes, 
dejadas  las  euiuodidades  de  su  casa,  se  habia  retirado  al  moQasterio 
Tabanense,  siele  millas  al  Norte  de  Córdoba,  en  las  asperezas  de 
Sierra  MoreDa«  Las  reconvenciones  que  dirigió  al  juez  en  arábigo, 
y  sus  invectivas  contra  su  falsa  ley  exasperaron  al  musulmán  en  tér- 
minos, que  fallando  este  á  la  gravedad  de  su  cargo,  ledióen  el  ac- 
to una  bofeUula.  Mocho  hubo  de  admirar  al  Emir  que  ¿  pesar  de  las 
Mveras  amenazas  hbbiera  quien  se  atreviese  á despreciarlas,  y  en stt 
despecho  Abderrahman  ordenó  degollar  al  intrépido  monje  *• 

La  oonfesion  y  martirio  de  san  Isaac  iüe  la  sef&al  del  eombate  fia* 
ra  los  mozárabes:  aumentóse  el  furor  de  los  perseguidores,  pero  en 

*  Lib.I,D.6. 

8ioBalogíop»D6raiiitilirioMnlénQl683deJanio4elaen880{8814^ 
Crislo ).  8*800  Usoacdo»  t«atai  veíate  j  tím  uws  CMado  toMé  el  oHilirio.  La 
sériedo  km  mtrtíriM  que  wtwñi  trazar  rápidameote  puede  veiiOfiiNapendlada 
7  por  éffden  erooológioo  en  el  tomo  1  de  ViUnuma,  fia.  380. 
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imyoT  proporción  creció  el  entusiasmo  de  aquellos,  k  manera  de  sol- 
dado^ niroerridos  que  sallando  por  encima  de  los  cadáveres  de  sus 
compañeros  corren  á  una  muerte  segura  en  el  puesto  donde  acabaa 
aquellos  de  socambir,  así  los  mozárabes,  «iles  amilaMdos,  voluMi 
á ofrecer  su  sangre  y  manifestar  al  Urano  que  sos  amenrizris  no  lo- 
graban intimidar  su  fe*  Hasta  un  soldado  de  la  guardia  del  Emir,  Ua> 
mado  Sancha,  ifne  habla  Tenido  «aotivo  de  Francia,  jóven  de  boe- 
ñas  inclinaciones  y  alamno  de  sa»  Enlogio,  se  presentó  at  marlirio 
dos  días  después  de  san  Isaac* 

La  noticia  de  estos  martirios  penetré  hasta  los  monasterios  de  Sier  - 
ra  Morena ,  y  al  domingo  siguiente  á  la  muerte  de  san  Isaac,  se  pre- 
sentaron a  la  vez  seis  monjes  á  confesar  la  ie:  venían  de  los  monas- 
terios de  san  Cristóbal  de  Cuteclara  y  del  Tabanense:  sus  nombres 
eran  el  presbítero  Pedro,  y  Wislrenumdo,  ambos  de  Ecija;  Wala 
bonso,  diácono  de  Elepla:  Sabiniano,  natural  de  un  pueblo  junto  á 
Córdoba  llamado  Froniano;  líubencio,  natural  del  mi^mo  Córdoba, 
y  ieremias,  tic  de  san  Isaac,  que  con  su  caudal  había  fundado  el 
monasterio  Tabanense.  Este  valeroso  anciano,  antes  de  ser  deeapi- 
tado  sufrió  tantos  bastonazos,  que  hubo  de  quedar  medio  muerto; 
sin  dnda  los  moanlmanes  le  consideraron  principal  instigador  de  km 
otroB:  los  seis  faeron  decapitados  al  domingo  siguiente  de  haberto 
sido  san  Isaac,  y  sus  cadáveres  quemados  con  el  de  este  y  el  soldada 
Snncbo ,  que  aun  pendían  de  los  palos  donde  faeron  colgados,  Sigoie- 
ron  á  estos  en  breve  san  Sisenando  deBeja,  y  san  PaUo,  diácono  de 
la  iglesia  de  San  Zoil  de  Córdoba. 

Entre  los  mozárabes  habia  algunos  íjue,  aun  cuando  eran  cristia- 
nos, pasaban  por  musulmanes,  no  distinguiéndose  de  estosen  el  traje, 
ni  el  idioma;  cristianos  tibios  en  general,  que  teniendo  la  relií^ion 
de  Jasucristo,  no  se  atrevian  á  profesarla  en  juiblico,  por  temor  de 
Jas  vejaciones  á  que  estaban  expuestos  los  mozárabes.  Contábanse 
entre  estos  cristianos  débiles  Aurelio  y  Félix :  aquel ,  hijo  de  árabe 
y  epistiana ,  pero  ya  buérfono,  seguía  ocultaqiente  la  religión  mater- 
na ta  qoe  le  educara  una  lia  de  su  madre;  masnoqnería  deobnar- 
se  cristiano,  por  no  perder  su  noUesay  eomodhiades.  Aurelio,- mas 
débil  todavía,  no  tan  solo  no  pasaba  por  cristiana,  sino  que  habia 
faltada  4  U  confesión  de  la  Ib  en  un  momento  critico.,  de  cuya  falla 
estaba  arrepentido:  ambos  estaban  casados  con  otras  dos  cristianas 
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ocoltas,  Aurelio  con  Sabigotho ,  y  Félix  con  Lihosa.  Encontróse  aquel 
con  la  turba  que  iba  insultando  al  confesor  J  uan  el  Coiuerciao  te  cuan- 
do ie  conducian  afrentosamente  por  la  calle;  y  lleno  de  indii^nacion 
á  vista  de  aqael  espectáculo,  se  decidió  á  concluir  coa  los  respetos 
moiidaiios,  en  vez  de  acobardarse  como  parecía  DaluraL  £1  Espírilu 
Santo ,  á  cuya  inspíracíoa  obcdecian ,  lo  disponía  así.  Aoreilo  y  Sa- 
bigotho llevaron  su  abnegación  hasta  el  punto  de  prepararse  al  mar* 
tirio  vendiendo  todos  sos  bienes  y  i^fiortíéndolos  á  los  pobres ,  excep- 
to una  corta  pensión,  reservada  para  el  mantenimiento  de  sus  hijas, 
que  colocaron  en  d  monasterio  Tabanense  Después  de  prepararse 
con  actos  del  mayor  fervor,  decidiéronse  al  martirio  los  cuatro  es- 
posos, y  para  ello  convinieron  en  qoe  Sabigotho  y  Lihosa  fueran  k 
la  iglesia  ¿  cara  descubierta.  Produjo  esto  el  resultado  apetecido, 
pues  preguntando  los  musulmanes  á  los  esposos  cómo  dejaban  a  sus 
mujeres  entrar  en  aquel  sitio,  respondieron :  Que  era  costumbre  de 
los  Cristianos  venerar  los  sepulcros  de  los  Mártires  en  las  iglesias;  y 
ellos  y  sos  mujeres,  como  cristianos,  no  qnerian  faltar  á  esta  prác- 
tica. Informado  el  juez  de  lo  que  pasaba,  se  procedió  á  la  prisión,  y 
poco  despnes  ása  martirio ,  que  padecieron  en  compañía  de  un  mon- 
je de  Belén  llamado  Jorge,  el  cual  habia  venido  á  España  pidiendo 
limosna  para  sn  monasterio  de  San  Sabbas,  á  ocho  millas  de  Jeru* 
salen. 

No  es  posible  reducir  á  las  breves  proporciones  de  esta  obra  la  re- 
Incion  de  los  numerosos  martirios  que  siguieron  á  estos,  y  que  nar- 
ró san  Eulogio ,  como  testigo  presencial  de  ellos.  Al  martirio  de  es> 
tos  cuatro  esposos  y  el  monje  siguió  en  breve  (20  de  agosto  de  8t>2J 

*  Sin  ta  íDspiracioD  particular  del  Espíritu  Saoto,  este  rasgo  de  arruiuar  y 
■iMiidOQar  á  los  hijos  do  aerié  plausible ;  pero  los  milagros  que  iinpulsaroo  á  loa 
aanloa  eaposoa  á  reparar  aa  tibian  anterior  cor  eate  raa^  rablima  da  heroiaaao 
criatiauop  haeen  ver  que  oo  erao  ftoaoa  Di  ae  guiaban  por  au  espírilo  privado. 
San  Eulogio  refiere  una  tierna  anécdota  acarea  do  las  h^jas  da  eaioa  aantoa  mo* 
zárabes.— «Habiendo  ido  el  Santo  al  monasterio  Tabaoanae,  nueve  meaeadba- 
"  pap«í  de!  martirio  de  pf  los .  la  mcoor  de  las  huérfanas  suplicó  al  Santo  con  mu- 
"Cha  gracia  que  psrrihicra  Irt  sida  y  martirio  de  sus  padres.  —  ¿V  qué  inp  pa- 
»»garás  por  ese  trabajo?  ie  dijo  el  Santo  en  louo  ícsiivo.  Tf  alcanzaré ,  n  Pa~ 
«drtt  replicó  la  niña  con  viveza ,  qu9  el  Señor  U  conceda  el  parauo. »  Se  ve  que 
astas  faoarfiinius  babian  ganado  cd  fe  j  caridad  lo  que  habían  perdido  de  bienes 
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él  de  oíros  dos  monjes  Namidoe  GrMbal  y  LeovigiMo ,  «le  natural» 
de  Granada,  y  aquel  de  GMiba;  y  en  el  mes  sígnienCe  él  diácono 
Emilio,  y  Jeremías,  seglar:  i  lo  que  ya  estaban  para  salir  al  snpfi* 
cío,  trajeron  á  la  círoel  dos  ennncos  cristianos,  ono  de  Granada  y 
otro  oriental ,  que  hablan  entrado  en  nna  mesquita  predicando  eon- 
Ira  Mahoma.  Los  cuatro  fueron  martirizados  el  día  16  de  setiembre^ 
Sus  cadáveres  estaban  colgados  de  unos  palos,  y  viéndolos  Abder- 
rahuiaa  desde  su  alcázar,  los  mandó  quemar:  las  palabras  que  em> 
pleó  en  este  mándalo  fueron  las  ultiiuasque  habló,  pues  en  seguida», 
cayó  mortal,  y  espiró  antes  que  se  apagase  la  hoguera  en  que  ar- 
dían los  cuerpos  de  los  cuatro  Mártires 

PerMeadm  en  Córdoba  durante  d  rtímdo  de  JIMamad, 

Con  la  mnerie  de  Abderrahman  no  terminé  la  persecocion  deles- 
mozárabes  en  Córdoba.  Sn  hijo  Muhamad  continuó  la  obrado  so  pa- 
dre, y  el  terror  que  inspiraba  era  tal ,  que  algunos  débiles  apostata^ 

ron,  oUüs  huyeron,  y  la  Iglcisia  gimió  en  dura  opresión.  «Las maz- 
amorras están  llenas  de  clérigos,  dice  san  Eulogio;  la  iglesia  privada 
«del  sagrado  oficio  de  prelados  y  sacerdotes.  Los  tabernáculos  del 
tí  Señor  en  escuálida  soledad,  la  araña  extiende  sus  lelas  por  el  tem- 
«pío,  y  todo  el  yace  en  silencio.  Los  sacerdotes  y  los  ministros  del" 
«  altar  andan  confusos,  porque  las  piedras  del  santuario  van  rodando^ 
«por  las  plazas,  y  al  paso  qae  faltan  en  la  iglesia  los  himnos  y  cáa* 

*   Los  árabes  hablan  de  la  mnerte  de  Abderrahman  de  otro  modo,  como  cs 
de  suponer.  Condf  \n  describe  así  tomo  I,  parle  2.',  cap.  xlvi'i  :  «Ya  le  falta - 
'«ban  á  Abderrahman  las  fuerzas,  j  lodiuíEi  ronservaba  la  serenidad  y  apacible- 
Kconiposiura  de     gesto  ,  y  hasta  el  úUinio  momento  de  su  vida  ia  blaodura  y 
«afabilidad  de  su  natural.  Camplido  el  plazo  de  sus  dias  falleció  uo  jueves  al 
«moeliecer,  óIUbio  «lia  a«  ti  luoi  de  StAir  M  dicÍN>  «So,  habiendo  vivido 
«soiu  y'dDco  años,  Ires  metes  jieisdiae:  dijó  coeieoti  y  eioco  Mieavafonee^ 
«tae  aoNupeDade  sa  féntto  de  toda  la  seoie  de  lo  cinded  y  de  lea  coMiieee :  to* 
o  éoi  loi  puebloM  Uararom  iu  tmiarff  «9«io  to 4tMÍ  tuen  padre, »  De  seguro  iptt* 
DO  lo  hicieron  los  mozArabes,  y  entre  la  narración  de  nú  ÍbOcI  y  la  de  itB  Ett— 
k^io  DO  es  diKcU  la  eleceioa  pera  no  buen  crislIáBO. 
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«ticos  celestes,  resoenaa  k»  caiabon»  onu  el  sMrto  aarauiUo  de  lioi 
«Salmos  *.» 

Ed  pos  de  esta  atonía  sobrevino  en  breve  la  reaccioa  de  valor.  Cer- 
ca  de  un  aio  bahía  pasado  sin  que  se  presentara  ningirn  Confesor  an* 
te  toe  jueces  mnsalmanes,  y  los  mozárabes  llorabaA  en  silencio,  cuan" 
do  se  espontaneó  el  monje  Fandila,  natural  de  Áocí,  &  mediados  de 
jnnio  de  863:  era  sacerdote ,  y  para  confesar  la  fe  Tino  á  Córdoba 
desde  el  monasterio  de  San  Salvador,  á  la  falda  de  la  Péhamelaria, 
una  leíííia  al  iNoi  le  de  aquella  ciudad  Grande  fue  el  furor  de  Ma- 
liamad  coatra  los  mozárabes,  caando  se  le  dió  noticia  de  la  confesión 
de  acjuel  monje:  frpnóüro  de  cólera  por  lo  que  consideraba  un  in- 
sulto hecho  á  su  di^qiidad,  mandó  prender  al  Obispo  ,  qne  hubo  de 
apelar  á  la  fuga  para  salvaise,  y  aun  meditaba  pasar  á  cucbillo  lo- 

*  Se  reproduce  íutegro  esle  hermoso  pasaje  del  Martirial  desau  Eulogio,  uu 
ton  6ofo  por  su  melaocélin  bellen,  sino  también  porque  maestra  la  oifuisa» 
eimi  ée  la  Jerarqafa  edeaiásliea  entre  los  moiáfalies  do  Andalocia. «  Repleta  suot 
« (dice)  peoeiraUa  earocris  Clerieorom  calervú :  vfdBata  esi  Bodeaía  sacro  Vrae- 
«soiom  et  saeerdotnm  auxilio.  Horrent  divina  tabernacula  squalidam  solitodi- 
«  nem :  tenoDt  cuneta  sileotium.  Coafusisoat  Saoeidotes  etMioistri  altaris ,  quta 
"dispcrsi  sunt  lapides  Sanrttifirii  ¡n  capíte  omnium  platearuiu,  et  defiiicntilirií; 
"in  convenüi  bymtiis  cantiouiim  coelestium .  rcsonant  abdltacarceris  murmure 
«sanólo  psalmoi  uiii.  Non  promit  canfor  diviuum  f  irmen  in  pnblíto  :  nou  voi 
» Psalinistae  tinnit  lucburo :  noo Lector cuncioualur  in pulpito:  non  Levita evan- 
•<  gelizat  ío  populo :  non  Sacerdos  tbus  iafert  altaribus. »  (Martirial ,  n.  7). 

La  ^dnadon  jerárquica  establecida  aquí  parece  indicar  que  entre  los  mo- 
zárabes el  lector  desempeñaba  aon  las  ftinciones  sabdiaeoniicsy  lejendo  la  Epís- 
tola ó  ü  Apáttol,  como  se  decía  en  la  Iglesia  goda.  Esto  parecen  indicar  las  p»> 
labras  :  ,Von  lector  concionatur  in  pulpito. 

'  "Diim  ergo  in  nos  hnjusctunodi  irrisionilnis  insultarent,  et  hoc  deludió 
M  no^tram  penéconsummalam  cladibosfatigarent  miseriam ;  adolescens  quidam 
•  ephebus,  aspeclu  decorus,  boaestae  vitae  probabilis  Sanrtus,  et  timoratas 
^Prcsbyter,  ínter  has  caedes,  saevaque  discrimina  ostiutti  aüituoiquc  primus 
««exercendi  martyríum  sub  bujus  tyranni  privilegio  patefecii... 

«  Qood  foctum  ladet  regio  intimari  anditnl  non  differens,  aceoiditQr  igne  f«- 
«rsrisimmeasi  tt  ^lodam  hebciatos  horrore  mlrator  stapidns  quae  csset  illa 
«Tklrii  aodatia,  qaae  tantee  glorlae  non  eiptf erit  legem...  Jusserat  ellam  oas- 
«  oes  Chrífitianos  generali  senteatia  perderé ,  foeminasqne  paUice  distractn  dis- 
«pergere,  praeter  eos  qui  spreia  Religione  ad  coUom  suumdÍYerterent.»  (San 
Eulogio :  Mem,  Smmt,,  cap.  vu.~U.  Flores,  Btpaña  iograda,  tomo  VJI, 
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áts  los  Cristiano!;,  á  no  contenerle  las  representaciones  de  algunos 
de  sos  wazires.  Mas ,  léjos  de  iniimidarse  aqDellos ,  se  presentaron  en 
seguida  de  san  Fandila  ios  monjes  Anastasio,  diácono  que  habia  si- 
do de  la  iglesia  de  San  Acisclo  de  Córdoba  y  natural  de  axioeUaciu* 
dad ;  y  Félix,  hijo  de  unos  moros  de  Alcalá  de  Henares  que  se  ha* 
bia  convertido  viajando  por  Asturias,  y  había  lomado  allí- el  hábito 
monacal Tocó  entonces  á  las  mozárabes  dar  á  la  vrz  testimonio  de 
su  ¿iiüicnto  fe.  Pocas  horas  después  del  marlirio  de  aquellos  sanios 
Monjes  íae  decapitada,  aquel  mismo  dia  por  la  tarde,  una  santa 
doncella  del  raonastorio  Tahanense ,  llamada  Digna ,  notable  por  su 
mucha  niodeslia  y  devoción.  VI  din  siguiente  de  jumo  de  853} 
>  fue  igualmente  decapitada  olra  anciana  llamada  Benilde,  que  prefí- 
rió  la  corona  del  martirio  á  los  aüos  que  le  restaran  de  vida.  Losca- 
dáveres  de  estos  cinco  Mártires  fueron  quemados  algunos  dias  des- 
pués, y  sos  cenizas  arrojadas  al  Guadalquivir. 

Tres  meses  habían  pasado  desde  estos  martirios,  cuando  consiguie- 
ron igual  triunfo  otras  dos  santas  víiigenes,  que  de  tiempo  antes  me- 
dilaban  dar  su  vida  por  la  fe»  Columba  (valgarmenle  Coloma]  era 
de  una  familia  noble  y  riquísima  de  Córdoba,  y  á  pesar  de  su  be- 
lleza y  de  las  halagfleSas  fantasías  con  que  le  brindaba  el  mundo,  se 
retiró  al  monasterio  Tabanense,  fundado  por  su  heruiann  Isabel  y  el 
venerable  mártir  san  Jeremías,  esposo  de  esia,  de  donde  va  salieran 
san  Fandila  y  oíros  varias  Mártires,  üna  de  las  mt  djdas  adoptadas 
durante  la  persecución,  era  la  que  mandaba  demoler  todas  las  nue- 
vas iábncas  religiosas ;  y  entre  ellas  cupo  esta  suerte  al  monasterio 
Tabanense'.  lias  esto  lacilitó  su  propósito,  pues  abrevió  su  camino 
para  el  martirio.  Sorprendidos  los  jueces  de  su  belleza,  y  por  defe- 
rencia á  su  noble  cuna ,  trataron  de  disuadirla  de  su  santo  propósito ; 
mas,  vista  su  constancia,  fue  decapitada  en  la  plaza  misma  de  pa* 

*  « Felii  moaachas  ei  oppido  Comptuteasi  prugeoitus,  uatioDe  Getulus,  et 
«quadam  occasiooe  in  AsIarUis  devolatus,  táu  ei  Fidea  CitkaUciM  et  BeUgio- 
«a«m  moiMitican  didteit,  «nIbb  die  bie  prolMone  dedans  aOgilnf.»  (8aa 
Bdogiot  HIhii.  SomC.»  Ub.  111,  cap.  Tin). 

*  Qnúá  lo  bideno  también  los  áctbes  en. odio  de  los  Mártires  que  habían 
sdido  de  este  célebre  monasterio.  Estos  monasterios  de  IM  Iflnediidones  de 
C^dobn  eran  doblei,  y  loo  Máfiiies  de  nao  y  «tro  sem  qne  de  eHessSIIeroD  le 
indicaa  i^nrtminie. 
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lacio.  Fue  sa  triunfo  «ni  17  de  setiembre.  Aqoel  mismo  dia  llegó  la 
noticia  al  monasterio  de  la  Pefiamelaría:  vivía  allí  nna  santa  donce- 
lla, hija  también  de  los  fundadores  de  aquel  monasterio,  y  aan  ami- 
ga de  santa  Coluiubti.  Llamábase  e^U  oLra  rompoáa,  y  como  habia 
manifeslado  anhelar  el  marlirío,  vigilaban  para  que  no  saliera  del 
convento.  Mas  aquella  misma  noche,  al  concluir  los  maitines,  ha- 
biendo hallado  la  puerta  mal  cerrada,  huyó  del  monaslerio,  y  en 
medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  se  dirigió  á  la  ciudad.  Hedía  la 
confesión  ai  juez,  y  seoleociada  por  este  en  el  acto,  fue  decapitada 
al  día  siguiente  19  de  setiembre  de  853.  Recogidos  los  dos  cadáve- 
res en  et  rio  por  algunos  monjes,  en  distintos  días,  fneron  enterra- 
das juntas  en  la  iglesia  de  Santa  Olalla. 

No  podemos  saber  los  nombres  de  todos  los  Mártires  de  esta  pene- 
cncton,  y  aan  de  los  que  sabemos  no  podemos  dar  la  noticia  de  to* 
den  sus  heobos,  contentándonos  con  citar  los  nombres  de  varios  de 
ellos.  Bntre  estos  debemos  contar  los  presbíteros  san  Abundio,  san 
Amador  de  Tucci ,  y  san  Elias  Lucilano,  los  monjes  Pedro  de  Cór- 
doba, Pablo  e  Iblduro,  y  Luis,  pariente  de  san  Eulogio ,  á  quien  de- 
bemos estas  noticias. 

Finahiieule  las  santas  mártires  Aurea  y  Flora  de  Sevilla,  aquella 
hermana  de  los  primeros  mártires  Adulfo  y  Juan;  Theodomiro,  de 
Carmena;  Witesindo  y  Argimiro,  Salomón  y  Rodrigo,  de  Cabra; 
Walabonso  y  María ,  de  Elepla ;  Rogel ,  de  Granada,  y  Serviodeo,  de 
los  países  orientales. 

En  pos  de  todos  estos  santos  Mártires  viene  el  gran  Padre  san  En-  - 
logibsu  historiador.  A  la  manera  de  un  general  que  dirige  sus  tro- 
pas al  combate,  y  las  eixborla  dorante  la  pelea  cayendo  en  seguida 
sobre  los  cadáveres  de  sus  soldados  cuyo  valor  alentó,  así  este  ben- 
dito Padre ,  despnes  de  alentar  á  los  mosárabes  con  su  palabra  y  su 
ejemplo,  vino  á  sellar  con  su  sangre  la  doctrina  que babia sustenta- 
do. l*ero  antes  del  triuaío  deí  marürio  hubo  de  probar  Ia.s  amargu- 
ras de  la  coütesion,  perseguido  por  su  metropolitano  llccafredo,  que 
demasiada  complaciente  con  la  corte  musulmana,  se  oponía  a  que 
los  mozárabes  diesen  teslimoDio  de  su  fe.  Cuando  la  persecución  es- 
talló con  todo  su  furor ,  y  se  autorizó  á  los  musulmanes  para  matar 
impunemente  á  cualquiera  que  dijese  mal  de  Maboma,  ningún  mo> 
záürabe  dié  por  sestintsa  vida»  y  nn  leirof  páUGO  wi^odeié 
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bto  esctevimlo :  eoUmm  el  piw  liiio  m  I»  oons  éb  olí»  maim 
&  muchos  do  loo  quo  opinaban  oon  él,  y  oa  cdo  so  calificó  de  fimo- 
tismo,  y  sa  irolor  de  indiscrecioii.  Coaiido  machoo  de  sus  paisanosoe 
mofitrabon  injostos  con  él,  hidéronle  jootida  loo  exiranos ,  eligién- 
dole los  (le  Toledo  por  su  Prelado.  Mas  el  cíelo  había  dispuesto  qae 
muiicse  en  el  campo  de  batalla,  bo  pareciera  que  después  de  sus 
exhortaciones  salía  huyendo  del  coml>ale. 

Se  había  acogido  á  casa  del  Sanio  y  bajo  la  salvaguardia  de  su 
hermana  Aurllo,  virgen  consagrada  á  Dios,  una  donrella  mora  lla- 
mada Leocricia ,  hija  de  musulmanes,  pero  educada  secreta  mente  en 
la  religión  crístíaoa  por  ana  parienta.  Pesarosos  los  padres  de  la  fa- 
ga  de  su  hija,  averiguaron  su  paradero  en  el  momento  que  Leocrí- 
cía  iba  á  salir  de  casa  de  san  Eulogio  para  su  retirado  asilo.  Ambos 
fneron  oondaddos  á  presencia  del  jaez,  donde  sn  eonfesion  fue  se- 
llada con  sn  martirio.  Un  cortesano  que  apreciaba  al  Santo  le  ofre- 
dé  libertarle  con  solo  qae  dijera  algana  excosa»  Negtee  d  Sanio  á 
tal  debilidad ,  y  poco  después  un  alfanje  separó  so  cabeza,  un  sába- 
do 11  de  marzo  de  8S9.  No  terminaron  aun  con  esto  las  persecucio- 
nes de  la  Iglesia  mozárabe ;  pero  como  las  posteriores  á  la  muerte  de 
san  Eulogio  tuvieron  distinto  carácter,  las  reservamos  para  el  capí- 
tulo siguiente,  al  hablar  de  ia  doctrina  de  la  Iglesia  mozárabe. 

$CLL 

Mosárabes  de  Árag<m,^Stmta  Nwnkm  y  Aíodta. 

La  suerte  de  los  moiárabes  de  Zaragoza  fue  bario  deigradada  por 
la  vigorosa  resislenda  que  bidenm  los  erístianos  de  ella  contra  las 
tropas  de  Moza.  Sabiendo  este  que  los  fugitivos  goareddos  allí  ba- 
bian  llevado  grandes  riquezas,  impuso  en  la  capitulación  como  con- 
Iritadioii  iemngn  una  suma  tan  exorbitante,  que  para  cubrirla  hu- 
bieron los  rendidos  de  reonir  no  solamente  sus  riquezas ,  sino  también 
las  alhajas  de  los  ten:iplos.  Daban  los  árabes  el  nombre  de  contribu- 
ción de  sangre  k  la  cantidad  que  imponían  por  retrate  de  las  vidas 
de  los  sitiados ,  á  quienes  se  creian  con  derecho  de  pasar  á  cuchillo. 

Deplorable  dcbiaser ,  pues,  la  condición  de  los  mozárabes  de  aque* 
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lia  ciudad:  quedáronles  por  parroquias,  flegmi  latradieion,  las  igle- 
sias  de  Santa  María  del  Pflar  y  las  eatacombas  de  Santa  Engracia  S 
donde  se  cree  que  tenían  sn  cementerio.  Dicen  qne  la  situación  de 

los  mozárabes  de  Zaragoza  no  fiic  tan  áspera  y  calamitosa  como  la 
(|ue  sufrieron  los  de  Córdoba  y  oirás  poblaciones  coreanas  a  aijiiella 
corle  * ;  pero  cieo  (jue  por  lo  contrario  la  posición  de  los  mozárabes 
de  Zaragoza  era  mas  precaria,  j)ues  la  guerra  (pie  se  hacia  en  las 
inmediaciones  iiabia  de  tornar  á  los  árabes  mas  suspicaces  y  enemi- 
gos de  los  Cristianos.  Si  acaso  lograron  aignn  alivio,  debió  ser  de 
parte  de  aquellos  régulos,  que  haciéndose  independientes  del  Emir 
de  Gói-doba,  se  veían  precisados  á  buscar  la  amistad  de  loe  Crís- 
Itanos. 

Sin  la  carta  de  san  Eulogio  al  Obispo  de  Pamplona  igoorarfamos 
completamente  la  exislentia  de  obispo  mozárabe  en  Zaragoza:  el 
sanio  Mártir  cordobés  nos  da  noticias  de  Sénior,  que  regia  aquella 
iglesia  con  una  vida  virtuosa  y  ejemplar.  Harto  distinto  es  el  retra- 
to que  hicieron  de  el  los  falsarios  franceses,  qne  forjaron  la  desali- 
ñada traslación  de  las  reliquias  de  san  Vicente  a  Francia.  Allí  se  re- 
presenta a  Sénior  como  un  obispo  execrable,  perjuro  v  cruel,  has- 
ta el  punto  de  colírar  á  nn  monje  francés  por  paraje  dei  cuerpo  que 
el  decoro  no  permite  nombrar 

Acerca  del  obispo  Eieca,  á  quien  se  supone  en  la  mtdad  de  las 
Olnspas  y  siguiendo  la  corle  d  >  los  reyes  de  Asturias,  no  puedo  con- 
\enir  con  lo  que  vulgarmente  se  dice  de  éU  No  parece  sino  que  este 
Obispo,  caso  que  existiera,  nadó  para  autorizar  con  su  nombre  to- 
dos los  embustes  de  aquel  tiempo :  los  inventores  del  concilio  de  Ovie- 
do le  hacen  seguir  la  corte  de  loe  reyes  de  Asturias  y  viajar  por  todo 
el  Norte  de  España,  consagrando  iglesias,  asistiendo  á  Concilios,  y 

'  La  posición  de  rsias  ialr^ias  liácia  la  parle  (".¡cri  ir  de  la  ciudad  las  liacia 
«I  propusilo  para  csle  ubjeLu  ;  la  ¡li'  Suntas  masas  estaba  cuüipletameuto  fuera 
(le  la  ciudad.  El  templo  del  Salvador  era  mezquita ,  y  se  incendió  en  la  cgira  4^12 
;  teso  de  Crista).  TéMft  Casiri :  SibUM,  S§ctaia¡mm,  tomo  III ,  pág.  191. 

>  El  P.  Bisco :  Bspaüa  tagrada,uuao  XXX,  cap.  ▼tii^  £  2,  vierte  esta 
uioD ;  pero  de  las  prueba&  que  aduce  uo  se  infiere  semcyaotecoaa ,  7  admitiendo 
como  él  admite  la  persecución  y  fuga  del  obispo  Eleea,  mucho  menos. 

*  Véase  el  párrafo  de  las  traslaciones  de  reliqaías  en  este  mismo  capitalo. 
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nUffísando  dodadeMS  de  )ikmeB  i  k»  neiistarícs.  Hasc^nooctt^ 
re  ia  difioallad  de  haber  estado  Sepuor  qniele  y  tranquile  en  Zara- 
goea  i  mediados  del  siglo  IX ,  inveilaB  una  persecndon  eii  aquella 

dudad ,  de  coyas  resaltas  el  pobre  Eleca  tiene  que  huir  mas  de  cien 
leguas  atravesando  por  entre  moros  y  cristianos,  siendo  así  que  con 
andar  una  jornada  hasta  el  Pirineo,  pudia  liuir  á  pai  aje  seguro  y  im^ 
próximo  a  mis  o\>>'is.  Otros  para  salvar  estas  diliciillades  le  hacen 
embajador;  pero  el  P.  Risco  no  quiere  pasar  por  osla  embajada.  Fi- 
nalmente los  forjadores  de  los  falsos  Cronicones  inventaron  unas  íiííí- 
dones  a  nombre  suyo,  las  cuales  ya  no  sirven  sino  para  objeto  de  risa 
entre  los  sábios  \  Lo  mas  probable  es,  que  los  Obispos  de  Zaragoza 
antes  y  despnes  de  Sénior ,  conlinnaron  residieMlo  allí  al  frente  de 
sn  grey,  eomo  los  demás  Obispos  meiárabes,  sin  abandonar  sus  si- 
llas |>or  peneeaeíoaes  y  peligros.  Si  ignoramos  sos  nombres ,  lo  mis- 
mo sneede  con  cási  todos  los  demás  de  España;  y  ann  el  de  Sénior 
permanecería  cási  sospechoso,  á  no  ser  por  san  Eulogio.  En  el  si- 
glo IX  y  poco  antes  de  la  reconqnista  reaparecen  los  nombres  de 
los  Obispos  de  Zaragoza,  ocup;;ndo  sa  silla  entre  los  mozárabes, 
cuando  el  temor  debia  sei  ma}  or  contra  ellos  *. 

Alfruna  persecución  debió  padecer  la  i^^lesia  de  Zaragoza,  pero  se 
ignoran  sus  circunstaneia'í :  v  no  hay  mas  motivo  para  ponerla  á  tí- 
nes  del  siglo  IX  que  en  ei  \  111 .  ó  en  el  X.  ¿Y  qué  iglesia  mozárabe 
dejarla  de  sufrir  persecuciones  ?  En  alguna  de  ellas  debió  morir  en 
Zaragoza  el  mártir  san  Lamberto  pues  su  nombre  franco,  y  nada 
romano,  y  oirás  cirrnnstancias  de  sn  triunfo,  liaccn  mas  posible  su 
martirio  en  el  siglo  iX  y  siguientes  que  no  en  el  siglo  1 Y ,  como  vnl> 
garmente  se  ha  creido. 

Mas  notable  es  el  martirio  de  las  santas  Nonilon  y  Alodia  de  Hoes- 

*  Nicolás  Antonio  las  censura  de  historias  fabulosas. 

*  Eo  el  coociiio  üc  Jaca  eo  1063  Grrua  Paterno,  obispo  de  Zaragoza. 

.  *  Asi  opina  (i\  l\  Hisco  c«  el  tomo  XXX  <lo  la  España  mgrada,  cap.  x, 
§  3i  y  sig.,  «juütlc  nianifn  sta  las  razonas  que  hay  para  creer  que  san  Laniborí  v 
muriese  en  tiempo  de  Id  tloHíiníicion  sarracena,  y  no  de  la  romana.  Combatió 
también  la  vulgaridad  del  milagro  que  rcíicre  la  Iratiieiuu,  di^  liaber  llevado  ía 
eÉben  en  las  maoo»  desde  el  tilio  eo  que  le  decapM  tm  aoM,  haala  «nitae  con 
los  inoamerables  Mártires.  Esta  vulgaridad  que  se  refiere  de  cisi  teda6  leslfár^ 
tires  decapitados,  previno,  segua  opiuna  les  Bolaiidos,  de  laeostaoibre  de  ver^ 
loi  pialados  con  la  caben  entre  las  manes. 
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ca S  de  las  que  tuvo  ñutida  su  Bfil4^o:  su  rm  se  halla  en  losbre- 
iríaríos  mas  antigaoa  de  Espatia,  siendo  de  aquella  perseeneíon  las 
qne  tavieron  caito  mas  admitido  y  generalindo  en  nuestra  Iglesia. 

Cas  actas  de  sa  martirio  contienen  algunos  rasgos  de  exquisita  sen- 
sibilidad y  ternura  ^  Hijas  de  padre  musulmán  y  madre  cristiaDa, 
fueron  educadas  por  esta  en  la  fe  de  Jesucristo,  que  siguieron  pro- 
cesando coQ  fervor,  á  pesar  de  su  orfandad  y  de  las  sugestiones  de 
tin  pariente  impío,  moíite  o  renegado.  Denunciólas  pstn  romo  após- 
talas al  régulo  del  territorio,  llamado  Zumahil ,  que  probablemente 
eeria  algún  wazir  de  Abderrahman  II,  poes  entonces  aan  no  se  ha- 
bía apoderado  Muza  de  Zaragoza  y  Huesca,  y  el  lerri torio estaJia en 
la  obediencia  del  Emir  de  Córdoba.  Viendo  que  ni  las  amenazas,  ni 
-la  seducción  bastaban  para  retraerlas,  mandó  qne  fuesen  decapita- 
lias.  Un  sacerdote  apóstata  trató  de  inducirlas  á  qne  aparentasen  por 
lo  menos  rendar  como  él  habla  hecho,  con  esperanza  de  arrepen- 
tirse. —A' he»  de  morir  m  krm,  le  dijeron  ,¿note  fxieram^  mo- 
Hr  ahora  con  ^lorta,  qw  arriesgar  Ík  tima  for  tiúir  un  foeo?  Al  caer 
Nunilon  herida  por  el  verdugo,  se  descubrieron  sus  pies,  y  corrien- 
do á  ella  la  pudorosa  Alodia ,  los  cubrió  con  todo  recato,  y  para  evi- 
'tar  lo  mismo  se  aló  los  vestidos  por  los  pies  cod  una  rinta.  Tan  la 
serenidad  hizo  derramar  lágrimas  de  consuelo  á  los  atl i^i  los  umh- 
Tabes  que  presenciaban  aquel  esperláculo  *,  al  paso  que  llenaba  de 
•«coaíosion  á  sus  enemigos.  Ya  tenia  el  verdugo  alzado  sobre  su  ca- 
ntea el  alfanje  tenido  con  la  sangre  de  su  hermana,  cuando  todavía 
4t  ofrecieron  la  vidat  si  se  volvia  á  la  secta  de  su  padre;  y  al  hacer 

*  Es  el  dia  €•  ya  opieloa  corriente  eotre  los  críticos  qae  saott  NaoHon  y 
AJtodit  flierao  de  dicho  peto,  y  el  mismo  Risoo  hubo  de  seourlo  así,  A,|wsar  de 
^er  riojano,  imparcialídatl  que  le  hooTdí.fBtpaiSia Mirada,  lomo  XXXIIf ,  ca- 
|»ítnio  XIX ,  párrafo  úllimo).  El  P.  Huesca  en  el  tomo  VI  de  las  iglesias  de  Ara- 
4fon,  cap.  X,  lo  prnoba  hasta  la  evidencia.  K\lraDa,  por  tanto,  queMasdcu,  ha- 
bieodo  visto  á  iVloret  y  Risco ,  fuera  á  seyuir  á  tiaes  del  siglo  pasado  la  opinión 
•dp  Mora!e<!,  harif  ntlo  riojaiias  a  las  santas  Nuoilon  y  Alodio  ftomo  Xlll,  §228). 
•bieQ  es  verdad  que  Masdeu  se  muestra  eu  general  eaemigo  de  todas  las  cosas 
^Aragoo. 

*  Además  de  tos  que  dió  san  Ealogio  puedea  vene  mas  datos  en  las  obras 
•diadas  en  ii  oots  sotcrior. 

*  Vn  €4díee  aDligno  de  CardeSa ,  diado  por  Morel  y  Hoeact ,  decia :  Fídaiss 
^OHiébmi,  tn/Mdst  vtro  f oftsMsimf . 
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senal  de  que  no  cod  la  cabeza,  rodó  esta  por  el  suelo.  La  fecha  de 
eáte  martirio  se  fíja  hacia  el  año  SIO.  Sos  reliquias  íueroo  traslada- 
das al  monasterio  de  San  Salvador  de  Lcírc,  ea  HÜ,  seguu  se  di- 
ce \  y  su  culto  fue  cási  general  en  España. 

Ojalá  pudiéramos  decir  algo  seguro  acerca  de  otra  célebre  trauti'- 
cíon  de  aquel  pais,  cual  es  el  martim  de  santa  Orosía  en  las  mon- 
tanas de  Jaca.  Las  actas  sobre  ser  moy  modernas '  son  tan  oscuras, 
difieíles ,  sin  nombres,  ni  Uempo,  que  no  pueden  sosten^  ii]ia*crí- 
tica,  ni  aun  benigna,  cnanto  menos  severa.  Los  Bolandislas  se  mues- 
tran poco  propicios  con  ellas,  y  sustituyen  unas  conjeturas  á  otras*. 
La  tradición  afirma  que  la  Santa  era  bija  de  los  reyes  de  Bohemia, 
y  que  venia á  casarse  con  el  rey  de  Aragón:  sorprendida  con  su  co- 
iüitiva  en  las  montauas  de  Jaca  por  los  árabes,  y  después  de  varias 
ofertas  y  seducciones,  fue  muerta  por  ellos  y  muliUclü  lodo  su  cuer- 
po. La  venida  de  Bohemia  ha  encontrado  muy  poco  crédito  fuera  de 
las  montañas  de  Jaca,  aun  entre  la  geute  crédula.  En  verdad  que  ni 
los  bohemios  se  convirtieron  á  la  fe  hasta  íines  del  siglo  IX,  ni  los 
pobres  reyes  del  rincón  de  Sobrarbe  estaban  entonces  para  pensar 
en  novias  de  Bohemia ,  si  es  que  sabían  hacía  qué  parte  del  mundo 

>  Véanse  sobre  este  puulü  Muret,  Anales,  lomo  I,  lib,  VI,  cap.  ui,  y  el 
P.  Ramoa  «le  HneBca  eo  el  paraje  ciUdo  del  tomo  Y. 

*  El  P.  Huesca ,  qoe  trabajó  mocho  por  sosteonlas ,  pero  con  poco  ésilo  (to- 
mo Tlll,  cap.  xiu)»  00  qaiao  QJar  la  época  del  feio,  refiriéndose  en  coaAiso  i 
Breviarios  antiguos.  Solo  de  uno  dice  que  era  del  sitslo  XIY ;  esta  lécba  es  muy 
remota  de  un  suceso  del  siglo  IX ,  según  se  dice. 

*  Suponen  mas  probable  que  fuesf>  «raponesfi,  y  que  fl  obispo  Acisclo,  nmpí  - 
10  con  ella ,  I»  seria  de  Huesca ,  y  no  (l<-  L  (¡i  i.  Por  mi  parte  creo  que  nada  hay 
<!Íert<»eD  eiio  sino  la  auteoticidad  du  la^  reliquias  :  habiéndose  perdido  la  me- 
iuoria  verdadera  del  marürio  de  santa  Orosia ,  por  la  calamidad  de  ios  tiempos, 
se  pidió  i  la  fábula  (como  en  otros  mucbos  casos]  lo  que  no  se  bailaba  en  la  his- 
toria. ¿No  hemos  visio  en  nuestros dias  Ibrraar  «na  biografía  á  una  Santa,  cu- 
yas reliquias  se  han  descubierto  recientemente,  haciéndola  bija  de  un  rey  de 
Grecia  en  tiempo  do  Díodcciano?  Y  si  esto  se  bacc  y  se  escribe  en  el  tfMíradé- 
simo  si^'io  XIX,  ¿nos  extraúará  qttectt  la  edad  media  se  hiciera  «santa  Orosia 
¡jija  (li^  li)>^  reyes  •!<'  Hoberaia"? 

La  fe  iTislianíi  n  »  necesita  en  estos  casos  de  la  historia  para  creer  :  constáa- 
ilole  la  auiftiiiiuiíiil  de  las  reliquias,  ¿qué  le  importa  que  el  Mártir  naciera  en 
Aragón  ó  en  Buhcinia  ?  Por  eso  el  crilicu  retigiobu  no  p  jcas  ^eces  cuu  una  mano 
\eaera  las  reliquia:  y  cou  la  otra  quema  las  actas. 

8  XOMO  II. 
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cata  acrnella  región.  I^si  &ltaiteo9eíerlMá1abitgrai¡adesMfla 

Orosía,  en  cambio  el  cíelo  acredite  la  anleaticMad  de  sus  reliquias 

con  mullitiid  de  milaiirus,  y  en  eslc  punió  la  crítica  debe  ceder  ante 
la  piedad  y  la  fe.  Lo  cooirano  fuera  una  i  oí  piedad  ajena  de  nuestro 

Los  mozárabes  continuaron  en  Aroírnn  mas  ó  nioiift-  [)( ¡seguidos 
hasta  el  siglo  X.  Lo  las  principales  ciudades  de  aquel  reino  hay  no- 
ticias ciertas  de  ellos  hasta  U  época  de  la  reconquista.  La  iglesia  de 
¡as  santas  mam  (Santa  Eagracia)  foe  donada  poeo  anles  de  la  re- 
coQqoísla  al  Obispe  de  Huesca ,  que  basta  boy  ea  dia  ^rce  juris- 
dtcckm  en  ella.  BnHaescaconsenanNiilosmoEárabesla«atíi|oi8tiiia 
basílica  de  Saa  Pedro,  erí^da  después  en  colegiala.  Bn  Calalayud 
se  designa  aan  el  sitio  qae  ocupaba  la  casa  donde  nadé  el  «««árabe 
san  ítiigo ,  abad  de  Oía  en  el  siglo  X ,  cerca  de  la  iglesia  de  San  Be- 
nito, qwc  por  este  motivo  conserva  aun  su  carácter  parroquia!  á  pe- 
sar de  ser  monasterio  de  Benedictinas.  Tnia/niia  fue  cuna  dei  jilo- 
rioso  san  Atilano  hacía  l.i  misma  época.  Kuialmente  Daroca  y  Te- 
ruel conservan  también  sus  liadieioiies  de  haberse  sostenido  cn  eilas 
los  mozárabes  hasta  la  época  de  sus  reconquistas. 

De  los  mozárabes  de  Den  ¡a  v  las  islas  Baleares  se  conserva  un  do- 
cumeoto  harto  raro ,  si  es  cierto  ^ ,  de  mediados  del  siglo  XI  í  1 058) : 
por  él  consta  que  Hali ,  rey  de  Denia  y  de  las  Baleares,  hijo  de  Mu- 

'  Puede  verse  ca  Dtago :  Anales  Je  Valencia  ,  fi'jl.  242  vuelto,  y  en  la  J!/ar- 
cn  hispánica,  documentos  2í8  y  49  del  apéndice.  Florez  lo  insertó  (en  el  to- 
rno vil  (Ir  1,1  Fspaña  sagra  !  i ,  afM-iuür*' «tu  nrlví-rtir  nada  arorc;»  do  su  le- 
gilitnid  ul ,  t|ii '  pjii  ;i  mí  es  muy  sospechosa  ;  pu'  -  i  ui  la  noticia  y  couliriuau  va- 
r¡o*í  obis|)i)  de  Fruncia,  y  de  España  soinmente  el  de  Urgel,  y  no  el  de  Barce- 
lona ,  que  {>qr(>c-in  natural  fuera  el  primero,  conso  mas  interesada.  H  de  Xarboua 
se  irme  Obispo  de  primara  tltfa»  cosa  cidtkt  en  aijuci  siglo.  S3  re;  Hali  llama 
itrMálitat  á  sus  cortcsaoos,  y  el  contexto  de  toáo  el  prhUegio  y  giro  de  las  lo« 
caciones  es  ajeno  de  no  principe  mmuliiiao.  El  docoanesto  está  ea  laCi»  y  muy 
retttinbaule,  pero  quizá  sea  trndürcioa  del  origioal.  Lercote  en  la  obra  que  es- 
(Tíhió  en  ISDS,  adulando  ú  Jos^  Bonaparte ,  para  probar  que  la  deniarcacioa  de 
<jbispado>  r  ifffsponde  al  poder  civil,  incluyó  f;imb¡eo  este  dnrtrmcnto.  Según 
eso  el  bulLut  jnüír.l  mundí»  quiera  dividir  los  obispados  para  los  (  ¡  ¡stiauo^de  sit*í 
t]ominio>i,  jurisprudencia  canónica  que  dudo  adinitnn  ni  aiiu  los  ¡*rol('stanlt's. 
Por  de  couladu  que  Lorentc  se  al»5luvo  de  hacer  ninguna  salvedad  ai  insertar 
UD  dontmento  como  este.  Puede  verse  este  privilegio  en  VlUanimo,  tono  I, 
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geyd,  dio  a  la  iglesia  de  Santa  Cruz  y  íSaüía  Eulalia  de  Barcelona 
todas  las  iglesias  y  <  1  (éispado  de  su  reino,  tanto  las  de  las  islas  Ba- 
leares, como  las  de  Denla,  para  que  todos  los  clérigos,  tanto  presbí- 
teros, como  didconos  de  diciios  territorios,  acudie^n á Barcelona,  y 
no  á  otro  punto ,  por  órdenes ,  crisma  y  demás  actos  eclesiásticos, 
lilama  á  esto  doaacim  el  &ey  moro,  que  en  todo  ei  docaiueato  ha- 
Ua  como  vn  km  mtUmo. 

$GLn. 

Algunas  noiicias  sobre  las  mozárabes  de  Caslüla  la  Vieja  y  Poríwjal^ 

Mas  escasos  y  menos  ciertos  son  por  lo  eontni  k»  noBomenlos  ' 

que  nos  restan  de  los  mozárabes  de  estos  pafses.  Las  historias -son  tan 
escasas  eu  esta  pai  le ,  que  a  penas  se  halla  en  ellas  dato  ali^iino  acerca 
de  sus  iglesias  ino/.arat)e^  En  cási  todas  las  poljlacioni  s  nías  nota- 
bles se  conserva  alp:una  tradición  acerca  de  las  que  hubo  en  ellas,  Kn 
Salamanca ,  donde  todavía  subsiste  el  rito  mozárabe  *,  se  designa  por 
tradición  la  iglesia  de  San  Juan  el  blanco,  coido  catedral  antigua  * 
dorante  aquella  época  azarosa;  ia  situación  de  aquella  iglesia,  ex- 
tramuros de  la  ciudad  y  ee  paraje  poco  estratégico,  hace  mas  creí- 
ble esta  tradición.  Mas  no  es  probable  que  en  aquella  ciudad,  ni  en 
las  inmedialas  de  Castilla  la  Vieja ,  tovieseo  olMspoios  noz&rabes. 
B.  ÁlfoBso  I  iiabia  cftsi  despelilado  toda  la  parte  que  mediaba  eiiu« 
Astarias  y  Guadarrama,  según  se  ha  dicbo,  Hevaado  además  los 
GrisUaeos  hácia  Asturias:  aun  cuando  después  las  ciudades  mas  no- 
tables aparecen  pobladas  de  cristianos,  no  tenían  la  solídente  im- 

*  Ei  P,  Florez ,  que  podía  y  d«bia  haber  ilustra<lo  cale  paato,  pasó  ú  degüe- 
üo  en  el  lomo  XIV  de  la  fspofia  safraila  y  en  trescíeolaaciacuflota  pó  juinas  la 
hisloria  de  trece  iglesias,  nada  meaos,  de  las  mas  principales  de  Espafta  y  Por- 
tugal; de  modo  que  eo  vet  de  ilustrar,  las  embrolló.  E8pecialmeote¿  to  relativo 
deSalamauca  y  Zamora  do  sabe  por  dónde  aoda.  I*a$;4Ddolc  CArlos  III  Uberai- 
mente  para  la  obra,  obligación  teriia  de  haber  visitado  aqaeilas  iglesias  y  sos 
archivos  para  proceder  con  un  [(oco  mas  de  pulso. 

*  En  la  caj)illn  llamada  de  Talayera  en  el  claustro  de  ía  catedral  \  it'ja  :  la  I  tui- 
dacton  ba  veoido  tan  ú  uieuos,  que  ya  solameutc  se  dicen  sel»  misas  mozárabe» 
•laño. 

*  La  posIcioD  de  aquella  -iglesia  fuera  de  la  ciudad  y  al  olro  lado  dd  Termes 
parece  apoyar  aquella  conjetura.  (Yéase  6  Gil  Gonzalei  I^vila]. 
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portancia  »  ni  seguridad ,  para  que  tos  Obispos  pudieno  pemaniBcer 
en  ellas,  por  lo  caal  solían  residir  eo  Asturias,  dato  meaos  se  re- 

fogiaban  allá  en  casos  de  peligro.  P^r  ese  motivo  no  se  debe  extra-' 

Dar  que  apenas  haya  m  Castilla  la  Vieja  noticias  mozárabes.  Las 
crónicas  cristianas  v  las  árabes  hablan  á  cad.i  [)asü  (Je  en! ¡  idas  v  sa- 
lidas  de  sus  respectivas  gentes  en  estas  ciudades,  cuiiiando  Mcmpre 
victorias  y  nunca  derrotas,  de  modo  que  se  debaconjpielai  unas  con 
otras. 

Los  árabes  retíeren  *  que  cd  la  primavera  de  813  echó  Abdeirah* 
man  á  los  Cristianos  de  Medina  Zamora,  y  ocupó  otras  muchas  for* 
lalezas  por  fuerza  de  armas,  y  en  riberas  de  un  rio  vendó  en  san* 
grieata  batalla  á los  Cristianos,  haciendo  en  ellos  cruel  matanza. 

Bácia  863  refieren  los  mismos  *  otra  entrada  de  Muhamad ,  en  que 
llegó  con  sus  banderas  hasta  Santyac  tSaniiago) ,  y  se  volvió  por  Xa- 
mora  enviando  la  caballería  á  Hérída  por  Satomanea ;  pero  en  887 
confiesan  '  que  de  resultas  de  haber  naufragado  la  escuadra  niusul- 
iuauA  á  \d  embocadura  del  Miño  st'  envalentonai  on  los  cristianos  de 
Galicia,  corrieron  la  Lusilania,  v  se  apoderarori  áv  -Salauidiica,  lle- 
;j;ando  á  Coria ,  á  la  cual  pusterou  sitio.  En  87á  puso  cerco  á  Zamo- 
ra el  príncipe  Aliuondhir,  mas  no  la  pudo  tomar,  por  la  oportuna 
llegada  del  ñey  de  Gaikia  ^  coa  numerosa  hueste. 

Un  musulmán  llamado  Abulcasiin,  rebelde  at  Emir  de  Córdoba, 
quebrantando  las  trc^uasque  este  tenia  con  los  Cristianos,  se  entró 
de  improviso  por  sus  fronteras  con  un  «iérciio  de  sesenta  mil  hom- 
bres (899),  amenaiando  de  muerte  al  rey  D.  Alfonso,  si  no  se  hacia' 
musliffl.  Despreciando  este  sos  bravatas,  salió  á  su  encuentro ,  y  ata- 
cándole á  las  inmediaciones  de  Zamora ,  le  derrotó  y  malo,  después 
de  cuatro  dias  de  combate.  «Cortaron  los  Cristianos  muchas  cabe- 
«zas  y  las  pusieron  en  las  almenas  de  Zamora  y  en  sus  puertas,  y 
( esta  derrota  fue  celebre  entre  los  Cristianos  v  troüteri/.Oá  con  el  noui- 
^  bre  del  dia  de  Zamora  ^  » 

^   Coiul<>,  lomo  1.  [)art«^  2.*,  i';>p.  \xxv. 

*  Conde ,  tomo  1 ,  liarle  2/,  cap.  l. 

*  ibid.,  cap.  LUI. 

*  Les  árabes  llftinm  reyes  de  Galicia  á  los  de  Asturias ,  y  de  Afraue  á  \oi  de 
NftTsrrs  y  Ataaon. 

*  Conde ,  tomo  I ,  parta  2.*,  cap.  vuv. 
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En  917  los  CriitiiiMw  pasam  «I  DnmyvM^ 

iamanea  (lo  cual  parece  indicar  que  por  entonces  se  hallaban  otra 
Tez  ocupadas  por  lo5  árabes)  hasta  llegar  con  su  campo  sobre  Tala- 
vera  *.  Pero  diez  años  después  los  árabes  es  la  ban  apoderados  de  Sa- 
lamanca, y  allí  reunió  Abderrahman  IV  sus  tropas  para  oponerse  al 
rey  D.  Ramiro  que  venia  con  un  poderoso  ejercí  lo.   Señalado  el  día, 
use  pusieron  en  movimienlo  *  y  pasaron  el  Duero,  y  entraron  sin 
« hallar  resisteQcia  haciendo  los  estragos  de  las  tempestades :  talaron 
«los  campos  y  quemaron  las  poblaciones  en  tierra  decristíaii6t,a80-  ^ 
«laron  Rtbat  y  A-om^ft,  y  llegaron  áeercar  Medina  Zamora,  fue  Aa- 
*Ma  tomado  d  Bey  de  Galieia^ErA  la  ciodad  fnerte  á  mara?ltla,  ro- 
«deada  con  siete  muros  de  robnsla  y  antigua  ftbríca,  obra  de  Ies 
«pasados reyes,  coa  dobles  fosos,  anchos  y  profundas «  llenos  de 
«agua ,  y  defendidá  por  los  mas  calientes  cristianos.»  Describen  á 
eonttnnacion  el  valor  de  los  sitiados ,  la  llegada  del  rey  Radmir  de 
Galicia  i^D,  Ramiro),  la  terrible  batalla  de  cuyas  resuilas  hubo  de 
retirarse  este  sin  poder  socorrer  á  la  ciudad ,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  sus  caballos  armados  de  hierro.  —  « \  Quien  puede  saber  el  nú- 
« mero  de  los  muertos?  exclaman  los  cronistas.  ¡Dios  lo  sabe  !  >'  — , 
Después  de  recios  combates  para  aportillar  los  muros,  penetraron 
los  árabes  basta  el  foso,  en  el  cual  la  matanza  iue  tan  atroz  por  am- 
bas parles,  que  se  enrojeció  el  agua  hasta  el  punto  de  parecer  un 
lio  de  sangre.  Los  árabes  arrojando  al  foso  los  cadáveres  de  sos  her- 
manos ,  lograron  penetrar  en  la  ciudad  por  cima  do  tan  horrible  puen- 
te. «Los  Cristianos  no  pudieron  resistir  al  impetn  de  tantas  espadas 
«sedientas  de  sangre ,  y  allí  murieron  oomo  buenos...  apoderados  tos 
«  muslimes  de  la  ciudad  solo  se  abstuvieron  de  derramar  la  sangre 
«de  niños  y  mujeres.  Esta  fue  la  célebre  batalla  d$Aámidie,  dde&i 
vfoM  é$  Zamora,"» 
Al  consignar  noiicias  lao  ajenas  de  nuesU  o  propósito,  el  objeto  es 

»  Condf»,  tomo  T,  parte  2/,  rnp.  i.xxiii.— El  Croníeon  de Sampiro menciona 
esta  expedición  á  Talavcra,  pero  su  cronología  no  s^.  aviene  con  la  de  los  árat)es, 
y  nada  dice  del  sitio  de  Zamora  y  retirada  de  1).  Hatniro.  Lejos  de  eso  bat>la  de 
haber  poblado  este  Rey  uoa  maltUiid  de  dadades  de  Cutilla  li  Ti^**  «Cif  iU- 
«tM  descrías  iUden  popolsTit.  HsesuBtnsloMDtka,  sedes  aolifMCasiroMBir 
«i Letesois ,  lipes,  VslDeos,  tte.» 

*  Ceade,loBol,perte9.Vesf.i.m. 
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ÚBicaiBOite  wanifitalaT  «i  deplorable  eitado  de  aquellas  poblaciones, 
ei  que  tan  pronto  doniMbo»  las  árabes  come  los  GrisUanM.  De  Átí* 
la  eásí  Bada  dksea  \m  cróaieas ,  y  aon  hay  motivo  para  soposerla  cáÁ 
despoblada  y  sin  cristianos,  ¿  vista  del  abandono  en  que  estaban  las 
reliquias  de  k»  santos  mártires  Yieente,  Sabina  y  Cristeta  S  Otraf 
'  reliquias  hay  también  en  Ledesma  de  an  niño  mártir  llamado  san 
Nicolás,  hijo  segundo  de  Alcama,  rey  de  Toledo ,  y  hermano  de  Ga- 
lafre  ó  se^un  otra  versión,  de  un  régulo  de  Ledesma,  Ihraado 
Mafoma:  el  niño  sPírnn  esta  versión  se  llamaba  Aly,  y  se  convii  Lió  á 
persuasión  de  dos  edesiásticos,  á  quienes  su  padre  babia  cooüado  la 
enseñanza,  por  lo  cual  los  martirizó  á  los  Ircs. 

Algo  mas  notable  y  cierto  es  el  martirio  del  niño  san  Pelayo,  so- 
brino del  obispo  Hermoigio  de  Tuy ,  que  cayó  preso  en  la  batalla  de 
Val-Jonqaera ,  juntamente  con  el  obiepo  Dnicidío  de  Salamanca.  Con 
motivo  de  acompañar  á  D.  Ordeno  II  en  socorro  del  Rey  de  Navar* 
ra  (921),  iban  aqnellos  dos  Prelados  en  sn  compañía,  y  quisá  pan 
alentar  las  tropas  al  combate  y  prestar  los  auxilios  espirituales.  Con- 
dncidos  presos  á  Córdoba ,  se  traté  de  sn  rcBCate ;  pero  do  pudiendo 
Hermoigio  resislir  mas  tiempo  las  privaciones  del  cautiverio,  dejó  en 
rehenes  un  sobnuo  suyo,  de  singular  hermosura,  llamado  Pelayo 

'  Cfrimaldo,  autor  de  la  vida  de  santo  Domingo  dn  Silos,  que  marió  cerca  del 
año  1090,  en  el  libro  I ,  cap.  vin,  dioc  así,  acerca  de  la  revelación  hecha  al  abad 
de  Arlan/.a  D.  García  :  "Cui  per  visuiu  diviaitüs  est  revelatum  ut  de  rivitate 
«Hispaaiae,  quae  vocatur  Abela,  transrerretSaDctorumMartyrum  Vincentii  et 
«soTorum  suarumlSabioae  etCristetaecorpora ,  ülic  in  negligentia  posita.»  (Cí- 
talo Flom:  Apolla  tagradai  Como  XIY,  trtt.  42,  cap.  iy,  §  53). 

•  IbdaesteTekiciondeAleaiiia.reydeToledo»  j  el  moro Galafire»  es  na  te- 
jido de  diafimlM.  eso  oía  diiét  dgiiB  aeSor  ojitopo»  A  otea  per^^ 
gente»  hizo  picar  paite  de  la  iascripcion  que  cita  Florcz.  fEMpañasaitraén,  to- 
mo XIV,  irat.  5*2,  cap.  vi).  Un  rey  de  Toledo  que  viene  á  pescará  Ledesma,  y 
pooesii  hijo  de  pupilo  en  casa  de  unos  dómines,  viene  á  sor  una  COsa  tan  in- 
verosíinii  (jue  raya  ea  grotesca,  y  el  l*.  I  Inn  /  trist!  <lcniasiado  papel  en  ella: 
auu  se  iucliua  u  creer  la  eiístencia  del  muro  Galaire.  De  la  seguoda  relación 
.<Kte«  «Qoe  lacosa  oo  es  repugnante,  pero  necesita  mas  individualidades  para 
«f  ■  crtdito. »  Bemlta ,  paet ,  en  eeto  caso  eomo  ea  otros  mochos ,  qoe  supuesta 
la  legliimidtd  de  lea  leKqotas,  nade  sabemee  de  m  Mitorfa. 

*  Tama3re  en  samaftinlegiodM  á  Hermoigio  eoD  harta  ímprndencia  el  tí- 
tuTo  de  Santo.  Daniel  Papebroqiüo  en  el  apéndice  al  martirio  de  san  Pilaíyo  (din 
96  de  jonio)  se  lo  niega,  y  ^a  laioib  La iwy aciencia en anfcir  al catif  eiio,  y  el 
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de  edad  de  trece  años' y'medio.  Resi.^tióse  el  niuo  con  singular  de* 
nuedo  taato  á  las  sedacciooestoseiTasdel  sensual  Abderrahmao,  co- 
mo á  sus  amenazas  para  la  fe¡,  por  lo  cual  le  martirizó  con  torpe  cruel-  * 
dad:  su  santo  cuerpo  fue  rescatado  por  el  rey  D.  Sancho  I,  que  lo 
bizo  traer  de  CMobaen  tiempo  de  Albakem,  hijo  del  bárbaro  Ab- 
derrahman,  al  hacer  treguas  con  aquel. 

Oíros  varios  saalos  Mártires  présenla  en  ei  si^lo  X  la  Ip;lesia  mo- 
zárabe de  aquellos  países,  entre  ellos  Do inniixo  Sai  ía^  ino  Yañez,  na- 
tural de  Zamora,  hecho^prisionero  en  la  Iúiu.í  Je  Si  man  ras  y  mar- 
tirizado eu  Córdoba  con  otros  varios  prisioiieios  * ,  y  s¡in  Viclor  (san 
Víctores)  natural  de  Cerezo,  en  tierra  de  tíúrfíos»,  cuyas  acías.«»on 
mai  miradas  por  los  críticos ,  como  Uenas  descosas  inverosímiles  y  aun 
ridiculas. 

Muchas  de  las  iglesias  mozárabes  de  Portugal  se  hallaban  en  el 
juamo  caso  que  las^^de  Gasülla  la  Vieja :  por  este  motivo  no  se  debe 
Mütír  el  célebre  privilegio  ó  fuero  de  Alboaeeo ,  que  se  dice  haber 
ádo  otorgado  por.Ibu-Mohained-Álhamar,  documento  que  á ser  cierto 
sería  de  íieatimable  precio  * »  por  contener  tas  coBdieiones  bajo  las 
cuales  los  cristianos  de  aquellos  países  habian  de  vivir  bajo  la  domi- 
nación sarracena.  Pero  este  documento,  digno  de  un  estudio  filológico 
por  su  bárbara  y  ana  atroz  lalinuJad,  es  noloi iamenle  apócrifo,  6 
cuando  mas  de  una  época  muv  posterior,  y  solo  á  pro¡iósito  para  dar 
idea  del  eülaJo  de  los  jUiuzarabcs  bajo  la  dominación  rniisuiraanaá 
Gnes  del  siglo  X.  En  cuanto  á  la  carta  de  Ludovico  Pió  á  los  cris- 
tianos de  Mérida  ofreciéndoles  su  protección,  ó  es  una  baladronada 
ridicula,  ó  tambien¿ttna¿$uperchería  manifiesta  *. 

egoísmo  de  dejar  á  nn  oído  de  trece  aüoe,  y  hermoso,  eipuesto  á  tan  gravt^s  im^ 
tacioiics,  siendo  públiras  Ins  malas  inclinaclonís  delos/irabes  l  oii  los  iiiñoíí,  no 
son  acciones  de  santo.  Hcrmoi^io  renunció  \;\  dií;nid;ul  epis»  ?'f>;!l  y  se  retiró á  an 
monasterio ,  dieen  que  por  humildad»  jo  creo  que  por  peoileocia  y  para  purgar 
sa  falta  de  sufrimieoto. 

*  Etpaáa  mgroáa,  tomo  XIV,  apéudict  b.     —  Lo  relativo  6  s«a  YUmn 
pmét  ven*  eoMlMio  XXVII  ét  ta  Btpaña  jafrocte. 

*  Mr.  B«r Mttftfd  te  di6  por  aalfelieo ,  pero  Romej  le  rqNcndo  JosUiBeole 
por  esta  cf  eMidad  (tomo  U ,  pég^MU).  Bili  «olor  te  eree  íiroénado  pm  les  ■hnv 
Jes  de  LanrhM. 

*  Puede  Terseesta  carta  tradncitl?»  al  castellano  en  el  tomo  XÍII  de  la  Es~ 
j^aña  tagradarU^,  x,  $  i7.  XI Bouqtet  io  fiopoM  tociili  ta     (tovo  VI 
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Perseüuaon  de  las  sanias  reliquias  por  Abderrahman. 

Se  ba  opinado  comonmeiile,  que  las  reliquias  mas  nolablesdelw 
Santos  venerados  en  la  Iglesia  de  España  liabian  sido  traaladadaB  ¿ 
las  monlafias  del  Norte  en  la  época  dé  la  invasión  sarracena*  Contra 
esta  opinión  general  se  levantó  Flores  asegurando  *  que  la  fecha  de 

la  tratación  de  las  santas  reliquias  do  foe  al  tiempo  de  la  Invasión, 

sino  de  Abderrahman  1 ;  íundose  para  ello  eii  un  lüxlo  del  inoro  Ra- 
sis,  autor  muy  sospechosoy  tabulista,  al  cual  allí  recomienda,  como 
veraz  ea  ciertas  cosas.  Pero  el  mismo  pasaje  que  cita  conüeiie  vanas 

inexacliludcs. 

Por  lo  que  hace  á  ta  persecución  de  las  reliquias  por  Abdcrrah- 
man  sostenida  por  Fiorez  y  creída  por  todos  los  críticos  posteriores, 
estoy  muy  lejos  de  creerla  como  segura.  Ni  las  crónicas  cristianas, 
ni  los  árabes,  dicen  tal  cosa,  ni  la  posición  de  Abderrahnan  y  sns 
guerras  civiles  daban  tngnas  para  pensaren  reliquias  de  cristianos; 

de  !a  Colección  >}(>  escritores  ih  Francia):  prro  hac¡<^ndosple  sopprrho«o  que  T,u- 
dorii  o  Pío  ofreciera  un  eji  rt  itn  á  los  de  Mérida  ,  cuando  uo  podía  coa  el  de  4izou 
y  los  insurgentes  do  Cafaluri;! .  creyó  que  en  donde  dice  populo  Emeritano  de- 
bía decir  Caesarauyusiauo.  Lo  mas  seguro  es  no  leer  udo  ui  ütru,  sino  dejarlo 
por  notoriamente  apócrifo,  inventado  |Mir  tos  franceses  en  el  siglo  XII  para  dar» 
^  importancia  en  España. 

*  Sspaña  iograda ,  tomo  Y,  f  rat.  S.*,  cap.  v,  S 14  y  sig.  Las  palabras  del  mo- 
ro Basis,  copiadas  por  Beseode  en  la  carta  á  Quevedo,  sos  estas  baMando  4e 
Abderrahmao :  «  ÁIDitit  mirum  io  modum  Hispaniae  Christiaoos.  Xec  fait  civí- 
<rtas  aut  oppidiim  muoilum  quod  se  tueri  adversüs  poleotiam  ejiis  pnsüct.  Sed 
«babitalores,  descrtis  civitatibiis,  rnnfupifhfinl  ad  Asturiae montes.  Hicoinnes 
cr  Hispaniae  Ecciesias,  quas  adtiúi  ¡Dtcpras  inveQitdeStruxít.  Krant  autem  iquI<- 
«tae  et  egregiac  fabricatae  tam  k  (jraecurum  quam  k  Roiiianorum  temporibas. 
«Hic  omnia  corpora  illorum  in  quos  Chcbliaoí  creduot,  quosque  venerantur 
c  Sonotosqae  appéUant  rapta  da  Bcdasiis  eombari  faciebat.  Qoo  viso ,  ChristisBl 
«fit  qttiqae  poterant,  com  talibiv  bis  r^os  Aiglebanl  ad  montas  el  tala,  aiqno 
«iaaceessa  loea.»— La  eserilara  de  tolerancia  de  los  Cristianos,  otorgada  por 
Abdenabniso,  se  puede  ver  en  el  tomo  1  de  Conde ,  parte  1.%  cap.  xi ;  pero  él 
mi«mo  «ospecha  que  eJ  documeolo  que  presenta  está  viciado,  y  que  tí  Grana^ 
dítw  qufi  copió  la  etoritura,  refiriéndose  á  Rasi,  no  la  copió  con  erardiud. 
Añádase  á  esto  que  en  el  estado  de  abatimiento  de  los  mozárabes  parece  impo- 
sible pagaran  10,000  onzas  de  oro  y  10,000  libras  de  plata ,  etc. 
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antes  Inen  hao  eon  csIob  nn  Irelado  de  toterancia,  aunque  se  Ignoim 
á  pvnto  fijo  en  qné  lénnímw.  Es  falsa  que  demoliese  lodsf  hu  tj^ií- 
siaa  de  España,  pues  por  lo  didio  se  sabe  que  los  moiárabes  tenían 

sus  aotiguas  iglesias  eo  el  siglo  IX  y  X.  El  mismo  Florez  prneba  que 
hácia  777,  reinando  Abderrahman,  estaban  las  reliquias  de  santa 
Leocadia  en  Toledo,  de  modo  que  srirun  eso  la  supuesta  persecu- 
ción debió  ser  por  lof?  diez  últimos  años  de  su  reinado,  pues  vino  á 
España  en  755,  y  murió  en  787  ;  pero  estos  diez  últimos  años  de  su 
vida  foeroD  agitados  por  guerras  civiiejs  entre  los  árabes,  y  no  es 
probable  qne  en  ellos  se  ocu  pase  Abderrahman  de  los  muertos  ,^  coan- 
do  tanto  le  ocupaban  ios  vivos. 

To  creo  qne  Rasis,  segnn  sn  propensión  á  eonfiindir  y  embrollar 
las  cosas  de  los  Cristianos,  siempre  qne  habla  de  ellas ,  habiendo  oí- 
do lamentarse  á  los  mozárabes  de  los  mochos  Mártires  cnyos  cuer- 
pos habia  qnemado  en  Córdoba  Abderrahman ,  y  de  las  iglesias  y 
monasterios  nnevos  qne  les  demotié,  aplicó  á  Abderrahman  I  (á  q  uien 
los  árabes  llamaban  Abderrahman  por  antonomasia)  lo  de  Abderrah- 
man IV  el  perseguidor  de  los  Cnslianos.  Ademas  las  iraslaciones de 
reiiquias  de  san  V  icente  se  han  creído  siempre  hechas  en  el  siglo  IX, 
y  este  es  otro  indicio  de  la  confusión  cronológica  de  Rasis.  Yo  no 
puedo  menos  de  maravillarme  de  la  lisrereza  ron  que  Florez,  Mas- 
deo  y  otros  han  aceptado  el  testimonio  de  un  escritor  tan  desaoto- 
rizado  como  Rasis ,  nada  mas  que  por  comprobar  sñs  conjeturas  par- 
licolares.  Por  mi  parte  creo,  que  aun  dado  caso  qne  sea  cierta  la 
peisecocion  de  las  reliquias  por  Abderrahman  1,  cosa  qne  dudo  mn« 
cho,  nunca  se  infiere  mas,  sino  que  entonces  se  trasladaron  algunas, 
sin  perjuicio  de  qne  se  trasladaran  otras  en  hi  invasión  sarracena, 
entre  las  cuales  deben  contarse  las  de  san  Justo  v  Pastor. 

m 

Otra  persecución  de  santas  reliquias  hubo  en  Espafia  en  el  siglo  IX 

de  parte  de  los  monjes  franceses,  que  se  dieron  á  robar  reiiquias  en 
nuestro  país  y  fabricar  relaciones  de  hallazgos  y  traslaciones  á  Fran- 
cia. Una  porción  de  historias  de  este  género,  que  se  refieren  á  esta 
época,  esluQ  llenas  de  patrañas,  necedades  y  eontradicciones,  v  cisi 
puede  fijarse  por  regla  de  crítica,  que  todas  las  relaciones  de  viaje¿i 
y  traslaciones  de  reliquias  de  España  á  Francia  en  los  siglos  IX  y  X« 
si  no  son  apóeniíM,  por  lo  ncnosdebea  ser  miradas  como  may  nos* 
IKdMsas.  I T  aun  nos  echan  en  can  que  noestn  hisioria  cstáHeo» 
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de  üUittlasI  ¿QaiéMS  kan  ñéo  los  inYenAorai  de  eisi  lodae  eUas? 

Simn  de  ejempio,  entre  oíros  mvchee  qm  pvdíeiwi  dtane^  la» 
traslaeíone»  del  mártir  san  Yieeste*  Segi»  lo  que  se  ha  viat^del  ñe- 
ro Raéis,  los  Cristíaiies  lo  sacaron  de  Valeftcia  od  la  perseeocioiidie 
AbderrahmaD ,  le  llevaros ,  según  nuestros  escritores ,  al  cabo  de  Saa 
Yio&nte ,  en  Porlugal ,  y  de  allí  vino  á  parar  á  ta  catedral  de  Lisboa. 
Los  ilalianos  dicen,  que  dos  monjes  las  llevaron  de  Valencia  á  Ca- 
[)iia  ,  de  allí  pasaron  á  Cordutio,  y  que  de  aquel  punlu  his  saco  el 
tjüispa  Dcodorira,  v  las  puso  en  sucakural  de  Metz.  Finalmente  los 
franceses  presíMilaii  unas  acias,  íjuc  relieie  Aiiuon,  de  luedisuiosdel 
siglo  IX  llenas,  como  dijo  Flore/.,  de  mcnliras ,  embulles,  ficciones  y 
extravagancias  Un  oionje  andariego,  mas  amigo  de  tuna  quA  de 
ciausora,  vído  á  Yakocia  desde  su  monasterio  de  Coakilas  en  Aquí- 
tañía,  y  consiguió  qoe  un  moro  leenseíam  el  sitio  donde  estaba  en-' 
terrado  san  Vicente,  oon  tanto  secreto,  qoe  por  lo  víale  lo  sabían 
basta  tos  meroe.  A  fnerza  de  dineros  y  embastes  llegó  4  Zaragnaa 
oon  las  reliquias,  en  donde  se  las  qniló  et  obispo  Sénior.  El  monje 
era  tan  bnmilde«  qne  llamó  al  Obispo  de  Zaragosa  en  sq  cara  líriMe^ 
toce  y  oirós  improperios.  Bl  Obispo  lleno  de  cólera  biso  colgar  al 
monje  de  paraje  que  ta  decencia  no  permite  nombrar,  pero  que  la 
relación  expresa  con  íoúas  sus  letras,  y  después  de  mentir  al  Obispo 
diciéndote  que  eran  relii|iiias  de  san  M.li  in  ,  regresó  á  su  convenio, 
donde  léjosde  darle  crédito  lúe  expulsado  por  vago  y  enihusU  ro ;  i  por 
cierto  que  eslo  es  la  única  verdad  que  contiene  la  relación!  Sigue 
luego  una  serie  de  sobornos,  mentiras  é  inverosimililudes,  que  no 
bay  paciencia  para  leer,  cnanto  meaos  para  referir.  Resultan  tres 
retoeioaes  contradictorias  acerca  de  un  asunto  * ,  de  lee  cnales  por  lo 
menos  dos  deben  ser  falsas.  ¡Cnál! 

Por  el  mismo  estilo  es  la  traslación  del  cuerpo  de  san  Justo  de  Al- 
calá, desde  Francia  á  un  monasterio  del  obispado  de  Colonia,  llama* 

^   Espaüa  sagrada ,  lomo  Yili ,  pág.  liíl ,  segunda  eüicioo. 

>  Masdeo  se  mai^ira ,  cootn  «i  eotinmlm,  muy  l>euigiio  coa  esas  retacH^ 
nes.  iSeria  por  Mr  íoliiinaDles  det  Obispo  de  Zirason  t  Supone  que  lodo  se  pué- 
deooocíliar  dicieodo  que  no  nevaron  et  todo,  sino  parle  de  las  reliquias.  Pero 
esto  es  absurdo ;  pues  todas  ellas  suponen  haber  llevado  no  parte  sino  todo. 
qméo  creerá  que  el  primero  que  llevé  las  mnlisriinqniM  tasrs  iMiülKiMpam 
lliMciMKlc  nnünnrts  ileiiailanloÉBst 
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do  Malmuadario  ' ,  llena  también  de  inverosimilitudes  y  mentiras^ 
Un  mooje  llamado  Lirathaidb  dice,  qoe  habiendo  sobornado  (siem- 
pre {o  mismo)  ¿  un  sacristán  de  la  iglesia  donde  estaba  enterrado  el 
cuerpo  de  san  Justo  en  Francia»  k>  robó  de  allí  una  noche,  y  lo  lle- 
vé &  sn  monasterio:  snpone  á  san  Justo  muerto  en  la  persecución  de 
Ríceiovaro,  y  nada  dice  de  san  Pi»feor,  cayas  reliquias  natnralmen- 
le  debian  estar  y  han  estado  siempre  juntas  Para  estos  falsarios  el 
robo,  el  soborno  v  el  embuste  no  son  delitos,  v  ellos  mismos  cuen- 
tan  con  la  mayor  desidciialez  los  que  i  onu  tian.  ¿Qué  fe  dar(^mos^ 
pues ,  <i  relaciones  de  ios  que  4  sí  mú^os  se  denuncian  como  ladro- 
nes y  embusteros? 

La  delicadeza  de  la  materia  no  permite  descender  á  mas  conside- 
raciones. La  Iglesia  ni  autoriza,  ni  jamás  autorizará  tales  ficciones» 
antes  tiene  una  Congregación  para  las  investigaciones  necesarias  en 
tan  importante  materia ,  y  los  críticos  mas  piadosos,  como  los  Bolán- 
dos  y  otros  muchos,  han  mirado  como  un  deber  separar  laúzañade 
las  supercherías  éd  grano  puro  de  las  pias  tradidones* 

*  Yéase  en  el  tomo  Vil  4e  la  MspoAa  iograda,  apétt4l0i  9.^  Bt  P.  Floro 
crMito  á  Míe  docanaaio ,  y  m  intó  de  coiMNieeur  ras  <ie»etlnOT. 

*  Yéese  ea  el  tomo  Vil  de  la  Bapuña  iograda,  apéndice  2.^  copiada  de  Mar- 
téne.  Be  ler  eierlt  esli  narracioD ,  las  reiliialas  de  san  Jasto  y  Pastor,  qae  ve- 

nerao  las  iglesias  de  Haesea  y  Alcalá ,  ?<n-¡  fnlsas.  £1 P.  Huesca  extraña  cod  re- 
zón las  inexacliludes  que  cometió  el  P.  Florez  al  hablar  do  !ob  santos  Niño?, 
siendo  catedrático  de  aquella  universidad,  y deiiieado por  taoioliaberesarUoea 
este  punto  coa  mas  coociencia. 
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CAPÍTULO  V. 

OOCTMirA  DB  tA  I«LI8U  VE  KSPAÜA  DDlAim  BSTM  B09 

SIGLOS. 

S  CUV. 

ignorancia  de  rewUa»á»  ¡a  vmsion  sarracena, 

fum^TES." Epístola  EmntiiArchidiaconi  Toletani,  etc.  (Villanutío ,  tuaio  I, 
pág.  353}.  —  £pü(o2a  HAdriúni  Papae  aé  Sgüam  Episcopum.  (Ibiü.,  pú- 
gint  382). 

Trabajos  soirc  las  rDSNT£8.— >Florez:  España  serrada,  lomo  V,  apéndi- 
ce 10. 

Á  la  ignorancia  gtneral  de  Earopa  en  el  ágio  VII  y  á  la  deca- 
dencia de  la  Iglesia  goda  vino  á  jnnlane  en  Espaia  la  invasión  sar- 
«racena ,  para  acabar  con  los  restos  del  saber.  £1  fanatlsnió  mnsiil-  - 

man  no  admitía  discusión ;  su  lógica  se  redacta  á  la  cimitarra:  Los 
judíos  victoriosos,  los  Neslorianos,  los  niurhos  apóslala§  de  Asia  y 
África  que  vinieron  eulre  las  hordas  agarenas  mancharon  con  los  er- 
rores de  Oriente  a  los  amilanados  mozárabes.  Los  acogidos  á  las  uiou- 
•tañas  conservaron  mas  pura  su  íe;  pero  ¿qué  estudios  podían  hacer 
en  su  vida  insegura  y  llena  de  prívacioDes ,  cuando  mas  bien  que  el 
manejo  de  la  pluma  era  preciso  exhortar  á  la  pelea? 

En  el  Mediodía  y  en  el  Norte  se  notaban  errores  y  opiniones  que 
indicaban  harto  crasa  y  grosera  ignorancia.  En  Zaragoza  judaizaban 
4ilgono8  ensefiando  *  qoe  los  Cristianos  se  debían  abstener  deaqoe- 

*  Yo  oo  ettraño  que  en  Zaragoza  defendieran  este  error  al  ver  eslc  pasaje  en 
'la  epístola  del  papa  Adriaiiu  al  obispo Egüa  cu  su  episl.  2.* :  «Nos  quidcm  Apo- 
«slolicii  pramepiis  ímbuti  atque  erndili,  eonlfiiiantes  pracdieamus ,  quod  si> 
«qnii  peendam  aot  saUlooi  sangoinem  tcI  snUbcatoin  maadacivcrii,  bmi  ao* 
« lün«nidÍliÓBisloliMtlieniis,Md  Ípalasi|uiN|ac  iolenigeatiaeconiinuaiBpmr> 
«ste  eitraoaos  sob  anathematis  vineolo  oMii^os  in  laqoeoa  ioeMal  dialMli.» 

Aparece,  paes,  qae  d  papa  Adriana  aicoanolgaba  á  k»  que  coniieraD  carne 
Acardo  4  aeÜMada, 
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lias  maBjafcs  prohibidos  éo  1*  antigua  ley,  al  paso  que  en  Andalas- 
cía  ptlalaban  errores  acerca  de  la  celebradon  de  la  Pascua ,  y  oíros 
pantos  de  tiaseendenda. 

Et  presbítero  Migecío  enseñaba  algunos  errores  groseros  y  propios- 
(le  uü  siglo  inculto  acerca  de  lasaiUisima  Trinidad,  aaegurando que 
esta  se  componía  de  tres  meros  hombres,  que  eran  David ,  Jesucristo 
Y  san  Pablo;  que  el  carácter  sacerdutal  hacia  impecable  al  que  lo 
poseía:  la  Iglesia,  spgun  Migecio,  estaba  en  Roma,  cuyos  habitan- 
Ies  todos  eran  santos,  y  finalmente,  que  no  podian  juntarse  los  Cris- 
tianos 4  comer  con  los  inüeles,  ni  tampoco  tratar  con  ios  que  estu- 
vieron en  pecado.  £1  mismo  se  tenia  por  santo ,  ¡rara  humildad  i  Es- 
cribió contra  sus  errores  una  epístola  enérgica ,  pero  en  lenguaje  duro- 
y  destemplado,  el  obispo  Elipando  de  Toledo,  que  luego  incurriden. 
otras  herejías  S  Erraba  también  el  desgraciado  Utgecio  acerca  déla, 
celebración  de  la  Pascua,  cayo  error  combatió  también  Elipando^. 
jantaiñente  con  el  diácono  Pedro  Paalcro  *•  imposible  parece  que  tan« 
groseros  errores  tuvieran  partido,  y  con  todo  bailamos  incarSo  en^ 
tíiios  á  un  obispo  llamado  Egila.  Había  sido  este  consagrado  por  el 
arzobispo  VVaicariü,  que  había  encaiccido  al  papa  Adriaijo  ¿.u  apti- 
tud y  pureza,  por  lo  cual  se  le  envió  á  predicar  a  España,  sin  fijarla 
silla  ni  residencia    El  mismo  papa  Adriano  les  liabia  escrito  á  Egi- 
la y  á  un  presbítero  llamado  Juan,  que  iba  con  el ,  unas  cartas  muy 
atentas  acerca  de  varios  errores  que  había  en  Andalucía,  y  que  le* 
habían  denunciado  ;  pero  como  el  testimonio  de  aquellos  herejes  de- 
be mirarse  como  muy  sospechoso»  es  posibleque  las  herejías  denno- 
eiadas  solamente  estuvieran  en  su  cabeia,  ó  que  qaizá  tomaran  poi^ 

*  Ksta  curioM  epístola  fii«  desciibierU  por  los  benedictinos Sarmieate  y  Slc* 
colaeU  ai  aneglar  loa  manmcrítoa  do  ia  calodral  de  Twiedo  en  1727.  Pabllcól« 
Plorei :  Stpafta  sagrada,  lomo  V,  apéndice  10 :  EpitiúUt  iyUio  Itoaretleo  di- 

neta :  mas  en  el  resto  de  la  carta  se  Ice  MUjclio. 

*  "  !n  Ht^palim  propltT  Pasclias  erróneas ,  quac  ?ib  ois  suot  celcUratae  lihcl- 
»  luin  Putrum,  aUjUL'  ¡i  d¡\  ('i  --i<       tui  iluis  ¡mi  hii'  (  oniposiluin ,  coiisi  r  p-^it.  ' 

su  carta  ai  ubud  i*  ulel  duc  LUpauüu  ( iísiiuíui  sagrada,  tomo  V  ,  upcadi- 
ce  10) :  «ut  quod  cgo  ct  cdcleri  fralres  mel  in  Ispalítaui»  tanto  lennpore  dj^a- 
«dicavimus,  et  Deo  ansllíante  um  io  festla  Pasduilíura ,  quam  Íd  cauris  er- 
t  roribus ,  Migetianorain  haercsiiD  enicodavinitis. » 

*  Véase  ia  carta  del  papa  Adriaoo  á  ios  Obispos  de  España  en  Villanuño ,  lo- 
mo i|  (lis.  sos* 
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Bs  Umbíen  inexaclo  lo  que  dice  Alug  sobre  la  obstiMcimi  de  £li« 
pandOt  si  iadica  caá  aquella  frase  que  pongeveró  siempre  en  sa  er- 
.  fór«  Es  cierto  que  despoes  de  la  conversioii  de  Félix,  Elípandoque 
la  ignoraba,  le  escribió familíaniieiitet  dieiéiidoleqttebabia  recibido 
una  carta  suya,  la  cual  había  enviado  á  los  hermanos  de  Córdoba ; 
pero  annqne  no  se  sabe  á  punto  üjo  su  conversión ,  las  eonjetoras  mas 
probables  están  á  favor  de  ella,  y  aun  algunos  escritores  eclesiásli' 
eos  la  lian  por  cierta  *.  Por  lo  que  hace  á  la  conducta  moral  y  reli- 
giosa, lanío  de  Félix  como  de  Klipando,  parece  haber  sido  irrepren- 
sible, sei^un  dicen  los  contemporáneos  -.  La  conver.sion  de  Félix  es 
dudosa:  depueslo  en  el  com  ilio  de  Aquisgran,  murió  en  León  don- 
de habia  sido  desterrado.  Agobardo ,  obispo  de  León ,  encontró  en- 
tre sus  papeles  una  esquela  con  varias  preguntas  en  sentido  del  Adop» 
cianísmo.  Esto  no  es  suficiente  indicio  para  creer  en  una  segunda 
reincidencia,  y  aun  bobo  algunos  que  creyeron  encontrar  algo  de 
animosidad  en  la  conducta  de  Agobardo*.  Dicese  que  durante  el  er- 
ror de  Félix,  su  Cabildo  permaneció  constante  en  la  fe,  por  lo  cual 
se  concedió  á  varios  de  sus  prebendados  el  oso  de  mitras  y  el  Ututo 
á^CanomdpraelaH*, 

§  tLVi. 

Cammtías ,  AatropomorfUas,  judaizank»  jf  apástalas  m  Córdoba  y 
otros  puntos,  —  ConaUo  d$  Córdoba, 

El  descubrimiento  de  uo  antiguo  códice  de  la  catedral  de  León  ' 
ha  ilustrado  mucho  la  historia  del  siglo  iX  en  su  parte  doctrinal. 

*  Pagi  asegura  su  cooversioo « pero  quiiá  se  apoyó  en  el  dicláuicD  de  Tama- 
ño, y  esie  euel  Legcudario  de  Asiorga,  sobre  la  vida  de  sau  Bialu,  cuya  auten- 
ticidad  es  problomMica.  (Véase  el  BJarttrologio  de  Tuniayo  al  dia  lU  de  febrero). 

*  Acercado  Eli^andodiceel  mismo  Alrtiino:  «YiruailoQ^ac\a  gravetii  aeta- 
>i  te,  et  religiosae  vilae multo  teoipore  fauiuhuiu  : »  icuia  Kilpauat*  tu  iá  edad 
de  ocheuia  y  dus  auos,  bejjuti  escribía  éi  luisuio  ú  rélii.  Mu  es  de  eUraüar  que 
s«  ptbe»  fio  estuviera  awj  Orine. 

Bflspccto  de  Félii  d«  Urg^lr  le  llama  en  la  carta  S  Elípaodo  virum  wuratlUm, 

*  Vid»  Florez ;  BtpáiRa  Mffrada,  tomo  Y,  cap.  Y,  g  ?3  Y  ^¿ 

^  Villanueva  eu  el  tomo  X  de  su  Viaje  lUerario  rebatió  esta  suposición :  al 
titulo  de  canonici  pradati  se  daba  ú  las  digoidades  eo  es(e  j  Otros  cabildos. 

*  Debióse  e^tc  Uescubrimicuto  á  la  diUgeucia  del  P.  Flores ,  que  babieodo  ta- 
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Por  él  hemos  sabido  que  so  presentaron  por  tierra  de  Cabra  y  Gna- 
di\  los  acéfalos,  llamados  Casianistasporel  nombredesuaulor.  De- 
diose  enviados  de  Roma,  locaal  parece  indicar  qae  fueron  extran- 
jeros: los  obispos ,  Recafredo ,  que  lo  era  &  la  vez  de  Córdoba  y  Ca- 
ÍNTa,  y  Quirico,  de  Goadíx,  dieron  parte  de  este  suceso  á  los  me- 
trópolitanos  convecinos.  Conaistian  los  errores  de  los  CasiaDÍslas 
principalmente,  se^n  indica  el  Concilio,  en  abstenerse  de  ciertas 
comidas,  antoritar  los  matrimonios  entre  parientes,  y  ayunar  los 
▼íemes ,  ann  coando  cayera  en  ellos  la  fiesta  mas  solemne :  no  tenían 
por  santos  sino  á  los  que  comunicaban  con  ellos.  Negaban  el  coito 
de  los  Santos,  como  Vigilancio,  daban  la  Eucaristía  en  la  mano  a 
los  que  iban  á  comulgar;  y  prohibian  que  se  diese  el  Bautismo  á  los 
niños,  ni  se  les  unja'ipta  con  el  crisma,  y  sustituían  estos  Sacramen- 
tos ,  escupiéndoles  á  la  boca  y  diciendo  la  palabra  E/fela.  Kn  su  je- 
rarquía no  existía  residencia  fija,  y  aseguraban  que  ellos  cslaban 
ordenados  en  Roma,  porque  en  España  no  se  miraban  bien  Jas  orde- 
naciones absolutas  y  que  no  fueran  hechas  por  el  Clero  y  el  pueblo. 
Permitían  á  los  snpnestos clérigos  ejercer  la  cirugía,  tener  tabernas 
T  vivir  con  mujeres  que  no  eran  parientas  suyas  próximas,  cosas 
prohibidas  por  los  cánones  y  muy  mal  vistas  en  España,  aun  enton- 
ces mismo.  Por  esta  razón  prescribid  el  concilio  de  Córdoba,  que  k 
estos  herejes ,  cuando  se  convirtieran ,  no  se  les  admitiese  á  ningún 
órden  sacro,  ni  ministerio,  aun  después  de  la  penitencia. 

Se  echa  de  ver  por  esta  sncinta  relación ,  que  sus  errores  eran 
prácticos  y  resabios  en  gran  parle  del  ftlaníqueismo,  propios  de  un 
siglo  relajado  e  ignorante.  Con  la  noticia  de  ellos  se  reunieron  en 
Conloha  para  coudcüarlos  tres  metropolitanos  mozárabes,  Wistre- 
miro  de  i  olr-do,  Juan  de  Sevilla,  y  Ariulío  de  Mér¡da,eon  losObis- 
pos  de  (luadix,  Ecija,  Córdoba,  Málaga  y  Granada:  tirmoseel  acta 
conciliar  el  viernes  n  de  lebrero  de  83Ú  (era  DCCCLXXVII).  £1 
latió  en  que  está  redactada  es  bárbaro  y  de  transición,  meaclado  de 
arabismos,  en  términos  que  en  algunos  parajes  apenas  se  compren- 
de lo  que  quiere  decir.  K»n  bajo  este  aspecto  es  un  documento  cu- 
rioso considerado  filológicamente  para  estudiar  la  formación  de  núes* 

oído  uoiicia  (le  t  i  iuhío  ( ons»  guir  copia,  y  lo  publicó  en  el  tomo  XV  de  la  Es- 
paña Mirada,  aunque  iüium|)lelo,  por  estar  deteriorado  el  cédicc:  Viilanañu 
io  copió  en  el  tomo  I,  p&g.  38i. 
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tro  idioTiia  y  la  transición  del  latin  al  romance.  Hácia  la  misma  épo- 
ca se  pi  cbciUaiüü  por  varias  parles  de  España  unos  j  ndaizantes,  tam- 
bién extranjeros,  acaudillados  por  un  diác  ono  aleiuaii  liaioado  Bodo, 
que  habia  apostatado  del  Crislianismo,  circuncidándose  y  toiiundo 
el  nombre  de  Eieazaro.  Después  de  haber  casado  con  una  lieiji  ea, 
causa  de  su  aposlasía ,  y  dejádose  crecer  la  barba  (cusa  mal  visla  de 
los  Cristianos,  por  ser  práctica  musulmana),  atravesó  los  Pirineos, 
y  se  estableció  en  Zaragoza  á  mediados  de  agosto  de  839,  donde  vi- 
vió algoaos  anos,  y  sos  adeptos  se  esparramaroa  por  varios  piutoa. 
Habieodo  pasado  á  Córdoba  y  entrado  en  el  servicio  de  las  armas, 
logró  congraciarse  con  el  Emir,  á  quien  aconsejó  pasara  á  degüello 
todos  los  mozárabes  que  no  se  bicieran  muslimes  ó  indios.  Alvaro 
tomó  la  plnma  contra  él ,  y  rebatió  sas  errores,  y  en  general  los  del 
pueblo  hebreo.  Pero  el  error  de  Eieazaro,  causado  por  una  pasión 
deshonesta ,  no  ei  a  de  aquellos  que  cura  el  raciocinio.  A  pesar  de  eso 
el  trabajo  de  Alvaro  ba  merecido  siempre  grande  aprecio  enUe  los 
Cristianos  *. 

Por  desgracia  no  era  el  Casianismo  la  única  herejía  del  país,  ni  la 
aposlasía  de  Bodo  el  único  escándalo:  por  los  escrilofi  de  san  £ttlo- 
gio ,  el  abad  Samsoo  y  Alvaro,  se  ecba  de  ver  cuan  arraigado  esteba 
en  Andalucía  el  error  dé  ios  Antropomorfíias.  Sostenían  estos  here- 
jes, que  Dios  tenia  figura  humana,  pues  su  grosero  tálenle  no  al*- 
canzaba  ¿  comprender  la  espiritualidad  de  Dios.  Suponían  que  este 
residía  en  lo  alto  del  cíelo,  desde  donde  veía  las  cosas  y  las  duigia, 
pero  de  un  modo  exterior.  jBsta  herejía  no  era  otra  cosa  que  la  resur* 
reociott  del  Paganismo  inoculado  á  los  Cristianos  por  su  roce  con  los 
árabes,  en  cuya  informe  religión  entraba  por  mucho  el  elemenlo  au- 
Iroporaorfíla.  Muchos  ma¿üdies  triduanos,  de  los  que  estaban  en  mas 
contado  con  la  corle  musulmana ,  adolecían  de  este  error. 

Para  colmo  de  males,  no  siempre  los  Prelados  de  aquella  provm- 
cia  dieron  pruebas  de  energía;  antes  bien  se  mostraron  algunas  ve- 
ces demasiado  condescendientes  con  el  poder  musulmán.  Reunidos 
en  Córdoba  los  Metropolitanos  mozárabes  (852)  con  sussufragóaeos, 
de  órdea  de  Ábderrabman ,  dióse  por  aquel  Concilio  un  decreto ,  pío* 
hibiendo  que  nadie  se  presentara  espontáneamente  al  martirio,  atem- 

*  Véanse  los  (ragmeaios  de  los  ánaUi  BtrÍiiiiano$  ciiados  eo  ei  tomo  X  ú& 
It  ffipaíia  Mtgrada,  j  el  lomo  XI,  cap.  ii ,  §  18  y  sig. 
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pelándose  á  las  mnás  de  la  corte  y  á  íin  de  calmar  la  persecucioa 
que  lenía  aterrados  á  los  niú/aiabes,  y  que  había  obligado  á  mudar 
de  traje  y  habitación  a)  mismo  san  Eulogio. 

Alíjuiios  escritores  han  calificado  de  conciliábulo  esla  reunión  y  de 
pseudO'Obiapos  á  los  Prelados  que  prohtbieroa  el  espoDiapeamteoto 
de  los  Mártires.  Pero  estos  hífitoríadores  apasionados  han  procedido 
algo  de  ligero  y  cod  excesiva  dorosa.  Por  mi  parte  no  aplaudiré  Ia* 
nsolacion  de  aquellos  Prelados,  pero  no  la  j  usgo  acreedora  á  tan  agria 
censara ,  teniendo  en  caenla ,  1.**  que  ios  Obispos  no  negaron  el  culto 
de  los  Hártin» ,  sino  que  antes  lo  ensalzaron ' ;  8/  que  no  proseríbie- 
roB  la  confesión  de  fe,  sino  la  profesión  6  espootaneamiento ;  8.*  qne  el 
mismo  san  Kalogio  babla  de  ellos  con  benignidad ,  culpándoles  coa 
palabras  muy  suaves ,  de  haber  procedido  en  términos  oscuros  y  an- 
tiboio^MCüs ;  4.  que  ul¿^^unas  de  las  acciones  de  los  Mártires,  cuuio 
entrar  en  las  mez(iuitas  para  injuriar  á  Mahoiua,  ujaldecir  del  Ko- 
ran ,  é  insultar  á  la  religión  donniiaiiie  sin  provocación ,  serian  vitu- 
perables^ á  00  mediar  la  inspiración  del  Kspíritu  Santo,  (\uv  leco- 
nocemos  en  ellos  en  el  hecho  de  haber  aplaudido  la  Iglesia  su  acción, 
sin  lo  cual  seguramente  no  se  aprobaran ,  como  do  se  consentiría  hoy 
en  la  misma  ciudad  de  Roma  que  entrase  ano  en  el  Guetho  á  mal- 
decir á  los  jadk»  y  su  secta.  Finalmente,  no  se  pierda  de  vista  qáe 
sí  bobo  béroes  y  mártires ,  también  babo  flacos  y  apóstatas ,  que  fue- 
ron deslraidos  varios  mooaslerios  ó  iglesias,  y  qne  la  de  Córdoba  de 
resultas  de  estos  espontaneamientos  quedó  mas  oprimida  y  esclavi- 
zada que  antes,  en  cuanto  al  ejercicio  exterior  del  coito. 

'  lU  aq«f  IfíS  palnbras  textuales  de  san  Kiiloain  Fobre  este  Concilio :  '  Er 
«quaiiiquam  luctu  conipuisi,  seu  Mclr(4)oUlai)oruúi  judicio ,  qui  ob  eauidt'Oi 
>•  €aus>ara  tune  á  divergís  provinciis  a  Uege  fueraul  aduuali ,  aliquid  couimeula^ 
«reiDur,  quod  ípsius  tyrauoi  ac  poptilof  um  serperet  aates :  inbíbitu»  esfie  nur- 
«tfríttfn,  nec  licere  cuiquam  deincéps  ad  palaestram  piüfessioois  discuirere, 
«rpraemísao  Puntíficali  decreto  ipsae  liiterae  nnntíaruDt.  Bademqoescheda  oií- 
«oirné  decedeotiom  agooem  impugoaos,  quod  futuros  laudabiliter  eiKiIlCfat 
«praccipiiur.  Verutn  tamén  aUegor icé  «dita  nisikf^raúeüi'ibas  advertí  ooa  pa- 
"leraK  Nnn  tanien  iuculpabile  Ulud  Uihsc  putainus  simulafionis  consulium, 
«quod  alíud  gestaos,  ct  aftud  sonans,quastk  (liscur.su  uiariynaii  pUbeiii  com- 
"pescere  lialur  :  quiti  ititú  nisi  legitima  satisfactionc ,  sallctn  pro  plebe,  nul- 
«laleiiiis  iinuanduiu  csse coufitemur. »  (Véase  Viliaímüo,  tomo  i,  pa¿^. 389). 

Aioeica  de  este  ponto  mmee  vene  el  §  3,  cap.  x,  taño  X  de  la  Btpañm  $a* 
grúáa* 

9* 
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S  CLVIL 
San  Eulogio. 

La  figura  mas  brillante  en  la  Iglesia  mozárabe,  v  la  personifica- 
ción del  siglo  IX,  es  ea  España  el  gran  Padre  san  Eulogio.  Como 
doctor  de  la  iglesia,  virgen ,  márlir,  historiador  y  controversista,  co- 
mo defeosor  y  padrino  de  los  Mártires  de  Córdoba  cq  la  persecución 
sarracénica ,  y  colaniDa  de  aquella  combatida  iglesia»  su  gloria  y 
nonobiadía  descaellan  sobre  todas  las  demás  de  su  época,  y  en  me- 
dio de  aquel  siglo  tenebroso  brilla  cual,  fulgente  estrella  en  el  cíelo 
de  la  Iglesia  española.  ¿Por  qué  ha  de  ser  esta  la  que  menos  se  ocu- 
pa de  éi  á  pesar  del  lustre  y  gloria  que  le  díó?  ¿Por qoéen diócesis 
enteras  de  España  no  se  hallará  un  altar  consagrado  á  su  culto,  ni 
uü  ciisliaüü  que  se  hüüre  con  sn  nombre?  {Fatalidad  parece  de 
nuestro  pais,  que  apenas  ha^a  caso  de  ios  hijos  que  mas  le  realzan ! 

San  Eulogio  es  en  eteclo  para  la  Iglesia  mozárabe  lo  que  ¡^an  Isi- 
doro para  la  goda;  es  aun  mas  relativamente,  pues  aquella  presenta 

-otros  nombres  que  pudieran  ponerse  al  lado  de  aquel ,  mas  la  iglesia 
mozárabe  do  tiene  ningún  otro  que  le  iguale.  Como  historiador,  le 

•debemos  no  solamente  la  curiosa  narración  de  las  persecuciones  cau- 
sadas por  los  árabes,  sino  también  noticias  de  otras  muchas  iglesias 

•de  España  y  de  su  estado  bajo  el  yugo  sarraceno ,  durante  el  siglo  IX. 

A  no  ser  por  sos  escritos  apenas  sabríamos  nada  acerca  de  aquella 

-época. 

Durante  la  persecución  sarracénica  se  le  vió  al  lado  de  los  deno- 
dados Mártires,  exhortándolos  con  la  palabra  y  defendiéndolos  con 
su  pluma:  la  lucha  con  los  extraños  es  desagradable:  mas  cuando  al 
mismo  tiempo  hay  que  lucitar  con  los  domésticos,  ¿que  consuelo  resta 
á  quien  no  halla  paz,  ni  aun  en  el  sitio  mismo  del  reposo? 

Muchos  de  los  mozárabes,  y  aun  al^^uuos  prelados,  negaban  el  tí- 
tulo de  Mártires  á  san  Jsaac  y  demás  que  á  continuación  se  esponta- 
nearon al  martirio,  sin  ser  perseguidos.  Con  este  motivo  escribió  en 
tres  libros  su  obra  principal,  titulada :  Memnak  sancUynm,  porque 
en  ella  recapituló  las  memorias  ó  noticias  mas  principales  acerca  de 
loe  MárUfes,  con  objeto  de  transmítirloá  la  posloridad  >.  Escribió  es- 
*  «Qoadt  if  nisns  swa  haiciinistere  opcri  «t  pro  capto  virluni,  Dobíbo 
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ta  obra  poco  antes  de  ser  cogido  preso  por  primera  ve?.,  bácia  el  mes 
de  juQÍo  de  86t  *  segan  la  opíDÍon  mas  probable.  Salvte  afortnaa- 
damente  el  Hbro  primero,  con  parte  del  s^ondo,  j  asi  qoe  logrd  al- 
guna mayor  comodidad  en  la  prisión ,  pudo  ponerlos  en  limpio,  aun- 
que en  malos  pergaminos,  para  remitirlos  á  su  íntimo  amigo  Alvaro, 
i  fin  de  que  los  .limara  y  corrigiera. 

Estaban  en  la  misma  cárcel  dos  santas  doncellas ,  llamadas  Flora  y 
María:  habia  empeño  en  hacerlas  apostatar,  y  las  vliluosas  jóvenes 
se  hallaban  muy  hostigadas  cuando  í?aD  Eulogio  pudo  hablar  con  ellas, 
¡inr  haberse  milipfado  algún  tanto  su  prisión.  Escribió  entonces,  y  en 
la  cárcel  misma,  un  opúsculo  titulado:  Dncwni  ido  marlirial,  ó  instruc- 
ción y  exhortación  para  sutrir  el  martirio.  £1  éxito  correspondió  á  los 
deseos  dei  autor,  pues  Jas  dos  santas  doncellas  lo  consiguieron  en  bre- 
ve con  ejemplar  constancia. 

Otros  dos  santos  Mártires  sacriGcados  en  857  dieron  ocasión  á  otro 
libro  del  Santo  que  intituló  ApolegeHau»  Un  sacerdote  de  Bgabro 
(Cabra)  llamado  Rodrigo  tenia  un  hermano  cristiano  y  otro  musul- 
mán :  en  una  reyerta  doméstica  habia  quedado  medio  muerto  por  apa- 
ciguar á  sus  hermanos.  £1  musulmán  aproveché  la  ocasión  para  ase- 
gurar que  antes  de  morir  se  habia  hecho  mnslim.  Al  volver  en  si  el 
presbítero  Rodrigo,  noticioso  de  la  pcrhdia  de  su  mal  hermano,  huyó 
á  esconderse  en  la  sierra:  undia  de  mercado  que  vino  á  Córdoba  para 
comprar  algunos  objetos  vióle  el  hermano  musulmán  en  traje  de  sa- 
cerdote, denuncióle  al  juez  como  renegado,  y  pocos  días  d(  s[)ti('s  fnc 
decapitado  en  compañía  de  otro  confesor  llamado  Salomón,  con  (|üi(  [i 
habia  Convenido  en  la  cárcel  para  sufrir  juntos  el  martirio.  Cuando 
se  descubrió  al  cabo  de  muchos  dias  el  cuerpo  de  san  Rodrigo  con 
fragancia  de  santidad,  el  obispo  Saulo  de  Ckirdoba,  con  gran  parte 

«a^juvaiite ,  saccíDctam  liujus  mediocritatemi  furrnare  libclli :  ut  saum  de  nobis 
••reddeusfulurisgeueraliouibus  lesliaiuuiuin,  auitn'endacii  iníduiluiji,  aui  iau- 
«día  ab  eis  uacipefcai  Iftnlan.»  Véase  It  dedicatoria  de  san  Eulogio  á  XUa- 
ro  f  Jíapafia  sai^vda,  temo  XI ,  pég.  SOS). 

'  « Qttod  opns  Jim  pené  expeditum,  cam  me  ftiriboada  opOo  praesidiliá  bor- 
«libüibus  carceribos  appliearet,  túrbete  omni  IbmUie  mea  irmptiODe  eatelli- 
'  tom  ,  ut  erat  cartulis  et  pitaciis  dispositum  ¡  erbitratus  suoi ,  qu6d  per  varíe 
««faísset  disptráum.  Sed  illud  túuc  Domino  ronsprvante,  etc. »  La  palabra pUm- 
cio  (de  donde  se  derivó  j^adiuo^  sísoiüca  uo  Uwo  de  pergemiiio  leseo. 
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del  clero,  fueron  á  venerarle.  San  Eulogio  dedicó  su  Apologético  á  es- 
cribir la  vida  y  marlirio  de  estos  Santos,  que  ocurrió  en  marzo  de  857, 
y  defeoder  su  culto,  qae  negaban  algunos  malamente.  £n  el  Apob- 
géUco  reasume  Us  razones  que  habia  dado  en  el  Memorial  de  ios  San- 
tos, á  fa?or  del  culto  de  los  Mártires»  y  auade  algunas  nuevas  re- 
flexiones. 

'Bsta  fue  la  última  obra  qne  escribió  san  Eulogio;  pero  además  ha- 
bia escrito  antes  varías  cartas  >  dirigidas  á  su  amigo  el  cordobés  Al- 
varo y  otros  varios  sujetos:  entre  ellas  es  cnriosísima  la  que  dirigió 

al  obispo  de  Pamplona  Welesindo,  que  da  idea  del  estado  de  muchas 
iglesias  de  España,  tanto  en  la  parle  de  Navarra  y  Aragón  como  de 
la  ocupada  por  los  sarracenos  *  durante  el  siglo  IX. 

Raspéelo  al  meriio  de  las  obras  de  san  Eulogio,  el  célebre  Ba io- 
nio »  le  consideró  tan  elevado,  que  dijo  le  parecía  que  aquel  Sanio 
habia  mojado  ¡a  pluma  en  el  tintero  dd  Eíjpiriíu  Santo.  Su  estilo  por 
lo  común  sencillo^ se  eleva  en  algunas  ocasiones:  el  lenguaje  es  mu- 
cho mas  puro  y  correcto  que  el  de  todos  sus  contemporáneos,  y  nada 
tiene  que  envidiar  al  de  los  cortesanos  de  Cario  Magno ,  si  es  que  no 
supera  ¿  muchos  de  ellos.  Su  continuo  estudio  y  el  manejo  de  los  clá- 
sicos latinos  que  trajo  de  su  viaje  á  Pamplona  contribuyeron  á  que 
tanto  su  estilo  como  el  lenguaje  fueran  superiores  al  de  sus  oontem- 
poráoeos. 

Debemos  la  vida  de  san  Eulogio  á  su  amigo  Alvaro  Cordobés  ^  con 
quien  van  ínliman)enle  ligados  los  sucesos  de  su  vida,  y  que  es  el  es- 
critor mozárabe  religioso  que  mas  se  aproxima  á  san  Eulogio  por  su 
celo  y  erudición,  y  por  la  importancia  y  energía  de  sus  escritos. 

*  Pueden  verée  en  el  tomo  XI  de  la  EtpaSUt  sagrada. 

^  Por  cl  mucho  interés  de  esta  carta  se  inserta  en  el  apéndice  n.  5.  Véase  su 
vindicación  en  ol  lomo  X  de  !a  España  satjrada,  trat.  3^,  cap.  xii,  §69ysig. 

*  «Omniaque  cjusmodí  ilii  srripta  suat,  ut  ia  pyxidc  Spirilüs Sancti calt- 
nmum  ialinitispf»  S.  Eulogius  videalur.  ->  (Barón.  24  Nov.). 

*  La  série  cronológica  de  las  obras  de  sao  Eulogio  puede  verse  en  el  tomo  X 
de  le  J7j|NiSa  wgrada,  cap.  xii ,  §  93  y  sig. 
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§  cLvni. 

El  abad  Saman, — Coiusüiábulo  de  Córdoba, 

Fl;E^■rFs.  —  Samsonis  Abbatis  Cor<luben$i'<  npnlnrjñticxis :  Ubri  dúo.  (  España 
sagrada,  tomo  XI,  tert  cra  ediciou ¡.--De  translatione  SS.  üífirtyrum  (¡cor- 
gii  USonachi,  Áurdü  et  NathcUiae  ex  urbe  Corduba  Parisios ,  auctore  Ai" 
moino  monadto  SaneU  Germaniá  Prafú,  (España  sagrada,  lomo  X,  tj^én- 

• 

Tm  aios  tepnfls  dfll  iMirtliio  de  san  Eniogio  w  presenté  ea  Gé^ 
doba  el  malvado  Hostígesís,  obispo  de  Málaga,  figora  la  mas  repng* 
■ante  y  faedionda  qoe  presenta  el  caadro  de  la  historia  eclesiástica  de 
España:  ni  Prísdliano,  ni  D.  Oppas,  alcanzan  á  este  malvado,  an- 
tropemorfilar  simonfaoo,  sodomita,  éflMrio,  avaro,  asesino^  tirano  y 
ladrón,  indigno  del  nombre  cristiano,  cuanto  mas  del  carácter  epis- 
copal. y/o5íi.s'-ym  le  suele  llamar  Satnson  en  vez  de  Jloatigesis ,  y  en 
verdad  que  le  cuadra  el  anagrama.  No  mancharémos  estas  páginas 
con  la  relación  de  sus  Ijedlortdos  vicios 

Después  de  haber  saqueado  á  los  oprimidos  mozárabes  de  Málaíra 
.y  sus  iglesias,  formó  listas  de  todos  ellos  á  pretexto  de  visita,  y  para 
congraciarse  con  la  Corte  marchó  á  Córdoba,  y  los  denunció  á  todos, 
á  fin  de  que  se  aumentasen  los  tributos,  que  sin  esto  eran  ya  harto  gra- 
vosos ,  y  se  cobraran  con  mas  puntualidad  y  rigor.  Llevó  su  avilantez 
basta  el  punto  de  hacer  antesala  con  este  o^eto  en  el  palacio  del  vra- 
«r  Hesctm,  mientras  que  el  pueblo  cordobés  asistia  á  las  vísperas  de 
la  festividad  de  U  Virgen.  En  verdad  que  á  juzgar  por  los  malvados 
csiides  y  jefes  de  los  mozárabes ,  y  por  los  recaudadores  de  los  tribu- 
tos, debian  formar  los  árabes  una  idea  bien  mezquina  de  la  religión 
cristiana.  Servando ,  conde  de  los  raozárabi's  de  Córdoba,  aunque  de 
linaje  humilde  y  servil ,  habla  casado  cüii  una  prima  de  Hosligesis, 
y  hacia  en  Córdoba  lo  que  este  en  Málaga.  Estos  dos  malvados  jun- 
tos con  otrosdosantropomorlitas,  llamados  Román  y  Sebastian  ,  acu- 
saron de  hereje  al  abad  Samsoo.  Consuela  el  ver  la  noble  y  arrogante 
flgura  de  este  valeroso  sacerdote  y  sábío  doctor,  después  de  haber  te* 
nido  que  presentar  las  de  aquellos  malvados  cortesanos» 

•  TáBii  «lioaDltéB  ta  Jll^pttte  Mirada,  pTflftcioiidfeilIk  II  ddJjpdú 
gUioo  de  StmaoB       pág.  377. 


Digitized  by  Google 


No  era  mooje  el  abad  Samson,  á  pesar  del  lítalo;  pero  sn  Bmcha 
vírtad  híxo  que  se  le  nombrase  JJiad  del  célebre  monasleríó  t^iname* 
lariense  ( 85$) ,  como  refiere  Aimon  *.  Los  monjes  de  Córdoba  vivian, 

al  p¿irecer,  scgim  la  re^Ha  goda,  ó  de  san  Isidoro.  A  \isla  de  la  luala 
docUiüd  de  llosligesis  y  demás  anlropomorntascoiiipuüo  Saiuson  una 
vigorosa  co!ií\;sioo  de  í"e,  presentando  el  dogma  puro  de  la  Iglesia so- 
hre  la  presencia  divina  y  sus  alribulos  con  mucha  claridad  y  ener- 
gía. Mas  no  queriendo  íiar  en  su  propio  diclámen ,  dio  copia  de  ella 
al  virtuoso  obispo  de  Córdoba  llamado  Yaiencio,  que  acababa  de  ser 
consagro,  y  á los  demás  prelados  que  allí  habían  ooocnrrido  á  ce- 
lebrar concilio.  Noticioso  de  eUo  Hosligesis,  se  presentó  en  él,  y  con 
íieros  y  halagos  *  obligó  á  loe  amilanados  obispos  ¿que  firmesen  una 
disparatada  sentencia  que  llevaba  escrita  contra  Samson,  en  la  qne 
vertia  además  los  errores  mas  absurdos  de  los  antropomorfitas*  Aque- 
llos débiles  Prelados ,  que  tres  días  antes  habian  alabado  la  fe  de  Sam- 
son,  cometieron  la  vileza  de  suscribir  aquella  fórmula  herética.  ¡No 
era  por  cierto  el  valor  la  cualidad  dominante  en  los  prelados  de  An- 
dalucía durante  el  siglo  IXl  Ni  basla  para  atenuar  su  culpa  el  pro- 
pósito en  que  cslaban  de  anular  lo  hecho  tan  ¡)i onlo  (  omo  se  vieran 
en  libertad;  pues  aun  a  riesgo  de  su  vida  no  debieron  tirniar  aquel 
indecente  papel,  y  la  coadeaacíoa  y  degradación  de  ua  defensor  de 
la  verdad. 

£1  obispo  Yalencio  no  se  atrevió  á  contradecir  á  los  que  le  habian  • 

consagrado ,  como  expresa  el  mismo  Samson;  pero  pasado  el  primer 

ímpetu,  se  dirigió  al  Metropolitano  de  Mérida,  al  Obispo  de  Eaia  y 

á  otros  varios,  tanto  de  los  que  habían  firmado,  como  de  los  aosen* 

tes;  todos  los  cuates  convinieron  de  palabra,  ó  por  escrito,  en  que  la 

sentencia  era  injusta  y  debía  ser  mirada  como  nula,  arrancada  por 

* 

<  Véanse  las  actas  de  la  traslación  de  san  Jorge,  Aurelio  y  Natalia ,  si  bien  no 
creo  q\te  so  pueda  fiar  en  todo  lo  que  rrfirrf  Aimoit. 

Prefación  del  libro  II  del  Apologético  de  Samsun,  n.  7  (España  sagra- 
da, tomo  XI ,  pág.  382) :  «  Nam  cum  Deuin  moa  exlremilas  csse  intrh  omnia  di- 
«vootti,  et  ad  uoioaem  persouae  iuira  ulerum  Virgiuis,  uon  iq  corde  iaciusum 
«  voee  libera  pnedicMet,  pnnfita  bmiii  vipéreo  veneno  repleta  et  lamioe  scieo' 
«tiae  caece  diglloi  «liiiiaeM,  et  pugimai  dodens,  tot  dictnrns  ea,  aii,  intra 
«  eor  Tirgioie  ChiisUiai  ale  lliiiae  InctaiiUB ,  am  ■natbemate  fereuls  w  pnprio 
«eanliie  oflieio.» 
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lavlolÍBiieiayooDtntodar»n;  y  no  Imi  solo  fue  npaeilo  SiiaiOB 

en  so  primilm  honor  y  grado ,  sino  que  á  petídon  del  poeblo  cor- 

dobes,  que  hacia  justicia  á  su  virtud  y  doclriaa,  le  poso  Valencioai 
frente  de  la  basílica  de  Sau  Zoil. 

Irritados  los  Aütropomorfitas  con  este  triunfo,  acudieiou  a  perder 
eacoiici'¡)to  del  Emir  taulo  á  Samson  como  al  obispo  Valencio.  Acu- 
saron al  [)i  i mero  de  haber  abusado  del  se  relo  con  motivo  de  haberle 
dado  por  órdea  del  Emir  unas  cartas  en  árabe  para  traducirlas  al  la- 
tín y  dirigirlas  al  emperador  Ludovico  11.  k  Yaiencio  le  depusieron 
violenlamente,  invadiendo  la  iglesia  de  San  Acificlo  con  nna  &lange 
de  sayones  mnsalmanes,  obiigando  con  amenazas  al  Metropolilano 
de  Sevilla  y  á  lo»  Obispos  de  Écija  y  Cabra  que  viniesen  á  Cóidob» 
para  ello,  coa  órdeQ  eipresa  del  Emir.  No  habiendo  querido  los  mo- 
zárabes cordobeses  asistir  al  entnmizamienlo  del  intruso,  llamado  Es- 
téban  Flacoon,  aolornaAm  el  acto  los  Antropomorfitaseon  musulma- 
nes y  judíos.  Finalmente,  habiendo  de  casligar  á  un  cristiano  por  ha- 
ber hablado  mal  de  Mahoma,  delataron  a  \  alcDcio  y  Samson  lüuío 
instigadores,  proponiendo  al  Eoiir  una  prueba  brutal,  para  conven- 
cerlos de  aquel  delito,  y  ofreeíéndose  ellos  mismos  a  lüaiarlos.  Mas 
humano  que  ellos  el  Emir,  no  consintió  aquella  maldad,  y  Samsoi» 
para  evitar  el  riesgo  se  retiró  á  Marios  (  Put  ci ). 

Allí  escribió  su  precioso  Apoiogélico  contra  los  errores  de  Hoslige- 
sis  y  demás  antropomorfitas.  Es  un  tratado  mny  curioso  de  teología^ 
en  que  á  la  vez  explica  con  doctrina  muy  clara  y  católica  lo  concer- 
niente á  la  Divinidad ,  al  misterio  de  la  Trinidad  y  á  la  bumanídad 
de  Jesucristo,  y  en  el  segando  libro  rebate  los  errores  de  flosligesi» 
y  sos  sectarics.  Acerca  del  mérito  religioso  j  lilerarío  de  sos  obras, 
dice  muy  opertanamente  el  P.  Flores  «En  la  sagrada  Escrítnra  y 
«uso  de  los  santos  Padres  lavo  el  oontinno  estodio  que  vemos  en  su 
u escrito,  donde  lo  mas  esl&  tomado  de  las  divinas  letras ;  mostrán- 
ftdonos  la  aplicación  y  singulares  progresos  en  la  teología,  positiva, 
odogmálica,  ó  polémica,  y  en  la  escolástica,  pues  á  veces  habla  do 
«las  cosas  divinas  con  tanta  partición  de  formalidades,  cual  pudiera 
«el  mas  delicado  teólogo  de  estos  tiempos,  explicando  lo  que  es  pro- 
«pio  de  la,  naturaleza,  lo  que  toca  á  las  relaciones,  la  identidad  deL 

*  Fiord  :ffipafiftMif roda,  lsmoIJ»cif.iu,SS. 
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«alribnto  y  la  mnoia ,  el  modo.de  ]«•  eomnikadoiMi eternas  y  tea- 
«perales,  odmlfv  y  aájMUm,  con  etns  oosas  bien  delicadas,  deque 
«abaiida  su  eseríto :  por  lo  eual  debe  qaedar  graduado  y  reeonoeido 

(por  Doctor,  pues  defendió  la  Iglesia,  instrayendo  á  los  fieles  con 
«doclrioa  sana,  y  rebaliendo  á  ios  euemigos  que  la  contradecian.» 

Ewrüotes  edesiástkos  de  £spma  m  los  sigki  Ylii  y  IX, 

A  los  numerosos  escaritores  eclesiásUoos  ya  nombrados  todavía  pue- 
den añadirse  alg;anos  otros  de  uo  poca  cetebrídad.  Para  cosipletar  el 
catálogo  de  los  cordobeses  deben  citarse  el  célebre  ÁWaio,  amigo  de 
san  Eulogio,  y  sn  Intimo  oonOdeote  y  biógrafo  *,  y,  anniqne  seglar, 
muy  instruido 'en  la  sagrada  Escrítara  y  teología  polémica,  como  lo 
manífeslé  en  sn  indicuh  hwmnom  y  en  el  libro  de  las  mMu  (  mí»- 
tülarnm) ,  ó  sentencias  sueltas  de  los  santos  Padres.  El  presbítero  Leo- 
vigildo  escribió  un  trataíio  de  fiabilu  Clericorum,  con  diez  capítulos, 
en  los  cuales  explica  la  signiíicacion  de  cada  parte  del  traje  clerical, 
que  los  mozárabes  ignoraban.  El  celo  de  este  Presbítero  pudo  arran- 
car al  malvado  Ilosligesis  una  retractación  parcial ,  pci  o  muy  sospe- 
chosa. Además  de  estos  se  puede  citar  al  abad  Esperaindeo,  maes- 
tro de  san  Eulogio que  escribió  las  vidas  de  los  dos  primeros  Már- 
tires de  la  persecución  sarracénica  (Adulfo  y  Juan) ,  y  otros  varios 
tratados  contra  la  secta  de  Maboma  y  algunas  otras  berqías ,  de  los 
coales  solo  nos  quedan  fragmentos  en  bis  obras  mismas  de  san  Balo* 
gio  y  Álwo.  Lo  mismo  sucede  con  otros  des  escritores  eolesiáslíeos 
tlamades  e!  Dr.  Vicente,  á  quien  cita  llvaro,  llamándole  emdítfsí-^ 
mo,  y  BanKsco,  que  escríbíé  contra  Elipando  *.  Del  arcipresle  Gf* 
prian  iiüs  quedan  algunos  epigramas  latinos  bastante  regulares,  so-  • 
bre  asuntos  sagrados  y  profanos,  en  los  que  se  hallan  noticias  de  al- 
gunos condes,  que  serian  probablemente  los  que  r^ían  á  los  mozá- 

*  VéADse  su  vida  y  escritos  en  el  luiuu  Xi  úc  la  E$pQtta  sagrada. 

*  «8en«i  ei  magistcr  Qosier  atque  illastriasimus  Doctor...  beatae  recordatio- 
«(  qís,  elmeinoriaeSpera  io  Deo  Abbas.»  f  Eulogiu§  if«mor.  SS»,  lib.  II,  cap.  vía, 

•  ii.8).yéue«llDmoXI<te1alÍ4iateMirrada,cap.i,  n.8. 

«  Áharo ,  ciitot.  4.',  a»  S8 : «  ínmK  v¡^á  taaiiMS  Mpsuáo  dkat » 
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rabes  de  Córdoba' :  su  verso  es  algo  duro  y  muy  inferior  al  de  Álvaio, 
il<^  quien  nos  qaed^n  algunas  poesías  mejores  y  mas  interesantes  *, 
aunque  tampoco  muy  correctas. 

Las;  cartas  de!  cordobés  Alvaro  nos  dan  noticia  de  Juan,  escritor 
religioso  de  Sevilla,  de  quien  hay  dos  entre  las  cartas  de  Alvaro,  y 
cuatro  de  este  en  resptiesta  á  las  del  Sevillano.  Era  también  este  m«y 
versado  ea  el  estudio  de  los  santos  Padres ,  y  buen  gramático,  segim 
ÍDdica  su  jaicio  acerca  del  estilo  y  lenguaje  de  los  aoliguos  Padres: 
por  lo  qne  hace  al  de  loan  Hispalense ,  es  qníti  mas  correcto  qne  el 
de  Alvaro,  el  caal  peca  algunas  veces  de  ampuloso.  Las  cartas  giran 
no  solamenté  sobre  asuntos  literarios,  sino  también  sobre  la  Encar- 
nadon  del  Verbo  y  origen  del  alma  racional ,  pontos  en  qne  no  es- 
taban de  acuerdo.  Este  Juan  Hispalense  es  distinto  del  obispo  de  Se- 
villa que  floreció  mas  adelante  en  el  siglo  X  y  de  quien  íiahla  el  ar- 
zobispo D.  Rodrigo  y  la  crónica  general  de  D.  Alfonso  el  Sabio  co- 
piando á  este  «En  aquel  liempa  era  otro  si  en  Sevilla  el  obispo 
«D.  Juan,  que  era  otro  si  orne  de  Dios,  é  de  bnena  é  santa  vida,  é 
«loábanlo  mucho  los  árabes,  é  iiamábaolo  por  su  nombre  en  arábigo 
c  Coged  MmatTm  * :  é  era  mny  sáfoio  en  la  leugna  arábiga :  é  hizo  Oíos 

*■  PacideQ  verse  estos  epigramas  y  epitafios  al  fia  del  tomo  XI  de  la  España 
sagrada.  Entre  ellos  está  el  epitafio  del  abad  Samson ,  cuyo  verso  es  algo  duro« 

*  Yéasecomo  muestra  del  estilo  métrico  de  Áharo  el  sigaiente  breve  epi* 
grama  sobre  el  cadlo  del  gallo,  asaoto  tratado  ya  por  Pradeneio : 

Gallus  M  eie»tiei»  pmnM  «t  vtee  rtmlut 
DulaaoM ,  cmiMM  gnttan  polebfé  MBtn» 

üic  repelit  «Ita-í  nocturno  tempere  tocm 

fit  luce  pracTÍa  carmiiia  piara  canit : 
Hie  Imdtt  Bonín»  jMiidit  per  «m  tfarm , 

Bttiut  «t  ptN^  M^w  Ue  Maiam. 

OuMido  los  Cristianos  se  levantabao  á  cantar  Hattioes  á  media  noebe  les  er« 
mor  ioleresaoie  el  canto  del  galio,-  en  deiseto  de  relejes  f  por  eso  no  es  dft  ei- 
ttañar  que  los  poetas  cristianos  lo  tomaran  per  *asunto  de  éos  coniMsieioBes. 

*  Florei:  AtpafSa  Mirada,  tomo  IX,  trat. cap.  vii ,  §  29.  Alvaro  en 
sus  cartas  á  Juan  Hispalense ,  le  dice  :  Vuestro  actual  obispo  Theudula ,  de 
donde  se  loAere  qne  Joan  oo  era  el  obispo  sino  an  sabocdioado  del  obispo  Then- 
dula. 

*  La  cróDica  ponera!,  parte  3/,  cap.  n. 

*  morales  lu  tradujo  principal  hombre  de  Dios :  otros  supoueu  que  «dignifica 
McsnlMs  mttnpéUttm :  «w  mas  esaeto  lo  segando. 
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«por  él  muchos  milagros:  e  traslado  las  santas  Ksciitaras  en  arabi- 
«go  *  é  hizo  las  exposiciones  de  ellas,  según  conviene  á  la  saota  Es- 
«critara,  é  así  las  dejó  después  de  su  muerte  para  ios  que  viniesen 
?< después  del.» 

Fuera  de  estos  escritores  apenas  encontramos  ningún  otro  que  ci- 
tar, DO  porque  faltaran  en  aquellos  tiempos  oscuros  y  calamitosos, 
SIDO  porque  perdidas  sus  obras  no  hay  medio  de  penetrar  en  el  oo- 
nocimientade  aquellos  tiempos.  San  Eulogio  encontré  en  el  monas- 
lerio  de  Leíre  muchos escrttóres  clásicos»  de  coyas  obras  se  valló  para 
8U  Afihg^,  y  con  todo  eso  no  sabemos  que  escribiera  ninguno  de 
Jos  monjes  depositarios  de  aquella  riqueza  literaria;  ¡cuAnlas  obras 
no  se  perderían  en  las  frecuentes  incursiones  de  los  árabes  y  guerras 
<Ie  los  Cristianos  mismos  en  la  edad  medial 

Al  hablar  lie  l^lipando  se  hi/o  ¿a  mención  de  los  escritores  espa- 
iioles  que  le  fmpugnai  oii ,  .sau  Beato  de  Liébana  y  llclerio ,  obispo  de 
Osma  \  San  Bealo  residía  en  un  monasterio  de  las  montañas  de  Lié- 
bana en  Asturias ,  de  donde  se  derivó  su  sobrenombre.  No  fue  la  im- 
pugnación de  Klipaudo  el  único  trabajo  literario  debido  á su  pluma: 
además  de  publicar  los  dos  libros  acerca  de  la  adopción  de  Cristo» 
dejó  unos  preciosos  comentarios  sobre  el  Apocalipsis,  que  permane* 
cieron  inéditos  hasta  el  siglo  pasado  K  Heterio,  obispo  de  Osma  fu- 

*  El  P.  Tomás  de  LeoD  en  sii  carta  al  Dr.  Sirueli,  copiada  por  D.  Nioolás 
Antonio  en  su  JiiblioU  ant.,  \\h.  VI ,  n.  ,  prueba  que  antes  de  Mahoma  ha- 
bía una  versión  arábiga  de  la  Biblia.  \\  hablar  «le  versión  de  la  Biblia  no  se  debe 
omilir  que  la  lgle««ia  mozárabe  siguió  usaudo  la  antigua  española  de  la  Iglesia 
goda,  por  lo  cual  aiguuas  veces  las  citas  que  hacen  estos  escritores  que  vamos 
reOriciMio  discrepan  (en  jas  palabras  pero  no  en  el  sentido)  de  la  Vulgata.  En- 
tre Untas  «dicknies  eomo  a«  han  Mío  do  la  Wblla  en  eetoo  Altiiaoe  «ños,  no 
lit  tenido  nadie  la  ocurrencia  de  anotar  ceiaseoiioafBinMs  voriantcs  para  nio  de 
lee  ermittee  y  aujor  man^  de  nnestios  eantoe  Padres  capaSoles.  En  la  Biblio- 
teca de  Jurisprudencia  de  la  Universidad  de  Madrid  se  conserva  una  enorme  y 
preciosa  Biblia  gótica  del  cardenal  Gi8neffos4|oe  pudiera  servir  al  eÜMlo.  Tan* 
Iñen  las  hay  en  Toledo. 

*  Véanse  sus  obras  eo  la  Bibliotheoa  máxima  Fatrum,  tomo  XUl,  pági- 
na ;i5d  7  sig. 

*  «Sancti  Beati  Presbjteri  Liebaueosis  in  Apocaljfpsim  ac  plurimas  ulrius- 
«  fMdttis  pigíDascoBMNntaria  ex  veterlboe  nononllisfae  desideraiis  Patri- 
«bvf  mOle  letoó  anniseelloctasuiiepriiBum  edita  opera  el  siudk»  Beaiiei  Fio- 
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gitivo  de  8tt  silla  y  dMpiiio  de  aii  Beato ,  era  todavía  jéven  á  pesar 
de  so  caiieler  episoopil,  ceno  le  echa  en  eara  XKpando,  per  cnfo 
motivo  le  supone  seducido  por  nn  tal  Félix  Beato  y  Bonoao,  como  de 
mas  autoridad  y  doctrina  ^ 

No  debemos  omitir  aqaf  los  historiadores  del  siglo  YIII  ylX,  qae 

todos  ellos  fueroü  eclesiáslicos  y  ea  üu  mayor  parle  obispos.  En  el  pri- 
mero se  presentan  los  dos  prelados  mozárabes  Cixila  de  Toledo,  es- 
critor de  la  vida  de  san  lldetonso  * ,  y  el  obispo  de  Beja  f ó  Pacense) 
Isidoro  » ,  que  vivia  al  tiempo  de  la  invasión  de  los  árabes  y  escri- 
bió su  croQicoD  á  mediados  de  aquel  siglo  (7oi ).  También  debe  ser 
de  bácia  el  siglo  VIll  Faolo  diácono ,  que  escribió  las  vidas  de  los 
Padres  Eraeri tenses  *. 

Del  siglo  IX.  quedan  dos  historiadores ,  el  nno  Sebastian ,  obispo  de 
Salamanca,  y  otro  anónimo,  escrito  qnixá  por  alguno  de  los  obispos 
qne  eeguian  la  corte  de  Alonso  III,  como  han  oonjetnrado  algunos, 
pero  hasta  el  dia  se  ignora  el  nombre  del  antor  *.  Al  siglo  IX  corres- 
ponde también  el  obispo  espaiol  Ildefonso ,  que  escribió  un  tratadito 
sobre  el  pan  encarísUco,  opúscnlo  ignorado  hasta  que  en  el  siglo XYII 
é.  lo  descubrió  el  cardenal  Boaa  en  la  librería  del  Valicano ,  y  lo  impri- 
mió Mabillon. 

Además  de  estos  escritores  religiosos  y  sábios  prelados  que  ilus- 

«  rez :  M  itriii ,  1770. »  El  códice  del  moaastcrio  deiSaa  MilUa  creo  baja  veoido 
á  parár  á  la  Academia  de  la  Historia. 

*  «Ádok'sceiiliam  sano  fratris  nostri  Eterii,  lacle  adliiic  aliiam,  el  nondunj 
«'  ad  robar  perfectae  iotelligenliae  perductam  vestrafraleroitas  erudiat. »( tp.  de 
Blipando  ol  «M  FtíM,  año  765).  Vétse  eo  el  lomo  Y  de  la  E§pana  sagrada» 
apéadiee  10. 

81a  duda  Elipeodo  se  ereyó  Mtoriiado  para  dirigir  alObiapo  de  Osoia  toda 
daae  de  imnltos  solo  por  ser  jóveo.  «Nkan  noaaqnam  est  aodituin  ut  Liebanen- 
«ses  Toletanos  docaissent...  Et  nünc  una  ovis  mórbida,  Doctor  nobis  appetis 
«eí'Sf'...  Booosuset  Bealus  parí  prrorp  r(»ndpmnali  sunl.»  Masdpu  supone  es- 
critor á  Boooso;  mas  de  que  fuera  butubrt  rljcici  no  se  infiere  que  fuese  escritor. 

*  Víiise  eo  el  lomo  V  de  la  España  sagrada,  apéudice  8." 

*  Véase  tooao  Vlli  de  la  España  sagrada ,  coa  las  ^casas  oolicias  que  hay 
acerca  del  aolor  y  de  Jaa  edleioiiee  anas  ootaUea  de  M  Oonieo». 

*  VItaa  PP,  BwuriUMkm;  Btpoíkíta§rúáa,  Vumo XIU,  ap.— D.  Nleoláa 
Antéalo  I  Ilaadea  rdraaan  hasta  el  aigla  IX  la  éfoca  da  íaiilo  Má^o,  pero 
no  veo  randaneolo  para  ello  eoaodo  su  escrito  termina  ett  el  a%io  Vil. 

*  Véanse  ttiip  y  om»  en  el  tono  XIU  de  la  ^vaiia  Wfrada. 
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traban  nuestra  patria  en  medio  de  la  igioraikcia  general  del  aiglolX, 
había  otros  varios  oriundos  de  España  que  la  realMbao  en  eitran* 
jero  suelo  *,  Entre  ellos  tterecen  citarse  con  especialidail  lostresoé* 
lebres  obispos  Teodulfo,  deOrleans,  Claudio  GiemeQlé,  de.TQríii,y 
Galindo  Prudencio.  Teodij^fo,  el  principal  de  todos,  f«e  uno  de  los 
sujetos  mas  fiivorecidos  de  Garlo  Magno,  y  de  tos  mae  emíoenlcs  é 
ilustrados  de  su  siglo.  La  Iglesia  le  debe  muy  curiosos  tratados  so- 
bre el  Bauli  rao,  Espíritu  Sanio  \  olios  punios  ,  y  la  hleraluid,  poe- 
sías demasiado  elegantes  para  aquel  siglo  Liidovico  Pió  le  retiró 
su  favor  por  suponerle  coin|):  o ¡nelido  en  una  conspiración  ,  depoüicü- 
dole  de  su  silla  y  deslerraudolc  al  monaslerio  de  Angers.  Tres  años 
llevaba  de  reclusión,  cuando  un  domingo  de  Eamos  al  pasar  el  Rey  por 
debajo  de  la  reja  de  su  prisión  le  oyó  entonar  con  voz  pausada  y  ar- 
moniosa  el  precio^  himno:  Gioria,  laus  el  honor  sét  Ubi  Rex  Christe 
Redem^^,  que  para  aquel  caso  acababa  de  componer,  con  alusioii  á 
las  circunstancias:  conmovido  el  Rey  con  el  precioso  cántico,  óoon- 
vencido  de  su  inocencia,  le  mandó  poner  en  libertad,  peroaus  émn* 
los  temiendo  reconquistara  d  antiguo  valimiento,  atajaron  sos  psMs 
coa  veneno. 

También  fue  desgraciado  el  fin  de  Claudio  Clemente,  aunque  por 
diferente  estilo.  Después  de  haber  sucedido  al  célebre  Alcuiüo  en  las 
escuelas  del  real  palacio  de  Cario  Magno,  fue  enviado  por  Ludovico 

*  Síd  rebajar  los  demás  países  de  Europa  hasta  el  punió  que  lo  hace  aias- 
(leu,  ni  ensalzar  á  España  hasta  duaüe  quiere  elevarla,  uo  se  puede  uaeuos  de 
aflrmar  que,  á  pesar  de  la  guerra  y  deslroaos  de  ks  árabes,  nuestra  patria  en 
en  aquet  aí^o  teoeliroso  la  aaaa  addantaéa  del  Conliaeale  europeo ,  auoqoe  aa 
rebajeo  muchos  de  los  escritores  qoe  aroootonÓ  Ifasdeo  en  el  tomo  Xlil  de  sa- 
Hütaria  eHUoa,  por  escribir  nna  caria ,  éeítarlos  ao  libro  oaaio  honores  doctos. 

*  Del  origen  español  de  Teodnlfo  cási  no  cabe  duda  algaaa  después  de  las 
razones  adnridas  por  Masdeu  eo  su  Historia  critica,  tomo  XV,  ilostr.l?.  Bl 
mismo  Teodulfo  se  apellida  (Irscendieote  de  los  godos  de  Hesperia : 

M^»  fi^áti',  Marbnna,  tuas.  nrliomque  decoram 

TaagijDus ,  occorrit  quo  mihi  keta  cohore, 
Jlttliqime  gttm  populi.  sÍBUil  Haptu  tvtb* 

Ik  MBaáBCMIM»  fit  dwM  ImM  «U. 

Pueden  verse  las  obras  de  Teaduifo  eael  Unuo  II  de  la  Oahwcion  de  Sinasond. 
Algunos  bao  oegado  que  ñaesa  Teednia»  el  inveotor  de  el  preelaso  bioM»  4ei 
Domingo  de  Raaias,  f  sapooen  que  debid  aa  Ubeclad  al  daecobrimleiito  de  aa 
inoesncia. 
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Fio  á  sa  obispado  de  Turin,  con  objeto  de  que  ilustrara  a(|nel  pais 
con  su  doctrína ,  por  hallaise  Italia  sumamente  atrasada :  por  desgra- 
da el  Obispo ,  debilitado  dn  duda  con  los  anos  y  las  vigilias,  incurrid 
en  el  error  de  los  Iconoolastis ,  y  eacribié  ooatra  el  culto  de  la  Cruz 
y  de  las  sagradas  imágenes.  A  Galindo  Prudencio  se  le  acusó  tam- 
bién de  herejía;  pero  este  cargo  eslá  ya  reconocido  por  falso.  Supo- 
nen que  después  <ie  haber  conibaLidu  los  errores  de  Goteskalc  sobre 
la  predestiDacion ,  incurrió  en  ellbs,  por  disgustos  que  tuvo  con  al- 
gunos Prelado^  ralóliros.  Pero  Hincmaro  de  Reims  y  su  secretario  \ 
que  1e  atribuyen  estos  ei  rores,  manifiestan  en  ello  su  torpeza,  pues 
las  proposiciones  que  atribuyen  como  heréticas  á  Galindo  Prudencio 
son  católicas  puras ,  y  aprobadas  en  el  concilio  de  Seos  y  por  san  Ni- 
colás L  £n  cuanto  á  su  literatura,  está  reputado  como  el  escritor  mas  • 
puro  y  erudito  de  su  siglo,  y  aun  se  le  ba  denominado  por  algún  ex- 
tranjero ,  4  Prineip0  ét  h$  Ukrttkm  ét  m  ÜMnpo. 

£n  literatura,  maiem&tícas,  óencias  naturales  y  bíbliegraSa  so- 
bresalían los  españoles  en  el  siglo  IX ;  y  aunque  los  árabes  no  babian 
llegado  al  graáo  de  cnlturn  á  que  ambaron  después ,  se  Aotaban  ya 
en  eUos  gérmenes  de  su  futuro  esplendor. 

*  El  autor  4e  los  Ansies  jr«rfMimof  al  año  801 ,  pág.  212,  tomo  UI  de  la 
Célflcetioft  de  DacheBoe*  D.  Nicolás  Aatoaio  viadica  á  Galindo  PmdeDclo  co  su 
RWiotheea  vetui ,  tomo  I,  Hb.  VI ,  eap.  xi. 
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SECCION  SEGUNDA. 

COMPRENDE  LOS  SIG|i)S  X  Y  XI. 


SCLX. 

Fuentes . 

Los  Cronioones  de  Sebastian  de  Salamanca  y  del  Monje  de  Albel- 
da que  sos  han  guiado  hasta  los  tiempos  de  D.  Alfonso  III  acaban 
con  este ,  y  necesitamos  acudir  á  nuevas  fuentes  en  lo  poco  que  nos 

dejaron  los  cronistas  contemporáneos.  Las  fuentes  principales  para 

los  dos  siglos  X  y  XI  son : 

El  Monje  de  Silos»  que  alcanza  hasta  fines  del  reinado  de  D.  Fer- 
nando I :  Momchi  SiUnsis  CUronum,  (España  sagrada^  tomo  XVli, 
2/  edición). 

Sampiro  de  Aslorga,  que  alcanza  hasla  lioes  del  siglo  X:  Chroiii- 
con  Sampiri  Asturicensis  Episcopi.  {España  sagrada,  lomo  XIV  ap,}. 

Su  continuador  D.  Pelayo,  obispo  de  Oviedo,  alcanza  hasta  prin- 
cipios del  siglo  XII,  y  solo  se  le  da  crédito  respecto  á  las  cosas  defi- 
nes del  siglo  XI ,  pues  en  todo  lo  demás  fue  (n^ulo  y  aun  de  mala 
•fe.  PdagU,  Ofteimm  Epfscopi,  C^imkmLegmattm  {España  sa- 
grada, tomoXIY). 

El  Cronicón  Lusitano,  que  contiene  el  mismo  tomo  XIV  déla  Es- 
j>am  sagrada,  es  muy  diminuto  en  lo  rélativo  á  los  siglos  X  y  XI. 

Desde  esta  época  principian  ¿adquirir  grande  imporlancia  los  fue- 
ros y  cartas  pueblas ,  otorgados  á  varias  villas  y  ciudades,  como  tam- 
bién á  varias  de  nuestras  man  celebres  iglesias  y  monasterios. 
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S  CLXI. 

ñesámm  de  eski  seecim  se^un^ 

£1  siglo  X  principia  por  Ires  hermanos,  que  destronando  a  su  Pa- 
dre, suceden  unos  en  pos  de  oíros  en  el  usurpado  solio  de  Asturias  y 
por  breve  tiempo. 

£1  siglo  XI  termina  con  otros  tres  hermanos,  entre  los  que  se  re- 
parte la  monarquía  cantábrica,  y  que  despedazándose  WOM  á  otros 
vienen  á  terminar  deisgraciadameate  sas  días,  pero  en  obsequio  del 
mas  débil,  qne  subiendo  al  trono  reone  en  sn  mano  las  tres  coronas 
de  Galicia,  León  y  OaslíUa,  y  las  aomenta  con  la  conquista  de  To- 
ledo ,  en  qne  termina  esta  segunda  parte. 

El  siglo  IX  principió  en  Alfonso  II  el  ¿Mo/ y  acabó  con  Alfon- 
so III  el  Grande,  El  siglo  XI,  que  principia  con  Alfonso  V,  acaba  con 
Alfonso  VI ,  el  célebre  conquistador  de  Toledo  y  fundador  de  la  gran 
moQarquía  de  Castilla. 

Durante  el  período  de  los  dos  siglos  que  vamos  á  recorrer,  la  im- 
portancia de  Oviedo  desaparece,  y  el  centro  de  la  restauración  can- 
tábrica pasa  á  León,  hasta  que  el  pequeño  condado  de  Castilla  vieoc 
y  absorbe  á  sus  señores,  atrayendo  á  León,  Asturias  y  Galicia. 

Navarra  y  Aragón  se  constituyen  en  Estados  independientes:  aquel 
se  estanca  en  sus  augustos  límites,  hasta  refundirse  en  Aragón.  Los 
reyes  de  este  país  bajan  entonces  de  las  montañas  para  fijarse  en  la 
llanura:  la  toma  de  Huesca  coincide  coa  la  de  Toledo,  y  desde  en- 
tonces quedan  ya  Gjadas  las  dos  grandes  nacionalidades  de  España, 
Castilla  y  Aragón. 

Entre  tanto  el  condado  de  Barcelona  se  hace  independienlede  Fran- 
cia, avanza  sus  conquistas,  engrandece  á  su  capital  fijando  la  Tista 
en  Tari  d¿^oiia ,  como  las  otras  dos  restauraciones  en  Toledo  y  llucbca. 

Esta  es  en  resumen  la  hisluria  de  los  dos  siglos  que  vamos  á  recor- 
rer, época  de  üansicion,  oscura,  ignorada ,  pobre  en  sí ,  pero  fecun- 
da en  resultados.  Por  lo  que  hace  á  los  árabes,  al  paso  que  crecen  su 
civilización  y  cultura,  menguan  su  valor  y  fanatismo.  Almanzor  sos- 
tiene sobre  sus  hombros  el  trono  vacilante  de  los  Beni-Humeyas  y 
haee  vacilar  á  los  Cristianos;  pero  con  su  muerte  acaba  su  importan- 
cia, y  por  muchos  años  aparece  sobre  el  trono  de  Córdoba  el  fan- 

10  TOHO  II. 
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tasma  Hixem.  Los  moros  se  preseotan  en  la  palestra,  y  acaba  la 
dominación  de  los  árabes.  Entre  tanto  la  Iglesia  de  España  continúa 
en  cierto  estado  de  letargo  y  postración :  si  no  tiene  errores  ni  here- 
jías, tampoco  tiene  apenas  sábios  ni  doctores;  si  la  corrupción  ge- 
neral no  l¡eij,a  a  ella,  tampoco  adelanta,  ni  muestra  celo  al^íuno,  y 
antes  deja  languidecer  la  antigua  disciplina  hasta  llegar  á  perderla. 
Cuando  la  Sania  Sede  euiancipándose  de  la  vergonzosa  dependencia 
de  \o<  candes  de  Túsenlo  y  del  yugo  ini[)priiil,  ¡i  aup  eslj  sometida 
durante  estos  dos  siglos,  recobra  su  fuerza  de  acción  por  medio  det 
gran  papa  san  Gregorio  y  principia  á  centralizar  el  poder,  sumoTÍ- 
niento  llega  hasta  España,  y  la  antigua  disciplina,  lánguida,  y  ea 
parte  relajada,  cae  á  un  ligero  impulso  de  la  mano  vigorosa  de aqnel 
Papa. 
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CAPÍTULO  1. 

ADELANTOS  DB  AMDAS  RESTA  (traCIOKES  UASTA  JHEOIADÜS  DEL 

SIGLO  XI. 

S  CLXU. 

■ 

La  corle  de  León,  —  Balalla  de  Simancas. 

La  ciudad  de  León  había  adquirido  una  grande  importancia  dea- 
de  fines  de)  siglo  IX :  el  Duero  venia  k  ser  raya  de  la  frontera  (ó  Ex- 
tremadura) ,  y  no  podia  menos  de  ser  importante  aquella  ciudad ,  co-^ 

mo  mas  próxima  al  teatro  de  las  operaciones  militares,  que  la  dis- 
tante corle  íie  O  oeüü.  Al  subir  al  iruiio  üi  doüoll  (l)l  í )  fue  coronado 
en  León  por  mano  de  doce  obispos,  asistiendo  a!  acto  los  Magnates, 
Abades,  Condes  y  principales  Señores  reunidos  en  Corles  *. 

Al  volver  Irionfante  de  su  expedición  contra  los  árabes,  cuatro  años 
después  de  su  coronación,  entró  en  León  con  grande  aparato,  y  de- 
terminó convertir  su  palncio  en  catedral,  trasladándola  á  ella  desde 
la  mezquina  iglesia  de  San  Pedro,  extramuros  de  la  ciudad,  consa- 
grando á  la  Virgen  la  nueta  iglesia. 

Desde  aquel  momento  Oviedo  pierde  su  importancia,  y  los  reyes 
de  Asturias  principian  á  titularse  de  León.  Esta  ciudad  pudiera  lla- 
marse la  corte  de  los  Ordeños:  el  primero  de  este  nombre  la  había 
poblado ,  y  torreado  sus  muros;  el  segundo  le  da  catedral,  la  enri- 
quece y  adorna  de  privilegios. 

1  Las  primeras  noticias  de  ellas  las  da  el  Monje  de  Silos  ($  44  ]:  «  Omnes  ai- 
«rqaidém  HispanlaeMagDales,  Episcopi,  Abbates,  Comités,  Primores,  fació 
«aolemnitér  geaerali  Convcniu ,  cum  acciamaudo  sibi  constilueront :  ímposilo- 
«que  el  diademate  k  septem  Pootl&cibas  in  solium  Bcgoi  Legiooe  peranctns 

•est.«^ 

Aquí  SO  vo  ya  la  asistonrin  del  brazo  cclcsiáslico  á  las  (lo!  te?.  V.n  !.i  rrrona- 
ciou  de  I>.  Alfonso  111  \§  3^)  solo  habla  en  genera!  do  lo'^  ."^In^Miiiles  de  (od«»  el 
reino :  «  Tolius Regoi  magnatorum  ci¡clus  summo  cuín  cüuscusu  ac  favorc  pa- 
«rtrisaccessoremfecerant.»  Bien  e9  verdad  que  con  arreglo  á  la¿  costumbre^ 
Qodas  también  los  Obispos  eran  magnates. 

10» 
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Los  reyes  de  esta  época  se  esmeraron  lodos  á  porfía  en  realzar  fe 
nueva  iglesia  de  su  corte.  Alfonso  IV  trueca  la  púrpura  por  la  co- 
gulla monacal,  y  traspasa  el  rcioo  á  su  hermano  Ramiro  II,  retirán- 
dose él  á  Sahagun.  Mas,  arrepentido  de  su  renuncia,  se  fortifica  en< 
León ,  donde  es  derrotado  por  el  viclorioso  Ramiro,  cosiéndole  su 
leidad  perder  libertad  y  vista. 

Feliz  fue  t\  reinado  de  Ramiro  ¡I,  notable  por  su  piedad  y  sus  vic- 
torias. Las  calles  de  León  le  vieron  triunfiinte  de  los  árabes ,  y  de  sus^ 
vasallos  rebeldes  * ,  y  llevar  en  pos  de  si  encadenado  el  régulo  de  Za- 
ragoza Abtt«Jahia  *  qne  le  había  fiiiíado  al  homenaje  y  á  U  fe  jurada  :* 
derrotóle  en  la  célebre  batalla  de  Simancas  juntamente  con  Abder- 
rahman-Ánasir  de  Córdoba,  que  habla  venido  en  su  avada. 

Algunos  historiadores  •  han  querido  suponer,  que  en  la  cclebni  ba- 
talla de  Simancas  (039),  ganada  por  este  Rey,  se  aparecieron  dos 
Ángela,  montados  en  dos  caballos  blancos,  que  alentaron  á  los  Cris- 
tianos y  aterraron  á  los  infieles:  añaden  otros  que  no  erau  Angeles 
sino  mas  bien  Santiago  y  san  Miilan,  aquel  por  los  gallegos,  astu- 
rianos y  leoneses,  y  este  por  los  castellanos.  De  resultas  de  esto  hizo 
el  conde  Fernán  González  un  voto  por  el  estilo  del  otro  de  Ramiro  I 
en  la  batalla  de  Clavíjo^  Pero  este  diploma  contiene  tantas  fábulas» 

*  Masdeu,  siguieDdo  á  Casiri,  supone  (lomo  XII,  §  171]  que  ca  lietupo  de 
D.  Ramiro  «atovo  sitíada  por  los  árabes  la^cludad  de  León ,  y  ao  dió  con  cate  mo- 
tivo la  célebre  batalla  llamada  del  fow  (Álbaudie) ;  pero  cata  batalla  se  dió  ooo 
motivo  del  célebre  sitio  de  Zamora»  de  i|ae  ae  habló  en  e!  cap.  lY,  %  CLII,  ai- 

guieodo  k  Conde. 

*  Saropiro  (§  22¡ ,  dice  :  "Post  hace  vrró  Ranimirus,  coogrcgato  exercila, 
íc  Cae-a rtuisn'st.'im  perrexit.  IKex  quidem  Saracennrum  noniHic  Ahojahia  Regí 
u  maguo  Raoimiro  colla  snbmisit...  Abojahia  Yer6  itcrüm  Rcgeiu  llanimirum 
«fefellit,  etc.» 

*  Mariana,  lib.  VIII,  cap.  ü. 

^  Trádo  Tepes  en  la  Cránka  és  #aii  JMo,  tomo  I ,  escritura  n.  30,  ooo  el 
título  de  Frivilegio  d»  tan  Iflíten  de  fa  CogúUa.  Pero  el  conde  Feraao  Goma- 
les ,  i  despecbó  de  sus  romonceros,  no  solamente  no  asistió  á  la  liatalla ,  sino  que 
cometió  la  traición  de  estarse  quieto  en  Búrgos ,  esperando  el  ¿silo  de  la  batalla 
para  hacerse  independiente  si  D.  Bamiro  quedaba  derrotado,  ségun  las  malas 
mañas  de  los  con(!e«!  de  Castilla,  por  lo  mal  Justamente  fue  preso  después  por 
el  Rey.  Véanse  los  muchos  anacronismos  y  desatinos  de  esta  escritura  en  los  ci- 
tados Morales  y  Abarca.  Masdeu ,  tomo  XII,  §  174,  y  el  Sr.  S;ibau  y  Blanco  en 
la  nota  8  al  cap.  V,  lib.  VIH  de  Mariana  ^íouiú  V,  pag.  ltiO  de  la  eüiciou  de  1818). 
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anacroDisinos  é  ¡nverosimililudes,  qoe  Iw  escritores  mas  piadosM, 
como  Morales  y  Abarca,  lo  dan  por  notoríaaieDte  apócrifo.  Sampiro 
y  el  Monje  de  Silos,  escritores  contemporáneos  y  muy  piadosos ,  nada 
dicen,  ni  tampoco  D.  Rodrigo  Jiraenez  y  D.  Lucas  de  Tuy,  lo  cual 
indica  qiic  la  íabula  es  de  crcaciuu  muy  reciente,  y  por  falsario  muy 
torpe  K 

Los  escritores  árabes  '  hablan  de  esla  batalla,  pero  ponen  á  con- 
tinuai  iiin  otra  en  9í0,  á  las  márgenes  del  Duero,  cerca  de  San  Es- 
teban de  Gormaz,  en  que  el  mismo  caudillo,  vencido  en  Simancas, 
derrotó  horrorosamente  á  los  Cristianos,  haciendo  atroz  matanza. 

Muchas  fueron  las  fábricas  religiosas  erigidas  por  D.  Ramiro  11 
«orno  muestra  de  su  acrisolada  piedad :  sa  hija  Geloira  babia  con* 
sagrado  á  Dios  su  virginidad ,  y  le  ooostruyó  en  LeoDt  cerca  de  sn 
Real  palacio,  un  monast^'o  bajo  la  advocación  de  San  Salvador  *, 
en  el  cual  fue  enterrado ,  habiendo  muerto  piadosamente  y  oon  ejem- 
plar resignación ,  rodeado  de  loa  Obispos  y  Abades  de  sn  reino. 

Cinco  años  después  fue  colocado  en  el  mismo  cementerio  de  San 
Salvador,  y  junto  a  los  restos  de  su  padre ,  el  des{?raciado  Ordoño  III, 
después  de  un  breve  y  borra«;coso  reinado.  Siguió  también  allí  á  su 
padre  y  á  su  hermano  el  rev  D.  Sancho  el  Craso  (967),  el  cual  para 
realzar  á  León,  habia  conse¿,aiifio  traer  á  su  iírlesia  las  reliquias  del 
márlir  san  Pelayo,  cedidas  por  el  rey  de  Córdoba ,  con  quien  luvo  pasL 

Nada  digo  del  Irírnpndo  acompafínmionto  de  ec!ip«;cs,  estrellas  con  cola ,\\am99 
de  fuouo ,  sol  I  urbio  y  aKujeros  co  cl  cielo  :  este  es  siempre  el  obligado  de  lodo» 
los  cuentos  tie  la  edad  media. 

*  El  maestro  Juliau  Pérez,  caU;drático  de  Salamaoca,  que  impugnó  el  voto 
de  Ramiro  1 ,  trató  de  sostener  este  por  ser  de  un  con? eiMo  de  sn  Orden ;  pero 
sn»  raxones  y  disenlpas  no  sitlsTtcen.  fDUwrt,  «odMfl./ 

*  Conde,  tomo  I,  parte  3.*,  cap.  lxsxii.  Los  árabes,  annqne  ponen  nna 
gran  derrota  eo  939  y  la  toma  de  Zamora  de  resnitas  de  ella,  nada  tinliln  n  de 
haber  estado  Abdcrrahman  en  la  batalla :  Mariana  pone  la  batalla  de  San  £&- 
téban  de  Gormar  ganada  por  Pernan  González  en  Oo.l. 

'  Sampiro,  g  21 :  «Ranimirus ,  qni  orat  Rp\  tinii?simus ,  filiam  suam  Geloi- 
«ram  Deo  dicavit,  etc.»  Yénse  ?)1lt  mismo  la  timdacion  real  de  otros  varios  mo- 
nasterios &  las  márgenes  del  Eila  y  del  Ducru. 
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Almnzor  abale  á  los  Crisliams,^  Saqueo  de  la  iglesia  Compostekm, 

Dos  niños  ocupaban á  la  vez  dos  tronos  principales  de  España,  eu 
León  V  Cói  düba.  Ramiro  III  habla  su  Indo  al  sunü  a  la  edad  de  cinco 
afios  MU)7) ,  poco  de.spues  (UTO)  suhia  al  de  Córdoba  el  rey  Hixem, 
hijo  único  de  Aihakem,  á  la  edad  de  diez  años.  Este  era  dirigido  por 
,8a  madre  la  sultana  Sobeiba,  mujer  de  macho  talento;  aquel  lo  era 
por  su  tía  la  virtuosa  princesa  Geloira,  consagrada  á  Dios  eDeicláos- 
tro  de  San  Salvador  de  León.  La  sagrada  Escrilara  amenaza  á  log 
poeblos  inmorales  darles  príncipes  niños,  y  en  verdad  qne  los  cris- 
tianos de  Cantabria  mereciaa  el  castigo  por  la  relajación  de  costom- 
bres,  tanto  en  el  pneblo ,  como  en  el  clero  secular.  Las  riquezas  qne 
habían  atesorado  algunas  iglesias,  las  hacían  ya  ohjeto  de  codicia  y 
ambición  para  hombres  revoltosos  é  indignos  de  entrar  en  ellas :  la 
nobleza  principiaba  a  monopolizar  los  obispados  mas  piu¿^ues  ydisi- 
par  sus  bienes. 

Ramiro  llí ,  á  fuer  de  niño  mimado,  se  mostraba  orgullu^o  é  im- 
pertinente, disgustando  á  los  subditos  con  desabridas  palabras  y  po- 
ca aplicación  á  ios  negocios.  Uabia  casado  con  doña  Urraca ,  la  cual 
■apoderándose  de  su  corazón  ie  hacia  despreciar  los  consejos  de  dona 
Geloíra  su  virtuosa  tia.  Tales  extravíos  le  costaron  el  trono ,  suble* 
Tándose  contra  él  los  gallegos,  que  eligieron  por  su  rey  á  D.  Ber« 
mudo. 

Ál  mismo  tiempo  los  normandos  saquearon  toda  la  Galicia  y  los  aU 
rededores  de  Santiago ;  y  su  beUeoso  *  obispo  Sisenando ,  saliendo  con- 
tra ellos,  quedó  muerto  de  nn  flechazo  en  una refríegá. 

La  minoría,  que  tan  funesta  era  para  los  Cristianos ,  fue  afortunada 

*  Nuestros  historiadorfc  siguiendo  incautametite  la  Historia  Composttlana 
y  el  Cronicón  íriense ,  han  piiitndo  f\  pste  Obispo  ron  los  mas  negros  colores. 
Wascl  P.  Flore/,  (en  el  tomo  XÍX  li  la  España  sagrada,  rap.  vi.  páu.  IfO  y 
síg.  de  la  segunda  edición)  vindico  bu  memoria.  Este  Sisuaodu  ii  fue  el  fun- 
dador del  célebre  monasterio  de  Sobrado  «donde  rivia  alganes  temporadas  cásl 
moaaeelmeote.  Igualmeate  es  falso  lo  que  dice  coatra  ftisnando  el  anior  de  it 
vida  de  san  Rosendo,  de  qoe  anienaxó  á  este  de  muerte  j  el  Santo  se  la  intimé 
áéi. 
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los  musnlmanes.  La  saltana  Sobeiha,  encerrando  á  su  hijo  Hixem 
en  nn  drcnlo  de  plaeeres  y  jnegos  pneríles,  confirió  el  mando  sn- 
premo  ¿  Muhamad-ben-Ábi-Amer,  con  el  tílnlo  de  Hagib  (ó  Yi- 
rey) »  á  qaíen  se  conoce  en  nuestras  historias  con  el  nombre  de 
manzor.  Desde  el  momento  en  qne  subid  al  poder  rompió  las  tregaas 
con  los  Cristianos,  y  principió  á  guerrear  con  ventajas ,  aprovechando 
las  discordias  de  a(|ucllos.  Eu  vano  í).  Beriiiudo  el  Goloso,  príncipe 
bueno  y  valiente,  pero  desgraciado,  trató  de  oponeise  á  lan  formi- 
dable contrario  Zamora  fue  destruida,  v  sus  habitantes  pasadera 
cuchillo.  León  (lrs¡uK  ^  puriiado  sillo  imlio  de  sucumbir,  sus  mu- 
ros romanos  fueron  demolidos,  sus  basílicas  derruidas  o  profanadas, 
y  las  vírgenes  del  Señor  conducidas  á  los  harems  de  Córdoba  (997) : 
Astorga  y  todas  las  ciudades  de  León  y  Castilla,  con  tanto  trabajo  ga- 
nadas y  con  tanta  dificultad  defendidas,  fueron  avasalladas  por  el 
afortunado  Hagib-Almanzor.  A  su  entrada  en  Córdoba  le  precedían 
nueve  mil  cautivos  atados  en  pelotones  de  á  cincuenta. 

Para  mayor  mal,  algunos  cristianos  pérfidos  y  ambiciosos  come- 
tieron la  infamia  de  secundar  sus  planes,  y  aun  alistarse  en  sus  bande- 
ras. Apenas  creeríamos  tamaña  vileza,  que  apuntan  nuestras  cróni- 
cas, si  no  la  indicaran  también  los  musulmanes  '\  Por  dos  veces  cuen- 
tan las  crónicas  árabes  que  se  apodero  Almanzor  de  Santiago,  la  una 

*  Los  crisliauos  de  LeoD  habían  sacadu  con  m  iupo  sus  riquezas  y  reliquias 
para  Asturias,  como  reflere  D.  Pclayo.  Conde  insinúa  lo  mismo :  <'£n  la  egi- 
«  ra  373  ( el  963  de  Cristo )  temerosos  los  cristianos  de  Galicia  de  las  entrsdas  de 
« AltnaDxor,  sacaron  sas  riqucias  de  las  ciudades  de  Astorica  y  Leyoois  y  de 
«otras  mueiias,  y  eon  aM  faniiias  y  ganados  se  retiraron  á  loa  montes. »  Se  ve 
qne  la  cronología  de  estos áraiies,  á  qaienes  sigue  Conde,  va  mny  separsda  de 
la  nuestra.  El  P.  Mariana  se  aproxima  á  la  de  los  árabes,  pues  pone  la  toma  de 
•  Lcon  en  98^.  (Véase  Masdeu,  tomo  XU,  %  210.~Conde»  tomo  I,  parte  1.*, 
capítulo  xcvii). 

'  Conde,  tomo  I ,  parte  2.*,  cap.  xcviii.  «  En  el  niiamo  íiño  37ii  \*)8íi  de  Jc- 
osucrislo)  eutrú  AUnauzor  eu  las  fronteras  de  Galicia ,  corrió  la  tierra ,  puso  cur- 
veo y  entr6  por  tesa  de  espada  «o  Medina  Coyanza ,  destruyó  sus  maros ,  y 
«HDoUáiMlots  ds  n^^iMot  orMInnof  ftkneiftiu  «tloAo»  m  su  costpajKía,  co- 
«•mo  refogiades,  per  desavenencias  qne  entre  ellos  habia,  fümmUA  mm  d^taor- 
» (<úi«.  y  entrft  por  tos  tierras  hasta  las  marismas  de  Galicia,  y  niéla  iglesia  de 
«  Zacúm,  y  tomó  de  ella  aand—figneisi.»  Es  probable  q aeetloa  Iraidorei  fue- 
sen los  Ydas ,  de  infime  recnevda  en  anastra  Inaloría» 
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en  988  S  y  otra  en  994.  «Llegé,  dicen  los  árabes  á  las  marismas 
cde  Galicia  y  Borleeala  ( Portugal y  saqueó  el  templo  de  Santyac 
cy  le  quemó;  y  como  antes  de  su  llegada  los  GristiaDos  lo  hubiesea 
«despojado  de  sus  ríqueias,  por  eso  destruyó  la  ciudad  cercana,  y 
« mandó  traer  á  Córdoba  las  campanas  de  aquella  Iglesia,  y  volvió 
cá  Córdoba  con  muchos  cautivos  y  ganados,  y  entró  en  triunfo  en 
«la  ciudad  precedido  de  cuatro  mil  caulivos,  mozos  y  doncellas,  y 
«fuedia  de  gran  fiesta  en  la  ciudad,  y  las  campanas  fueron  paesLas 
aen  el  patio  de  la  írrande  aljama. «  Mal  se  aviene  esto  con  lo  que 
refiere  la  liisiona  Composíeiaaa  ^  de  que  ol  ejercito  de  Almanzor,  en 
caslíí?o  de  su  violación,  fue  atacado  de  disenteria  en  términos  que 
apenas  llegó  ninguno  á  Córdoba  K  £i  hecho  de  haberse  llevado  tas 
campanas  es  cierto,  aunque  lo  callan  nuestros  cronistas ,  pues  el  Tu- 
dense  asegura  que  san  Femando  las  hizo  volver  á  Santiago  en  hom- 

*  <  oiide,  tomo  I»  parle  2/,  cap.  xcix,  pág.  523. 

*  Jbid.t  cap.  c 

*  La  HittúHa  CcmpoitéUiña  en  eslo  y  en  eási  todo  eo  nn  t^io  de  ealumnlas 
}  desatinos.  Es  falso  que  el  obispo  D«  Pela  jo  fuese  nn  malvado,  antes  al  con- 
trario fue  nn  prelado  virtuoso ,  como  probó  Flores  (Btpaña  sagrada » tomo  XIX, 

cap.  VI ,  pág.  168)  contra  ios  fraDcese>>  que  escribieron  aquelln  historia ,  calvm- 
ciando  injustamente  á  muchos  Prelados.  £s  falso  qne  acaudillase  á  los  moros 
que  vinicrou  con  Alman/or  el  conde  Rodritjo  V<'1azquez,  que  hacia  ocho  años 
estaba  muerto,  como  prueba  Florez  alii  inistno.  Ks  falso,  floalmentp,  que  pq- 
toaces  muriese  Alman/or  en  sa  retirada ,  pues  vi\ ió  todavía  algUDos  duos.  ¿Qu('> 
fe  merece,  pues,  aquella  relación  compilada  por  extranjeros  cien  años  después 
en  descridito  de  EspaSa?  Por  ese  motivo  no  se  cita  cómo  Tóente  de  esta  época, 
si  bien  puede  serlo  de  la  siguiente. 

^  P«f|Hiiid  aá  pnipin  rsdiwtml.  El  Uonje  de  Silos,  mucho  mas  veras  y 
creíble  que  los  autores  de  la  Gompostelani,  solamente  dice : «  Devastavit  qoidém 
«civitates ,  eastella ,  omneroque  terram  depopulavit ,  usque  qu6  perrenit  ad  par> 
«tes  marítimas occidentalis  Hi^panine  Gallcciaecivitatem ,  in  qua  corpusBea- 
ati  Jarohi  Apostoli  tumulntuni  «  si ,  destru^it.  Ad  sepuicrum  vero  Apnsioli,  ut 
«illufl  ír^in^crct,  iredispusueral,  sed  territus  rediit:  Ecciesias,  monasloria,  pa- 
cí latía  íregil,  atque  igne  cremavit,  Aera  MXXXY.  Rex coelestis  memoraos  mi- 
«serieordtae  saae»  nltionem  fecit  de  inimicis  sois.  Morte  quidém  subitánea  et 
«gladlo,  ipsa  gens  Agarenorum  coepit  in«erire,  et  ad  nibllum  quotidié  perve* 
«  ñire.»  Lo  único  qne  de  aquí  se  puede  inferir  es,  qne  no  Degd  A  violar  el  se- 
pnlero  dd  santo  Apóstol ,  pues  la  destrucción  del  tempioes  indudable,  y  la  in- 
dica el  mismo  Silense*  Tampoco  se  infiere  de  sus  paiabns  qne  la  epidemia  ato' 
case  4  Ies  mnsolmanss  en  el  adn  de  la  retirada. 
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bros  de  moros:  ea  Tentad  que  si  fuera  cierto  que  (liaron  pocos  á 
Góidoba,  y  estos  perseguidos  de  cerca  por  los  Cristianos ,  á  fe  do  tu- 
vieian  los  moros  humor  para  llevar  alhajas  tan  inútiles  j  pesadas» 
Que  el  delito  no  quedaría  impune  por  parte  dol  cíelo,  debemos  creer- 
lo; pero  ¿no  habían  profanado  los  árabes  otros  templos  del  Salvador 
y  de  la  Yírgen  y  quemado  mil  santas  reliquias,  sin  castigo  visible 
del  cielo  por  entonces?  La  Providencia  permite  á  veces  que  los  ira- 
píos  destruyan  los  templos  del  Señor,  porque  los  fieles  no  asisten  á 
ellos  con  la  reverencia  debida ,  y  les  priva  de  lo  que  no  merecen ,  ó  les 
obliga  por  esle  medio  á  que  respeten  mas  lo  que  esluvieron  á  pique 
de  perder.  ¡  Cuántos  deploran  la  ruina  de  algunas  de  nuestras  her- 
mosas basílicas, brutalmente  demolidas  á  nuestra  vista,  sin  que  por 
eso  se  dignen  asistir  con  reverencia  á  la  modesta  iglesia  de  su  par- 
roquia ,  en  donde  se  venera  al  mismo  Dios  que  en  las  grandes  y  mag- 
níficas ! 

£1  piadoso  D.  Bermudo  vió  con  lágrimas  en  los  ojos  el  destrozo 
causado  en  la  santa  basílica  compostelana ,  y  suministré ,  i  pesar  de 
la  angustia  de  los  tiempos,  los  medios  de  repararla  A  pesar  de  eso 
D.  Pelayo  infamó  so  memoria  con  cuentecillos  absurdos:  el  hambre 

y  la  sequía  que  por  entonces  afligieron  á  toda  España  fue  causada, 
üo  por  la  ¿(uerra,  ni  por  las  talas  de  cosechas  y  f^illa  de  sementeras, 
sino  por  la  prisión  del  obispo  Gudesleo  de  Oviedo,  c.nisa  suficiente, 
en  concepto  de  D.  Pelayo,  para  hacer  ayunar  á  todos  los  moros  y 
cristianos  de  España.  En  el  empeño  de  calumniar  á  D.  Bermudo  II, 
le  llama  tirano,  indiscreto^  impío  y  perseguidor  de  Obispos:  intro- 
duce el  cuento  de  la  prisión  de  Ataúlfo  de  Santiago,  y  de  haberlo 
echado  á  un  toro  bravo,  que  en  vez  de  arremeterle  dejó  sus  cuernos 
en  manos  del  Obispo.  Para  realzar  al  dicho  Ataúlfo  le  pinta  renco- 
roso,  vengativo,  descortés  con  el  Rey,  y  echando.maldíciones  á  sos 
denunciadores,  cosa  harto  impropia  en  un  santo,  y  contraría  á  la  le- 
nidad episcopal  y  al  espíritu  del  Evangelio»  Mas  ni  hubo  en  tiempo 
de  D.  Iterroudo  tal  obispo  Ataúlfo,  ni  hayfnndaroeDto  tampoco  para 
creer  osle  cuento  mal  forjado,  rcápeclo  del  verdadero  obispo  Ataúlfo, 
que  habia  muerto  cien  años  antes  que  D.  Bermudo  11 ¡Extrañará 

*  «  Rex  vero  ▼er«iB«Mlat  k  Dontoo  a^lutiis  eoepit  nstamafe  tptiiia  loemn 

«S«ncti  Jacobi  in  ineUns.  >  fSilmse,  n.  08). 

•  Ca8ldaFmertritódefaMfámo«l«tnbaslidelUiffo(liM.43ttdesa^á^- 
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nadie  que  se  trate  con  acrimoDia  á  nn  autor  qne»  sobre  fabuloso ,  ca> 
lumnia  groseramente  la  memoria  de  nuestros  reyes!  £1  Monje  de  Si- 
los, tan  digno  de  crédito,  como  indigno  es  D.  Pelayo  de  Oviedo,  ase- 
gura, que  léjos  de  ser  indiscreto  D.  Berroudo,  fue  prudente,  mise- 
ricordioso y  justo ,  amigo  de  obrar  bien ,  y  ajeno  de!  mal :  afiade ,  que 
confirmó  las  leyes  de  Wamba^  y  mandó  cumplir  los  cánones  ^  Atri- 
buye los  infortunios  de  los  Crislianos  k  los  pecados,  no  del  Rey,  sino 
del  pueblo  :  suelen  iilribiiirsc  las  desgracias  palilicas  á  los  pecados 
de!  rrobierno ,  pero  los  que  claman  contra  ellos ,  ¿tienen  ála  vez  lim- 
pia su  concicDcia? 

Las  victorias  de  Almanzor  no  fueron  solamente  sobre  los  cántabros. 
J.a  monarquía  del  Pirineo  hubo  de  sufrir  el  peso  de  sus  armas,  y  vio 
den  otados  sus  ejércitos  y  muerto  su  caudillo  *  en  batalla  (995) :  Ca- 
taluña vió  tolados  sus  campos  y  arrasadas  las  ciudades  que  le  hicie- 
ron resistencia,  y  perdida  la  ciudad  de  Barcelona,  que  hubo  de  en- 
tregarse por  capitulación.  La  victoria  parecía  encadenada  á  sus  ar- 
mas ,  hacía  guerra  todos  los  años  á  los  Cristianos,  y  se  negaba  á  esti- 
pular con  ellos  tregua  alguna :  parecía  que  Dios  quería  ver  condenada 
la  España  k  volver  á  los  tiempos  de  TaríkyMaza.  Pero  cuando  mas 
poderoso  y  confiado  se  hallaba  Almanzor  en  el  gran  refuerzo  de  ca- 
bdlln  la  africana  que  acababa  de  recibir,  y  mas  apcsadum lirados  los 
Cristianos  á  vista  de  laa  ¡  ujiinte  enemigo,  Dios  extendió  su  mano, 
Almanzor  fue  herido ,  y  sus  mas  valientes  caudillos  mordieron  el  pol- 

torta  da  SatMagoj,  y  Huerta  lo  llamó  fábula  (tomo  II  de  la  BiHoria  d$  GéU' 
eia,  pág.  373).  Véase  el  tomo  19  de  la  E^^aña  sagrada,  cap.  ti,  pég.  80  de 
la  segunda  edictoo. 

*  (r VIr  satis  pradens :  leges  á  Wambano  Princl|ie  conditas,  firmavit ;  GanóDes 
«apcríreJiissU:  úWexil  luiserícordiam  et  judiciam,  reprobare  malum  studuitet 
«•eligere  honnm.  Iii  diebus  scro  regni  ejus  proptér  peccata  populi  Chrisliimi, 
"crcvit  iiigens  nuil; iludo  Saracciiorum. »  El  Silense  dislinj^ue  los  países  routra 
los  cuales  guerreó  Almadzor  en  rslos  trrtninus  :  «Haec  suQtregaa  Fraocorum, 
«regnum  Pnmpüuamtsü,  reguum  cliaui  Legiuuense.» 

*  Eaure  los  priucipales  caballeros  cautivos  vino  preso  el  rey  de  ios  cristiaoos 
Garcia-ben^Sancho  ( parece  ser  D.  GarcCael  TrámMihJ,  pero  Un  gravemente  he- 
rido que  murió  pocos  días  después,  sin  que  aprovechasen  las  medicinas  f  el  cuí> 
dado  con  que  Almaoior  eneaiiv6  eoraeíQii.  Naestiaa  liislaiiatf  aa  lo  dtoea  así, 
pero  ponen  la  pr  i  n  v  muerte  del  conde  GareiaFemandeBea  la  «ra  lAM.  (Can* 
de,  taaM  I,  parle  2»%  cap.  c). 
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vo  de  los  campos  de  Caltañazor  (Calal-anasor) ,  fronteras  de  Casti- 
lla la  Vieja.  Almanzor  victorioso  en  mas  de  cincuenta  combates  no 
pudú  sufrir  lal  humillación,  v  murió  de  coraje  en  Medinaceli :  sobre 
SU  cadáver  se  echó  el  polvo  que  habin  recorrido  en  sus  batallas  con- 
tra los  Cristianos  Brillante  fíírura  es  la  de  Almanzor  en  nursira 
historia,  como  guerrero,  político  y  literato;  pero  su  nombre  es  de 
odioso  y  terrible  recuerdo  para  la  religión  cristiana. 

S  CLXIV. 

Alfonso  V  celebra  el  cohcUio  de  León, 

£1  siglo  XI  principia  bajo  mejores  auspicios  para  los  cristianos  de 
España.  La  muerte  de  Almanzor  les  había  librado  del  mas  formida- 
ble enemigo:  sobre  el  trono  de  Córdoba  quedaba  una  sombra  de  rey 
en  la  persona  de  Hixem,  inepto  para  seguir  las  grandes  empresas  de 
su  hagib.  Las  ambiciones,  que  este  habia  comprimido  con  sn  mano 
y  sn  política ,  estallan  todas  á  la  vez :  los  africanos  llamados  para  auxi- 
lien se  convierten  en  tiranos  de  los  árabes,  y  estalla  entre  ellos  !  i 
gucna  civil.  El  trono  de  los  Boni-Humeyas  queda  destrozado,  y  de 
sus  fragmentos  se  erigen  otra  multitud  de  pequeños  solios,  á  los  que 
sobe  el  primer  ambicioso  que  quiere  titularse  rey.  Fácil  empresa  hu- 
biera sido  para  los  Cristianos  acabar  con  aquellos  ambiciosos  y  dise- 
minados régulos,  si  hubieran  tenido  unión,  é  hubiera  un  Almanzor 
entre  los  adoradores  de  Cristo.  Has  estos  se  hallaban  á  su  ves  envuel- 
tos en  mezquinas  ríyalidades  de  lerrítorío ,  y  preferían  disputarse  á 
Jamadas  las  ciudades  cristianas  mas  bien  que  ganar  otras  nuevas  de 
entre  los  árabes. 

Todavía  en  tos  cinco  primeros  lastros  del  siglo  XI  se  presentan  dos 
reyes  dignos  de  ocupar  los  tronos  de  León  y  Navarra,  D.  Alfonso  V 
y  D.  Sancho  el  Mayor.  Dirigido  aquel  por  su  virtuosa  madre  doña 
Elvira,  y  educado  por  el  conde  Menendo  (ionzalez,  subió  padíicatiien- 
te  al  trono,  á  pesar  de  no  tener  mas  de  cinco  años .  Lnc^o  que  hubo 
casado  con  doña  Elvira,  óGelvira,  hija  del  mismo  Conde  y  princesa 
muy  virtuosa,  la  Heioa  madre  se  retiró  al  monasterio  de  San  Pelayo 

*  Coeoun  los  Arabes  que  ea  sus  expedicíoaes  Hevelw  «na  caja  en  qae  rece- 
gla  enldadosBiBeate  el  polvo  qne  trata  sobre  hs  veaiSdos  eueiiáe  vtfivta  «M  cotn- 
bate. 
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•4e  Oviedo  con  sus  dos  hijas»  Deseando  reponer  los  destrozos  que  AI- 
vfiiaozor  había  hecho  ea  sus  Estados,  oonsíguid  reedificar  la  ciadad 
^Áe  LeoD ,  Y  para  repoblarla  le  dió  unos  fueros  que  soq  uno  de  los  do- 
•  cumentos  mas  curioso»  del  siglo  XL 

Otorgáronse  en  el  concilio  de  Lcon  en  (1020) qne  se  celebróse- 
rgiiü  expresa  el  texto  romanceado  ,  en  na  presencia  del  rey  D.  Alfonso 
ye  (lesna  muUier  doña  Ekira  ayuntados  en  León  en  na  see  de  Jspaha  * 
é  pello  so  emomendamienfo. . .  Seguíase  aun  entonces  tanto  en  los  Es- 
lados  de  León  y  Castilla  (que  entonces  se  llamaba  Spania)  como  en 
los  de  Cataluña  y  Navarra,  la  antigua  disciplina  goda  de  convocar 
y  presidir  el  Rey  tos  Concilios  nacionales  y  provinciales,  iotervinien- 
4o  también  los  magoales en  la  redacción  delosnomoevínoRf^,  qne  tra- 
taban de  asuntos  meramente  temporales.  Asi  sucedió  en  este  Cónd- 
ilo ,  que  se  tuvo  con  asistencia  de  los  grandes :  de  tos  cincuenta  y  ocho 
'Cánones  solamente  los  siete  primeros  tratan  de  asuntos  «relativos  á 
«la  Iglesia.  Su  contenido  versa  sobre  el  órden  de  materias  y  juicios 
•4|oe  se  hablan  de  tratar  en  tos  Concilios,  sobre  adquisición  y  cooser* 
vvacion  de  los  predios  y  bienes  de  la  Iglesia,  y  íinalmente  contra  las 
exenciones  de  los  ic^ulnres,  que  aun  no  eran  de  moda  por  allí,  pues 
•se  manda  quv  todos  Ins  Monjes  eslt'n  l)ajo  la  jm  ¡¿dicción  del  Obispo. 

El  reino  de  Looii  principiaba  á  reponerse  de  ios  quebrantos  del  si- 
glo pasado:  los  muros  destruidos  se  habian  vuelto  á  levantar,  ibaose 
•«adquiriendo  y  repoblando  tas  ciudades  ganadas  por  Almanzor,  y  en 
«vez 4e  temer  á  tos  árabes,  D.  Alfonso  habia  llegado  á  sobreponerse 

*  *  Por  Mr  de  mala  letra  el  erigiotl  de  esfe  Concilio ,  copiado  del  anttqafsliiio 
'  libro  de  tetíamtntot  d«  la  eatmlral  dé  Oviedo,  Baronio  y  el  cardenal  Agairre  se 
valieron  de  copias  muy  erradas  y  con  la  feeha  equivocada.  £1 P.  Villanofio  lo 
Inserid  (lomo  f ,  pág.  407)  poniendo  la  fecha  de  1012,  pero  sospechando  la  eqai- 
voracion  qoe  ya  habia  anotado  Risco  en  el  tomo  XXXV  de  la  XMpaña  Magrada, 
pág.3í0. 

Purdp  verse  el  texto  mas  puro  que  en  todos  los  anteriores  y  con  sus  varian- 
tes en  el  lomo  l  de  la  Colección  de  fueros  municipales  y  cartas  pueblas ,  por 
D.  loni.is  MuüoZf  ofícial  de  la  Biblioteca  de  la  Aiaiieuua  de  la  Hiüluria  (Ma- 
drid ,  1847).  A  continaacioD  inserU  pi-U  un  texto  romanceado  dd  mismo  Con- 
cilio, o^iiadode  na  eódice  del  monasterio  de  Benevivere,  por  el  erodito  bene- 
«dlctlno  el  P.  Fr.  Jnan  de  Sobreiia. 

*  Falta  ta  palabra  correspondiente  á  «f  lAnafei ,  i|ae  hay  en  el  original  la- 
4ino, 
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hasta  el  pnnlo  de  dar  y  quitar  ooroaas « aprovechando  discordias  civr-- 
Ies  que  entre  ellos  bahía.  So  reioo  se  prometía  laigoadíasde  engran* 
decímiento  y  de  ventora  con  la  actividad ,  piedad  y  valor  de  tan  buer 
rey,  cuando  una  flecha  disparada  contra  él  desde  el  maro  de  ViseOr 
qne  estaba  sitiando ,  poso  fin  á  sos  dias  premalaramente  á  la  edad  de 
Ireinla  y  cuatro  aúoá,  tiaüdo  por  lierra  con  Uü  üdlagüeüaij  cspc^ 
raozas. 

S  CLXV. 
Fernando  L  —  Concilio  de  Coyansa* 

A  la  muerte  de  Alfonso  Y  se  siguieron  en  España  grandes  lurba'^ 
ciones ,  cansadas  por  ta  ambición  y  rivalidades  mezquinas  de  los  prín» 
cipes  de  León ,  Castilla  y  Navarra.  Los  hijos  del  conde  D.  Vela,  siem- 
pre traidores,  habían  asesinado  al  último  conde  de  Castilla,  á  la^ 
puertas  de  la  iglesia  de  San  Salvador  de  León ,  donde  había  ido  ár 
desposarse.  El  Rey  de  Navarra  se  había  apoderado  del  condado  de 
Caslüla.  En  Santiago  habían  ocupado  la  silla  episcopal  unos  prela- 
dos lan  rel.ij  ridos  y  viólenlos,  que  el  rey  D.  Bermudo  ÍIÍ  habla  tenida 
fjwe  deponer  y  prender  á  uno  de  ellos  D.  Sancho  i  l  Mayor  habiar 
comelidoel  yerro  de  fraccionar  sus  domioicá  repartiéndolos  entre  sus 
cuatro  hijos,  debilitando  las  fuerzas  de  los  Cristianos,  y  dejando  en 
su  familia  un  semillero  de  discordias.  D.  Bermudo  111  de  León ,  re- 
sentido de  lo  que  consideraba  como  usurpaciones  de  D.  Sancho  ef 
JUayor,  se  aprestaba  á  lidiar  contra  Fernando  I,  hijo  de  aquel,  y  á 
quien  había  correspondido  el  reino  de  Castilla.  Las  dos  restauracio- 
nes pirenáica  y  cantábrica,  que  tan  buen  aspecto  presentaban  en  los 
primeros  lustros  del  siglo  XI,  se  hallaban  sumidas  en  un  cáosde  dis- 
cordias, solo  comparable  al  de  los  árabes  en  la  parte  meridional,, 
cuando  una  lanza,  que  atravesó  á  Bermudo  III  en  los  campos  de* 
(lai  l  ina  ,  puso  íiü  á  la  contienda  y  á  Untos  males.  De  este  modo  la 
curuna  de  León  y  Aslurias  pasó  á  las  sienes  de  Fernando  I,  primer 
rev  de  Castilla. 

Principió  este  por  apoderarse  de  Visco  y  (^oinibra,  veogando  de 
esta  manera  la  muerle  del  malogrado  D.  Alíooso  V ;  y  mudando  ei 

*  Véase  Flores :  Eipaña  tagrada ,  tomo  XIX ,  cap.  vt,  pig.  188  y  8Íg.  de- 
la  aegaoda  edidoD. 
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rumbo  de  sus  conquistas,  desceudió  al  olro  lado  de  los  nionles,  so- 
metiendo el  país  que  se  llamó  Casliiia  )a  Nueva,  por  conlraposícioa 
al  otro  de  que  eran  oriundos  los  conquistadores.  Intimidado  el  rey  de 
Toledo  Almenon,  se  declaró  vasal  lo  suyo,  y  ofreció  pagarle  tril>uto» 

üua  iúja  suya,  de  singular  belleza  y  candor,  se  había  mostrado 
muy  piadosa  y  caritativa  con  los  cautivos  cristianos  que  su  padre  en* 
cerraba  en  las  mazmorras  de  su  palacio:  el  cielo  mismo  babia  mira* 
do  con  risueños  ojos  la  caridad  de  la  sencilla  musulmana,  llamada 
Casilda,  eonvirtiendo  en  flores  el  pan  que  llevaba  á  los  cautivos,  á 
hurtadillas  de  su  padre.  Para  curar  el  flujo  de  sangre  que  padecía, 
íiidicliu  Con  ^a!ios  esclavos  cristianos,  que  su  padre hahia  ahoriado, 
a  tomar  lus  baüos  de  San  V ícenle,  en  tierra  de  Burgos:  la  salud  cor- 
poral íue  causa  de  que  adquiriese  la  espiritual,  que  le  deparaba  el 
cielo  en  preano  de  su  inocencia  y  caridad.  Renunciando  los  errores 
maliomeianos  abrazó  la  religión  cristiana,  y  consagró  á  Dios  su  vir- 
ginidad en  aquel  mismo  paraje  donde  adquiriera  la  salud  del  cuerpo, 
haciendo  una  vida  angélica  en  medio  del  hórrido  valle  que  encierra 
al  profundo  y  pintoresco  lago  de  San  Vicente  ^  Nuestros  autores  re- 
ligiosos concoerdan  en  hacerla  bija  de  Álmenon  de  Toledo,  á  pesar 
de  las  variantes  que  ofrece  el  nombre  y  poner  la  fecha  de  esta  santa 
leyenda  en  tiempo  de  D.  Fernando  L 

Pero  lo  que  mas  contribuye  á  realzar  el  reinado  de  este  piadoso  y 
esclarecido  soberano  de  Castilla  es  la  celebración  del  concilio  de 
(^oyanza  '  como  uno  de  los  mas  importantes  que  nos  présenla  la  liis- 
lüria  eclesiástica  de  nuestra  edad  media,  recuerdo  de  los  antiguos 
concilios  Toledanos,  y  ultimo  esfueno  de  la  disciplina  particular  de 

'  Las  sombras  mismas  en  que  está  envuelta  la  biografía  de  esta  santa  Prio- 
( esa  coDlribuyeu  á  darle  cierto  carácter  fanláslico  y  poético.  Los  Rrevinrios  de 
ÍU'irgo*  nos  hnn  conservado  las  CDrios.T;  y  escasas  noticias  de  su  vida.  El  arci- 
preste Alíoella,  uuo  de  nuestros  crouistas,  diú  algunos  curiosos  datos  que  pro- 
t)ablemeote  babian  llegado  por  tradición  basta  el  siglo  XV\  ó  que  vcria  en  ta 
firecioBa  biblioteca  del  eéiebre  Alfbnao  de  Cartageoa,  obispo  de  Búrgos ,  la  que 
pudo  manejar.  (Véase  Flores :  Stpaña  tagrada,  tomo  XXVII,  cap.  iii). 

*  Véase  este  Coocilio  eo  VillaoiiSo,  tomo  1 ,  pig.  418,  y  tambieo  en  la  Si^ 
paita  sagrada  ,  tomo  XXXVIII,  apéndice,  pág.  261 ,  y  con  mas  corrección  y 
confrontadas  las  variantes  en  el  lomo  I  de  la  Colección  de  fueros  municipales 
dol  Sr.  Muñoz,  pig.  208.— El  pueblo  de  Coyaoza  se  llama  boy  en  día  Valencia  . 
de  i>.  Juan. 
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Sspaíía.  £1  conciUo  de  Coyanza  no  solanieDte  es  nna  remioisceDcia 
lie  la  diseipliDa  goda,  en  cuanto  que  cita  el  Futro  Jmgo  y  los  cáao- 
mes  godos  á  cada  paso  * ,  sino  mas  bien »  por  seguirse  en  él  las  prác- 
ticas y  estilos  de  aquella  Iglesia.  El  Rey  no  solo  asiste  al  CoDcitio, 
sino  que  lo  convoca lo  dirige,  y  lleva  la  palabra  en  él  No  tan 
solo  intervienen  los  Prelados  de  Oviedo,  León,  Aslorga,  Falencia, 
Viseo,  Calabona,  Pamplona,  Lu^o  y  Sanüa^o,  .siuo  también  la  rei- 
na misma  doña  Sancha  y  los  magnates.  Sus  nomocánones  traían  de 
materias  mistas  iudistinlamente,  y  ora  reglan  la  liiuríria  ,  ora  riispo- 
nen  sobre  asuntos  civiles.  Las  disposiciones  que  conticni'  sobre  ob- 
servancia monástica,  contmencia  clerical,  oficio  divino  y  liturgia, 
santificación  de  los  días  festivos,  ayunos,  asilo  y  conservación  de 
bienes  de  la  Iglesia,  son  de  la  disciplina  mas  pura ,  y  quien  después 
de  leer  el  concilio  de  Coyanza  diga  que  la  Iglesia  de  España  á  me- 
diados del  siglo  XI  no  trabajaba  briosamente  por  la  reforaa  de  la 
moral  y  de  la  disciplina,  6  no  entiende  lo  que  levé,  é  falta  &  la  ver- 
dad d^earadamente.  Se  ha  observado  con  fundamento,  que  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  Xl  no  se  debe  confundir  con  la  primera :  esta 
pertenece  aun  á  la  barbarie ,  aquella  es  el  principio  de  la  restaura- 
ción. Luego  que  los  Papas  logran  sacudir  el  pesado  y  vergonzoso  yugo 
de  los  margraves,  emperadores  y  üianuelos  italianos,  puücipian  á 
olnar  una  reacción  saludable,  violenta  en  algunas  cosa^í ,  si  se  quie- 
re, pero  necesaria  en  general,  pues  los  í^raiifif  s  males  no  se  curan 
ron  paliativos.  Mas  en  España  la  reacción  en  buen  sentido  principia 
por  la  fuerza  de  las  cosas  con  espontaneidad,  sin  empuje  ninguno 
exterior,  pues  la  acción  pontificia  aun  no  alcanzaba  cási  á  España, 
á  mediados  del  siglo  XL  Todavía  en  Coyanza  se  oia  la  voz  de  un  rey, 
altamente  calélico  y  religioso ,  cuando  el  santo  Pontífice  León  IX  ve- 
nia descalzo  de  Alemania  á  las  puertas  de  Roma,  para  ratificar  su 
elección,  hecha  á  gusto  del  Emperador,  pero  no  según  los  cánones. 
Hasta  el  año  1067  no  se  principié  &  trabajar  con  eticada  contra  los 

*  Véase  el  cánon  9.**  eo  el  apéndice  n.  e. 

*  «IQ  noiDíoe  Pairis  el  Filü  et  SpirituB  Sancti  Ego  Fredenandns  Bei,  et 
«Seoctiii  Regina  ad  resuuraiioiieni  noatrae  Chrisiianitatis,  fecimos  Concilium 
«in  Castro  Coyancae,  etc.» 

*  £1  cánon  8.**  dice : «  Tale  veró  jodiciaiii  sU  in  Gaatclla ,  qoalo  fkiil  lo  diebas 
«Aevi  oostriSaocUi  Docis.» 
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clérigos  que  se  habían  casado,  prevalidos  de  ia  confusión  y  bar- 
barie de  ios  liempos ' ;  y  yá  síele  anos  antes  en  España  el  concilio  de 
Coyanza  Ies  probibia  vivir  dentro  del  recinto  de  la  iglesia,  ni  tener 
rentas  de  ella,  principiando  de  este  modo  á  castigar  su  inconti- 
nencia. 

La  sociedad  civil  ganó  también  algunas  disposiciones  llenas  de  cor- 
dura y  equidad.  Los  adiilleros,  ladrones»  homicidas  y  noalhechores, 
á  quienes  entonces  no  sieiiipre  alcanzaba  la  ley,  eran  sujetados  al  cá- 
non,  y  scgrer^ados  de  la  Iglesia  si  do  hacían  penitencia.  Encargóse 
á  los  condes  y  merinos  del  Rey  que  administren  justicia,  y  no  opri- 
man á  los  desvalidos.  Que  no  adoiitaa  testigos  sino  oculares,  ó  de 
oídas,  y  el  testigo  falso  sufra  el  suplicio  que  le  impone  el  Fuero  Juz- 
go, La  cosecha  de  una  heredad,  que  está  en  litigio,  ta  levantará  el 
que  la  sembró,  dejando  expedito  sa  derecbo  al  demandante  para  re- 
cobrarla del  poseedor,  si  le  venciere  en  juicio.  Se  dirá  que  estas  dis- 
posiciones no  eran  piDpias  de  un  concilio,  pero  debe  tenerse  jen  cuen* 
-  ta  que  alli  estaban  el  Rey  y  los  magnates ;  y  aunque  no  estuvieran, 
¿qué  le  importa  al  enfermo  que  sea  extranjero  el  médico  que  leca- 
re,  si  el  compatriota  por  ignorancia  ó  descuido  le  dejaba  morir? 
Pocos  aiios  antes  de  su  muerte  D.  Femando  1  había  hecho  tfibulario 
al  Rey  de  Sevilla,  y  exigiéndole  el  cuerpo  de  saaLa  Jusla,  que  se 
veneraba  en  aquella  ciudad  ,  obtuvo  en  su  lugar  las  reliquias  de  san 
Isidoro  por  no  haberse  enconlrado  las  de  aquella  Santa.  Ladevocioa 
del  rey  D.  Fernando  i  al  santo  Doctor  de  la  Iglesia  goda  fue  grande, 
y  nuestras  crónicas  aseguran  haber  recibido  de  él  singulares  fovores 
y  revelacioQ  acerca  de  su  próxima  muerte. 

Veritícóse  esta  en  el  suntuoso  templo  de  San  Joan  Bautista  de 
León ,  en  el  cual  habla  depositado  las  reliquias  de  san  Isidoro,  á  don- 
de se  bizo  llevar  moribundo  y  despojado  de  sos  insignias  reales ,  y  en 
hábito  de  penitente  entregó  su  alma  al  Criador  entre  los  sollozos  del 
Clero  y  pueblo,  que  admiraba  su  santa  resignacioD.  La  memoria  de 
.  D.  Fernando  i  es  altamente  ejemplar,  y  tan  grala  para  la  Iglesia  co- 
mo para  el  Estado.  Figura  colosal  é  imponente,  especie  de  Alman- 
zor  cristiano ,  pero  mas  noiable  aun  por  sus  virtudes  que  por  sus  vic- 
torias: desde  su  tiempo  i¿spaüa  presenta  ya  su  cabeza  erguida,  y  se 

*  El  papa  Ebtéban  X  seSattee  eo  este  concepto  persiguiendo  coa  celo  á  los 
clérigos  casados.  i 
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sobrepone  para  siempie  á  loe  mnsliflies » qae  no  vol veiin  k  beber  las 
agoas  del  Duero. 

las  iglesias  de  León ,  Santiago  y  Oviedo  le  deben  en  gran  parte 
sn  magnifícencia  y  esplendor,  y  los  monasterios  priocipales  de  Cas- 
tilla,  Coa,  ArlansEa  y  Sahagun  recuerdan,  no  tan  solo  sn  liberali- 
dad, sino  también  la  religiosa  modestia  conque  se  mezclaba  en  sus 
cotuuDiílaties  para  dar  gracias  á  I)¡os  de  sus  viclorias,  y  tenerle  pro- 
picio con  sus  ejercicios  de  penitencia,  .iprovecliando  santamente  los 
breves  intervalos  de  reposo  que  le  concedían  las  armas  y  el  go- 
bierno. 

La  pluma  corre  gustosa  y  ligera  al  trazar  los  bellos  rasgos  reli- 
giosos de  este  gran  Monarca,  uno  de  los  mejores ,  aunque  no  de  ios 
mas  conocidos  de  nuestra  patria. 

S  CLXYI. 

Obispos  y  monjes  sanios  de  £spam  durante  este  tiempo. 

En  medio  de  la  general  corrupción  de  estos  dos  siglos,  también  la 
Iglesia  de  Bspaña  presenta  aigonas  bellas  flores  en  medio  de  las  ma- 
lezas que  crecían  por  do  quiera,  merced  al  atraso  de  aquel  si^'lo. 

A  principios  del  si^lo  X  í91o-022)  floreció  san  Ausurio,  obispo  d(; 
Orense,  que  dejando  su  íuilra  s<^  retiro  á  morir  al  célebre  y  austero 
monasterio  de  San  K«^tóban  íic  de  Sil,  acabado  de  fundar  {joi- 
el  venerable  abad  Franquila,  que  hacia  en  el  austerísima  peniten- 
cia *.  Al  mismo  tiempo  principiaba  á  florecer  san  Rosendo,  también 
obispo  Damiense  y  monje  de  Celanova 

La  memoria  de  san  Ausurio  va  unida  á  la  de  san  Bimarasio  y  otros 
siete  Obispos  santos,  eolerrados  todos  ellos  en  el  claustro  del  monas- 
terio de  San  Estéban  de  Ribas  de  Sil ,  y  venerados  con  el  titulo  de 
los  nueve  Santos  obispos    Uno  de  ellos  se  cree  ser  Pelayo,  obispo 

*  YéBSe  Florn :  SspaÜu  tagrada ,  tomo  XYII ,  púg.  64 ,  seganda  edicioa. 
'  Téase  Florez :  f  voHa  tarrada,  tomo  XIX ,  pég.  101.  Conviene  leer  con 
desconfíanza  la  vida  de  san  Rosendo  según  se  adviriid  ya  en  el  §  ÍG3. 

^  Sus  nombres  son  Ausurio  y  Dimarasio,  dt:  Orense;  Gonzalo,  Osoti  '  y 

Froalengo,  de  f  oímlira;  Scrvflndo,  Viliuiro  y  rcl;^:.iü,  de  íria  ;  Alfonso  <5c  As. 
torga  }■  Orense;  l'cdro,  cuyo  obispado  PC  i^r)or.).  Ln  reforrnnilor  <!cl  njonasif  - 
ríj,  llevado  de  indiscreto  celo»  violó  £>tts sciiulcros  y  mezcló  bus  huebos  para  po- 
li TOMO  II. 
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de  Santiago ,  hijo  del  eonde  D.  Bodrígo  Velaiqneí,  el  eod  «galendo 
las  huellas  de  san  Rosendo  salió  del  monasterio  de  Gelano?apaia  la . 
silla  Gompostelana,  que  dejó  después  para  volver  á  la  vida  monáa- 
tica 

A  estos  santos  Obispos  sucede  el  venerable  Pedro  de  Morondo, 
obispo  de  ii quien  algunos  marliroiogios  hdu  apelliciado  SaüLo, 
y  oíros  escritores  antiguos  le  han  atribuido  la  invención  de  la  tierna 
pleííaria  que  dirigiaios  á  la  sanlisima  Víríren ,  conocida  por  la  Salce 
Il'fjina  probó  Dios  su  virtud  haci«:ndoie  testipro  de  la  ruina  de  su 
iglesia  por  las  huestes  musulmanas  acaudilladas  por  Almauzor,  tri- 
bulación que  también  hubieron  de  sufrir  los  sanios  Prelados  de  las 
iglesias  de  León  y  Zamora.  Ocupaban  aquellas  sillas  dos  anaooretaa 
llamados  Froilany  Atiiano.  Este  mozárabe,  abandonando-á  Taraao** 
na  su  patria,  habla  venido  á  las  montañas  de  León  en  buscado  ma- 
yor austeridad  y  retiro.  Asociado  allí  á  su  maestro  san  Froilan,  edi- 
ticaron  la  comarca  con  sus  virtudes,  y  fúndanme]  monasterio  de  Mo« 
remeta  á  las  márgenes  del  Ezfa,  de  donde  en  breve  fueron  sacados 
para  regir  cáte  la  silla  de  León,  y  san  Alilano  !a.  de  Zanioid,  me- 
reciendo este  por  sus  virtudes  y  milagros  ser  uno  de  los  primeria  ca- 
rioiiizados  solenmeinente  por  la  Santa  Sede  *. 

Por  una  rara  coincidencia,  en  aquella  época  aciaga  se  ven  cási 


norlos  juntos  detrás  del  ciliar  iimyor,  seguD  roHere  Molioa  (en  su  Historia  d% 
(¡ülicia,  fúl.  10).  Véase  Jblorcz  :  Hspaña  sagrada,  tomo  XYll,  pág.  6U,  se« 
guuda  edición. 

t  El  Croftiíéim  Iriense  y  la  HUtoriü  CamposteUma ,  que  parecen  escritos  para 
desacreditar  y  calamotar  i  los  Obispos  españoles  anteriores  á  Geimtrei»  reflerea 
varias  maldades  de  este  Prelado,  á  qníeo  soponan  depuesto,  y  qoesa  padre  Ha* 
nió  á  los  moros- á  SaiMtago :  como  aquellos  escritores  ínserlaban  de  oidas  y  sin 
fundamento  caanlo  se  les  contaba,  no  es  extraño  ÍDCurrieran  en  tnn  groseros  er< 
rores.  (Véase  su  vindicación  en  Fiorez :  Eipañatagreuta,  tomo  XIX,  pág.  105, 
secunda  edición  1. 

*  Aunque  uno  y  otro  puulo  sean  muy  problemático^.  la  gran  \irtnd  de  don 
Pedro  de  Mosoncío  es  innegable :  sobre  su  santidad  y  la  composieion  de  la  Salve 
puede  verse  ¿  Fiorez :  Egpaña  tarrada,  tomo XIX,  pág.  185,  segunda  editíon; 

*  Véase  tomo  XIV  de  la  Stpalia  sagrada ,  trat.  84 ,  cap.  iii ,  $  20  y  sig.  Sáo 
Attiano  fue  canonizado  por  el  papa  Urbano  II,  y  sa  declaración  de  santidad  es 
una  de  las  mas  antiguas  que  se  conocen  bechsspor  lA  SantaSede.  { Bened.XlV  t 
th  Serv.  DeL  Btatif,,  lib«  1 » cap.  ym ). 
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todas  las  igMas  d«  Gaalilla  y  Gaüeia  dirigidas  por  sanios  Prelados 

salidos  de  los  monasterios,  y  haciendo  á  la  vez  obsdrrar  en  ellos  la 

Vida  ceuübíticd  en  su  mayor  austeridad. 

No  es  a!li  solamente  doude  encontramos  sanios  Obispos  duíaüíe 
esta  época  calauiilosa.  La  iglesia  de  Urírel  nos  presenta  dos  santos 
Obispos,  uno  al  principio,  y  otro  a  liiiis  (Id  sÍ!;;lo  Xi,  oruiiitlns  am- 
bos de  familias  nobles  y  arcedianos  de  a(}ueila  i.iílesia.  San  Ermcn- 
gol  (1010-1035)  principió  la  í^rica  de  su  catedral,  dotó  su  canó- 
nica y  vindicó  los  derechos  d&  sa  iglesia  ^  muriendo  víctima  de  sa 
celo  por  activar  la  fábrica  de  un  puente  que  construía  sobre  el  m 
Sogre.  £1  otro  Obispo  santo  de  aquella  iglesia  es  san  Odón  (vulgar- 
mente Sant  Oí)t  hijo  del  conde  de  Pallás,  que  alcanzó  hasta  el  siglo 
siguiente  (1095-Í1S2).  Su  fama  de  santidad  fue  tal,  que  oncéanos 
después  de  su  muerte  se  le  decretó  ya  culto  público  y  fiesta  particu- 
lar por  el  Obispo  sucesor,  en  unión  con  su  Cabildo,  según  la  prác- 
tica que  usaba  todavía  la  Iglesia  de  Espaua  para  las  bealiíicaciones 
de  sus  Santos,  autes  de  que  la  Santa  Sede  se  reservara  e^la  fa- 
cultad 

Si  las  naciones  extranjeras  presen lan  monjes  virtuosos  durante 
aquel  siglo,  nuestra  patria  puede  presentarles  también  un  catálogo 
no  menos  célebre  y  numeroso.  Los  santos  Donjingos  de  Silos,  y  de 
la  Calzada,  García,  Juan  de  Ortega,  Iñigo  de  Oüa,  Liciniano,  Ye« 
remundo,  Sisebuto,  y  otros  venerables,  son  bastantes  pára poner  en 
buen  lugar  nuestras  glorias  religiosas.  Si  no  influyeron  como  los 
Cluniacenses  en  la  marcha  de  los  negocios  de  la  Iglesia ,  si  acaso  sus 
virtudes  no  son  conocidas  tan  generalmente,  no  es  por  falta  de  gran* 
desa  y  heroísmo,  sino  porque  aislada  entonces  todavía  nuestra  na- 
ción del  resto  de  Europa ,  ni  participaba  de  sos  vicios ,  ni  de  sus  vi- 
cisitudes. Las  oleadas  de  la  tempestad,  que  rugia  por  fuera,  llega- 
ban á  nuestro  país  cual  marea  que  a¿^iia  las  a¿ua¿  dentro  de  una 
ensenada.  # 

*  Villanueva :  Viaje  literario,  tomo  X  ,  carta  R3.  A  !,i  pág.  141  rcflere  un 
pleito  de  san  Ermení2;o!  ron  el  Abad  de  S.uuu  Lttilia  ,  í-obrc  la  posesión  de  una 
iglesia  y  las  décimas  de  Caslelló,  que  hacia  luas  de  cien  años  poseia  de  buena 
fe  aguel  niaaastwio :  fallóM  á  táyot  del  Obispo^  Trie  la  BeotflucÍK  Balacio.  fCa- 
pUnL  Tñg,  fnme.,  apéodice  lu  14d}. 

*  Yillantieva :  Viaje  tíUrwrio,  tom  XI,  ciata  8K»  páff*  9*  7  iig. 

«• 
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Mas  si  no  tuvieron  parte  en  la  marcha  general  de  los  negocios  do- 
rante el  siglo  XI,  en  cambio  fue  moy  beneficiosa  sn  intervención  para 
la  Iglesia  particnlar  de  España ,  y  aun  para  la  misma  sociedad  civil. 
Sn  sos  relaciones  con  esta  la  vida  de  los  monjes  españoles  en  el  si- 
glo XI  tiene  dos  influencias  altamente  humanitarias  y  civilizadoras; 
la  mediación  entre  los  príncipes  cristianos  para  evitar  sus  luchas  y 
discordias,  y  por  otra  parle  el  desarrollo  do  las  letras,  las  arles  y  la 
agricultura  bajo  su  dirección.  En  la  corte  se  mueslran  asiduos  para 
utilizar  el  favor  de  los  reyes  en  obsequio  de  la  paz;  en  el  recinto  del 
monasterio  se  les  ve  dedicarse  á  tareas  de  que  reporta  utilidad  la  in- 
dustria. Hé  aquí  los  monjes  españoles  del  siglo  XI,  tan  malamente 
calumniados. 

D.  García  de  Navarra,  violento  é  iracundo ,  trata  de  apoderarse 
de  los  bienes  de  las  iglesias  y  monasterios  para  hacer  la  guerra  á  sns 
hermanos:  opónesele  eon  santa  energía  el  Prior  de  San  Miilan  de  la 
Cogulla,  llamado  Domingo,  sin  cederá  las  amenazas  de  matarle  qae 

le  hizo  el  Rey  en  el  acto.  —  Si  esa  piala  (dijo)  nos  la  dio  vuestro  pa- 
dre, dejó  ya  de  ser  .suija  y  ueslra,para  ser  de  Dios.  —  Deseando  evi- 
tar conflictos  abaudona  la  Rioja  y  marcha  á  tierra  de  Burgos,  donde 
reforma  el  monasterio  de  Silos,  cuya  disciplina  csiaba  algodecaida  *, 
y  el  mimo  es  conocido  en  loda  la  cristiandad  por  santo  Domingo  de 
Silos. 

AI  mismo  tiempo  reformaba  el  célebre  monasterio  de  Oña  otro  santo 
mozárabe  llamado  Iñigo.  Nacido  en  Galatayud ,  de  padres  cristianos, 
•dejó  aquel  país  ocupado  por  los  sarracenos ,  marchando  á  las  monla- 
ñas  de  Jaca  *  en  busca  de  libertad  y  perfección.  Sacóle  de  su  cueva 
«1  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  para  continuar  la  reforma  de  Oña,  que 

>  Florez :  España  sagrada ,  tomo  XXVII ,  pág.  437.  San  Lietniano,  qae  vi- 
vía en  el  monasterio  j  deseaba  vivameote  la  reforina»  deda  misa  á  tiempo  que 
entraba  santo  Domingo  en  la  iglesia  del  moDasterio»  y  en  vez  de  decir  Dominus 
vobisatm,  dijo  en  tono  profético  :  Ecee  reparator  t*efitf.<— El  coro  respondió» 
animado  del  mismo  espíritu  ;  £1  Dominus  misit  eum. 

*  Ensénase  en  un  pueblo  cerca  de  t  alaiayud ,  llamada  1  obet ,  una  (  urva  don- 
de hizo  vida  anacorética.  A  las  lumediacioues  de  han  Juan  de  la  Peña  liay  olra 
cueva  que  am  se  llana  de  San  Iñigo.  Lo  que  dtee  Brls  de  taber  aklo  monje  de 
San  Joan  de  la  Peña  y  haber  ido  á  Francia  con  Paterno,  se  tiene  JnttameBie 
por  filmloso^  (Téase  Florei ;  Eifaña  aayfwla,  tomo  XXVll,  pág.  W.— Véa- 
se SQ  Tída  60  el  tono  I  de  Janio  da  los  Padres  Balandistas). 
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habia  emprendido  el  abad  García,  viniendo ,  según  dicen ,  desde  San 
Juan  de  la  Pena  á  introducir  la  reforma  ciuni;iüense.  Ello  es  que 
san  lüigo  no  vivía  según  la  regla  cluniacense,  sinoanacoréticaujen- 
te.  Mas  ¿qué  importaba  esto  á  quien  estaba  acostumbrado  á  mayor 
austeridad? 

Estos  dos  santos  Abades  y  reformadores  envió  D.  Fernando  1  ása 
turbulento  hermano 'García  para  aconsejarle  la  pax.  Negóse  este  en 
mal  hora  á  darles  oídos,  pnes  poco  después  abandonado  de  sn  hueste 
fogiti?a,  caía  atravesado  de  una  lanza  en  los  campos  de  Atapnerca. 
£n  su  agfonfa  tavo  el  consuelo  de  ver  á  su  lado  al  valeroso  Abad  de 
Oña,  que  u  pesar  de  su  repulsa  y  del  riesgo  del  combate,  sostenía 
su  cabeza  sobre  sus  rodillas  y  xecogia  su  último  aliento ,  en  medio  de 
sanias  oraciones 

No  fue  en  esia  sola  ocasión  cuando  se  vio  ú  los  sanios  Abades  y 
virtuosos  Prelados  de  aquella  época  cual  medianeros  de  paz  entre  los 
príncipes  disidentes,  y  marchar  de  uno  á  otro  ejército,  sin  mas  sal* 
vaguardia  que  su  báculo  y  sus  canas  *, 

Al  mismo  tiempo  que  estos  santos  Abades  influian  parala  pazge- 
neral ,  otro  llamado  también  Domingo  y  oriundo  de  Vizcaya,  se  de- 
dicaba á  una  ocupación  no  menos  importante ,  construyendo  puen- 
tes y  calzadas  para  comodidad  de  los  peregrinos  que  venían  ¿  visitar 
el  sepulcro  de  Santiago.  La  caridad  saplia  en  aquellos  siglos  por  el 
saber  y  ta  riqueza  * :  un  pobre  monje  hacia  entonces  consn  ejemplo 

*  «  Ad  qocm  veoerabitis  Enneco  Abbas  acoedens ,  capul  ejas  düm  adiiüc  spi- 
<<  rarct  (sicut  traditur)  in  iniíoihiis  stiísaccepit.etc.w^J/emortaite  Oña  impresa 
nen  la  Historia  delrey  D.  l-ernando  por  Sando%at.  fúl.  7). 

*  En  otras  muchas  ocasiones  su  >iü  tJe  iiteiiidiK-r  o  san  Iñigo  en  ocasiou  do 
haber  reyertas  entre  varios  pueblos  de  Castilla  :  puede  verse  el  compendio  de  su 
vida  en  el  citado  tomo  XXYIi  do  la  Btpéña  Bagraéa*  En  cate  miimo  concepto 
sciolóse  sao  loan  de  Ortega  en  el  siglo  Xll*  como  dicen  Garibay  t  otras  de 
nuestros  historiadoras  polllieos :  «Hoc  tomport ,  díee  D.  A.  de  Cartagena ,  eita* 
«do  por  Flores  (looM» XXVII,  pág.  363 )  claruit  S.  Joannes  de  Lrteca ,  ct  ad  evi- 
tttationcm  praediorum  cum  alüs  praelatiset  religiosis  nimiuoi  laboravít.» 

*  Causfi  arima  el  oir  á  ciertos  pedantes  exclamar  h  visia  Hel  Escorial,  ó  de 
cualqiiirra  de  nuestras  hermosas  basílíras  de  la  edad  media ,  ¡  qué  de  carrpieras 
pudierao  haberse  hecho  i  on  fsa  piedra  y  el  coste  de  ella  !  Nerios,  i  por  qui'*  no 
se  les  ocurre  esa  idea  a  \ibta  <le  uo  teatro  ó  de  un  palacio  cualquiera  ?  Cuando 
la  piedad  de  nneatioB  mayores  aiiat»  aquellas  snntaosas fabricas,  la  Retiglon 
abria  calzadas  i  oansiniia  prnolet  para  uiodel  paablo,  con  monos  orgnUo  j  eos- 
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y  su  palabra  lo  que  ahora  apenas  hacen  los  Gobiernos  á  fuerza  de 
proyectos,  gastos  y  vejaciones.  El  nombre  solo  de  santo  Dominjírode 
la  Calzada,  tan  ¡Hipnlar  en  la  Rioja,  nos  excusa  de  comentarios;  y 
no  fue  é!  solo  quien  í^e  dedicó  á  esta  ruda  tarea,  pues  á  su  muerte 
(1109)  imitóle  en  aquel  mismo  país  san  Juan  de  Ortega,  á  quien  de- 
ben sus  puentes  Nájera  y  Logroño,  y  otros  varios  que  aun  subsisten 
hasta  el  dia  á  {lesac  de  los  siglos  qae  han  traDSCurrído  ^  £n  aque- 
líos  siglos  bárbaros  ubos  pobres  moDjes,  qoe  apenas  teDÍan  estudios  % 
ni  eran  matemáticos ,  ni  gastaban  sumas  inmensas  en  levantar  pla- 
nos, fabricaban  puentes,  que  no  tan  solo  no  se  hundían  apenas  cons- 
truidos ,  sino  que  perseveran  hoy  en  día  á  pesar  de  los  siglos  y  de  los 
elementos. 

La  vida  de  los  monjes  españoles  era  roas  bien  práctica  que  espe- 
culativa, y  scííuian  el  consejo  de  san  Isidoro ,  (juien  no  conaprendia 
que  el  monje  viviera  sin  Uahajo  manual :  los  monaijlerios  mas  flore- 
cientes eran  generalmente  aquellos  que  así  lo  practicaban.  De  aquí 
el  origen  de  muy  útiles  instituciones.  Desde  la  época  de  los  godos 
existía  en  la  cúspide  del  Pirineo,  por  la  parte  de  Jaca,  una  albergue- 
ria  S  donde  varios  monjes  cuidaban  de  guiar  á  los  peregrinos  que 
pasaban  aquel  puerto,  á  la  manera  que  hacen  ahora  en  los  Alpes  los 
monjes  del  monte  de  San  Bernardo.  Los  Reyes  de  Aragón  no  tan  solo 
protegieron  aquel  monasterio,  llamado  de  Smía  CrMta  w  mmmo 
poríu,  sino  que  le  dieron  grandes  privilegios:  D.  Sancho  Ramírez 
mandó  que  se  hicieran  en  él  las  pnicto  vulgares,  ó  juicios  de  Dios, 
por  medio  del  hierro  candente  K 

En  no  pocas  ocasiones  se  debió  á  los  monjes  de  aquel  tiempo  la 

te  que  en  ouestros  días.  Pero  fija  su  vista  en  otro  objeto  superior,  miraba  mas 
por  los  camioos  del  délo  que  porlosde  la  tima ,  procurando  morigerar  y  ense* 
ñar,  cosas  ambas  que  haciao  mas  IMta. 

*  Fícls  Flores  t  Stfmia  soffrada ,  tomo  XXYII ,  pág.  370* 

^  A  santo  Domiogo  de  la  Calzada  no  kl  admitieron  en  Balbanera  oi  en  San 
Millan ,  por  no  tener  estudios.  (Véase  Tepada ,  el  Abrabam  de  la  Rioja ) .  Acerca 
de  ^nn  Juan  de  Orto^a  poede  versean  carioso  testameato  en  el  tomo  XXVII  de 
la  España  sagruda. 

»  Véase  el  tomo  Vlll  Uel  Teatro  de  la»  iglesias  de  Aragón ,  p/ig.  302  y  sig. 

*  Esta  prueba  se  hacia  tambieu  en  Lohurre,  Algoezar  y  otros  puntos.  Dea 
Pedro  I  de  Aragioii  ooneedid  4  los  frailes  f  criados  del  hospital  (frmHku»  a<  co* 
JSfof  ád  ho^UaiJ  eiencioa  de  hueste,  apsHido  y  eabaigsda. 
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.  fandaimni  de  paeblos ,  dísecadiMi  de  iniiteiios ,  Gaialineioii  de  ríos, 
desmonte  de  matorrales,  y  reducción  áenltíTO  de  lerrenos  ínenltos. 

Un  sacerdote  llamado  Paterno ,  viniendo  de  Oriente  ' ,  encontró  des- 
amparada  la  iglesia  de  Sania  María  del  Puerto,  y  sus  cercanías  sin 
morador  alguno.  Principió  a!  punto  íseírun  dice  la  carta  puebla  ro- 
manceada de  Santoña)  « á  trabajar  con  >us  manos  en  dicho  lugar  y 
ohabilitar  huertos ,  fundar  casas  y  viüas,  y  á  plantar  árboles  de  man- 
ttzanas,  y  á  juntar  personas  virtuosas  y  de  buena  vida  y  de  diversos 
«reinos,  temerosas  de  Dios,  y  los  hizo  habitar  consigo  eo  caridad 
«del  Señor  y  de  su  ayuda,  y  de  día  en  día  á  mejorarla  con  tierras  y 
«  bienes,  y  en  poco  tiempo^ después  fue  lenntadopor  padre  del  mo- 

•  «naQterío  por  todos  los  mas  nobles  y  antiguos  de  aquella  tierra ,  y  así 
ceatonoes  con  tus  bermanos  y  eompafieros,  que  moraban  con  él, 

'  «eomemó  en  aquellos  días  á  introducir  causas  del  dicho  monasterio, 
«eomá  fueron  en  tiempos  contiguos  d  en  el  tiempo  de  Antonio  Obis- 
«  po ,  para  volverlos  á  él  en  justicia ,  y  estas  caussis  se  han  averiguado 
«lie  lodos  juüLai  en  Concilio,  etc.» 

No  fue  este  solo  pueblo  el  que  tuvo  por  entonces  un  origen  enle- 
ramenle  monástico  ^  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  san  Juan  de 
Ortega  los  hablan  construido  con  harto  trabajo  y  vejaciones  en  para- 
jes frecuentados  por  fieras  y  malhechores 

Mi  fueron  tampoco  estos  santos  Abades  los  únicos  de  aquel  tiempo 
á  quienes  debió  grandes  beneficios  el  Estado  aun  en  medio  de  los 
desiertos.  En  el  monasterio  de  Arlanza  florecía  á  mediados  del  mis- 
mo siglo  XI  el  abad  san  García,  con  tanto  crédito,  que  el  piadoso 

*  Vétse  la  carta  puebla  de  SautoSa  en  d  tomo  I  de  ta  Cckeeton  de  fueros  y 
,  prMIegiM  del  8r.  liafioz,  pág.  18U.  El  Oriente  puede  aisniflcar  no  solameote 

pafaes  que  UaDMOios  de  Leraote,  aioo  qaiiá  Navarra  y  Aragón ,  qae  ealán  al 
Oriente  de  Santoña.  SI  nombre  de  Paterno  ca  mar  comnn  en  nncatn  lúatoHa 

durante  aquella  época,  y  tiene  poco  de  oriental» 

'   En  el  siglo  VI!!  Odoario;  obispo  de  Lugo ,  csrríbe  como  encontró  cl  puc-  " 
lilo  desierto  y  sus  inmediaciones,  y  principió  A  pf>hlftr1o  y  restaarario  todo  con 
ayuda  de  sus  familiares  j  parientes.  (B^aña  sa¡¡rada ,Voioo  XL,  apéndice  12 

*  Por  ese  motivo  en  su  lesUmento  ( España  sagrada ,  tomo  XXYII ,  pági- 
na 375)  ae llama ;  Bffo  Joemnes  de  Qumtama  Feptmmmo  ffraUá      eetuter  de 
Bortega  et  de  eedetki  SamH  NkéUtL  El  saiorio  da  OviaffraeíodMaleuipen- 
dor    Alfonao  en  el  siglo  algsiente  (1141) ;  mas  como  iprluclpld  sa  vida  mo- 
•néa<icaeneiaitfoXI,nobinM>ttaaidawfaroiniwÍ«iiie<p>aBtt<p^ 
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ley  D.  Femando  le  unió  varios  monasterios  para  sa  reforma ,  y  es- 
cogió el  de  San  Pedro  de  Arianza  para  sa  sepalero. 
En  el  de  Cárdena  florecía  al  mismo  tíempo  (I0S6-1086)  el  abad 

san  Sisebulo ,  favorecido  del  Rey  y  del  pueblo  por  sus  grandes  vir- 
tudes, en  térmÍQOs  que  en  los  veinte  y  cinco  anos  que  fue  abad ,  coa 
alguna  interrupción  ,  en  ningfuno  de  ellos  dejó  de  hacerse  al^^'unado* 
nación  al  monasterio,  prueba  ineí]uívüca  del  íervor  de  su  observan- 
cia pues  ningún  instituto  loügioso,  mientras  tiene  fervor,  nece- 
sita pedir  ni  comprar  para  tener  lo  que  sea  necesario. 

Fuera  de  Castilla  tenemos  también  la  memoria  de  saa  Rosendo, 
y  los  otros  monjes  santos  que  salieron  del  claustro,  para  ocupar  las 
sillas  mas  notables  de  Galicia  y  Cataluña  \  Los  monasterios  de  Hi- 
racbe  y  Leyre  conservan  también  la  santa  memoria  de  sns  dos  santos 
Abades.  San  Viríla  florecía  en  el  siglo  X,  y  después  de  reformar  el 
monasterio  benedictino  de  Samos,  regresó  ¿  Leyre ,  donde  murió  san- 
tamente*. San  Yeremando,  natural  igualmente  de  aquel  reino,  to- 
mó el  hábito  en  el  monasterio  de  Iliracbe,  donde  floreció  á  media- 
dos del  siglo  XI,  siendo  elegida  xVbad  de  aquel  célebre  monasterio 
benedictino,  á  pesar  desús  pocos  años  (1052-1054).  A  él  se  debió 
prmcipalmenle  elen^Mandecimicnlo  de  atjuel  célebre  monasterio,  que 
rigió  sanKimento  por  espacio  de  cuarenta  años,  durante  los  cuales  los 
Reyes  de  Aragón  y  Navarra  y  los  pueblos  mismos  le  hicieron  cuan- 
tiosas donaciones,  llevados  de  la  fama  y  devoción  del  santo  Abad  y 
de  sus  monjes 

No  fueron  inferiores  las  mujeres  á  los  hombres  durante  este  siglo» 
y  los  monasterios  de  Castilla  nos  ofrecen  dos  muy  notables  que  no  se 
deben  omitiir :  la  una  santa  Trígidía,  abadesa  de  Oña,  á  principios 
de  aquel  siglo  (1011),  hija  del  conde  D.  Sancho  de  Castilla,  el  cual 
fundó  y  dotó  para  ella  aquel  monasterio,  que  rigió  santamente.  Es 
la  otra  la  venerable  Oria,  que  vivió  reclusa,  ó  emparedada^  cerca 
del  mona:)lcrio  de  Silos  \  A  c^^U  miaiua  fecha  se  reiiere  también  la 

*  Fíorez:  España  sagrada,  tomo  XXVII,  pág.  23í  j  sig.  citando  á  Bcr- 
ganza,  y  los  abades  Frías  y  Arévalo  en  las  historias  manuscritas  de  aquella  casa* 

*  TiateelpárnToaBlirter. 

*  Saadofil,  oMspo  4«  Pamploiia ,  flM.  18  mello. 

*  TéiM  FhMCi :  Btpaiím  tofnim,  imo  XXYU ,  |tig.  <1S  }  sig.  Floiet  sñ- 
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piadosa  y  anacorét]<^  vida  de  santáCasilda ,  hija  de  Almenoa  de  To- 
ledo, caya  poética  y  venerable  tradícidiiios  han  conservado  los  Bre- 
viarios de  Burgos  y  Toledo. 

A  vista,  pues,  de  tantos  v  tan  eminentes  varones  como  poblaban 
nuestros  monaslerios  en  el  siglo  XI,  tiempo  es  ya  deque  desaparez- 
ca la  grosera  calumnia  que  contra  ellos  Mnzaron  los  escritores  ex- 
tranjeros, diciendo  que  ea  Kspaua  se  habia  perdido  y  relajado  en- 
teramente la  vida  noonástica;  idea  que  han  adoptado  y  sostenido  ma- 
lamente  nuestros  historiadores,  difamando  nuestros  monasterios  y 
nuestros  Santos,  por  acreditar  los  extraños  ^ 

No  era  solamente  la  vírtad  la  qne  en  sa  mayor  parle  se  había  re- 
cogido ¿  las  iglesias  y  los  claustros :  allí  se  habían  recogido  también 
los  escasos  restos  del  saber  cristiano  que  escaparan  del  alfanje  sarra- 
ceno. Embotado  este  á  la  muerte  de  Almanzor,  los  árabes  españoles 
ganaron  en  ciencia  y  coUnra  lo  que  perdieron  de  energía  y  fanatis- 
mo bélico-roligioso.  San  Eulogio  habia  hallado  en  los  monasterio?- 
del  Pirineo  varias  obras  clásicas  que  anles  no  ronocia.  El  monje  Ger- 
berlo  después  venia  á  estudiar  á  Cataluña,  y  se  correspondía  con  io^ 

pone  que  fue  emparedada  en  ud  monasterio  de  mujeres,  que  habia  abandonado' 
en  aquellas  iomediaciones.  Hé  aquí  los  curiosos  datos  que  acerca  de  ella  nosba 
f]e'¡mio  Gonzalo  de  Berceo  en  su  poema  de  la  Vida  de  santo  Domingo  d»  SUoi^ 
%Mt  es  cl  mas  aatiguo  qae  posee  la  lengua  castellana : 

ScDDor  Dios  lo  quiere,  ul  es  mi  volunud 
Prender  onlen  et  Telo  .  veviren  cjsiidjd 
Ed  rcncun cerrada  vaccr  en  pobrcdad, 
Venr  de  lo  qae  diere  per  Oiee  le  Critóaiidad. 

ED!cnclio  (A  Confesor,  que  era  aspíradi 
Fizo  con  su  mano  Sóror  toca-oegrada  : 
Po  end  á  pocos  dias  fec&a  cmfürtdaia  t 
Ove  griad  elagiU,  qveede  fo  «necrrade. 

*  Otros  saottís  ütoujcs  hnhian  florecido  en  los  siglo";  IX  y  X ,  dfi  <jue  no  ha- 
cemos menrion  .  y)ues  en  una  historia  eclesiástica  no  es  posible,  ni  conveoienle, 
desceoder  a  ludas  ias  biografías  de  Santos.  A  pesar  de  eso ,  do  sc  puede  menos 
de  nombrar  á  san  Vínlila  ^  moDje  de  Orense,  que  falleció  ü  iines  del  siglo  X  ( Flo- 
res t  E^tla  iagrada ,  loiDO  XVII ,  pág.  234} ,  y  sao  Boseodo,  obispo  y  aliad 
de  GelanoTs  (cofo  nMDsalerio  ftiodó),  tamlileo  de  ioes  de  i^ael  s%lo,  pues 
nraríó  eo  1977 ,  j  tu  perlenla  saiilt  ScDorioi,  tbtdesa  de  Tieira.  (Ftom : 
paña  mfraáa,  lomo  XYII»  pAR.  7S,  segunde  edkioD  y  XVIII»  apéndice  8»). 
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Obispos  literatos  de  aquel  país.  £n  los  monasteríos  de  la  Rioja  el 
abad  SalTOcamponia  bimnos  y  of  aciones  para  el  rito  mozárabe,  mien- 
tras que  sus  discípulos  Vigila  y  Sarracino  ae  dedicaban  á  estudios 
hislóríeos  y  sacar  copias  de  la  Cokeaion  de  CondUos  de  Jbspaña ,  que 
ba  llegado  basta  nosotros  con  el  titulo  de  Álbeldense  ^  Igual  trabajo 
desempeñaba  oiro  presbítero  llamado  Vicente  legándonos  la  misma 
Colección  en  caracteres  cúíicos,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  del 
Escorial*. 

S  CLXVII. 

.  Beyeede  Áragtmy  Namura. — Jm  tres  Santhos, 

Nuestros  hislbriadores  antiguos  apadrinaron  una  fábula  grosera  al 
bablar  de  la  división  que  hiio  D.  Sancho  el  Jllayor  de  sus  £stados 
entre  sus  bijos,  suponiendo  que  D.  Ramiro  I  rey  de  Aragón  era  un 
bastardo ,  que  defendió  á  su  madre  acusada  de  adulterio  por  sus  pro- 
piosibijos.  Bata  indecente  fábuUt,  adoptada  por  Mariana  y  otros  es- 
critores de  nota,  está  ya  boy  en  dia  completamente  desautorizada. 
D.  Ramiro  no  solamente  no  era  bastardo,  sino  que  por  el  contrario 
era  el  primogcailo  de  D.  Sancho  el  Mayor,  habido  en  su  primer  ma- 
Irinioiuo.  Como  no  íuese  justo  privar  á  los  hijos  del  segundo  uialri- 
monio  del  derecho  que  por  su  madre  tenían  á  los  Estados  de  Castilla 
y  León,  vióse  precisado  á  partir  su  corona  para  contentar  á  los  hijos 
de  sus  distintos  matrimonios,  pero  perjudicando  al  del  primero,  co- 
mo suele  suceder.  £sta  división,  si  no  fue  política ,  fue  por  lo  men(» 
justa,  puesto  que  ya  entonces  la  corona  se  consideraba  patrimoolo 
de  los  Beyes ,  no  siendo  ya  electiva. 

Pero  D.  Ramiro  consideraba  como  usa  injuria  la  desmembración 
de  Navarra  y  Ribagona.  £1  reino'de  Aragón  que  se  le  babia  desig- 
nado, en  el  territorio  qne  bañan  los  ríos  de  este  nombre,  abrazaba 
tan  solo  un  espacio  de  veinte  y  cuatro  leguas  de  largo  y  la  mitad  de 
ancho.. La  mueiLc  alevusa  que  dio  un  írancés  á  ü.  don/alo,  rey  de 
Sobrarbe  y  Ribagona,  aumentó  los  Estados  deD.  Ratniro,  tjue  su- 
cedió en  aquellos  como  hermano  mayor  del  difunto,  que  no  lema  hi- 

*  Mnki$Mbikli»áeee»aevaioiajie$iéeaieFkinx^^ 

*  Lm  eotoeoiones  de  vkmam  de  It  edad  nwdía  qoe  Iud  Negado  á  Boaatroa, 
<  todaa  ellaa  nataUca  por  a«  |i«reBa«  aoa  las  conleiiidaaaii  loa eódiceaaigBlaQtei. 
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jos.  Deseoso  de  reoonqnístar  la  parte  de  Nawra ,  que  coisíéécaba 
haMe  vtorpado  sa  padre,  movió  guerra  ¿  sa  bennaao  B.  García 

de  Navarra,  fallando  á  la  renuncia  que  había  hecho,  y  á  la  palabra 
dada  á  su  padre.  La  Providencia  castigó  severamente  su  ambición, 
dando  la  vicloria  ni  Rev  de  Navarra,  en  términos  de  tener  (¡iie  huir 
en  un  caballo  sm  ít  eno.  Eii  justo  castigo  de  sa  ainbicioii  jjiMdió  ade- 
más sus  Estados,  que  á  duras  penas  logró  recobrar  después,  á  la 
muerte  de  D.  García  de  Navarra.  Este  Príncipe,  no  menos  anil)ic¡o- 
so  que  su  hermano  Ramiro,  movió  guerra  contra  su  otro  hermano 
D.  Fernando  1  de  Castilla  por  agravios  que  máUiaaienie  se  habían 
hecho;  y  perdió  la  vida  en  batalla  (1054). 

Entonces  se  vieron  sobre  les  tres  principales  tronos  do  España  tres 
príncipes  llamados* Sanchos :  Sancho  I  de  Castilla,  hijo  de  Fernan- 
do}; Sancho  I  de  Aragón,  hijo  de  Ramiro  1 ;  y  Sancho  Y  de  Na- 
varra, hijo  de  D.  García  Y  (1065-1072).  Daranle  la  vida  del  am- 
'  bidoso  Saného  de  Gestilla  no  hobo  pw;  entre  los  Cristianos: aquel 
Príncipe,  léjos  de  seguir  las  huellas  de  su  virtuoso  padre ,  atacó á  los 
dos  Sanchos  de  Aragón  y  Navarra  sus  primos ,  que,  uniendo  sus  íucr- 
zas,  le  derrotaron :  destrono  ademas  a  ios  Reyes  de  Leen  y  Galicia, 
sus  hermanos,  y  ni  aun  respetó  las  dos  ciudades  de  Toro  y  Zamora, 
que  su  padre  habla  dejado  por  dote  y  corona  ásus  hermanas.  Habia 
despojado  ya  á  su  hermana  Elvira  de  la  ciudad  de  Toro,  y  estaba 
para  hacer  lo  mismo  con  doña  Urraca  en  Zamora ,  cuando  murió  i^^e- 
ainaido  traidoraurnte  por  Bellido  D'oifos  {Aihauífus)  al  pié  del  mnro 
qne  trataba  de  ganar.  {Crimen  feo  y  vergenaKo  fratricidio,  si  la 
reina  doña  Urraca  tavo  parte  en  él ;  pero  merecido  castigo  de  su  am- 
^hieíon  y  ittnrpaeíOBes  I 

Poco  después  fue  muerto  el  rey  D.  Sancho  de  Navarra,  también 
traidoramente  y  por  mano  de  su  hermano  bastardo  D.  Ramón.  Don 
Sancho  de  Navarra  fallando  á  la  ^Talilud  y  amistad  que  debia  al  l  ey 
D.  Sancho  de  Aragou,  y  á  lo  que  la  Keli^ion  exilia  de  él,  habla 
atacado  al  Aragonés,  ocupado  en  guerrear  conira  iníieles  y  sitiar  á 
Huesca.  Quizá  por  este  motivo  le  rastio-ó  Dio^  f)rivandole  de  la  co- 
rona de  que  abusaba,  pero  no  consintió  que  esta  pasara  á  las  sienes 
de  la  fratricida;  los  navarros,  acosados  por  los  foragidos  que  este 
acaudillaba,  y  agobiados  por  el  nuevo  rey  de  Castilla ,  D.  Alfonso  Yl« 
que  sin  derecho  alguno  entraba  por  sus  tierras,  eligieron  por  rey  al 
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valeroso  Sancha  Ramírez  de  Aragón,  cuyo  valor  y  religiosidad  le 
hacían  mas  acreedor,  aan  prescindiendo  del  derecho  que  tenia  por 
sa  padre  Ramiro  I.  De  esla  manera  al  principiar  la  coarta  sección 

del  siglo  XI  (1076),  quedaron  ya  defiDÍttvamente  concentradas  las 

dos  grandes  nacionalidades  de  España,  la  canlábi  ica  cq  manos  de 
D.  Alfonso  VI  de  Castilla;  la  pirenaica ,  en  roanos  de  D.  Sancho  i  de 
Aragón,  excepto  las  provincias  Vascongadas ,  de  que  se  habia  apo- 
derado aquel ,  V  qne  D.  Sancho  se  vió  prprisado  á  cederlp ,  por  con- 
servar ia  paz  tan  necesaria.  Las  dos  recientes  coronas  de  Castilla  y 
Aragón  (de  Fernando  1  y  Ramiro  1)  absorbían  á  las  otras  de  donde 
procedían. 

Ambos  Reyes  tenían  poesías  sus  miras  en  dos  ciudades,  qne  de« 
bian  ser  naturalmente  los  baluartes  de  su  reino  y  las  cortes  de  sus 
sucesores.  El  uno  aspiraba  á  la  conquista  de  Toledo,  el  otro  á  lade 
Huesca ;  pero  el  Rey  de  Aragón  era  un  príncipe  honrado,  valiente, 
incansable  y  altamente  religioso ;  al  paso  que  el  de  Castilla ,  político 
y  astuto,  tenia  mas  de  afortunado  que  de  hombre  de  bien.  Celoso  el 
Rey  de  Pamplona,  espiaba  desde  Hui  gos  las  ocasiones  de  perjudicarle, 
y  mas  de  una  vez  cometió  la  vileza  de  aliarse  con  los  moros  contra 
el  Rey  de  Aragón  para  impedirle  hoslili/  u'  a  ios  inlieles. 

Mas  á  pesar  de  eso,  el  Castellano  logró  antes  sus  miras,  apoderán- 
dose de  Toledo  (1085),  mientras  que  el  de  Aragón,  á  pesar  de  sus 
escasas  fuerzas,  luchaba  con  tenaz  empeño  al  pié  de  los  moros  de 
Huesca.  Una  saela  partida  de  sus  adarves  romanos  puso  fín  gloriosa- 
m^te  á  sus  días  (1094),  como  á  principios  del  siglo  habia  sucedido 
á  D,  Alfonso  V  al  pié  de  los  muros  de  Viseo.  Pero  dosaüos  después 
lograban  también  los  aragoneses  el  apetecido  término  de  su  poriia, 
ganando  la  célebre  batalla  de  Alcoraz ,  y  entrando  pocos  dias  después 
en  Huesea. 

Las  acciones  religiosas  de  estos  dos  Reyes  de  Aragón  y  Navarra 
pertenecen  al  capitulo  siguiente,  en  que  se  tratará  de  la  abolición 
del  rito  mozárabe,  y  de  sus  relaciones  con  ia  Santa  Sede. 
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$  CLXYIII. 

Condes  de  Barcelona  y  otras  partes  de  Catalum. 

Párft  eompldar  ef  eaadro  del  eslado  politioo  y  religioso  de  los  prín* 

cipes  cristianos  de  Espaüa  á  fines  del  siglo  XI  no  se  puede  menos  de 
hacer  una  ligera  reseña  del  estado  de  Cataluña  y  sus  valerosos  Con- 
des en  los  siglos  X  y  XI ,  y  sa  influencia  en  la  organización  religio-^ 
sa  de  aquel  país.  Los  Condes  de  Barcelona  habian  seguido  usando 
este  titulo,  á  pp«?ar  dp.  que  la  ciudad  se  hallaba  en  poder  de  los  ára- 
bes. Por  otra  parte  el  condado  era  una  dependencia  de  Francia,  des- 
de  la  época  de  Cario  Magno,  y  los  catalanes  á  fines  del  siglo  IX  tas- 
caban coa  impaciencia  el  freno  de  la  dominación  francesa. 

Bnlonoes  se  presenta  en  escena  el  arrogante  Wifredo  i  el  Yetíoso, 
primer  Conde  independiente,  fundador  de  la  gran  casa  de  los  céle- 
bres Condes  de  Barcelona ,  pues  á  los  anteriores  feudatarios  no  se  los 
puede  oonsiderar  sino  como  anos  gobernadores  puestos  en  el  país  por 
los  Beyes  de  Francia.  La  conquista  de  Barcelona  becha  por  sus  ar- 
mas y  los  adelantos  de  la  reeonqoista  en  el  condado  de  Yích  y  hasta 
los  campos  de  Tarragona,  son  los  títulos  de  su  independencia  firma- 
dos con  su  espada.  Agradecido  á  los  favores  de  Dios,  W  da  ¿.iciupre 
la  debi'ld  parle  en  sus  cooiiuislas ,  fnruiando  ademas  los  célebres  mo- 
nasterios de  SiiTi  Juan  de  las  Aíi.idesas  y  Santa  Alaría  de  Ki|)olt ,  á  la 
que  se  retiran  dos  de  sus  hijos.  Su  nombre,  de  los  mas  aufíustos  en 
nuestra  historia,  va  enlazado  con  curiosas  tradiciones,  tal  como  el 
blasón  de  las  sangrientas  barras,  trazado  por  Carlos  el  Calt  a  sobre 
su  escudo  y  con  su  propia  sangre,  y  el  origen  del  culto  de  la  mila- 
grosa imágen  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat 

'  Esta  iradicion,  que  ha  servido  para  muy  cariosas  y  prx'iicas  leyendas,  es 
<]rsf  r  hada  completamente  por  los  cn'liros  y  por  los  historiadores,  —rna  hija  del 
(on  le  Wifredo  el  Velloso,  alormeotada  del  demooio,  fue  llevada  al  Monserrat 
para  que  orase  por  ella  el  ermitaño  Juaa  Guarió,  qae  hacia  allí  áspera  peniieo- 
cia.  Seducido  fior  el  demoaio,  eo  figura  de  ermiuño,  violó  á  la  doncella ,  y  pan 
ocidtar  sa  ddílo  la  eoterró.  Árrepeotido  del  pecado  hié  á  Roña ,  y  se  le  impiiao 
por  peDüaada  que  vi? lera  como  besiit  eomiendo  yerba  desoiido  y  andando  á 
^ata^ ,  penitencia  inverosímil  é  Inaodila  en  la  Iglesia,  aun  eo  aquellos  tiempos 
de  barbarie  en  que  estos  delitos  eran  frecuentes.  Al  cabo  de  siete  años  de  esta 
vida  anMcrisiiana ,  oibierlo  de  veUo  y  compleianieale  emliraiocido,  fne  eaaado 
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Sígttenle  sus  hijos  Borrell  1  ■  y  Sunyer,  infatigables  conlra  los  sar- 
racenos: aquel  perece  en  lo  mejor  de  su  juventud  (912),  y  este, 
después  de  haber  dolado  no  pocas  iglesias  y  fondado  monasterios,  se 
retira  á  uno  de  ellos  para  llorar  sus  culpas  y  ia  muerte  premalora 
de  so  hijo  Armeogol ,  muerto  en  una  batalla  h&oia  tfief^adiiMide  aqnol 
siglo  (940f-42),  Su  hijo  Borrell  II  se  mostrabar  digno  snoesor  de  su 
padre ;  pero  sucedióle  como  á  Bermudo  II,  cuyas  buenas  cualidades 
liuM  on  eclipsadas  por  la  fortuna  y  ardiiuienlo  del  terrible  Almanzor. 
£Ki¡  (  clona  fue  sitiada  (1)86)  y  tomada  en  breves  dias,  viéndose  Bor- 
reil  precisado  á  huir  por  mar  para  reunirse  á  sus  braMis  montañe- 
ses. .Viinanzor  no  conquistaba,  ui  disminuid  sus  tuerzas  ocupando 
ciudades;  le  bastaba  hacer  guerra  á  sangre  y  fuego:  Barcelona  fue 
saqueada  é  incendiada,  sus  moradores  pasados  á cuchillo,  y  al  des- 
alojarla los  árabes,  Borrell  se  hizo  dueño  de  un  montón  de  es- 
combros. 

Huerto- Borrell  II  aun  volvió  Álmansor  sobre  Cataluña  (1000), 
llevando  la  desolación  y  el  espanto  liasta  sus  montanas.  Manresa  fue 
destruida ,  todo  el  Yallós  y  Panadés  llevados  á  sangre  y  fuego :  mo- 
nasterios incendiados,  castillos  destruidos ,  pueblos  saqueados  mar- 
caron el  tránsito  de  aquel  funesto  metéoro  musulmán.  Muerto  Ál- 
jii.m/.or,  su  bijü  Abdelmelik  volvió  á  dejar  en  Cataluña  los  sangrien- 
tos recuerdos  de  su  padre;  mas  luego  que  las  discordias  estallaron 
entre  los  árabes,  mqsq  ^Bmnond  y  Armengadi,  i/sjurzadus  caudillos 
ds  Afranc  %  acudir  á  Córdoba  para  favorecer  á  uoa  de  las  facciones 

por  el  coode  Wifredo  y  sas  monteros.  Ud  dia  qoe  el  Goode  lo  eoseñaba  á  sos 
convidados,  Qnbijosuyo,  niño  de  pecho,  dijo  al  mónstrno:  Ltoántate,  Jumn 
Guarín,  Diú$  te  ha  perdonado.  Vatito  á  su  primitivo  ser,  confesó  al  Conde  su 
culpa ;  mas  al  ir  á  desenterrar  la  doncella  la  encontraron  viva  por  la  intercesión 

dtí  la  Vir'.'fn. 

*  <vjnocidü  Uaibieu  con  el  nombre  de  Wifredo  11.  —  Este  heredó  los  couiia- 
tJüs  de  liarcclona ,  Áusoua  y  Gerona ;  pero  se  cree  que  oíros  hertoaoos  he* 
redaron  los  de  Urgel,  Besalú  y  Cerdaña. 

*  Conde  (parto  2.%  cap.  cv).  Eran  estos  Bamon  I,  conde  de  Barcelona,  y 
Ermengaodo  ó  Armeogol,  so  hermano,  conde  de  Urgel,  qne  murió  en  la  bata- 
lla de  Acbat^al-bacar  Jantamentecon  loa  tres  Obispos.  La  etpedieíon  se-acoidó 
en  una  junta  de  Obispos  y  Señores  que  Se  tuvo  en  Barcelona  para  r^tanrar  la 
canónica  de  su  iglesia.  El  P.  Mariana  supone  que  en  aqneün  batidla  pelearon 
cristianos  contra  cristianofi,  y  k  íaver  de  moros ;  pero  es  falso,  pues  los  caste- 
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que  se  disputaban  el  trono.  Bu  los  camposiie  Aebai-al'ÍMMaur  (lOiO) 
los  catalanes  contribayeran  i  la  viotoria  de  If  uhamad-beo-Híxem, 
y  á  su  afianzamiento  en  el  trono  de  Córdoba  K  Pero  esla  victoria, 
inátíl  á  los  Cristianos,  fue  comprada  con  harta  sangre  de; los  Prela- 
dos y  nobles  catalanes,  muriendo  en  ella  (res  Obispos,  Odón  de  Ge- 
rona, Accio  de  Barcelona  y  Arnulío  de  Vich.  üdon  (ú  Olon)  era  á  la 
vez  abad  de  San  Cugal  (San  Cucufaleen  el  Vallés)  y  obispo  de  Ge- 
rona, V  herido,  ó  muerto  en  la  batalla,  fue  traído  á  eatcrrar. á  su . 
monasterio. 

Arnulío  de  Vich,  después  de  haber  defendido  su  silla  contra  un 
usurpador  asesino,  ordenado  contra  los  cánones  por  el  obispo  fran- 
cés de  Aux  salió  niai  herido  de  la  batalla,  y  vino  á  morir  en  ua 
castillo  de  Cataluña,  donde  otorgó  testamento.  No  fueron  solamente 
los  Obispos  quienes  murieron  en  esta  batalla ,  pued  el  conde  Armen- 
gol  de  Urgel  pereció  ignalmente  en  ella  con  otros  bmctmi  nobles  ca- 
talanes. La  victoria  fue,  pues,  para  los  árabes;  para  los  Cristianos 
fue. peor  que  una  derrota.  Bien  es  verdad  que  la  conducta  de  los  ca- 
islanes  fue  tal  y  tan  infausta  para  los  árabes  que  llamaron  al  lOld 
el  de  lüs  france.si's, 

Berenguer  Ramón,  llamado  el  Curvo,  mas  dado  a  las  arles  de  la 
pa¿  que  á  los  azares  de  la  guerra,  organizó  en  sus  Estados  la  admi- 
nistración de  justicia,  que  harto  la  necesitaban,  l'ero  a  pesar  desús 
buenas  cualidades  *  hubo  de  luchar  con  las  am!)iciosas  pretensiones 
de  su  madre  la  princesa  £rmesinda,  que  avezada  al  mando  durante 
las  bélicas  tareas  de  su  esposo,  quería  también  mandar  mas  bien  que 
dirigir  á  su  hijo.  La  España  cristiana  parecia  destinada  á  mediados 
del  siglo  XI  á  deshacerse  en  discordias  domésticas  entre  sus  prínci- 
pes, mientras  los  árabes  ardían  en  guerras  civiles. 

llanos  se  habiao  retirado  seis  meses  antes.  (España  sagrada,  iomo  XLIII,  ca- 
pítulo VII,  §  83  y  sig,  1.  A  su  vez  el  P.  Flore?  erró  la  fecha  de  !a  batalla ,  qiic  fue 
en  21  de  junio  de  1010,  por  lo  que  negó  que  el  obispo  AruuHo  de  Vich  hubiese 
muerto  en  ella.  (I^spaña  sagrada ,iom(i^W\\\ ,  ciip.  v,  páj^.  112). 

*  Conde  Cibid.,  cap.  c\i).  Véase  sobre  la  fecha  y  circuustaucías  de  esta  ba-t 
UUa  el  lomo  XLUI  de  la  España  sagrada ,  citado  en  la  nota  anlerior,  ;  Yillao 
nueva  t  Fiaje  UiwaHot  tomo  VI ,  pág.  167  x  sig. 

*  Véaae  el  cap.  III  de  esta  seccioo. 

>  El  Sr.  Borarull  ea  et  tomo  I  de  sus  Conáu  Barttdona  vindieaiQi,  do> 
flende  la  memoria  de  este. 
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la  prematura  muerte  del  conde  Berenguer  Ramón  avivó  nucva- 
nicnle  los  ambiciosos  proyectos  de  Ja  francesa  Ermesinda.  Ramofl 
BereDgaer  I  había  subido  al  trono  condal  á  la  edad  de  once  anos, 
««OH  mas  firmeza  y  aplomo  de  lo  que  prometían  sa  edad  y  lascírcuns* 
taneias.  Tres  anos  después  los  Prelados  que  asistían  á  la  consagra* 
^sion  de  la  catedral  ausonense,  contemplando  su  hermosa  cabeza,  ga- 
llardía, y  nataral  despejo ,  le  llamaban  « jó?en  de  excelente  carácter « 
(jnier  i^egiae  MoHs),  Mas  no  lo  miraba  asi  Ermesinda  su  abuela, 
que  a!  ver  desvanecidos  sus  ambiciosos  proyectos,  procuró  suscitarle 
'Olisldculos  por  ledas  parles,  y  en  su  despecho  trabajo  para  raaiquis- 
tarle  con  el  Papa,  y  que  le  excomulgase  juntamente  con  su  csfiosa 
doña  A.lüiod¡s  y  el  Arzobispo  df^  Narbona,  por  haberse  casado  con 
esta  señora  repudiada  del  Conde  de  Tolosa.  A  pesar  de  eso  Ramón 
Berenguer  fue  príncipe  altamente  piadoso  y  liberal  con  la  iglesia, 
<romparntile  por  sus  acciones,  piedad  y  valor  con  sn  coetáneo  Fer- 
nando 1  de  Castilla. 
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CAPÍTULO  11  -. 

« 

▼lOA  EBUGIOSA  T  DIBCIPLIHA  DB  LA  IGLESIA  DB  BSPAIÍA  DUBAHTB 

ESTOS  GUATEO  SIGLOS. 

S  CLXIX. 

Qfstmbrei  dU  Clero  ístadar* 

Aunque  en  España  el  Clero  no  habia  llorado  al  exírenio  de  igno- 
rancia y  depravación  que  en  el  resto  de  Europa ,  con  todo  eso  no  ha- 
bía dejado  de  inticionarse  bastante  durante  ta  relajación  general  de 
los  siglos  IX  y  X.  Mas  en  España  semejante  estado  era  ooa  ooDse- 
caeacia  de  la  guerra ,  durante  la  cual  los  estudios  decaen,  y  la  ig- 
norancia al  mismo  tiempo  que  la  licencia  militar  llevan  por  todas  par- 
tes la  relajación  de  costumbres.  A  pesar  de  eso  coando  el  resto  de 
Europa  estaba  sumido  en  la  barbarie,  en  España  babia  escritores 
tan  austeros  y  notables  como  los  que  se  indicaron  en  el  ágio  IX  y 
principios  del  X.  Las  victorias  de  Almanzor  retrasaron  la  civílizacioii 
cristiana,  pero  esta  siguió  su  curso  á  la  muerte  de  aquel. 

Querer  negarque  en  España  hahia  clórigos casados  en  el  siglo  X, 
y  á  principios  del  Xí ,  es  cen  ar  los  ojos  a  la  laz ;  y  no  eran  solamen- 
te los  Clérigos  menores,  sino  tanibien  los  Diáconos  y  Presbíteros  *, 
En  loque  sí  hay  un  error,  y  en  ello  fue  muy  reprensible  Mariana,  es 
en  haber  juzgado  que  la  depravación  iiabia  llegado  al  extremo  de 
olvidar  las  antiguas  leyes,  y  suponer  que  la  reacción  saludable  vino 
de  fuera.  Léjos  de  eso,  en  el  concilio  de  Coyanza  del  siglo  XI  vemos 

Correspoode  al  cap.  IT  de  la  segunda  parle  de  Abog,  tomo  II ,  pág.  380. 
*  Blasdeu ,  tomo  XIII,  S  ^9B,  parece  querer  negar  ea  términos  embigóos 
qne  en  Espeña  habia  ciérigoacesadoa :  ooo  lodo,  ei  conciiioComposielano  de  Í0tt6, 
(fuees  genuino,  y  él  mismo  lo  dió  por  tal  (glIOdei  mismo  tomo),  dice  expro- 
sameotc  cu  el  cáuon  6.° :  «Adjicimus,  ut  hi  consanguinei  qui  suot  conjugali, 
«á  conjngio  separeulur  et  poenUeotiam  eipicant,  aut  ab  Ecciesia  et  consorlio 
•(  ChristiaQoram  cxpcllantur.  Ita  disponimuscle  Presbyleris  et  Diaconibus  coo- 
"  jugalis : »  la  disposiciou  del  cáaoa  3."  es  ambigua. 

12  TOKO  II. 
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citar  los  antiiíuos  cánones  y  las  sabias  disposiciones  del  Fuero  Juzgo, 
.\qnel  precioso  Concilio,  uno  de  los  mas  curiosos  y  notables  de  Es- 
paña  ^  contiene  una  disciplina  tan  pura,  sabia  y  austera ,  que  pue- 
de íigurar  al  lado  del  concilio  IV  de  Toledo.  Bien  se  conoce  en  el  la 
sabia  y  sania  raaao  del  gran  Fernando  1,  su  digno  presidente,  figu- 
ra de  las  mas  hermosas  y  brillaoles  de  aquel  siglo.  Hay  en  él  rasgos 
de  exquisita  caridad  y  de  temara.  «Los  Clérigos  no  irán  á  las  bo- 
«  das  sino  para  bendecir  la  mesa ;  pero  sí  podrán  ir  al  convite  de  dne^ 
« lo ,  procurando  que  aun  allí  al  comer  d  pan  del  difunto ,  se  haga  d\$o 
«de  baeno  por  sa  alma  * :  han  de  procurar  también  que  á  esta  co- 
«mída  sean  llamados  algunos  pobres  y  necesitados,»  rasgo  de  alta 
delicadeza  cristiana.  Exígeles  el  mismo  cánon,  «que  sepan,  antes 
« de  ordenarse,  el  Salterio,  los  himnos,  cánticos,  oraciones,  epíslo- 
cías  y  evangelios,»  lo  cual  supone  una  iluslracionííuperiorá  laque 
tenia  lo  restante  del  Clero  de  Europa,  donde  ningún  Concilio  se  hu- 
biera atrevido  á  exigir  tanto  considerándolo  imposible.  «Los  Clé- 
«rigos  deben  llevar  siempre  corona  abierta  ^  y  la  barba  raida , »  cos- 
tumbre generalizada  en  toda  la  iglesia  mozárabe,  que  miraba  mal  el 
uso  de  la  barba  larga,  porque  losárabes  ponían  en  ello  mucha  vanidad 
y  afectación,  considerándola  como  un  distintivo  de  nobleza.  £1  ves- 

>  Por  su  puré»  y  macbo  interés  lo  ioseitaaoseD  el  apéDdiee,  pnes  merece 
ser  muy  sabido  por  todos  los  españoles  amantes  de  las  glorias  de  sa  patria.  Es 
11D  monamentu  el  mas  precioso  de  aquella  época,  y  basta  por  s(  solo  para  vio- 
dicarnos  y  probar  lo  que  decimos  en  este  párrafo.  ¡  Honor  y  gloria  al  gran  Fer- 
nando I ,  digno  aolecesor  ca  saber  ;  virtades  del  saoto  cooqaistador  de  Sevilla ! 

^   Cinon  o.^ 

*  Aun  exige  íiias  el  concilio  Compostelano  seis  ano?  después.  116  aquí  el  cá- 
cun  2.*^ :  (I  Adjuugiiimá,  ulpcr  üwncs  Diueceses  tales  cliganlur  Abbales,  qui 
«mjslerü  sanctae  Trlaltatis  ratiODem  fldelttér  táetant,  et  lo  Biviois  Scriptnris 
«et  Sacrís  Caoonibus  sint  eraditi.  Hi  aatem  Abbates  per  propias  Ecciesias  ca- 
«  Qonicas  faciant  scbolam  et  disciplioam  compooant,  nt  tales  deferant  ad  Epi- 
«scopos  Clericos  ordinandos.  Sobdlacontisannos  IShabeat,  Diáconos 2íí,  Pte- 
<  sbyter  30  (es la  misma  disciplina  goda),  et  ipst  qui  totnm  psalteriiim,  cántica 
«  el  hymnos.  salís  aspersiofieni ,  bfiptislerium ,  insuITlationem  ct  commendalío- 
«ncm  et  horas,  et  ipsum  cantare  de  fcsli'?  tinius  justi,  uniusConfcssoris,  uoius 
'<  Vírginis,  d«^  Virginibus,  de  dcfunctis,  et  oiuiua  respousorta  perfecté  8ciaat*« 
Dado  lo  que  se  entienda  por  Abad. 

'  Cinon  3.*'  de  Coyanza.  El  de  Composlela  prescribe  lo  mismo  al  üu  del  cá- 
Don  2.** 


Digitized  by  Google 


—  171  — 

tida  clerical  todavía  no  era  distinto  del  seglar,  pues  encarga  unica- 
mente  que  sea  de  wn  solo  color  y  mmpHdo:  el  Coni¡)ostelano  (105G ), 
también  de  grande  interés  para  el  estudio  de  la  disciplina  mozárabe 
en  su  úllimo  período  \  exifre  que  ol  Iroíe  de  los  Obispos  y  Clérigos 
sea  talar  ^  £1  traje  de  los  Clérigos  para  ios  sagrados  oücios  se  des- 
cribe minuciosamente  en  el  cánon  2.°  de  Goyanza,  para  los  Presbí- 
teros y  Diáconos ,  ▼  so& exactamente  los  mismos  que  actualmente  osa 
la  Iglesia,  ios  dibajos  qae  se  eoBservan  en  el  códice  Yigilano  y  en  el 
pergamino  del  concilio  de  Jaca,  representan  igaalmente  á  los  Obis- 
pos con  sus  insignias  pontificales.  Prohíbese  á  los  Clérigos  tener  mn- 
|er  en  su  compañía,  á  no  ser  mny  próxima  en  grado,  como  madre, 
tía  ó  hermana,  ameiaxando  al  infractor  con  suspensión  y  multa  *,  y 
además  prohibe  á  los  seglares  casados  que  vivan  dentro  del  distrito, 
ó  diestros,  de  la  Iglesia  {intra  Eccksiae  dexlros). 

Se  echa  de  ver  por  estos  sencillos  rasgos ,  que  la  relajación  no  ha- 
bla Ueí^atlo  en  nuestro  país  hasta  el  punto  que  en  el  extranjero,  y 
que  se  combatió  espontánea  ni  en  te  y  sin  impulso  ninguno  cxierior, 
tan  pronto  como  principió  á  mejorar  algún  tanto  la  situación  de  los 
Cristianos. 

Por  lo  que  hace  á  la  ignorancia,  cansa  en  gran  parte  de  la  reia«> 
jacion,  tampoco  llegó  al  extremo  que  «a  el  resto  de  Europa :  igno- 
rancia y  relajación  suelen  correr  parejas,  como  enfermedades  de)  en* 
tendimiento  y  de  la  voluntad ,  que  retrasan  el  desarrollo  de  la  vida 
especulativa  y  práctica.  Cuando  en  el  resto  de  la  Europa  no  se  sa* 
bia  medir  un  verso  durante  los  siglos  IX  y  X  S  babia  en  España 
quien  los  compusiera  bastante  regulares,  como  Alvaro  Cordobés, 
Samson  y  otros.  En  las  escuelas  mozárabes  °  aprendió  aquel  célebre 

>  Yéase  YUtanottO,  tomo  I,  pág.  421. 

*  Veitimmia  SpiBeoporwn  atque  cUrieorum  tu^aitalúi  tfuittafiiw.  (Gi- 
non  1.*).  El  de  Goyaoia  dice:  Vestimeniwn  unku  eolorit9t  eompetenskO' 
beant.—El  citado  concilio  Compostelano  protiibe  á  los  Clérigos  al  fia  del  cá- 

Don  2.°  qnc  lleven  nrniasíiVeet/Uu«  minister  Ecdeiiaearma  saeeulariaporUL 

'   Cánon  3.®  de  CoyaoM ,  y  tanihicn  el      del  Compostelano. 
^   I^Iasdcu,  tomo  XIII,  §  117  y  otros  del  mismo  totuo. 

•  Alzof:,  lomo  II,  pág.  393,  supuue  que  esludió  con  los  árabes ;  peroc»."!!- 
so,  pues  fue  cua  los  mozárabes.  Su  maestro  fue  Alzog,  obispo  üe  Vich ,  quele 
enseñó  ffeiea  ;  malemálicas,  lo  cual  prueba  lo  mu;  adelantado  que  estabael 
Clero  en  aquella  parte. 

12» 
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Gerberto  (el  papa  Silvestre  II),  pasmo  del  ^glo  X ,  á  quien  sa  aigk» 
calificó  de  brujo,  manchando  su  memoria  por  no  alcanzar  á  com- 
prender sus  coüociiuicülüs  naturales.  El  misino  Gerberto ,  Cíicandali- 
zado  del  atraso  de  Italia  y  Franela,  suspiraba  en  sus  eat  tas  por  vol- 
ver á  España,  a  donde  euvialm  á  pedir  las  obias  que  entonee»  se 
publicaban  «  La  Italia ,  dice,  donde  ahora  vivo,  está  llena  deguer- 
aras  y  tiranos.  No  hallo  otro  remedio  para  mí  sino  el  de  la  filosofía 
«y  para  esto  es  preciso  que  vuelva  á  lo  que  deje  y  tome  el  camino 
«de España,  como  me  aconseja  mi  amigo  el  abad  García  \»  Asi 
oomo  no  ban  llegado  basta  nosotros  las  citadas  obras ,  lo  mismo  po- 
demos suponer  que  se  perderían  otras  muchas ;  y  sí  tal  era  el  estado 
íntelectoat  de  Cataloña,  ann  debía  ser  mas  lisonjero  el  de  Andala- 
ofia,  poes  no  parece  creíble  que  los  mozárabes  se  quedaran  rása- 
gados  en  el  movimiento  intelectual  de  Andaloda,  cuyas  escuelas 
árabes  eran  ^lonces  las  mas  adelantadas  del  mondo  en  las  cíeueias 
naturales,  y  aun  en  las  morales  y  literarias  *. 

Sábese  además  que  en  £spaiia  no  habia  cotonees  herejía  alj^una; 
y  lo  que  se  dice  de  sus  errores ,  sin  citarlos ,  se  refiere  á  la  iai¿a  creen- 
cia de  ios  papas  Alejandro  II  y  Gregorio  Vil,  á  quienes  se  hicieron 
creer  cal  u  mu  tas  contra  la  Iglesia  de  España  por  pei'sonas  malinten- 
cioaadas,  ó  peor  ioforiuadas. 

S  cixx. 

Canónigos  regulares. 

La  reforma  de  la  vida  regular  de  los  Canónigos  llevó  en  España 
los  mismos  pasos  que  en  el  extranjero.  Es  probable  que  nuestros  Ga« 
nónigos siguieran  viviendo  con  arreglo  á  la  eanóniea  goda,  en  que 
no  babía  cási  mas  regla  que  el  Evangelio ,  como  en  la  primitiva  que 
observó  san  Agustín  con  sus  canónigos:  la  pobreza  de  las  iglesias 

*  ABoníi[¡o,  obispóle  Geruna  ,  le  pide  uu  libro  de  arilmétios  publicado  por 
UD  español  Humado  Josef,  y  á  Lupito  de  Barcelona  ono  de  astronomía. 

*  Debiera  buscarlo  mas  biea  eo  la  Religión «  pero  debe  toiuar:»e  esie  dicho 
en  mu  «entido  kilo  y  beaigno. 

*  GvrbtrU  Ep*  Tomo  II  de  la  Colección  de  Duchesne  (París,  1036], 

^  Véase  la  Bibtíoteea  cMCuríalmt»  de  Casiri ,  la  rabiniea  de  Castro ,  y  aa  ei- 
tracto  de  los  eactitores  espaSoles  mas  notables  oo  el  Como  XIII  de  Jtf  sedeo. 
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catedrales  en  los  sígos  VIH»  IX  y  X  do  faTorecia  )a  Tida  aiahda  y 
saelta,  y  la  aniformidad  de  la  disciplina  mozftrabe  con  la  gélica  ha- 
cea  creer  que  en  efeclo  se  debió  observar  dorante  aquella  época  la 
vida  comon  de  los  Canónigos  eD  el  conclave  episcopal. 

En  Calaluua,  cuya  proximidad  á  t  raiicia  y  la  doaiiaacloüde  la 
raza  Carolina  hacían  que  se  introdujesen  las  instituciones  de  la  Igle- 
sia Galicana ,  se  conoció  la  rnnómra  aquisgranense,  y  en  la  catedral 
do  Virh  la  vemos  ya  establecida  rn  el  siglo  X  *.  Ofrecia  aquella  el 
raro  contraste  de  los  Canónigos  que  vivían  sin  propiedad  alguna,  y 
de  los  que  conservaban  sos  bienes  en  propiedad  \  de  io  que  resul- 
tahan  chocantes  anomalías,  que  no  siempre  han  sido  bien  compren*- 
dídas  por  tos  canonistas ,  y  algunos  abusos  que  la  desantorizaron  bien 
pronto,  como  sucedió  en  esta  de  Yicb,  que  ya  fue  preciso  reformar 
con  mano  fuerte  &  fines  del  siglo  XI  (1080).  Igual  era  la  que  tenia 
la  iglesia  de  Urgel ,  desde  principios  del  siglo  XI  (lOld),  establecida 
por  san  Ermengol  *. 

Vistos  los  abusos  é  inconvenientes  de  la  mn&ñim  aqoisgranense, 
fue  preciso  reíormar  la  vida  regular  di  los  Canónigos  en  un  sentido 
mucho  mas  ríuitio  y  austero,  con  arreglo  á  las  ideas  monásticas  del 
siglo  XI,  notable  sobre  todo  por  el  gran  desarrollo  que  por  enton- 
ces hivo  el  monacato.  Introriujose  osle  en  la  do  Manresa,  donde  has- 
ta entonces  se  había  seguirlo  la  aqnisgranense  ^  ven  Kipoll,  donde 
hubo  algunos  abusos  para  introducir  la  agusliniana  En  estas  refor- 
mas aguslíniaoas  de  Cataluña  influveron  poderosamente  los  Abades 
de  San  Rufo  en  la  Provenza. 

A  esta  época  de  mediados  del  siglo  XI  se  refiere  igualmente  la  ios* 

*  Villamicva :  Viaje  literario ,  tomo  TI ,  ]>ág.  3S,  carto  46.  En  ella  rebate  á 
Florrz  y  ^Tasdcu  con  mocba  erndicion:  es  «na  de  las  cartas  mas  cofiosas  de 

aquel  fsrritor. 

»   Aniort:  Vctus  disciplina  canom'ca.  (Parte 2.*,  cap.  viii).  La  ( r  iiim 
grnnf'nspdiff  :  <  \\\  ro  oonsistit  qtiód  pcrmitlat  clericos  rcnnntiaoles  permixUnt 
««vivero  cuni  non  reuunliantíbiis,  in  eadcro  congregiitione. » 

*  Viliauueva « tomo  IX ,  pág.  170.  A  fioes  de  aquel  siglo  se  introdujo  la  agí»- 
tioiana  en  la  iglesia  de  San  Miguel,  siendo  muy  notable  qoe  después  se  seca- 
lariió  sin  eontar  con  el  Papa. 

»  ViUanneva,  tomo YH^péa.  174. 

*  En  lOOa  fueron  eipnlsados  los  caoÓDigos  de  Ripoll,  iotrodnciendo  en  sn 
lugar,  y  por  dinero,  unas  moiiias  de  Maraella.  (TWanoeva,  tono  V ,  pág.aaaj. 
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litucíoa  de  los  Canónigos  slalores  regis,  introdaeidos  en  algunas  ca- 
tedrales ea  repieseniacioQ  de  los  principes '  y  con  objeto  de  pedir  á 
Dios  por  ellos. 

D.  Sancho  Ramírez  en  sus  conatos  de  engrandecer  las  iglesias  de 
80  pequeña  monarquía,  y  en  su  afición  ¿  las  instituciones  monásti- 
cas ,  procuró  también  desde  mediados  del  siglo  XI  introducir  la  ca- 
nónica agusliniaaa  en  las  iglesias  de  Pamplona ' ,  Jaca  *  y  Roda  *,  y 
sus  Reales  Capillas  de  Loharre,  Alguezar  y  Montearagon.  Por  una 
rara  coineidenri  i  la  cammca  airusfiniana,  la  mas  austera  de  iodas, 
ha  sido  la  que  mas  ha  durado  ea  aquellos  dominios,  habiendo  alcan- 
zado hasta  nuestros  dias. 

En  Castilla  principió  mas  tarde,  y  en  el  siglo  Xii,  á  regularizarse 
la  vida  de  los  Canónigos.  No  asi  en  Galicia,  donde  el  concilio  Com- 
postelano  trazó  ya  en  el  canon  í."  nna  vida  común,  severísísima  y 
austera  para  los  Canónigos.  Debían  estos  y  el  Obispo  con  ellos  ob- 
servar una  vida  enteramente  monástica,  con  dormitorio  y  refectorio 
coman,  siguiendo  ks  oficios  de  la  Iglesia  á  nna  hora  determinada. 
En  todos  estos  actos  debían  guardar  silencio,  y  dorante  la  comida 
tener  alguna  lectora  piadosa.  So  ropaje  debía  ser  talar,  y  tener  ade- 
más traje  de  penitencia  {cHicia)  y  birretes  negros  {capillos nigros)  pa- 
ra usarlos  en  Cuaresma  y  tiempo  de  penitencia.  Los  Obispos,  y  lo 
mismo  los  Presbíteros ,  debían  decir  misa  todos  los  dias  á  no  estar  en- 
fermos, ó  cuando  menos  oiría,  rezando  ademas  cincuenta  salmos  por 
lo  menos  cada  día.  Estas  disposiciones  que  están  basadas  en  tan  aus- 
teros principios,  comprendiendo  lo  mismo  al  Obispo  que  á  los  Canó- 
nigos ,  debian  ser  reminiscencias  de  la  antigua  canónica  goda,  pues 
en  tiempo  de  Femando  I  aun  no  habían  llegado  á  CaslíUa  la  Vieja 
ni  á  Oalicía  las  prácticas  galicanas  j  que  mas  adelante  se  arraiga- 
ion  allí. 

*  En  Urgcl  se  uitrudujo  Wucia  1040 ;  sobre  su  origen  y  etimología  véase  Vi- 
Oanaeva,  tomo  IX,  pág.  180. 

*  Taatra  híttórieo  d§  la$  igUiia*  á»  Aragón ,  tomo  Y ,  p¿g.  290.— JdL sflbre 
b  ée  PaioploM,  SaiHlofil. 

*  La  canániea  agustiQiaoa  fae  iotrodadda  eo  laca  por  el  cdaao  obiqM  den 
García,  hermano  de  D.  Sancho.  (Véase  el  documento raltófO  á  olla  eo  el  to> 
BO  VIH ,  pág.  452  del  Teatro  histórico  de  las  tfieatet  á»  AmgomJ, 

*  YiUaoaafa,  tono &V 4a aa  Féi#a Morarte. 


Digitized  by  Google 


-  178  - 

§  CLXXI. 

Vkisitudes.y  desarrollo  del  monacaío. 

Las  diferentes  reglas  monásticas  conocidas  en  la  Iclesia  goda  íue- 
ron  reapareciendo  en  la  mozárabe,  según  lo  permitían  las  angustias 
de  aquella  época  y  la  iospiracioo  divina.  Ya  hemos  visto  cuán  üore- 
cientos  se  hallaban  los  monasterios  mozárabes  á  las  inmediaciones  de 
Córdoba  y  en  las  vertientes  del  Pirineo  en  los  siglos  IX  y  X.  Además 
de  estos  célebres  monasterios  de  Navarra,  Aragón  y  Cataluña,  ha- 
bía otros  muchos  célebres  en  Galicia  y  Asturias  y  aun  en  las  en- 
tradas de  Castilla  la  Vieja.  El  martirio  de  los  doscientos  monjes  de 
Cárdena  ( 872  ] ,  monasterio  que  se  supone  fundado  en  tiempo  de  los 
godos  \  acredita  lo  mucho  que  habían  adelantado  ya  por  aquella  parte 
aun  á  riesgo  de  su  propia  vida.  Los  de  Alianza  ^  Silos,  Sahagun, 
Albelda  v  otros  muchos  célebres  en  nuestra  liisloi  ia  tanto  civil  conio 
eclesiástica,  fueron  fundados  en  el  siglo  X,  tnn  pronto  como  empozó 
ta  emancipación  r;«s!p!!;ina.  No  conduce  á  nnnslro  proposito  el  hacer 
una  reseña  prolija  de  ellos,  mucho  mas  sieudo  trabajo  ya  desempe- 

^  Asegura  Flores  que  en  Galicia ,  Asturias  y  León  babia  mas  raonaslerios 
qoe  en  lodo  el  resto  de  España  dominado  por  los  sarracenos.  (Tomo  XTII,  e»- 
pítoloiii,  pág.  21  de  la  segunda  edición).  Est.i  frase  es  bastante cscora  f  equí- 
vora  ,  no  fijando  óporn  :  adcinñs  ¿qiu'  sn.bia  el  P.  Florez  de  los  monasfcriot;  que 
habia  eiilre  los  árabes?  A  no  ser  ¡lor  Ins  persecuciones  de  Córdoba ,  ¿diríamos 
«|ue  nlK  no  habia  ningún  mouasterio?  Además  en  el  Pirineo  !uit>o  nnicho«  mas 
que  en  Galicia.  D.  Sancho  Hamirez  confirmó  y  agregó  de  una  vez  al  de  San  Joan 
de  la  Pena  teinte  y  dos  monasterios.  (Véase  Briz  Harttncz,  lib.  i,  pág.  267, 
INTítII.  ob  BonorwiJ,  Según  dice  este  historlador«  taiia  agregados  el  monasterio 
de  San  luán  de  la  Peña,  hácia  tí  siglo  XII,  otros  sesenta  y  cinco  monasterios  y 
ciento  veinte  y  seis  iglesias  secnfsres.  (Lib.  I,  pág.  316  y  2S8). 

*  Acercadeesteliechotaadndasoyflimtrofrertido véase  Florez,  tomoXXVlI, 
cap.  n'.  Allí  mismo  poede  verse  acerca  del  martirio  do  Ii>s  <loscicnt(is  monjes. 
A  fines  de  aquel  mismo  sislo  '899^  volvió  á  poblarse  nqvel  célebre  mouiisterio, 

que  cüociujeron  de  enaltecer  los  reruf^rdos  y  sepulcro  del  Cid,  recuerdos  qii o 
ha  pisoteado  nuestro  siglo  posuwo  t  üusirado,  ¿Qué  dirémos  del  abandouo  de 
Sin  luán  de  la  Peña? 

*  El  conde  Feraan  Gonialei  amplió  y  dotóeste  monaaiirio :  sabré  este  y  al» 
gano  de  los  otros  que  se  citan  á  continuación  véase  Florez » Stpma  $a$rad9, 
mm»  XZYII.«-iyten,  Uno  XXXUI. 
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ñado  por  escritores  condeiizodos  y  de  harta  nombradla  literaria 

Mochos  de  ellos  profesaban  ta  regla  benedictina ,  pero  algunos  ha* 
bia  qne  segnian  la  regla  gótica  de  san  Isidoro ,  y  quizá  algunas  otras 
de  las  qoe  se  practicaban  en  España  al  tiempo  de  la  trmpcion  sarra- 
cena. Los  monjes,  que  huyeron  de  sus  religiosos  asilos,  debieron  es- . 
tablccer  en  las  montañas  del  Norte  sus  anti¿;uüs  inslilutos  *.  Qui/á 
esta  fuera  la  causa  de  la  gran  acumulación  de  monasterios  en  aque- 
llos países 

Nuestros  historiadores  han  incurrido  generalmente  en  dos  extre- 
mos opuestos ,  en  cuanto  ú  c^los  monasterios :  unos  ios  han  conside- 
rado á  todos  ellos  bencdiclioos,  suponiendo equivocadamenleqoe  en 
España  no  había  otra  regla;  masen  la  época  godasevió  yaque  eran 
varias  la»qne  se  coooctan ,  y, como  en  !a  época  moz&rabe, continuó 
cási  en  su  totalidad  la  disciplina  goda,  se  puede  inferir  que  también 
continuaron  en  observancia  aquellas  reglas.  Otros  por  el  contrario, 
como  Pellícer,  Perreras  y  Pulgar,  opinan  que  el  concilio  de  Co- 
yanza  introdujo  en  España  por  primera  vez  la  regla  de  san  Benito, 
que  se  manda  observar  en  el  cánon  2."  \  Unos  y  otros  pudieran  ha- 
ber evitado  estos  errores  teniendo  en  cuenta  que  la  regla  de  san  Be- 
nito era  una  de  las  f(ne  se  observaron  en  la  España  goda,  pero  no  la 
exclusiva:  pudo,  pues,  muy  bien  el  Concilio  reducir  á  ella  los  mo- 
nasterios que  no  la  observaban 

•  Muclios  (Je  ellos  ticiieii  sus  historin';  pnrlicularcs.  Ademfis  de  eslns  pueden 
verse  Yepcs,  Bergatiza  y  Argaiz:  pero  esie  condpsconfínnza,  por  lo  mucho  que 
se  pagó  (le  los  falsos  cronicones  del  siglo  XVII ,  supercberia  que  debió  conocer, 
pVMse  !e  advirtió  h  tiempo.  Pero  su  caudor  no  le  permitió  creer  aquella  vilcaa 
de  loeflilaarioa  toledanos,  lo  cual  liace  que  su  obra  esté  muj  desaereditada  por 
falta  de  erfUea.  No  as(  Yepcs  j  Bergauza,  cayos  escritos  merecen  alto  aprecio 
dentro  j  foera  de  Bapaoa ,  á  pesar  de  ^e  también  adolecen  de  algunos  dcscní- 
dos  consiguientes  á  toda  obra  humana.  Téase  el  eapftslo  anterior. 

*  D.  Diego  de  Porcelos,  el  poblador  de  Búrgos,  dice  en  el  año  fifiíl  que  se 
entrega  de  cuerpo  y  alma  ad  reguUm  Saneti  FdMt  de  iluea,  (Véase  Florez, 
tomo  XXVII,  pág.  78). 

•  Así  lo  conjetura  Florez,  tomo  XVII,  cap.  iii  ya  ciiado. 

^  £1  P.  VülaDuño,  tomo  i ,  pag.  418,  los  rebatió  agriamente,  probando  que 
el  encargar  en  un  Concilio  qne  se  otuenre  un  panto  de  disciplina ,  no  supone  sn 
oneva  Inirodacdon,  sino  an  recnerdo  contra  sa  ioobservmcia,  le  cnal  es  ana 
tardad  harto  dart. 

*  Annque  el  P.  Fiom  x  eási  todos  los  eserHores  saponen  qnelft  reglade  ato 
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Otra  equivocación  ha  sido  tambiea  la  de  suponer  monjes  á  los  clé- 
rigos que  vivían  en  algunas  de  las  antiguas  catedrales;  no  siendo 
oira  cosa  que  canónigos  reglares,  á  quienes  la  pobreza  y  estreches 
de  aquellas  iglesias  obligaba  á  vivir  auSleramenle ,  bajo  una  regla  en- 
leramente  monástica,  con  refectorio ,  claustro  y  dormitorio  común ,  y 
bajo  la  dirección  de  un  Prior,  ó  Abad,  y  á  veces  del  mismo  Obispo. 
Algunos  litigios  acerca  del  monacalo  de  nueslias  anliguas  catedra- 
les pudieran  dirimirse  con  osla  observación.  Sin  descender  á  ellos, 
baste  advertir  respecto  de  la  iglesia  de  Santiago,  que  su  obispo  Sis- 
Dando  arregló  tres  monasterios  al  rededor  del  sepulcro  (¡rl  s.min  Após- 
tol :  el  de  Antealiares,  para  que  sirviese  de  retiro  á  las  primeras  digni- 
dades de  aquella  iglesia,  en  el  sitio  denominado  así  por  el  rey  Casto; 
el  monasterio  de  San  Martin  de  Pinario  para  las  segundas  dignidades, 
y  el  Lom  para  los  familiares  *.  Pero  nuestro  objeto  al  presente  no  es 
descender  á  consideraciones  particulares  acerca  de  estas  mil  funda- 
ciones, sino  mas  bien  considerar  el  estado  de  la  vida  monástica  en 
España,  en  especial  en  el  siglo  XI,  pasada  ya  la  época  de  las  guer- 
ras de  Almanzor,  quien  destruyó  no  pocos  de  ellos  Conviene  sa- 
ber cuál  era  el  estado  de  nuestros  monasterios  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XI.  Los  historiadores  extranjeros  suponen  á  nuestros  mo- 
nasterios aiiaiiiente  relajados  por  aquel  tiempo:  al  contrario  algunos 
críticos  del  siglo  pasado  los  suponen  altamenle  observantes  y  virtuo- 
sos ;  añadiendo  que  los  cluniacenses  f ;  anceses ,  por  llevar  adelante  sus 
miras  am!)ir¡osas  de  apoderarse  de  nuestros  monnslcrios  y  catedra- 
les, fraguaron  aquellos  documentos  en  que  se  habla  de  la  ignoran- 
cia ,  barbarie  y  relajación  de  España  en  general  y  de  nuestros  mo- 
nasterios en  particular. 

Entre  estas  dos  exageraciones  hay  un  término  medio  regular  y 
prudente,  que  debemos  seguir  en  el  dia  si  no  queremos  chocar  en  los 

Vi'Wx  {vú«8e  la  Dola  2  de  la  págioa  anterior)  y  las  de  santa  María,  san  Salva- 
dor y  otras  análogas ,  sapoaian  el  tiUdar  4«l  monaslerío,  pero  no  regla  lUflttiitt 
de  la  benedictina,  creo  esto  algo  problemático  eo  mnebos  de  los  casos. 

1  Hiitoría  CompotMama,  efe...  D.  Allboao  VI  eo  sqs  privilegios  dice  qae 
aqnellos  monjes  tivlan  segm  It  Mgla  de  saa  lleollo ;  pero  eotno  este  Rer  Tivi6 
mas  de  trescientos  años  después  de  D*  AIÜmim  d  Casto,  no  ce  testigo  aegaio 
para  las  cosas  del  siglo  IX. 

*  Eo  Cataluña  íaeron  verlos ,  eaUe  elkie  el  oálebre  de     Ciigal  del  Yailés. 
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dos  extremos  del  excesivo  amor  patrio  y  de  la  nimia  credulidad  en 
dichos  de  eitranjeros.  Que  algimos  de  Duestros  moaasterios  estaban 
relajados ,  es  una  Yerdad  innegable.  Pero  esta  relqjacüm ,  salvas  algu- 
nas excepciones  debe  traducirse  por  íUnesat  no  por  inmúralidad, 
¿Quién  acosará  de  relajación  á  los  Agustinos,  Carmelitas,  Meroena* 
ríos,  Trinitarios  y  otros  miiinias  eakados ,  porque  algunos  mas  fer- 
vorosos se  sujetaran  á  reforma  y  descalcez?  Que  no  todos  los  Cla- 
niacenses  que  vinieron  ¿i  Espaua  fueron  sanios ,  ni  dignos  del  crédito 
de  aquL'IIa  célebre  abadía,  es  otra  verdad  innegable:  mas  adelante 
veremos  ijue  á  vueltas  de  algunos  Sanios,  vinieron  otros  hipócritas, 
simoníacos,  va^^^bITndos,  enredadores,  y  liasta  un  malvado  que  llegó 
á  ser  anlipapa  ( Burdino ).  Que  ia  reforma  cluniaccnse  fue  harto  pa- 
sajera y  que  las  malhadadas  exenciones,  que  vinieron  á  fomentar, 
solo  sirvieron  para  corromper  la  disciplina  sin  remediar  ios  males  que 
con  ellas  se  querían  evitar,  es  punto  que  demostrarémos  en  el  período 
siguiente.  Por  ahora  nos  ceñiremos  ¿  consignar  y  probar  que  la  ten- 
dencia  monástica  reformadora  se  sintió  en  España  durante  el  siglo  XI 
de  una  manera  poderosa,  sin  níngon  impulso  extraño,  ni  de  fuera, 
y  que  la  ti^sa  [no  rehjacim)  de  nuestros  monasterios,  se  pndo  cu- 
rar y  curó  con  los  mochos  monjes  santos  de  nuestra  patria,  enel  sí-^ 
glo  XI. 

S  CLXXU. 
Adminisíracüm  de  Sacramentas»  —  Cvdío. 

La  Iglesia  mozárabe  en  esta  parte  conservó  la  liturgia  y  disciplina 
goda,  como  en  casi  todas  las  demás  cosas.  Continuaba  respecto  del 
Bautismo  la  única  inmersión,  adoptada  por  la  Iglesia  goda,  y  hoy 
en  día  por  toda  la  occidental ,  á  pesar  de  las  diatribas  y  desvergüen- 
zas que  Alcnino  se  permitid  escribir  contra  los  españoles,  calumnián- 
dolos de  herejes  por  este  motivo  *,  Las  disposiciones  adoptadas  acerca 
de  la  administración  de  los  sacramentos  de  la  Confirmación  y  Órdai, 

*  Ea  geoerat  los  monasterios  doblas  aran  los  de  peor  fána :  véase  sino  lo  que 
se  dice  de  los  de  OBa  y  Sao  Inao  da  las  Abadesas*  (norez ,  tomo  XXTII ,  y  Vi- 
llanaeva,  tomo  Tllf ,  pAg.  69). 

*  Vénse  CQ  el  tomo  XIII,  pág.  311  de  la  Esp.  HisL  critica  la  merecida  COK 
Mira  que  daintameote  Uasdea  al  escritor  iostés  por  este  motivo. 
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en  que  se  fundan  algunas 

Mhs  interesante  es  lo  relativo  á  los  sacramentos  tie  la  Penitencia 
y  Extremaunción.  La  pr  Miierit^ia  canónica  seguía  observa  tu  ¡ase  co- 
mo en  la  época  anterior,  aiinque  alííiin  tanto  mitiírada,  sujíM  uMlose  á 
ella  aun  los  mismos  Reyes,  en  el  caso  ele  que  sus  delitos  íueraa  pú- 
blicos *.  D.  Bermudo  III,  repudiada  su  mujer,  se  sujeta  á  difjm  su- 
tisf acción,  y  no  hubiera  sido  digna  si  no  hubiera  reparado  piiblica- 
menle  el  escándalo  que  hahia  dado.  Pero  es  mas  notable  todavía  la 
penitencia  de  D.  Sancbo  Ramírez,  áqaien  su  celoso  hermano,  el  obis- 
po  D.  García  de  Jaca ,  obligd  k  qne  la  hiciera  públicamente  ante  e( 
altar  de  San  Vietorian  en  la  catedral  de  Roda,  por  haberse  apode- 
rado de  los  bienes  de  las  iglesias  para  las  necesidades  apremiantes  de 
la  guerra  contra  infieles  *•  Las  penitencias,  aunque  severas  todavía, 
no  lo  eran  ya  tanto  como  en  los  primeros  tiempos;  á  pesar  de  eso,  á 
nosotros  hoy  en  día  nos  parecieran  durísimas  Aun  hay  en  esta  épo- 
ca ejemplos  de  gran  severidad:  ua  presbítero,  que  haiiia  muerto  á 
otro  sacerdote,  es  condenado  por  Alejandro  11  á  siete  años  de  peni- 
tencia pública,  en  vez  de  veinte  y  ocho  que  merecia,  sin  recibir  la 
saíírada  Eucaristía  en  los  tres  primeros,  ni  entraren  la  iglesia,  ayu- 
nando á  pan  y  agua  dos  dias  en  semana  por  lo  menos  Los  conci- 
lios de  Goyanza  y  Gompostela  contienen  cánones  de  bastante  rigor,  y 

*  Pueden  verse  en  Masdeu,  tomo  XIII,  §  210,  11  y  13. 

'  Masdeu,  tomo  XIII,  20'4,  dice  :  Penas  espirituales  del  (tribunal  ecle-^ 
siásticoj  no  herían  al  Soberano.  Tuda  la  prueba  que  do  se  reduce  á  que  ua 
obispo  de  Urgel  at  poner  entredicho  general  por  usurpaciones  liechas  á  su  igle- 
sia, no  comprendió  en  ella  á  ta  condesa  Ermengarde  y  á  sos  liijos..Pero  este 
hedM  está  nul  traído,  como  fádlnaute  ae  puede  ceaoeer,  para  sacar  aqacttt 
eiinoa  oonduaioo. 

*  8e  ha  qo^ido  soponer  qoe  D.  Sancbo  Ramltec  liaUa  aairpado  la»  uoUm- 
de  todas  las  iglesias»  7  que  por  ello  hizo  penitencia.  Pero  en  el  docuoaento  qoe 
trac  Briz,lib.  III,  cap.  xix  (pág.  533  se  ve  que  únicamente  se  convenció  de  ha- 
ber lomado  I  por  equivocacioa ,  los  dieziBos  j  primicias  prepiot  de  la  igl^ia  de 
Roda. 

^  i'ara  que  se  pueda  coafrontar  nuestro  cáuon  pcniteocial  de  la  edad  media 
con  el  de  la  época  anterior  (apéndice  d.  8del  tomo  1} ,  véase  en  el  apéndice  d.  7 
deesas  lome deáaoo peaileiiclsl  dele  Iglcala  de  España,  flMinado por d ^ 
ndisdo  foe  el  amerior,  tosuodo  eais  de  loe  esaelUes  defieolieio  j  Cofansa. 

*  jPplsloldJlstt.//,pá8.4S$,le«ieIdoYiUÉHfie. 
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ameoaiaii  con  exeomoníon  é  cást  todos  los  detineaentes.  Los  adúlte- 
ros, incestuosos,  casados  con  parientes  {sanguine  ífíistos) ,  ladrones, 
homicidas,  y  reos  de  maleficio  y  bestialidad,  son  llamados  á  peni- 
lencia  por  el  canon  1."  de  Coyanza ,  encargando  la  inlimacion  de  ella 
á  los  Arcedianos  y  Presbíteros,  y  ruandando  que  sean  echados  fie  la 
iíílesia  y  privados  de  Comunión  los  (jue  no  se  sujeten  á  penitencia. 
Claro  es  que  el  canon  habla  con  los  pecadores  públicos,  y  trata  por 
consiguiente  de  penitencia  pública  *. 

£1  cánoD  11  manda  ayunar  el  sábado,  y  que  puedan  comer  á  la 
hora  competente  y  trabajar:  entonces  uo  se  comprendía  el  aytóno  sía 
la  oración,  y  por  eso  al  romper  el  ayuno,  se  autoriza Im  el  trabajo. 

El  sacramento  de  la  Extremaunción  iba  unido  al  de  la  Peniten* 
cía,  y  es  posible  que  aun  no  tuviera  nombre  propio.  En  los  monu- 
mentos que  nos  quedan  de  aquella  edad  no  encontramos  disposición 
olguna  acerca  de  él no  es  decir  (\uo  no  existiera,  lo  cual  fuera  una 
herejía,  sino  tjiie  siendo  su  rilo  y  administración  sencillos,  y  dándose 

[lor  anliquístnia  disciplina  á  los  penitonlcs  nioi  ihundos,  nadalia- 
l)ia  que  innovar  ni  recordar  acerca  de  él.  Esto  es  lo  (jue  católicamente 
debemos  suponer  en  aquel  silencio,  y  lo  único  queso  puede  deducir 
ló¿¡icamentc  del  argumento  negativo 

*  Yéñsti  apéndice  n.  6,  can.  4.*^ 

*  Slasdeu  en  el  tomo  XIII.  §  200,  refiitid acerca  de  1»  Iglesia  moiárAtMS  lo 
quo  Iiahin  dicho  de  la  goda ,  &  siabcr :  que  no  se  hallaba  nombrada  en  sus  oscri- 
los  la  palahra  Extremaunción  6  Unrínn.  Esta  proposición  p.Trcoió  f><frnn  lnlúsa, 
y  aun  '^ii  mi-^inn  hermano  I).  Jost' Aotonío  escribió  sobre  (MI  »  iin  i .  uriii''a  y  eru* 
dila  tlnstrncion  tomo  XV,  iliistr.  26'  á  la  que  rnntePlA  allí  mismo  1>.  Fiaiu  i>- 
eo  :  posteriormente  hubo  de  viadiearse  eo  ei  lomo  XV.  Pero  hay  que  hacer  jus- 
ticia á  Maadea :  no  negé  el  sacraioento  de  la  EntremamicioD ,  antes  lo  coafesó 
como  buen  calólleo;  lo  único  qoe  dijo  fue  que  no  bailaba  tal  oonibre  |wr  espa- 
cio de  doce  siglos :  la  respuesta  debia  ser  el  citar  un  doeamento  aoténüco  en 
qne  babiera  dicha  palabra,  pues  era  euntion  de  AaeAo.  Mas  este  docnmeato  oo 
«e  ha  encontrado  aun. 

^  £1  Monjp  de  Silos  al  describir  In  niuprlp  do  T),  Fernando  I  difo  ,  que  fue 
conducido  á  la  iglesia  de  Snn  Tsidoro  :  (rTüncah  Episcopis  acceplA  poenitenliA 
«induitur  cilicio  pro  regali  indumento,  el  aspei^ilur  ciñere  pro  áureo  diade- 
«mate.M     106,  que  es  el  tioal  del  Cronicón), 

El  ambispo  D.  Rodrigo  á  la  palabra  posnOaMMa  une  al  jr^frama-ETiielisfie  > 
f  leUefe  todo  como  el  Monje  de  Silos,  10  enal  indies  qne  D.  Bodrigo  erda  sobre- 
ealeodida  tsaibien  It  BitNaiamicioo  en  lo  palabra  posiiHimi»* 
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Los  moríbundoB  oontionabaa  como  en  la  época  ^oda  vístíeBdo  el 
traje  mooistíoo  en  seial  de  penUeacia.  Yistiéle  PaMo  Alvaro  de  Gór* 
doba,  y  bobo  de  disputar  sobre  esto  coa  so  Prelado,  que  no  quería 

comisionar  á  un  presbítero  para  que  le  absolviese,  por  estar  ausente 
de  Ja  diócesis,  pues  no  se  permiLia  a  nadie  recibir  ia  absolución  de 
un  presbítero  extraño,  sino  del  Prelado  o  de  los  presbíteros  destina- 
dos por  él.  Los  mismos  Reyes  se  sometían  á  esta  disciplina,  y  D.  Fer- 
nando I  en  traje  de  penitente,  sobre  el  pavimento  de  la  iglesia  de 
San  Isidoro  de  León,  rodeado  de  sos  .Obispos,  Abades  y  Magnates 
se  sujetó  á  ella. 

S  GLXXUI. 

ítmmdad  icUaásUca, 

Se  ha  hecho  ya  corriente  la  doctrina  de  que'en  España  la  inmu- 
nidad eclesiástica  principió  en  el  siglo  XI,  concediéndose  á  los  Clé- 
rigos en  los  concilios  de  Cüvaüza  y  Jaca  suponieado  que  no  fue 
conocida  en  la  Iglesia  goda,  ni  por  consiguiente  en  la  mozárabe 
Pero  esto  es  un  error,  y  se  necesita  no  poca  ignorancia  ,  o  malíi  íe, 
para  aventurar  esta  doclrina.  El  código  Teodosiano  hahia  sido  ob- 
servado en  España  por  siglos  enteros,  y  la  raza  católica  indígena  mal 
podía  ignorar  las  inmunidades  que  conlenia  aquel  código  en  obse- 
quio del  Clero  *•  Tampoco  ignoraba  ni  podia  ignorar  el  c&non  d.*" 

*  GáQoa  de  Coycma.  EI4e  laca  4¡ea  así :  « Statuimos  etiam  nt  caiisae  €le« 
«  rkorum ,  pro  qnibus  hueoaqaé  Beclasia  ooatria  iii  parCibos  gra  vata  .mm  modi- 
«eiini  eitilerat»  dctocépa  Epiacoiio  solo,  et  Archldiaooaibos  ejus  disentíeodae  re« 

«^liiitiuaDtar.v^Be  ve  por  este  cáoon  y  por  el  1.^  y  ü."  de  Coyanza ,  que  en  el 
siglo  XI  aun  no  desconfiabn  eu  España  de  los  Arcedíaoos,  y  su  juris<liaioü 
!»e  tenia  por  ordinaria.  Aun  en  e!  si^ln  \í\  rontinuaroo  dtsfrutaudo  dcgraude 
importaocia,  espccialmeute  en  Ara;. }  rrU  iUina. 

*  Masdeu  (lomo  XUI,  ¿  202/  dice  cüu  mucho  aplomo :  «El  privilegio  de 
•«asilo  y  todas  las  demás  iomunidades  eclesiásticas  dependian  eatemmmtB  de  la 
«  votontad  del  Soberano ,  pues  en  vlrlud  de  las  le  jes  evaogélicas  y  godaS  tan  su- 
« jetea  estaban  loa  Clérigos  eomo  loa  seglares  al  Fisco  Real  y  á  loa  tribunales  de 
«la  nación. »  Por  el  cóndilo  111  de  Toledo  se  ve  lo  contrario. 

3  Lib.  XXIII ,  Coá,  Theod,  de  Spüeopitt  y  en  otros  mochos  parajes  del  mis* 
mo  cOdigo. 
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lie  GalcedoDÍa ,  que  estabft  compilado  en  la  GotooeÍQii^e  cánones  de 

la  Iglesia  de  España,  reproducido  en  otros  varios  de  ella.  Con  exco- 
?iiiiiiiun  ca.^Ugaba  el  canon  13  del  concilio  111  de  Toledo  á  lodo  clé- 
rigo que  citase  á  otro  ileric-o  á  los  tribunales  civiles  {ad  jvdida  pu- 
blica) ea  desprecio  de  su  Ubisipo.  En  la  envidiable  y  santa  roncordia 
que  reinaba  comunmente  entre  ambos  poderes  durante  la  época  ca- 
tólico-goda, los  Obispos  ejerciao  jurisdicción  eu  asuntos  y  sobre  per- 
sonas civiles,  y  ana  obligaban  á  los  jueces  mismos  á  que  asistiesen  á 
los  Concilios  *■  para  que  aprendiesen  la  administración  de  justicia,  y 
se  les  reconviniera  si  vejaban  al  pueblo,  lo  cual  se  sancionó  después 
en  el  Fuero  Juzgo,  El  Concilio  II  de  Sevilla  éslk  lleno  de  sentendas 
episcopales,  pero  sobre  todo  el  celebérrimo  Toledano  lY  en  los  cá- 
nones B."*,  30 ,  31  y  32  habla  de  potestad  judicial  aun  sobre  l^os, 
siendo  notable  que  los  delitos  píoffticos  de  traición ,  manda  el  cánon  30 
que  los  castigue  el  Concilio,  avisando  al  Principe:  débese  tener  en 
cuenta  que  la  inmunidad  no  ha  solido  alcanzar  á  los  delitos  aii  oces 
y  de  alta  traición  ,  por  ci¡\  o  motivo  es  aquel  cannu  uiucho  mas  no- 
table Que  en  medio  del  i^^eneral  trastorno  de  nuestra  nación  des- 
pués de  la  invasión  agarena  se  olvidaran  estos  principios,  nada  tiene 
de  extraño.  Pero  al  renovarse  las  leyes  godas  en  el  concilio  de  Co- 
yanza,  no  solamente  se  prohibe  á  los  legos  ejercer  jurisdicción  sobre 
ias  igleáas  y  los  Clérigos  (cánon  111 ) ,  sino  que  amonesla  á  los  con- 
des y  merinos  del  Rey  que  administren  justicia,  á  la  manera  qneso- 
lian  encargarlo  durante  la  época  goda  los  Obispos  reunidos  en  con- 
cilio (cánon  8.*).  ' 

También  el  rey  de  Aragón  en  su  concilio  de  laca  dice ,  que  restí" 
iwfé  muchas  disposiciones  á  juido  de  los  Obispos ,  y  al  hablar  de  la 
inmunidad  eclesiástica,  lamenta  los  agravios  que  los  jueces  seglares 
hablan  hecho  a  la  Iglesia  en  sus  Estados.  ¿Con  qué  seguridad  se  alir- 
nia  que  las  inmunidades  real  y  persona!  eran  desconocidas,  y  que  en 
Mriud  de  las  leyes  evaii;i;(Micas  y  godas  tan  sujetos  estaban  los  cléri- 
gos como  los  seglares  al  fisco  Aeal?  ¿  No  babia  establecido  ya  de  aa- 

^   /6í(jem,  cánon  18. 

*  WaUcr,  <*n  su  Manual  de  derecho  edesiásiicu  universal,  cita  (§  iH'ó,  nu- 
Ca  K)  el  concilio  de  Toledo  eu  prueba  do  las  teadeucias  de  la  Iglesia  t  ccidentat 
de  llevar  á  sos  tribunales  á  los  CKrigos ,  aun  por  deliloseomanes ,  siempre  que 
no  raerán  graves:  qaiiá  en  veide  ^ravai  fuera  niiifor  dicho  alroMt* 
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temano  Ja  íamo&ídjul  Real  él  c&non  47  del  ooncilio  IV  de  Toledo  * 

bren  paladinamente?  Una  de  las  cosas  que  mas  agriamente  censa* 
ran  á  la  Iglesia  goda  los  regalistas,  es  el  haberse  arrogado  la  aiiiiu- 
liiJad  ' :  ¿cómo,  puea,  la  suponen  inlroducida  en  el  siglo  XI?  Que 
por  la  dificultad  de  los  tiempos  dejara  de  observarse  en  algunas  oca- 
siones, que  se  li'  liií  se  mas  amplitud  o  !iue\  a  lorraa,  que  se  renovase 
•SU  concesión  ea  algunos  privilegios  para  robustecer  su  observancia, 
üo  son  pruebas  safícientes  de  que  no  se  conociera  con  anterioridad. 

£llo  es  que  el  concilio  de  Coyanza,  al  establecer  que  no  valga  po- 
sesión trienal  contra  los  bienes  de  la  Iglesia  ( cánon  10 ) ,  y  qae  el  asi- 
lo de  ellos  alcance  hasta  treinta  pasos  qne  fonnan  sos  é^slro»  (cá- 
non 18) ,  apela  para  ello  á  los  cánones  y  á  lo  qne  manda  la  ley  goda, 

S  CLXXIV. 

Bienes  de  ¡a  Iglesia, 

Trabajos  sobrb  las  fobn».— MüUniay  origen  d« ku  rtnUu  d9  la  ifMa 
da  ITjpaíSa  deiáe  su  ftmdaeio»,  por  un  piesbílerp  sacular :  Uadrid,  ap.  fte- 
puUés,  m ;  QD  tomo  en  8.* 

En  la  invasión  sarracena  había  perdido  la  Iglesia  todos  sus  biene?. 
Aunque  los  mozárabes  los  conservaron  en  algunas  partes,  pagando 
á  los  conquistadores  el  quinto  ó  el  décimo,  en  otras  muchas  fueron 
despojados,  recayendo  principalDienle  esta  calamidad  sobre  las  igle* 

Has  segnn  qne  iba  adelantando  la  reconquista ,  nnestros  piadosos 
monarcas  faeron  dando  á  Dios  nna  parte  de  lo  que  liberalmeote  les 
devoWta,  y  la  prosperidad  de  la  Iglesia  eslavo  siempre  en  propor* 
cion  directa  de  la  qne  disfrutaba  el  Estado.  Las  fechas  de  las  dona- 
ciones primeras  á  una  iglesia,  suelen  serlo  igualmente  de  la  recon- 
quista de  una  ciudad. 

Los  diezmos  y  primicias  no  eran  aun  conocidos  en  nuestra  patria 
como  prestación  obligatoria:  pagábanlos  quizá  los  Cristianos,  pero 

*  Vide  tomo  I,  apéndice  n.  12. « Ab  umni  publica  iodictione,  atque  labore 
«habeamar  immuues : » el  cánoD  21  del  Toledano  III  impone  esoofliQiriBQ  al  Joes 
qae  sujete  al  ctérigo  á  las  angariM  6  bagajes,  y  lo  mismo  al  aienro  del  clérigo 
6  de  la  Iglesia* 

*  Véaose  los  párrafos  XGIII  y  XGIV  del  periodo  anterior  • 
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solo  como  voluüiai  ia  ofrenda.  Las  riquezas  que  poácia  en  predios  la 
Iglesia  goda,  y  la  espontaneidad  de  los  fieles  en  sos  oblaciones ,  ha- 
dan innecesario  el  diezmo,  con  arreglo  á  la  disciplina  anli^^ua,  que 
solamente  lo  exigía  como  premiación  obligatoria  para  las  iglesias  in- 
dotadas Por  ese  motivo  no  se  introdujo  en  España  haslíi  el  siglo  XI 
la  preslacion  decimal,  á  pesar  de  que  en  Francia  existia  desde  el  si- 
glo VI  (o85),  donde  lo  hahia  introducido  el  concilio  de  Macoa  por 
la  indolacion  de  las  iglesias  *.  El  primer  vestigio  del  diezmo  que  se 
halla  en  España,  es  el  privilegio  éb  Sania  María  de  Alaon  en  que 
Cárlos  el  Caho  (818 )  confirma  al  monasterio  los  bienes  que  tenia  en 
la  Ribagona,  pero  negándose  á  confirmar  los  que  se  le  babian  do- 
nado en  sos  dominios  de  Aquilanía ,  sujetando  á  sn  Inmediata  prolec* 
cíon  el  monasterio ,  pero  dejando  al  vizcoodeD.  Azmar  tu  abogacía, 
ó  encomienda,  y  ia  mitad  de  los  diezmos,  á  título  de  gajes  ^.  Mas 
estas  dispoMciones  galicanas  no  trascendieron  ni  aun  á  los  oíros  mo- 
nasterios de  Aragón.  Los  árabes  pagaban  á  sus  Emires  la  renta  del 
Azaque  = ,  especie  de  diezmo  que  quizá  habían  adopiado  del  Penta- 
teuco, á  la  manera  de  otros  varios  preceptos  judiciales  consignados 
en  su  ley.  No  seria  de  extrañar  que  los  príncipes  españoles  adopta- 

*  La  mitk  foda  no  peroiília  coostralr  aingaoa  iglesia  sio  carta  doUL  (Véa- 
se S  GIX,  lomo  I).  El  P.  Villaoueva  (tomo  X  de  su  Fjaje  IfterarA»  á  Uu  igU- 
Mioi  d§  Sfpaiía,  carU  10,  oola  2,  pág.  88)  supooe  qae  loa  reyes  godos  erao 
daeuos  de  los  dieimofi*  £i  testímouio  del  señor  obiapo  flaudovat  (eo  la  CTónica 

de  Alonso  VII,  cap.  lxvi  1 ,  á  que  se  refiere,  es  muy  respetable  ;  pero  no  me 
parece  sulicicnte,  no  liabienda  mas  dato  que  sa  palabra  para  COSa  Ua  remóla 
Uel  liciíip:)  fn  que  esfribi  i  ;\i\nc\  scfior  Obispo. 

*  Jlisloria  y  origen  de  las  rentcu  da  ia  iijlcsui  de  lispaíia,  cap.  XUI,  §  7  y 
sígaieotes.  (Walter,  g  230). 

*  Puede  vene  esle  eortoeo  docameoto ,  uno  de  Íoi  mas  anti  guos  é  importan* 
tes  de  oacatra  htatorla,  eo  el  tomo  IV  del  cardenal  Agnirre,  pág.  i39,  y  eo  el 
lomo  V  del  Teairo  hUtárko  de  ku  i^^uku  «to  Arago»,  apéadice  0.*  El  P.  Mues- 
ca sacó  de  €í  moy  buenas  indacciones.  Véaae  el  apéndice  n.  4  de  este  tomo» 

*  ')  Reservamus  tameo  omnium  locorum  prneclii  torum  et  praedtcti  moria«- 
« lerii  Advocatiam,  seu  Ábbaliam  cam  meüietaie  decimarum  ooiuiuin  gagoriao 
« titulo. » 

*  Conde,  lomo  I,  parte  2.*,  cap.  XLI  (nota  á  la  pág.  270 1  :  <i  Azaque,  dice, 
«  es  lo  que  se  da  por  ley  á  Dios  ó  ai  Rey  como  medio  seguro  de  aereceotar  y  coD- 
«  servar  los  demis  bienes :  es  et  dieimo  de  todos  los  fratos  de  siembra ,  plaotiO' 
«y  cria  de  ganados,  de  comercio  é  Industria.» 
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nn  esla  idea  hácia  el  siglo  XI,  coaado  principiaron  i  organixarse 
loB  Estados  principaleo  de  Espaiia  bajo  la  mano  de  D.  Sancho  el  Ma- 
yor: es  lo  cierto  que  los  príncipes  de  aquella  época  lo  debieron  cou- 
siflerar  coiuo  una  prestación  poliiica,  pero  no  reltgio.^ti,  pues  dispo- 
niao  de  ella  á  su  ai  liilno  en  sus  Estados,  dándola  á  las  iglesias  ó  mo- 
nasterios qae  les  placía,  en  ia  íorma  y  cantidad  que  les  dictaba  su 
devoción.  El  citado  Monarca  en  el  concilio  de  Pamplona  f1023 )  con- 
cede á  San  Salvador  de  Leyre  la  tercera  parte  de  los  diezmos  pre- 
diales ^ ,  pero  nada  expresa  de  los  industriales ,  ni  mistos.  D.  Sancho 
Hamirez  en  el  concilio  de  Jaca  dota  aquella  iglesia ,  no  con  los  diez- 
mos del  país,  sino  con  la  décima  parte  de  lodos  los  tríimtos  qne  le  pa- 
garan á  él ,  tanto  moros,  como  cristianos ,  y  además  la  tercera  parte 
de  los  diezmos  qne  le  pagaban  á  él  sus  árabes  tributarios  de  Zaragoza 
y  Todela Todavía  D.  Alfonso  VI  al  dotar  su  iglesia  metropolitana 
de  Toledo,  á  fines  de  aquel  siglo,  se  creyó  autorizado  para  disponer 
de  los  diezmos ,  pues  entre  otras  varías  donaciones ,  le  concede  la  ter- 
cera parle  del  diemo  de  las  iglesias  que  se  consa^raion  en  su  dió- 
cesis *. 

Los  bienes  con  que  para  su  sostenimiento  contaba  la  Iglesia  eran 
las  prestaciones  voluiit  irias,  ú  ofrendas,  que  en  Galicia  se  llamaban 
rotos  *,  palabra  muy  frecuente  en  las  escrituras  y  donaciones  de  aquel 
país,  y  los  predios  que  con  generosa  mano  daban  los  Reyes  á  las 
iglesias  que  sacaban-de  poder  de  inlieh  s.  Generalmente  solian  con- 
cederlas libres  de  cargas  y  tributos  fonsodo,  hueste,  y  cabalgada,  co- 
no recuerdo  de  la  inmunidad  que  hablan  tenido  los  de  la  Iglesia  go- 

'  «Dantes  tcrtiam  parteni  cuuctarum  frugum ,  det-imarum.  ^  ( Viiiauuúo,  lú- 
»ol,  pég.  413}. 

•  La  razoa  de  disponer  asf  era  por  haberlas  sacado  de  poder  de  iofieles. 

*  «  Tertiam  partem  deeimarntn  omniuD  Ecclesianim ,  quaa  ío  i^ds  Dioecesi 

«fuerínt  coDsecralac. »  Pul»licarOQ  este  documento  los  editores  de  ta  Tlistoria 
dr  Mariana  en  la  precio'ín  ctíicíon  valenciana  ílonio  V,  aprndiro  I.**,  páí?.  397). 

^  Véase  entre  otras  la  curiosa  dotación  de  la  iglesia  de  Orease,  que  hace  don 
AtSoneo  Ifl,  año  Florcz,  tumo  XVII,  apéndice  1.").  Después  de  bablar 
de  tos  votoi  que  había  dejado  á  la  Iglesia,  expresa  todas  las  distialas  clases  de 
pridieoqae donaba.  «Haec  omnia  concia  cum  villis,  viculis,  atque  praestatio- 
•^»Hi«s9aii,terrii,  víoeis,  paucris,  ooeteriaqiie  arboríbas,  pratis,  pateáis,  hor- 
•tis,  Bwoiiiis,  vd  qaldqold  lofrii,  saprh  tatatis  teraolois  manet  incliiaani..* 
•kradiiDOS.» 

i3  TOKO  II. 
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da*  Solía  eiimine  también  4  la  Iglesia  de  lodos  los  tributos,  ñas  d 
menos  bárbaros,  conocidos  en  aquella  época  «on  los  nombres  de 
fwekm,  miMa,  fumage,  mmao,  hutuosa,  caékHmia,  fosado  y  /cu* 
iodo  y  aan  también  de  los  portátíeos  y  poníálim,  que  se  estaUede- 
ron  mas  adelante:  no  pocas  veces  estos  tributos  se  cargaron  en  favor 
de  las  iglesias  seSatindolos  como  medio  de  subsistencia  *. 

Eximíase  por  lo  común  á  los  Clérigos  del  odioso  tributo  llamado 
mañeria  \  Créese  que  «  sla  paldi>rd  íiigniíicaba  esterilidad,  y  desigüaba 
un  tributo  que  paliaban  los  célibes,  ó  casados  estériles,  por  no  dar 
Tiíjos  con  (jue  defender  el  país ,  cosa  harto  necesaria  en  aquella  época 
de  ¿guerra  permaneole.  No  fue  esta  odiosidad  lo  que  menos  contri- 
buyó á  lomentar  las  barraganiaí?  óq  los  Clérigos  en  aquella  época  re- 
lajada, pues  ios  que  tenían  hijos  estabau  exceptuados.  El  abad  de 
Cárdena  sucedía  por  derecho  de  mañeria  en  los  bienes  de  los  Clérigos 
que  morían  sin  sucesión  legítima  ( sine  prole  legitima)^  y  les  obligaba 
i  que  hiciesen  foemáerü  al  Abad  como  los  seglares 

Si  tan  poco  respeto  tenían  los  Monjes  al  Clero ,  y  no  guardaban  su 
inmunidad ;  ¿qué  extraño  sería  que  los  seglares  en  aquellos  tiempos 
bárbaras  no  respetasen  á  unos  ni  á  otros?  Por  lo  general  se  observa 
en  las  bístorias  eclesiásticas  de  aquella  época,  que  los  bienes  de  la 
Iglesia  eran  respetados  siempre  que  los  Clérigos  y  Monjes  eran  vir- 
tuosos y  usaban  de  ellos  con  la  parsimonia  que  mandan  el  Evangelio 
y  los  sagrados  cánones ;  mas  en  el  momento  en  que  abusaban  de  ellos 

'  Véanse  los  fueros  compilados  por  el  Sr.  Uufioi ,  y  también  ta  obra  tltoTa- 

*  da  :  Vienes  de  la  Iglesia  de  España. 

-  Vrase  sobre  este  punto  el  lib.  VI  del  Ensa;/o  histórico  da  ^fariña  ,  y  !u 
Híí'¿.  "28  del  tomo  l  de  Fueros  del  Sr.  Muaoz.  lia  la  Ifisluria  de  los  bienes  de  la 
¡ylesia  de  E/tpnñn  (cap.  vii,  §  12)  se  dioc  qm^  la  mañeria  era  ci  dcrcclio  que 
Icnitiii  les  Scüures  de  iucorporar  eu  su  |>alrtu)ouio  luá  bieueb  dü  cualquier  va- 
ssllo  suyo  que  muriera  sin  latinos  herederos.  No  creo  qae  esia  defiaieioD  sea 
fiada,  paes  el  (Uero  de  población  de  Melgar  de  Suso  habta  de  este  tributo  co- 
mo cosa  eligida  á  los  vivos :  NtnffuH  orne  mañero,  qukr  élerigo,  quitr  hgo, 
mo  le  tome  «i  Señor  en  mancría  mas  de  cinco  sHoUoá  4  ttna  neleja.  ( Huooz  ubi 
supráj.  Aquí  se  re  que  los  Clérigos  lo  pagahnn  ,  pnes  el  fuero  solamente  limita 
el  tributo.  El  mismo  fuero  mimia  <\r  alojamient  i  Todo  clérigo  de  f^tax  mis- 
mas villas  nuMa  facendera,  é  non  posen  en  sus  cana^  nm<jun  orne  u  su  pesar. 

'  <4  Itém  slatuo ,  ut  Clerici ,  si  emeriul  possessioucs  ab  aiiis  vasallis  >o  prae- 
•dictis  TilUs ,  pecteot  pro  eis ,  et  fiieiiBt  totan  facendem  Abbati  de  €aradigoa 
•in  ómnibus  cum  caeieils  vasallis.»  (KaSes,  pág.  207]. 
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para  sa  comodidad  y  engrandecimiento  temporal ,  eran  atropellados 

y  disipados  por  los  seglares.  Eslo  era  á  la  vez  uü  casl¡¿i:o  de  la  Pro- 
videncia püi  considerar  como  suyo  el  f  iali  imonio  de  los  pobres ,  y  una 
consecuencia  del  estado  social.  Eü  aquel  pueblo  atrasado,  la  inslruc- 
cioü  lenia  qae  entrar  por  los  ojos  y  ser  exclusivamenle  practica:  la 
predicación  sin  el  ejemplo  tenia  que  ser  una  idea  muerta  é  infructí- 
fera, ¿Cómo  comprenderian  las  lecciones  de  austeridad ,  respeto  y  ca- 
ridad en  los  que  vieran  llevar  una  vida  cómoda  y  regalona?  Puede 
fijarse  como  un  axioma  innato  en  derecho  canónico,  que  toda  insU- 
tncion  eclesiástica  qne  se  enriquezca  y  fie  demasiado  en  los  bienes 
temporales,  está  próxima  á  sufrir  la  ira  de  Dios,  pues  rara  vez  se 
acomnlan  riquezas,  sin  que  á  ellas  siga  el  aboso,  y  al  aboso  el  castigo. 

$  CLXXV. 

Dimion  eclesiástica  de  Espaüa, 

Las  provincias  eclesiásticas  de  la  ^lesia  mozárabe  continuaban  co- 
mo en  la  época  goda  en  todo  el  territorio  ocupado  por  los  árabes.  To- 

ledo ,  Sevilla  y  Mérida  siguieron  siendo  metrópolis  eclesiásticas,  y  en 
los  cdsús  ai  duus  lu3  l'relados  se  reunian  ora  en  concilios  provinciales, 
con  sus  respectivos  sufragáneos,  ora  en  concilios  nacionales,  cuan- 
do la  herejía  y  desavenencias  hacian  precisa  la  reunión  de  lodos  los 
Obispos  propiamente  mozárabes  como  se  vio  en  el  sirrlo  IX  cuando 
la  persecución  trajo  consigo  el  cisma  á  la  iglesia  de  Córdoba. 

Pero  en  las  iglesias  septentrionales  la  destrucción  de  las  sedes  me- 
Iropolíticas  y  de  no  pocas  sufragáneas  hizo  variar  completamente  la 
organización  eclesiástica  del  país.  Tarragona,  medio  arruinada  por 
los  bárbaros,  carecía  de  silla  episcopal,  y  los  Obispos  de  Cataluña, 
como  país  sujeto  á  la  influencia  francesa,  reconodan  por  metropoli- 
tano al  de  Narbona    hasta  qne  se  díó  aquel  honor  á  la  iglesia  de 

^  Véanse  las  firmas  de  Wistremiro  de  Toledo,  Jato  de  Sevilla ,  y  Aliulfo  de 
Uéridt ,  qne  firman  por  este  órdea  los  piimens  en  el  concilio  de  Córdoba  de  839. 

(YitlaDUDo,  tomo  I,  pág.  388). 

*  Masdeu  negó  acérrímaoMBle  la  dependencia  que  tuvieron  las  iglesias  de 
Cataluña  de  la  metrópoli  oarboneose;  poro  Villanucva  probó  su  error  (Viaje 
lUerariu,  tomo  VI,  pág.  37,  123  y  13S  i ,  y  eti  el  día  esta  dependencia  está  ge- 
neraimcuie  reconocida,  á  despecbo  de  U  bilis  de  Masdeu.  En  el  siglo  X  se  eri- 

13* 
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Vich  (971 ) ,  enviando  el  pálio  al  obispo  Alón.  El  de  Aragón ,  y  aun 

el  de  Pamplona,  tenían  por  metropolitano  al  de  Aux  en  la  Provenza  *. 

De.sU  uida  la  sede  Bracarense,  los  ol)i.spos  de  la  restauracitíii  *  ;ui- 
lábricacarccieroQ  de  metrópoli  ta  no  por  mucho  tiempo.  Mientras  Ovie- 
do fue  corte  de  los  Reyes  aslui  iaoos,  hubo  de  ser  grande  su  impor- 
tancia, lanío  por  este  motivo,  como  por  el  asilo  que  dió  á  lo.s  Obis- 
pos convecinus  que  se  refugiaron  en  aquellas  montañas.  Massa  dig- 
nidad metropolilica  apenas  habrá  ya  hoy  en  día  persona  desinteresada 
que  la  crea.  £q  el  concilio  Cowpostelano  ( 1056)  firmó  el  Ohi.^po  de 
Lugo  en  último  lugar,  pero  con  el  titulo  de  metropolitano  electo,  tí> 
tulo  algo  extraño  en  verdad  aleodido  el  sencillo  método  con  que 
se  hacían  entonces  las  elecciones»  y  que  en  el  concilio  de  Coyanza, 
seis  años  antes ,  no  había  usado  semejante  tílufo.  En  tan  oscuros 
tiempos,  y  con  tantas  ficciones,  no  siempre  es  dado  hallar  la  verdad, 
y  no  pocas  veces  en  documentos  verdaderos  se  intercala  una  palabra 
que  satisfaga  el  orgullo  *• 

■  Por  falsa  dariamos  una  disparatada  y  anticanónica  elección  de  ide> 
tropolilano  tarraconense  hecha  por  un  concilio  Compostelano  (900j, 
:j  Viilaiiueva  no  hubiera  prohaJo  su  cerle/.a.  I  n  abad  llamado  Ce- 
ísireo,  con  mas  aaibicion  que  devoción  ,  obtuvo  de  ocho  Obispos  reu» 
nidos  eii  ¿iaiiiiago  que  le  consaisraran  por  arzobispo  de  Tarragona. 
Los  Obispos  catalanes  se  negaron  a  i  econoccr  aquel  intruiío ,  que  tuvo 
la  avilantez  de  acudir  al  Papa,  á  fin  de  .sostener  su  ambiciosa  exal- 
tación. La  caria  que  con  este  motivo  dirigió  á  Su  Santidad  es  de  lo 
mas  grotesco^  ridículo  que  présenla  aquel  siglo  atraco  é  inculto 

I0d  en  metroiH>l¡üuia  ia  iglesia  de  Ticb.  Uaedea,  segan  su  costambre,  negó  la 

legitimidad  de  los  documentos.  Véase  sobre  este  punto  ú  Fiorez:  Jfipaüa  tü" 

grada,  lomo  XXVIil,  pj^.  90,  y  Víllaiiueva,  lomo  VI,  pá^,  135. 

'  Vóiisc  el  concilio  de  Jaca,  donde  firma  el  primero  Auslinüü,  arzobispo  de 
.\üx.  ^VtlluQuüo,  loinn  I.  n  1^.  V29'.  Is;ualmeute  al  P.  Huesca,  tomo  VIH  del 
Teatro  histórico  de  las  iglesias  d&  Ái  ayon,  pág.  93  y  $Íg. 

*  Sobre  este  punto  oscttrfoimo  |Miede  vme  á  Flores :  Sspaüa  sagrada ,  to- 
mo XL. 

*  La  carU  principia  así : «  Sydereo  falgorc  telnti  dari  poli  laminaria  virto- 

«tmn  roeriUs  radianti,  florettli  utolore  opÍDione  alma ,  caDdenli  atliMani,pil- 

'dicitiae  cingulo  rubeoti  iit  rosn ,  prolixa  exerratione  Kcciesiaslicac  nt  apparet 
«'iejoniorura  vigiliaruníqiip ,  ac  obedientiae  roüa  submitentium ,  frauranii  rcs- 
«  petaioiie,  odorífera  uoiieie. . .  El  ego  iadignus  supradictus  fui  ad  domum  SaocU 
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Fero  á  pesar  de  sn  empefio  de  firmar  y  li  talarse  Obispo ,  no  logró  ver 
satisfecho  sa  anhelo,  y  se  vid  reducido  á  ser  abad  del  monasterio  de 
Sania  Cecilia. 

S  CLXXVL 

injluencia  de  la  Meíifjion  en  el  estado  jttridir o  de  los  países  crisiiams  de 
España duranUeslaépoca,^Jmcio  de  Dm.^  Tregua  de  Dm  \ 

La  vida  religiosa  del  pueblo  español  queda  ya  trazada  en  los  ca- 
pítulos anteriores  con  distinción  de  localidados  v  de  Kslados,  por  no 
ser  idéntica  la  condición  de  los  mozárabes  á  lado  los  cristianos  inde- 
pendientes, ea  sus  diferentes  reinos  y  condados;  pero  importa  codo- 

"Jacohi  el  pelivi  hencdictioneiu  de  provincia  Tnrrii::;i!m  vel  suis  munifirpn- 
«üis,  ctc.«  Puede  verse  esta  estrambótica  pclicinii  eii  el  tomo  XIX  de  la  £4- 
paña  tagrada  (apéndice,  pág.  371  de  U  segunda  edición). 

Los  documentos  qne  adore  Villanaeva  prueban  que  CesAreo  se  titaló  arzo- 
iNspo,  pero  podemos  sospechar  ó  bien  que  los  fiogiera  este  farsante,  ó  se  fra- 
guara su  carta  eo  el  siglo  XLI  por  algún  afícionado  h  estos  embostes.  Las  razo- 
nes qne  pone  en  boca  de  lo«i  obispos  gallcfíos  son  disparatadas ;  pero  niin  lo  son 
mas  las  de  los  tnrraroncnsRS,  á  los  cuales  haro  np^nr  la  predii-acion  de  Santiago 
en  Kspnori.  Si  la  carta  es  cierta,  aparece  que  el  tal  Cesáreo  era  un  intrígame 
ambicioso. 

*•  Corresponde  este  párrafo  al  200 ,  tomo  1 1  de  Álzog.  La  breve  reseña  que  bace 
este  en  poco  mas  de  una  hqja  de  la  sitoaeioa  religiosa  de  España  desde  Reea  * 
redo  á  D.  Alfonso  YI  (espacio  de  quiolentos  años) ,  adoteoe  de  alcanas  ineiae- 
titudes.  '  El  poder  secutar,  dice,  que  nose  meielabo  eo  los  negocios  espiritua* 
"'Its  de  la  Iglesia  goda  : »  es  tan  inexacta  esta  aserción  que  por  el  contrarío  no 
se  hallará  apenas  iglesia  en  que  el  poder  tempoml  tnmo  una  parto  mas  activa 
que  en  la  goda.  La  convocación  y  confirmación  de  Cornil  is,  I;i  iiiiriativa  cu 
ellos ,  la  elección  de  Obispos ,  las  apelaciones  ai  Rey ,  la  custodia  de  ios  bienes  de 
la  Iglesia,  la  vigilancia  sobre  el  cumplimiento  de  los  c&nones,  la  llmitacioB  y 
«omento  de  diócesis,  y  otros  mil  pootos  aoilogos,  manlRestao  ta  intimidad  qoe 
lisbit  entre  la  Iglesia  j  el  Estado :  easoal  mente  la  Iglesia  goda  es  bajo  ese  as- 
pecto ei  btUo  idmU  é$Í9»  ngéUtUiM,  Eo  la  elección  de  los  Befes  intervenían  los 
Obispos  godos  como  magnates,  sin  mas  número  de  fotos  que  el  de  lo<?  presen- 
tes. Vrerra  de  los  edictos  de  WiUra  véase  lo  qae  tenemos  dirho  en  el  §  CXVI. 
E!  condado  de  Horja ,  que  atribuye  á  Iñico  Arista ,  es  cosa  enteramente  deseo- 
nocida  en  ia  historia.  Borja  está  á  cinco  leguas  de  la  ribera  meridional  del  Ebro, 
de  que  no  ae  apoderaron  los  aragoneses  basta  el  siglo  XII.  Que  las  iglesits  do 
Aiogon  j  Castilla  nacieron  de  Navarra  es  otra  looxactitnd :  las  de  Araioii  na* 
cícfon  i.  la  par,  como  hyaa  noaa  y  otras  de  la  pequeña  mooarqoia  de  Sobrarbe : 
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cer  á  la  vez  su  estado  juridíco  y  la  parte  de  influencia  que  tavok 
da  religiosa  sobre  la  civil.  La  contiDua  lacha  con  los  infieles  sostavo 
fervoroso  el  sentimiento  de  la  fe;  mas  como  por  otra  parte  impedía 
á  los  Príncipes  dedicarse  á  la  administración  de  justicia,  hubiéronlos 
pueblos  de  recurrir  para  ello  á  las  pruebas  vulgares,  ó  jutoos  de  Dios: 
pero  estos  recursos  á  la  Divinidad ,  fundados  en  la  grosería  é  ideas  por 
una  parte ,  y  por  otra  en  ^na  fe  viva  en  la  presencia  de  Dios ,  no  creó 
que  tuvieran  en  España  una  grande  aceptación  hasta  el  siglo  XI ,  y 
quizá  se  admitieran  como  importación  del  extranjero.  Ello  es  que  la 
mayor  parte  de  los  ejemplos  que  se  presentan  son  tilines  del  siglo  XI. 
La  prueba  del  fuego  y  del  duelo  para  la  defensa  del  rilo  mozárabe 
son  posteriores  á  la  conquista  de  Toledo:  no  sabemos  si  la  idea  de 
este  combate  salió  de  los  mozárabes,  ó  de  los  galicanos,  pncsto  que 
fue  un  caballero  francés  el  vencido  defendiendo  el  Breviario  roma- 
no Los  monjes  franceses  que  vinieron  á  Sahagua  con  D.  Bernardo 
admitieron  como  prueba  el  desafío,  consignado  en  su  carta  puebla*, 
cosa  que  no  se  halla  ccisi  en  ninguna  otra  de  las  de  aquel  Uempo,  sino 
en  la  de  León  de  1089  *, 

las  de  Castilla  se  df^bioron  á  ia  rosiauracion  cantábrica,  no  á  la  pironiica.  Saa 
Eulogio  uo  fue  orzobispo  de  Toledo,  sino  simplemente  electo.  Ki  arzobispo  de 
Toledo  no  se  sabe  que  asistiese  al  concilio  de  Córdoba ,  pues  san  Eulogio  solo 
b8bl«  de  los  metropolitanos  en  general.  El  presbítero  Perfecto  laarióde  los  pri- 
meroSp  por  consiguiente  no  foe  él  sino  san  Eulogio  qnien  recogió  los  nomlnres 
de  loe  Mártires :  los  escritos  de  Perfecto  no  han  llegado  á  noeolros.  Sobre  las 
causas  que  retajaron  los  vinrulos  entre  la  Santa  Sede  y  nuestra  patria ,  véase  lo 
qtie  decimos  co  este  capítulo  y  el  siguiente p  j  sobre  la  abolición  del  rito  mosá- 
rabe ,  qnc  no  fuo  en  1080  como  dice. 

*  "líis  diebus  Uildcfonsus  Rex  ilispanorum  duxeral  filiam  GuidooisComi- 
etis  Ducis  Aquitanoram  quam  habuit  de  Mathcode  uxore  suprascripta.  Pro  qaa 
«extttit  causa  et  contentio  de  Icge  Bomana  quam  Icgem  Romanam  foluit  inlm* 
«  ducere  in  Hispaniam,  et  Toteianam  mutare  p  et  ideo  lüitfactnDi  beltnm  Inter 
« dúos  milites,  etfalsitateftailTiclus  miles  es  parte  Franoornm.Ji/'CftrMi.  SantH 
Maxentii,  pág.  221  :  cítalo  Romej ,  tomo  IT,  pág.  409,  nota  4."). 

*  Vide  Muñoz,  tomo  I.  T  <  Arabes  hainnn  adoptado  también  el  desafío  pift 
4ecidir  sus  querellas. —  Conde,  tomo  I ,  pííg.  339. 

*  En  el  fuero  de  León  de  1020  se  admite  como  medio  para  purgarse  de  sos- 
{»ccbas  la  prueba  caldaria  (leyes  19  y  40).  Esta  segunda  dice  así :  «  ilomo  ha- 
«bitans  in  Leglone  et  iirfirk  praediclos  términos  pro  uUa  calapié  non  det  idiip 
«torem  niri  in  v  solidas  monolae  arbfe  et  fiidat  jOTtmentum  et  aqum  eaBdani 
«per  manum  bonorom  sacerdotnm ,  tsÍ  InqnisItlMem  per  midiMs  imiulsílo* 
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Se  ha  dicho  ya  que  duraate  esta  época  ae  rígiflioii  los  Estados  in- 
depeadieates  por  las  leyes  godas ,  y  en  ellas  no  se  admitía  prueba  de 
isle  dféaero  ni  aun  la  caldaría.  Consisiia  esta  en  meter  el  hrazo  va- 
rías Yeces  en  un  caldero  de  agna  hímendo,  sacando  cada  w  una 
piedra  del  fondo.  En  tiempo  de  Bermado  II  se  hizo  esta  pruel^a  para 
aYeriguar  &  quién  correspondían  nnos  bienes  qoe  litigaban  ia  cate- 
dral de  Lugo  y  el  monasterio  de  Sobrado.  El  presbítero  Inocente  Sa* 
lamito,  representante  del  monasterio,  metió  diez  veces  el  brazo  en 
agua  hirviendo,  sacando  cada  vez  nna  piedra  del  fondo:  fajósele  el 
brazo  y  se  le  sujetaron  las  ligaduras  con  el  sello  del  Obispo:  cuatro 
dias  después  este  mismo  rompió  los  sellos  y  ligaduras ,  y  el  Presbítero 
€üse¿o  el  brazo  sano  y  sin  quemadura,  á  presencia  del  pueblo. 

Las  leyes  godas  no  autorizaban  el  desafío :  la  condesa  Ermesinda 
de  Barcelona,  retada  por  el  Conde  de  Ampurías  (1019),  no  quiso 
aceptar  el  duelo  como  prueba,  ni  nombrar  caballero  que  se  batiese 
en  su  nombre,  porqtíe  la  ley  goda  no  admitía  esta  prueba.  Mas  tarde 
se  admitió ,  en  la  segunda  mitad  de  aquel  siglo,  como  práctica  intro- 
ducida de  Francia.  Lo  mismo  sucedió  con  la  tregua  Dios,  que  lam* 
bien  se  introdujo  en  Cataluña  por  la  vecindad  y  mayor  roce  conFran* 
cia,  y  fue  sancionada  en  los  concilios  de  Elna  y  Vicb.  £1  primero  se 
tnvo  en  el  prado  de  Tnluyas  (1027 );  en  el  s^undo  se  volvió  &  con* 
firmar  la  tregua  de  Dios  (1066)  por  mayor  número  de  Obispos  y  Ba- 
rones S  En  ninguna  de  las  otras  provincias  de  Espala  hallamos  ves* 

«m  giamtiabittplacuerit  partUms :  sed  si  accusatas  fuerit  fecisse  jam  farUiin 
«aut  per  traditionem  honiícídium ,  aut  aliam  proditionem  ,  ct  indc  fuerit  con- 
«victus,  qui  tnlis  iavcnuis  fncrít,  defendatse  per  juramentiim  Pt  litem  cnm  mr- 
«mis.u  — Aqui  se  \c  también  el  desafío.  En  la  rarta  de  10S9  eolre  los  cristianos 
y  Judíos  de  León  se  establece  como  medio  de  dirimirlo  el  combate  á  palos,  ó  ba- 
tatta  de  escudo  y  bastón  eaUo  los  interesados ,  ó  por  medio  de  dos  éasfonarwf 
tgoaics.  El  9r.  Mafios,  tomo  I  de  foeros,  pig.  89,  sopoal  esta  coBtiimlNre.poco 
amigada  eo  Cietllla ,  pero  mas  asnal  en  Nanrra  doode  dnró  liasta  et  siglo  XIV 
inclasive. 

*■  Masdeu ,  no  comprendiendo  la  saludable  inflncncia  moral  de  la  tregua  de 
Diosen  aquella  socir dnd  bárbara,  á  la  cual  solamente  la  Religión  podía  poner 
UD  coto  parcial,  declamó  contra  ella  (tomo  Xllí,  g  lí8),  y  dice  que  las  france- 
sas casadas  con  los  Condes  catalanes  consiguieron  que  se  introdujese  en  un  con- 
effiAdo  Yicb  de  1068.  Esto  es  completamente  falso,  pues  el  primer  concillo  de 
Talayas  ae  ee1elHr6  «a  ICW  sogan  ta  odicioa  de  Bslueio.  (Téase  Tühnoiio,  to- 
mo I,  pág.  41S}.  Esto  nos  iniiilflosta  lo  poco  foo  se  poade  llar  sa  tas  iseitloiisa 
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tjgio  ninguno  de  la  tregua  de  Dios.  Las  costumbres  de  naestrapalria 
BoliabiAn  llegado  á  corromperse  hasta  el  punto  que  ea  el  resto  de  Eu- 
ropa y  sa  aidamíeato  ea  aquella  época  le  fue  harto  veataroso*  En. 
EapaSa  los  bienes  de  los  monasterios  é  iglesias  eran  generalmente 
respetados ,  y  solo  en  Galicia,  donde  el  feudalismo  fue  nías  prepotente 
y  bárbaro,  se  vieron  algunas  inyasiones  de  este  género.  Pero  en  Ca- 
talana eran  mas  frecuentes  y  con  circunstancias  mas  graves,  siendo 
preciso  muchas  veces  recurrir  al  anatema  y  al  entredicho,  aiin  con* 
tra  los  principales  individuos  de  la  corle,  para  salvar  los  bienes  de  ta 
l¿'!esia  ¿in  ebatados  por  ellos.  Por  ese  mal  estado ,  debido  á su  mayor 
coüíacLo  coü  el  cxlranjero,  fue  preciso  eslablcccr  allí  la  trcíjua  de 
JHos,  que  no  se  conoció  en  las  otras  provincias ,  ni  aun  en  Ara^^on. 

En  este  país  no  se  encuentra  vestigio  de  las  pruebas  \  ul^^ares ,  habi- 
ta el  tiempo  del  rey  D.  Sancho  Raniirez;  pero  al  concederlas  este  á 
la  iglesia  de  Alquezar  donde  babia  puesto  canónigos  reglares  ' ,  y  á 
las  de  Santa  Cristina  in  summoporlu,  y  San  Juan  de  la  Peña  (1078), 
babla  de  ellas  como  de  cosa  conocida  ya  de  antemano,  expresando 
qae  los  villanos  estaban  sujetos  á  ella  coando  litigasen  contra  el  pa- 
trimonio del  Rey.  motivo  que  se  da  en  aquellos  privilegios  para 
sujetar  á  la  prueba  del  hierro  candente  á  los  que  reclamasen  bienes 

de  llasdea.  El  eáuoo  del  coutílio  de  Vieli  se  exprese  «sí  leerca  de  te  tngua  de 
Dios ; «  De  emoibas  lilis  ceesUlalum  est  qui  ioterfuerlat  molefectls ,  quód  si  di^ 
«lerioi  se  non  interfuisee,  vel  melum  onde  culpentor  se  oon  fecisse » quod  ei- 
«pteotsepcrjudicium  aquaeirigidoeinScdeSeoctiPctri...  Uliimu  verodepsiee 

«et  trcuga  DomíDÍ  a  nomine  flal  in  omni  Ausonae  Kpiscopalii,  doucc  primo 
«quereia  ad  Ausoncnsem  Episcopum  etejuscanoniíospcrvcuiat,  et  oxpecteiur 
"tcrminus  fatigationis  trigintn  rlienim,  antoquaui  Episcopus  ct  Canonii  i  Scdis 
«(faciaul  io  malefaclore  :  quia  si  (infra)  30  hos  dies  redircctae  non  fucrint,  vel 
«iti  Ormant  io  manu  Episcopí,  el  Canonicoruin  cjus  per  pignora ,  quud  redirl- 
«gator  fioe  eo^n ;  malerector  iile  et  propriee  res  suae  non  siulfo  peceeticen- 
»ga  Demioi,  IHo  ei  hoiiore  suo  eicommiinicBio  cum  honoribos  suis.»  {Véase 
en  VillanuDO,  tomo  I,  pig.  435  y  sin.}* 

*  Sobre  esta  canónica  y  le  de  san  Salvador  de  Loliarre,  véese  tomo  VI  del 
Teatro  histórico  de  las iglesiai  de  Aragón ,  pá,í.  122,  y  lomo  Vil ,  {láe;.  267.  Ea 
esleseguiidu  y  en  la  pás.  270  se  habla  de  ia  prueba  del  hierro  candente  en  Ara- 
gón. Esta  prueba  duraba  en  aquel  país  en  el  siglo  XIII,  pues  en  tas  leyes  que 
recopiló  el  obispo  de  Hu^a,  D.  Vital  de  Canellas,  por  comisión  del  rey  D.  Jai- 
nt  el  Gaoqoistsder  y  de  les  Corles  ( I2f  7 ) ,  se  trata  en  et  tft,  8.**  átljuiti9  4tt 
AterroeondnKf  y  dsfofuaAIrviWdo. 
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de  iglesias  privilegiadas,  ea,  para  evitar  la  lacilidad  con  qoe  se  per- 
jouba,  en  perjuicio  de  ellas. 

la  forma,  en  que  se  había  de  hacer  aquella  prueba,  la  expresa  el 
privilegio  en  estos  términos :  Vemt  tükmsadtanBtm  (^rhüaaam, 
el  jurel  super  altare,  (mmte  in  mam  de  ifla  krra  qwm  dmandaterit,. 
et  poslqulim  juratei'U  accipiat  femm  caHéum,  iieut  md  miiani  eí  om- 
nis  Ierra. 

Oirás  pruebas,  harto  raras,  hicieron  algunos  varones  llenos  de  san- 
tidad, confiados  en  la  protección  de  Dios,  para  defender  su  piupie- 
dad  o  su  honor,  y  no  es  la  menos  extraña  la  que  ejeculó  san  Juan  de 
Ortega,  cuando  uielio  ia  mano  en  un  loda/.al  y  la  saco  limpia, para- 
probar  la  propiedad  de  unos  bueyes  que  le  disputaban 

Llaman  la  atención  en  los  fueros  y  privilegios  de  aquella  época  dos* 
cosas  que  demuestraa  el  estado  de  civilización  en  quese  hallaba  en- 
loóces  España  superior  al  de  oíros  países. 

1.  *'  Lo  mucho  que  se  escasea  la  pena  capital ,  castigo  que  tanto 
se  llegó  á  prodigar  y  con  bárbaros  modos  en  los  siglos  siguientes.  £í 
gravísimo  delito  de  matar  al  Sayón  del  Rey  no  lo  castiga  el  fuero  de 
León  mas  que  con  SOO  sueldos.  La  pena  del  fuego  no  se  conocía  aun^- 
en  EspaÜa,  ni  para  los  herejes.  El  rey  Roberto  de  Francia  hizo  que- 
mar á  principios  del  siglo  XI  á  diez  canónigos  de  Orleans  y  varios 
Cristianos  de  Tolosa  por  maniqueos.  En  España  ni  se  conocía  enton- 
ces tal  herejía ,  ni  se  estilaba  ta!  pena,  á  pesar  de  las  diatribas  que 
en  épocas  poslcriures  se  ian/.aron  por  ella  á  nuestra  patria,  que  la 
usó  cuando  era  general  en  Europa. 

2.  *  El  respeto  (jue  se  da  á  la  mujer  española  en  aquella  (  [¡m  a. 
La  mujer,  según  el  fuero  de  León  í§  42],  no  podiascr  presa ,  jn/^a- 
da,  ni  obligada  á  liar  cu  ausencia  de  su  marido,  ni  se  la  podía  obli- 
gar á  que  amasara  el  ¡lan  del  Rey ,  á  no  ser  criada  suya  ( §  'M  «.  Las. 
mujeres  continuahaa  siendo  dotadas  por  ios  maridos  con  arreglo  á  la 
ley  goda. 

Principiaba  á  cuodir  la  inmoral  costumbre  de  repudiar  á  las  mu- 
jeres por  frivolos  pretextos  y  proceder  á  nuevas  nupcias.  Este  abuso- 
provenia  en  gran  parte  de  los  príncipes,  qne  para  terminar  las  dis- 
cordias, solian  casar  con  parientas  soyas,  repudiándolas  luego  á  pre- 

>  ffjMiiia  Mirada,  lomo  XXVIII. 
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texto  del  parentesco  mismo ,  ó  por  simple  motivo  de  odio,  «1  snsci* 
tarse  nuevas  guerras  La  Iglesia  de  España  se  opuso  eoD  energía  á 
tales  escándalos,  y  si  no  logró  corlarlos,  consiguió  por  lo  menos  dis- 
minuirlos. D.  Ordoio  II ,  que  había  repudiado  ¿  sa  mujer  dona  4r* 
gonta ,  hubo  de  sujetarse  á  penitencia  pública  *•  Los  concilios  de  Bl «  , 
na  *  y  Santiago  ^  reprodujeron  las  amenazas  de  la  Iglesia  contra 
los  incestuosos  bigamos  y  repudiadores  de  sus  mujeres,  y  los  reyes 
mismos  hubieron  de  sufrir  serias  recriminaciones  de  los  obispos  ce- 
losos. Oliva ,  célebre  obispo  de  Vich " ,  dirigió  una  carta  severa  a!  rey 
D.  Sancho  el  Mayor  (1023),  que  le  babia  escrito  sobre  el  matrimonio 
de  una  hermana  suya  con  un  pariente ,  diciéndole  que  no  era  licito 
ni  aun  por  motivos  de  pública  utilidad.  De  este  modo  Irabajaba  en 
el  siglo  XI  la  Iglesia  de  España  por  mejorar  la  condición  social  de 
las  mujeres  y  por  la  causa  de  la  moralidad  y  de  la  civilización. 

*  D.  OrdoñoII  dejó  d  su  mujer  doña  Aragoota  :  «  Aliam  quoquc  du\ii  n\o- 
vrem  e\  partibus  Galliciae,  nomiüc  AragOQtam,  quae  posleá  fuitab  eosjirela» 
«qüia  uoa  íuii  ilii  pluciia,  el  postek  tenuit  iade  confessioaem  dignam. »  [Sam- 
piro,  §  18).  A  pesar  da  eso  le  llama  eate  cronista  á  renglón  seguido  prói  ido  y 
pviécto*  En  et  8  9tt  dice  de  D.  OrdoBo  III ;  «  üxorem  proprlam ,  nomine  ürra- 
«cam,  niiam  Jam  dicU  Gonütis  Fkedinandí  rellqnit.»  Bien  es  verdad  qne  esta 
parece  iQtercalacion  de  D.  Pelayo  el  de  Oviedo. 

Doña  Almoldis,  condesa  de  Barcelona,  llevaba  ya  dos  repudios  en  Frauda, 
tuando  se  casó  con  D.  R  im  n  Tí  Trnuacr,  viviendo  el  segundo  marido. 

*  Esto  parecen  indicar  lai»  palabras  tenuit  inde  confessionem  dignam. 

*  Yiliauuüo,  tomo  I ,  pág.  410  :  " Ñeque  aliquis se  scíente in  iucestu,  usque 
«ad  TI  gradnm  permaueai ;  ucque  aliquis  niorem  propriam  diniitut,  nec  al- 
«teram  foeminam  halMat. »  En  seguida  impone  excomunión  á  los  tranagresores. 

«  Cánones  3.*  7  6.*  (Véase  YiHannño ,  tomo  I ,  pig.  422). 
>  Tóase  la  curiosa  é  interesante  biografía  de  este  celoso  Prelado  en  el  (0- 
*«  tno  XX  VIH  de  la  España  sagrada,  pág.  122 ,  y  sa  certa  en  el  apéndice  n.  12 
del  mismo  tomo.— /<.  Villanoeva,  Viaje  liUmrio* 
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CAPÍTULO  111. 

HISáKnpLLO  BB  LA  AUTOKIDAD  PAVAL  BN  B8PA9a. 

S  CLXXYII. 

Relaciom  de  la  IgleHa  mozárabe  con  el  Papa. 

El  suponer  qac  !a  Iglesia  de  España  en  los  cuatro  primeios  siglos 
(le  la  dominación  sarracena  apenas  esliivo  en  relaciones  con  la  Santa 
Sede ,  equiN aldria  á  considerar  íi  nuestra  liílesia  como  cási  cismática 
durante  aquel  período.  Los  que  miran  con  desaforado  á  la  cátedra  de 
san  Pedro,  escudriñan  con  ansia  tas  ocasiones  de  estudiar  ciertos 
rasgos  de  independencia ,  hijos  de  las  circunstancias  excepcionales  de 
los  Uempos,  y  de  prácticas  anteriores  que  ninrrun  desafecto  envolvian 
contra  aquella.  Personas  aun  del  mismo  Clero  español  han  elogiado 
hasta  las  nnbes  aqaeUa  índepeadencia,  mejor  dicho  momunieaekm, 
con  la  Santa  Sede,  suspirando  por  aqoellos  tiempos,  como  sí  las  dr* 
canstancias  de  ahora  fneran  análogas  á  las  de  entonces,  ó  hubiera 
gloria  en  emanciparse  de  una  obediencia  altamente  honrosa  y  legi- 
tima. En  verdad  que  no  van  muy  atinados,  ni  ganan  mucha  honra 
en  tomar  por  modelo  y  objeto  de  sus  ansias  los  siglos  de  mas  rudeza 
y  barbarie  en  lo  religioso  y  lo  político.  Para  oponerse  á  estas  exa- 
geradas ideas,  otros,  priiicipaliiiente  eclesiásticos  extranjeros ,  italia- 
nos y  franceses,  deprimen  á  la  Iglesia  española  hasta  el  polvo,  fal- 
seando los  hechos,  desnaturalizando  las  cosas  con  suposiciones  gra- 
tuitas, interpretando  en  mal  sentido  las  mas  inocentes,  y  acusando  co- 
mo delitos,  acciones  rmiv  justas  v  losrílinías:  de  este  mndo  oponen 
exageración  á  exageración ,  queriendo  curar  un  mal  supuesto  con  otro 
mal  verdadero.  Como  enemigo  de  exageraciones ,  y  siguiendo  la  sen- 
da de  moderación  y  templanza  que  me  tracé  en  el  período  anterior, 
mi  deseo  es  presentar  las  cosas  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  ora 
agraden,  ora  repugnen  á  las  personas  que  desean  verlas,  no  como 
pasaron  sino  como  ellas  quisieran  que  hubiesen  sucedido,  enmen- 
dando loB  altos  juicios  de  Dios ,  que  quiso  fueran  de  aquel  modo,  y 
DO  de  otro. 
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Que  las  relaciones  ealre  la  Iglesia  mozárabe  y  la  Sania  Sede  fac- 
ron  escasas,  es  cierto;  pero  nada  tiene  de  extraño,  si  atendemos  á 
los  tiempos  y  á  las  circunstancias  de  una  y  otra.  Sin  vías  de  comu- 
nicación, sin  medios  materiales  para  estar  en  relaciones,  habiendo 
de  atravesar  enormes  distancias,  por  países  á  veces  enemigos ,  ¿ex- 
trañará nadie  que  la  Santa  Sede  empobrecida,  agobiada  y  porsegni- 
<la  por  sus  tiranos  proUcíom ,  no  se  acordara  de  esta  remota  Iglesia? 
Mas  fácil  es  hoy  en  día  comunicar  con  la  Aoslralia,  que  lo  era  en- 
tonces el  tener  relaciones  Oviedo  con  Hoina.  ¿Se  extrañará,  pues, 
que  nos  queden  escasas  noticias  de  la  inlcrvenciun  pontificia  en  aque- 
lla época,  y  que  oUas  hayan  desaparecido?  Por  otra  parte  el  estado 
de  la  Sania  Sede  durante  los  sin^los  IX  y  X.  no  era  el  mas  lisonjero 
para  que  fijara  sus  miradas  en  España. 

Pero  no  so  croa  por  eso  que  la  Ulesia  mozárabe  viviera  en  un  com- 
pleto aislamienlo ,  ni  que  los  Papas  de  este  período  olvidaran  una  par- 
te tan  preciosa  de  la  grey  de  Cristo.  Cuando  se  presentó  la  herejía 
Feliciana,  el  papa  Adriano  dirigió  al  punto  una  sentida  epístola á lo- 
dos los  Obispos  de  £spaña  Otras  dos  se  conservan  del  mismo  Papa, 
^bro  varios  puntos  de  disciplina:  las  herejías  y  persecución  de  Cór- 
doba fneron  cosa  reducida  al  ámbito  de  aquella  provincia ,  y  en  los 
siglos  siguientes  no  se  halla  vestigio  ninguno  de  herejía  en  España: 
por  ese  motivo  no  encontramos  apenas  dorante  los  siglos  IX  y  X  de- 
cretales relativas  á  nuestra  patria ,  pues  aun  los  mismos  Papas  de 
triste  recaerdo,  que  dominaron  durante  ellos,  fueron  en  su  mayor 
4)arte,  por  la  misericordia  de  Dios,  celosos  para  conservar  el  depó- 
üito  de  la  fe.  Por  eso  no  se  debe  dudar  que  si  la  Iglesia  í^spaña  hu- 
i)iera  adolecido  de  alguna  herejía  Irascondenlal,  aquellos  mismos  Pa- 
cías, sobre  cuya  biografía  debemos  echar  un  velo ,  ¡lü  hubieran  deja- 
do de  valerse  de  la  plenitud  de  su  autoridad  para  rebatirla.  Es  mas,. 
«1  motivo  que  tuvieron  los  santos  Ponlíüces  del  siglo  XI  [¡.ira  ejercer 
üus  derechos  en  nuestra  Iglesia  en  mayor  escala,  fue  la  creencia  en 

*  "Adrianus  Papa  Kpiscopus,  scrvusscrvorurn  Dei,  dileclissimis  nobisoiu- 
cfiibus  orüioduxis  CpiscopU  per  uaivcrsam  Spauiaiu  cotnmoranlibus.»  La  pa- 
labra Spania  la  usa  esta  decretal  en  su  acepción  genuina ,  no  en  el  sentido  que 
se  le  díó  eo  los  siglos  X  y  XI ,  sigolficando  los  dom luios  de  los  Rej es  de  León. 
n^inanaSe ,  tomo  1 ,  pég.  386). 
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que  estaban  de  qae  ia  liturgia  mozárabe  oootenía  errores ,  si  bies  ks 
informes  do  eran  exactos. 

§  CLXXVm. 
La  cmspiraem  de  Masdeu, 

Cuando  un  Gobierno  inventa  una  conspirncion,  a  í¡n  de  íoniar  me- 
ílidas  represivas  y  lerrorificns ,  pasado  el  momento  y  descubierta  la  su- 
perchería, se  suelen  llaniai  estos  artificios  gubernamenlales,  con.ípí- 
racioncs  de  policia.  Masdou.  llevado  de  sn  fjnfh'pftobia  y  desafecto  á 
la  Santa  Sede,  inventó  unn  roiispiracion  contra  ia  disciplina  de  Es- 
paña, ea  la  cual  entraban  Monjes  picaros,  Papas  ambiciosos,  Reioa? 
francesas  demasiado  astutas,  y  Principes  españoles  demasiado  tontos. 
Como  esta  coDSpiracion  solo  ha  existido  en  la  cabeza  de  Masdeu  (asr 
como  la  monarquía  Tadmiriana,  la  indepeodencia  de  las  catedrales 
de  Catalufia  de  la  sede  narbonense,  y  otras  lindezas  por  el  estilo)» 
Fxada  tendrá  de  extraño  la  llamemos  la  conspiración  de  Masdeu,  síd- 
disputarle  el  privilegio  de  invención. 

La  teoría  de  Masdeu  se  reduce  á  lo  siguiente,  según  sus  mismas 
palabras,  que  no  quiero  alterar*:  «Juzgo  que  el  principio  de  la  nne* 
«va  disciplina  monástica  en  España  debe  fijarse  después  de  lósanos 
c  de  1ÜC9  y  70 ,  en  que  los  reyes  D.  Alfonso  Vlll  de  León  y  D.  San- 
i'cho  Ramírez  de  Aragón  se  casaron  con  dona  Inés,  hija  del  duque 
o  de  Aquilaiiii ,  y  doña  Felicia,  hermatja  del  Conde  de  Houcy  -.  So- 
<' los  f  ün  ü  arii)>  aüles  de  e^los  caiíamienlos.  que  procuraría  yin  duda  la 
ft  naciOH  frauasa  » .  se  formó  sin  duda  en  Bor^-oña  el  proyecto  de  sojuz- 
ttgar  los  piadoi>os  pueblos  españoles  con  hipocresía  y  apariencias  de 

»  Tomo  Xin ,  pág.  332  y  sig.  Idem ,  tomo  XV,  pág.      y  G7. 

*  hom  Felicia  era  catalana,  y  según  las  coDjeluras  mas  probables  fue  hija 
i>  Arroengol  III ,  conde  de  Urgel,  y  así  lo  suponen  los  cronistas  acagooeses  ge- 
oeratneofA,  corrobortodo  esta  opioion  la  intimidad  qu»  reinaba  entre  el  Rey 
de  Aragón  y  el  Conde  de  Urgel » que  ae  sfadaban  en  sns  Ikelicosas  empresas.  Et 
ü  i^mo  Masdeu  olvidó  en  este  pasaje  l|Qe  eo  el  lomo  XII*  pág.  3'Jl ,  habla  he- 
cifo  &  doña  Felicia  catalana  ó  flamenca:  ahora  por  SOS  fines  partienlarcs  la  blio 
decidida íDPiite  borgoñuna. 

'  Y  sin  (lüÜLi  que  los  procuró  tambirn  !a  ospaííola,  pues  no  pnroce  lo  mas 
pcot»able  que  las  novias  vinieran á  solicitar  a  sus  futuros.  Esle  sin  di4da  de  Mas- 
«tru  no  tiene  mss  faodamcaio  bistúrico  que  su  palabra. 
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«  piedad ,  insioaando  k  nuestros  Reyes  y  Obispos ,  qae  leadomiiios  de 
«  España  eran  de  san  Pedro,  qne  nuestra  liturgia  estaba  viciada  des- 
ede la  época  de  I03  Priscilíanistas,  que  nuestra  disciplina  eclesiástica 
«se  babia  apartado  mucho  de  la  apostólica  y  romana,  que  nuestros 
« monasterios  estragados  necesitaban  de  reforma ,  que  la  sujeción  de 
«nuestros  monjes  y  eclesiásticos  al  Soberano  temporal  era  im  abuso 
«conlrario  á  la  lilicilad  de  la  Iglesia,  que  el  legiLiMio  dueño  y  ad- 
« ministrador  de  lodos  los  bienes  dedicados  á  Dios  en  las  catedrales, 
«parro(¡uias  y  nionaslerios  era  el  Vicario  de  Crislo  que  i  Chitiiaeü  Ro- 
«uja  Los  monjes  de  Clunv,  famosos  entonce  en  Francia,  y  el  nun- 
«cio  ponliíicio  ílildebrandü,  uitimo  amigo  de  dichos  monjes,  fueron 
«ios  principales  proniolores  del  gran  proyecto  en  el  cual  hicieron  en- 
atrar  al  papa  Alejandro  11.  £1  abad  clauiacense,  que  era  entonces 
«Hugo,  procuró  de  todos  modos  ganarse  la  voluntad  de  nuestro  rey 
«D.  Alfonso,  consiguió  de  él  muchos  dones  para  jsu  monasterio;  y 
«para  inducirlo  por  fin  &  lo  que  pretendía ,  lo  honró  en  sus  claustros 
«religiosos  con  una  constitución  muy  lisonjera  y  honorífica*» 

£n  el  tomo  XY » iluslracion  H  {$  7) ,  repite  estas  ideas ,  explanán* 
dolas  algún  tanto:  «La  época  de  la  entrada  de  tos  Cluniacenses  en 
«nuestra  Península  es  el  año  1080 ^  poco  mas  ó  menos ,  y  el  motivo 
«y  fin  de  su  entrada  fue  ta  ejecución  del  proyecto  que  se  había  for- 
«mado  en  Borgoña ,  unos  quince  años  antes...  lisonjeando  á  nuestros 
«reyes  con  devociones  y  dádivas  espirituales,  y  dándoles  en  raalri- 
«monio  mujeres  francesas ,  como  lo  fueron  duüa  i  elicia,  herniaua  del 
«conde de  Roucy ,  que  se  caso  con  D.  Sancho,  rey  de  Aragón,  cerca 
«de  los  anos  de  1070,  v  las  dos  princesas  doña  Inés,  hija  del  duffue 
«de  Aquilania,  y  dona  Constancia,  hija  del  de  Borgoña,  que  se  ca- 
«saron  sucesivamente  con  D.  Alfonso  VI,  en  los  años  de  1069  y 
« 1080. » Kl  nuncio  liildebrando  no  es  otro  que  el  papa  san  Grego- 
rio Vil. 

Por  mí  parle  estoy  muy  léjos  de  creer  ni  aceptar  suposiciones  tan 
gratuitas  y  tan  aviesas  intenciones»  respecto  de  sujetos  eminentes  y 

'  Cualquiera  creerá  que  estas  ideas  se  inventaron  para  hacerlas  creer  á  los 
Reyes  de  España ;  pero  las  personas  al^'o  instruidas  saben  que  estas  i'illimas  eran 
ya  generales  ni  Europa  aun  auies  ilcl  síikIoXI.  Si  en  España  oo  babian  cundi- 
do era  por  su  iucomoDícacioa  y  aislaaiieoto,  que  si  la  libraba  de  errores  eitra- 
fio6,  tambiea  la  privaba  de  todo  profreso  j  mcsjora* 
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eadareeidos,  que  la  Iglesia  justaneate  venera  en  sas  altares.  De  ser 
ciertas  aqnella  hipocresía  y  tan  maquiavélicas  miras,  resoltaria  que 
la  ^lesia  venera  hoy  á  sujetos  que  estnvíeron  may  léjosdeser  hom* 
bres  de  bien,  y  mndio  menos  Santos.  Cosas  hay  en  esta  época  qne 
no  aplaudirá  ningún  español,  por  religioso  que  sea»  acciones,  sen* 
tencías  y  diatribas  contra  nnestr^i  patria  qne  rebatiré  con  el  testimo- 
nio de  españoles  piadosos  y  veridicos :  errores  de  hecho  y  en  materias 
políticas,  deque  no  está  exento  ni  aun  el  Jefe  de  la  IííIi  sia,  á  quien 
el  mas  adicto  no  conceíleici  por  cierto  el  don  de  miuiibiiidaíi  ni  en 
asuntos  de  historia,  ni  en  política. 

Pero  de  e^^o,  hasta  ¡Qlerir  conatos  de  usurpación  y  codicia,  y  otras 
monstruosas  suposiciones,  hay  inurha  distancia;  y  mas  ciiando  hay 
honrosos  niolivos  con  que  cohone>tar  y  aun  defender  la  recta  inten- 
ción que  presidia,  en  los  hechos  mismos  que  no  se  aprueban.  Que  los 
monjes  de  Cluay  eran  ejemplares  ea  virlud  y  saalidad  á  principios 
del  siglo  XI  es  una  verdad  que  ningún  catélioo  puede  poner  en  da- 
da Que  á  sus  esfuerzos  se  debió  en  gran  parte  la  reforma  de  las 
costumbres  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  que  predicaron  esta  con 
la  palabra  y  el  ejemplo,  lo  sabe  cualquiera  que  haya  manejado  la 
historia  eclesiástica,  y  lo  confiesan  hasta  los  mismos  enemigos  de  la 
Iglesia.  Los  hechos  mismos  atestiguan, quede  sus  claustros  salieron 
los  hombres  que  llenos  de  santo  vigor  y  celo  sacaron  la  tiara  del  fiuir 
go  donde  la  habían  dejado  caer  los  Juanes  del  siglo  IX  y  X ,  y  de  en- 
tre  las  uñas  de  emperadores,  margraves  y  tiranuelos,  que  la  despe- 
dazaban después  de  pisotearla ;  y  en  esta  santa  cruzada  contra  el  des- 
potismo feudal  arriesiiahan  los  Cluniaccnses  su  tranquilidad  y  su  vida, 
muriendo  abrumados  de  persecuciones  y  de  fatigas,  como  muiió  el 
papa  san  (iregorio,  á  quien  le  llamau  simplemente  ílildcbrando.  Si 
ios  Cluüiacenses  eran  en  el  siglo  XI  sábios,  ausloro<,  celosos  y  ob- 
servantes, sn  triunfo  habla  de  ser  una  consecueucia  lógica  y  forzosa 
de  estas  cualidades ,  sin  necesidad  de  cabalas,  intrigas  y  arteros  ama- 
ños. £q  vez  de  emitir  sobre  ello  mis  ideas,  me  place  mas  contrapon 
ner  k  las  suposiciones  de  Masdeu  la  preciosa  teoría  de  otro  compa- 
triota suyo,  cuyo  autorizado  voto  debe  prevalecer  en  la  materia  \ 

•  Alzog,  tomo  II,  g  199. 

*  Ba¡m»i  Obs$rvaclones  sociales,  poHUcat  y  wonómi^M  tofrre  fot  himu 
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Gombatiendo  el  sábío  publicista  Balmes  á  los  que  supooeQ  la  adqui- 
sición de  los  bienes  del  Clero  en  general  como  el  resultado  de  wa 
eonsjjntacktt  vasta  y  frofunda»  demuestra  que,  lejos  de  eso ,  no  es  mas 
que  el  producto  necesmo  de  ma  emhmem  de  eirewistanrías,  en  euyo 
eeaüro  aparece  el  Clero  con  íüuhs  de  Honra,  ftrez  y  gratUud  *•  Oiga- 
mos cómo  en  esta  materia  enteramente  análoga  se  explica  el  sábio.  Ca- 
talán. «El  saber,  la  virtud,  la  enseñanza  y  el  consejo,  son  un  con- 
« junio  Un  precioso,  que  quien  lo  reúna  puede  estar  seguro  de  ins- 
«pirar  respeto  y  veneraci  ii  y  de  alcanzar  influjo  y  deferencia;  y  íl 
«consuelo  en  las  atlicciunes  y  el  alivio  y  remedio  en  ios  grandes  ma- 
«les,  soQ  beneíicios  sobrado  dulces  al  corazón  humano,  para  que  de- 
<(jen  de  .irranjcar  h  quien  lo.s  dispensa  el  amor  y  la  írralilud  de  los 
«favorecidos...  Siempre  que  se  hallen  encarados  el  vicio  y  la  vir- 
<ttud,  la  igQoraDcia  y  el  saber,  la  barbarie  y  la  civilización»  la  gro* 
«sería  y  la  cultura,  el  desórden  y  el  orden ,  el  acaso  y  la  previsión, 
«prevalecen  la  virtud,  el  saber,  la  civilización,  la  cultura,  el  órden 
«y  la  previsión...  Sabido  es  que  hubo  una  época  en  que  el  Clero  se- 
« calar,  como  mas  expuesto  por  su  posición  y  circunstancias,  que  el 
«  Clero  regular  á  la  influencia  del  siglo  en  que  vive ,  no  alcanzó  ¿  pre- 
«servarse  del  lodo  de  la  ignorancia  y  corrupción  que  tanto  domina- 
aban  en  aquellos  calamitosos  tiempos,  viéndose  muy  sobrepujado  en 
«saber  y  en  virtud  por  los  Monjes  y  los  Clérigos  regulares,  ó  Cañó- 
te oigos;  y  ¡cosa  notable!  las  riquezas  tomaron  también  la  dirección 
«reclamada  por  la  mudanza;  los  monasterios  y  colegios  de  Clérigos 
«reculares  se  encontraron  en  !a  abundancia,  mientras  el  Clero  sccu- 
alar  se  halló  en  la  escasez  y  penuria.» 

Se  dirá  que  en  España  no  habia  la  relajación  y  barbarie  que  se 
quiere  suponer  en  tiorumenlos  de  épocas  posterioros ;  que  nuestros 
monasterios  no  habían  llegado  al  extremo  de  abandono  que  los  del 
extranjero;  que  nuestros  Principes  eran  altamente  piadosos  y  no  usur- 
padores ,  sino  bienhechores  de  la  Iglesia;  que  ni  en  España  habia  he- 
rejías, ni  las  contenía  nuestra  liturgia,  como  calumniosamente  hi- 
eienm  creer  al  papa  san  Gregorio;  finalmente,  que  su  domidio  so- 
bre las  coronas  de  España  era  quimérico  j  sin  ningún  fundamento. 
Aon  concediendo  lodo  esto  (sin  perjuicio  de  examinarlo  con  mas  de- 

*  M.,  cap.  III,  pág.90. 
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tencioo),  siempre  resultará  que  ea  la  necesidad  de  centralizar  el  poder 
en  manos  de  la  Sania  Sede  era  preciso  sacrificar  el  bienestar  parti- 
cular en  obsequio  del  bien  general ,  como  en  tales  casos  hacen  todos 
los  (iobiernos.  Además  era  preciso  arrebatar  á  los  Príncipes  lempo- 
rales  los  derechos  que  venían  ejerciendo  sobre  la  iglesia,  no  pocas 
veces  abusivamente :  si  por  entonces  no  abusaban  los  Principes  en 
Bspaña,  oíros  babian  abosado,  y  en  lo  sucesivo  podian  abusar.  ¿T 
qaiéa  sino  el  Pontífice  podía  poner  coto  á  estos  abusos ,  reuniendo  en 
sos  manos  facultades  dispersas  en  las  de  otros  i  jfteriores'l  ¿  Qoién  sino 
él  podía  hacer  frente  &  las  exigencias  de  aquellos  Principes  semibár- 
baros, cubriendo  con  su  salvaguardia  á  esos  mismos  obispos  cuyo  des- 
pego se  lamenlat  Era  también  preciso  uniformar  ta  disciplina  de  la 
^lesia  para  salisibcer  al  sentimieiito  de  unidad ,  tan  indispensable  en- 
tonces, y  la  uniformidad  es  un  medio  . para  llegar  á  la  unidad.  $e* 
dirá  que  nuestra  disciplina  y  liturgia  eran  buenas ;  peí  o  ¿repara  el 
ingeniero  en  que  sea  sólida  la  casa  que  demuele  cuando  se  trata  de 
uüd  úbia  de  publica  utilidad? 

S  CLXXiX. 

« 

Los  Ciuniaemes  en  España, 

lílorecia  á  principios  del  siglo  XI  e!  monasterio  de  Cluny  con  lodo 
el  fervor  y  celo  de  que  suelen  estar  doladas  las  ioslituciones  religio- 
sas al  tiempo  de  su  fundación.  La  noticia  de  su  austeridad  ejemplar 
habla  llegado  á  España  y  causado  grande  impresión.  Un  monje  es- 
pañol llamado  Paterno,  que  había  pasado á Cluny  deseo$o  de  mayor 
perfección,  había  introducido  aquella  reforma  en  el  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peüa ,  no  porque  este  se  hallase  relajado ,  sino  por  ser 
aquella  de  mayor  austeridad  K  Por  otra  parte  los  documentos  que  se 

Ei  sopooer  que  nuestros  monasterios  benedictiDOS  estaban  r>>lnja(ios  es  ud 
error,  puesta  mayor  perfeccioa  de  aoos  regulares  no sapone  rt  l^ja*  loo  en  los  de 
meaos  austeridad.  Kl  que  uu  trapease  ó  uu  capucbiuo  vivan  cou  mas  eátrecbez 
qne  otmnuMilw  ó  frailes  ¿supone ,  acaso,  qae  todos  calos  seto  relajados?  Vo* 
elm institutos  de  naeiln  patria  se  reAnDaroo  en  el  siglo  XVI  j  XYU  (como 
se  verá  eo  etrs  época) ,  j  nadie  ba  sopocsto  por  eso  que  los  ealiados  vivlesea 
relajadamente  porque  tuvieran  menos  aosteridld  qoe  los  desc«li08.Hé  aquí  el 
error  de  nuestros  escritores  de  la  edad  media ,  quf*  por  etpíicnr  la  introducLÍoo 
de  la  reforma  claoiaceose  ea  España,  adoptaron  las  iovectiYaa  de  algunos  es- 
ti  TOMO  11» 
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exhiben  svbre  la  materia  son  de  sospechosa  aulefiUcidad ,  y  de$|>ues 

(k  lo  mucho  que  se  lia  escrito  sobre  ellos,  toddvia  üü  es  íácii  icaol- 
ver  hoy  en  dia  si  soü  ciertos ,  ó  falsificados  *. 

De  San  Juan  de  la  Peña  iiasii  la  reíortna  al  inonasleno  de  Oúa, 
ifutí  hiibia  íuüdadn  poro  ti('r!i¡)i)  antes  (1011)  D.  Saucho,  cunde  de 
Castilla  -,  para  que  se  r  ¡mvim'  -t  el  su  hija  la  princesa  Trigidia,  que 
riirio  aijnel  monasterio  con  siu^rular  prudencia  y  santidad  \  Era  este 
un  monaslerio  de  los  llamados  dobles  {dupltcesj ,  por  tQoer  oo  sola- 
mente religiosas,  sino  también  una  comunidad 4e  varetes  que  cri- 
daba d  '  su  dirección  ^  La  abundancia  de  riquefas coi  q«e  dotó  aquel 
moaaFterio  su  fundador,  fue  íiarto  perjudicial,  pues  veinte  añosdes- 
pues  liaiMeodo  muerto  ia  piadosa  Trigidia,  decayó  la  diacipiiM  no* 
náslica.  La  fundacioo  leeiente  y  Eeal  de  aqvkel  Humasteno,  su,  im- 
'portanoia  y  riquezas ,  su  proximidad  á  Burgos ,  ciadad  qoe  eclipsalNi 

'  ri!  ;rc?  cxtrnnjrro? ,  que  por  SUS  iDiras  interesadas  calomniarou  á  los  antiguos 
Ücneciiriiuos  esp;iñoic^. 

*  l\je<iea  verse  iiáio^privilcjiiüs  en  Yejics:  Crónica  genercdd«  san  Benito  {U>- 
ino  V,  escritura  45)  y  ca  la  ¡listona  de  san  Juan  de  to  Peña,  por  Briz  Marti» 
Rcz,  tib.  II  t  cap.  XXIX,  pág.  398.  Los  Bolavdtstas  en  el  tomo  I  de  Junio  en  la 
vida  de  san  Iñigo  y  en  la  de  sao  Félix  y  Voto,  se  mostraron  algq, recelosos  coa 
los  documentos  proccdeotes  de  San  Juan  de  la  Peña.  Masdeu  dió  por  Talsosá 
carril  ceirada  todos  los  de  I.cyre ,  San  Juau  de  la  Pena  y  Oña  relativos  ú  la  re- 
foriaa  <  '".iiiin^«*ns"  ( fomo  XIII,  píij;.  352,  y  tomo  XV,  iliisir.  2í ) :  pero  sus  ra- 
/Diies  uo  soQ  ui  i'pL.liics  en  la  mayor  parte,  y  procedió,  scííuu  rosiuuibre,  co«i 
fiics  püsiun  que  juicio.  Kebatieruu  sus  ra¿uucscl  P.iJuesra  .tumo  VIH,  cap.  xx, 
;^  3 )  y  el  Dr.  D.  Fr.  Andrés Casaus  y  Torres  eu  las  dos  obras  que  escribió  cou- 
ii-a  Slasdeu  ( la  una  titulada  :  Carta  áe  un  aragonés  afioionado  ó  tas  anti^U- 
dadas  ds  su  reino ,  efe.,  Zaraf(ora ,  f  MH>) ,  j  H  se|ru«dtt  litnladk :  BesintesUtéá 
aragonés  afimenado  á  ta»  antigüedades  de  su  mine  o£  entretenisniania  i  dei  to- 
mo XX  de  la  Hisloria  criUetí  ét  SsfaSm  (Jttadrid,  180^).  Eu  esta  segunda  i 
!a  jk'iir.  :íOI>  dn  redificada  una  escritura  de  litó  citadas  por  Briz  y  Yepes.  CouGe- 
'.0  i!)i;«'uunmctilc  que,  á  pes  ir  «le  l.js  defensas  tie  los  PV.  Huesca  y  Cas,nis,  do 
Acabo  ile  creer  la  autciilicidini  dt.'  aqtifllu-»  (documentos.  El  taliu,  sobre  ludo,  es 
lan  liisiiiilu  del  que  u^ai»a  Stiui-bu  el  ^ayuiv^ue  auu  el  atas  iguoruQle  lu 
odumá  de  ver.  Asi  es  que  loa  «tNrfiev  <le  ámUmt. 

*  La  tihuia  del  enveaeaaaúeal»  de  su  medre  está  ya  completamente  deian- 
teriiada. 

*  Véaso  aceren  d       culto  Argaii,  tomo  VI,  pág.  44i,  y  Flores«  BspaStí 

sagrada,  lomo  XXV il,  pág.  2i>8. 
'  Lh'  i  fatnulis  famuioimtiim*  Voft»c  Argiaix  m  ci  toa(io  citado,  y  Yeyes^  to- 
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á  León,  desde  que  Caslilla  se  había  pri^iílo  en  reino,  y  el  ser  pan- 
teón régio  por  enlonce.s  ,  iiiricron  que  D.  Sancho  el  Mavor,  como  muy 
afecto  á  (a  reforma  cluoiacensc  tralara  de  mlroduciria  en  Ooa.  Al 
efecto  hño  fenir  al  abad  Paterno  eoD  algunos  mMijes  de  San  J nao  de 
la  Peña,  y  echando  á  las  monjas,  que  vivían  segiin  dicen  con  poco 
recalo  (sine  a%iMi  remeníia  meMui)  inlrodajo  allí  lambien  la  re- 
forma clufiiaeeMe.  Segnn  la  oostmnbre  de  la  época  te  dió  grandes 
ínendoiies  *  j  privilegios «  pero  no  lo  eximió  complelamenle  de  la 
jmiadioeioa  episeopal ,  poes eaianoda  perniciosa ,  importada  de  Fran- 
«ia  y  generalixáda  en  Cataluía  y  ÁragoD,  bo  había  penetrado  aan 
ea  Castilla  y  sos  Balados*  £1  Aliad  y  los  monjes,  si  los  documentos 
alegados  sdn  ciertos  quedaron  sájelos  al  concilio  episcopal ,  único 
qoe  podia  deponerlos,  ó  suspenderlos  y  eiceomulgarlos,  según  sos 
delitos.  Aunque  na  acepte  todo  lo  que  contra  estos  documentos  ver- 
lió  Manden,  algo  ¿sospechosas  se  hacen  tales  exenciones,  que  cslán 
en  contradicción  con  lo  dispuesto  en  ios  concilios  de  León  y  Coyanza. 
De  todas  ni  meras  ni  San  Juan  de  la  Peña  ni  Oña  quedaron  ^ujelos 
al  monasleiio  de  Cluny,  sino  compielamenle  independientes;  vá  la 
mueric  del  abad  D.  Garcia,  puesto  por  el  reformador  Paterno,  el  rey 
D.  Sancho  el  Mayor,  en  vez  de  traer  retormadores  de  Francia,  fuéá 
sacar  de  su  cueva  al  mozárabe  san  lóigo ,  que  en  las  mismas  monta* 
ia»  de  Jaca  hacia  áspera  penitencia  *.  En  verdad  qoe  cuando  estos 
medios  (le  reforma  y  estos  santos  monjes  había  en  Espada,  no  sé  á  qué 
se  iban  á  buscar  á  Fraacia;  y  aunqoe  no  crea  enteramente  las  mvec> 
titas  de  Masden,  ai  mucho  menos  ta  dañada  intención  que  supone, 
ello  es  qoe  los  documentos  relativos  ¿  la  reforma  clooiacense  en  esta 
primera  milad  del  siglo  Jl  no  dejan  de  iofundirme  harta  sospecha. 

También  es  cierto  que  los  monjes  duniacenses ,  qoe  vinieron  á  Es- 
paña mas  adelante^  no  solameilte  no  igualaron  &  los  santos  Iñrgo, 
Bennudo,  Siseboto,  Veremondo,  Domingo  de  Silos  y  Vintüa ,  todos 

'  La  fecli;i  de  la  oscritiirfi  es  de  1033,  TrAcIn  Vepes,  lomo  V,  n.4£l.  —  Drccse, 
y  lo  repite  Flurez,  que  oíalas  reformas  las  utlroiJujo  el  Rey  con  autoriilad  npo5- 
tólka ,  uolicta  que  uie  parece  mu)  buspeclio»a,  por  iio  ser  esU)  ideu  de  aquciia 

'  *  MMea ,  Umu»  XIU ,  ^s.  392,  j  loo*  X V,<ilii9tr.  2» ,  pág.  252  y  Im 
áa  por  falsas^ 

3  ViSa  'C  acerca  de  san  Iñigo  el  t9f,  I » $  GLXVI  al  b«Mar  de  los  sanios  mon- 
jes de  esta  época. 
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españoles,  y  que  podían  ensenará  ios  extranjeros,  sino  que  algonos- 
de  estos  fueron  mónstroos  de  maldad.  £1  inistno  papa  san  Gregorio 

llamaba  maldito  al  iiionjc  Roberto ,  cluniacense  favorito  de  Atfonso  VI . 
y  su  mujer,  y  maoda  al  Abad  (Je  Cluny  que  lo  recoja  y  haga  volver- 
á  sil  monasterio,  tanto  á  él  comü  á  los  driiKis  utunjes  que  andabanpor 
Ksyaha    Quizá  el  delito  del  monje  Rul>ej  lo  no  íuei  a  laii    ande  co- 
mo i<e  quiere  suponer,  \  cousislia  principalmente  en  opoiicfííe  a  la 
abolición  del  l  ilo  mo/árabc,  pues  conocia  las  calumnias  y  patrañas- 
(lue  el  legado  Ricardo  babia  becho  creer  al  Santo  Padre.  En  efecto 
Ricardo,  abad  de  Marsella ,  babia  pintado  al  monje  Roberto  como  di-- 
soluto ,  simoníaco  yjleno  de  vicios  repugnantes.  Pero  como  el  legado  > 
Ricardo  estuvo  muy  íéjos  de  ser  santo,  y  está  probado  qoe  engaña- • 
ba  al  Papa  á  fin  de  bacer  su  negocia  á  favor  de  su  monasterio  y  con*' 
tra  Gluny,  no  sabemos  hasta  qué  ponió  serán  eiertos  tos  vicios  que' 
imputaba  á  su  paisano.  £1  P.  Mariana,  escritor  nada  sospechoso  en- 
esta  parte,  dice  del  legado  Ricardo  *:  «Hacia  en  lo  demás  muchas* 
(teosas  sin  órden,  y  usaba  mal  de  la  potestad  amplísima  que  tenia, 
«y  endereuba  sos  cosas  á  su  particular  ganancia.  La  gente  andaba- 
«revuelta  y  aun  escandalizada  con  el  desórdeo  del  Legado,  hasta 
«murmurar  del  poder  y  aulondad  del  Papa.  El  arzobispo  D.  Bornai  - 
«do  recibía  congoja  de  esto  por  el  oíicio  que  tenia,  mas  pm  ser  tanta 
ula  autoridad  del  Legado  no  le  podia  ir  á  ia  mano.»  iiay  (|ue  tener 

*  «QiiaiiU  MupjtíUb  a  monasterio  vesiro  per  Uobi  i  li  moiioclii  vestri  prae>  . 
suui{>iiuueui  eKíerít,  ci  liiloris  Hicliardi  Le^Hli  oosUi ,  Abbatts  >idelicét  MaS' 

«süNiMds,  potes  coguosccre.  QuI  niniirum  Reberti» Simooie  magi imíttlor fie- 
«tus,  qasDla  potuít  imligoilatis  asltitin  «dveniisB.  Fetri aoclorilaleRi  aoa  tt- 
•rmníi  iinargereM.  Qui  (haMa  del  rey  l>.  Alfoiuo)  ai  mloaa  praeceptíopi  nostrae 
«obcdieriat,  non  graveoi  eiiatíuiarerous  lat>orciii ,  nos  ad  llispaniam  profidsci 
,  o  el  ad  vcrsum  eum ,  quemadmodtim  citristiaDae  Religíouis  iuimicum  dura  et  as- 
«ppra  inoliri...  Tui  cliaiii  studii  sil  ut  monachi  ín  eisdcrn  ptírtibus  injiislc  dis» 
<•  persi  ad  proprium  redeaot  mcoasteriuiu.» (Ep,  ad  Hugotmn  Ab,  —  Cardenal 
Agakre»  toinu  IV,  pág.  447). 

*  Lib.  IX,  cap.  xviical  principio.  Está  tomada  esta  relaeioo  del  anobispo  • 
D.  Bodrígo.  El  legado  Eicardo  abusó  de  su  autoridad  en  Calaia&a ,  ana  mas  que 
ep  CaaiiOa,  sujetando  inuebes  moaastcriofrai  su}0  de  Marsella ,  echando  de  eof 
casas  á  los  Moóaigosagnsliaiaoos  españoles,  para  sustituirlos  rraudulentarocii' 
te  con  monjas  francesas,  como  hizo  en  c!  monasterio  de  San  Juan  de  las  Aba- 
desas. (Vitianucva,  toinu  VIH,  pá^.  isi).  Sobre  el  aionasterio  de  Hipo)!  véase 
ü  misino  tomo  de  ViUanuc\a,  puj;.  lu. 
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en  cnenta  que  ni  D.  Bemanlo*  ni  sa  antagonista  GelmiFCz,  fueron 
modelos  de  santidad,  y  antes  adolecieron  de  harta  afición  á  la  vant* 
dad  y  las  intrigas  palaciegas. 

Un  ejemplo  de  lo  q<ie  losCIuníacenses  hicieron  en  España  nos  pre* 
senta  el  céleiire  monasterio  de  Saliagnn  /so  estalitecimíento  princi- 
pal. Uabia  sido  fundado  este  por  el  mismo  D.  Bernardo,  monje  fran- 
cés, pioccdente  de  Cliiny  y  después  ar/.obispo  de  Toledo.  Acoslum- 
brado  al  feudalismo  v  á  las  bárbaras  leves  de  Francia,  hizo  firn)ará 
D.  \lí  >iiso  VI  un  fuero  de  población  lan  distinto  del  que  tenian  ííf- 
neraiiufiiU',  los  pueblos  de  Caslilhi,  qne  en  vp7  de  dar  franquicias  y 
iiherlddes  á  los  pobiüdores,  les  iuipüiu.i  rniinci'(^;is.liíibas  y  vejacio- 
nes en  obáC(juio  del  convento,  en  términos  de  no  poder  comprar  y 
vender  $ioo  á  voluntad  del  Abad  y  los  monjes,  (lasla  sancionaba  la 
bárbara  y  aniicrisUana  costumbre  del  duelo  *,  estableciendo  que  si 
uno  negaba  haber  cometido  un  asesínalo  Jura «e  no  haberlo  hecho  y 
sostuviese  torneo,  debiendo  pagar  cien  sueldos,  sí  quedaba  vencido, 
y  además  sesenta  por  el  campo  y  tos  gastos  de  arroaa  y  palenque.  Las 
penas  son  tan  grotescas  y  desproporcionadas,  que  al  ptso  que  un  ho- 
micidio solo  costaba  cíen  Aneldos,  el  derribará  uno  entre  dos  adver* 
saríos  co$taha  sesenta  sueldos,  y  to  mismo  pnr  romper  diente ,  sacar 
ojo,  ú  amputar  un  miembro.  Puede  asegnrarjie  que  es  una  de  las 
carias  pueblas  mas  groseras  de  aqnt^lla  época.  ¡  Cuánto  mas  religio- 
sos, equitativos  y  seasalos  >oü  los  fueros  que  el  virtuoso  Fernando  1 

t  «  Homicida  eognili»  dabit  ceotum  aolidM ,  el  terlia  para  sit  condónala  pro 
«Rege.  Si  negiveril,  juret  quia  non  rerit ,  ct  ail  loriia  líiigct ,  el  si  reeidcrit  pec- 
ittci  rontum  solidos,  H  sexn^itita  sotíiios  de  caoipo,  et  quod  altor  eipendil  in 
«lirmis  oi  oporiírii^  el  o\ponsis.  » 

(' HomicUliuiti  de  uuclt!  racluin  qui  iicünverit,  si  accusalus  fuerit,  litigot  cutti 
"Co  qui  (lixit  qui  ego  vidi,  el  si  ceciUcru  peclel  ceulum  solidos,  el  quod  altor 
«r expendil  io  arroís  el  operariis  et  eltpoosís  et  Miaaínta  solidos  de  campo,  n 

Aun  es  inaftatros  y  egoísta  el  siguiente :  «Si  io  mano  «llcttios  vel  in  domo  io- 
irvemrlot  ramum  do  saitu,  det  quinqué  solidos.  SI  ad  radicen  sueciilerítct- 
« piani  eom,  et  faciat  Abbas  quod  vuli  de  eo. »  Véanse squetlos  bárbaros  fueros 
eo  ta  Co^floofon  del  Sr.  Muñoz  { tomo  I ,  pág.  301 ) ,  y  «na  noticia  de  fas  rebelio- 
nes continuas  con  que  perseguían  h  los  monjes  los  burgucsr";  resentidos  de  la 
durczn  (leí  fuero  :  las  noticias  están  lomadas  de  la  Hixtorm  df  Saha;iuu  por  el 
P.  Escalona.  E>^te  fuero,  purgado  de  las  disposiciones  mas  irrilaates  y  bárbaraí^, 
se  dió  á  Sanio  Domingo  de  Silos,  »l  barrio  de  San  Martin  de  Madrid  j  otres 
pontos.  ( Yepcs,  fót.  488,  csrritnra  45,  tomo  VI). 
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moedíó  ocheota  aaos  antes  (10i5)  á  las  Tillas  de  Villafría  7  Orba- 
acja,  donadas  ánneslro  célebre  monasterio  benedictino  de  Cardeia! 
léjos  de  bacer  imposiciones  exorbitantes,  tas  cargas  de  los  ^tános 

son  moderadas  y  tasadas,  y  en  vez  de  exenciones  imprudentes,  ni 
dun  los  heHeíiciados  de  los  pueblos  quedan  exentos  del  Ordinario  *. 

¡Y  eran  los  Cluniacenses  los  que  con  lales  ideas  y  lau  medianas 
coslumbres  venían  á  reformar  á  los  Henediclinos  españoles ,  mas  pu- 
ros y  virtuosos  que  ellos'  So  neniare  la  virtud  de  sus  santos  Abades 
y  piadosos  monjes,  y  su  l)eneíica  influencia  para  la  l*?lesia  en  fjene- 
rai;  pero  los  que  vinieron  á  España  correspondieron  muy  mal  á  la 
£ítma  de  su  monasterio,  y  en  los  escritos  que  nos  han  dejado  vilipen- 
diaron á  nuestros  monjes,  que  probablemeote  estaban  muy  léjos  de 
aer  tal  oodk»  los  píniaroo.  Ss  también  muy  probable  que  de  los  vir- 
tuosos '  no  quede  vestigio,  y  si  de  tos  imperfectos,  como  suele  su- 
ceder en  la  bistoria,  y  en  especial  de  los  que  estaban  en  relaciones 
OQD  la  corte.  Con  rason  los  escritores  ascéticos  comparan  al  monje 
fuera  del  monasterio  con  el  pea  fuera  del  agua.  Los  aires  cortesanos 
suelen  ser  muy  nocivos  para  la  salud  espiritual  de  los  monjes. 

S  CLXXX. 

iVmros  Legados  pontificm.—La  Ssnte  Sede  apruáa  el  oficio  mo- 

%árabe* 

La  liturgia  que  se  observaba  en  España  desde  los  tiempos  apostó- 
licos, y  que  se  llamó  oficio  gótico  en  é  período  anterior,  por  baberlo 

^  Muñoz,  tomol  de  fueros,  pág.  206:  "Itém  statuo  ut  in  praedietis  VÍHis 
"Clcrici  (ommoranfes  babitis  el  habeodis  serviant  ad  ntrium  SS.  Apostolorum 
"Pclri  et  Pauli,  t't  ad  vos  Dóminos  meos,  jam  nninitiafo*  qiioniam  indi'jnuni 
ues^ct  xiviTc  inbonis  vestns  el  vos  legitimo  serviliü  dn r  unUirc,  excepto  quod 
nin  atusis  judicium  Ecdesiasticum  habeant.  Et  si  atíqui  eorum  iu  superbiam 
«tlati  boc  renuerint  faceré,  quod  vos  possiüs  privare  eos  bonís  vestris,  quibus 
«aiuotar,  lUobUibns  elimoiobilibus,  sioe  sper«cuperation¡8,«m«9»ío  dme/lefo 
«Eedeaiae  suat. »  (Véase  MoSoc ,  pág.  200).  No  recuerdo  haber  Tislo  usada  en 
oioauQ  docamcoto  anterior  la  palabra  6ene/leto«  qae  debió  introdocirse  en  Ba- 
paña  por  entonces. 

-  Knire  los  mufhn-;  monje?  que  frnjo  de  Franeía  á  fines  del  siglo  XI  e!  ar- 
zobispo D.  Bernardo,  florecieron  cusaoUdaü  varios  de quteaea se  hablará  en  el 
periodo  siguieote. 
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anmeiitade  4os  Padres  de  la  IgMa  mgoda,  fue  llamado  noEárabe 
después  de  ta  mwiMi  sairaeMMt,  aiii(|«e  le  observaron  bo  miaiBeA- 
te  lo»  CrístíaBos  que  tima  bajo  la  diNniiiaokui  musolmaaa,  mo 
también  tos  independieetes  en  ta»  países  de  la  CaaUhria  y  el  Nri-* 

neo.  Por  ese  motivo  no  he  hallado  ¡DcooveDiente  en  designar  en  el 
título  de  mozárabe,  aun  á  la  nusina  Iglesia  independiente  de  Espa- 
ña, piieslo  que  mozárabe  se  llama  l<i  Hturgía  que  seguian.  Lo  rela- 
tivo á  !a  abolición  de  este  rüo  m  uno  de  bs  punios  mas  importantes 
pero  laml)!en  mas  difíciles  de  nuestra  hislofia 

A  principios  dei  si^lo  X  el  papa  Juan  X  envió  un  Les;ndo  al  ar- 
zobispo SisnandodeComposteía,  prelado  muy  virínoso,  para  que  ie 
encomendase  en  sus  oraciones  al  santo  Apóstol  (Ü18).  De  regreso  a 
ftoma  ei  Legado,  que  se  llamaba  Zanelo,  debió  advertir  á  Su  Sao* 
kidad  la  estrañeza  que  te  camba  el  oficio  mozárabe,  cosa  que  no 
podta  meaoe  de  chocar  ¿  un  etlranjero ,  acostumbrado  á  distinto  rito. 
La  credulidad  de  les  Padres  del  coDcilio  de  Francfort,  que  dieron  fe 
COD  harta  ligereai  á  las  falsas  citas  de  Blipaedo,  había  contribuido 
á  desacreditar  el  oficio  gótioo  en  el  exQranj^,  suponiéndolo  man> 
chado  con  los  errores  del  Adopoianismo.  El  papa  Juan  X  se  mostré 
celoso  con  respecto  a)  dogma ,  pues  no  quiso  Dios  que  el  sagrado  de-* 
pósito  de  la  fe  se  menoscabase  en  manos  que  tan  poco  cuidaban  de 
la  moral.  Volvió  Zanelo  comisionado  con  autoridad  apostólica  para 
reconocer  la  liturgia  mozárabe,  y  no  enconiraiido  en  ella  error  nin- 
gunc^  se  volvió  á  Roma  contento  de  este  descubrí  míenlo,  que  tam- 

■  Eo  la  preciosa  diaerCacioii  que  e«erlbió  Florex  sobre  este  ponto  tuvo  que 

rectificar  una  muIUtad  de  equivocaciones  de  escritores  nacionales  y  extranjeros 
que  han  hablado  sobre  la  materia.  Baronio,  Pagi ,  Bona ,  Fleurjf ,  Pínnio.  Cen- 
ni,  como  {:iTnbÍpn  Morales,  Zurita  ,  Morct .  Ferraras  y  Mar¡ar¡¡i ,  han  tni  nrrido 
on  cqiiÍM)t\!i  innf's  v  nnrHTtini'^nujs ,  acercii  (¡¡^  o^tp  puiitu,  que  piicdcu  verse  re- 
batidos y  UesliuUadus  eu  la  cilacia  diirerlacion  de  l  lorez.  Perú  Cbta  ¿se  halla  cmn- 
plclaincntc  libre  de  equivocaciones?  Cosas  hay ,  priDcipalrneutc  en  su  parle  cro« 
^  nológlca,  que  no  me  psreoen  eooiplctaniente  eceptaliles ;  pero  la  calidad  de  la 
obra  00  permite  deseeoder  á  tales  porOMBOrea. 

Bntre  todos  loa  escritores  á  quienes  eomienda  Fiares  bay  que  llamar  Qspe^ 
eíalrneutc  la  ateoeion  sobre  Cayetano  Ooni  -.  (os  otros  se  equivocaron  de  buena 
fe;  pero  á  Cconi  do  se  te  puede  hacer  tanu»  favor,  pues  deliró  ft  9nh\mñm.  Haísfa 
tirso  la  osadía  de  Mamar  bárbaro  ^  estilo,  que  hnn  alab.ido coriKs piadoso,  eie- 
gaute  y  Uúido  todos  ios  escritdres  iaspardalcs.  Al^o  mas  Uorttaro  y  podaotesco 
es  al  és  eadiiallMds  obn  sobrjc  autigüedades  eclesiásticas  de  España. 
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bien  fue  satisíaciorio  para  el  Ponlitice  * ,  el  cual  lo  aprobó  con  el  sí- 
nodo romano  v'J2i).  Mudáronse  únícaoiente  las  palabras  de  la  con- 
jsagracioD,  que  Zanelo  mandó  se  dijesen  según  el  rito  romano ,  que- 
dando por  entonces  la  Iglesia  de  España  en  la  posesión  de  su  I  i  turgiat 
y  aun  á  mediados  de  aquel  siglo  pudo  aumentarla  el  abad  Salvo,  que 
florecía  en  el  monasterio  de  Albelda  cerca  de  Logroño  *.  Esto  no  se 
debe  extrañar  en  aquella  época,  pues  la  Santa  Sede  aun  no  había 
cwiralizado  esta  (acaltad  reservándosela  como  lo  bizo  después,  pa- 
ra uniformar  la  disciplina  y  por  otras  muy  justas  cansas  *• 

Siglo  y  medio  llevaba  la  Iglesia  roosárabe  usando  sin  contradicción 
alguna  de  sii  liturgia  peculiar,  cuando  vino  á  Castilla  un  legado  pon- 
tificio llamada  Hugo  Cándido  (1004),  que  entre  otras  varias  preten- 
siones, formó  empeño  ea  abolir  el  rito  mozárabe.  Resentidos  los 
Obispos  de  Kspaña  \  se  opusieron  enérgicamente  á  esta  medida,  y 
reuniendo  varios  códices  de  los  monoslerios  mas  notables  de  Castilla 
y  Navarra,  enviaron  una  comisión  que  los  presentara  al  papa  Ale- 
jandro 11.  Eran  los  comisionados  D.  Munio,  obispo  de  Calahorra, 
D,  Jimeno  de  Auca  {Oca,  después  Burgos),  y  Fortunio  de  Álava. 
Hugo  Cándido  marchó  también  á  Italia,  donde  habiéndose  pasado 
al  partido  del  antipapa  Cadolo,.di6  hartos  motivos  de  disgustoal  le- 
gítimo Pontífice.  Presentaron  ¿  este  sus  códices  los  tres  Obispos  es- 
pañoles ¿  la  sazón  que  se  celebraba  el  concilio  general  en  Mantua. 
Beoonoció  el  Papa  por  sí  mismo  el  libro  de  ÓrdaMs,  que  era  del  mo- 

*  Barouio  al  año  91R.  —  Florez,  g  li7,  rebatiendo  á  Mabillon  y  Fleury.  Ed 

el  apénili'  C  n,  3 ,  §  2  de  dicho  tomo  HI  copia  un  precioso  documento  sncado  del 
códice  Emilianeiise  del  Escorial,  y  con  su  propia  ortografía.  Tamhien  lo  inser- 
ta Villanuño  (tomo  I ,  pág.  %(ñ ) ,  pero  con  ta  ortografía  rectificada ,  corno  lo  pn- 
blicó  el  cardenal  Aguirre,  tomo  111,  pag.  174  ;  }  tomo  IV,  pág.  373  de  ia  cdi- 
doD  de  Catalanl. 

*  o  OaSm  oratio In  hyniDis ,  onttoaibiis ,  tmsUn»  aelUaaiB  quis,  illastri  ipae 
«semoue  composnit.  • 

*  YéaoM  las  Conferencias  sohn  ia  8§mmM  Santa  por  el  ciideoal  IViaae-  . 

man,  en  el  tomo  XVI  de  las  Demostraeiones  evangélicas. 

*  El  citado  ródiffi  EmiliancDse,  en  el  párrafo  d«o/)5do  hitpanae  ecclexiae  in 
Roma  laúdalo  ti  confirmato ,  supone  que ,  además  del  cardenal  Hugo  Cándido, 
vinieron  algunos  otros  después  de  él  que  t«inbiea  procuraroo  abolir  el  rilo  mo- 
sárabe.  «Coi  eardiaall  raeeetaiet  qgidan  CüdiBÉlcs  aiií ,  boe  ídem  f^eere  U- 
«bomeront,  sed  milk»  oiodo  fttcera  potoeniiit.  Pro  que  re  Biapeaiamm  Spl> 
«flcopi  TcbeneotAr  irati ,  comilio  inllo,  (res  Epiieopot  llouiaai  nisenioL» 
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naslerío  de  Albelda  TeonteiiU  lo  relatíro  al  Baatismov  oficio  de  se- 
pnllora.  El  MinI  qae  llevaban  era  del  mooasierio  de  Santa  Gemma 
(cerca  de  Bslella),  y  los  de  oraciones  y  antífonas,  de  Hirache;  reco- 
noció este  otro  un  abad  benedictino,  y  después  de  un  prolijo  exa- 
men por  espacio  de  diez  y  nueve  días,  todos  tres  íueron  aprobados  y 
alabados. 

Hugo  Candido  vuelto  á  la  gracia  de  Alejandro  II  vino  á  España 
poco  después  de  la  aprobarion  de  la  li!urí?in  espafiola:  ppro  sobre- 
poniendo'su  dictáraen  al  dei  Papa  y  el  Concilio,  que  le  habian  apro- 
bado y  ratificado,  quiso  probar  sí  en  la  parte  del  Pirineo  era  mas 
afortunado  que  en  Castilla,  como  en  efecto  soced ¡ó ;  pues  en  Aragón 
y  Cataluña  se  pagaban  entonces  de  las  cosas  extranjeras  mucho  mas 
que  en  Caslilla  ^ 

S  CLXX&I. 

Concilios  de  Jaca  y  Leyre.  —  Abolición  del  oficio  mozárabe  en  Araym 

y  Navarra, 

Por  el  mismo  tiempo  en  que  se  trataba  de  introducir  la  reforma  de 
Clunv  en  nuestras  monasterios  ▼  abolir  el  rito  y  disciplina  mozárabe 

para  sustituirlos  con  el  romano,  que  impropiamente  se  llamaba  (fa- 
iicuuo,  se  celebraron  varios  conciiiüs  con  esle  objeto  en  la  parte  del 
Pirineo.  Masdeu,  según  su  costumbre  de  ne^rar  la  autenticidad  de 
lodos  los  documentos  de  aquella  eporn ,  los  declaró  aporriíos.  sin 
excepción  alguna.  ¡Cosa  rara,  admitir  el  efecto  y  negar  la  causal 
¡conceder  la  reforma  galicana,  y  negar  todos  los  documentos  rela- 
tivos á  ella !  Mas  á  pesar  de  esto  no  se  puede  menos  de  conceder, 
que  algunos  de  aquellos  son  altamente  sospecbosos,  y  principalmente 
los  concilios  de  Leyre  y  San  Juan  de  la  Peña.  Parecen  ambof;  fun- 
didos en  una  misma  turquesa.  Su  objeto  se  reduce  á  que  los  Obis- 
pos de  Pamplona  se  bayan  de  elegir  siempre  de  entre  tos  monjes  de 
■San  Salvador  de  Leyre,  y  loe  de  Aragón  se  hayan  de  s^car  del  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Pnfia.  Dábase  entonces  el  nombre  de  Obis- 
po de  Aragón  *  al  que  residía  en  laca,  ejerciendo  jurisdicción,  no 

1  Sobre  el  carácter  pérfido  é  iauigtnte  de  Hugo  Cáodido,  véase  la  oota  2  de 
la  pág.  217. 

*  Masüeu  combatió  sio  razón  este  tíluio  que  se  baila  coosigaado  eo  muchos 
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lan  solo  90bre  los  Crístiaoos  de  la  monUfia,  sino  lambíett  sobre  toa 
iiH»ftrabes  de  Haesca.  En  Zaragott  oonlimiabaii  estos  con  el  Obis- 
po propio,  y  aun  hay  lu^r  para  creer  qde  \o  hubiese  tambiev  en 
Tarazooa. 

Codo  los  monasterios  de  Leyre  y  la  Peia  vivieroB  sieopre  en  na 

continuo  antagonismo,  envolviendo  &  los  dos  reinos,  que  refvesen- 

labau,  i;n  una  serie  conlinua  de  dispiilas  vanas,  no  seria  eirtraño 
i|un  si  al^nn  monje  del  uno  forjó  la!  documento  en  época  puslerior, 
para  realzar  !as  glorias  (U^  su  monasterio;  el  otro  no  quisiera  que- 
darse en  zaga ,  sabiendo  cómo  se  fabricaban  tales  glorias ,  a  poca 
cosía. 

Los  de  Leyre  presentan  un  concilio  de  Pamplona  Í1023)  en  que 
D.  Sancho  el  Mayor  uiaiula  á  los  reyes  sucesores  suyos,  que  en  ade- 
lante elijan  ios  Obispos  del  monasterio  de  Leyre.  Aunque  esto  se  lla- 
ma coDcilio,  no  tiene  visos  de  tal,  pues  el  Rey  habla  solo,  y  decide 
por  sí  y  ante  si,  y  todo  el  documento  está  lleno  de  yerros  sumamen- 
te graves  ' ,  que  indican  la  falsiliGaoion.  Pareciéndole  mal  á  Baronio 

docamenloe  de  aquella  época ,  alumnos  de  ios  males  ^1  luismo  los  dié  per  Mll¿ii- 
Uto&.  Véase  el  P.  Huesca,  lomo  V  áe  las  Iglesia*  de  Aragón). 

'  Vcnsc  en  ViMnntiño,  lomo  I,  pAg.  Í13.  Nueve  indicios  de  falsedad  le  sacó 
Masdeu  ;tonio  XV,  jiág.  216),  y  aun  uo  los  dijo  todos,  puesse(ict)e  añadir  (]ae 
el  lalin  es  bástanle  bueno  y  correcto,  y  enteramente  distinto  del  lenguaje  bár- 
baro y  grosero  qoe  osabao  los  reyes  «ociáoeos  y  el  «¡Bino  H.  tedu»  el  Majer 
«n  los  doctimenUis  genoinoe  de  ea  tiempo.  Hd  «|uf  «aa  moesini  dd  latía  de 
D.  Sancho  el  Mayor,  en  la  carta  paebla  de  YUlaDiieva  de  Pampanelo,  en  que 
firmao  los  obispos  de  OlUe.de  PamploMydeÁlata:  «rNiineauténi  invcnimus 
"  pro  illd  parlo  <jtiud  dcbciit  piu  tai  o  ul  tiniisquisque  per  suuni  capul  pecel  rne- 
"dio  '-otiyolln  dr  ordio,  el  iiirciio  rftrnptto  dc  vino,  Pt  singulos  paiif"^  v\  intf^rtn- 
"  tüá  ptHcni  uno  (  ürucro  el  liant  m'i  ví  de  Sánelo  Frucluo«!o  vel  AbUaieiu,  tjui 
'íUiutu  rcjierit,  pro  uno  autem  die  iu  illo  Be€<ir  pane,  siuo  ci  uoocarueroelpio 
«illa  fbttssatera  pro  vineas  plaDtare.Nos  antém  suprascriptus  Reí  Domino  Saa- 
«cio,  qui  baoc  eannm  praenoiavimua  et  legeotem  audivimus,  maous  nostras 
«siKiium^Clirístí  roboravímus.»— Viene  luego  la  conGrniacíoQ  de  D.  Garcfa 
en  la  que  firmao  Doniinvs  Sanclus  Vagalennis  et  otUvuis  Episcoptts :  Domi- 
nut  Sancitfs  Pampilonensis  Ep.  JJominus  Garsia  Alavmsis  fípiscopus.  ¡  Véa- 
se Muñoz,  tomo  I  de  tuérus  1H3  y  184  .  El  monasterio  de  San  Fructuoso  de 
Pampanelo  csluvo  unido  ¡lor  il;^un  tiempo  ,i!  if^  All)elda  :  el  pueblo  de  Villanue- 
va  se  llama  ho)^  dia  8an  1  rudcncio,  á  cuatro  leguas  de  t>ogroBO. 

Compárese  csle  laiin ,  que  es  el  de  la  época ,  con  el  estilo  correcto  del  Uaenáo 
coDeiMo  de  PamploBa  ( é  Mñmm^  aaaoaHi  se  dica)  y  se  fwá  qweeeai  época 
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que el  8e;  diera  de  sa  propia  «ntoridai  nn  mandato  tan  «nticanó- 
nioo,  asegnrá  qne  lo  había  hecho  por  aatoridad  del  papa  Jaán;  pero 
m  hay  mas  prueba  qne  sa  dicho,  harto  ínsnfioiente  para  cosas  de 

B^aña,  ni  se  halla  vestigio  de  tal  cosa  en  el  privilegio,  ni  fuera  de 
él.  Lo  que  suponen  algiiuos  parlidarios  de  aquel  privilegio,  que  los 
Obispos  anteriores  habían  sido  siempre  monjes  de  Leyre,  es  falso, 
pues  el  obispo  D.  Sisebuto,  (|ue  lo  era  á  fines  de  aquel  síelo  i  í)S7  á 
1005).  era  abad  de  San  iMiiian  de  la  Coirull.i  ,  y  del  surcsm'  L).  Ji- 
meno  ii  no  se  sabe  que  fuese  de  Leyre,  sino  por  conjeturas  de  que 
catorce  años  antes  habia  allí  un  abad  llamado  Jiineno ,  cosa  harto  in- 
suficiente para  creerlos  uaa  mÍ9fDa  persona.  Medio  siglo  después  ja 
los  Obispos  de  Pamplona  no  eran  monjes  de  Leyre. 

El  concilio  de  San  Joan  de  la  Peña  *  para  qne  ios  Monjes  fuesen  los 
únicos  Obispos  de  Aragón ,  es  otro  docanento  en  el  estilo,  lengoaje 
y  objeto  idéntíoo  al  anterior  ^ ;  y  al  ver  postergado  el  Clero  secnlar 

muy  puálcrior.  No  tudos  lus  cargos  que  acumula  Masdeu  soq  igudlmeute  tuu- 
dados ;  pero  atganos  de  ellos  no  admitCD  réplica.  D.  Saocbo  se  tilula  rey  de  León 
y  Asturias,  to  qne  es  llilso,  y  D.  Ramiro,  su  pHmogéaiCOp  flrmt  el  úlltaiodelos 
hermaDos,  segon  la  fábula  de  su  bastardía. 

*  Pueile  verse  en  yillanai1o,pág.42f) ,  y  mas  correcto  en  el  toiBoTdei  Tea^ 
tro  histórico  de  las  iglesias  de  Aragón,  pág.  400 :  pf  ro  por  equivocación  se  puso 
una  X  de  ni.is,  como  nfhirtíó  el  niismu  V.  Huesc»  pfi  o\  (mno  VIII,  pñp.  380. 
Empeñado  este  Padre  en  defender  aquel  Concilio,  euiueodó  la  fecha  á  fuerza  de 
conjeturas  (pág.  383]  para  salvar  los  errores  cronológicos  con  que  tropezaba: 
pero  sus  cálcalos  do  pasan  de  meras  conjeturas  y  buenos  deseos.  Según  ellos  el 
Concilio  se  debió  celebrar  báda  el  año  1087.  El  documento  no  es  original  sino 
solamente  una  copla  en  no  libro  llamado  gdfico.  El  primero  qne  lo  publicó  fiie 
Blancas ,  suponiendo  que  no  estaba  íntegro ,  idea  que  han  repetido  todos  los  qne 
lo  han  copiado. 

'  El  estilo  y  lenguaje  de  e'^te  documento  son  enteramente  distintos  del  que 
usaban  por  eulooces  los  Reyes  de  Ara<^on.  Hé  aquí  una  muestra  del  que  usaba 
D.  Sancho  Ramírez,  hijo  de  I).  Ramiro,  siete  aüus  después  de  la  época  eu  que 
se  supone  su  Concilio.  Escojo  parajes  que  tengan  relaciou  eoo  nuestra  bistoria. 
En  el  fuero  de  laca  dice  asi :  « 1n  primis  condono  voMsomnes  malos  fueros  quos 
«habnistis  usqni  In  huno  diem,  qnód.eKO  coostRuí  laeam  csse  eWitatem..*  Et 
«quod  DOBfteiatisbellum,  dueilum  ioter  vos  nisi  tnbobns  placnerit,  neqae 
«eum  hominibus  de  foris,  nisi  volúntate  hominíbus  Jacae.»  Et  quod  omoes  hó- 
«iniines  vadat  ad  niolcndum  it)  moieadiots  ubi  volnerit,  eiceptis  Jadeéis, etqui 
«panem  tantum  venditionis  r,u  lunt. 

«f  Et  non  detis  vestras  honores,  nec  vcndalis  ad  Ecclesiam ,  ncqne  ad  infanzo- 
«  oes...  Et  si  aliquis  homo  piguoraverit  saracenum  vel  saraceoam  vicini  sni  mil- 
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al  regular,  y  la  p:rande  imporlai)cia  que  se  da  á  lo?  Monje?,  puede 

•creerse  ioventado  por  alguno  de  ellos,  según  el  principio  jurídico  de 
que  se  presume  contra  aquel  á  quien  puede  aprovechar.  Las di^cut- 

-tades  que  ofrece  su  fecha,  la  afectación  del  lenguaje  conque  se  lia* 
ma  á  D.  Sancho  el  Mayor ,  rey  de  Hesperia,  la  reminisceiicia  de 
Obispos  qae  asistieroD  al  oodcíIío  de  Pamplona  y  otros  muchos  que 

•4ejo  de  nombrar ,  inducen  graves  sospechas  de  posterior  fabrioacioii ; 
pues  á  la  muerte  del  obispo  D.  Sancho,  que  asistid  al  Concilio,  lé- 

•jos  de  cnmplirse  con  lo  mandado  en  él ,  se  nombró  obispo  al  infante 
D.  García ,  liijo  de  J>«  BHmiro  1 ,  que  no  se  dice  fuese  monje  de  San 
Juan  de  la  Peña*.  Ünase  ¿  todo  esto  las  falsificaciones  que  hallamos 
hechas  en  el  siglo  sigiiíenie  por  los  monjes  de  Ley  re  y  de  la  Peña 
;de  (lue  liatilaiTiMos  luego),  para  enp:randecer  sus  respcciivos  mo- 
iiaslerios,  y  n¡nü:nna  persona  imparciiii  podra  menos  dk*  c(mven¡ren 

rque  si  no  .son  iiotnt  iainenle  apocnlos'  por  lo  menos  se  deben  tener 
por  muy  s»spech(>>os. 

No  creo  merezca  tnijo  ningiin  concepto  esta  calificación  el  concilio 

>de  Jaca  (lOdS) Asistieron  allí  el  Arzobispo  de  Aux  (como  metro- 

<  tateum  iu  palatio  oieo  el  Uuniious  saraccui,  saracenae.  tlci  ci  piiufoi  ci 
<■  aquani,  quia  esi  tiomo  et  noudcliel  jejumiresiculi  bestia,»  Béaqiii  idlaliode 
J>»  Sancho  Ramírcx,  harto  disiinto  del  que  se  pone  eo  sii  lioca  en  rt  Concilio. 

*  V^ase  tomo  Y  del  P.  Huesca,  pág.  163.  La  biograría  de  este  Obisfio  es  de 
4as  mas  (:urii>sas  para  el  cooocimicnto  de  la  ilisciplina  de  aquella  época ,  puesltae 
■acérrimo  defensur  de  ia  inmunidad  eclesiástica  y  de  la  auloridad  episcopal. 

*  Consérvase  eo  el  nrchivo  (if  la  santa  iíih^siu  rnipdral  do  Huesca  en  la  forma 
'que  lo  describió  el  P.  Raníor»  cié  Huesca  á  liru  >  di  l  >igln  anlcrior.  pero  con  gran- 
<}e  deterioro  por  estar  enrollado ,  según  el  mal  método  seguido  en  i  áhi  todos  los 
archivos  de  España,  que  ha  sido  causa  de  que  estén  t'.&9i  cnteramcnle  destroza- 
4w  uucsiros  mas  curiosos  documentos.  Tuve  el  gusto  de  verlo  y  convencerme 
.«de  su  aolenticidad  en  agosto  de  IftIO. 

A  la  mitad  del  pergamino  se  interrumpe  et  escrito  con  las  figuras*  muy  los- 
«'Camente-^iibujadas,  de  loe  siete  obispos,  vestidos  al  parecercon  casulla ,  báculo 

y  mitra  :  al  pie  del  pergamino  se  Ten  otras  ciiico  fisiirn»;  qtir  «nn  de  los  obispos 
'de  Roda  y  Zaragoza,  y  lo<í  trí-s  Abades  con  casulla,  un  birrete  coniin  a  manera 

de  solideo  y  hasionde  muletilla  ;  de  modo  que  están  colocados  por  el  urden  con 
.que  firmau  el  pergamino.  Cada  figura  tiene  al  pié  su  título.  A  tu  cabeza  del  per- 
.  garoioo  hay  tres  flguras  que  repretentan,  al  parecer,  al  rey  D.  Ramiro  y  lotdos 

Sanchos.  La  letra  es  galicana,  muy  antigua,  y  en  algunas  partes  ya  eisi  U^ble. 

La  firma  del  rey  0.  Pedro  I  de  Aragón,  que  mas  adelante  confirmó  este  doen- 
jaeoto,  está  en  caraeléres  arábigos ,  pues  aquel  Eey  no  sabia  sin  dada  escribir 
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polilano  que  se  consiiievaha  eoloiices  de  Araron  y  iNavai  id  ,  duraíae 
el  cauliveiio  de  T.iii.igüna)  y  los  Obispos  de  Bigorra,  Oloron,  Ca»- 
lahorra,  Leilora,  Jaca  y  Zara^^oza.  Traíase  ea  él  acerca  de  los  lí- 
iniles  de  lasede  Oséense,  debiendo  esta  continuar  en  Jaca,  hasta  que 
la  ciudad  de  Huesca  saliera  de  poder  de  infieles.  VA  Rey  hizo  varías' 
donaciones  de  monasterios  y  los  diezmos  de  las  rentas  Reales  á  dicha 
sede.  Además  se  establece  la  intnuDidad  eclesiástica,  macdando  que 
las  caasas  de  los  Clérigos  do  vayan  á  los  tribunales  civiles ,  sino  al  deh" 
Obispo  j  sus  Arcedianos,  que  continuaban sieodo  en  fispañasas  vi- 
carios generales.  También  concede  la  tercera  parte  del  diezmo  que 
le  pagaban  por  homenaje  los  árabes  de  Zaragoza  y  de  lúdela. 

Sopónese  que  en  este  Concilio  se  abolió  el  rito  mozárabe,  pero  por 
su  contexto  se  echa  de  ver  darameate  que  allí  no  se  decidió  tal  co- 
sa ^  Quizá  el  rey  D.  Ramiro  tratara  de  hacerlo ,  pues  el  papa  Gre- 
gorio VII  le  da  desmedidos  elogios  por  este  motivo,  y  por  haber de<^ 
clarado  su  reino  tributario  de  la  Santa  Sede,  eosa  que  los  aragone- 
ses repugnaron  siempre,  y  que  costó  sérios disgustos á  los  reyesque 
jiids  ddelaule  lo  inleniaron.  Aquellos  rudí»  montañeses  comprendían 
muy  bien,  que  sí  debidu  prestar  á  Roma  sumisión  espiritual,  nin- 
guno tenia  derecho  á  imponerles  tributo  y  vasallaje  *  por  la  tierra 
que  ganaban  con  su  sangre,  sin  ayuda  de  nadie.  De  todas  maneras 
acerca  de  este  punto  no  hay  mas  testimonio  que  el  dicho  de)  papa 
san  Gregorio,  cuyas  apasionadas  frases  contra  el  purísimo  oficio  gó-- 
tico,  sus  equivocados  informes  respecto  á^España,  y  sus  pretensiones 
de  dominio  temporal  dentro  de  nuestro  país,  hacen  su  testimonio  du* 
doso  en  la  materia* 

«mi  otra  letra ;  todas  sus  finias  son  lo  mismo.  8a  colocación  os  en  el  armatio  9,. 
lig.  li ,  n.  286.  Hay  oCra  copia  mas  moderna,  pero  Cambien  curiosa,  que  des- 
cribe pI  P.  Huesca  en  el  paraje  citado. 

Lo  trae  Vüianuño,  tomo  I,  pág.  V27.  El  lenguaje,  aunque  muy  rorrct  lo  ,  que 
el  usual  de  I).  Sancho  Uanürez,  no  lo  ts  laotocomo  el  del  conciiio  Piualeuse. 

*  El  P.  iiuesca  trató  de  probar  lo  coulrario  con  la  carta  de  Gregorio  YIl  que 
aduce  en  el  tomo  V,  apéudíce  S.**,  que  fue  la  que  vieron  Zurita  y  Blancas ,  y  cuyr 
aoteotteldad  negó  el  P.  Flores  sin  rszou  {B^oñn  tagr^da,  tomd  111,  diserta - 

.   don  arriba  diada,  $14). 

*  Nueoo  Moisés  nada  menos  llama  el  papa  san  Gregorio  al  rey  H.  Ramira 
por  halt»'r  desechado  el  error  de  la  superstición  toledana,  título  con  que  caiifi- 
cohu  ii  rito  moziirabe  llevado  de  las  falsas  noticias,  suministradas  por  los  ei* 
uaujeros  frivolas  ú  mal  informados. 
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Ef  lo  cierto  que  el  rito  mozárabe  sobsislíó  en  San  Joan  de  la  Po- 
na hasta  el  día  22  de  marzo  de  1071 ,  feria  tercera  4le  la  segunda 
*  semana  de  Cuaresma ,  en  qoe  se  did  priocipio  al  noevo  rito ,  eantan- 
do  Noea  oon  gran  solemnidad,  á  preseneia  del  legado  Hugo  Gándi* 
do,  del  Rey,  de  los  Obispos  y  de  toda  la  corte 

En  memoiia  de  esto  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  siguió 
siempre  el  rilo  romano,  á  diferencia  de  los  demás  de  instituto  que 
seguiaa  el  Misai  y  Breviario  beoedidinos  *. 

Prtímioiies  del  paj^  sm  Gregorio  sobre  el  dommo  imporal  de 

Vümrwn-^SmieH  QregwU  Vii  Sonda»  Ammnmm  MmMa»  ásfnu&rifíá^ 
vkU  BfUtaim  ad  BUfaiw^  (Card.  Agairre»  tooio  IV,  ^if.  438  j  sis.}.— 
Véase  Alsog,  $  213  j  14  qae  soo  los  primeros  del  tomo  111. 

No  todas  laa  acciones  de  los  Santos  son  santas ,  ni  tiene  el  crl<stíano 
obligación  de  aceptar  cada  una  de  ellas  en  particnlar .  Los  mismos 
Santos  mas  virtuosos  han  confésado  sos  yerros  y  equivocaciones  ann 

en  la  época  de  su  mayor  fervor,  pues  durante  esta  vida  mortal  nin- 

uaü  )  c^ta  evento  de  ellos,  sai  un  especial  favor.  Por  otra  pcii  te,  en 
Mialeria  de  historia,  ciencias  natuiales,  jurisprudencia  y  política  los 
Papas  no  gozan  de  iuíalibilidad ,  ni  ellos  se  laban  atribuido,  ni  pue- 

*  Por  este  hecbo  que  aduce  el  mismo  P.  Huesca ,  y  con  el  testimonio  ác  Bríx 

í'n  su  tíixtoria  de  San  Jnun  de  la  Peña,  se  prueba  que  en  el  concilio  de  Jaes, 
ni  (lo  hí'xho  ai  de  dercctti)  se  abolió  c\  rito  fnnzarabe,  pues  ni  consta  por  SHtac- 
tas,  ii¡  so  (icjt»  de  «sp^íiiir  hiisla  ocho  aaD^  <1(  spucs. 

^  Ka  muy  nolable  quu  mtculras  se  quiUl>u  á  L^paua  su  oücio  auliijuísirno  y 
apostólico,  se  daban  liluri^ias  pariicttlares  á  varios  hisiiliilosreliKiosos,  que  por 
mocba  qoe  valieran  oo  equivalían  á  toda  la  Iglesia  de  GspaSa.  Por  otra  f«rte, 
los  franceses,  que  c^ntaoto  empeño  hosUlisaroo  nuesira  liturgia,  aon  no  bao 
imifermadü  hoy  en  día  la  suya  eoterameote  con  lo  r  nnntia.  Si  al  fío  la  Uturgla 
fuera  imial  eu  toda  la  Iglesia,  España  por  el  bien  do  la  uiiironnidad  no  tuviera 
uiotivo  para  quejarse.  l*ero  ¿no  es  muy  ohocanle  que  los  Cluuiacensos  y  k>s¡ 
íraiicpsos,  (jui"  laiUas  calutiioias sugirieron  a  sau  Gregario  couira  la  liturgia  rao- 
/.árabe,  y  que  can  taaio  aíaii  prucurarou  iotruducir  el  rito  romano,  ellos  mis- 
moa  no  lo  sigan  6  tengan  en  parte  otros? 
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de  atriboírseles.  ¿Quién  hoy  en  dia  proclamará  al  Papa  infalible  en 
po4íAica?  ¥  ¿quién  podrá  igualmente  defender  la  conducta  política 
de  aao  Gréigorio  Vil  coa  respeetoá  Bapaaa?  Pero  aunque  no  la  halle 
éelondible,  no  por  eso  creo  qae  ■inguD  católico,  ni  menos  hoy  en 
dia,  deba  propasarse  k  calificar  con  términos  duros  ni  desatentos  la 
conducta  de  un  santo  Pontifica,  á  quien  la  Iglesia  puso  iostamente 
en  los  altares  por  su  pureza,  energía,  integridad  de  costumbres  y 
íewor  apestélico  en  combatir  la  barbarie ,  relajación  y  tiraoia  de  los 
Príncipes  de  la  edad  media. 

No  eran  así  en  verdad  los  de  España,  que  si  alguna  vez  echaban 
u)ano  de  los  biene»  de  ia  Iglesia,  que  ellos  mismos  habian  donado, 
hacianlo  en  su  exiremada  pobre/a,  con  lanía  necesidad  como  David 
al  comer  los  jjdues  de  proposición.  Envuellob  eo  guerra  perduialjlL 
con  los  árabes,  su  vida  ora  una  continua  Cruzada,  en  que  ganaba 
la  Religión  tanto  como  ellos ;  y  si  un  dia  pedian  á  la  Iglesia ,  le  da- 
ban después  de  la  victoria  tnpie  de  lo  que  habian  pedido.  ¡  Qué  prin- 
cipe dará  boy  á  la  Iglesia ,  por  rico  que  sea  ,.lo  que  daban  en  el  con- 
cilio de  Jaca  aquellos  pobres  Reyes  montañeses,  que  vivían  en  el 
«anrpo  de  butalla^  morian  al  pié  de  un  muro,  y  se  enlerrabaD  en  una 
ouava  tapando  con  su  ataúd  el  sepulcro  destapado  de  su  padrel  El 
error  del  Papa  estuvo  en  lomar  aquellos  Reyes  fervorosos,  del  Píri- 
«M  y  la  Cantabria ,  por  la  raaon  Urana  y  degenerada  de  Olon.  Fal- 
ttmle  sus  Legados,  que  le  engañaron  con  lalsos  y  menlidos  tnror- 
.  mes»  La  docilidad  misnui  de  tos  españolea,  su  piedad,  su  crédula 
confianza,  alentaba  á  los  extranjeros  á  que  hicieran  |o  que  no  ha- 
brían intentado  con  gente  mas  desereida^  De  aquí  las  suposiciones 
gratuitas  de  que  el  pais  estaba  infestado  de  errores,  de  relajación  en 
el  clau.sli  I) ,  y  herejías  en  la  liturgia.  De  aijui  las  pretensiones  de  que 
lodos  io6  países  de  Es^aaa  i  tiitiu  rau  vasallaje  y  pagaran  tribülo  ti 
la  Santa  Sede;  de  a(|ui  las  amenazas  de  ir  a  revolver  el  país  v  su- 
blevar los  castellanos  contra  su  Rey,  si  no  se  obedecían  sus  manda- 
tos; de  aquí  las  amenazas  de  excomunión  a  la  familia  condal  de  Bar- 
celona, si  no  sometía  ásu  fallo  las  rencillas  domesticas  y  temporales, 
que  la  traían  dividida ;  de  aquí,  Hnalmente,  el  dar  las  tierras  de  Es- 
paña al  conde  francés  Ebniy  de  Rucoy ,  su  paisano,  alegando  que 
nuestro  país  pertenecía  á  san  Pedro,  según  constaba  por  documen- 
tos que  se  habían  peixlido ;  como  si  para  adquirir  un  dominio  basta- 
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ra  alegar  que  se  babian  perdido  los  papeles  qac  lo  acredilabao  *• 
Cosas  soa  estas  qae  quisiéramos  se  hubiesen  perdido  donde  tantos 
preciosos  mooomentos  ban  devorado  el  tiempo ,  el  vandalismo  y  la 
incuria.  Bien  quisiéramos  borrar  de  la  bistoria (ales  cartas ;  peroles 
impíos  y  los  enemigos  de  la  Santa  Sede  las  ban  explotado  en  dema- 
sía, para  que  podamos  pasarlas  por  alto,  y  el  austero  eargo  debis- 
loriador  impone  el  deber  de  consignar  aun  los  becbos  que  no  sean 
de  su  agrado :  el  ocultarlos,  si  no  es  mentir ,  es  por  lo  menos  en  cier- 
tas ocasiones  una  cosa  muy  parecida. 

Mas  sin  aplaudir  las  invasiones  de  san  Gregoi  ioen  el  poder  tem- 
poral de  lüs  Reyes  de  España ,  debemos  considerarlas  cotuo  \in  er- 
ror político,  pero  no  religioso,  lujo  del  tiempo  y  de  las  circunstan- 
<-ias,  no  de  pasiones  ruines  y  inewjuinas.  En  su  vasta  inleli¿^eDCÍa, 
t  II  SI!  carácter  austero,  en  su  ^'enio  impetuoso  por  el  bien,  habia  un 
plan  ionjenso,  no  de  dominación ,  pero  sí  de  civilización  general,  y 
terminación  de  las  guerras  europeas,  fil  centro  de  la  civilización  de- 
bía ser  Roma,  los  medios  la  influencia  religiosa,  el  principal  agente 
el  representante  de  Cristo  sobre  la  tierra,  que  vino  á  dar  la  paz  al 
mundo.  San  Gregorio  quería  bacer  por  medio  de  la  Religión  y  ia 
moral  lo  que  las  «ociedades  modernas  por  medio  de  la  indnstnay  el 
interés.  Y  qué  ¿tan  equitativas  son  hoy  en  día  las  grandes  potencias, 
cuando  se  trata  de  conservar  la  paz  general ,  que  no  sofixiuen  por  lo 
común  los  justos  derecbos  de  las  naciones  de  segando  y  tercer  drden? 
¿Es  mas  justificada  la  diplomacia  hoy  en  dia,  que  lo  era  la  de  san 
Gregorio  en  aquella  época  dé  rudeza? 

Plomas  eminentes  '  han  tomado  en  este  siglo  á  su  cargo  viodicai 
la  memoria  del  yaya  Uildebrando  ^  tarea  propia  de  la  historia  gene- 
ral de  la  Iglesia.  Si  respecto  á  la  de  España  se  mostró  demasiado  du- 
ro, si  mató  su  disciplina  peí  aliar  para  ponerla  en  una  dependencia 
mas  inmediata  de  la  Sania  Sede,  si  avocó  para  sí  derechos  que  an- 
tes habían  ejercido  los  Reyes,  los  Obispos  y  los  Concilios  provinciales, 
esto  entraba  en  sus  miras  de  centralización  y  uniformidad  general. 
Para  salvar  k  la  Iglesia  de  los  rudos  embates  que  había  sufrido  por 

'  Véanse  ias  carUs  ciuda:»  á  ia  cabeza  üe  este  párrafo. 

*  Véase  el  precioso  discurso  del  Emo.  Sr.  cardenal  Wíssemao  eu  defensa 
del  papa  san  Gregorio,  tiadocido  al  flriBCés  eo  el  tomo  XYl  de  las  ÚmMtror' 
cíonff  «MfVéMPM. 
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espacio  de  tres  siglos ,  j  salvar  su  unidad  y  su  iodependencia » preciso 
era  acomular  eo  manos  del  Pontífice  los  derechos  dispersos  en  manos 
de  autoridades  soballernas ,  y  reunir  las  fuerzas  descentralizadas  para 
darles  una  dirección  fija,  uniforme,  y  saludable  al  bien  cx)niun  déla 
Iglesia.  Si  en  esta  grande  empresa  perecen  los  derechos,  lascoslum' 
bres,  las  inslituciones  locales,  sabido  esqne  estas  deben  ceder  siem- 
pre anle  el  interés  geiuTal.  La  sociedad  civH  ¿no  liene^sus  expedientes 
de  expropiación  por  utilidad cotnun?  ¿Cuántas  veces  por  interesa  ma- 
teriales de  comodidad  y  aun  de  mero  ornato ,  se  arruina  en  un  día 
la  obra  de  muchos  siglos  á  despecho  de  los  hombres  conservadores  *  ? 

^4  ios  Reyes  de  España  fueron  tratados  duramente  por  el  papa  san 
Grogorio ,  atribulado  á  su  vez  por  otros  imperantes ,  ¿quién  no  per- 
dooará  algo  al  hombre  que  por  el  bien  de  la  Iglesia  vivió  en  un  pro- 
loigado  martiriOf  y  cuyo  carácter  precisamente  se  había  de  exasperar 
con  lo  que  sufría  del  poder  temporal  *? 

*  ¿  Cuántas  institacioBet  venertiidag  no  liaii  desaparecido  en  nuestros  días 
M  obseqoio  de  oaa  libertad  qaimériea  j  de  la  centralicaciooT  JU>s  fueros  parii- 
crieree»  loe  deredm  de  les  maoicipelidedee,  de  la  Igleeia  y  de  las  uol? erside- 
dea,  ¿00  beo  sido  agarrotadas  el  grito  de  viva  la  IWvrtaá,  siendo  ellas  iostitu- 

ciones  mucho  toas  libres? 

'  Florez  ( Espnñn  mrjrnda ,  tomo  XXV,  cap.  vil)  prueba  ci'isi  con  evidenciu 
que  Hnao  Cándido  por  coogrociarsc  t  uii  v\  sanio  Puniiflcc  fue  el  que  le  preci- 
pitó eo  estas  y  otras  ocasiones  semcjuuics,  caluinniaodo  á  los  españoles ,  y  for- 
jando embustes  para  irritar  al  Papa  contra  España.  Así  es  quo  luego  que  san 
Gfcgorlose  vió  predsado  A  eieomulger  A  su  pérOdo  sgente,  conoció  sin  dada 
las  falsedades  que  le  hsbie  sugerido,  j  no  folviO  á  insistir  acerca  de  sn  domiDio 
en  BspsSa. 

Para  que  nadie  eitrañe  so  trate  tan  duramente  á  Hugo  Cándido,  á  quien  so- 
lamente por  decoro  no  se  califica  de  bellaco  ,  lié  aquí  cómo  lo  reirata  Haronio, 
á  quien  no  se  consideraré  parcial  en  e^te  asunto  :  «  Hti^o  Cauütduí< ,  queai  Leu 
«Papa  Cardiualcm  creaverat,  vir  quidéiu  sitdiíio$us  tít  dupLcx.  k  lloinanae  £c- 
«dcsiae  nnitaie  recessit.  De  cujus  reprebensibili  vlla  el  nomm  perversitate, 
trtaeendnm  pollbs  daximns,  «itMin  lequendam.»  (Beronio,  año  1064 )« Beeoa^ 
ciliedo  con  d  pdpe  sen  Gregorio  en  107S.  se  volvió  centre  él  en  1078»  |  le  con- 
denó es  el  sinodo  romano  de  aquel  año ,  diciendo :  «  El  iterüm  coastflnUM  Le* 
«gatus  Apostolicae  ^eJis,  damnati^  se  conjunttt,  et  tertio  Tictus  apostata  et 
« haeresiarca ,  ele...  ab  omni  í^rsrerdoiali  honore  priviitur.  >■  Consta  que  murió 
pertinaz  eo  el  error,  por  io  cual  uo  es  acreedor  á  consUeracioa  ninguna,  y  se  te 

16  Tono  II. 
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S  CLXXXlll. 
Abolieüm  del  rüo  mozárabe  en  CasUüa, 

El  papa  san  Gregorio  Vil  acababa  de  fallecer  víctiioa  de  la  inde- 
pendt^ncia  de  la  Santa  Sede  á  U  que  consagró  su  vida  1 108o),  y  en 
el  mismo  año  Alfonso  VI  realizaba  el  sueño  dorado  de  lo>  Revés  cán- 
tabros, apoderándose  de  la  imperial  Toledo.  £i  júbilo  de  £a|,»aiía 
enjugaba  las  lágrimas  de  Roma. 

£1  Rey  por  la  ioflueDcia  de  su  e«posa  doña  ConsUoza  babia  puesto 
en  aquella  ilustre  silla  al  abad  de  Sahagoo,  monje  francés. llamado 
D.  Bernardo.  Coasagrada  ia  iglesia  mayor  de  Saata  María ' ,  tan  cé- 

d«be  poner  d  tod«  de  Marcial  y  Basflides ,  Prisdlian»,  D.  Oppas  y  otfw  Pnrta- 

dos  tnfames  que  rueron  en  la  Iglesia  lo  que  Juilas  en  el  apostolado. 

Hó  aquí  el  retrato  del  calumniador  de  la  Iglesia  de  España,  del  ncu'^ador  óe 
uueslra  liturgia,  <i(<  nMislra  disciplina,  nuestros  Re^cs  y  Prelados,  del  fautor 
de  las  exenciones,  del  que  suKirió  á  san  Gregorio  la  falsa  idea  del  doiuíoío  teon- 
poral  de  ios  Papas  en  España ;  Cémdido  por  aoUfrasis,  Candidus  fcusie,  nigar^ 
rimítt  mente,  cono  le  litan  el  aulor-do  la  Ftáa  áe  $m  Án$dm9,  II  ugo  CtedU» 
era  francés. 

*  Lo  que  se  dica  de  haberse  apoderado  de  ella  la  Reina  y  el  Obispo ,  faltaado 
ála  ca|lltatacÍon  y  por  violenrin,  es  muy  dudoso,  y  siendo  aquella  falta  de  buena 
fe  tan  poco  honrosa  para  el  Ohi'ipo,  no  debetnm  rr;  nrín  i  pesar  de  su  ligerew 
f.n  otras  (n  nsionc^.  Hi'  aqiii  como  se  explica  sobre  e^t(■  punió  el  Sr.  Sabau  ,  obis- 
po de  Osiua,  eit  sus  notas  al  cap.  xvn,  libro  l&de  la  Historia  general  dd  Pa- 
dre Mariana  (tomo  TI,  pág.  120.  nota  de  la  edición  de  181S): «  La  iglesia  de- 
«dtoada  á  aaata  María,  V^eo  f  Madre  de  Dios,  en  la  caal  se  celebré  el  cenai 
t lio XI  Toledano,  era  sin  duda  algnna  la  iglesia  catedral  de  aquella  civdad, 
«que  se  consagró  en  el  primer  ano  dH  reinado  de  Recaredo  con  el  nombre  de 
«Santa  Maria  in  Cathedra.  Esta  misma  iglesia,  cuando  se  perdió  la  España, 
•  pasó  íí  ser  mczípiiia  dp  ln<  moros ;  y  ♦•()iirjni--ffnlfi  Toledo  en  el  año  So ,  *•»  el  86 
"el  rey  V*.  Alfonno  lui  i  ■>[  i  iglesia  piira  ((ue  se  restableciera  eu  ella  el  culto,  y 
'que  como  iiahia  sido  morada  de  inlieles  basta  entonces,  fuera  en  adelante  sa- 
"  grariu  de  virtudes ;  y  así  no  es  creíble  que  este  piadoso  Bey  en  ia  capitulaciou 
«que  se  supone,  cent iniera  es  qae  quedase  por  meiqaiu  aaayor  para  el  cjaaci- 
"clo  de  la  secta  anahometana.  PoresM  raaon  es  aoapecboao  de  (Uaadad  caie  ar- 
«tfouio  de  la  capitulación ,  y  que  el  arzobispo  D.  Bernardo ,  protegido  de  la  reina 
o doSa  Constanza,  se  hubiera  apoderado  de  ella  con  violencia  y  en  a^ra>io  de  la 
"Te  prometida.  Confirma  ^un  mas  estas  sospechas  lo  que  diré  rl  privilegio  que, 
«lomada  la  ciudad,  osijn  ln  el  Rey  en  su  palacio  real,  y  dando  gracias  á  Dios, 
«procuro  coa  oiuciia  üiligcucu  que  volvieac  a  su  autii^uu  esplendor  ia  iglesia  de 
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lebre  €&  Uempo  de  1«  godos  y  dotada  con  derom,  tratóse  nueva- 
imle  de  iirtfoducir  en  ella  y  en  todos  los  reuios  de  Castilla  el  oficio 
romano,  adoptado  ya  trece  años  antes  on  todos  los  países  del  Piri- 
neo >.  Las  insUücias  y  amenazas  del  papa  san  Gr^ofio  babíaosido 
Uiü  vivas,  y  el  ernperio  del  Arzobispo  y  de  la  Reina  era  tal,  qoee» 
Rey  estaba  deridido  a  llevarlo  a  cabo,  auna  despecho  desa  poeblo 
Por  otra  [)arfü  ios  legados  Giraldoy  Rembaldo  queriendo  oonwgoti^ 
con  violencia  y  amenazas  ki  que  debiera  becerae  oon  pereeaskm  y 
paciencia ,  babian  exasperado  aan  at  Clero  mfsmo,  prodigando ex- 
GonuiiioQes,  deponiendo  Obispwr,  ycauasdo  otras  Tanas  tn^peKas. 
ios  Obispos  depuestos  tiubieroD  de  acudir  á  Boma,  donlte  el  papa 
9MI  Gregorio  los  recÜNÓ  benévolamente;  y  vieodo  que  Giraldo  no 
OMitestabaá  las  cartas  que  se  le  dirigiaD,  faltando  así  al  Santo  i >a- 

«Sania  María,  madre  ¡omaculada  de  ©¡o&.qnii ornes  b«Ka  sido  ilwlrerftm.^ 

«sa,  para  cnyo  fin  convo.A  á  los  Obispos,  Abades  y  grandes  de  «ureinoeltódc 
cdifiembre,  para  i'W^h  de  romnn  .•(>„srnti,nÍpnto  nn  Arzobispo,  y  dedicar  por 
«iglesia  sauta  de  l>ios  ia  mezq.iua  s,u-:uh  HH  pnd.r  dol  rli;,l,!n.  Ci.  rfnmenic  que 
«•Bill no proabaqae hubiese  hecho  ui  «•p..uia..ou,  pu.ssi  ía  h.hio.,,  horho 
« 6C6iD9«s  posible  que  hubiera  peilMdolM  pruulo      v.olar  su  fe  y  .,uobnu.tar 
•cel jurameolo  cod  que  bobia  <»uGrinido  su  prome^?  ¿y  cómo  pudrw  rr.ur^^e 
.<tnnto  contra  el  Arrobispo  y  la  Beins,  porque haci.i.  lonusii.o  que  él  deseaba? 
.1  s.  i>.  n.  rnardo  fue  elegido  Arzobispo  en  la  mtsma  iglesia  de  Santa  María 
«qtte  ames  <Ma  mo^^niui .  ;,eómo  podia  este  ron  la  Reina  quitársela  i  los  mo ' 
..ros?  Asi  es  oidcuie  q,i.  .  stn  igt.sia  de  Santa  María  fue  la  antigua  délos  go^ 
«dos.  que  fue  beudecida  j  cou.^.^graíia  iwned  Jala  mente  después  de  tomada  lu 
«ciudad :  que  fue  establecida  silla  del  Arzobis|,o,  como  lo  era  anliguamc»te  y 
«restituida  eo  todos  sus  privilegios.  La  estatua  del  Alfaquí ,  que  se  sup.Hio  i,a- 
«berse colocado  eo  la  íalesia  para  conservar  la  memoria  de  haber  aplacado  los 
«-noros  al  Eey,  pudo  tener  otro  origen,  ,  acaso  j»  representa  un  sacerdote 
«inabo  nelauo,  como  comunme4ilx?  se  dice.  La  flesia  de  Nuestra  Scfiora  de  la 
Paz ,  que  se  inslituy.'.  pr.r  úr  len  de  D.  l»edrú  Manr¡q<ie,.anobiapo  de  Toledo 
«en  el  aüo  13(i2,  siendo  lan  p..sieriur  á  c>ie  IhM.o.  do  es  op  Wgiineou»  taa 
«conviuccnie  que  quite  toda  «luda  :  lo  qtir  ún¡,  uueotc  prueba  es  que  este  pía 
«doso  Mado  que  la  instituyó  tenia  por  verdadero  este  suceso ,  sin  decirnos  los- 
«fiiodauieulos  que  tenia  para^ollo.»-*  A  loque  dice  el  Sr.  Sab.,,,.  sobre  la  ( .ta 
tiia4al  pretendido  Aliaquf,  debeüiüdiaM  que  n^twMa  un  at.ad  n.oz  .rabe 
como !.,  indica  .u  birrete  cónico,  Idéutíijas  mb  tas  Qgqi«g  de  tos  Abades  en  ei 
per.nínw.o  del  concilio  de  Jaca ,  v  la  ligura  yacente  del  abád,  que  está  enterrado 
en  ei  .  l.ustro  do  San  Pedro  c  I  Vu^o  ,1.-  Huesca .  frente  al  sepoleftf  de  D.  Rami- 
ro ,  que  tiene  también  bicrele  conicu  y  hn^Um  de  muletilla. 
'   Florcz :  Eqm  ,ia  sagraUa,  tomo  lU ,  sobre  el  oficio  nozárabe^ 
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dre  absolvió  á  las  Obispos,  y  los  envió á España  mandándoles  que 
Irabajasen  por  la  adopción  del  rito  romano y  después  de  haber 
asistido  á  un  sínodo  que  se  celebró  en  Koma. 

£i  legado  Ricardo  no  se  portó  mejor  que  sus  antecesores,  en  tér- 
minos que  el  arzobispo  D.  Bernardo  hubo  de  ir  á  Roma  para  dar 
cuenta  de  su  desarreglo,  y  pedir  que  se  le  mandara  retirar,  como  lo 
consiguió. 

Hallábaose  las  cosas  en  tal  estado,  cuando  se  trató  definitivamen- 
te de  la  abolición  del  rito  mozárabe  en  GasUlta.  No  queremos  prí- 
Tar  ¿  nuestros  lectores  del  gusto  de  leer  esta  curiosa  y  vulgar  tra- 
dición en  los  términos  con  que  la  narra  nuestro  clisico  Mariana. 

«Llegado  á  Toledo  (D.  Bernardo)  antes  que  el  Legado  desistiese 
« de  su  oHcio ,  de  común  consentimiento  se  trató  de  quitar  el  Misal 
«  y  Breviario  gólico,  de  que  vulgarraenle  usabao  en  España  desde 
«muy  anfiííuos  tiempos  por  autoridad  de  los  santos  Isidoro,  Ildefonso 
t y  Juliano.  Habíase  procurado  nnjcdns  veces  esto  mismo,  pero  DO 
<ftuvo  efecto,  porque  la  fíente  mas  gustaba  de  lo  anliauo  ;  y  no  hay 
«cosa  que  con  mas  firme/a  se  defienda,  que  lo  que  tiene  color  de  re- 
«ligion.  En  este  tiempo  pusieron  tanta  fuerza  el  Primado  y  el  Lega- 
«do,  y  la  Reina  que  se  juntó  con  ellos,  que  dado  que  resistían  ios 
«naturales,  en  fin  vencieron  y  salieron  con  su  pretcosion.  Verdad 
<ftes  que  antes  que  el  pueblo  se  allanase,  como  gente  guerrera  qui- 
asieron  que  esta  diferencia  se  determinase  por  las  armas.  Bl  diase- 
«tñalado  dos  soldados  escogidos  de  ambas  partes  lidiaron  sobre  esta 
«  querella  en  un  palenque  é  bicieron  campo :  venció  el  que  defendía 
«el  Breviario  antiguo,  llamado  Juan  Buiz,.del  linaje  de  los  Matan- 
«zas,  que  moraban  cerca  del  rió  Pisuerga,  cuyos  descendientes  ví- 
«ven  hasta  el  día  de  hoy,  nobles  y  señalados  por  la  memoria  deste 
c  desalío.  Sin  embargo  como  qoíer  que  los  de  la  parte  contraria  do 
«se  rindiesen,  ni  vencidos  se  dejasen  vencer,  parecióles  que  por  el 
«fuego  se  averiguase  esta  couiieuda;  que  echasen  en  él  los  dosBre- 
«  viarios ,  y  el  que  quedase  sin  lesión ,  se  tuviese  y  usase:  tales  eran 
«las  costumbres  de  aquellos  tiempos  groseros  y  salvages ,  y  no  muy 
ic  medidos  con  la  r^la  de  piedad  cristiana.  Encendióse  una  hoguera 

*  Flora,  ¿MnqN'd. 

•  VétM  cardenal  Agulrre,  tomo  IT,  pig.  440 :  Bf,  4.'  mi  J^íJIomiiiii,  (ku- 
UUm  lUgm, 
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«ea  la  plan,  y  el  Breviario  romano  y  gélicó  sé  echaron  en  el  fuego: 
«  el  Romano  salté  del  fnego,  perodmniaseado;  apellidaba  cl  pueblo 
«victoria  á  cansa  qne  el  olro,  annqoe  estovo  por  gran  espacio  en  el 
«faego,  salió  sin  lesioa  algona,  principalmente  que  el  arzobispo  don 
«Rodrigo  dice,  que  salló  el  Romano,  pero  chamuscado.  Advierto 
«que  en  el  Lexlo  del  Ar^bispo  los  punios  se  deben  reformar  coü- 
«tbrmeá  esle  sentido.  Todavía  el  Rey  como  juez  pronunció  senlen- 
Kcia  en  (jue  se  declaraba  que  el  un  Breviario  v  el  olro  agradaban  á 
«  Dios,  pues  ambos  salieron  sanos  y  sin  daño  de  la  hoguera ;  lo  cual 
(c!  pueblo  se  dejó  persuadir.  Concluyóse  el  pleito,  y  concertaron 
«  que  eu  tas  iglesias  antiguas  que  llaman  mozárabes ,  se  conservare 
(61  Breviario  aniigao;  concordia  que  se  ;?nnrda  hoy  dia  en  ciertas 
utiestas  del  año:  que  se  hacen  en  ios  dichos  templos  los  oficios  á  la 
<i  manera  de  los  mozárabes.  También  hay  una  capilla  dentro  de  la 
«iglesia  mayor,  en  la  cual  hay  cierto  número  de  capellanes  roozá- 
«rabes  que  doté  de  su  hacienda  el  cardenal  Fr.  Francisco  Ximenez, 
«  porc|tte  00  se  perdiese  la  memoria  de  Cosa  tan  señalada  y  de  rezo 
«tan  antiguo  Bstos  rezan  y  dicen  misa  conforme  al  Uisal  y  Bre- 
H  vlario  anl¡gu<ñ  En  los  demás  templos  hechos  de  nuevo  en  Toledo 
«se  ordenó  se  rezase  y  digese  misa  conforme  al  aso  romano.  De  aquí 
'< nació  en  España  aquel  refrán  muy  usado:  Allá  mn  leyes  do  quieren 
^<  Reyes.» 

*  Por  el  art.  SI  dd  Gmnrdalo  de  i85l  w  coosnrva  la  capilla  de  moiirabcs 
en  la  caiedral  de  Toledo.  Aeeica  de  ao  fundacioD  j  algosas  otras  del  mianiorlio 
INMde  verse  el  toroo  III  de  la  Bipaiíatagnda,$9ú^  a.  901  y  sigoicates  de  la 

díscnacíou  citada. 

Ln  c.t^Üta  de  Talavcra,  eu  el  claustro  de  la  cateift.iI  de  Salamanca,  conserva 
aun  el  rito  mozárabe;  pero  liabieodo  decaído  mucho  suh  rentas  se  han  reducido 
á  Un  \arias  iüi:>as  que  durante  el  añosedcciao  según  aquella  liturgia,  coa 
arreglo  á  las  tablas  de  aa  fuodadoo. 

Sobre  el  Alisal  miau»  (¡tUtaU  rnteltm»;  eacribió  el  P.  Flores  en  el  |!ll  de  la 
eluda  díseriaeieii ,  pero  le  rebatió  Yillaoaeva  (toano  71  de  sa  Viaje  Uíerario, 
carta  47  á  la  pág.  81  y  sig. )  con  grao  copia  de  dates.  Conjetura  (^te  erudito  dos 
cosas  muy  notables  :  1  °  Que  en  Urgel  y  en  otras  partes  de  Cataluña  había  caído 
ea  desuso  el  rito  mozárabe ,  aun  antes  del  siglo  XI ,  por  su  dependencia  de  Nar- 
bona ;  2.^  que  ei  Misal  mi^io  era  una  tran<<H  ion  del  mozárabe  al  romano,  par- 
lia|jaudo  de  uuo  y  olro.  Ue  üueiia  gana  iiiseriaratnos  cu  los  apéndices,  si  lo  per- 
mitlerao  los  liniles  de  U  obra ,  ia  interesante  carta  citada  llena  de  Ticas  aoii- 
cias  liiúrgieas,  Ulcrarias,  ca^telcas  y  bibliográficas. 


Digitized  by  Google 


—  tM  — 

«  Acabóse' <»ta  ooBtienda,  y  Toledo  volvía  en  sü  anligno  Imtrey 
«  bermosara:  lefantároose  nuevos  edifick»;  y  grao  número  deCríB* 
«iíaoos  acudían  de  cada  día.  Los  moros  se  iban  roenado  «noB  á 
auoa  parle  y  otros  á  otra,  y  en  su  lugar  socediaa  otros  moradores, 

«á  los  ooales  se  Íes  concedía  toda  franqueza  de  tributos  y  oíros  pri- 
«vileííios,  como  parece  por  las  provisiones  Reales  que  hasta  hoy  día 
«se  ^udid.iii  en  los  archivos  de  Toledo.  Lu  diligencia  y  celo  que  te- 
«  nía  del  bien  y  pro  de  todos  D.  Bernardo,  no  cebaba,  ni  sosegó  hasta 
«que  fué  con  v\  (ley  de  Casiilla  la  Vieja,  y  en  León  principal  ciu- 
adad  juntó  concilio  de  Obispos  año  de  mil  y  noventa  y  uno,  como 
«dice  D.  Lucas  de  Tuy.  Hallóse  en  él  Rauierio,  que  de  frayle  c!u- 
«üiacense  le  creó  cardenal  el  (lapa  Urbano,  y  después  le  envió  por 
cstt  Legado  á  España  para  que  sucediese  en  lugar  de  fticardo,  car- 
«denal  asimismo  y  abad  de  Ifarsella.  En  aquel  Concilio  se  estable* 
«cieron  nuevos  decretos  de  propósito  de  reformar  las  costumbres  de 
«los  eclesiásticos,  á  la  sazón  muy  relajadas  *.  Mandaron  otrosí  que 
«  en  las  escrituras  públicas  de  allí  adeíante  no  usasen  de  letras  gd- 
« ticas t  sino  de  las  francesas.» 
Un  monje  de  Aquitanta  refiere  también  el  suceso   pero  anadien- 

'    Puede  verse  este  Conrilio,  como  también  el  de  Husillos,  quese  tOVO  há- 
cia  la  mi^mn  fecho  (lOftT)  eu  Villaoniío,  lomo  I,  pAg.  4ii2. 

En  b  Iluta  á  este  pasaje  del  P.  Mariana  se  explica  así  el  Sr.  Sabau  (tomo  VI, 
pág.  i¿(>j :  «Las  aciui>  de  este  Concilio  se  bau  perdido  y  no  sabemos  de  lo  re- 
«sueUo  MI  él  m»  que  lo  qa«  m»  han  coasorvado  Ida  Jnaiw  eompottekoMt,  el 
tf  Crmimm  Meme»  el  «noblspo  D.  RodrÍ0o  y  D.  Lacee  de  Tuy.  Por  estes  es- 
«critoe  veoMS  que  ea  cale  Geoeilto  ee  ainiiiroii  lesecleedel  de  Boeiltos,  tenido 
«á  fioesdel  año  10*^7  ó  prinripins  del  si;;iiÍcnU' :  se  ordenó  que  el  Rey  mandase 
«poner  en  libertad  n!  obispo  de  Santiago,  D.  Diego  Pelaez,  declarando  al  mismo 
«tiempo  legítima  su  depo«irion,  se  dió  por  nula  la  elercion  de  D.  Pedro,  abad 
«de  Cárdena,  que  habia  entrado  en  I»  misma  siHa  ,  y  se  ie  depuso:  se  aprobó 
«  el  ritual  de  san  Isidoro  para  la  adiuiuistracion  de  Sacramentos  :  y  últimamente 
«se  abolió  la  letra  gótica  ca  todas  las  escrHorasy  actos  públicos,  y  se  mandó' 
«  qae  se  osase  de  la  francesa ,  lo  que  cansé  infioilos  msles  á  Is  naden ,  paes  qoe* 
«daron  inOtUes  todos  les  códices  escrites  en  earaetéres  gétieos ,  los  euales  con-* 
« tenian  les  escritos  mas  céleles  de  los  aateres  asi  prívanos  como  eclesiásticos ; 
«de  manera  que  pasados  síganos  aios  nadie  pndo  servirse  de  eNos,  se  abrióla 
«puerta  á  los  e\traajero<;  para  ocupar  las  dígotdndes  y  los  empleos  seculares  j 
«eclesiástio^  del  reino  desde  los  mas  iMjos  á  los  mas  altos,  y  quedaron  exciai- 
«  dos  los  naturales. " 
*  Véase  la  nota  1  de  ia  pág.  190. 
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^  el  eabftlleio  que  defendía  él  ofido  galíeaao  fue  feicldo  CM 
léMa:  algalia  dnonlpa  se  debe  oeiieeder  al  qae  pierde, 

SGLXKXIV. 

¿os  falsarios  del  siglo  XL 

Nadamos  en  un  mar  de  fábulas.  Sobre  .ser  la  época  lejana ,  oscura 
y  difícil,  lodavía  conolic  ui  nías  y  mas  su  ¡ncertidunibre  la  muUitud 
de  (iüi  uiiieQlosapócníos  que  nos  dejaron  los  pocos  que  á  fines  do!  si- 
glo Xí  V  principios  del  Xllsabiau  escribir.  Mejor  foei  a  casi  queniH- 
chos  de  ellos  lo  hubieran  iírnorado.  A  vista  de  ese  inmenso  fárrago 
de  docomenlos  ootoriamefile  apócrifos,  et  ánimo  se  abate,  el  escrí- 
ter  amaste  de  la  verdad  desfallece,  y  lleno  de  amarga  desconfíaoM 
apenas  se  atreve  k  dar  crédito  ni  ano  á  los  notoriameate  verdaderos. 

Ba  todas  estas  Darraeioiies  fingidas  se  hace  intervenir  á  la  Reli- 
giim  para  miras  partícalares,  y  aljganas  veces  para  objetos  bartopo- 
ca  doBorOBos.  ios  héroes  son  lanforrones,  y  no  pocas  veces  arlens 
y  baios:  testígo  el  €id,  i  qnien  se  sopone  bacíendo  milagros  dispa- 
ratados aon  después  de  moerto ,  á  pesar  de  qne  sos  aGcioDes  nosiem- " 
pre  foeroD  muy  cristianas  y  ajustadas,  y  que  sos  alianzas  con  los 
meros  en  contra  de  los  Príncipes  de  Aragón  y  Cataluña  ,  noson  pro^ 
pias  de  un  héroe  cristiano. 

A  los  Santos  los  pintan  venírativos  y  crueles,  llenando  de  impro- 
perios y  maldiciones  á  quien  les  insulta,  léjos  de  sufrir  con  nianse- 
dumi)re,  como  manda  el  Evanírelio.  Testigo  saíi  Rudesindo  (ó  Ro- 
sendo), cuya  vida  fraíruada  h.n  la  e!  si^lo  XII,  abunda  en  rasgos  de 
ese  género,  como  también  la  tabula  del  obispo  Ataúlfo  echado  á un 
toro  bravo.  Los  vicios  de  la  época  se  canontran  como  virtudes;  los 
Obispos,  lo  m¡sniG  que  los  Sanios  que  pintan  aquellos  documentos, 
son  groseros  é  insólenles,  y  no  pocas  veces  rebeldes  y  traidores  á  sus 
Reyes,  como  si  )a  Religión  sancionara  tales  extravíos.  Unamultílná- 
de  concilios  apócrifos  sirve ,  no  para  reformar  la  disciplina,  eoee  aje* 
na  del  ánimo  de  los  Aterios,  sino  para  figurar  donaciones,  privile* 
gios  y  exenciones.  Los  ardiivos  de  Galicia,  Rioja ,  Aragón,  Navar- 
ra y  Cataluña  abundan  en  tales  inveoctones. 

£1  diploma  de  D.  Sancho  Ramírez  k  del  monaslerio  de  Ras 
Salvador  de  Leyi«  (diatiiifo  del  que  impugnamos  anibaj,  demeelrt 
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Bríz  * ,  que  era  fingido;  Foijta  aqael  docamento  para  eximir  al  ino-' 
naiterio  de  la  juriidlecioii  episoopal,  y  es  tan  disparalado,  qoeUo- 
let,  Flores  *  y  lodos  los  escritores  conciennidos  aseguran ,  ftie  m  m- 
«mCor  éMnó  ser  ignoranünm*  La  titalada  canónica  de  San  Pedro  de 
Taberna,  y  otros  documentos  de  San  Juan  de  )a  P^fia,  ban  sido  re- 
conocidos ya  por  alLaiiiciiie  apócrifos,  y  las  vidas  de  Sanios,  cuyas 
noticias  salieron  de  su  archivo ,  parecieron  algo  sospechosas  á  los  Bo- 
landislas,  los  cuales  á  cada  paso  rebaien  muchas  de  las  ficciones  de 
esta  época.  Las  intercalacioues  del  obispo  D.  Pclayo  de  Oviedo  están 
ya  conocidas  hasta  la  evidencia.  ¿Será,  pues,  extraño  que  demos  por 
falsos,  ó  al  menos  por  sospechosos,  los  concilios  de  Oviedo,  Ley  re, 
San  iuan  de  la  Peña,  y  otros  sacados  de  parajes  donde  abundan  las 
ficciones  y  supercherías?  ¿Los  falsarios  se  contentarían  acaso  con 
torjaf  on  solo  docamento?  ¿No  maltiplicartan  los  instrumentos  en 
un  mismo  punto,  y  ann  en  distintos  archivos,  para  que  nnos  vinie- 
ran  en  apoyo  de  otros,  y  fnera  mas  difícil  déscobrír  la  supercbería  7 
Estas  no  se  cometen  por  ano  solo;  y  asi  como  los  monederos  fiisos 
tienen  sos  expendedores,  los  falsarios  históricos  se  avienen  ignalmen- 
te  para  sostenerse ,  combinar  y  divolgar  sos  errores.  Testigos  los  fal- 
sarios de  Toledo  y  Granada  en  el  siglo  XVI  y  XVII:  y  cuando  en 
estos  dos  siglos  tan  recientes  é  ilostrados  se  atrevieron  los  Higueras, 
Brilos,  Perezy  Lnpianes  de  Zapata á  publicar  sus  nefandos  abortos, 
inundando  la  España  de  Santos  apócrifos,  milagros  fingidos,  y  conci- 
lios inventados ,  ¿extrañaremos  que  en  el  siglo  XII,  mas  rudo  y  atra- 
sado, hiciera  una  falsa  piedad  lo  que  en  los  siglos  XYI  y  XVll? 
Pero  digamos  tamljien  algo  en  obsequio  de  los  falsarios  de  ios  si-  • 

'  Flnioz  í Kítpnha  mgrnda ,  toniu  111 .  diserlaeioti  de  la  mi>;i  ;)iiii'-'Ufi ,  §  1)5) 
'i ice  que  el  fatsoriu  era  Uin  i^noraule  que  ui  nun  supo  fiugir ;  los  yerros  son  lau- 
tos y  tan  crasos  que  no  admiten  correccioD  ni  enmienda.  Cita  ana  bula  de  Ale- 
jaudro  II  que  en  i  188  se  dednró  ser  falsA.  Puede  Verse  este  dispnrtudo  diplo- 
me en  Ye|»et :  Oo».  é»  tan  BmUo,  tomo  IV,  escritura  IH,  y  en  el  cardenal 
Agoirre,  tomo  ni,  pig. 

*  Bríz,  lib.  Itl,  cap.  xvii  de  la  Historia  é»  San  Junn  de  la  Pena.  Pruebo 
Briz  Martínez  qne  se  inventó  para  autorizar  en  aquella  «fl'oi  ti**  Lejre  ta  exen- 
ción que  pretendió  contra  los  Obispos  de  Pamplona.  ¿S(>eilrañará  u.kIíc  que 
demos  por  sospechoso  el  concilio  de  Leyre  en  que  seprelendín  qne  Ioü  Obispos 
de  Pamplona  fueran  precisamenle  monjes  de  aquel  monasterio?  i^uien  Ungió  el 
uno  muy  Ueo  pudo  fingir  eiie  otro,  qut  tiene-ln  misma  leBdenela  de  n&ldid. 
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g!osXl  y  XII.  La  mentira,  suele  decirse ,  quesiempi  ecs  hijadealgOí- 
y  esle  axioma  vulgar  tiene  completa  aplicación  en  las  talsilicaciones- 
frecuentes  que  se  hallao  ea  todas  las  historias ,  desde  el  siglo  IX  hastíi 
el  Xli  iactusive.  Nosecrea,  como  han  querido  suponer aigonos,  que 
estas  supercherías  sean  pecoHares  de  España ;  las  hay  en  todos  los 
patees,  y  aan  quizá  España  sea  la  menos  plagada  en  tal  concepto. 
En  algún  tiempo  se  achacó  á  nuestro  pais  la  fabricación  de  tas  falsas 
decretales:  en  el  día  los  extranjeros  mismos  nos  han  vindicado  de 
esta  calumnia.  Hay  mas:  las  falsificaciones  qoe  tanto  se  nos  echan 
en  cara  son,  casi  todas,  fraguadas  por  mano  de  algunos  paisanos  de 
esos  críticos  qne  tanto  las  han  ridículisado. 

Mas  la  falsiíicacion  de  decretales  nos  puedo  dar  una  idea  del  objeto 
y  modü  coa  íjue  se  hicieron  eii  E^spafia  ol¡  us  fraudes  i;;iialcs  y  en  la 
misma  época ,  salvando  las  proporciones  v  diferencias.  Después  de  las 
diatriba^  v  pxíigeraciones  coutiti  las  ittLsttá  decrelales,  los  canonistas 
mas  cuerdos  convienen  hoy  en  dia,  viniendo  ú  doctrinas  mas  tem- 
pladas, en  que  ni  alteraron  la  disciplina  hasta  el  punió  que  se  ha 
querido  suponer,  ni  tuvieron  el  objeto  maquiavélico  que  se  ha  solido 
decir,  siguiendo  poco  cautamente  á  los  Prolestanles,  sino  que  se  traló^ 
por  medio  de  ellas  de  legitimar,  digámoslo  así ,  las  costumbres  y.  tra- 
dicionesque  se  hahian  introducido  ya  de  hecho ,  ó  bien  algunas  prác- 
ticas  que  se  iban  introduciendo  por  la  variedad  y  dificultades  de  lo»* 
tiempos.  Una  cosa  análoga  vemos  en  los  falsarios  españoles  del  si- 
glo X  al  XII.  No  es  el  objeto  &  veces  de  adquirir  posesiones  6  dere- 
chos, sino  de  legitimar  la  posesión  de  las  que  tenian,  y  cuyos  li- 
tiilos  habían  desaparecido  por  incuria ,  ó  por  desgracias  de  la  guenal 
No  es  tampoco  el  de  inventar  hechos,  sino  el  dar  cierta  consistencia 
historica  á  noticias  tradicionales  que  cirenlabau  de  boca  éin  boca.  Sí 
en  estos  rumores  y  tradiciones  van  euvueltas»  como  sucede  aun  hoy 
en  dia,  al^í-unas  patiañas,  no  siempic  dchemos  acusar  de  falsedad  al 
que  las  redactó  y  sirvió  de  nn  dio  para  que  llegasen  hasta  nosotros. 
Habia  ligcre/a  y  facilidad  en  liabejies  dado  asenso ,  jMíro  no  mala  fe^ 
torcida  iatcncion,  ni  las  aviesas  miras  que  Uard  ni  no  y  algunos  otros 
diplomáticos ,  y  entre  nosotros  Masdeu  ,  han  atribuido  á  los  falsarios, 
á  quienes  suponian  organizados  en  una  secta  y  como  en  una  vasta, 
conspiración  para  adulterar  la  historia,  eo  prpvecho  suyo.  Es  mas,, 
aun  en  algunos  de  ellos,  hombres  de  suposición  como  D.  Pekyo  ek 
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fabulista,  si  no  creemos  loque  refieren  de  otros  tiempos,  no  tenemos 
iooonvenieale  en  aceptar  eási  lodo  lo  qiie  narran  como  testigos  de 
vista. 

SGLIXXV. 

jptn  dei  siglo  XI, — Mirada  retrospectiva» 

Acabamos  de  recorrer  la  parte  mas  penosa  de  la  historia  eclesiás- 
tica y  civil  de  España.  Los  restos  de  la  civilización  romano-goda  han 
perecido  al  (ilo  del  alíanjc  sarraceno.  La  desgracia  ha  concluido  de 
nivelar  las  razas,  y  en  £spañayaDO  hay  sino  crislianos  y  muslimes 
en  perpétua  lucha.  • 

Dos  cnnvas  en  los  opuestos  límites  de  la  cordillera  que  corre  del 
^Mediterráneo  al  Cantábrico  alberp;an  dos  civilizaciones  distintas,  que 
van  á  pelear  por  la  independencia  cristiana  bajo  la  enseña  de  la  Re- 
ligión: la  primera  baja  desde  Cangas  hasta  Toledo,  poniendo  sos 
ptés  en  0?iedo,  León  y  Burgos,  coal  peldaños  de  esta  difícil  escala. 
La  otra,  menos  organizada  y  mas  tardía,  avanza  á Pamplona,  Jaca 
y  fioesca,  y  amenaza  ya  á  Zaragoia,  snpliendo  con  sa  leson  y  da- 
reza  el  número  y  las  foerzas  qne  le  faltan. 

Los  árabes  han  decaído  de  su  ptrímilivo  vigor:  al  paso  que  han 
adelantado  en  clTÍlizacion ,  van  languideciendo  su  valor  y  su  entn- 
sissmo.  Almanxor  en  el  siglo  X  renueva  las  hazañas  de  Tarik  y  pasa 
por  encima  de  las  conquistas  cristianas.  Los  españoles  sé  retiran  k 
los  montes ,  como  dos  siglos  antes,  y  vuelven  sus  ojos  al  cielo.  An* 
tes  de  romper  el  instrumento  de  su  venganza  ,  la  Provideuc  la  quiere 
enseñar  á  los  orgullosos  y  á  los  confiados  en  el  poder  de  su  brazo, 
que  un  so¡)lo  su\(i  puede  an liarlos ,  y  que  basta  la  energía  de  un 
guerrero  inspirado  para  snsii  nei  un  reino  y  derribar  otro.  A  la  muer- 
te de  Almanzor  el  manto  de  Ab  lfTrahman  queda  hecho  trizas,  y  ca- 
da waii  que  se  apodera  de  un  jirón  se  engalana  con  él  y  se  hace  rey, 
de  una  ciudad,  fin  breve  los  moros,  llamados  como  auxiliares,  se 
erigen  en  señores  y  amenazan  inundará  España  con  sos  almafaiias. 

La  Iglesia  de  España  ha  seguido  la  suerte  del  fisCado  en  sn  pros- 
pera y  adversa  fortuna,  alentando  al  combate,  exhortando  en  la  pe- 
lea ,  consolando  en  la  derrota,  y  cortando  las  rencillas  y  discordias 
fraternales:  en  ios  escasos  momentos  de  ocio  ha  manejado  la  ploma, 
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mieilras  el  guerrero  descansaba  apoyado  en  su  lanía.  Frugal  y  aun 
hambrienta  en  las  montañas,  ha  participado'del  botin  en  la  Hannra. 
Sí  la  planta  de  Almanzor  ha  pisado  sos  basílicas  aun  no  terminadas, 
caal  haella  el  cazador  las  espigas  sin  sazonar,  la  piedad  de  los  Prin- 
cipes abre  sos  tesoros  y  repara  las  rnina?  de  Medina  Leyonis,  San- 
tyac  y  Barcelona.  Soberbios  monasterios  rivalizan  con  las  nuevas  ca- 
tedrales ,  y  deseosos  de  mayor  aosteridad ,  estudian  los  modelos  qne 
llaman  la  aleocion  en  el  extranjero.  A  la  vez  laj?  catedrales  tratan  ya 
de  reformar  sus  canónicas,  y  con^ull.in  la  anii¿:ut'(iad  para  volver  al 
antiguo  fervor  de  la  vida  reíriilar  y  común.  Tal  es  el  estado  religioso 
y  polilico  de  España  en  el  interior. 

En  e!  exterior  niiesfra  liílesia ,  (jue  ha  vivido  rási  oomplelamenle 
aislada  dei  resto  de  ia  Üuropa  y  de  ¡a  Iglesia  por  espacio  de  fitas  de 
tres  siglos,  principia  á  entrar  en  relaciones  mas  íntimas  con  el  Jefe 
de  la  Iglesia  y  la  nación  vecina.  Fortuna  ha  sido  para  España  no 
respirar  la  malvada  y  mezquina  polilica  de  los  siglos  IX  y  y  en- 
cerrada en  sí  misma,  y  atenta  solamente á  restaurar  su  independen- 
cia, aislarse  entre  sus  montes  y  sos  mares,  cual  en  una  atmósrei*a 
artificial,  para  no  respirar  los  ponzoñosos  miasmas  de  aquel  siglo  cor- 
lompido.  De  esta  manera  salva  su  fe  y  su  moral;  y  si  no  adelanta  ni 
mejora,  tampoco  se  corrompe  basta  el  ponto  que  el  resto  de  Eu- 
ropa. 

Ahora  que  ya  desde  mediados  del  siglo  XI  principia  á  entrar  en 

mejor  camino,  España  se  asociará  al  movimiento  de  las  denitás  na- 
ciones, y  confundida  con  las  restantes  iglesias  por  el  vínculo  de  uni  - 
dad que  las  adhiere  á  la  cátedra  de  san  Pedro,  no  ser¿i  la  que  me- 
nos contribuya  al  gran  desarrollo  ialcleclual  y  moral  de  la  Europa. 

Pero  en  vez  de  dar  una  mirada  retrospectiva .  nuestra  vista  quiero 
penetrar  el  sendero,  si  menos  trillado ,  mas  florido  y  halagüeño,  que 
•  se  presenta  ya  á  nuestros  ojos  desde  mediados  del  siglo  XI,  apar- 
tando ta  vista^de  los  abrojos  que  nuestras  plantas  acaban  de  hollar. 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Gopgle 


SEGUNDA  ÉPOCA. 


IGLESU  BISPÁN&d^TIKA  Ó  RESTAURADA. 


SfiCaON  PRIHfiRA. 

4 

ABRAZA  DESDE  LK  CONQUISTA  DE  TOLEDO  (1085)  HASTA  LA  DE 
SEYILIA  POR  EL  REÍ  SAN  FERNANDO  (1248). 


S  CLXXXVl. 

Fuentes  de  esta  segunda  época. 

Historia  (Jompostellam ,  sivé  de  rebus  gestis  D.  Didaci  (ielmirez  mmc 
primitm  edita  per  M.  et  D.  Fr.  Henrieum  Fitírez  (Mairiti ,  1765:  to- 
mo XX de  la  Espam  sagrada).  Conviene  ver  acerca  de  ella  el  prólogo 
que  le  poso  el  P.  Flores  *  y  el  tomo  XX  de  la  Esfuma  eiiUeaáe  Mas- 
deo ,  en  que  este  escritor  se  deseafreaft  contra  los  escritores  de  la 
*  CompotUJana.  (Véase  el  j  CXC  del  cap*  signiente). 

Signe  á  esta  el  Ckrenieon  Jrime,  desde  la  pág.  698  del  mioDO 
tomo  XX  de  la  Espma  sagrada. 

Crmeanes  bare^oneses  I  y  II:  véanse  en  el  fin  del  lomo  XXYHI  . 

•  El  hermoso  códice  del  Colp^jio  del  Arzobispo  de  Silaaianca,  que  sirvió 
principalmente  al  P.  Florer  para  esta  edición ,  oo  se  batía  eu  ta  biblioteca  de  la 
L'oiversidad ,  doade  ¿  su  tiempo  se  del^iera  haber  recogido. 
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de  la  España  sagrada,  cornados  de  las  Colecciones  de  Achery  y 
Marca. 

Neeraiogias  catakms,  sacadas  de  an  martirologio  de  Yícb ;  véanse 
igualmente  al  ña  del  tomo  IXVIII  de  la  Espam  sagrada, 

Roderici  Ximniii  de  Hada  Tolelame  Eccles.  Praesvlis ,  de  rcbm  Mis- 
¡)úii;at'  libii  VI II. —  Jd.  Historia  Arabum.  ( Vide  tomo  ÍIl  de  la  edición 
(le  los  VáávQá  ítíkdáüoá  á  ei^peosas  del  cardenal  iorenzana  ' :  Ma- 
drid, 1798], 

S  CLXXXVll. 

Ilimunen  de  eíta  Heguada  época  y  aspecto  de  ios  siglos  Xli  y  XllL 

El  PoDliücado,  salido  de  la'  abyección  de  los  siglos  anteriores  por 
la  energía  del  gran  papa  san  Gregorio  Vil ,  ejerce  su  benéfica  ¡Dr- 
il uencia,'  no  solamente  en  la  Europa  central»  sino  igoalmenteedEs- 
psila.  Esta  entra  ya  desde  el  siglo  XII  en  la  marcha  general  de  la  ^ 
Iglesia.  Uniforma  algún  lanlo  so  disciplina,  y  toma  parte  en  todos 
los  grandes  asuntos  de  la  cristiandad.  Envía  sus  guerreros  á  las  Cru- 
zadas, y  recibe  los  auxilios  de  sus  hermanos  de  Europa:  crea  Ór- 
denes luilitares  asimiladas  á  las  que  se  planteaban  en  Palestina,  y 
prohija  oslas  en  su  seno  para  Üncs  análogos. 

Entre  tanto  las  dos  restauraciones  marchan  vigorosas,  lies  ando  ía 
Cruz  hacia  el  Mcfiiodía.  D.  Álfonsu  el  Baíaikidor  pasa  ol  Ehni,  v  cruza 
toda  la  España  hasta  las  rolumniis  de  Hercules,  recociendo  a  su  re- 
grosó el  ullinio  suspiro  de  la  J¿^lesia  mozárabe  de  ('orduba.  Los  Con- 
des de  Barcelona,  puestos  al  frente  de  ta  reslauracion  pirenaica,  la 
hacen  avanzar,  y  iedan  robustez  y  saludable  dirección.  La  caatá^ 
brica  padece  por  el  contrario  con  la  desnoembracion  de  Portugal  y 
las  continuas  luchas  eatre  castellanos  y  leoneses.  Por  tío  á  mediados 
del  siglo  XIII  la  virtud  y  el  valor  ocupan  ai  trono  de  Castilla  en  la 
pci-sooa  de  san  Fernando  y  sus  dignos  aseendionies;  mieotras  qne 

<  lio  |)t  et'eridu  eala  cdítíipn  á  la  qoe  bia>  Andrés  Scolo  eo  la.  ohra  titulada : 

¡¡¿■spania  illustratu,  pur  ser  mas  mnffcrna  y  rorrfcta,  y  estar  ('om¡jul¿.iua  con 
el  iitiriuoso có'iicf  m  vitela  (ic  la  uaiversidad  de  Alcalá,  que  se  ooasena  en  la 
iiiblioioca  (Je  Jui  ift(>rud&ucia  úo  la  Uoivwaidad  ceutrat,  el  cual  maaciófiúoQlras 
esta  se  bailó  á  mi  cargo. 
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«I  AragOD  se  pmata  sabré  el  Irone  U  arnug^te  Bguia  de  D«  Jai- 
me et  CmpaMoir,  digna  de  ponerse  al  lado  del  tanto  Rey  dé  Cas- 
tilla. Laa  iglesias,  loBeslablecimientos  literarios  y  la  legislacioD de- 
ben al  uno  y  al  otro  inapreciables  tesoros,  y  á  sus  espadas  las  con- 
(¡aislas  de  Gérdoba ,  Sevilla  y  Jaén ,  de  Yaieneia ,  Malloroa  y  JHureia. 

De  esta  manera  aquel  período,  que  principia  con  las  oonqoistas 
de  Toledo  y  Huesca,  acaba  con  las  de  Sevilla  y  Valeocia.  La  histo- 
ria de  las  dos  grandes  ra¿as  Je  Espaii  i  i efunde  desde  esta  época 
en  Aragón  y  Castilla,  y  su  desarrollo  y  principales  eventos  marchan 
con  cierta  especie  de  umlonnidad  y  noble  cnuilaciou. 

El  interés  que  la  Religión  tenia  en  que  España  sacudiera  el  yugo 
musulmán  nos  obliga  á  fijar  las  épocas  por  los  pasos  de  la  recon- 
quista. La  historia  eclesiástica  ¿ícneral  puede  fijar  ciertos  hechos  me- 
rameole  religiosos  para  marcar  las  épocas,  pero  la  particular  de  una 
Iglesia  no  puede  menos  de  participar  algo  del  colorido  político  y  ci- 
vil del  país,  y  de  calcular  su  cronología  y  sos  épocas  por  los  Reyes. 
Has  ¿quién  no  se  complacerá  en  ver  figurar  como  términos  de  una 
época  eclesiástica  un  rey  tan  sanio  como  Fernando  Ul,  y  otro  tan 
poético  y  valeroso  como  Jaime  I  de  Aragón?  La  Iglesia  de  España 
debe  á  su  respeeUvo  valor  las  dos  grandes  iglesias  metropolitanas  de 
Sevilla  y  Valencia  y  la  libertad  de  sos  provincias  eclesiásticas. 

Aon  así  esta  época ,  en  q  ue  entramos,  tiene  un  colorido  particular, 
que  ni  en  lo  religioso,  ni  literario,  jurídico  ni 'polilico.  permite  con- 
fundirla  con  la  que  precede,  ni  la  que  le  siuue.  La  disciplina  ecle- 
siástica y  la  Icf^islacioii  licúen  durante  ella  su  periodo  de  iransicion. 
Aun  no  ha  desaparecido  del  todo  la  influencia  de  la  disciplina  ¿ítxia, 
y  los  Concilios  nacionales  y  provincia  I.  ,<  continúan  reuniéndose  y 
dando  húmnc>ínohes ;  pero  ya  los  presiden  los  Lobados  de  la  Santa 
Sede,  y  las  ronlinuas  epislolas  pontificias  van  inodilicando  paulati- 
namente la  antigua  disciplina;  al  parque  los  Reyes  con  sus  lucros, 
privilegios  y  cartas  pueblas  van  reformando  parcialmeule  la  legis- 
lación visigoda,  y  atemperándola  á  las  necesidades  presentes. 

Mas  al  íin  de  esta  época  el  derecho  de  decretales,  refundido  por  un 
Santo  español,  triunfa  definitivamente  en  las  iglesias  y  en  las  aulas, 
y  el  hijo  de  san  Fernando  inocula  su  espíritu  en  las  leyes  de  ParUdat 
como  D.  Jaime  el  Conquistador  en  los  ffuros  de  Aragón. 

La  infiuencia,  pnes,  de  la  Santa  Sede  en  loda  Europa,  que 
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describe  Alaog  dorante  esta  época  (1073-18i>3  emo  apogea  del 
poder  pontificio  *,  lo  es  igoalmente  en  España,  que  ya  desde  fines 
del  siglo  XII  marcha  en  eoiopleta  intimidad  con  la  Santa  Sede. 

*  Eo  la  |»áf ,  8.*  dd  lomo  III  de  Áliog  «e  puso  1073  4 1103 ,  pero  es  yerro 
'de  irapreota  qae  rácilaieote  se  conoce. 

*  LñS  palabras  apogeo  }¡  declinación,  que  usa  Alzog,  sedeboa  tomar  en  baen 
sentido,  y  on  e!  mismo  las  aceptíimos :  por  lo  demás,  como  \c-rfmi}<  mn*;  ade- 
lante, el  poder  estf\  hoy  en  dia  auo  m  is  renlralizado  en  manos  de  la  Sautri  ícdp 

'<|ue  lo  estuvo  on  la  edad  media,  y  la  palabra  declinación  se  debe  tomar  ea  un 
sentido  benigno  y  respecto  á  lo  exterior,  salvedad  sin  la  caal  no  seria  aceptable ; 

,4i8f  como  la  palabra  intimidad ,  qae  osaaBos  coa  respecto  á  laa  reladones  coa  la 
Santa  Sede,  no  sisnifica  que  en  algún  tiempo  la  Iglesia  de  España  baja  dejado 
de  estar  unida  y  dependiente  de  la  Santa  Sede  y  en  sa  comunión,  sino  la  mayor 
6  menor  adhesión  6  tibíeta  en  sus  relaciones  meramente  gubernativas  y  dtsci- 

^plinaies. 
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CAPÍTULO  I. 

ADELANTOS  D£  LA  BKSTAURACION  RELIGIOSA  Y  POLITICA  DE  fiSPAMA 

£If  KL  SIGLO  XII* 

$  CiXXXYUL 
Los  Cruzadas  en  España, 

£1  movionieoto  religioso,  que  desde  mediados  del  siglo  Xi  agitaba 
los  iníuuks  en  Europa,  había  aido  fecundo  para  España.  Antes  de 
pensar  en  la  conqaísla  de  la  Tierra  Santa,  algunos  príncipes  extran- 
jeros se  decidieroii  á  combatir  á  les  sarracenos  en  nuestro  país.  Go- 
mo mas  atrasados  en  cultura  que  los  españoles,  trataron  de  prin* 
cipiar  sa  empresa  degollando  á  los  judíos  que  encontraron  al  paso : 
opusiéronse  los  Obispos  españoles  i  tan  bftrbaro  atentado ,  y  el  papa 
Alejandro  II  aprobó  la  conducta  de  estos  (1066).  Mezclábase  á  vuel- 
tas lie  laá  apariencias  de  celo  no  poco  de  codicia,  y  el  Tapd  mismo 
lo  echó  aíii  en  caía  n  Iü.->  autoreá  de  a(|uel  aLeulado 

Señalóse  enlrc  lus  u.\li aujeius  (jue  vinieron  á  Caslilla  el  conde  doa 
RauioD  de  Borgoña,  á  quien  D.  \lfonso  VI  dio  en  raalrimonio  a  su 
hija  doña  Urraca,  y  en  Juie  van  as  ciudades  de  Castilla  la  Yieja,  y 
entre  ellas  Salamanca,  que  le  debe  su  población  y  fuero ,  juntamente 
con  su  antigua  catedral  ^  Igualmente  dio  áD.  Enrique  de  Borgoña 

*  «  Placuit  Dobis  scrmoquem  nuper  de  vobisaudiviinus ,  quomodo  tulati  es- 
tis  Juüacus,  4|ui  ínter  vüs  habitaut,  uc  ¡uleríniereuliu-  ab  illis,  (¡uicontra  Sa~ 

"  meónos  in  Uispaniam  proficisccbaitlui .  lili  quippc  siulla  igiiorautia ,  vei  forlé 
«cacea  cupiditaic,  couiruoti,  etc.»  Que  eran  extranjeros  y  oo  españoles  lo  raa- 
uillesUD  las  palabnadM  Papa*  a6¿U/f  qui  amlra  Saraceno*  in  HiMpaniampro- 
fi9i$6Bbantur.  [Yéwt  Villaottoo,  tomo  I,  pág.  433). 

*  A  él  y  á  su  ^doaa  consorto  dona  Urraca  se  debe  también  la  «eacion  de 
la  Eeal  capilla  de  Sau  Marcos  du  Salamanca,  una  de  Ins  nms  antiguas  de  Espi- 
na, y  gran  urnanicnlo  de  dicba  ciudad.  Los  Duques  de  Borgoña  teiiian  capilla 
real  muy  favori  cida  de  los  PootíGces  con  privilegios  y  evenciones  ( lib.  V  Decre- 
tal, j  de  privUeyiií  el  exctsss.  privileg.,  cap.  x) ,  cuyos  capellanes  eran  á  la  ver 
párrocos  de  algunas  igleiias.  D.  Bamou  de  üor guíu  ¡jíautcú  del  mismo  modo  uua 
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su  hija  Teresa ,  habida  en  sa  amiga  dona  Jimena  de  Guzman,  eonoe- 
diéndole  en  dote  varios  Estados  á  tas  inmediacionesdeOporto,  títnlán* 
dolé  Conde  de  Portugal.  Mas  esta  concesión  tino  con  el  tiempo  áser 

fatal  para  Casi  i  lia. 

Por  la  parle  de  Aragón  asistieioü  a  principios  del  si^lo  XII  el  con- 
de Rotron  y  alí!:uno8  otros  franceses  de  la  parle  luei  uliunal ,  a  quie- 
nes se  dieron  pingües  heredanueotos  en  Pamplona,  Estella,  Zara- 
goza y  oíros  puntos 

Las  reconquistas  de  Toledo  y  Huesca  habían  alenlado  á  los  Con- 
des de  Barcelona  á  procurar  la  de  Tarragona ,  antemural  avanzado 
de  los  sarracenos.  Para  esta  empresa  se  necesitaba  ei  auxilio  de  la 
Retigion.  £1  obispo  de  Vich ,  Berenguer  de  Rosanes ,  llevaba  ya  por 
eoncesion  apostólica  el  título  de  Meiropolitano  tarraconense,  y  k» 
eataJanes  principiaban  k  impacieatarse  por  sa  depewiencia  de  Nar- 
bona.  Ocupaba  el  trono  condal  Bereogner  Ramón  en  calidad  deta- 
tor  de  su  sobrino,  á  quien  babia  redncido  á  la  orfandad  Entre 
tanto  que  el  Conde  hacia  los  apreslos  para  la  reconquista,  el  Obispo 
se  dirigió  á  Roma  para  impetrar  de  Urbano  II  los  auxilios  de  la  Cru- 
zada que  preparaba  aquel  gran  Pontífice  para  el  Orieaute.  Conociendo 
este  la  importancia  de  aquel  gran  hecho  de aroias  dentro  de  España, 
concedió  el  jubileo  plenísimo  á  los  qoe  acadi«ran  á  la  reconquista 
de  Tarrasrona,  y  conmutó  en  este  el  voló  de  ir  á  Tierra  Sania  á  los 
catalanes  que  se  habian  mizado  con  objeto  de  conseguir  las  gracias 
de  la  Cruzada ;  llamando  á  esta  empresa  á  los  barones  y  señores, 

Capilla  Real  en  Salamanca,  dándole  su  corral,  6  jurisdiecioD  civil,  coel  territo- 
rio que  le  demarcó  D.  Airooso.  Continuó  así  la  capilla  hasta  que D.  Alfonso IX 
de  León  la  dió  on  1202  á  los  bcnefu  iados  propietarios  de  Ins  parroquin* ,  que 
hasta  el  diacouipuuea  dicha  Capilla  Real.  La  primitiva  capilla  de  San  Marcos 
es  elíptica  y  sostenida  sobre  dos  soUscoluomas,  de  arquitectura  bizantina,  muy 
extraña  por  su  coostruccioa. 

'  Eo  el  apéDdice  úUimo  del  toiao  X  de  la  ¿«paita  tagrada  luerté  el  P.  Flo^ 
ret  un  trozo  de  la  HtiUtria  de  Orderieo  Vital ,  monje  aticense,  en  que  refiere  las 
hazañas  de  los  Condes  franceses  en  Aragón ,  rebajando  las  de  D.  Alfimsoel  Jfar 
tallador.  El  trozo  está  lleno  de  inexactitudes,  por  no  decir  fábulas.  Nombres, 
pueblos.  <Tonn!ó;íi';i .  todo  está  trastornado;  lo  cual  indita  In  pocí»  fo  qup  se  me- 
rece. No  es  li:ii:;ii!i),  pero  el  btienn  HH  monje  copió  sin  duda  cuantas  noticiólas 
llegaron  á  sus  oídos  ó  le  contó  algún  soldado  fanfarrón. 

^  Se  acusa  de  fratricidio  al  conde  Iterenguer  Ramou,  y  ia  historia  atribuje 
á  remordimiento  ranchos  de  los  actos  que  ejecntó  dorante  la  tutela  de  sn  sobrino. 
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tanto  eclesiásticos  como  seglarCvS  de  Cataluña.  Deseoso  el  Gondeása 
vez  de  mostrar  su  agradecimiento,  hizo  don  u  ion  de  la  conquista  al 
apóstol  san  Pedro  (1090-1091),  ofreciéndo.-e  a  tenerla  en  sn  nom- 
bre y  pagar  ciento  veinte  y  cinco  libras  de  oro  cada  cinco  anos  *. 

Sitiada  Tarragona  y  lanzados  los  musulmanes  hasta  Tortosa ,  otros 
cuidados  distrajeron  al  Conde  de  la  conquista.  \  airaba  por  Aragón 
y  Valeacia  el  Cid,  cuyas  proezas  decantadas  por  los  romanceros  no 
siempre  son  bien  miradas  por  los  escritores  religiosos  Sos  indeoeii- 
tes  alianzas  coa  ios  Emires  de  Zaragoza  y  otm  musulmanes  fueron 
barto  gravosas  para  los  cristianos  de  Aragón  y  Gataluia,  y  por  mn- 
ches  milagros  que  se  InTenlaraD  en  Caidefta  para  ensalcar  su  re- 
cuerdo ,  la  historia  eclesiástica  no  paede  oonsiderar  sus  actos  como 
propíos,  no  solo  de  nn  Santo»  pero  ni  de  buen  cristiano. 

La  empresa  de  conqoistar  á  Tarragona  no  estaba  reservada  al  fra* 
trícida:  acosado  del  Cid ,  vengador  del  delito ,  y  acosado  tamftwn  de 
traición  y  fratricidio,  fue  desafiado  para  ante  Alfenso  VI  de  Castilla. 
A  fin  de  reparar  su  honor  y  borrar  su  pecado,  marchó á la  conquista 
de  Tierra  SuiUa,  y  murió  peleando  vaierosamenle.  En  pos  de  él  mar- 
charon otros  nobles  catalanes ,  entre  los  que  merece  citarse  Gerardo, 
conde  de  Roseilon,  uno  de  ios  pi  imeros  que  entraron  en  la  Ciudad 
Santa 

*  Véase  Villanuño,  lomo  I,  pág.  4fO. 

*  El  P.  Risco,  en  un  arrebato  lírico,  puhlirA  con  mas  entusiasmo  qoe  cri  - 
terio la  crónica  del  Cid  Campeador  con  el  líiulo  romancesco:  í.a  Castilla  y  el 
mas  famoso  casteUano  { Madrid ,  17^2; ,  y  aun  luvo  ia  ocurrencia  de  enmendar 
la  historia  y  la«oiiotogfa  por  aquella  descaMItda  narradoD.  Maadea  le  impug- 
OóeoD  atroz  violencia,  coovirtieiido  la  crónica  en  sátira,  y  negando  segnasn 
costumbre  lo  verdadero  y  lo  falso,  y  baata  la  eiistentía  del  Cid  ;  ótH  poema  (|ue 
la  Academia  do  la  Hisloria  acaba  de  adquirir.  Cun  mas  cordura  y  acierto  hizo 
í»n  invccliva  el  Capuchino  de  Huesca  i  tomo  V  del  Teatro  histórico  de  las  ijla* 
fía*  de  Aragón,  pág.  237) ,  manifestando  cuón  descabellado  andaba  en  las  eo- 

de  aquel  país.  Finalmente  el  mnlo'^rado  V\íerret  (Recuerdos  y  bellezas  de 
üspaña,  tomo  li  de  Cataluña,  pag.  113  y  sig. ;  trató  tnnibieu  al  Cid  con  Justa 
acrimonia  por  los  males  qae  causó  &  los  Condes  de  Barcelona. 

For  ese  motivo  no  vacilo  en  creer  qae  el  poema ,  crónicas  y  romances  del  Cid, 
apredabllísimos  en  literatnra,  son  de  muy  escaso  Importancia  como  moonmea* 
tos  históricas. 

»  Véase  en  el  tomo  V  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  ds  la  Historia 
la  diseriocion  de  T>.  Martin  Fernandez  Navarreie,  íobrc  las  Cruzadas  y  la  n;irte 
que  los  cspaúoles  tuvierou  en  ellas.  Bé  aqoi  cómo  describe  el  ciUtio  l'iferrcr, 
16* 
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D,  Bernardo  de  Tokdo,  —  Restauración  de  la  primacía  de  Toledo^ 

FuEXTEs.'D.  Rodrigo;  De  refru*  BUponia§,  lib.  YI. 

Nuestro  buen  Mariana  nos  dejó  diseñada  en  breves  rasgos » labio- 
grafía  (It'l  arzobispo  D,  Bernardo.  «  Pasa  el  rio  Garona  ,  dice;;  fior  la 
«ciudad  de  A^^en  eo  Aquilania,  fioy  (luiena  :  cerca  de  esta  ciudad 
«eslá  un  puel)lo  llamado  Salnlitl.  Dosie  pueblo  fue  nalural  D.  Ber- 
<( nardo ,  nacido  de  noble  linage :  su  padre  se  llamaba  Guiiiermo ,  sa 
«madre  Ne^miro,  personas  un  pías ,  que  atabos ,  según  que  se  saca 
«tde  memorias  de  la  iglesia  de  Toledo,  acabaron  sus  dias  en  religión* 
«El  hijo  en  su  mocedad  anduvo  en  la  guerra:  ya  que  era  de  mas 
«edad  entró  en  el  monaslerio  de  San  Anrancio  de  Anz,  «Ui  tomé  el 
«hábito  y  cogulla,  con  gran  deseo  que  tenia  de  perfección.  Parece 
«qoe  aquel  monasterio  era  deCluniacenses,  porque  de  alli  le  llamó 

p6g.  121 ,  la  parte  de  gloria  que  á  loscataltQes  capo  en  las  Cruzadas:  n  Aun  esto 
«misroo  que  parecía  privar  á  la  patria  de  ana  bQoa  oms  ardidos « preparaba  lot 
« medios  mas  poderosos,  qalxá  únieos,  para  proseguir  la  loCat  restauraeioB  de 
•'Cataluña  j  asegurar  j  mejorar  el  estado  con  nuevas  fuentes  de  riquem,  queá 

"  su  vez  trajeroQ  nuevas  costumbres  é  iustitucioncs.  Las  Cruzadas»  que  ItaeroD 
"Cl  principal  aurocnlo  de  la  navegación  y  tráfico  de  la  Italia,  comunicaron  !»ríin- 

"dc  impulso  á  la  marioa  catalana...  El  fervor  creció,  al  paso  que  menguabaa 
"los  temores  por  la  seguridad  de  Cataluña  :  el  bueti  nombre  de  esta  resplande- 
«cía  en  Siria  con  los  becli(»  de  los  caballeros  Guillermo  Jofré  de  Cerviá ,  Cuculo, 
<f  su  hermaao,  Pedro  Guerau,  Árnaldo  Guiliem,  Ramón  Foljcb,  Pedro  Uir  6 
«MírOD,  7  de  los  muchos  cufos  nombres  no  eousUn  oomo  su  eilsCeocia :  allá 
« partían  en  1110  Arnaldo  Miren ,  quizás  de  San  Martin,  el  intrépido  defensor 
«del  huérfano  en  1116 :  Aroatdo  Volgar,  seEkirde  los  castillos  de  Flix,  Congoes* 
«Figuarola,  Vallvert  y  Calaf,  y  para  que  á  p^^e  ciiti  lro  (ic  heroísmo  no  Ic  faltase 
"SU  último  loque,  una  (lama  de!  f^rmitio  de ia  iioca,  A/  it  iifln  por  nombre,  t»Q- 
«traba  intrépida  en  las  galeras  que  cargadas  de  tropas  mi/a  i  is  /,.?rpabaa  de 
»  Barcelona  en  llOi.  Las  historias  de  esc  movimiento  de  Europa  cuuservau  ia 
«esclarecida  memoria  de  aquel  Pedro  Barcelonés,  que  Aie  Prior  del  tata  8e- 
«pulcro,  7  muri4  en  1164  anobispo  de  Tiro. » 

*  Mariana ,  lib.  IX ,  cap.  xvu.  Téanse  también  los  cap.  xtio  7  zix  del  mis- 
mo libro,  y  el  111  del  lib.  X  á  propósito  del  arzobispo D.  Bernanfo.  Las  noticias 
csláo  tomadas  del  lib.  VI  Do  rcbus  ¡lispíiniue  del  arzobispo  D.  Rodrigo.  Este 
y  otros  muchos  ( npítulos  do  M;iri;»na  relativos  á  esta  época  son  meras  traduc- 
ciones de  la  diclia  obra  de  1).  K  wiriiro.  Kn  vez  de  extractar  ó  tradocir  á  D.  Bo- 
drigo  creo  preferible  lu^erlur  ia^  iraducciouesdc  Mariana. 
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tHogo,  abad  Glmuacense ,  y  por  el  minno  foé  enviado  á  Espolia  al 
tiey  D.  Atftwso ,  para  que  reformase  con  nuevos  estatuios  y  leyes  el 
«monasterio  de  Salíagon,  que  pretendía  d  Rey  hacer  caben  de  los 
«demás  monasterios  de  Benitos  de  sos  reinos :  por  esta  caqsa  pidió 
«áHogo  le  enviase  un  varón  ¿  propósito  desde  Francia ;  y  como  fue- 
ese  enviado  D.  Bernardo,  tomó  cargo  de  aquel  monasterio  y  fue  en 
«él  Abad  algún  tiempo.  Dende  subió  a  la  dignidad  aaiplisima  de  ar- 
ftzohispo  de  Toledo.» 

De  este  modo  rea¿;uine  nuestro  historiador  en  pocas  lineas  ta  bio- 
grafía del  arzobispo  D.  Bernardo  de  Toledo,  uno  de  los  personajes 
mas  importantes  de  la  lírlesia  de  Kspaña  en  la  edad  media.  Como 
primer  ar/obispode  Toledo  después  de  la  reconquista  ,  primado,  le- 
gado de  la  Santa  Sede,  jefe  de  los  Cluniacenses  en  £spaña,  favorito 
de  los  Reyes  de  Castilla ,  repartidor  de  obispados  á  sos  paisanos  y  con- 
vocador de  varios  Concilios*  su  intervención  en  los  asuntos  religio- 
sos y  políticos  fue  de  gran  trascendencia. 

Elevado  á  la  sede  toledana  D.  Bernardo,  se  consideré  justamente 
como  metropolitano»  pues  so  iglesia  no  había  perdido  aquel  carác- 
ter enteramente  durante  la  época  mcsárabe.  Precisado  á  marchar  á 
Boma  para  denunciar  al  Papa  los  abusos  que  cometía  el  legado  Ri- 
cardo de  San  Víctor,  consiguió  no  tan  solo  so  deposición ,  sino  tam- 
bién la  rehabilitación  de  la  dignidad  primacial,  que  su  iglesia  había 
tenido  en  la  época  visigoda 

Llevado  del  entusiasmo  de  la  época  hizo  voto  algunos  anos  después 
de  tomar  la  cruz  para  Tierra  San  la,  abandonando  su  recien  conquis- 
tada iglesia,  como  si  esta  devoción  andariega  se  pudiera  anteponer 
á  las  ohlii^^acioues  perentorias  y  apremiantes  de  una  iglesia  recién  sa- 
cada de  poder  do  infieles  y  sin  estabilidad  suücienle;  mas  estas  eran 
las  ideas  de  la  época. 

Las  cosas  de  Toledo  estaban  tan  mal  asentadas ,  que  á  poco  de  ha- 

*  BsbibiÓ  esta  bola  el  Sr.  Loaisa  en  so  CMtecfon  dt  Concilio»  al  ftti.  383, 
jmilaiiieate  con  otras  varias  maj  cariosas  de  les  Papas  inmediaUia  sucesores. 

Véase  la  curiosa  y  erudita  obra  del  Sr.  Castejon ,  titulada :  Defensa  cristiana 

t^e  la  primada  de  Toledo,  etc.  VZ-ansp  también  cnVillanuño  (tomo  I ,  desde  la 
pág.  -1X7  eo  adclanlf  :  la  bula  de  Calixto  II  [1122)  eü  que  declara  los  diTt'LÍií>s 
de  la  primacía  y  los  peculiares  suyos  como  metropolitano.  En  otras  Ircs  del  nitf - 
mo  Vapa,  que  vienen  ¿  continuación,  le  declara  Legado  de  la  Saoiu  Sede,  } 
mSDds  á  los  Obtopoi  de  Lcoa  j  Oviedo  le  reeoaeicaD  por  Primado. 
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htf  saMd  de  allí  el  ijmobispo,  los  canónigos,  descoDttfHos  de  él  y 
de  su  iDfdo  de  proceder,  pasaron  á  la  eieoeíoD  de  Buevo  Prelade: 
eposiéreBse  los  parcialeB  4e  D.  Bernarde;  pero  sieido  mmo&  fuere» 
ireecidee  y  eipviseta  ét  U  cittdad»  Nolieioso  el  Árzebispa  de  eqeel 
aBüeaiteioe  desacato,  y  eoBoeiendo  la  ojerísa  que  le  ptofesaba  el  Cla- 
ro  eepaiol,  trajo  eft  lugar  de  los  canónigos,  monjes  franceses  de  Sir 
hagun ,  que  podía  manejar  mas  ¿  su  gusto. 

Al  llegar  á  Roma,  el  papa  Urbano II  llevé  i  mal  s«  devoeioa»  y 
absolviéndole  del  voto  le  hizo  volver  á  sa  iglesia ,  mandándole raver* 
lir  en  l  a  reparación  de  Tan  ai:ona  lo  que  debiera  gastar  en  aquella  em- 
presa. A  su  n'íí:reso  por  Francia  trajo  para  España  üUüs  vanos  nioa- 
jcs  paisanos  í,uyüá,  a  quienes  colocó  por  de  pronto  en  Toledo  ,  v  des- 
pués los  fué  ascendiendo á las  principales  isjlesias  de  España:  í aeren 
notables  ciUre  estos  Gerardo  dv  Moissac,  chantre  de  Toledo  y  arzo- 
bispo de  Braga;  san  Pedro,  obispo  de  Osma;  Bernando,  priiniLerio 
de  Toledo ,  obispo  de  Sigüeozaf  y  después  de  Santiago;  Pedro,  arce- 
diano de  Toledo,  obispo  de  Segovia,  y  otro  Pedro  que  lo  fue  de  Fa- 
lencia ;  Bernardo  de  Zamora,  y  Raimundo,  que  (tespuesde  haber  so- 
cedido  á  san  Pedro  en  la  silla  de  Osma  y  regídola  por  espacio  de  diez 
7  siete  aiss,  sucedió  á  su  padrino  D.  Bernardo  en  el  arzobispado  de 
Toledo.  Entre  estos  venerables  Pkelados  vino,  cual  otro  ludas,  el 
malvado  Bnrdíno,  natural  de  Limoges » arcediano  de  Toledo  y  obís* 
pe  de  Goimbra  y  Braga,  &  quien  su  ambición  cegó  basta  el  ponto  de 
Ikigar  i  ser  Ántipapa  ^ 

En  los  últimes  años  de  su  vida  D,  Bernardo  se  vió  perseguido  por 
D.  Alfonso  e(  JMoflsdsr,  fugitivo  de  Toledo,  y  ocupada  su  silla  por 
las  tropas  aragonesas.  Aun  así  no  le  faltó  su  valor,  y  trabajó  cuanto 
pudo  por  U  paz,  especialmente  en  el  concilio  de  Palencia  (1114)  en 
que  fue  noliíicada  la  excomunión  de  Burdino  ^ 

»  üiluzio  hizo  cuanto  pudo  por  sincerar  h  su  paisano  Hiirdíno ,  pero  con  poco 
i'iito  (tomo  II[  de  sus  Misceláneas).  Véase  cu  Villauuüü  (tuiuo  I,  pág.  4Uj5)  la 
epístola  del  papa  Gelasio  al  arzobispo  D.  Bernardo  (1118) ,  poniendo  en  sn  no- 
ticia la  exconiunioQ  de  aquel  ambicioso  Ántipapa.  Tres  años  después  logró  pren- 
4nle  ea  SutH  el  iH^pa  Gallito  II,  j  eolró  con  él  en  trinnfe  por  las  pnorlM  ile 
ftoaa» 

*  Téase  YIHmiio ,  tomo  I ,  pfig.  414  y  $ig. 
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D.  Diego  (Jelmirez,  —  Erección  de  la  mlrópoU  compostelana, 

FüiNTBS.—  Historia  CompotUUmta.  (Tide  l»8  ftimites  al  §  CLXXXYI). 

Tkabajos  soi?re  las  füfntes.  — Masdcu  :  Historia  critica ttwao  XX:  Jl«- 
probaeion  critica  d»  la  Historia  Compostdana. 

Mientras  D.  Beraardo  trabajaba  en  restaurar  la  tligüidad  prima^ 
cial  de  su  silla,  suríjia  i  onira  él  un  terrible  rival  en  la  persona  de 
D,  Diego  Gelmirez,  obispo  compo^telano.  Ya  á  ünes  del  siglo  XI  el 
obispo  Dalmacio,  predecesor  de  (i(  Imirez  v  monje  de  Clnn\\  había 
conseguido  del  papa  Urbano  11  en  el  concilio  de  Clernionl  eximir  su 
silla  y  sujetarla  inmediatamente  á  la  Santa  Sede  *■  según  la  moda  de 
aquellos  liempos.  Maadibase  en  la  misma  * ,  que  el  Obispo  conposi- 
iBlaiio  se  oonagrara  precisamenle  por  mano  del  Papa,  como  sufra- 
gáneo soyo,  y  la  experáneia  demostró  cuan  vejatorio  era  este  pri-  . 
^egiOf  coma  sede  eea  mochos  faeros  y  libertades ,  que  por  eximir 
de  ana  legitima  dependencia,  condenan  al  prtfiíegiado  á  ana  pesa- 
dísima carga.  Elegido  Gelmirez  por  el  Clero  de  su  iglesia  y  los  Se- 
ñores de  Galicia,  juntamente  con  el  rey  O.  Alfonso  YI  y  el  conde 
D.  Ramón  de  Borgoña  * ,  fae  preetso  enviar  k  Roma  dos  canónigos 

*  Ukwiaá  lltinriiM  kM  eserítereB  aqMllt  époet  á  k»  eMtmllM  da  la» 
«nneíoiMB  deMOMeidas  en  Eipiii,  con»  «i  ftacst  wilavUuá  la  Jtnrqali,  f 
«iepender  an  sufragtoeoda  su  netropoliuma»  LoacMiilorcs  franceses  de  la  UÍb- 

toria  Comftostdana  usan  esta  frase  á  cada  paso,  y  por  epígrafes  coíi  letras  grue- 
sas :  Liberins  Compostellanae  Eccltsiae.  (Véase  pág.  21 .  25  31 ,  :^  \  dei  tomo  XX 
de  la  Lspaiia  sagrada).  Este  lenguaje  se  sanciona  después  en  las  Dccrelaics. 
De  esta  oiaueralos  galicanos,  corrompiendo  la  disciplina  pura  7 sencilla  de  lils- 
laSa,  inecnlMBa  á  amlra  Ijhafe  Mwaidwa»  aaawio  <ia  Igoorancia  á  a»ei~ 
iMsaliiqiaa  y  fliaa|c&.  SaSapaia  m  mam  ^aUlil«M  na  era  otra  canr^ 
laanjeciai»  á  to  Jay^.  y  la  Mhtclad  tatesiástíca  te  n^tatpi»  rmmoM»  aUadÉja-^ 
Wtyálos  cánoMS ;  pero  los gdkanos  del  lifla ID,  torciendo  el  giro  de  estas 
Wens  lesítimas  y  sencilla?,  y  arusando  de  oscurantismo  ;í  niif?lra  Iglesia  ,  die- 
ron lutzai  a  que  se  hiciera  en  la  disciplina  una  co;=a  muy  parecida  á  loque,  es 
■nestros  días,  se  Im  becbo  ea  política,  i  Siempre  lo  omsom»  I 

*  Jü^ario:  €e«if arttfona,  péfp.  21. 

»  mWí^ikmm  at  —a  »9íbb  wgMamawH,  fWi>gwriai  Papaa  ¡ato 
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para  que  sopUcaran  al  Papa  que  por  aquella  vez  dispawue  dd  pn- 
vilegio ,  autorizando  á  otro  Obispo  por  consagrante. 

Asceodido  Gelmirez  al  episcopado  (1100),  trató  de  sacar  la  igle* 
sia  compofitelaua  del  estado  de  postración  en  que  se  hallaba ,  valién- 
dose para  ello  del  ascendiente  que  le  daban  $o  noble  cuna,  mucba 
práctica  en  los  negocios,  vastas  relaciones,  ciencia  nada  escasa  para 
aquel  tiempo,  energía  de  carácter  y  otras  recomendables  cualidades  *. 
Por  otra  parte  si  es  exacta  la  descrípcion  que  hace  la  Cmposíelam 
del  estado  de  aquella  iglesia,  hallábase  en  grande  atraso  y  postra- 
ción. 

Nadie  podrá  desconocer  la  frrande  importancia  de  aquella  apostó- 
lica iglesia ,  y  quien  sepa  los  grandes  beneficios  que  el  santo  Palron 
de  Kspaña  ha  dispensado  siempre  á  nncstr.i  [jalria,  y  la  tierna  de- 
voción d'^  los  españoles  su  santo  sr[H)ln  í),  no  podrá  menos  de  con- 
gratularse de  que  la  santa  iglesia  compo.^tt  huía  fuera  sublimada  á  la 
divinidad  metropoliticn  ,  á  pesar  de  su  excéntrica  topografía.  Pero  no 
es  tan  plausible  el  que  tratase  después  el  obispo  Gelmirez  de  arre- 
batar esta  dignidad  á  la  iglesia  deMérida,  pues  podía  pedir  la  gracia 
para  Santiago  sin  agraviar  aquella  respeíabilisima  iglesia.  Los  me- 

«uolentent  atque  renilcutcni,  cum  uobilioribus  tolius  (jalleliac  ct  assensii  Re- 
ír gis  Adcfon»!  ct  coroitis  Rnimoiidi  qai  ootiisciim  taudantes  aderani,  íd  Episco- 
«  pum  elegimos. »  (Hist.  Compete,  S  S7 }  • 

*  Masdeo  en  la  Jtepre6oeton  eritiea  át  la  BütoHa  CompotUilana ,  piot<í  al 
Sr.  Gelmirez eomo  tin  mónstroo  da  abomÍDacíon  y  de  maldad ,  asando  téminos 
tan  groseros  é  infaraantcs  que  nunca  deben  salir  do  bocn  de  un  crísliano,  y  mo- 
oos  de  un  presbítero,  mandóse  trata  de  un  obispn,  ruyos  hechos  y  doctrina  no 
ha  condenado  )a  Iglesia  :  aun  cuando  hubierao  sádo  condenados,  la  caridad  y  la 
cortesia  ciiigiaD  mas  miramicntoa. 

Exagerando  los  keebot ,  tofdeiHio  las  palabras  y  las  inteneloiies,  eallaodolas 
tirtodes,  y  piniandoooii  tos  mas  negros  colores  ciertos  resabios  é  Ideas  propias 
de  la  época ,  hizo  del  prlsaer  Aisobispo  eompestelano  nn  demoDio  coo  figura  de 
hombre.  Pnr  mt  parte  estoy  muy  de  coofenir  eo  todos  los  cargos  qaeeoo- 
tra  el  Arzobispo  fulmina  Masdeu  ;  pero  confieso  que  de  algunos  de  ellos  no  se 
le  puede  eximir.  Fl  Sr.  Gelmirez  fnc  muy  dado  k  la  política  y  á  los  negocios  se- 
culares y  belicosos,  y  después  de  Ih  lujuria  no  hay  rosa  que  mas  desmoralice  á 
un  eclesiástico  que  la  polUica.  Semejante  á  ia  lujuria  no  se  toca ,  ni  aun  de  peo* 
Sarniento,  sin  que  manche.  Por  mi  parte  no  me.  hallo  diqniealo  á  creer  en  lis 
virtudes  de  ningnn  edesiásitoo  antiguo  ni  moderno  ^  «oiwiMrtemenle  se 
meta  en  asnotos  políticos.  Far  ese  naotifo  no  doy  gran  ssenso  á  his  elogios  del 
ciiispo  Golmires,  escrlios  porsnsssalsriadss  y  misados  per  él  mismo. 
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dios de  qae  se  vaKé  díspooieado  del  tesoro  de  Santiago ,  en  perjui- 
cio de  los  pobres,  para  aoboraar  á  los  comensales  del  Papa  (si  es 
derto  lo  que  dicen  sos  panegiristas)  es  una  cosa  odiosa  y  qae  ifaya 
en  simonía.  No  es  menos  odioso  el  robo  de  reliquias  qae  hizo  en  .las 
diócesis  inmediatas,  llevado  de  sus  ¡deas  galicanas,  qne  no  tenian  por 
sacrilegio  tales  atentados  *• 

Pero  lo  mas  odioso  de  lodo  es  sn  indisciplina  y  animadversión  con- 
tra el  primado  de  Toledo  D.  Bernardo.  Alarmado  por  las  intrigas 
políticas  del  Gompostelano,  escribió  contra  este  al  papa  Calixto  II, 
tío  del  rey  D.  Alfonso  VII  de  Caslilla,  y  á  quien  el  Papa  amaba  en- 
trañablemente Manifestóle  que  se  liabia  arrogado  el  dominio  de 
Galicia  en  menoscabo  de  su  pupilo,  haciéndose  casi  rey  de  aquel  país. 
Increihli'  pareciera,  si  no  lo  dijesen  sus  eslupiJos  [)aüegiristas,  por- 
que no  liay  cosa  que  roas  comprometa  que  un  amigo  tonto  *. 

El  papa  Calixto  reprendió  el  orgullo  y  ambiciondeGelmirez,  yle 
exhorto  a  no  comprometer  al  Bey  de  Caslilla:  amenazóla  además  y 
le  hizo  desear  la  dignidad  melropolílica  que  ambicionaba. ;  Ojalá  no 
la  habiera  conseguido,  primero  que  lograr  una  cosa  tan  justa  por  los 
medios  que  describen  minuciosamente  los  autores  de  la  Composteta- 
na  * !  Invistió  además  al  Arzobispo  de  esta  con  el  cargo  de  Legado 

*  Cap.  XV,  lib.  1 ,  piadoso  Ustrotínio  llama  á  esto  D.  Hugo :  el  adjetivo  eslíi 
de  mas. 

*  Cap.  X » lib.  n.  El  Abad  de  dmj  abusó  de  la  conflania  del  Papa ,  enaeSan* 
do  &  los  ageotea  de  Gelmlres  las  cartas  del  Anobiapo  de  Toledo  qae  el  Papa  le 

había  dejado  en  conSanza. 

^  Para  que  se  vea  hasta  <1ónflp  \]p^r)  la  majadería  dpi  francés  Gerardo ,  el  mas 
servil  y  calumniador  de  los  tres  escritores  de  la  Composteíana,  hasta  leer  el  ca- 
pítulo III  del  lib.  II.  Supone  que  la  Iglesia  de  Kooja  tenia  celos  de  la  composte- 
lana  por  temor  de  que  esta  le  quitase  el  patriarcado  de  Occidente.  ¿Puede  darse 
cosa  mas  dlspsniladaT  Apaoas  lo  crefónnos  á  no  Terlo.->ffVerebatar  slquMén 
«Komana  Ecdeaia,  ne  Godipoetellaiia  Bcdeaia  tanto  asbnisa  Apostólo  adeplis 
«Jaribus  Eeclesiasticae  Dígnitatis,  assumeret  aiU  apicem  et  privilegium  bono- 
«ris  in  occidentalibus  Ecciesiis ;  et  sicut  Romana  praeerat  Eccicsia  et  domina- 
«baturcaoteri?  Erclesiis  proptcr  Apostolum ,  «ic  Corapostelinoa  Ecciesia  praces- 
"set  ct  ilrin^innretur  oi  ( ideotalíbus  Ecciesiís  propier  Apostolum  suum.  Qnod 
«Romana  Kcclesia  et  tüoc  nimiam  verebator,  et  usque  hodíé  veretar  et  prae- 
m  cavet  in  fntnrom. » 

*  Cap.  xTjSTidellib.n.BifaBpasiblaleareilotcapIlalossinboitviréiii- 
digiiacion  criiiiana,  y  au  mas  al  xs  del  mismo  Hbn.  JMidMéMa»  llamiban 
aqvélloicalnmiiladons  AraMases  A  las  itmasatf  da  dtamoque  aoviaba  A  Berna 
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de  la  santa  Iglesia  romana  sobre  las  provincias  eclesiásticas  de  Bra* 
$i  y  Mérida.  Necesitaba  Gclmirez  esle  título  para  no  acudirá  los  lla- 
mamientos del  Primado  de  Toledo,  al  cnal  habia  desobedecido  varías 
veces  y  cod  frivolos  pretextos ,  negándose  á  concurrir  á  loe  Coftdlíoflr 
nacionales  qm  por  aquel  tiempo  celebró  D.  Bernardo  *. 

Mas  luego  que  se  vió  adornado  del  carácter  metropolitíco  y  lega- 
cial  principié  á  celebrar  Concilios  con  sus  sufagáneos ,  y  lo  que  es  • 
mas  á  dictar  disposiciones  obligatorias  para  toda  España ,  como  si  al- 
canzase á  tanto  su  jurisdicción.  Así  es  que  en  1121  pretendió  exten- 
der por  toda  España  la  (regua  de  Dios como  si  el  tuviera  autoridad 
para  imponerla  á  los  aragoneses  sns  enemigos,  en  virtud  de  un  Con- 
cilio ti  que  solo  asislian  castellanos  y  gallegos.  ¿Y  qué  pedia  hacer 
en  medio  de  uua  guerra  civil  desoladora,  un  remedio,  que  aun  en 
plena  ])a7  v  aceptado  por  lodos  fue  harto  insufícieule  en  aquella  épo- 
ca tan  calamitosa? 

£n  aquel  mismo  año  estallaron  los  odios  mal  comprimidos  de  los 
dos  atletas  del  galicanismo  en  España,  k»  arzobispos  de  Toledo  y 
Santiago,  acusándose  mutuamente  de  usurpaciones;  consecuencia 
deplorable  del  embrollo  que  en  la  jerarquía  y  división  eelesióstica, 
tan  sencillas  antes»  hablan  introducido  las  fatales  exenciones»  privi- 
legios y  novedades  galicanas. 

♦ 

Geinirez  pan  gniMiae  d  ftror  de  Iw  coríiks,  Mqnetad»  el  tesen  áe  Santiago 

sin  eoauv  eoD  los  canónigos ;  y  estos  eran  los  que  llamaban  bárbaros  y  ladro* 
nes  &  los  españoles,  y  se  jac'ibfin  de  haber  venido  h  ilustrarlos  y  reformarlo». 
En  ellos  se  pinta  los  cardenales  resentido?  por(nip  no  venia  Gelmirez  en  per- 
sona á  darles  diuero,  al  Papa  como  un  inaraqui  del  Abad  de  Clunv  y  reci- 
bteado  reii;alüs  del  Obispo  de  Oporto,  y  tanto  él  como  el  Camarero  del  Papa  re- 
Rateando  porqoe  les  daba»  ero  por  plata  y  meaeiaf  liInSh 

*  yideyiHamMo,  lemolfpég.iWakflndeleeoeÜlodeCHrtanyyálapi- 
iína  418,  la  senilda  qn^  que  da  el  AiaoMipe  de  Tolede  al  de  Santiaeaper  a» 
katocra8letideateoncilb.de  Falencia. 

Ténsase  en  cuenta  que  ambos  Concilios  están  tomados  de  la  Histnria  Com- 
poítelana,  á  íin  de  que  no  se  dé  importancia  ¿  las  diatribas  contra  e!  Ki:y  de 
Araron.  Los  franceses,  autores  de  ella,  culpan  al  Rey  de  todos  los  desastres, 
t  omo  SI  íuera  posible  que  babíese  guerra  sin  ellos. 

*  «Mantomos  ergd  et  Aposlellca  aoctoritate  conetitvlM»  ni  siq^n»|n- 
o^^rtadeneUa  jwBs  Bt^  fnarepnian^aaai  stFIioBW  etalaa-flilrtia  n>- 
•«leHHrelinBmiv,  ta  tali  Miipaniti  n§m  áHenmiliM'idtelsUiMiitaiirtrtlIf 
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Pero  de  todos  eslos  sucesos  tdaemos  Mlamente  por  testigos  á  los 
aatores  de  la  Eitíoria  Con^potkkma  * ,  serviles  aduladores  de  Gelmi- 
rez,  y  enemigos  eacaniizados  de  los  españoles  y  de  todas  sos  cosas, 
por  lo  cual    huam  critica  es  boj  poca  la  Ib  que  st  leapiededar, 

ni  eD  los  elogios  ¿  sa  ídolo  oompostelaao,  ni  en  las  diatribas  que  su 
naUieiettle  t  ealiunBiadara  ploma  ▼ierte  eoBtia  toda  dase  de  suje- 
tos ,  por  sagrado  y  respetable  qoe  sea  su  carácter. 

Por  lo  demás  la  calificación  de  Geiroirez  se  dijo  ya  al  priocipio  de 
este  pat  rato;  sus  brillantes  cualidades  fueron  eclipsadas  por  hechos 
poco  decuJüsos  en  disciplina  eclesiástica  y  eu  política.  Si  es  cierta  la 
narracioQ  de  los  apologistas,  no  se  le  puede  eximir  de  las  ñolas  de 
ambicioso,  vengativo,  j^imoníaco  é  intn^^íinle.  A  ser  íuimilde  quizá 
fuera  un  santo:  bastardeo  todas  sus  virtudes ,  y  le  precipitó  en  otros 
desórdenes  lo  que  precipitó  del  cielo  ai  Angel  perdido,  y  4  otros  mu- 
chas  eapaioles.*.  el  orgnlio. 

>  Lm  aelctw  ds  ti  HiitoHa  CompoMam  f ntroo  do>  otaónigttt  frtmewo 
de  Santiago,  seguo  dkw  nianios  dectanm  s     H«|0,aPMdiano ,  y  D.  Gerardo, 

cABÓnigo.  El  primero  con  ayuda  del  tesorero  compostelano,  D.  Munioii  AlFun- 
8tz  fAdcfonsindeJ,  \ñ  escribió  basta  el  afio  1113,  y  el  segundo  la  conlinuó  hasta 
el  aüu  1138.  Estos  dos  periodistas  ministeriales  de  la  edad  media,  iugratos  j 
calumniadores  del  país  que  los  mantenía,  no  hablan  de  los  españoles  sino  para 
injariarios.  Todos  los  españoles,  según  ellos,  emMMwMftatos,  j  los  Obispe» 
UidiidpteiJM,  fcwta  yia  flBlcruB  lat  ínmmt  4  9mtw&ñn,  Las  cutoHMWS 
enn  niiMMbardM  qm  coiriMi  comft  niq|«es  Mtnte  delot  tnaiNMSM:  esu» 
MU  BQOft  üHtgidot  ain  lej  ni  Diw ,  lirtaos,  carniceros ,  manchadoa coa  toda  ola- 
'  se  de  crímenes.  Los  navarros  y  vascongados  unos  bárbaros,  sin  razón  y  sin  ley, 
dispuestos á cualquier  fechoría.  Lo^  gallegos  ladrones,  inconstantes,  chismosos, 
mnrmaradores  y  perjuros.  Ué  aquí  alg;unos  trozos.  — En  el  cap.  i.xx%iii  pinlao 
á  los  castellaooa  como  udos  cobardes  enervados :  «  Quapropter  Aragoneoses,  et 
«  qoidam  transpireaorom  militum,  qui  auxilio  Re§ís  ixilererant,  casteliaois  ijn* 
«properia  at^ue  hidibria  iaferantaa  coa  (émhmt  mUU9$  Tocabaat..»  Esto  <a 
noa  calnaiDia  groaara,  paca  á  loa  castdlaiioa  lea  sobraba  valor,  cono  proltarott 
«I  DiDdeaptna  y  otras  partes,  pero  les  faltaba  dlreedaB,  alo  la  cual  el  m^or 
aaMaéa  uda  Tala.  Hé  aquí  la  descrtpdoo  de  los  oavarros  y  viaeongados :  «Ib 
<ríUis  montiam  remotís  atqoe  ioviis  leéis  liomines  truoes  igooiae  linguae,  ad 
«quo  Uibci  nefas prompti  babitant,  nec  immeritó  loéis  asperrímís atqae  inamoe- 
«  Bis  homioes  efferi  alf uaofleanes  babaatur. »  los  gailagoa  |  araffiaeses  bacfr 
Jioa  coaUinoa  sátira. 
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S  CXCL 

Sm  (Ndjfiiar.  ^Reskmraekm  efe  la  melrápoli  krratímme. 

La  reslaaracioa  de  la  metrópoli  tairaoonense  coincide  con  la  pri- 
macial de  Toledo  y  la  ereociion  oompostelana.vsedes  las  mas  ¡Mrintí*- 
^les  de  Bspana  por  entonces.  Place  el  encontrar  la  pnra  y  hermosa 

éiog^rafía  de  san  Olaguer,  el  restanrador  de  Tarragona,  en  pos  de  la 
ligereza  de  D.  Bernardo  y  la  ambición  de  Gelmirez.  Ni  el  Espaüol, 
ni  el  Francés,  representantes  del  galicanismo  en  España,  admiten 
conipiiracioii  ninguna  con  el  Sanio  cspañn!,  que  por  cierto  se  pagó 
pot  o  de  las  novedades  fomentadas  por  ios  ot  ros  dos.  Esto  puede  probar 
cuánto  mejor  se  hubiera  hecho  la  relbrnia  eclesiástica  en  los  siglos  Xí 
y  XII,  si  para  ello  se  htibiora  echado  mano  de  los  muchos  españoléis 
beneraérílos  que  había  en  nuestra  patria,  á  pesar  de  tas  pretendidas 
barbarie  y  relajación  con  que  nos  calumniaron  los  advenedizos. 

£ra  hijo  san  Olaguer  de  un  secretario  del  conde  D.  fiamon  Be- 
Tenguer  í,  llamado  también  OUegariusK  Desde  sos  tiernos  años  en- 
tró á  educarse  en  la  canóma  de  la  catedral  de  Baroelonay  en  el  callo 
de  santa  Eulalia.  Elegido  prepósito  de  aquella,  siendo  todavía  jó?en, 
perseyeró  de  diácono  hasta  la  edad  de  treinta  y  cuatro  anos,  con  ar- 
reglo á  la  disciplina  de  España,  que  no  daba  el  presbiterado  basta 
la  edad  de  treinta  cumplidos.  El  obispo  D.  Beltran  de  Barcelona  ha- 
bía fundado  otra  eanónka  agustiniana,  fuera  de  esta  ciudad ,  á  imi- 
tación de  la  de  San  Bufo  en  la  Provenza.  La  aquisgranense,  que  per- 
fliitia  vivir  juntos  á  los  canónigos  que  tenian  propiedad  y  riquezas, 
con  los  que  la  habian  renunciado,  eslaha  ya  desacreditada,  y  (anlo  en 
Cataluña  como  en  Aragón  y  Castilla  se  fundaban  ya  muchas  desde  el 
siglo  XI ,  ó  se  reformaban  ea  sentido  agustiniano.  Deseoso  san  Ola- 
guer de  rnayor  perfec/'ion,  tomó  el  hábito  de  canónigo  agLl^tl^¡a^o; 
*pero  huyendo  de  los  cargos  y  honores  que  le  persognian  dentro  de 
aquel  claustro,  pasó á la  casa  matriz  de  San  Rufo.  ¡Cosa  rara!  los 

*  Llámasele  Old^ario,  Olegario  y  Olegner,  pero  el  mas  flrmc  es  el  de  Ole- 
iiaHuM,  con  qae  flrmtlwQ  padreé  hijo.  (Florei,  España  tagrada,  tomo XXX, 
op*     %  M)*  Por  ni  parta  oto  en  easteUaiio  el  de  Oltgoer,  que  et  el  nv 
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fnmses  veaian  á  reformar  nuestro»  monasterios » y  el  de  San  Rafov 
&  la  muerte  del  Abad ,  lomó  por  superior  al  español  san  Olaguer. 

Dw  Ramón  III  babia  atacado  y  venddo  4  los  moros  baleares  que- 
infestaban  el  litoral  de  Cataluña,  y  en  la  expedícioQ  había  muerlo> 
el  Obispo  de  Barcelona.  La  condesa  doña  Dulce,  que  se  hallaba  eü 
Provenza,  víqü,  en  conipaüla  del  Abad  de  San  Rufo,  ia  reuuiisecon 
su  triunfante  esposo.  Noticioso  este  de  las  cualidades  del  Abad,  lo 
propuso  al  clero  y  pueblo  por  obispo  de  Barcelona ;  pero  advertido 
san  Ülaguer,  huyó  á  su  convenio,  y  tue  preciso  que  la  Santa  Sede  le 
obliiíasc  con  censura  á  tomar  aquel  cargo    como  lo  veriíico  (lllG).. 

£atre  ios  actos  de  su  episcopado  es  oolable  el  celo  con  que  impi- 
4ié  á  los  monjes  de  San  Cogat  del  YaUés  que  se  enlrometiesen  k 
ejercer  cargos  parroquiales,  según  la  moda  francesa,  baciéodoles 
quitar  de  la  iglesia  la  pila  bautismal,  y  que  no  pusieran  enrásenlas 
iglesias  anejas  al  monasterio,  sin  contar  con  el  Obispo,  y  obligando^ 
¿  los  monjes  que  babia  en  ellas,  AreUraise  4  sn  monasterio,  con  ar- 
ralo á  la  disciplina  antigua,  que  consideraba  el  monacato  como  vi- 
da de  penitencia ,  no'  de  enseñanza  *• 

Deseoso  san  Olaguer  de  mostrar  su  adbesion  á  la  Santa  Sede,  hizo 
la  mita  ad  Umkia  AprnUdorum,  y  foe  recibido  con  gran  benevolen* 
cia  por  el  papa  GelasioII ,  á  quien  aconopañó  en  su  retirada  á  Gae- 
ta,  Juiyendü  de  la  pcisecucion  impenal.  lí  a  h  id  muerto  entre  tanto  el 
obispo  1).  Berenguer  de  Vich,  á quien  se  habia  dado  la  dignidad  me- 
íropolilica  de  Tarragond ,  a  íin  de  activar  su  conqutsia.  Anhelal)a  el 
conde  D.  Ramón  ver  restaurada  aquella  ciudad,  y  con  este  objeto  le 
escoííió  para  suceder  en  la  dip:n!dad  metropolílica  (1117);  mas  como 
esto  necesitaba  confirmación  ponlibcia  * ,  d  Papa  Gelasio,  durante 

'  El  papa  Pascual  II  maudó  a!  legado  Büsod  que  uo  le  alzase  las  ceosuras 
hasta  que  aceptase  el  obispailo  de  Barceloua,  siu  admilirle  upciaciou.  (Véase  el 
apéndice  18  del  tomo  XXIX  de  la  S^^ana  MogradaJ, 

*  JfoiMdliif  «10»  áouiUit,  Md  f^emgentít  kábtí  oj^telum. — FaHÓ  cale  lale<- 
feaaofe  litigio  el  cardenal  Boaon ,  Lci^do  pontiOeio,  en  el  clausuro  de  la  cate- 
dral de  Gerona ,  en  unioo  cuq  los  Obispos  de  Gerona  y  Vích ,  y  el  Sacristán  y 
Arcediano  de  Gerona  ¿  27  de  abril  de  1117.  (Véase  Diego :  Condu  da  Barca- 
lona,  lib.  II,  pig.  165}. 

'  Ni  el  obispo  Berenguer  de  Vich  ni  san  Olaguer  acumularuo  obispados; 
pues  se  consideraron  como  administradores  de  iarraguDa ,  que  aun  estaba  ocu- 
pada por  los  sarracenos.  Por  eso  se  ueceaitaba  la  coofirmacioa  apostólica,  qoe 
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sii«ílaiiciaeDGael«,  le  creé  awobiifo  de  TwfagoBa  (fl  éb  mtm 
tie  1118}  dáadole  el  p&lie  ood  todos  los  derechos  |  honores  meiropo» 
Uticos,  que  le  reoMoeiefoii  los  safragámosde  toda  la  pro?ÍDc¡a  ede- 
eiáslioa. 

SI  eonde  D.  Bereogner,  Ramoi ,  ai  Hnpiar  de  samceooB  el  eaai"» 
po  de  Tarragona  y  sos  derriridos  moDiimeDSOs,  había  hecho  dona- 
ción '  a  la  Sania  Sede  de  la  ciudad  (1090),  como  acto  de  reparación  de 
sus  culpas  y  al  mismo  tiempo  de  grahiud  por  el  auxilio  de  la  Cruzada 
(véase  el  §  CLXXXIX) ;  pero  la  ciudad  permanecía  yerma ,  los  árbo- 
les silvestres  crecían  por  sus  calles  y  genniriahan  dentro  de  la  anti- 
gua y  derruida  basílica.  Asegurada  la  conquista  por  la  humitiadoii 
y  vasallaje  de  Lérida  v  Torlosa',se  pudo  pensar  en  la  colonización 
de  Tarragona.  Al  regresar  san  Olaguer  de  su  expedición  á  Tierra 
Santa,  principió  á  dictar  medidas  coa  aqael  objeto;  pero  no  alcan- 
zando para  tanto  sus  recursos,  ae  nníó  con  varios  Obispos  de  Gata* 
4ana  y  Francia,  á  fin  de  formar  una  hermandad  religiosa  *  que  sir- 
fiera  para  este  objeto,  dando  cada  uno  anualmente  la  cantidad  i|ue 
pudiera,  haciendo  algunos  sufragios  y  admitiendo  á  todos  los  her- 
manos  m  (rtgva  de  INof.  Mas  no  siendo  esto  suficiente,  hubo  de  po- 
ner la  ciudad  en  manos  del  conde  Roberto  (1188)  para  su  poblaeioÉ 
V  defensa  \ 

Al  ver  perseguido  al  legítimo  papa  Inocencio  H,  san  (Maguer  se 

«an  no  so  htbia  genenlindo  en  Btpañt, como  verémos  tan  adetante.  El  mis- 
rao  son  Olagner  en  el  eoocilio  de  Tolosa  ae  tituló  TarraeonentU  SedmiM  áíM^ 
pensator.  fY('>ase  Florez :  España  sagrada,  tomo  XXIX,  cap.  VI,  $  263). 

'    Vén-^e  Villa  ñuño,  tomo  I,  pág.  Sin. 

«  Toriosa  no  se  pudo  ganar  hasta  ei  año  11S8,  y  on  cl  siguiente  se  ganaron 
Lérida  y  Frapa,  reunidos  ya  catalanes  y  araL'nof'^cs.  Masen  lliü  había  conse- 
guido el  ^rau  D.  Ramou  Uercugucr  sujetar  u  tríbulo  jr  vasallaje  ¿  los  moros  de 
Tortoaa  j  Lérida,  en  cuya  expedición  Utvo  parte eao  Olagaer. 

>  El  original  de  eata  enrioaa  w^radia  exiate  en  el  arebivo  de  Ager,  de  donde 
4e  copió  el  endito  canónigo  premonacraienae  D.  Jaime  Careamar,  qne  franqueó 
copia  ni  P.  Florez.  (Yéaae  Stpaña  sagrada ,  tnnro  XX VIH ,  apéndice  22). 

^  Véase  España  sagrada,  tomo  XXV,  pái:.  123  y  12i.  En  1123  asistió  al 
i-onciMo  de  Letr.m,  y  tuvo  no  poca  parte  en  sus  buenos  resultados.  El  papa  Ca- 
lixto ii  le  honró  entonces  cou  el  titulo  de  Legado  para  la  dirección  déla  Ciru2ada 
contra  los  moros  de  España.  (Véase  Villanuño,  tomo  I,  pág.  489).  También 
aaiatló  é  loa  concilios  de  Reims  y  de  Toloaa  (1119} :  en  este  segundo  se  bailo  cuu 
san  Bamon  de  Barbaatro. 
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poso  de  M  parte«  y  marehó  al  concilio  de  Glennout  (118(>)  presi- 
dido por  el  mno  Papa.  Dewm  este  de  corresponder  á  los  Immiiíb 
oficios  del  Saalo  y  ayudar  á  ia  restouraeion  de  Tarragona ,  expidió 
dos  bolas  para  que  todos  los  Obispos  sufragáneos  y  los  fieles  de  la 
pro?incnt  diesen  limosna  para  la  fÚirica. 

Lleno  de  años  y  de  merecimientos  talleció  san  Olaguer  á  6  de  mano 
de  1137,  y  al  puüto  principió  á  recibir  culto  su  cuerpo,  incon  iipto 
hasta  el  día  de  hoy.  Su  gran  empresa  de  restaurar  a  Tarragona  ha- 
bla quedado  tan  adelantada,  que  á  su  muerte  pudo  ya  nombrarse 
metropolitano  propio  y  consagrarse  á  titulo  de  ia  iglesia  Tarraco- 
nense. 

Seis  anos  antes  de  la  muerte  de  san  Olaguer  babia  fallecido  si|, 
amigo  y  protector  el  conde  D.  Ramón  Bereoguer  111  justamenle  ape- 
llidado el  Grande,  figura  nobilísima  en  nuestra  bisloria  religiosa  y 
politica  del  siglo  Xil :  nombró  por  sv  primer  testamentario  ¿san  Ola- 
goer,  y  recibió  de  él  consuelos  y  consejos.  Para  prepararse  á  morir 
había  lomado  el  buen  Conde  el  bábito  de  los  Tenoplarios,  profesando 
en  manos  de  sa  jefe  Hago  Rigaldi  * ,  y  muriendo  en  so  mismo  hos« 
pital,  á  donde  se  biso  llevar.  Los  Templarios  hablan  sido  admitidos 
poto  tiempo  antes  en  Cataluña ,  y  no  fue  san  Olaguer  quien  tuvo  me- 
nos parte  en  hi  admisión  de  aquella  Yalmsa  milicia. 

S  CXCU. 

D.  Alfonso  el  BataUadar  y  dom  Urraca  de  CastiUa. 

Trabajos  sobre  las  fdentbs.— Abarca  (Pedro) :  tomo  I  de  los  Analet  de 
Aragón  (Madrid,  1682),  p&^.  148 y  sig. 

Abatidos  loií  firahes  desde  la  conquista  de  Toledo,  y  conorirndo  ?ii 
impotencia  para  lidiar  con  el  venturoso  Alfonso  Yl ,  se  decidieron  a 
llamar  en  su  auxilio  á  los  almorávides  que  acababan  de  formar  en 
África  un  vasto  y  victorioso  imperio.  Jucef-ben-Taxfín  acudió  al  lla- 
mamiento, y  pasando  á  España  con  numerosa  morisma ,  derrotó  hor- 
rorosamente al  Rey  de  Castilla  en  la  batalla  de  Zalaca  (1086).  Con- 
Tertido  lacef  de  protector  en  tirano,  se  había  apoderado  de  cási  to- 

•  leüu,  lomo  1,  \)íi'¿.  336.  Véase  Marlene:  Vetet  um  script.  et  mon,  col- 
lecto,  lomo  I,  pág.  lOli  y  sig.  Sobre  SU  Mpoloro,  véase  el  Viaje  literario  dtYi^ 
tlanaeva ,  tomo  Ylll,  9ég.  24. 
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doB  l4M  peqaeaoi  reinos  musalmaDes,  tespetando  solamenle  el  emi- 
ralode Zaragoia,  ácayo  frente  estatw  el  valeroso  rey  Ába-Gíaíar  \ 
rico,  prudeoie  y  amado  de  los  muslimes*  El  valor  de  estos,  sa  anti- 
guo Janatísmo  y  belíoosa  bravura  se  habían  reoonoentrado  desde  fines 
del  siglo  XI  en  aquel  pujante  Emirato,  única  esperanza  y  baluarte 
de  los  degenerados  muslimes.  Brazo  de  hierro  f^eneoesilaba  para  der- 
ribar aquel  Emirato,  y  la  Providencia  lo  proporcionó  á  España  en 
ia  persona  del  gran  iijoaaí  D.  AiiODso  el  Balallador,  de  íeliz  lecuer- 
do  para  el  nombre  cristiano. 

Muerto  en  Uclés  el  hijo  de  Alfonso  de  Caslilla,  y  acorralado  este 
en  Toledo,  vela  arder  las  ininedidlas  granjas,  después  de  sacjueadas 
por  los  almorávides,  y  desmoronái  s!  el  cdilicio  de  su  gloria,  con  tan- 
to afán  levantado  en  los  primeros  anos  de  su  feliz  reinado.  Entre  tanto 
un  joven  brioso  hacia  juramento  en  San  Juan  de  la  Peña '  de  guer- 
rear con  los  árabes  hasta  echarlos  de  todo  su  reino,  y  avanzaba  á Za- 
ragoza estrechándola  lentamente,  y  con  la  porfiada  constancia  con 
que  su  padre  habia  bloqueado  á  Huesca,  Volviéronse  los  ojos  del  Mo- 
narca  hácia  el  bizarro  jdven ,  voló  este  á  Castilla,  y  merced  k  su  brío 
los  almorávides  huyeron  en  breve  Idjos  de  Toledo. 

Entonces  cruzó  un  pensamiento  grande  y  salvador  por  hi  frente  del 
Monarca  anciano,  y  alejando  de  su  lado  á  los  cortesanos,  mas  am- 
biciosos que  magnánimos,  puso  en  manos  del  joven  montañés  la  ma- 
no de  su  hija  doña  Urraca,  viuda  del  conde  D.  Ramón  de  Borgoña. 
¡  Oh  sí  D.  Alfonso  el  BataUador  hubiera  tenido  una  Isabel  1  y  en  Com- 
poslcla  un  arzobispo  CisQeros,el  diera  (juizá  cuenla  de  la  morisma! 
Por  desgracia  la  esposa  de  D.  Alfonso  el  Batallador  era  doña  Urraca, 
y  el  arzobispo  de  ¿anliago  D.Diego  GeLmirez;  y  la  deseavollura  de 

i  Comprendía  este  emirato  la  parle  oriental  de  España  desde  'NVadir-iiigia- 
la  (Gtuulalajara},  Medina Geliin,  Belga,  Daroca, Galaiayob,  Huesca, Tudila, 
Barbaster,  Lérida  y  Fraga,  j  era  asimismo  poderoso  eo  el  mar.  (Coode,  lo-' 
molitpág.  175). 

'  T).  Alfonso  el  Batallador  habia  sido  educado  por  un  mooje  de  Sau  Juan 
-de  la  Peña,  llamado  Galiodo  de  Árbós,  que  luegu  pasó  ú  ser  abad  de  San  Sal- 
vador de  Puyo.  D.  Alfonso  pas*)  allá  cín  f!  Monje,  y  él  mismo  decia  algunos 
auos  después  que  daba  libertad  inniuui<iad  al  mouaslcriu  tic  San  Salvador  : 
-Quia  ego  ibi  iteti  et  didici  Hileras  arti*  Grammaticae.  Mucbo  saber  era  este 
para  on  rey  de  eatooces.  Tanto  en  EsiMoa  como  oo  el  eitraojero  la  educación 
de  la  noUcia  estaba ,  «ési  eulusivamente,  á  cargo  de  loa  Moldes. 
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aquella '  y  la  ambición  de  esle  costaron  á  España  cDatradeatosaSos 
de  guerra,  sobre  otros  coatrocientos  que  acababa  de  pasar. 

Bien  conocia  el  Prelado  compostelano  que  no  le  seria  fácil  dome- 
ñar la  cabeza  montañesa  de  D.  Alfonso  el  Batallador,  v  dividiendo 
para  vencer,  armo  a  la  mujer  contra  el  marido ,  y  después  al  hijo  con- 
tra la  madre  *,  llamándose  enlre  tanto  rey  de  Galicia,  y  siéndolo  de 
hecho  Era  doña  Urraca  parienla  en  tercer  grado  de  D.  Alfonso  el 
BataUador;  raas  esle  impedimento  era  tan  público,  que  no  se  podía 
ocultar  al  arzobispo  D.  Bernardo,  legado  de  la  Santa  Sede,  el  cual 
hizo  e!  casamiento,  y  por  tanto  debía  considerarse  dispensado,  á  no 
hacer  responsable  al  Legado  de  una  culpabilísima  ligereza  \  Las  dis~ 

■ 

*  El  F.  BersttDza  lrBt6  da  Tindlcar  á  doña  .Umea ,  j  lo  eoDSigató  en  parte. 
Masdeu ,  para  recargar  el  cuadro  cootra  Gelmires,  la  preseiiló  eonio  uq  dechado 

de  piedad.  No  sod  creíbles  todas  las  co's»«;  qno  corUra  pltf)  acumularoo  loscom- 
postelanos,  pero  tampoco  se  ía  puedr-  mihJk  ir  por  cutero  de  la  nota  de  livian- 
dad. Es  también  innegable  que  fue  pimlosu  y  muy  favorecedora  de  la  Iglesia. 
Las  obras  de  Berganza,  Yepes,  Sanrluvdl  j  la  Compostelana  misma ,  están  Me- 
nas de  donaciones  suyas  ú  iglesias  y  monasterios ,  j  es  una  calamnia  grosera 
lojqne  se  dice  de  qne  reventé  á  la'puerla  de  la  Iglesia  de  León,  cayos  tesoros 
robaba. 

*  La  coronación  de  Alfooso  Vil ,  eo  vida  de  doSa  Urraca  sn  madre ,  fue  uoa  < 

u'^nrpacioD,  y  Gelmirez  que  le  rotrín-^T^S  por  Hoc  veops  oometió  un  doüto  rip  r\U\ 
lr;ii(  idíi ,  pues  el  hijo  no  podia  entrar  6  reinar  mieniras  ia  nuidre  no  muriera  (* 
abdicara.  Lo  que  Gelmircí  liizo  decir  al  papa  Calixto  11  de  que  I).  Alfonso  VI 
había  nombrado  por  rey  á  su  nieto,  según  dice  la  Compostelana  á  la  pág.  313 
j  sig. ,  es  falso  j  destituido  de  tandamento  legal. 

»  Hé  aquí  laa  palabras  de  sus  adnladores  en  que  ellos  mismos  manifiestan 
que  se  hizo  cá^  rey  de  Galicia :  «Áddidit  quoque  (Regina  Urraca )praediclo 
«  ArchíepiscopototiusGalletiaedominium.  Omaes  Principes  saos  c¡  hominiam 
t  faceré  jussit,  et  ita  fiictnm  est.»  (Lib.  11,  cap.  xxn,  pág. 313  de  la  Compot- 
telanaj. 

*  Las  palabras  de  la  bula  son  algo  ambiguas,  y  las  comentó  con  de:^lreza  el 
P.  Abarca,  jesuíta,  catedrático  de  teología  eo  la  universidad  de  Salamaoca  (Ana- 
Í9i  d9  Aragón,  temo  I,  fN.  IWTnello,  col.  2.*  y  fól.  IttS ) .  Ello  es  qne  la  Reina 
alegaba  no  haber  prestado  sn  consentimiento  para  él  matrimonio,  en  cuyo  caso 
sn  unioo  coa  D.  Alfooso  era  verdadero  ioeesto,  y  en  esta  soposicion  lo  prohibió 
el  Papa.  Véase  también  á  Briz :  Historia  de  San  Juan  de  la  Peña,  lib.  V,  ca- 
pítulo IT,  en  donde  prueba  que  lodo  ello  fue  no  pretexto  pnra  impugnar  á  don 
Alfonso ;  y  por  eso  cuando  se  a\  enian  con  (-1  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Santiag(» 
no  hallaban  incestuoeo  sn  casamiento,  según  la  elasticiiiad  de  la  teología  gali- 
cana del  siglo  XII. 

n  T(HIO  U. 
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peasas  en  aquella  época  ya  no  eran  difíciles ,  mucbo  mas  mediand* 
pública  utilidad,  y  los  que  tan  rígidos  anduvieron  con  D.  Aifonso  él 
Babdlaiúr,  estn  vieron  bario  conniventes  con  sn  entenado  S 

Las  baxañas  de  B.  Alfonso  el  Búiatkdor  ni  son  de  nnesCra  incwD^ 
bencía ,  ni  es  ftcil  redocirias  ¿  breve  espacio.  Hízolo  en  parle  el  Pa* 
tire  A.barca,  cuyo  bellíshno  trozo  place  cx>piar  aquí ,  para  que  se  vea 
cuan  difereQle  era  L).  Alíonso  el  íküüiiador,  segan  el  juicio  de  nues- 
tros crílicos  religiosos  del  monsiruo  y  tirano  ara  (jones  pintaron 
los  franceses  de  Gelmirez.  Después  de  referir  su  glorjusa  muerte  • 
batiéndose  con  trescientos  jinetes  conlra  lodo  un  ejército  musulmán 
dice  así:  «Murió  eo  ün  D.  Alfonso  el  mayor  batallador  y  mas  feliz 

*  H¿  aqaf  lo  que  refiere  la  Compostelana  ( lib.  III ,  cap.  xiv }  que  i  ser  oler* 
loes  UD  cargo  harto  grave  conlra  la e/ajttcúiael de lo9cánoncádeGelinÍrei.l>Íoe 

que  \iror)^o  Vn  se  encerró  á  solas  con  el  Arzobispo.  —  «Et  quia  se  «uTrn  uxo- 
«rem  non  lei;i¡:ino  ,  iitpot(>  propinqiiam  haliorc  sciebat,  Doiiuiíuru  Airhiejji- 
«scopam  obnixiu^  dcprecaius  esL,  ut  si  ipsius  rci  inculia  iu  Couciiiu  Ueret,  sc% 
«ctper  se^  ei  per  suos  amicos,  adjuvaret,  et  manutencreu  Compostellanusau- 
«teiD  audita  i^us  postalatione  et  precc,  sk  (ore  pnüMtm,  • — Que  de  esto  fiit 
respoDsable  Gelmireslodice  el  miaoio  Gemposieltoo.  ««Qiiodtot4iaGoocifiiuoi 
«íu  manu  ct  potestate  ^us  pesaerBOt»  (pág.  406) ;  y  aatteyenlacalaestApidlí» 
impía  y  cási  herética  proposición:  nHoc  autcm  ideó  faciebant  quia  coociliiMl« 
"ipso  Composiellano  absenté»  parum  vaHturum  me  pro(  íil  diibio  noveran!.» 
— Esta  tbia  teología  francei^a  nohabia  corrido  entre  los  »>/ ñora n/t  . y  clcri'::<is  de 
España,  hasta  que  vinieron  ¿  ilustrarnos  los  paisanos  del  pcriddísla  couipité* 
teiano  Gerardo.  Ko  aquel  Goneílio  faeron  depuestos  el  Obispo  de  Salamanca  y 
•tros  varios,  por  maqu$núcÍmM9  de  Gelnirei  (palabra  leUnal ),  que  tuvo  bm 
CBÍdado  de  reemplaiarlos  con  candaigw  de  SoatiagD. 

3  Uariana  ( lib.  X ,  cap.  xv  ]  le  llama  grao  capitán  ea  ánimo  y, valor»  Ibetalan 
sin  pnr.  gran  ghirin  y  honra  de  lilspaña.  Sigue  en  esto  al  arzobispo  D.  Rodrigo, 
que  le  alaba  lo  mismo.  El  juicioso  Zoiit.i  al  luiblar  de  su  piedad  dice  :  «En  la 
«cual  excedió  mucho  (\  los  demás  Príncipes  do  su  siglo,  y  eo  ella  igualó d  VOQ* 
«ció  á  los  grandes  Reyes  de  la  edad  superior. 

*  Es  iosufrible  la  manfa  de  algunos  de  nuestros  escritures  que  ai  ver  morir 
an  Bey  en  batalla  acndea  á  eipUearlo  como  castigo  del  cielo,  y  lo  mismo  hace* 
con  D.  Alfonso  el  BaiaiUtdott,  ¿Qaé  tíeoe  de  eitrafio  qne  un  bombreelcual  en 
«oarcDla  años  ganó  cnarenta  batallas  ca  mpales ,  muriese  eo  una  sorpreaa ,  y  que 
farsc  muerto  por  los  moros  el  que  les  habia  aeucli ¡liado  trenta  ejércitos?  ÍN* 
<oria  mas  natura!  explicar  romo  nn  favor  de  Dios  que  viviera  tanto  tiempe  eo 
líiii  dcsaforfida  ln<>ha  ''  El  afecto  á  D.  Alfonso  el  BalaUador  no  mn  cif^n  hasta 
el  punto  de  apiauüir  todos  sus  hechos,  y  menos  la  penf^ecucími  uutra  san  Ra- 
món de  Barbestro,  pero  no  creo  necesario  buscar  milagros  para  iu  que  es  oa- 
tvral* 
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«conquistador  que  había  recibido  de  IMos  para  romper  las  cárceles 
«de  Mahoma  y  qaebrar  sos  cadenas  en  las  cabezas  de  ios  Re^... 
«el  qae  había  VaM»  por  compañero  á  san  Jorge  en  las  tres  batallas 
«de  Aleoraz,  Valencia  y  Galatáyud ,  el  que  había  opuesto  sn  persona 
«  en  sn  reinado  al  furor  de  treinta  batallas  campales  de  poder  á  po- 
«  der,  Tenciendo  con  igualdad  en  las  veinte  y  nueve  el  que  peleó  tam- 
«  bien  por  sn  mano  y  venció  en  otras  diez,  aunque  de  menos  nombre 
«  y  cuerpo ,  no  de  menos  empeño  y  peligro ,  el  que  por  cuarenta  años 
«y  mas  dio  asaltos  y  combates  sin  número...  £1  mató  en  la  campa- 
«ña  á  los  lüídiiles  de  Granada  y  Córdoba,  á  los  Heves  de  Zaragoza 
«y  Valencia,  v  al  Miramaraolin  de  África  y  España...  El  piso  cmco 
«  veces  em  su  caballo  la  soberbia  de  Mahoma  en  Andalucía,  sujetó 
i<nias  de  una  vez  á  los  Reyes  de  Valencia,  Murcia,  Granada  y  Cór- 
«doba:  hizo  sus  vasallos  á  lodos  los  moros  de  España,  los  refrenó  y 
«espantó  en  CataUiña,  libró  del  cerco  y  del  asallo  dos  veces  a  To~ 
«ledo,  muchas  defendió  la  corona  de  Castilla :  dio  pueblos  á  sus  yer> 
«mos,  gentes  á  los  pueblos,  y  fueros  á  las  gentes;  honor  y  libertad 
«á  todos  sus  vasallos,  y  ¿  cuantos  dejaban  la  ya  natural  servidum- 
«bre  de  ios  moros  por  adorar  la  púrpura  de  rey  tan  cristiano.  £1  sacó 
«de  las  tiranas  manos  de  ios  almorávides  á  la  ciudad  de  Zaragoza, 
«diamante  del  anillo  de  lá  Iglesia,  y  con  él  á  tantas  otras  piedras  de 
«gran  precio,  como  Tudela,  Tarazona,  Galatáyud,  Borja,  Soria, 
«Daroca,  Molina,  Medioaceli ,  Álcañiz  y  otras  sin  número,  quenun- 
«ca  las  pudo  arranear  á  la  corona  de  Cristo,  ni  la  muerte  del  Rey, 
«ni  la  codicia  de  los  Paganos...  Él  dtó  en  vida  á  las  iglesias  de  sus 
«conquistas  las  rentas  que  gozaba  por  gracia  de  los  Pontífices 
'i£ble  Principe,  pues,  raro  en  la  ¡whuUdüd,  í¿^ual  ó  superior  á  los 

*  Alguuos  de  los  detractores  de  D.  AMmmo  ,  y  entre  ellos  Sendovel ,  que  re- 
cogió y  publicó  todas  las  haUIUss,  aiin  las  mas  disparatadas ,  contra  D.  ▲lAm- 
80 ,  insinúan  que  sn  oinerte  fue  castigo  de  los  robos  fiie  ciecntó  en  les  igiesias  de 
Gaslilla.  ¿Sra  responsable  D,  Alfonso  de  todos  los  hechos  desos  tropas  en  tien- 

pode  guerra**  V  (]!1íp:i  latí  generoso  fue  en  dotar  iglesias  en  sos  doiniuíos,  /  es 
fTcible  que  las  r(il)ara  eii  los  ajenos?  El  condutto  p'  r  donde  viene  ia  noticia  es 
sospechoso,  coiiío  todo  lo  que  contra  D.  Alfonso  acumula  el  Composlelaoo.  Algo 
mis  ciertos  son  los  robos  que  su  Mecenas  hiito  en  el  tesoro  de  Santiago,  que  di- 
lapidé en  pcrjuieio  de  aqnella  i^icsia  y  de  les  pobres  pera  sos  «trigas  j  simo-' 
nias,  ea  ténninos  de  tener  qae  aensarse  péUicaaieiite  de  dUapidadori  y  laner 
que  pasar  por  el  sonrojo  de  qne  D.  Alfenao  TU,  sn  abílade,  In  imíiBiaaiKi  pi 

17» 
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ff  antiguos  en  la  piedad ,  incomparable  en  el  esfuerzo,  hijo  detolisimn 
<ídeia  Iglesia,  reformador  de  ias  Religiones  y  patrón  Ijberalísimo  de 
<c  los  templos  y  de  las  Órdenes  militares,  quedó  muerto  y  despedazado 
«en  la  campaña  &  los  sesenta  años  de  edad  S  y  vivirá  y  reinará  en 
«los  perpétuos  deseos  de  sus  reinos ,  y  mas  del  de  Aragón ;  cuyos  Be- 
«yes  para  eternizar  la  memoria  de  sos  glorias,  dieron  siempre  el  nom- 
(<bre  de  Alfonso á ono  de  sas  hijos,  y  cási  siempre  al  primogénito.^» 
Hasta  aquí  el  Jesuíta  historiador  de  Aragón ,  de  cuyo  retórico  elo*- 
gio  aunque  se  rebaje  algo,  siempre  quedará  lo  suficiente  para  tener 
á  D.  Alfonso  por  uno  de  los  mejores  reyes  de  España,  y  do  los  mas 
fei  vorosos  hijos  de  la  Iglesia.  Aun  cuando  sus  hazañas  st^an  mas  bien 
políticas  que  religiosas,  fueron  aquellas  de  lal  liascendem  i  i  é  inte- 
rés para  la  Ifrlesia,  que  esta  no  puede  menos  de  dar  cabida  en  sus 
páginas  á  la  memoria  de  quien  conquistó,  purificó,  edificó  ó  dotó 
para  Cristo  mas  de  mil  iglesias. 

SGICIII. 

Ultimo  suspiro  de  los  mozárabes  de  Córdoba. 

JPü«NTC».— Or(í«flcí  Vilalis  Angligenae.  Eccksiasf.  hist.,  lib.  XIII.  (Virase 
Flore?. :  Espaün  sagrada,  lomo  X,  apcndiep  i'iltiino!.    (.'onde :  Histeria  de 
¿09  árabes ,  lomo  li,  cap.  xsíix.  —  Teatro  eclesiástico  de  las  iglesias  de  ÁrU' 
\g<m,  tomo  IX.— Saudovai :  Cinco  Reyes. 

Ann  después  de  las  conquistas  de  Toledo,  Huesca  y  Zaragoza  y 
de  la  abolición  cási  completa  del  rito  español ,  quedaban  todavfa  nn- 

tarlc  In  admin'stracioii  do!  tesoro  de  Santiago,  para  evitar  ñus  malvcrs;H  Íonc<;, 
Vé'asc  Historia  Compostelana,  pág.  311  y  ií91}.  Es  verdad  que  á  eootinuacioii 
el  fraticcs  hace  una  tremenda  sálira  de  su  querido  D.  Airoiiso  VII. 

*■  Su  cadáver  fue  enterrado  gd  la  bóveda  sablerránes  del  célebre  monasterio 
de  Mooiearagüu ,  que  sa  padre  babla  fundado  en  un  cerro,  desde  dond^ se dO' 
mina  el  campo  de  Huesea,  para  dirigir  desde  allí  el  aiiio  á  la  manera  que  don 
Fernando  el  Católico  erigió  á  Saota  Fe.  Poco  tiempo  antes  de  la  destrucción  van- 
délica,  y  quema  de  aquel  célebre  monumento,  se  cxtrnjernn  de  allí  $ns  rpstns 
riJOrtaíes  y  se  colocaron  oporninfimenfo  f»n  I.i  capilla  de  san  Rernnhr  de  igfp- 
üia  de  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca,  íreoie  casi  del  magnífico  sepulcro  de  su 
hermano  D.  Ramiro.  Como  en  nuestra  patria  nada  se  hace  por  entero,  ni  se 
aprovecharon  los  restos  de  su  pobre  y  tosco  sepulcro,  nlM  la  ba  puesto  ao  triste 
iQcUlo  4oe  declare  lo  qáe  aiU  se  guarda;  y  quizá  A  !a  vuelta  do  pocflík  aSos  se 
pierda  basta  la  memoria  de  la  traslaeioo. 
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memos  moEárabes  en  la  Bélica  y  sos  diferentes  obispados.  La  proKí- 
midad  de  las  armas  cristianas  Ies  hacia  desear  con  mas  viyezasu  eman- 

cipacioD,  y  para  ello  mantenian  ocultos  tratos  con  sus  corrcli^jiona- 
rios.  Por  otra  parle  siendo  muclios  de  aquellos  régulos  tribuíanos  de 
los  Crislianus  hasta  la  venida  de  los  almorávides,  era  consiguiente 
que  tratasen  con  ma$  miramiento  á  los  mozárabes  que  estaban  en  su 
territorio 

En  vista  de  las  rápidas  conquistas  de  D.  Alfonso  el  Batallador,  en- 
traron en  relaciones  con  él ,  y  le  ofrecieron  sublevarse  y  entregarle 
todo  el  país,  tan  pronto  como  se  presentara  alli ,  pintándote  con  los 
mas  vivos  y  halagüeños  colores  la  empresa  de  conquistar  el  delicioso 
suelo  de  Andalocia.  Dejóse  llevar  D.  Alfonso  de  aquel  entusiasmo, 
y  reuniendo  un  ejército  mas  agoerrido  que  numeroso,  marchó  hácía 
Granada  (1125)  lomando  un  largo  rodeo,  por  Valencia  y  Murcia  k 
fln  de  encubrir  mejor  su  objeto.  Los  árabes  refieren  *  que  llevaba 
solamente  cuatro  mil  caballeros  cruzados,  que  se  kdnanju/rameiUado 
de  Beguir  su  pendón  y  no  wloer  la  espatda.  Marchaban  entre  ellos  algu- 
nos eclesiásticos ,  ¿y  aun  el  mismo  san  Ramón  de  Barbastró?  Escasa 
gente  para  tan  grande  empresa,  pero  los  mozárabes  habían  ofrecido 
Jevanlarse  en  número  de  doce  mil  *. 

Por  píoato  que  llegó  D.  Alíonso,  había  cundido  ya  la  noticia  en 
Granada,  y  los  musulmanes  se  hallaban  prevenidos:  los  almorávides 
cubrían  la  capital  con  un  íuerte  ejército,  y  aunque  los  mozárabes cum- 

*  Refiere  Saadovel  fCineo  Eoyn,  UL 134 ) :  Que  los  moxárabes  de  Uedioa* 
celi  se  pasaron  á  Marruecos  al  tomar  el  rey  D.  Alfonso  Til  aquella  pobladoo, 
io  cual  Indioa  6  aaticba  corrapcloo  ó  muy  boeo  trato. 

Mas  la  noticia  oo  me  parece  muy  segura ,  pues  la  conquista  de  Medinaceli  la 
hhn  D.  Alfonso  el  Batallador  y  no  el  VII  de  Castilla.  £1  odio  contra  el  BataUa" 
dor  cegó  á  Sandoval  en  esta  y  otras  ocasiones. 

*  Vi'ase  Conde,  tomo  11,  pág.  235;  al  hablar  del  asalLu  de  Medina  Jucar 
dice  que  perdió  basta  gente  de  sus  cruzados.  La  fecha  de  1125  que  adoptó  es  la 
que  dan  loa  árabes ,  los  caalea  dan  ann  mas  noticias  de  esta  glortoaa  correría 
qoe  ios  Cristianos :  Mariana  la  pono  enr  liSS. 

>  Orderíeo  Vidal ,  aator  poco  «egnro  en  naestraa  coaas  y  iniiy  crédulo,  pone 
en  boca  de  los  moiAfalies  una  descabellada  arenga  en  que  !e  dicen  á  D.  Alfon> 
00  el  Batallador  que  apenas  tenían  ooticía  de  religión ,  porque  no  hablan  podido 
llegar  hasta  ellos  los  franceses  y  romanos  que  se  la  enseñasen.  Por  esta  mues- 
tra se  conocerá  lo  que  vale  la  leia  del  monje  in^Us  Orderico.  ¿No  había  en  Cas- 
tilla }  León  quien  enseñara  la  Religión,  si  uo  vemau  de  i  raaciu  a.  euscuarlaf ... 
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pKeron  sa  palabra ,  fae  imposible  á  D.  Alfonso  oenpar  aqoeUa  da- 
dad,  eaya  conquista  reservaba  Dios  para  otro  rey  de  Aragón,  mas 
afortunado  en  sa  matrimonio  con  otra  Reina  de  Castilla. 

Hasta  cincuenta  mil  moz&rabes  suponen  las  crónicas  de  los  infie- 
les '  que  se  presentaron  áD.  Alfonso  con  armas  y  caballos.  El  terror 
de  los  muauhnancs  fue  grande,  y  lo  confiesan  ellos  mismos:  una  sola 
vez  que  se  atrevieron  á  darle  batalla  fueron  derrotados  con  harta  pér- 
dida. Mucha  dehia  ser  la  pujanza  de  D.  Alfonso,  si  pudo  permane- 
cer quince  meses  en  el  corazón  de  Andalucía;  mas  viendo  la  imposi- 
biíidad  de  apoderarse  por  entonces  de  las  plazas  fuertes  ,  reírresó  lle- 
vando en  su  compañía  los  mozárabes  que  se  habían  comproinelido  en 
su  favor,  á  quienes  dio  beredauiienlos  en  Zaragoza  y  en  los  otros  mu- 
idlos pueblos  que  habia  sacado  del  poder  de  infieles.  Los  pobres  mo- 
zárabes que  habían  quedado  en  Andalucía  fueron  perseguidos ,  dis- 
persados y  trasladados  ai  Africa  ■ . 

S  GXGIV. 

D.  Ramiro  el  Monje. 

FoBNTSS.— Briz  UarltDct :  Ati torla  d$  San  Juan  de  ta  PtSa,  líb.  V,  cap.  xxzL 
— BoAruIl  y  Mascará. 

Poco  tiempo  antes  de  morir  D.  Alfonso  el  BataÜaáor  habia  hecho 

testamento  dejando  su  reino  á  las  Órdenes  militares  de  Jerusalen ,  por 

no  tener  él  sucesión.  Las  discordias  que  estallaron  entre  los  ricos  hom- 
bres de  Aragüu  y  Navarra,  laseparacion  de  los  navarros  que  alzaron 

■ 

*  Conde ,  tomo  II  i  pág.  SU?. 

*  Ordcrico  Vidal  «ñ^íflequc  machos  morárabos  fueron  martirizados.  —  Con- 
de refiero  en  estos  lémiinos  la  dispersión  de  los  mozárabes:  «El  rey  A!v  ,  ron- 
<'Siderada  la  gravedad  del  caso,  consultó  con  sus  wazires,  alymes  y  jeques  lu 
«que  coDvcQdria  que  se  hiciese  para  atajar  el  trato  de  los  cristianos  tntUtahi- 
««•9  (nmirabei)  coo  k»  criaiiaiM»  enemigos,  y  evitar  loa  imIcs  f  daSoa  que  de 
«eaie  mullabaB.  La  ftaoloeioB  qoe  el  rej  Alj  toaaó  por  eooa^le  ile  am  alyiMi 
«flie  que  se  eacribieae  á  todos  los  waSea  de  ladea  Im  «indadat  y  fertafeias  de 
«  AmMwfa  para  que  coa  secreley  dUigeacsafaeinoaiá  laeGríMiaoos  de  las  fron- 
«teras...  y  luego  fue  esta  órdcn  cumplida  ,  y  pasaron  muchos  cristianos  muba- 
«hidinps  ;'j  los  confmps  de  Mikinosa.  Sile  y  otras  comarcas;  y  de  estos  mucbos 
«murieroD  con  la  imiilanza  del  cliina  y  aire  de  África.  Fue  la  ocasión  de  esta  no- 
•  vedad  ia  eulrada  de  Abeu-Eadmir  de  Araguaa  ^el  bijo  de  Ramtro  el  de  Ara- 
«  gon)  eo  ttam de  Andahde.»  (Gande,  tomo  11,  cap.  xxn,  pág.  333). 
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por  rey  suyo  a  D.  García  Ramirez,  y  la  actitud  amenazadora  de  don 
Alfonso  VII  de  Castilla,  qae  parecía  dispnesto  á  suscitar  las  mal  apa- 
gadas reücillas,  y  satisfacer  añejos  enconos,  obligaron  a  los  ara^^o- 
neses,  reunidos  en  las  Corles  de  Monzón,  á  eloírir  por  rpy  á  toda 
priesa á  un  hermano  menor  del  difunto  Monarca  llaiuado  D.  Haiiiiro. 

No  podía  figurarse  D.  Sancho  Ramirez  que  sus  tres  hijos  subieran 
al  IroDo  uno  en  pos  de  otro,  y  había  procurado á  D.  Alfonso  y  D.  Ra- 
miro educación  menos  belicosa  que  á  so  primogénito  Pedro  I.  Desde 
80  jnvenlud  D.  Ramiro  se  Tetir6  al  elaastro,  á  donde  parecían  lla- 
marle su  Índole  pacifica  y  su  carácter  religkwo.  Había  profesado  en 
el  monarterio  de  San  feám  de  Torneras ,  donde  posleriorraente  es- 
tova  de  abad,  y  su  hermano  arrastrándole  en  pos  de  sus  banderas, 
le  babo  de  ligar  á  sa  fortuna,  haciéndole  abad  de  Sahagun  y  des- 
pués obispo  de  Burgos,  en  la  época  que  dominaban  allí  sus  vido'^ 
riosas  armas.  La  calumnia  que  persigoiéá  su  hermano  tampoco  per- 
donó á  Ramiro ,  y  á  pesar  de  sos  Yirtndes  y  generosidad ,  algunos 
escritores,  mas  bien  apasionados  que  veraces ,  infamaron  su  memo- 
ria De  Búrgos  pasó  á  la  iglesia  de  Pamplona ,  y  de  allí  á  la  de  Ro- 
da, donde  parecía  lijarle  su  veleidosa  fortuna,  cuando  fueron  á  sacarle 
también  de  allí  para  coronarle  por  Rey. 

La  corocacioQ  y  casamiento  de  D.  Ramiro  el  Monje  son  punios  os- 
curos y  difíciles  en  la  historia  eclosiástica  de  España,  y  que  lian  he- 
cho vacilar  aun  á  los  mas  sutiles  ingenios  ^  El  hecho  es  que  D.  Ra- 
miro, á  pesar  de  ser  á  la  vez  monje  profeso ,  abad ,  presbítero  y  obispo 
consagrado ,  obtuvo  dispensa  del  papa  Inocencio  U  * ,  que  á  la  sazón 
estaba  en  Francia ,  para  casarse,  oomo  lo  hizo ,  con  ima  bija  de  Gui- 
llen, duque  de  Aquitanía. 

*  Sandoval ,  segno  «i  enooBO  contra  tos  royes  de  Jaca ,  se  desencadena  con- 
tra el  pobre  D.  Bamiio,  focogleiido  todas  las  hobltnasqoe  en  Gaslllls  |  Navarra 

Yertieron  contra  él  tos  eoemígos  de  D.  Alfonso  el  Batattador»  GonteslAle  con 
brio  y  acierto  e\  abad  Briz  Mnrtinpz  Mib.  V,  cap.  xxxi). 

»  Uno  de  ellos  fue  el  célebre  teólogo  Domiago  Soto  fde  jvst.  etjure  ,  !ib.  VII, 
qaa^st.  4)  qoe  no  hallando  salida  buena  contra  Paludanu ,  que  li;  argüía  cuu  este 
becho  histórico,  apeló  al  triste  recurso  de  darlo  por  incierto :  mala  eva&i\a  ym 
deflo,  cuando  todu  las  historias  estén  eomesles  en  afinnario. 

*  Brii  prueba  qno  dobid  ser  Inocencio  II  qaien  dispensó,  y  no  el  antipapa 
Áoadelo,  qno  no  fbe  reconocido  «n  Esp^.  La  sltoadon  angustiosa  del  popa 
Inocencio  pudo  contribuir  en  gran  paite  álaproniÍlnd|  fsdltdad  conque  se  dló 
k  dispensa. 
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Asun  tas  \  Galicia  liabian  vislo  sobre  cl  trono  á  D.  Bertuudo  el 
Diácono :  los  Obispos  y  Abades  trocando  el  ca\  ado  yxii  la  espada,  cou- 
dacieodo  sus  vasallas  á  la  pelea ,  y  aun  acaudillando  ejércilos  ijurae- 
rosos  *,  hal)ian  hecho  inenos  reparable  que  uu  monje,  señor  feudal, 
pasara  de  los  muros  del  castillo  monacal  á  los  regios  alcázares.  No  se 
había  proclamado  aun  la  doctrina  de  santo  Tomás  *  de  que  el  voto 
monástico  era  de  derecho  divino,  y  por  tanlo  que  no  se  podía  dis- 
pensar;  antes  bien  los  Papas  del  siglo  anterior  habian  dispensada  en 
casos  análogos  á  otros  monjes:  ni  fue  tampoco  la  dispensa  de  D.  Ra- 
miro la  única  que  la  Santa  Sede  otorgó  en  aqoel  siglo  *. 

La  desgracia  qae  le  había  persegoido  durante  su  vida  andariega 
no  se  le  mostró  mas  propieía  sobre  el  trono.  Sos  Estados  fnenm  in- 
vadidos por  Alfonso  Vil  de  Castilla ,  que  le  despojó  de  la  Ricjay  todo 
él  territorio  aragonés  recién  eonquistado,  inclusa  la  ciudad  de  Zara- 
goia:  reducido  á  ocupar  las  tierras  allende  el  Ebro,  oonsignió  ave- 
nirse con  el  de  Castilla ,  mas  no  con  el  de  Navarra.  Sus  belioosoB  va* 
iones  no  se  avenían  mucbo  con  el  Rey  que  ellos  mismos  se  habian 

>  De  ios  cooipostelAiios  se  d«cit ;  El  Obispo  eompotUkmo  oon  la  6aUe«ta 
«fi  ¡a  mano.  Durante  el  siglo  XI  murieroo  en  batalla  varios  obispos,  eolre  ellos 
Signando  de  Seotiago ,  Atoo  de  Gerona ,  y  á  principios  del  XII  hemos  visto  en 
este  mismo  capítulo  qae  habian  muerto  en  Ud  contra  Infleles  los  obispos  de  Bar« 
cdona  7  Huesca. 

*  2,  2,  quaest.  88,  art.  ii  de  ia  Suma. Cayetann  sr  apartó  de  iñ  opinión  de 
sanio  Tomás,  su  maestro ,  al  comentar  el  paraje  citado  de  la  Suma,  á  vista  de 
la  diápeusa  de  D.  Uaroiru  )  oíros ,  alegando  que  si  ua  i'apa  por  una  decretal 
babia  declarado  que  no  se  podia  dispensar,  otro  Papa  eon  la  misma  tutorid^ 
podria  derogarla,  como  cosa  de  disciplina.  - 

*  Brit  Martines  en  el  paraje  citado  acnmula  los  hechos  siguientes :  1.*  él  de 
D.  Bermudi)  el  Diácono ;  2.**  de  la  reina  Constancia  de  Sicilia ,  monja  profesa  que 
rasó  con  cl  emperador  Enrique  VI  con  dispensa  del  papa  CclesUoo  III,  antece- 
sor de  Inocencio;  3."  Casimiro  ,  rey  (]o  Polonia,  diácono,  monje  profeso  en  la 
abadía  de  CInny  en  tiempo  de  san  Uciiton ,  al  cual  dispensé  el  papa  Benedicto  IX, 
de  acuerdo  coa  ios  Cardenales ,  para  que  se  casara  y  subiera  al  trono  á  fln  de 
cortar  le-guenra  tí  vil,  y  tuvo  cuatro  hijos  y  una  bija  (Yepes,  tomo  VI,  cap.  ni, 
f(M.  9,  col.  1.*) ;  4**  Nicolis  Jnstiniano,  moi^e  benedictino  profeso  en  el  mo- 
nasterio de  San  Nicolás  de  la  Rlt»eni ,  i  quien  dispensó  el  papa  Aliiiandro  III  á 
ioslandas  de  la  república  de  Yenecia,  para  que  no  se  acabara  la  descendendt 
del  emperador  Jusltoiano :  tuvo  de  so  matrimonio  numerosos  hijos,  y  antes  de 
morir  volvió  al  monasterio ,  como  nuestro  D.  Ramiro.  Fue  descendiente  tOja 
san  Laurencio  Jnstiniano.  (Véase  cl  prólogo  de  su  vida). 


Digitized  by  Gopgle 


^  257  - 

impaeslo,  y  aun  su  memoria  foe  peracigaida  por  los  romanceros  con 
ftbalas  grotescas  y  Iradiciones  ioverosímiles  S 

SI  cielo  se  apiadó  de  él ,  concedíéndolé  una  bija  que  deposité  en  los 
vigorosos  brazos  del  conde  de  Barcelona  D.  Bamon  Bereoguer ;  ¡  feliz 
resolución  qoe  unió  para  siempre  los  destinos  de  aquellos  dos  países 
belicosos  AragoD  y  (^atalnña,  que  hasla  en  loncos  habían  coiuhalidc 
juntos  cual  leales  cornpañei  os!  La  reslauracion  piienáica quedó com- 
pletaraente  aliaii/.ada,  y  Aragón  gano  poresle  lado  uiuclio  luas  de  lo- 
que había  perdido  coa  la  separación  de  Navarra.  Encajonado  este  pe- 
queño reino  entro  las  poderosas  íutM  /.as  do  Gaslilla,  Aragón  y  Fran- 
cia, no  pudo  extenderse,  ni  se  pudieron  utilizar  la  bizarría  y  prover- 
bial intrepidez  de  sus  naturales,  ni  logró  siempre  salvar  su  indepen- 
dencia  de  las  acometidas  de  sus  poderosos  vecinos. 

En  cambio  la  unión  de  las  coronas  de  Aragón  y  Cataluña  formsb 
el  panegírico  de  D.  Ramiro  el  Monje ,  y  basta  por  si  solo  para  hacer 
grata  su  memoria.  A  los  ojos  de  la  Iglesia  es  aun  mucho  mas  grat» 
la  modestia  con  que  supo  retirarse  á.tiempo  del  mundo,  y  cobijado^ 
en  d  estrecho  y  oscuro  claustro  de  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca» 
Tivír  monásticamente  con  sos  capellanes,  olvidando  las  dulzuras  deK 
trono ,  y  consagrando  á  la  oración  y  penitencia  ks  diez  últimos  afios- 
de  su  azarosa  vida 

^  Kada  dírémos  la  célebre  tradición  de  la  eanqtana  d$  Buuca.  Tiene  to- 
dos los  visos  de«or  ous  cnarta  edieion  de  li  si^cdota  do  TarqoiDo,  á  pesar  de 
qve  OD  estos  últimos  años  no  bao  Miado  defensores  de  ella.  Dfcese  que  ai  abrir 
los  cimientos  de  la  plaza  de  toros  (destino  qiie  se  ka  dado  á  la  Iglesia  de  8a» 
Juan  de  Jerusalea  en  Huesca)  se  encontraron  algunos  esqueletos  con  los  cráneos- 
separados.  Este  hecho  que  entonces  se  pudo  y  debió  probar  pasó  desapercibido. 
Bien  es  verdad  que  aun  cuando  se  hallaran  cráneos  separados  no  fuera  una 
prueba  coniplcta.  De  todas  maneras  la  anécdota  de  ia  campana  de  llues<uik  es 
mas  creida  por  los  poetas  que  por  los  críticos. 

*  El  P.  Átisrca  le  dedicó  éste  sentencioso  epitafio  escrilo  por  otro,  según  dice,, 
pero  al  susto  de  so  tiempo : «  Aqaf  descansa  el  Iktigado  D.  Eamiro,  Inbate» 
«Vonge,  Sacerdote,  Abad,  Obispo,  Rey, Marido,  Padre ,  Divorciado,  Recogí* 
o  do ,  Todo  y  Nada.  Tres  veces  ilustre ,  cuando  otras  tantas  huyó  del  Mundo  para 
«<  ser  Religioso .  y  Ires  veces  obscuro  cuando  se  dejó  hallar  par?  Ohispo,  Rey  y 
«Marido.  Diju  üe  ser  monge  y  no  supo  ser  Rey,  mas  trocó  la  >  ida  de  Rey  en  la 
«muerte  de  Monge.  Caminante  pasa  de  largo,  pues  no  puedes  sabet  mas^  siiuis-. 
«aprendido  que  es  menos  ser  TodOt  que  ser  Nada,» 
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$  CXCV. 

D.  Alfomo  VII  d  Emperador. 

Los  miKliQfi  Balados  de  que  se  apoderó  D.  Alfonso  Vil  á  la  moerte 
de  stt  padastro  el  Batailador  le  hicieron  pensar  en  condecorarse  con 
el  título  de  Emperador  que  se  habiau  arrogadü  ya  algunos  de  sus  an- 
tecesores. Otorfíósclo  el  papa  Inocencio  II,  mal  avenido  ( on  el  Em- 
perador de  Alemania,  que  favoreció  al  antipapa  Burdiuo  sin  lo 
cual  difícilmente  hiciera  este  desaire  al  Tudesco.  Coronó  á  1).  Al- 
íonso  el  Ar/übis]¡o  do  Toledo,  en  León  11 35 ),  con  gran  solemnidad 
y  aparato.  San  Bernardo,  de  fiuien  este  Emperador  fue  muy  amigo 
y  devoto,  le  dio  este  titulo  ea  carta  escrita  al  papa  Inocencio  *.  Du- 
laote  la  coronación  de  D.  Alfonso  hahia  estado  el  Rey  de  Navarra  á 
sn  diestra,  como  feudatario  snyo.  Mas  al  transigir  D.  Ramiro  y  don 
Alfonso  8Q8  diferencias  por  mediación  de  D.  Ramón  Berengner,  vol- 
vió sos  armas  contra  el  Navarro.  |  Tan  ínstaUes  eran  las  paees  de 
aquel  tiempo  1  Por  desgracia  para  D.  Alfonso,  mientras  atacaba  rei- 
nos ajenos  y  se  condecoraba  con  pomposos  Utnlos ,  se  le  erigía  en  rei- 
no el  condado  de  Portugal ,  haciéndose  completamente  independiente 
á  deispecho  suyo. 

En  vano  quiso  ventilar  diplomáticamente  lo  que  solo  podia  acia- 
laise  por  las  armas.  £1  papa  Inocencio  II,  á  quien  habia  acudido  el 

*■  Esto  es  lo  qae  4ice  M sriaiia  en  el  libro  X ,  cap.  svt » algnieDdo  á  B.  Ro- 
dfigo  qoe  eifM'esa  lo  mismo.  El  concilio  de  Palencta  (1129)  le  díó  ya  el  Utnio  de 
Emperador,  sí  no  mienten  los  de  !n  Compü$ielana  .  úp  donde  eslá  tomado.  V'éa- 
seen  Villanuño,  tomo  I,  pág.  46oj.  fcn  aquel  Concilio,  Gclmirez  pidió  al  Rey 
la  » iij<itid  lio  -Moriíin ,  y  como  el  Rey  le  neresitaba  para  que  no  desherata^e  su 
casamiento  con  su  parieota  doña  Urraca,  hubo  de  pasar  por  todo  lo  que  allí  se 
hile»  de  modo  <iiie  mas  bien  ae  dkwm  leyes  que  cánones,  paea  la  mayor  parle 
«ea  aahpe  «oaiea  diílaa.  Im  delHas  peMlieos  ae  eaaiisaa  con  eieemanloD  (cá- 
iieiil4)»AleafiioiMder«ialMB0i  ae  manda  «¡oe  les  hasaaacar  el  Bey  toa 
(cáMNl  i7).  Eo  este  y  otros  cánones  se  echa  de  ver  la  mano  de  Gdmirei,  de 
qaien  nos  dice  la  Compotídana  (pág.  484)  que  fue  H  quien  lo  hizo  todo  con  tal 
modesti»  que  convidó  «I  Arzobispo  de  Toledo  y  demás  á  que  fueran  h  posada 
para  tratar  acerca  del  Conciiio.  Hasta  qué  punto  sea  verdad  todo  ello  Dios  lo 
sabe. 

*  Lib.  V,  epist.  8.*  Pide  alU  al  Papa  qne  traslade  al  Obispo  de  Salamanca  á 
laiglcBiadeSaatlaao. 
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Emperador,  quejándose  de  qne  el  hijo  del  conde  Enrique  de  Bei^go- 
iia  se  titulara  Rey,  envió  un  Legado  á  Portugal  á  fin  de  que  el  nuevo 
Monarca  se  abstuviera  de  aquel  título,  con  arreglo  á  la  jurispruden- 
cia de  aquella  época,  que  autorizaba  al  Papa  para  dar  y  quitar  tí- 
tulos y  aun  coronas.  Negóse  el  Portugués  á  retroceder  en  su  propó- 
sito, á  pesdi  del  entredicho  puesto  en  su  reino:  para  alzarlo  ofreció 
hacerse  feudatario  de  la  Iglesia,  y  por  fin  pasados  alfíunos  años,  y 
siendo  ya  verdadero  Rey  de  hecho,  el  papa  Alejandro  111  reconoció 
aquel  título. 

Sosegáronse  al2;«n  tanto  las  ¿,^uerras  entre  los  cr)stianr>s  de  Espa- 
ña por  matrimonios  de  los  Príncipes,  y  aun  mas  por  la  mediación  de 
los  Obispos,  que  durante  aquel  siglo  evitaron  muchas  veces  la  efu- 
sión de  sangre  cristiana.  Reunidas  sus  huestes,  los  Reyes  de  Casti- 
lla, Aragón  y  Navarra  marcharon  contra  loa  moros  de  Andalucía: 
debilitados  estos  por  la  molicie  y  por  guerras  intestinas^  opusieron 
escasa  resistencia,  y  el  ejército  cristiano  se  apoderó  de  Córdoba,  en* 
ya  conquista  no  pudo  sostenerse  por  entonces.  Mas  lucrativas  fueron  . 
tas  de  Baeca  y  Almeria«  Contribayó  en  gran  parte  para  la  toma  de 
esta  la  escuadra  de  barceloneses  y  písanos,  que  llevó  D.  Eamon  Be* 
lenguer,  con  la  que  luego  se  apoderó  de  Torlosa  (1117). 

Ái  regresar  D.  Alfonso  de  olía  eipedíeion,  que  en  los  años  siguien- 
tes hizo  contra  los  moros  de  Andalucía ,  espiró  en  el  camino  alniiBa- 
do  de  fatiga  ( llt)7  j.  Manaua  rca¿jume  su  elogio  en  estas  palabras  *: 
«Yivio  cincuenta  y  un  años,  cinco  meses  y  veinte  y  un  dias,  digní- 
«sinio  príncipe  de  mas  larga  vida:  no  hubo  persona  mas  santa  que 
«él  siendo  mozo,  ni  vió  España  cosa  mas  juüia,  fuerte  y  modesta 
«siendo  varón. »  Aun  fuera  ii)as  digno  de  elogio  D.  Alfonso  si  no  hu- 
biera dividido  malaiiienlc  sus  Estados  de  Castilla  y  León  entre  SUS 
dos  hijos,  dejando  otro  seaiillero  de  ambición  y  discordia. 

*  Lib.XIycap.  ir* 
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CAPITULO  II. 

I.Nslllt  lÜS  UELKilÜáüS  E.N   ESPAÑA   DI  KA.NIE  tL  SIGLO  Xll 

V  PRINCIPIOS  IIEL  XIII. 

S  CXCYl. 

Las  órdenes  mUitam  de  Jerusakn  son  admitidas  en  Espalia, 
FraNTes.^Boftri2ll  y  Mascaró  'D.  Próspero) :  tomo  de  docuntenlos. 

D.  Alfonso  el  Bakdiadín'  había  hecho  poco  tiempo  antes  desu  muer- 
te QD  testamento,  qáe  si  bien  acreditaba  su  piedad,  no  podia  mirarse 
como  prudente  ni  legítimo.  Este  testamento,  otorgado  en  Bayona,  lo 
repitié  en  Saríñena  * ,  dejando  por  herederos  de  sos  Estados  á  los  ca- 
balleros del  Santo  Sepulcro,  del  Hospital  y  del  Temple,  Ei  testador 
amenazaba  con  graves  penas  &  los  infractores;  pero  los  ricos  hombres 
reunidos  precipitadamente  mi  Borja  se  negaron  á  cumplir  esta  ilegí- 
tima cesión.  A  la  verdad,  ni  el  derecho  hereditario  era  lan  claro  y 
sancionado,  que  pudiese  el  Key  tlispouer  á  su  arbitrio  de  la  corona, 
ui  podian  ualar  ios  Reyes  este  negocio  sin  acuerdo  de  las  Cortes,  ni 

*  Tráelo  Zaritt ,  lib,  I ,  cap.  ui.  £t  segoodo  le  iasertá  Briz  Martioez,  lib.  V, 
cap.  xxviii.  La  cláaaiila  de  cesión  á  las  Órdeoes  dice  así .  <  Ttaqué  post  obitum 
«rmenm  haercdcm  et  sucrcssorero  relioquo  mei ,  sepuichrum  DomíDí,  quod  est 
"¡D  Uierosolyrais  ct  eos  qui  observint  et  rustodiunt  illiifi,  et  ibídem  serviuot 
«  Deo.  Et  Uospilalc  pauperum  quod  Hicrosuly mis  cst ,  ct  tomplum  Doroíoí  cum 
«mililibus,  qui  ad  dcfctidcnduiu  christiaDÍtatís  oonieQ  ibt  \igilaQl.  IIU  tribus 
«tolum  reguum  nieum  concedo :  dominatum  quoque  quod  babeo  in  tota  Ierra 
«<  regni  mei.  Frlocipatom  quoque  et  jus  quod  babeo  io  omoibos  bomlaibastcr' 
«rae  meae,  tam  id  derids,  qnain  io  lalcis,  Epiacopis,  Abbatibiis,  cancoicia, 
«monacia,  oplimalibai,  militibos,  etc.»  Deja,  ademáa,  legados  consideraMet 
á  las  iglesias  y  monasterios  priocipales  de  España,  en  especial  á  Pamplona  y 
Leyre,  á  las  catedrales  de  Oviedo  y  Compostefa  ,  y  á  los  monasterios  de  San  Mi- 
Han  ,  Oña ,  Silos  y  la  Peña.  ¡  Ué  aquí  el  robador  de  las  iglesins  y  monasteríosde 
(.astilla !  Adviértase  que  en  la  escritura  aducida  por  Brtz,  pág.  80ti ,  titee  Legio~  ' 
nsñii  por  ítgwimñt  pero  es  errata  como  se  ve  por  el  (»ntexto.  Puedeu  verse 
ea  la  (MMondi  dociMMiifof  por  el  8r.  BoAnilL 
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era  jaslo  que  se  diese  a!  traspaso  na  reino  regado  coa  la  sangre  del 
Bey  y  de  sus  padres,  pero  también  con  la  de  otros  muclios  arago- 
neses 

Encaigado  de  la  administración  del  reino  el  conde  D.  Ramón  Be- 
renguer  dorante  la  menor  edad  de  doña  Petronila,  se  presentaron  á 
él  los  comisionados  de  las  tres  Órdenes  militares  de  Jemsalen  ale- 
gando su  derecho,  en  yirtnd  del  testamento;  pero  deseando  acallar 

las  reclamaciones  r  atraer  á  su  reino  tan  vaicrosas  v  cristianas  mili- 
cias,  les  dió  pingües  heredara ¡enlos  en  los  pueblos  mas  notables  de 
Aragón.  Los  de!  Sanio  Sepulcro  hal)ian  eoviado  al  canónico  Pedro 
Giraldo ,  el  cual  fue  heredado  en  Calatayud  ( 1 156) ,  y  posleriornienle 
cundió  la  Orden  por  Cataluña  y  Castilla  la  Víoja  *.  donde  la  llevó 
D.  Alfonso  VII  de  Castilla ,  desde  la  casa  nialnz  de  Calatavud.  De 
esta  Orden  no  hubo  en  Espaíía  sino  canóni^íos  rcírulares ,  que  seguían 
la  regla  de  san  Aguslin.  Los  Hospitalarios  de  la  Orden  de  san  Juan 
de  Jemsalen  (ahora  de  Malla)  consiguieron  también  sn  heredamien- 
to en  varios  puntos  de  Aragón,  donde  á  fines  de  aquel  siglo  presta- 
ron grandes  servicios.  Entre  sus  principales  prioratos  figura  aun  hoy 
en  día  el  de  Caspe,  por  mochos  títulos  notable. 
Pjrosperó  esta  órden  durante  el  reinado  de  D.  Pedro  el  CatoUeo  *, 

» 

*  Mas  justo  y  político  hubiera  sido  haber  declarado  herederu  ii  su  enlenad<  ' 
B.  Airooso  de  Castilla,  á  quien  apellidaba  hijo  desde  su  reconciliación.  Cuaudo 
el  ref  D.  Alfooso,  por  consejo  y  mediacioii  de  los  Obispos  y  Abades,  se  allí" 
nó  (1128)  á  pedir  á  su  padrastro  le  restituyera  sos  Estados  de  Castilla ,  y  sacara 
de  ellos  las  guarniciones  de  aragoneses  y  oavarros ,  respondió D.  Alfonso :  «  Gra- 
«cias  doy  ú  Dios  que  ha  inspirado  este  consejo  á  mi  hijo,  porque  si  él  hubiera 
".rntes  heí'ho  esto  nunca  se  tuviera  por  cut^ni-:'!».  sino  propicio.  Ahora  que  me 
«  pide  obre  yo  de  gracia ,  nada  quiero  de  lo  suyo ,  y  se  lo  devuelvo  al  panto. »  Este 
rasgo  retrata  al  vivo  al  tirano  aragonés. 

*  Babia  también  casas  de  esta  Órdeo  regular  en  BaroelODa ,  Toro  y  otros 
pirntos,  y  en  Zaragora  ao  monasterio  de  comendadoras  de  la  misma  órden.  El 
Prior  de  Calatayad  era  Jefé  de  todas  las  casas  de  la  órden  en  España ,  y  se  litii* 
labo  gran  Prior.  Cuando  Inocencio  VIII  sapiimió  la  órden  del  Santo  Se[)ulcro. 
el  rey  D.  Fernando  el  Católico  lo  suplicó  conservara  la  casa  matriz  de  Calatayud» 
á  la  q\ie  profesaba  grande  afectri,  >  \n  ronsiíiiiió  por  una  bula  especial .  conti- 
Quando  la  casa  exenta  y  bajo  la  inmediata  jurísdiccioQ  del  Patriare;^  de  .lorusa- 
len.  Usaban  cruz  carmesi  y  patriarcal,  ó  de  doUe  travesé  y  terminados  cu  lise^ 
todos  ana  evtremoa.  Observó  la  canónica  agtuHnknm  con  vida  común  hasta  el 
aSo  1853,  en  que  fue  aoprimida  en  virtnd  del  Concordato. 

*  En  vida  de  an  padre  nsarparon  aqaelloa  caballeros  al  monastcfio  de  ta. 
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que  fue  may  afecto  á  sa  iostitato  y  Tino  á  ser  enterrado  eo  el  céle- 
bre monasteríe  de  SijeD*,  decomeiulMloresde  lA  Órdeo  desaft  Juan, 
en  donde  había  sido  armado  caballero.  No  fue  el  de  Sijena  el  áirica 
nMBaelerio  de  comendadonts  qaese  faodó  en  e!  siglo  UI,  ines  tam- 
bién existía  en  Gervera,  hida  la  misma  época  (1171),  nn  monas- 
terio doble  de  Hospitalarios  de  la  órden  de  san  Joan,  dirigido  por 
la  comendadora  También  penetró  la  Órden  de  san  Joan  lantomi 
Castilla  la  Vieja,  como  en  la  Nueva «  durante  el  siglo  XII,  dejando 
Yesli¿^iü¡s  de  áu  valüi  eü  id  pnmera,  y  de  poder  y  extensión  eu  ¡ase- 
gunda. 

Los  Templarios  hainaQ  sida  admititius  en  Calalufia  desde  principios 
del  sii^lo  Xli,  y  su  ir^porlancia  fue  grande  en  aquel  país  desde  <|iie 
lomo  el  hábiio  de  su  Üiden  el  conde  D,  Ramón  Bereo^ner  *.  En  el 
sitio  de  iortosa  prestaron  grandes  servicios,  y  en  breve  su  pujanza 
y  fervor  religioso  les  hizo  adquirir  grandes  conquistas  al  par  de  las 
cuantiosas  donaciones  qne  se  les  bacian.  £a  las  sierras  de  Aragón 
que  lindan  con  Valencia,  las  cuales  albergaban  todavía  mncbosára* 
bes,  oonsignieron  eipnlsarlos  de  ellas,  baciendo  suyos  los  pueblos  de 
Tronchen ,  Beceite,  Cania? ieja  y  otros  menos  nombrados  en  aquel  ter- 
ritorio. Su  residencia  principal  era  en  Monzón ,  cuyo  castillo  constru- 
yeron en  su  mayor  parte  *. 

Be  Aragón  pasaron  los  Templarios  al  interior  de  la  Peninsula  en  el 
mismo  siglo  Xli ,  y  consiguieron  grandes  heredamientos  en  Castilla  la 
Vieja ,  y  aun  mas  en  Galicia ,  cayo  castillo  de  Ptonferrada  íbrti6caroD, 
haciéndübc  mab  adelante  temibles  para  el  país.  Su  sillo  propio  hu- 

Jaan  de  la  Peña  el  pueblo  de  Remolinos,  sobre  lo  cuai  se  piouiuvio  uu  expe- 
diente muy  ruidoso,  y  se  dio  queja  contra  ellos  eo  el  conciUo  Lateraueose  III 
por  el  «btd  de  8«n  imn  de  le  Me,  lleinedo  Dedon ,  que  aiiitió  á  didio  Coa» 
cilio.  (Véate  Bris  Meitioei  s  Bimria  de  m  Juan  d»  la  P§ña,  pág.  SItO. 
>  VllleiHMva,tomoIX,pág.ai. 

*  Le  profeeion  se  verificó  en  1130  (Felitt,  lomo  I,  pig.  336 ),  eooque  Mar- 
lene parece  retrasarla  algo  (veíerum  icript.  et  mon.  colleciio ,  tomo  I ,  pág.  705 
V  706  .  Pero  ílebe  suponerse  qaehiiliienaeQtredoeaaqadmtfimoaño.£l Con- 
de les  diü  el  castillo  de  G  ra  fien. 

*  £1  conde  D.  Raau)o  dio  a  ios  leiuplarios  eu  su  transaocioa  la  viUa  de  Moa- 
son  y  loe  eeititleede  Mougay ,  CheleiMii,  Beiterén  y  el  hoaor  de  Lope  Sene 
de  Beldilte.  (Zurita,  lib.  U,  cap.  nr;  Diego, cep.  cklti,  lili.  II  de  lee  Ctmén 
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biera  sido  en  Sxtremadara  mas  bien  que  en  Galicia:  no  de>aroB  de 
trabajar  en  aquel  país  ,  y  en  la  batalla  de  las  Navas  dieron  mnestnw 
de  bizarría*  Bl  fin  de  loa  Templarios  en  Espaia  fve  menoa  trágica 
qae  en  ei  rosto  de  Baropa ,  segua  verémos  en  la  siguiente  época. 

S  CXGYIl. 
¿09  dtlmienm  m  SiptSia, 

FcBiiTn.— Maoriqae :  ÁnnaUi  CUtereieiues.—\Íd»  Alzog»  tomo  111 ,  g  240. 

Los  grandes  privilegios,  exenciones  y  cuaüLiosos  bienes  que  habiaa 
hecho  decaer  la  dijiciplina  cluniaccnsc  en  Francia,  produjeron  igua- 
les resultados  en  España.  Tomando  demasiada  mano  en  \  ¡i  política  y 
en  los  negocios  de  la  Iglesia,  atrajeron  sobre  sí  la  aniniadvt  rsion  de 
los  Prelados  y  el  desvío  de  los  hombres  austeros,  como  ha  sucedido 
á  cuantos  institutos  religiosos  quieran  convertirse  de  útiles,  en  neo» 
sarios.  D.  Ramón  de  Borgoña,  afectísimo  ¿sos  paisanos  de  Cluny, 
los  había  protegido  abiertaueote  en  España :  su  hijo  Alfonso  Yll  no 
los  olvidé  en  sus  favores;  pero  sabiendo  que  les  ñas  celosos  se  ha- 
bían separado  de  Ghioy  para  fpraar  otra  oongrcgadon  mas  austera» 
decidídse  por  esta ,  y  trató  de  traerla  á  sus  Estados. 

En  el  valle  de  lavara  ^  á  seis  leguas  de  Zainora  y  á  las  m&rgencs 
del  Ezla,  habia  un  ntonasterio  llamado  de  Horernela ,  glorificado  por 
los  santos  monjes  y  obispos  Atilano^y  Froilan,  qae  lo  fundaran  á 
fines  del  siglo  X.  El.  transcurso  del  tiempo ,  lo  insalubre  y  áspero  del 
sitio  y  las  vicisitudes  humanas  habian  hecho  decaer  el  monasterio 
en  lo  material  y  en  lo  relii;¡oso,  de  modo  que  apenas  era  sombra  de 
lo  que  fue.  Para  restaiuarli'  pidió  D.  Alfonso  á  san  Bernardo  le  en- 
viase al^'unos  monjes,  como  lo  veriíico  ^  1  Kil ),  viniendo  entre  otros 
vanos  uno  llamado  Sancho  y  otro  Pedro,  que  se  cree  fueran  espa- 
ñoles, según  solia  hacer  ei  sanio  Abad  cuando  se  le  pedían  colonias 
para  el  extranjero 

Mariana  describe  en  estos  términos  la  entrada  de  U»  Cislercienses 

*  Manrique,  tomo  I  at  año  1131 ,  píig.  231.  El  P.  Uritosupooeque  eutraroa 
lo6  CiüUircienses  en  Puriitgal  d  aüo  iilU,  atravesando  toda  España  hasta  lle- 
gar aiiá ,  y  pone  aaa  rev«lMÍ0Bdemi  Beroaida  y  de  olrononje  poruigucs,  Ha* 
niado  Zírita ,  que  salió  i  recibir  á  los  CistereísaMB  por  cdMiial  ntBM.  No  le 
gastó  dracho  la  narración  al  P.  Manrique,  j  mm  le  boHara  9iisli4o<jaMMiii8l 
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eo  Espftfia  «Era  (m  Bernardo)  de  nación  borgofioo ,  como  el  Bey 
«lo  era  de  parte  de  sa*  padre,  y  asi  por  sa  consejo  bho  edificar  mu- 
helios  monasterios  de  Gislercienses,  qae  son  cást  los  mismos  que  en 
«este  tiempo  en  toda  aquella  parte  de  Sspafia  se  Teen  fundados  coa 

«  magníficos  edificios  y  heredados  de  gruesas  rentasy  posesiones.  Con- 
«tentábanse  con  poco  al  principio  aquellos  religiosos,  porelmenos- 
«  precio  que  pi  ofesaban  de  las  cosas  humanas :  después  en  poco  tiempo 
«por  la  ayuda  (jue  niuclios  á  porfía  les  dieron  ,  persuadidos  que  con 
«esto servían  mucho  á  Dios,  juntaron  grandes  rique/.!'<.  Que  san  Her- 
t nardo  viniese  a  Kspaña  á  lo  postrero  de  su  vida,  se  euiieade  por 
«una  carta  suya  á  Pedro,  abad  de  Cluny.  Aunienló  otro  sí  el  Key 
«con  gran  liberalidad  los  demás  templos  y  monasterios,  que  por  todo 
«su  señorío  estaban  fundados ,  como  lo  muestran  escrituras  y  privile- 
«gios,  que  por  todas  partes  fielmente  se  guardan...» 

Algo  cáustico  está  Mariana  en  alguna  de  las  citadas  frases;  pero 
no  es  del  todo  seguro  que  por  entonces  llegaran  los  Gisterdenses  á 
poseer  esas  grandes  riquezas  que  tanto  aborrecía  san  Bernardo,  y  de 
las  que  había  buido  san  Boberto,  eomo  de  un  contagio,  al  salir  de 
Cluny.  Tres  solos  monasterios  existían  todavía  en  el  reino  de  León* 
cuando  en  1111  pidió  el  Rey  á  san  Bernardo  algunos  monjes  mas 
para  plantear  otros  en  Castilla  y  Rioja*.  Algunos  Cluniacenses  aus- 
teros deseando  volver  al  fervor  primitivo  adoptaron  el  nuevo  institu- 
to, aceptando  la  blanca  cogulla  en  vez  de  la  negra  quo  usaban  an- 
tes. Cuéntase  entre  eslus  el  celebre  mona¿>terio  de  Sobrado  en  Ga- 

ImUeia  llegadd  á  isua  oídos  ta  mata  fama  que  hoj  en  dit  tieoe  el  P.  Brito  eotre 
los  críticos,  pues  si  nofrisaó  supeicberíM,  por  lo  menos  tas  propaló  de  uiurína- 
jiera  muy  sospechosa. 

*  Lib.  X ,  cap.  XII. 

*  £i  seguQdo  moDaslerio  fue  fundado  en  helloíouie  entre  Salamanca  y  Za- 
mora :  fue  planteado  por  et  Y.  Marltu  Zid,  eo  el  sitio  llamado  la  alberguería  de 
Peleas;  por  recomendación  del  Obispo  de  Zamora  le  envió  san  Bernardo  para  la 
reforma  eiatereieose  de  aquel  moamerlo  coatro  monjes :  á  pcasr  de  eso  qoedó 
Ifarliii  Zid  por  Abad  año  1137.  ^  Vida  Manrique,  tomo  I»  pás.  830).  El  tercero 
fae  eo  Ossera,  cuya  fuodactoo  es  muyparecida  á  la  aoterior.  Lo  liabian  plantea* 
<¡o  niatro  monje«  españoles,  cuando  <»n  e!  mismo  ano  1137  e!  abad  García  p¡- 
t!iu  moajes  a  san  Bernardo  pnra  plantear  la  reforma  cisterdeose.Tambieo  este 
tiarcía  quedó  de  ALad  de  Ossera  despaes  de  la  suioisioa  á  la  regla  cisterciea- 

(Manrique,  tomo  1,  pég.  401). 

*  MMqne ,  tomo  I ,  pág.  41A. 
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licia  '  y  los  de  Santa  María  de  Monte  de  Ramo  incorporado  al  Cister 
en  1153,  San  Marlin  de  Piñeyra-Junquera  y  Saa  Clodio,  todos  del 
obispado  de  Orense.  Por  la  parte  oriental ,  una  de  las  fundaciones  mas 
notables  del  Órden  cislerciense  f ue  la  del  célebre  monasterio  de  Uaer-  . 
ta  eD  la  raya  de  Aragón  y  Castilla.  Cedió  para  ella  D.  Alfonso  una 
easa  de  campo,  ó  cazadero,  qae  tenia  en  aquel  sitio  pantanoso  lleno 
de  malezas  y  jarales,  trayéndolos  de  la  granja  de  Cantavos,  donde 
estttvierott  primero.  Los  monjes  canalizando  el  rio  Jalón  convirtíe- 
ron  en  verjel  los  campos  yermos  y  pantanosos;  pero  ann  realzaron 
mas  la  fama  del  monasterio  las  virtodes  de  sa  abad  san  Sacerdote, 
despnes  obispo  de  Sigüenza  No  léjos  de  allí  babia  traído  Pedro  de 
Atarés,  señor  de  Borja,  varios  cislercieoses  (1116)  desde  el  convento 
de  Escala-Dei  en  la  Gascuña,  y  les  construía  un  magnifico  monas- 
terio en  Veruela,  que  debia  ser  panleon  suyo  y  de  sii  familia,  coraof 
lo  fue  después  el  de  Huerta  para  ¡os  iDÍanlcs  de  La  Cerda  y  señores 
deMedinaceli.  Los  nombres  de  Filero,  Piedra,  la  Oliva ,  Poblet,  San- 
tas Creiis ,  Valdigna  y  Rueda  recuerdan  otros  (antos  monasterios 
célebres  y  monumentos  lusióricos  á  la  p;ír  de  la  corona  de  Aragón  y 
Navarra,  á  ni  ya  sene  do  be  ni  os  añadir  el  de  San  Salvador  deLeyre^ 
que  lami)ien  abrazó  la  reíornja  cistercierjse. 

£nlre  los  varios  que  en  Galicia  dejaron  la  cogulla  negra  por  la 
blanca,  no  se  puede  menos  de  hacer  mención  especial  del  monaste- 
rio de  Ossera  (Ursaria).  Este  monasterio  llegó  á  ser  de  alta  impor- 
tancia por  sus  riquezas  y  suntuosidad  y  también  por  los  milagros 
de  san  Quardo  OFamiano,  alemán ,  natural  de  Colonia ,  qne  habien- 
do venido  en  peregrinación  &  Galicia  tomó  el  hábito  (1112)  en  este 
monasterio  recien  fondado 

*  Acerca  del  célebre  inooasterío  de  Sobrado  véase  Yepes,  tomo  lY,  fól.  408, 

y  Manrique,  tomo  I,  pág,  437.  Sus  mucha?  riquezas  fueron  c^M^n  de  que  pa- 
sara á  manos  de  señores  feudales ,  que  los  despoblaron  ,  hasla  que  pasó  ai  Cisier. 

*  Véase  el  togio  XI  del  Viaje  de  Pouz  y  lus  cap.  iv  y  vi  de  la  segunda  parte 
de  ios  Recuerdos  y  ballezcu  de  España  :  de  Aragón  sobre  los  célebres  monas- 
terios de  Veruela  y  Piedra.  It.  Manrique,  tomo  II ,  pág.  49  y  198. 

*  Floret :  EtpoiSa  iogHsda,  tomoXYlI,  pig.  90,  segunda  edieion,  dice qav 
lellamalian  el  Bieortál  d$  GáUeku  También  «I  de  Huerta  solían  llamarle  el 
Mscoriai  de  Aragón  por  su  rica  colecdou  de  cuadros  y  SU  magnífica  bibliota- 
ca.  (Véase  Manrique,  ubi  supráj. 

^  Florez :  fiarla  tagrada,  tomo  XYII,  pig.  223,  segunda  edición. 
18  louo  a. 
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Las  rnnebas  reinas  y  princesas  santas  qae  en  el  insigne  manaste* 
rio  '  de  las  Huelgas ,  en  el  de  León  y  otros  varios ,  vistieron  su  blanca 
cogulla,  V  la  creación  de  las  Ordenes  inililares  aliliadas  al  Cister, 
realzaron  en  £s(Nina  hasta  lo  sumo  las  glorias  de  este  célebre  ins- 
tituto* 

S  CXCYÜL 

Órdiom  müüam  orkuéiu  de  Espam,'-Calalr(m,  SmUiago  y  Ai- 

cántara» 

Tenian  los  árabes  en  España  unos  caballeros  llamados  rabilos  (é 
/mUtros) ,  que  vivían  con  grande  ansterídad ,  y  se  obligaban  con  vo- 
to  á  defender  tas  fronteras  sin  tregua  ni  descanso,  contra  las  algaras 
4e  los  GristiaDos. 

Sstos  oponían  á  los  rabitos  los  almogávares  (Maio$  rébaáioirti) 
procedentes  del  Pirineo,  especie  de  guerrilleros  endurecidos  en  las 
fetigas  militares,  que  armadosá  la  ligera  sin  entrar  jamás  en  pobla- 
do, y  explorando  las  tierras  de  los  musulmanes  con  la  paciencia  de 
un  salvaje,  hacían  en  eiiaá  lepenlinas  cabalgadas,  sembrantio  tnlre 
los  ar.  hes  el  tenor  y  la  desolación.  Pero  los  rabitos  eran  nobles  mu- 
sul inanes,  escogidos  entre  las  principales  familias,  y  de  un  gran  fa- 
ualisiiíü  religioso,  hasta  el  punto  de  obligarse  con  juramento  á  de- 
fender los  puntos  que  se  les  confiaran,  cualquiera  que  fuese  el  nú- 
mero de  los  invasores,  al  paso  que  los  almogávares  feroces,  mon- 
taraces y  no  muy  fuertes  en  religión,  no  pueden  compararse  con 
aquellos  otros  caballeros  entusiastas  y  íánáticos. 

No  por  imitación  suya  '  sino  por  un  pensamiento  mas  elevado  se 
habían  erigido  ya  algunos  institutos  de  caballería  en  España  á  imi- 

•  Sobre  el  motiastorio  d»»      Huí  íí;  ís  y  sus  e\traordiaario6 privilegios  vitlt 

l¿\0fe7. :  España  sagrada  ,  lomo  XXV'II ,         574  y  sig. 

'  Coude,  toüiü  I,  cu  la  nula  de  la  pág.  Ui9  describe  el  carácter  de  estos  ra-  • 
bitM  mosulinanes,  y  supone  que  de  elles  tomeron  los  Cristianes  la  idea  de  left 
Órdeoes  miiiures.  No  puedo  conveolr  con  este  opinión,  poes  lee  órdenes  cris- 
tianes mas  tuvieron  en  sñ  origen  un  oi^eto  de  carídsd  y  hospitalidad ,  qne  no 
dei;|en>icio  militar.  La  defensa  de  los  peregrinos  fue  el  verdadero  motivo  del 
origen  de  las  Órdenes  militares  en  Oriente  y  la  de  Santiago  en  España.  Ko  las 
otras  de  nuestro  país  para  nada  se  tnvo  en  ruonta  á  los  rabitos,  y  sí  á  las  Ór- 
dcQCS  de  Oriente.  Ni  se  pensó  en  unas  y  otras  tiasta  la  épo^a  de  las  Cruzadas. 
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tftcion  de  los  de  Jenisalea,  aan  antes  que  por  el  testamento  de  don 
JJfbnso  el  Balallador  «rínieran  &  España.  Los  cabaUeros  aragoneses 
antes  de  marchar  á  la  guerra  solían  ir  á  San  Joan  de  la  Ptfia,  y  se 
declaraban  soldados  de  san  Juan  \  Hácia  el  año  1110  se  hace  men- 
ción de  la  defensa  de  Peñacadel  poryarios  nobles  franceses  y  los  ca- 
balleros de  las  Palmas  mandados  por  su  maestre  D.  García  Sánchez». 
Los  cuatro  mil  caballeros  juramenLados  que  íueroü  con  D.  Alfonso 
el  Batallador  en  su  expedición  para  Andalucía  reciben  el  nombre  de 
Cni7ados  en  las  crónicas  árabes.  En  la  época  de  la  conquista  de  Da- 
roca  puso  el  mismo  Rey  en  Monreal  una  milicia,  por  el  estilo  délos 
Templarios,  contra  los  moros  de  ValirK  i,i  \  Finalmente,  en  Teruel 
a!  tiempo  de  su  conquista,  se  formó  también  una  níilicia  que  se  lla- 
mó del  Redentor  ^.  Reunidos  lodos  estos  datos ,  podemos  íijar  la  época 
de  D.  Mooso  el  BataUador  como  fecha  de  la  introducción  de  las  Or- 
denes militares  en  España,  y  á  él  como  su  principal  &ator. 

Mas  todas  estas  caiNilierías  de  Ara^^on  duraron  muy  poco  ó  de- 
bieron ceder  el  puesto  á  los  Templarios  y  Sanjnanislas,  más  orga- 
nizados y  sujetos  á  reglas  aprobadas  por  la  Santa  Sede.  Por  el  con- 
trario, en  Castilla  las  ideas  combinadas  del  Temple  y  del  Cister  fue- 
fon  fecnndas,  y  dieron  origen  á  las  tres  célebres  órdenes  que  hasta 
el  día  subsisten  de  Calatrava,  Santiago  y  Alcftniar)^. 

Galatbata.— Las  armas  de  Castilla  habían  avanzado  después  de 
la  conquista  de  Toledo  hasta  las  vertientes  de  Sierra  Morena ,  que 
por  entonces  eran  la  barrera  de  las  dos  opuestas  religiones.  Los  mu- 
sulmanes se  guarecían  tras  de  aquellas  murallas  uaUirales,  cual  se 

Vide  BrirMartioez,  Iib.I,cap.Li.  A  pesar  de  lu  que  dice  este  Pudre  abad, 
ts  muy  dudoso  que  eslos  caballeros  conversos  de  san  Juan  formaraQ  uu  cuerpo 
de  eaballerfa :  y  sn  instalación  eo  Monreal  no  parece  cierta,  á  pesar  de  las  con- 
jeturas que  aduce. 

*  Abaret :  ÁmUM  á9  Aragón,  tomo  I ,  i6i.  Í9i  vodld :  la  conjetura  de  Pe- 
llicer,  de  qoe  eran  calianerot  de  Sanliaso,  no  tiene  ftindaoBento. 

*  Garma,  tomo  II  del  Twtro  imfver«at  de  Bipaña,  la  llama  de  San  Sal- 
tador. 

*  Unióse  i'i  la  de!  Temple  en  12%  '  Rivera  :  Órdcn  de  la  Herced,  pág.  144). 
■  Pudierau  oüadirse  alguno^  nír:>s  de  \  arios  países  j'i  las  ya  citadas.  Por 

ejemplo,  el  conde  I).  Ramón  IV  tu  una  de  Prelados  en  Gerona  (27  de  no- 
viembre de  li  i3j  presidida  por  tiuido,  cardenal  legado,  creó  uau  nueva  mili- 
tía  de  soldados  contra  los  moros,  á  inllaeloD  de  la  del  Temple  y  con  sujeciuu  á 
an  maestre.  (Véase  Yillanu&o,  tomo  I,  pig.  474). 

18* 
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habían  sosfcniilo  por  dos  sijílos  al  .ihrigo  de  Guadarrama  liasla  los 
tiempos  de  Alfonso  VI.  Mas  de  una  vez  asaltó  su  hijo  los  baluartes 
de  Sierra  Morena,  y  llevó  sns  armas  hasta  ias  playas  de  Andalucía, 
pero  hasta  el  tiempo  de  Fan  Fernando  no  se  consideraron  seguras  las 
conquistas  de  Extremadura  y  de  la  Mancha. 

La  díticullad  de  sostener  á  Catatra va,  punto  avanzado  de  los  Cris* 
líanos  y/vigia  de  Toledo,  habla  hecho  que  se  cediera  aquel  pueblo 
á  Templarios.  Cansados  eslos  de  diez  anos  de  fatigas,  y  noticio- 
sos de  la  venida  de  un  podéroslo  ejé'cito  musulmán,  devolvieron  al 
Rey  la  plaza,  considerando  imposible  su  defensa.  Ofrecidlael  Rey  por 
juro  de  heredad  á  quien  se  ofreciera á defenderla;  mas  en  medio  del 
general  silencio  solo  dos  monjes  cistercíenses  respondieron alllama- 
miento. 

Era  el  uno  el  abad  de  Filero  ido  Fr.  Raimundo  Sierra,  na- 
tural de  Tarazona  y  antiguo  prebendado  de  aquella  iglesia:  su  com- 
pañero era  un  soldado  viejo  de  ilustre  cuna  llamado  Fr.  Diego  Ve- 
lazquez,  que  después  de  haber  oírecido  á  ia  patria  su  brazo  juvenil, 
quería  consagrar  á  Dios  las  canoí;  on  el  nuevo  y  fervoroso  monaste- 
rio de  Filero.  Mas  á  vista  del  pcli^TO,  sus  mal  apagados  briosle  in- 
citaron á  empuñar  las  armas  en  defensa  de  la  Religión,  pero  sin  des- 
prenderse de  su  hábito ;  y  tanto  pudieron  sos  exhortaciones,  que  alen- 
tado el  santo  Abad  lomó  sobre  sí  aquel  tan  arriesgado  empeño :  otor« 
gósele  por  el  rey  D.  Sancho  la  escritura  de  cesión,  en  Almazan, 
durante  el  mes  de  enero  dell&S.  No  hacia  muchos  años  que  la  palabra 
de  san  Bernardo  había  empujado  toda  la  Europa  belicosa  contra  el 
Asia,  y  la  palabra  y  ejemplo  de  este  otro  santo  español ,  é  hijo  suyo, 
oonsigoieron  también  que  se  le  agregasen  numerosos  guerreros,  con 
los  cuates  y  con  los  recursos  y  gente  que  sacó  de  Filero  y  sus  inme* 
diaciones ,  consiguió  no  lan  solo,  salfar  á  Calatrava ,  sino  también  po- 
blar los  lugares  inmediatos. 

Pero  no  olvidando  su  origen  monástico,  lialu  de  santificar,  como 
era  justo,  aquel  ardimieuio  belicoso,  haciendo  que  sirviese  no  tan 
solo  a  la  defensa  de  la  fe ,  sino  Lambien.á  la  santificación  desús  indi- 
viduos, consiguiendo  que  fueran  corderos  en  el  ciauslro losqueeran 
leones  en  el  campo 

•  0.  Rodrigo  los  describe  así  ( c^p.  xxvii ,  üb.  VII ):  «i  Reí  Adefon^  edo- 
«  cavit  eos.  Zuritain  el  Almochariam,  Maguedam  el  Azecbam  etCoculatttiii  ob* 
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Vistieron  los  gaerreros  de  Calatrava  el  hábito  cistercíeofle  modifi* 
cado  para  la  milicia :  á  fuer  de  crondos  paaienm  sobré  so  blanca  tú- 
nica de  lana  una  cruz  carmesí ,  compoesla  de  cnatro  üses  concéntri- 
cos, símbolo  de  pureza  por  la  hechura ,  y  de  guerra  por  el  color.  Hizo- 
se  la  separación  debida  entre  sacerdotes  y  guerreros ,  orando  aquellos 
por  el  triunfo  y  administrando  tos  intereses  paci6oos,  mientras  estos 
▼entilaban  los  de  la  guerra.  El  Capitnlodel  Gister  modificó  en  su  ob- 
sequio la  regia  de  san  Benito ,  acomodáodola  á  sus  necesidades,  co- 
mo se  había  hecho  con  olías  Órdenes  militares;  v  en  breve  se  hizo 
respetable  ó  los  ojos  de  los  cristianos  y  temible  para  los  sarracenos. 
Alojaiiiiro  ill  la  cúiiíij  uju  ¡)ui'  una  bula  dcula  en  Senon  (1161). 

San  Raimundo  habia  llevado  para  fonuar  el  núcleo  de  su  milicia 
muchos  paisanos  suyos ,  que  vueltos  á  su  tierra  después  de!  pi  li¿?ro, 
íntrodujpron  en  Araron  la  nueva  milicia.  Alfonso  II  de  aqnel  pai>  les 
dtó  la  villa  de  Aicaüiz  ( 1179) ,  que  mas  adelante  fue  ocasión  de  gra- 
ve cisma. 

Cuando  después  de  la  aciaga  batalla  de  Alarcos  (1195) ,  el  maes- 
tre Ñuño  Pérez  de  Quiñones  se  retiraba  con  el  Rey ,  dejando  tendi- 
dos en  el  campo  sus  mas  briosos  caballeros,  el  Amir-Aben-Jucef  al 
frente  de  los  almohades  se  arrojó  sobre  Calatrava  cuyos  moros  des- 
truyó ,  sepultando  bajo  ellos  á  sus  escasos  defensores.  Los  restos  de  la 
órden  salvados  de  la  matanza  de  Alarcos  se  refugiaron  en  Cimelos, 
eabe  el  sepulcro  de  su  fundador  * ,  y  reanimados  con  su  espíritu  avan- 
zaron mas  all¿  de  Calatrava,  estableciendo  el  castillo  de  Salvatierra, 
á  corla  distancia  de  la  antigua  Orelo,  célebre  en  tiempo  de  los  ro- 
manos y  silla  episcopal  dorante  la  época  de  los  reyes  godos.  Después 
de  tres  meses  de  riguroso  asedio  apoderóse  también  el  Musulmán  de 
ios  ¡lluros  de  Salvatierra,  capitulando  sus  defensores  por  mandado 
del  Rey,  que  no  los  podia  socorrer.  Con  sentidas  palabras  lloró  su 
caída  el  arzobispo  D.  Rodrigo    y  la  lloraron  los  cristianos  de  £s- 

«lulit  eis  t  ct  SQStDlit  nreioain  pnuperiatis,  et  superaddídU  di  vitias  competentes 
«  —  mnlUpliciti  corum  coront  Priactpi»,  qui  laodaiMnl  io  psalmis  aociucli  md! 

«  cnse.H 

*  El  mismo  D.  Rodrigo  dice  de  saD  Raimundo  :  «Alorluus  autem  scpullus 
«est  io  villa  quac  Círolos  dícitur  prapé  Toletum,  ubi  Deus  per  eum  ut  fertur 
•ptan  nlrMula  operatur.  Di^temauténi  Velasel  posleii  diü  vixit,  qnem  etiam 
« tuemint  me  vidiise,  et  obiil  in  monasterio  Sancli  Potrl  de  Ch>mello.» 

•  «Castram  iUnd,  cMiram  idatlt,  el  dfp(fditioi||asademptÍO  gtoriao :  aa* 
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|NHÍa,  viendo  ecUpsada  ia  ghria  de  Castilla,  Pero  el  fervor  religioso 
|iodía  mas  que  el  alCeuije  sarraceno ,  y  los  pocos  individuos  de  la  Ür* 
dea  que  pudieron  reanírse  en  el  castillo  de  Zurita,  con  lágrimas  en 
los  ojos  I  fe  en  el  corazón  llenaron  sileDciosamente  los  vacíos  qne  me- 
dio siglo  de  victorias  ^derr^>tas  habían  abierto  en  sos  filas,  y  cuan* 
4o  el  clarin  de  la  Cruzada  convocó  k  los  cristianos  de  toda  la  Penin* 
sota  para  ir  á  las  Navas,  los  caballeros  de  Calatrava  se  presentaroa 
de  los  primeros, "cual  sijpara  ellos  no  hubiera  derrotas. 

Saktugo. —Sí  ta  Órden  de  Calatrava  tuvo  un  origen  asimilado 
al  de  los  Templarios,  la  de  Santiago  se  pareció  mas  en  su  origen  k 
la  de  san  Juau.  La  devoción  al  sepulcro  de  Santiago  alraia  en  el  si- 
^!o  XU  iiiultilud  de  peregrinos  de  varias  naciones  de  Europa,  que 
no  [uiiliotidu  dirigirse  al  Santo  Sepulcro,  ni  á  Roma  envuella  en  guer- 
ras, cismas  y  racciones,  preferian  atravesar  el  Pirineo  y  coikm  log 
HeFgos  de  un  país  rocíen  salidu  del  poder  infiel  y  en  ^ran  [)ai  Le  des- 
poblado. Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  san  Juan  de  Ortega  cons- 
iruiao  caminos  y  puentes  para  los  peregrinos,  y  los  albergaban  eu 
sus  casas  monásticas :  el  francés  san  Lesmes  les  fabricaba  un  hospi- 
fal  en  Bárgos  y  se  dedicaba  á  sa  servicio,  y  por  todas  parles  la  Re-< 
ligion  suplía  la  falta  de  cultora  y  el  atraso  de  aquella  época,  dando 
gratis  á  fuerza  de  caridad,  y  por  espíritu  de  penitencia,  la  hospita- 
lidad que  la  civilización  moderna  da  algo  mas  cara  y  desapiadada- 
mente. 

Los  canónigos  reglares  de  san  Eloy  de  Galicia  se  hablan  dedicado 
al  servicia  de  los  peregrinos,  fundando  algunas  otras  casas  ^  en  el 
camino  que  se  llamaba  de  Santiago ,  así  como  los  de  san  Juan  de  Or* 
lega  en  la  Rioja  *.  Has  no  bastaba  que  el  peregrino  hallara  hos- 
pitalidad en  brazos  de  la  Religión,  era  preciso  darle  seguridad  en  el 
camino,  y  f,uiarle  á  través  de  las  selvas  y  despolflados.  A  esta  rara 
tarea  se  dedicaron  trece  caballeros,  obligándose  con  juramento  á 
proteger  y  guiar  ios  peregrinos  bajo  la  advocación  (hA  ¡i¡)íj-.U)\  San- 
tiago *.  Bien  pronto  el  báculo  del  viajero  hubo  de  convenirse  en 

«per  ijfsum  rtevcruut  populi  ct  solveruut  vincula  bracbioruoi.»  \Lib.  VII,  c»" 
pítuloxx.vv). 
<  Entre  ellos  el  célebrt  de  Sao  HaroM  de  León. 

*  Ftde  Florex :  líipana  ««irrada»  tooMXXTlI. 

•  StmdoUrM  «mfmMtn  loe  llame  Rollle^— No  bailo  netivo  pera  r^Jir 
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dimo,  mientras  que  la  analogía  del  objeto  hacia  unirse  á  los  casá- 
nigos  de  san  Eloy  con  los  caballeros  (1170).  Representaba  ¿  estas* 
B.  Pedro  Fernandez.  La  Órden  tomó  así  desde  el  principio  un  carác- 
ter edesíAstíoo  y  militar  á  la  sometiéndose  los  caballeros  á  la 
úiden  de  san  Agustín,  qae profesaban  \w  canénigos',  y  que  se  mo- 
dificó algún  tanto  en  obsequio  de  aquellos.  Para  obtener  la  sanción 
de  la  Iglesia  se  presentaron  al  legado  ponl¡6cio  Jacinto  Bnbo,  queá 
la  sazón  se  hallaba  en  Osma,  y  con  su  díctámen  se  arreglaron  los- 
asuntos  de  la  Orden.  El  aumento  que  esta  recibió,  y  la  mayor  segu- 
ridad  del  camino,  hizo  peosar  á  los  caballeros  de  SaiUiaiío  en  em- 
plear sus  fuerzas  contra  los  sarracenos  mas  remotos,  EIon  í  ío  .jacin- 
to Hubo  al  solio  ponli/icio  con  el  nombre  de  Alejandro  111,  marchó 
a  su  encuentro  el  raae^lre  D.  Pedro  Fernandez,  v  obtuvo  del  Papa 
una  curiosa  y  extensa  bula  (117i>j,  en  que  no  t;iii  -olo  aprobaba  su 
instituto,  sino  que  le  daba  muy  sábio  reclámenlo  para  su  constitu- 
ción, y  la  honraba  con  grandes  privilegios  *.  El  Maestre  debia  tener 
Bü  consejo  de  trece  caballeros  para  la  dirección  de  los  asuntos,  y  se- 
ria amovible  en  caso  de  ineplilud.  A  la  muerte  del  Maestre  se  debia 
encargar  de  la  dirección  de  la  Órden  el  Prior  de  lüs  capellanes.  De- 
Man  celebrar  capitulo  todos  los  años. 

Los  caballeros  d^ea  ser  humildes  *  y  pobres  sin  propiedad  alguna, 
caritativos  con  los  huéspedes  necesitados ,  y  sin  murmuración  ni 
discordia,  prontos  siempre  para  socorrer  á  los  Cristianos,  y  en  es- 
pecial á  los  Canónigos,  Monjes,  Templarios  y  Hospitalarios.  La  co* 
inanidad  Ies  pasará  lo  necesario  en  salud  y  enfermedad ,  y  lo  mismo 
ásus  hijos  y  mujeres.  Cuando  enviuden  estas,  pedirán  licencia  al 
Maestre  ó  Comendador  respectivo  para  volverse  á  casar,  si  quieren 
hacerlo,  como  también  los  caballeros,  pues  tanto  los  unos  como  las 
otras  quedaban  sujetos  á  la  misma  ley,  y  no  podian  volver  al  sielo 
sin  licencia  del  Maislre.  Los  clérigos  de  la  ()rdea  vivirán  juntos  en 
los  pueblos,  obedeciendo  á  un  Prior,  y  encarírándose  de  la  educa- 
ción de  aquellos  hijos  de  ios  caballeros  que  se  les  confiaren :  vestirán 

■■*'hasta  ese  puuto  a  aquellos  fervorosos  t  auailoros,  pues  el  ser  pecadores  arrc- 
peolidos  DO  indica  que  lo  fuesen  precisamente  por  delitos  de  aquel  género. 
*■  Yéase  YitlaniiDO ,  tomo  II ,  pág.  9. 

<  m  Priman  «st'  «t  seb  onfini  Magisiri  obedleDiia  in  omnl  hoailitate  atqiie 
«ooBOMdia  sioe  firoprio  vivero  debeatis.» 
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sobrepelliz,  y  se  mantendrán  dp  las  décimas  de  lodo  loque  ganaren 
los  caballeros.  £o  los  pueblos  que  estos  sacaren  de  mano  de  los  sar- 
racenos, ó  poblaren  de  nuevo,  nada  se  dará  al  Obispo ,  excepto  ea  el 
caso  de  qoe  ha^a  que  fijar  iglesia  catedral  en  ellos,  pues  entonces  se 
dejará  lo  necesario  para  el  Obispo, y  los  Clérigos ,  siendo  lo  restante 
de  la  Orden :  mas  en  las  parroquias,  qoe  ya  tenían ,  do  se  priyará& 
los  Obispos  de  sus  derechos  Finalmenle,  quedan  bajo  lainmedía* 
ta  protección  de  la  Santa  Sede,  sin  que  ningún  Obispo  pueda  poner* 
les  censura  ni  entredicho. 

Tal  era  en  resumen  la  organización  enteramente  monástica  de 
aquella  célebre  caballería ,  que  bajando  del  camino  de  Santiago  á  las 
llanuras  de  Castilla  la  Nueva  se  formé  con  tas  puntas  de  sus  lanzas 
un  pequeño  Estado  entre  los  montes  de  Toledo  y  Sierra  Morena ,  lle- 
gando á  tal  extremo  de  pujanza,  que  dejando  descansar á lo.s  nioroíi 
y  tomando  parte  en  las  miserias  políticas  de  los  Cristianos,  llegaron 
algunas  veces  á  bambolear  el  trono,  ó  hacer  inclinar  la  balanza  del 
lado  en  que  ponían  sus  Maestres  la  roja  espada  de  Santiago  coa  que 
adornaban  su  pecho 

Alcámara.  —  Los  moros,  que  ocupaban  aun'á  mediados  del  si- 
glo Xll  gran  parle  de  Extremadura,  solían  hacer  repentinas  em- 
bestidas y  algaradas  hasta  las  inmediaciones  de  Salamanca. 

Entre  los  aragoneses  que  babia  traído  el  rey  D.  Alfonso  el  Bala^ 
llador  para  poblar  en  Salamanca  se  distinguían  D.  Suero  Fernandez 
y  D.  Gomes,  su  hermano,  nietos  de  D.  Rodrigo  Gómez,  conde  de 
Salamanca,  emparentados  con  la  familia  Real  de  Aragón.  Por  dis- 
gusto parCicular  ó  por  espíritu  de  penitencia  y  viva  fe ,  los  dos  her- 
manos reunidos  con  otros  varios  caballeros  del  país  se  decidieron  & 
consagrar  su  vida  á  la  defensa  de  los  Cristianos  haciendo  voto  de  li- 
diar en  todo  tiempo  con  los  moros.  Un  ennitafio  de  tierra  de  Ciudad- 
Rodrigo  les  designó  come  punto  el  mas  á  propósito  para  construir 
un  castillo  y  vigilar  desde  él  contra  las  algaras  sarracenas,  una  er- 
,  mita  llamada  de  San  Juhau  de  Luna,  que  por  estar  rodeada  de  pera- 
les se  iianiaba  vulgarmente  delPereiro,  En  ocho  meses  construyeron 

*  «  Profeetd  io  paiooblilibiis  Bodtsiitqaas  habetia,  notamiii  BpiacoposMio 
«JttrafiraiMiarí.» 

*  Eran  su  divisa  tres  lises  por  empafiadiira  de  noa  mcha  bqjt  de  espada, 
fftfmtndo  cruz  lalina,  de  color  gules. 
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un  castillo  fuerte  y  capaz  á  las  márgenes  del  Coa,  dejando  algunas 
veces  !a  azada  para  echar  mano  de  !a  chipada  contra  los  ínusulnianes 
que  trataban  de  impedir  la  obra.  Del  nombre  de  la  contigua  ermita 
56  llamaron  caballeros  de  san  Jalian  del  Pereiro  (1176). 

£1  rey  D.  Fernando  il  se  interesó  por  eslos  briosos  y  modestos  ca- 
balleros, como  también  el  obispo  de  Salamanca  D.  Oi  dono.  monje 
ctSlerciense ,  que  se  declaró  su  protector.  A  petición  del  prior  D.  Gó- 
mez Fernandez ,  el  papa  Alejandro  III ,  qne  había  aprobado  las  otras 
dos  órdenes  de  Galatrava  y  Santiago,  aprobó  igualmente  esta,  dán- 
dole la  regla  de  san  Benito  mitigada ,  y  acomodada  á  las  costombres 
militares  del  Instituto ,  que  confirmaron  posteriormente  los  papas  Lu- 
do III  é  Inocencio  III. 

Siendo  maestre  D.  Na8o  Fernandez,  la  Órden  de  Calatrara  cedió 
¿  los  caballeros  de  san  Julián  la  villa  de  Alcántara ,  de  donde  vino 
á  los  cabiilleros  su  nuevo  nombre.  Ai  admitir  csl,i  donación,  suje- 
táronse á  la  vista  y  corrección  del  Maestre  de  Calaliava,  y  aun  lle- 
garon á  reunirse  l  os  dos  Institutos,  según  tenian  estipulado;  pero  su 
unión  fue  poco  duradera,  conservando  como  un  vesliírio  de  su  anti- 
gua confraternidad  la  cruz  de  Calatrava ,  pero  de  color  verde,  sobre 
la  blanca  túnica  del  Cistcr  K  Desde  ios  montes  de  Toledo  hasta  las 
faldas  de  Sierra  Morena  se  extienden  los  inmensos  territorios  de  las 
Órdenes  militares,  que  Castilla  colocó  allí  en  el  siglo  Xll,  como  cen- 
tinelas avanzadas  contra  los  sarracenos,  Conquíst&ronse  en  tiempo 
de  Alfonso  YIII,  y  se  poblaron  mas  tarde  cuando  san  Fernando  y 
D.  iaíme  ei  Conquistador  acorralaron  á  los  moros  en  Sevilla.  Hácia 
el  Sadeste  se  extiende  la  llanura  qne  cruza  la  carretera  de  Valenda, 
en  la  que  descuellan  varias  villas  notables  del  Orden  de  Santiago, 
Yillarubia,  Corral  de  Almagner,  Qoinlanarde  la  Órden,  el  Toboso 
y  Udés,  notable  por  ser  centro  de  ella.  Montiel  forma  otra  gran  eB« 
comtenda  de  la  misma  órden,  que  le  dtó  fuero  por  varias  veces. 

Al  Sud  de  este  territorio  se  dilata  el  gran  priorato  de  la  órden  de 
san  Juan,  cedido  á  los  Hospitalarios  a  fines  del  siglo  XII  (1183), 
inmenso  paramo ,  en  cuyo  centro  se  aldaba  la  nombrada  villa  de  Con-  \ 
suegra,  y  al  Levante  Alcázar  de  San  Juan,  cabeza  del  Priorato  des- 
de el  siglo  pasado.  Al  Poniente  se  extiende  el  vasto  campo  de  Cala* 

>  Ea  algam»  de  sos  escQdcitt  vela  adeaiis  déla  cnii  vente  no  paial,  ala- 
fif o  á  io  printUTO  nomlwe. 
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Irava,  «jue  recibo  stt  nombre  de  la  antigua  (  <díU-rab(it  (castillo  en  la 
llanura)  erigpido  sobre  las  ruinas  de  ia  silla  episcopal  de  Orcto.  ¡Ks 
posible  <}ue  ana  Orden  que  poseía  tan  pingües  eocomiendas ,  no  siem- 
pre  bien  aplicadas,  no  haya  pensado  en  restaorar  sueona!  ¿A.I  eri- 
girse el  Priorato  de  fas  órdenes ,  habrá  algan  reeoerdo  para  la  silla 
gótica  de  Oreto? 

S  cxcix. 

Otrm  Ordenen  militares  de  España  menos  conocidas. 

A  contiDoaeion  de  eslos  instita tos  religiosos  de  caballería  no  de- 
ben omitirse  algunos  otros,  si  menos  grandiosos  y  conocidos,  no  por 

eso  indignos  de  ser  ci lados. 

Alejandro  lU,  cuyo  nombre  íi-;iua  en  todas  las  aprobaciones  de 
los  insliliilos  de  caballería  en  España ,  ya  citados,  aprobó  igualmente 
la  de  Moni  ine  (o  Monieg.indio  ,  que  poseia  cuantiosos  bienes  en  Je- 
rusalen,  Lotnbardía  y  Kspaña 

La  defensa  de  las  murallas  de  Torlosa  que  hicieron  las  mujeres 
de  aquella  ciudad  en  el  mismo  siglo  Xlí ,  poco  después  de  haberla 
conquistado  D.  Ramón  Berenguer,  dió  logará  la  institución  de  ana 
Órd(  n  llamada  del  hacha,  para  condecorar  á  las  mujeres  de  aquella 
población  *. 

Al  mismo  siglo  corresponden  también  la  Órden  militar  de  san  Mi- 
gnel,  instituida  por  D.  Alfonso  I  de  Portugal  (1167)  en  «nion  ood 
Martín,  abad  de  Alcobaza  y  la  llamada  de  Trnjillo,  cuya  funda* 
cton  se  supone  hácia  el  año  1Í90.B.  Alfonso  iX  cedió  á  esta  órdeo 
los  pueblos  de  Trujillo,  Santacroz,  Zuferola,  Lianoba,  y  Albalé, 
por  privilegio  dado  en  Monxon  de  Campos  á  94  de  abril  dé  1191. 
Pero  cineo  años  despnes  el  mismo  Rey  la  incorporó  á  la  de  Calalra- 

*  Mascsrenas :  Apología  de  la  órden  de  Calalrava ,  pág.  147.— Garma  (don 
FraMci^c»  .lavicr ;  en  c!  lomo  I!  i\o  su  Teatro  universal  de  España  .  anntíc  que 
í'ii  Cakiluña  y  Valoncia  sc  llamaba  tif  Mongoja ,  que  cquivalf  a!  Monlcijaudio 
lie  Jcrusalen ,  y  que  san  Fcroaodo la  uuió,  COQ  Tacultad  del  PoiUi&ce,  á  la  Ór- 
deo  de  Calalrava  (1221j. 

'  Véasñ  sobre  csie  puoto  el  tono  Y  del  Viaje  lUenrio  de  Tillanneva,  car- 
la  43,  doode  desbece  las  equivocaciones  del  P.  Mendo,  j  se  muestra  algo  íd- 
fleciso  acerca  de  esta  ittStitaeieii. 

*  Manrique :  AtuU$$  cUterdmm,  tíb.  Y,  cap.  in. 
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va,  la  cual  los  cedió  en  su  mayor  parte  á  la  de  Alcánlara,  jun la- 
mente con  esta  vilU  (1218).  La  Órdeii  áb  Trujillo  tenia  por  objeto 
acompañar  al  Rey  en  sus  jornadas  S  y  por  diviw  una  eslrella  de  pía- 
ta  pendiente  de  una  cadena. 

Finalmente  corresponde  también  k  la  misma  época  la  Órden  de 
san  Jorge  de  Aliama  en  el  principado  de  Galainfia,  diócesis  de  Tor- 
tosa  y  á  cinco  leguas  de  esta  cíodad,  fundada  en  H  de  setíemtire 
de  1201  por  B.  Pedro  II  de  Aragón  para  lionrar  asan  Jorge  patrón 
de  aquel  reino ,  á  quien  invocaban  Jos  aragoneses  en  sus  batallas, 
atribuyéndole  las  victorias  de  Aleoraz  sobre  Huesca,  y  otros  felices 
sucesos  en  las  guerras  de  D.  Alfonso  e)  Batallador.  Aprobóla  por  el 
pro  rilo  el  Diocesano,  y  hasta  el  siglo  si¿^uienle  no  fue  confirmada  por 
la  Sania  Sede.  Unióse  posteriormente  á  la  Órden  de  Nuestra  Señoj a 
de  Montesa  (1400),  que  desde  entonces  unió  á  su  Ulular  la  advoca- 
ción segunda  de  san  Jorge  de  Alfama  *, 

S  ce. 

Santo  Domingo  de  Gfisman.-- órden  de  Fredieadom, 

No  fue  solamente  la  persecución  de  los  infíeles  y  propagación  de( 
nombre  de  Cristo  para  lo  que  España  dió  á  la  Iglesia  Órdenes  reli- 
giosas de  alta  nombradla.  En  el  origen  del  Instituto  de  Predicadores 
va  envuelto  el  de  otra  milicia  permanente  contra  el  error,  fundada 
por  el  célebre  español  santo  Domingo  de  Gozman,  Su  familia  erado 
las  principales  de  Castilla ,  cual  indica  su  mismo  apellido  * ;  mas  de- 
jando el  manejo  de  las  armas,  que  era  la  educación  eiclusiva  de  la 
nobleza  en  aquella  época,  pasó  á  estudiar  en  la  universidad  de  Fa- 
lencia ,  entonces  recien  fundada  por  Alfonso  IX  de  León.  Era  obispo 
de  Osina  el  virtuoso  D.  Dípíio  de  Arelies,  que  deseando  refornjar  la 
vida  de  sus  canónigos,  obtuvo  del  Papa  se  redujesen  á  la  canónica 

<  Ks  (Ir  stiponfT  qxxc  fuera  solamente eo  jornadas  contra  ínflelos,  aOB^iW  Otk 
lo  expresa  (inrnia,  que  da  ia  noticia  en  ei  tomo  II  citado. 

'   Acerca  de  !a  Órden  de  Moalesa  véase  el  §  CCXXXIII. 

'  Lii  patria  de  saiitu  Domingo  es  Calerucga  )  iio  Calaboira,  como  se  pu&u 
eo  Ift  tradaccioo  csptfiolft»  tomándolo  «le  la  fnncesa,  qae  duplicó  el  desaiiOA 
^poniendo  Galltrog»  y  entre  ptréntcsis  (CaiakarraJ,  Alzeg  posa  CaOaroia  UK 
méndolo  de  las  obres  Utinas  %w  cita  en  fes  faentcs.  Igual  error  tiene  el  i^iccib* 
Morio  de  Bergier. 
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agustíniana,  como  hicieron  en  ^1  siglo  XII  las  principales  iglesias  de 
Espafia:  contribuyó  no  poco  para  ello  sanio  Domingo,  trasladado  de 
ia  Universidad  á  la  iglesia  de  Osma. 

Sos  trabajos  apostólicos  incesantes ,  su  humildad  y  mansodombre  * 
y  la  fundación  de  su  órden  tan  sábia,  santa,  célebre  y  útil  para  la 
Iglesia ,  han  sido  descritas  briosamente  por  Alzog ,  motivo  por  el  cual 
no  dejo  correr  mas  la  ploma,  como  lo  hiciera  con  íriisto,  en  elogio 
de  un  Instilólo  tan  venerable.  Pero  el  Orden  dominicano  se  diferen- 
cia de!  franciscano  en  un  punto  muy  esencial,  que  do  debió  omitir 
Alzog  en  su  paralelo  de  ambas  Órdenes,  pues  constituye  el  fondo 
principal  de  su  carácter.  La  reírla  de  santo  Domingo  propende ácier- 

libertad  de  espíritu,  dejando  la  acción  mas  dcsembararada ,  sin 
gravar  sus  infracciones  con  pecado  mortal:  por  el  contrario  la  fran- 
•ciscana  imputando  á  pecado  aclos  y  transgresiones,  que  no  lo  eran 
f)or  su  naturaleza,  comprime  al  parecer  con  demasía.  Quizá  sea  esta 
la  clave  de  las  continuas  variaciones,  cismas,  divisiones,  reformas, 
mitigaciones  y  supresiones  parciales  que  ha  padecido  la  familia  fran- 
ciscana ,  mientras  que  la  dominicana ,  por  el  contrario ,  nnida  y  com- 
pacta, es  la  única  que  ha  llegado  desde  la  edad  media  hasta  nues- 
tros dias  sin  necesitar  reforma  *• 

Aun  coando  la  confirmación  de  la  Orden  pof  Uonorio  III  se  re- 
monta al  año  1216,  con  todo  el  origen  del  Instituto  data  de  Gnesdd 
siglo  XII  y  principios  del  XIII.  Habla  principiado  santo  Domingo  á 
organizarle  en  Tolosa  de  Francia,  hácia  el  año  1201.  Al  marchar  al  , 
concilio  de  Lclran  llevaba  lambieo  por  objeto  obtener  la  aprobación 

»  Eo  el  año  (le  18^3  se  publicó  en  Madrid  con  mucho  lujo  la  impía  novela 
titulada  :  ií/  ^'tzronl(e  de  Beziers ,  en  que  se  pinta  á  santo  Domingo  y  al  vene- 
rable Obispo  de  üsuia  con  los  colores  naas  negros  y  repugnantes,  como  dos  san- 
guioarios,  frenéticos  y  asesinos.  La  iileralura  luutlcrua,  semejante  al  avestruz, 
trisi  lo  mlBino  pan  que  plomo. 

"  Bcrgier  (véase  Donioieo)  habla  de  ona  reforma  domíoieaDa  qne  ae  hiio 
en  16B0  en  Francia ,  reflriéadaae  á  la  ttittaría  d§  lat  árd§na  immd«(^«(to* 
mo  III,  pig.  S20).  Has  el  hecho  mismo  de  no  haber  sino  seis  conventos  de  ella 
indica  que  fue  un  pensamiento  aborlfido.  Los  Dominicos,  afanados  en  sus  pro- 
fundos estudio»,  han  vivido  Insta  ntio'<trO'í  dias  con  modestia  y  rítjsíieridíid  ,  y  el 
estudio  les  ha  salvado  de  la  ri-Iajdcion.  Tdntí>ieu  habia  en  Rspíiña  al^^m^  os  con- 
ventos  de  Dominicas  descalzas,  entre  ello»  el  de  Loecbes,  fundado  ú  las  inme* 
•diadonea  de  Madrid  por  ét  conde  duqae  de  Olivares.  Pero  la  Orden  no  las  ad- 
Miiia,  y  las  Generales  notas  han  querido  villar  por  sn  deacaleei. 
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ponlríicia.  Poco  dispiieslo  el  gran  Inocencio  III  á  dársela ,  creyó  ver 
CQ  sueños  que  la  ¡í^iesia  latcranense  aineriazaba  ruina,  y  Domingo 
aplicaba  sus  hombros  para  sostenerla:  creyendo  la  slsmii  un  aviso 
del  cielo  *  ciudó  de  propoMio,  y  aprobó  de  viva  voz  el  Instilulo,  á 
presencia  del  Sanio  y  de  su  amigo  el  Obispo  de  Tolosa. 

El  liisUluío  pasó  á  España  al  ano  siguiente  de  su  confirraacíon 
oficial  por  el  papa  Honorio.  Trajcronlo  cuatro  t  srlarecidos  varones^ 
llamados  el  V.  i  r.  Suero  Gómez,  que  venia  por  Superior  y  pasó  á 
Portugal ,  su  patria,  y  además  Fr.  Pedro  do  Madrid,  Fr.  Miguel  de 
Uzero,  y  Fr.  Ooiniogo  de  Parvo.  Dieroo  estos  principio  á  su  Insti' 
tuto  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Silos.  Al  regresar  á  Espa- 
ña et  santo  Fundador  en  1^18  observó  lasolidez  y  grandeza  de  aqnel 
edificio,  y  alarmada  sit  humildad  i  visla  de  la  suntuosa  fábrica  que 
se  proyectaba:  —  ¿Qué  es  esto?  dijo,  ¿qnieren  mis  hijos  tener  pa- 
lacios en  vida  mia?  ¡qué  harán  después  de  rai  muerte!  •  T  muda- 
da la  planta,  la  mandó  continuar  con  la  modestia  que  se  ve  aun  hoy 
en  dia.  Mas  lo  que  perdió  de  suntuosidad ,  lo  ganó  con  sobras  en  los 
vestigios  de  su  austera  penitencia,  que  decoran  las  paredes  desa 
pobre  celda,  salpicada  de  sangre,  cual  se  ve  aun  hoy  en  dicho  coa- 
vento     hoy  en  dia  de  Sanio  Domingo  el  Rea!. 

De  Madrid  pasó  á  Segó  vía  donde  erigió  el  Santo  su  primer  con- 
vento en  España. 

Yaríoi  órdenes  religwsas  fundadas  en  ^  extraytro  son  aémUdae  á 

prtticq»MW  del  «^It»  XIIL 

Cási  todos  los  Institutos  célebres,  que  tuvieron  su  cuna  en  el  sí* 
glo  XII,  penetraron  en  España  en  aquel  mismo  siglo,  ó  bien  á  prin- 
cipios del  siguiento.  Su  contacto  íntimo  con  Italia  y  Francia  desde e^ 
siglo  XI  hizo  qne  no  solamente  participara  nuestra  iglesia  de  sus  ade* 

*  So  Mcimienlo  ftae  también  aonodado  «o  soeSos  á  su  madre  it  beita  lúa-" 

na  de  Aza,  que  creyó  ver  uo  perro  con  uoa  tea  en  la  boca  que  Incendiilia  ei 

mundo:  símbolos  todos  de  GdcIiJad,  celo  é  iatctigencia. 

•  No  ha  quedado  por  arquitcclos  y  concejales  ornalerot,  que  este  ediücio  l  ia 
santo  y  moiuuuentol  no  haya  sido  demolido:  hutiieia  sido  otro  pecado  mas  üe 
barbaridad  aicaldesca,  sobre  los  muchos  que  tiene  que  deplorar  hispana. 
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laníos,  sino  que  á  su  vez  tomaia  parte  en  ellos ;  y  si  los  dichos  paí- 
ses h  )  [II  a  ron  á  nuestra  patria  con  sus  preciosos  InsliUilos,  Espaüa 
lea  dio  el  de  Prodiradores  por  medio  de  uüo  de  sus  hijos,  digno  de 
íigurar  entre  los  primeros,  raucbo  mas  después  que  san  Fio  V  lode- 
claró  el  primero  de  los  Instituios  mendicantes. 

Hemos  visto  la  celeridad  con  que  el  Orden  Gisterciense  pro:.M  esó 
«a  España  durante  el  siglo  Xii.  También  su  coetánea,  la  Cartuja, 
penetró  en  nuestro  país  en  aquel  mismo  siglo  (1163),  fundando  m 
primer  raonaslerio  de  £scala-]>ei  en  el  arzobispado  de  Tarragona. 
Este  Instituto  se  propagó  poco  en  España  * ,  pero  en  la  parte  de  Ara* 
gOQ  no  dejó  de  dar  algonos  frotes  dorante  la  edad  inedia. 

En  el  mismo  siglo  se  cree  introducido  en  Espafia  el  Órden  Car- 
melitano, que  también  penetró  primero  en  Aragón.  Snpónese  haber 
sido  sn  primera  fandacion  en  Huesca,  ann  cuando  no  convienen 
acerca  del  año  *  los  que  de  este  punte  han  escrito ,  y  habrái  mas  pro* 
habilidad  de  acerter  cuánto  mas  se  retrase  la  fecha,  aproximándote 
é  la  época  de  la  pérdida  de  Palestina,  en  que  expulsados  de  allí  los 
relii^iosos,  se  extendieron  por  el  Occidente. 

El  mismo  san  Francisco  introdujo  su  Orden  seráfica  en  España 
(1113-1114)  viniendo  en  persona  para  activar  las  fundaciones  con 
<jue  le  brindaban  á  la  vez  en  muchas  partes  de  la  Península.  Airibá- 
yesele  entre  otras  la  del  convento  de  Madrid,  que  por  el  mucho  ter- 
reno que  ocupa  se  llama  San  francisco  el  Grande  \  En  Zaragoítase 

^  Tenia  dos  provincias:  la  de  Aragoa,  que  era  la  mas  antigua ,  tenia  nueve 
moOMierios»  dos  de  ellos  á  las  inmediaciones  de  Zaragota.  Abraialia  loseaatw 
celaos  de  la  corona  de  Arasoa.  La  4e  Gasiilla  abraiaba  las  dos  provincias  de  este 
nombre  y  Andalucía,  donde  se  propagó  en  el  siglo  X7  y  9LYL  Tenia  siete  mo- 
nasterios :  uno  de  los  mas  célebres  era  el  del  Paular. 

'  El  P.  Blasco  'Easebio)  eu  su  obra  :  Ratiocinationes  historicae  apologeti- 
<íae  pro  decore  Carmeli  Aragoncnsi^  Caesarauguslac ,  1726j,  quiere  probar 
con  razoues  traídas  por  los  cabeiius  qac  ios  Carmelitas  viuieron  á  Aragón  eüu 
Ucrardo,  prior  del  Santo  sepulcro.  Mal  poiiiau  venir  entonces  cuando  su  Órdeu 
estaba  sin  formar.  (Véase  Aliog). 

*  La  mncba  devociOD  qoe  Inspiraba  aquella  fúndacion  dé  san  Francisoo  ha- 
bía faecbo  que  SQ  iglesia  róese  uo  panteón  de  personas  Reales é  ilustres,  y  como 
tal  uuo  de  los  monumentos  históricos  mas  interesantes  de  Madrid.  Hasta  cua- 
renta sepulcros  de  personas  célebres  se  ronlaban  en  Destruyóse  todo  vandá- 
licamente en  el  siglo  pasado,  para  h  v  er  ud  ridículo  bombo  de  piedra  ,  de  he- 
<:bura  que  tampoco  se  presta  ai  cuito  cristiano.  Luego  que  se  hizo  el  daüo  se  lo- 
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fundaba  convento  de  la  Órden  hácia  el  año  1119 ,  v  dos  aüos  anles 
lo  haiiiaa  iuudadü  ¿a  los  Dominicos. 

ñeientorigtas  en  EsjíaMa.--órdm  de  Nuetbra  Smora  de  la  Merced, 

FcENTES.  —  Rivera  ;  Capilla  Real  de  fíarrslona.  —  Salmerón  (P.  Manos'  :  Re- 
cuerdos históricos  y  politicos  de  los  servicios  de  la  órden  de  Nuestra  Señora 
4Bta  ¡tened,  (Tatencii,  1646). 

La  religión  católica,  que  ha  creado  un  Ipslitulo  religioso  para  el 
alivio  de  cada  miseria  de  la  humanidad-,  no  podía  olvidar  á  los  va- 
leiosos  cristianos  que  gemían  en  las  mazmorras  musulmanas  con  ries- 
go de  su  vida  y  de  su  fe  *.  A  esta  necesidad  respondió  con  valor  el 
bistitato  de  la  santísima  Trinidad ,  cayo  fundador ,  san  Juan  de  Ma- 
ta, vino  en  persona  k  fines  del  siglo  Xll  á  plantear  su  Órden»  qne 
era  harto  necesaria  en  España,  por  las  continuas  guerras  entre  es- 
{Mióles  y  musulmanes  *• 

La  Providencia  en  sus  altos  fines  no  quiso  que  fueran  los  Trinita- 
rios solos  para  tan  ardua  como  importante  empresa ;  quizá  para  qne 
de  eále  modo  siendo  destinado  á  un  mismo  objelo  otro  Instituto  de 
origen  español,  existiera  entre  ambos  una  sania  y  noble  emulación, 
que  les  pt  rniilu  ra  coadyuvarse  mutuamente ,  y  no  decaer  en  un  pro- 
pósito lan  santo  en  su  fin  como  difícil  en  su  práctica.  £1  hecho  es, 
que  siendo  todavía  jóven  el  rey  D.  Jaime  el  Conquisíador ,  tuvo  á 
1/  de  agosto  de  1228  *  una  visión,  en  que  la  Virgen  rodeada  de 

inó  Cárioslilta  iliolesiia  decafadanepor  ladesiraecionde  los  Mpulcros  légiM^ 

¿Siempre  tarde ! 

'  Varios  santos  Abades  benedictiüos  do  la  edad  media  fueron  Iinrfo  prodi- 
giosos después  de  su  muerte  p  ira  rescaiar  cautivos.  Señaláronse  eotrc  ellos  san- 
to Domingo  de  Silos  y  san  Iñigo  de  Oña.  El  TuUeasc  dice  acerca  de  santo  Do- 
raiogo  de  Silos  ^jiroL  de  Excell.  Hispan.J :  «S.  Dominicus,  Cluoiaceusis  Ordi- 
«ti^,  AfytMB  d«  Silos,  la  UtenodíB  de  cansere  SuracoDoriiia  captivis  g!oriam 
«prae  caeteris  Sandia  raportare  videtnr.»  Véanae  varioa  milagros  del  Sanioso- 
bre  redención  de  cauiíTOS  en  la  obra  publicada  por  Vergara  ( Fr.  Sebastian],  abad 
del  roonaslerio  y  del  de  Madrid,  y  compendíadoa  en  el  tomo  XXVII  de  la  Bt- 
paña  sagrada ,  pñg.  ífil  y  sig. 

'  Se  dice  que  su  primera  fundación  fue  en  Pueotc>'la>Reina,  deNaTarra 
,1200). 

*  Diqiútase  acerca  de  la  (echa  de  esta  fundación :  los  Mercenarios  defienden 
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Angeles  avisó  al  Rey,  que  deseaba  se  fundase  un  Orden  religioso 
con  el  Ululo  de  la  Merad,  ó  miserioordia^  para  la  redención  de  caá* 
Itvos.  Seguían  la  corte  de  Aragón ,  que  á  la  sazón  eslaba  en  Barce- 
lona, un  coinercíanle  nalural  del  Mas  de  las  Sanias  Puellas ,  de  edad 

de  Ireinla  v  seis  años  llamado  Pedro  Nolasco,  v  un  religioso  nalu- 
ral  de  Barcelona  llasuado  UaiaiunJo  de  PeñaforL,  de  noljlf  l  uiiilia, 
que  ali  iiidonando  el  mundo  había  tomado  el  hábito  de  santo  Domin- 
go, rcrien  fundado.  Ambos  tuvieron  lambifn  la  luiMiia  visión,  y 
pucslüs  de  acuííido,  se  procedió  á  la  creacioii  del  nuevo  Instituto  * 
bajo  la  protección  del  mismo  Rey,  que  se  declaró  su  protector,  y  les 
dio  por  armas  su  mismo  escudo  con  ia  cruz  de  Sobrarbe,  y  ías  san- 
grienlas  barras*  Las  ideas  de  la  época ,  que  hermanando  la  caridad 
con  el  valor  convertian  la  hospitalidad  y  defensa  de  los  desvalidos  en 
órdenes  de  caballería ,  hicieron  que  esta  Órden  se  considerase  en  sa 
origen  como  militar  %  aunque  fus  individuos  empufiaran  mas  prin- 
cipalmente las  armas  de  la  paciencia  y  humildad  cristianas*  A  los  tres 
votos  esenciales  reunieron  los  caballeros  de  aquella  Órden  otro  coarlo 
de  redimir  los  cautivos,  quedándose  ellos  en  rehenes  si  fuera  aeee- 
sario ;  último  rasgo  del  heroísmo  cristiano ,  en  que  el  caballero  lle- 
gaba á  querer  al  prójimo  mas  que  á  sí  mismo.  Oídseles  la  regla  de 
san  Agustín ,  y  Gregorio  IX  coniirmó  el  Instítuto  *.  Inocencio  lY  la 
eximió  del  Ordinario,  concediéndola  además  muchos  privilegios.  Fi- 
nalmente Benedicto  Xlll  la  declaró  verdaderamente  mendicante  * 
coDcediéndula  ios  iudulios  y  privilegios  de  las  Ordenes  de  esta  es- 
pecie. 

la  del  año  1*218  que  sigue  Alzog.  Los  Dominicos  fijan  la  del  aoo  1228,  puesdies 
años  antes  auD  no  h^hin  tomado  san  Rniiiiuodo  el  hábito  (ioininrcaDO,  y  D.Jai- 
me solo  tenia  diez  anos  escasos  de  edad,  y  lUialmenlc  porque  así  !o  expresa  la 
lápida  de  la  catedral  de  Barcelona,  leyeudo  la  X  con  uua  raya,  como  equtva- 
lente  4  20.  No  creo  que  Uo  stnto  j  ooble  Instituto  pierda  nada  por  diez  años 
ñas  Ó  meoM  de  aiitigUedMl. 

*  Yerificdse  en  la  cttedral  de  Beicelom  á  JO  de  agesto,  quedando  porjcft 
de  la  Úiden  sea  Pedro  Nolasco. 

*  Titulóse  siempre  la  RecU  y  militar  Órden  de  Nuestra  Señora  de  la  Jtf'er- 
ced.  (V'rrtsc  las  leyeci  rocopihdns).  El  P.  Salmerón  á  la  pág.  19  del  recuerdoi**^ 
prueba  que  fueron  verdaderos  iniiiiares. 

*  Bulla  :  Dsvolionis  vestrae  precUius...  En  Perusa  á  2^  de  enero  de 

^  Bulle :  AeUrnm  otumi  Palrit  FIMie.  En  lome  á  •  de  Jolle  de  173S. 
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M<n^  y  reUgiam  tantos  m  £spam  áuranU  esta  época, 

A  la  gran  moltílud  de  Santos  nacionales  y  exlranjeros ,  que  en  los 
párrafofi  de  esto  capitolo  quedan  citados,  todaTiahay  qne  añadir  nom- 
bres harto  ¡lastres  por  virtud  y  saber,  que  decoraron  la  Iglesia  de 
España  en  los  siglos  111  y  XIIL  Aunque  Ja  Indole  de  este  trabajo  no 
permita  descender  á  trazar  biografias,  cual  en  el  JMo  Crimano,  con 
todo ,  colpa  sería  no  dejar  siquiera  consignados  sus  respetables 
nombres. 

Los  monasterios  del  obispado  de  Búrgos  venían  acreditados  desde 
el  siglo  11.  Las  grandes  virtudes  de  santo  Bomíogo  de  Silos  se  re- 
novaron en  su  monasterio  durante  el  siglo  XIII,  en  que  fue  abad 

san  Rodrigo  de  Silos,  pariente  de  sanio  Domin-o  deGuzman  y  coe- 
táneo de  san  Fernando,  á  quien  trato  faiinliarmente.  A  la  manera 
que  en  el  siglo  XI  santo  Domingo  de  Silos  nnparrdo  k  la  venerable 
Oria,  san  Rodrigo  recluyo  también  á  una  señora  ilustre  llamada 
doña  Constanza,  qne  después  de  tomar  el  hábito  benedictino,  vivió 
emparedada  en  una  celda,  en  el  sitio  destinado  para  ello  \  Alguno< 
siglos  después  se  encontró  en  el  mismo  monasterio  el  sepulcro  de  otro 
monje  llamado  Gonzalo,  á  quien  por  su  epitafio  *  y  otros  indicios  de 
santidad  se  creyó  digno  de  respeto  y  alguna  veneración ,  aunque  na- 
da  se  pudo  averiguar  acerca  de  él ,  por  la  condición  de  nuestros  an- 
tiguos monjes ,  mas  solícitos  de  obrar  bien  qne  de  revelar  los  becbos. 

Mas  entre  santo  Domingo  de  Silos  y  san  Rodrigo  babia  mediado 
otro  célebre  monje ,  un  Lesmes,  que  á  instancia  de  D.  Alfonso  Yl 

1  Estas  reclusas  ó  emparedadas  durnron  en  España  hasta  mucho  tiempo 
después.  Hahlnndn  de  ellns  Gil  González  Dáviia  {Histaria  de  Snlamanra  ,  pñ- 
gioa  320]  duc  «NO  ítíwi  religiuu,  ni  Cartujas,  como  algunos  piensan,  >it:(> 
«gente  retirada  á  buen  vivir  en  iglesias.  Y  haberlas  en  muchas  de  Salamanca, 
«rae  colige  del  teetameoto  que  esláeo  d  hoepitalde  le  Trinidad ,  que  otorgó  Seo- 
«dw  Diat  de  SaleaMoce  eo  el  aüo  Í49S...  Al  emparededo  de  San  iuan  dé!  Al- 
«cáar  aieiido  dnoo  mes.  y  mando  á  las  emperadades  de  Sen  SebeaCian ,  y  man- 
«do  á  cuatro  emparedadas  de  San  Juan  de  Barbaho ,  etc.* 

•  Desrnbrió^e  en  1*578.  (Véase  cl  tomo  XXYll  de  ta  España saf/nOtt,  pA- 
gtna  479,  dundo  al  F.  Castro). 

19  TOMO  U. 
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lijbia  venido  á  fines  del  si^rlo  XI ,  desde  el  nionaslcrio  de  Casa-Dei, 
en  Francia,  donde  resplaüdecia  su  vulud.  El  Rey  le  llevo  por  algún 
tiempo  en  su  compañía ,  y  después  le  dió  la  capilla  de  San  Juan  Bau- 
lísta,  f'xtramuros  de  Burgos,  que  era  hospilal  y  sf'pullura  d<í 
'^ni\o<  i  iHídándoie  mas  adeianle  el  celebre  moaasleno  de  Sao  Juaa 
de  íiurgos 

J.os  canónicos  reglares  cié  san  Agusüu,  que  florecieroa  eu  cási  to* 
das  laa  prínapalés  igleiíaft  ét  fisj^mdonmle  el  sigk>  XII ,  tuvieroii 
UmbicB  wio«  Santos  con  que  hoora?  sos  Canómcas.  K  ellos  perte- 
McieroQ  san  Joan  da  Ortega,  que  continuó  en  el  siglo  XII  k  Tkk 
activa  y  laboriosa  sanio  Domiago  ile  la  Calzada,  oonstrayendo  na 
bospicío  para  recoger  perégrínos  que  iban  á  Santiago ;  en  él  estable- 
cid  caoáQÍgos  reglares  de  sai  Agustín,  poniendo  enlie  ellos  á dos 
sobrinos  sayos,  á  qaifiDCs  por  sos  virtudes  apraeíaba  mucho  *.  JA 
convenio  de  San  Isidoro  de  Leos  tavo  lanbieii  oft  el  üísbm  siglo  la 
lionra  de  ser  fávoreeído  do  varias  sanias  princesas  *  y  no  pocas  oa* 
Dónigos  de  sobresalieate  virtud.  Deseodla  entre  eHos  el  célebre  san 
Martin  (santo  Marlino),  que  después  de  lar^ras  peregrinaciones  para 
visitar  los  sanios  sepulcros  de  Roma  y  de  Jei  usalcn»  regresó  áLeoo, 
donde  fue  r  i  ii  iiado  de  preshílero  en  los  últimos  años  de  su  vida. 
Fue  lavorecido  del  cickx on  ciencia  infusa  para  la  interpretación  de 
la  sagrada  Escritura,  y  escjiUio  vanos  tratados  y  sermones  muy  cu- 
riosos y  ejemplares :  (aileció  ii  principios  del  sigio  Xll  en  dkbo  mo* 
Dast(\rio«  donde  es  venerado  ^. 

'  *  Véase  Bspaita  sagrada,  tomo  XXTIf ,  pég.  151  y  síg.  No  sa  4ebe  con* 
rttoitir  esle  molo  Moqio  eoo  ti  otro  ato  Lesmeo,  ttoMtn  ntturtl  4e  BOrsot  V  - 
cttWHieo  sufo*  capcUan  de  Sao  Jutiao  de  Cuenca. 

*  Saoto  Domingo  üc  la  Calzada  Talleció  á  12de  nayo  de  HOtt ,  y  fue  maeslru 
de  san  Juan  de  Ortc^n.  Imitóle  este  no  solo  en  la  construrcion  de  aibergueríaa 
para  los  pcre^riuoá,  ¡jíuo  también  de  [)iieutcs  y  calcadas,  en  especial  los  de  Lo- 
groño, Najcra  y  oíros  varios  eo  aquel  país.  (Véa&e  £^ña  fagraéa,  t.  XXVU, 
|>ág.  :JíJ1  y  sig.) .  .  . 

«  Véase  §CGV. 

^  Véase  Bisco :  Etfoña  tagiratim,  Uunt  XXXV,  etp.  vi»  pég.  971»  dtoit  eo. 

míriida  la  croootogia  seguida  por  ios  Roiandos ;  en  el  nacnlogio  aotisoo  áf\ 

(0  nctito  se  expresa  su  óbiio  en  esta  fonna  :  el  dia  12  de  enero  de  1903»  Se- . 
cundo  idus  Januarü  obiit  Mirtinus  Sancta»  Crucis  ,  botuxe  memertoe. 
Aera  A/CCXI.  —  Véase  en  el  tuismo  tomo  su  preciosa  MograíiaescriU por  dOQ 
Lucas  de  Tuy ,  y  la  noticia  "  sus  escritos. 
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La  Iglesia  de  Cataluña  tuvo  en  el  siglo  XII  además  de  san  Ola- 
giMT»  caüéiiigDagttstíiiiaDO,  a!  venerable  Mirón,  canónigo  del  mi»- 
mo  Institato  en  el  mooasteno  de  Rtpotl,  donde  falleció  en  de  se- 
tiembre de  1161  i  rectbiendo  eulu»  per  tes  machos  milagros  qae  Dios 
ebraba  en  su  sepulcro  Fooo  liémpe  despaes  floreció  en  d  mismo 
obispada  de  Vidi  san  Bernardo  Calvó,  abad  qae  había  sido  del  mo- 
aaslerío  de  Sanias  Cruces,  donde tonió  el  b&biloen  1815.  Habiendo 
sido  elegido  Obispo  por  el  Cabildo  de  Yidi  (1S33),  señalóse  en  sn 
eek)  contra  los  Albígenses,  para  lo  coa!  fne  autorizado  por  el  papa 
Gregorio  IX.  Diósele  cnlto  de  bienaventnrado ,  poniendo  lámparas 
en  su  sepulcro  ü.1  aim  siguiente  de  su  muerte  (12-43),  y  haciendo  otras 
demostraciones  en  su  obsequio  por  acuerdo  del  Cabildo*. 

Ya  para  entonces  se  habia  reservado  la  Santa  Sede  el  derecho  de 
canonizar  y  beatificar  á  los  Santos,  desde  mediados  del  siglo  anle- 
rior;  pero  las  turbaciones  de  la  época  y  la  dificultad  de  desarraigar 
la  antigua  costumbre,  hicieron  que  aun  en  el  siglo  XI (í  senclama- 
ran  Sanios  por  el  pueblo,  los  Cabildos  y  Concilios,  algunos  varones 
ilustres,  por  cuyo  medio  obraba  Dios  ?arios milagros,  habiendo  du- 
ndo esta  práctica  hasta  el  siglo  XI  Y,  en  que  aGanzadas  completam  en  te 
h»  reservas,  qnedaron  este  j  otros  derechos á  cargo  exdosivo  de  la 
Santa  Sede. 

SCCIV. 

^MNctones  mmuMki. 

Para  compleUr  el  eaadro  de  los  Institutos  religiosos  en  España, 
dorante  el  siglo  XII ,  en  que  llega  á  so  apogeo  el  monaquismo  en 

nuestro  país,  réstanos  ya  solamente  hablar  de  sus  exenciones.  Que 

üü  ae  coüüCJdii  eslas  en  España  á  mediados  del  siglo  IX  lo  inaniíies- 
tan  bien  claramente  los  concilios  nacionales  de  León  y  Coyanza.  Los 
Keyes  de  Fraacia  habían  puesto  bajo  su  inmediato  amparo  á  algn- 
nos  monasterios  de  Cataluña  y  Üibagorza,  con  objeto  quiza  mas  po- 

-   >  Véase  Ftorec :  Sspaña  sagra4a,  teoM  XXYltl ,  pág.  SSS.  da  epitall»  dke 
enUe  oim  CMas':  Qmkt  MKnttrb9ai»i,Mem9mtí9rié  in  Oammieum  e$t 
dMvt,  pro  Dei  nrvitio, 
•  ViUaaueva :  F^'e  UUnHOt  lomo  Vil,  pág.  96  y sif. 

19» 
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lítico  que  religioso.  Los  Obispos  en  íatiino  contado  con  los  Monjes, 
y  salidos  por  lo  comnn  del  claustro  para  empuñar  el  báculo,  vivían 
entre  elios  con  cristiano  y  fraternal  consorcio ,  siendo  no  pocas  veces 
Jefes  de  una  comonidad  religiosa  en  que  vivían ,  y  pastores  de  una 
grey  secular  que  se  les  había  confiado.  Si  alguna  vez  la  roano  del 
Obispo  se  agravara  sobre  algún  monje,  procuraban  mas  (lien  acudir 
á  la  suplica  que  á  la  queja;  que  no  para  medros  ni  holgura ,  sino  para 
mortificación  y  penitencia  entraran  en  el  monasterio 

Los  Cluttiacenses  franceses  turbaron  este  órden  de  cosas  viniendo 
á  romper  la  unión  entre  el  Obispo  y  los  Monjes,  eximiendo  á  estos 
de  la  jnrisdiocion  de  aquel ,  y  acusando  de  barbarie  y  grosería  lo  que 
no  era  sino  pure7iL  de  nuestra  Iglesia.  Dábase  á  las  exenciones  el  tí- 
tulo de  libertad  *,  como  si  la  sujecioa  lacional  y  justa  fuera  servi- 
dumbre, ó  la  santa  jerarquía  eclesiástica  tuviera  nada  de  esclavitud, 
A  iiniiaciüu  de  elios,  las  iglesias  qui>ieron  también  eiuanciparse  de 
los  Obispos,  y  los  Obispos  de  los  Metropolitanos,  sin  que  estos  ásu 
\ti  fuesen  mas  sumisos  á  sus  antiguos  Primados.  Asi  se  embrolló  la 
antigua  disciplina ,  que  á  duras  penas  se  va  simplificando  y  unifor«> 
mando  hoy  en  día.  Y  en  verdad  que  no  era  libertad,  sino  anarquía, 
lo  que  bascaban  aquellos  que  ambicionaban  las  e^cenciones,  como 
demostró  la  experiencia;  si  bien  una  vez  introducidas  aquellas  ideas, 
muchas  personas  santas  y  celosas  de  España  se  dejaron  llevar  de  ellas 
y  con  buen  fin,  como  sucede  en  tales  casos. 

Mas  no  se  introdujeron  estas  novedades  sin  fuertes  contradicciones 
por  parte  de  los  Obispos  mas  celosos  de  los  siglos  XI  y  XII.  Llená- 
ronse los  archivos  de  las  catedrales  y  monasterios  de  pleitos  y  recri- 
niinaciones  sobre  muUios  excesos,  y  do  quiera  que  poma  el  pié  un 
Legado,  presentábanse  querellas  de  Monjes  contra  los  Obispos  y  de 

*  El  concilio  VII  Toledano  en  su  cánon  4.**  prohibió  á  los  Obispos  gravar  t 
las  parroquias  de  Galicia  con  mas  de  dos  sueldos  de  exacción,  para  evitarlos 
abusos  que  alK  se  cometían ,  f  relevando  de  este  pago  á  las  basílicas  de  los  mo- 
nasterios, sin  duda  por  su  pobren  y  por  ta  escasez  de  las  oblaciones  que  eran 

obligalorias  y  mas  seguras  en  las  parroquias. 

*  Vcosc  la  nota  1  de  la  p.'ig.  239.  El  inismu  concilio  de  Tronío  se  mostró  poco 
propicio  con  ellas,  y  las  consideró  como  origen  de  relajación  c  iadisciplioa  en  la 
iglesia  ^sess.  24,  cap.  \i  de  Ref.J:  Quoniám  privilegia  el  exemptiones...  per- 
turbatí/Mum  «i  Spiscoporum  jurUdiethw  MeUare  et  exemptis  occasionem 
ÍQXiQiit  «Hsf  proa^e  dignoseuntw. 
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Obispos  contra  los  Monjes,  que  se  introsalMui  en  las  parroquias  y  sé 
arrogaban  sos  derecbos,  dieanosy  jorisdíccíon*  El  Derecho  canóni- 
co se  complicó  extraordinariamente,  y  el  casoismo  lo  invadió  todo. 

Eotrc  los  obispos  qne  mas  acérrimamente  impugnaron  las  exen- 
ciones fue  el  obispa  de  Jaca  D.  Gai  cía ,  iuíanlG  de  Aragón  (1070  á 
1086).  Habiendo  pasado  á  Roma  el  abad  de  San  Juan  de  la  Peña, 
llamado  Aquilino,  obtuvo  del  papa  Alejandro  una  bula,  a  todas  lu- 
ces obrepticia por  la  que  se  eximia  al  monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña  de  la  jurisdicción  episcopal,  sujetándolo  inmediatamenle  á 
Ja  Santa  Sede ,  bajo  la  obligación  de  pagar  una  onza  de  oro  todos  los 
años.  Al  mismo  tiempo  el  rey  D.  Sancho  ftamirez ,  su  hermano,  ob- 
tenía del  Papa  que  fueran  exentos  los  monasterios  de  San  Yictorían 
y  San  Pedro  de  Lobarre;  dotándolos  píngQemente,  anejándoles  igle- 
sias y  sus  diezmos,  empobreciendo  á  estas  para  enriquecer  á  aque- 
llos. Opúsose  D.  García  con  tesón  á  estas  exenciones  obtenidas  obrep- 
ticiamente, y  procedió  contra  las  personas  que  las  procuraban  y  que 
pretendían  emanciparse  de  sn  jurisdicción.  El  Rey  su  hermano  en- 
vió nuevamente  al  Abad  de  San  Juan  de  la  Pena  para  redamar  con* 
tra  el  Obispo.  El  papa  san  Gregorio  mandó  á  este  respetar  los  privi- 
legios y  exenciones  de  los  monasterios,  y  D.  García,  obediente  á  la 
voz  de  Su  Santidad,  hubo  de  ceder  por  inslnimenlo  público,  olor- 
gado  en  Küda,  pero  manifestando  que  cedia  ron  harto  senlimienlo 
suyo,  por  estar  convencido  de  la  justicia  de  su  causa. 

Olro  de  los  monasterios  que  lograron  eximirse  fue  ei  de  San  Cugal 
del  Valles  ( lltO  ],  y  no  seria  en  verdad  porque  se  viesen  sus  monjes 
vejados  por  los  Obispos ,  paes  antes  al  contrarío,  ellos  habían  usur- 
pado varias  iglesias  y  derechos  parroquiales ,  en  términos,  que  san 

*  Véase  Villanuño ,  tomo  I ,  pig.  436.  Con  decir  que  el  Papa  se  apoya  en  la 
narración  de  Hugo  Cánrlido,  amigo  del  abad  Aquilino,  está  dicho  todo.  Princi- 
pia la  billa  diciendo  que  eu  Kspaña  se  había  perdido  la  Te ,  y  r;isi  n  f  hal>ia  ni  culto 
ni  iii!st  ipiina  :  embuste  atroz  y  calumnia  infame  sugerida  ai  Papa  pür  el  cisma- 
tico  y  hereje  Hugo  Cándido,  de  quien  k  la  vez  dice  la  bula  que  habia  reformado 
¡a  iglesia  d$B§p€Ma.  Bl  ibid  Aqailiiio,  digno  amigo  del  Gismálico,  apoyó  es- 
lot  eniedos,  pioUodo  iin  doda  como  heniles  A  los  Obispos  tocIoos,  paes  dice  ei 
Pspt  qoo  el  Obispo  del  territorio,  el  fuero  catátieo,  coosssre  si  Absd.  Poes 
qué,  ibat»o Jstnás  en  Jaca ,  Huesca  ni  Pemplooa  oingao  Obispo  que  no  fuera 
católico?  ;  Cuántris  calumnias  no  debieron  acumular  aquellos  lotrigantes  psrt 
obtener  del  Pepa  este  docameolo  obrepticio  j  snbrepticío 
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Olagoer  hvbo  de  pteiietr  oon  ellos  varias  leoeg  para  airaaear  de  sos 
manos  lo  que  no  era  sayo  *. 

Estos  fueron  los  mas  noiables  esfoenos  ¿  finesdel  siglo XJ  y  finas 
del  XII  en  ofaseqoio  de  la  jnrisdiocíon  ordinaria,  y  contra  las  eien- 
ciones,  qne  una  vei  lisclias  de  moda ,  ya  los  Obispos  no  podíeron  osa* 
trariarlas,  contentándose  eon  evitar  las  usurpaeiones  y  sostener  liti- 
gios. A  su  tieuipo  la  rrovideiicia  envió  el  castigo  por  medio  de  los 
Abades  comendatarios,  que  halagados  por  las  riquezas  de  los  inonas- 
leiiüs,  las  usiili  ucluaroii  en  peijuicio  tie  lühMüiijesy  de  los  luonas- 
lerios,  á  ios  que  leílujeroo  a  la  mis^riay  poslraciou,  de  que  ¿duras 
peuas  lograron  salvarse  algunos. 

1  Vide  Diago :  Condes  de  Barcelona,  lib.  II,  pág.  lGi>.  La  eieocíon  la  dió 
Calato  II  á  solicitiui  del  Abad.  (Mana  Mq».,  pág.  1253). 
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CAPÍTULO  III. 

ESTADO  ftVLIGIOSO  DE  ESPAÑA  A  FINES  DEL  SIGLO  XII. 

§  CCY. 

YirkidíB  en  d  koao. 

Contraste  notable  ofrece  el  cai  acler  de  los  Reyes  de  España  a  fi- 
nes del  siglo  XII  con  el  de  las  Princesas  que  por  entonces  subieroa 
ai  trono,  para  bajar  en  seguida  de  él  burladas  y  escarnecidas.  Aque- 
llos 00  siempre  ajustaron  sa  conducta  á  las  leyes  del  honor  y  la  Be- 
iigion;  estas  otras  por  el  contrarío  desfilan  ¿  la  vista  del  espectador 
una  en  pos  de  otra  pasando  de  la  coia  al  trono,  del  trono  al  daos- 
tro  ,  del  claoslro  al  altar,  donde  son  yeneradas  como  Santas  lás  qne 
Alerón  linriadas  cono  Reinas. 

La  &cilidad  en  las  aclamaciones  de  beatificación  había  hecho  qne 
personas  apasionadas  aclamaran  por  Santos  á  D.  Ramón  Berengner 
y  á  D.  Alfonso  YIII :  el  vulgo  suele  llamar  Santos  á  los  hombres  de 
bien,  en  épocas  de  depravación.  Mas  a  íines  de  aquel  si^lo  varios 
de  los  Reyes  de  España  Iralicaban  eu  mujeres,  harto  ignohleincnle, 
para  adquirir  Estados :  casaban  con  parienlasá  sabiendas ,  y  cuando 
la  guerra  ó  el  hastio  habían  rolo  los  lazos  del  intcja  s  o  del  amor,  ale- 
gábase el  parentesco,  y  se  rompía  el  vínculo.  La  demasiada  latitud 
que  se  daba  á  los  grados  de  consangainidad  era  harto  fatal  á  los  ca- 
bimentos de  los  Príncipes. 

Los  tronos  de  León  y  Castilla  se  habian  separado  desde  la  muerte 
de  D«  Alfonso  VII.  Uno  y  otro  fiieron  honrados  á  la  ves  por  doshi-  < 
jas  santas  de  D.  SanchoidePortngal ,  ambas  iguales  en  belleia,  en 
santidad  y  en  divorcio.  Alfonso  iX  de  León  había  casado  con  la  ma- 
yor llamada  Teresa  (Thareia),  su  prima  hermana.  Mandóles  sepa- 
rar  el  papa  Celestino  III ,  mas  el  Rey  bien  avenido  con  su  esposa, 
resistióse  tx  cumplir  aquel  mandato.  El  cardenal  Gregorio  de  Sant- 
Aügtílo  reunió  un  concilio  en  Salamanca  (1192  ,  en  que  la  mayor 
parle  de  los  Obispos  declararon  la  nulidad ,  apoyando  otros  varios  la 
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validez,  y  entre  ellos  los  Obispos  de  León,  Astorga,  Salamanca  y 
Zamora  Púsose  entredicho  en  León  y  Porlugal  para  obligar  á  los 
Reyes  á  separarse,  conmoviáse  el  pueblo,  y  el  Rey  de  León  habode 
enviar  á  Roma  por  la  dispensa  al  Obispo  de  Zamora,  que  regresó 
sin  etta.  Alzáee  el  entredicho  4  ruego  de  los  Preladas,  mas  no  á  tos 
BeyeSt  que  por  fin  para  obtener  la  absolución  convinieron  en  sepa- 
rarse Tomóse  dona  Teresa  á  Portugal,  y  disgustada  del 
mundo,  se  retiró  al  monasterio  de  Lorban  donde  murió  con  opinión  - 
^e  Santa  *. 

No  fue  mas  afortunado  el  rey  D.  Alfonso  IX  de  León  en  sosegando 

malrimuüio  con  la  infanla  doña  Bercn^^ueld  tic  Caslilla  (1197).  El 
legado  Rainerio  poi  oí  dea  del  ^)a[)a  loocencio  III  luaudó  separar  a 
los  cónyuges,  sin  que  \m  ruegttó  de  los  Obispos  de  Toledo,  Falencia 
y  Zamora  pudieran  conseguir  del  Papa  la  dispensa  que  hablan  pa- 
sado á  pedir  a  Roma.  Retiróse  doüa  Rcrengueia  á  Caslilla  con  harlo 
sentimienlo  de  su  esposo.  Del  primer  matrimonio  con  sania  Teresa 
de  Porlugal  había  tenido  el  rey  D.  Alfonso  tres  hijos :  entre  ellos  lo 
fue  la  gloriosa  virgen  dona  Sancha  Alfonso,  Comendadora  en  el  mo- 
nasterio de  Santa  £ufemiade  Cozollos,  perteneciente  á  la  Orden  de 
Santiago  Del  segundo  matrimonio  de  D.  Alfonso  nació  san  Fer- 
nando. Reinas  desgraciadas  por  so  esposo,  felices  por  sus  hijos,  y 
mas  aun  por  sus  virtudes. 

Por  do  quiera  que  se  vuelvan  los  ojos,  se  encueptran  también  Prin- 
cesas santas  emparentadas  con  estas.  Dofia  Sancha  Gil ,  hija  de  don 
Sancho  de  Porlugal  y  hermana  de  la  divorciada  doña  Teresa,  mí- 
gen  cislerciense,  que  murió  también  con  opinión  de  santidad  en  el 
mismo  monasterio  de  Lorban.  Doña  Blanca,  Jiermana  de  la  divorciada 
doña  Reren ^uela  de  Caslilla,  feliz  lambien  por  haber  sido  madre  de 
san  Luis  rey  de  Francia.  La  herniana  de  Rorengnela  y  Hlanca  fue 
doña  Urraca  de  Castilla,  madre  del  rey  D.  Sancho  Capelo  de  Porlu* 

*■  Yéaie  BrandiOB  (Amonio) :  Mananhia  tMitana,  llb.  XXY,  cap.  x.— 
Itiem  úeK^náB  ¡ti  Vida  d§  doña  SatiíiBkaMfmto, 
^  Yéase  Risco :  España  áagrada,  tomo  XXXV* 

3  H;íbíase  fundado  csle  monasterio  eo  1186  para  albergar  en  él  á  las  esposas 
de  Io8  frrires  de  la  órden,  <]tie  (raubau  de  vivir  ea  conliueacia ,  ó  durante  las 
campaüas  de  aquellos.  (Rades  :  Crónica  de  Santiago,  cap.  xi,  fól.  18).  El  mo> 
uaslerio  e^á  en  el  obi8p«do  de  Paleocia.  Ei  cuerpo  locorruplo  de  etta  gloriosa 
Virgen  so  trasladó  al  monastario  de  8aota  Fe  de  Toledo  eo  16C8. 
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gal,  principe  virtaoso,  á  quien  con  malas  artes  echó  del  Irono  su  her- 
mano ÁifiMUO,  ambicioM  y  de  relajada  conduela. 

Aun  no  termina  aqnf  esta  larga  aérie  de  Sanias,  hijas  de  D.  San- 
cho de  Portugal :  á  sania  Teresa,  ia  repudiada,  y  santa  Sancha,  hay 
que  unir  todavía  la  venerable  Mafalda,  hermana  de  ambas,  despo-- 
sada  con  Enrique  I  de  Castilla,  cayo  desposorio  también  fue  rolo 
por  el  papa  Inocencio  S  volviéndose  ella  virgen  á  Portugal ,  donde 
fundé  el  monasterio  de  Rocha  en  que  mnrió  saniamente. 

Mientras  en  Castilla  y  Portugal  ocupaban  el  trono  estas  santas 
Princesas,  en  ta  p.irte  de  Aragón  y  Cataluña  descoliabaa  otras  tan 
virtuosas  como  infortunadas. 

La  reina  doña  Petronila,  viuda  de  D.  Ramón  Bercn¿:uer,  habia 
abdicadoeu  su  hi  jo  D.  Alfonso  11  de  Aragón  apellidado  el  Casio  \\í&^). 
Era  doña  Petronila  reina  propietaria,  joven  d^  veinte  y  ocho  años, 
de  juicio  recto  y  prudente,  notable  por  su  religiosidad  y  recalo.  A 
pesar  de  los  halagoscon  que  le  brindaba  el  mundo,  renunció  corona 
y  segundas  nupcias,  en  obsequio  de  su  jdven  hijo,  viviendo  privada 
y  saniamente  los  diei  años  que  existió  después  Don  Alfonso  II  s» 
hijo  se  hiso  también  célebre  tanto  por  su  valor  y  religiosidad,  como 
por  su  fidelidad  conyugal,  virtud  harto  rara  en  los  Principes  de 
aquel  tiempo  K  Su  hijo  tercero  Femando  entró  en  Poblei  monje  cis- 
terciense,  y  otra  de  sus  hijas  llamada  Dulce  fue  Comendadora  de  I» 
Orden  de  sao  Juan  en  el  célebre  monasterio  de  Sijena. 

Pero  sobre  todas  estas  santas  ó  virtuosas  Princesns  (lescnella  un  po- 
bre labrador  que  por  aquel  tiempo  vivía  en  Madrid,  conocido  con  ek 

*  Dícesc  que  doña  Bereogaela  llevó  á  mal  esle  matrimonio  por  haberlo  be- 

cho  con  siniestras  irtteacione^  lo?  de  la  casa  de  Lara.  Avisado  el  Pnpa  por !»» 
misma  doña  tíereniíui'la,  acerca  del  impodimenlo,  comisionó  á  ios  obispos  í!oí> 
TeMo  de  Falencia  y  D.  Mauricio  de  Burgos,  los  cuales  dieron  scolencia  de  di- 
vurciu.  La  ttealiucacioo  de  ia  v  enerable  Mafaida  se  Iratú  en  ei  siglo  pasado :  doña 
Sanclia  y  dona  Teresa  están  bealineaóas,  y  también  lo  Aie  |M»r  aclainaciOD  la 
hya  primogéoita  deeMa » doña  Sancha  Alfomo,  para  coya  beaiiflcacioii  caodoíca 
•e  formé  eipedienle  co  el  ligio  XTII. 

*  Eneo  tetlaMcoio  evdoyó  do  fa  auceiioo  á  las  beoiliras ,  por  no  juzgar  4 
propósito  que  doniinaseannijcrcs  A  geoios  tan  t»eiícosos  como  los  de  su  reino. 

*  €a  derrota  de  Alarcos  se  atribuyó  por  los  CrisUaoosá  los  amores  de  D.  Al- 
fonso Vill  de  Castilla  con  la  judía  Raquel,  á  ia  cual,  llenos  de  despidió,  niela- 
ron los  toledanos.  D.  Alfonso  lli  de  Portugal,  el  usurpador  del  trono,  tuvo  va- 
rios bijos  de  cuucuiiiuBs. 
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nombre  de  Isidro,  casado  con  otra  santa  msjer  Hamada  María  óñ  la 
Cabes» ;  y  por  rara  coinckieiieia,  este  hamilde  j  santo  lafafador,  que 
TtYÍó  en  España  en  tiempo  de  tan  santas  Princesas,  ha  vemdo  ¿  ser 
ñas  célebre  que  todas  ellas  y  patrón  de  ia  corte  misma  de  los  Mooar* 
cas  españoles. 

S  CCVI. 

Virtudes  en  el  Episcopado.— Asesinato  del  arzobispo  CerveUon  por  de- 
fender ios  derechos  de  su  iglesia, 

A  los  muchos  sanios  Pk  IíuIüs  (jue  luvo  la  íiílesia  df  España  en  el 
^gloXII,  y  que  han  sido  nombrados  anteriormente,  como  san  Pedro 
áe  Osma,  san  Sacerdote  de  Sigüenza,  san  Odón  de  Urgel,  sao  Ha- 
mon  de  Roda ,  san  Olaguer  de  Barcelona,  tenemos  que  añadir  el  de 
san  Julián  de  Cuenca,  celoso  prelado  del  «glo  XII,  tan  aauinte  de 
la  pobreza  y  del  trabajo,  que  ¿  imitación  de  san  Pablo  se  mantenía 
del  producto  de  su  trabajo  manuaU  ayudándole  en  ello  su  capellán 
^lesmes. 

AdemAs  de  san  Pedro,  obispo  de  Osma,.  venera  esta  iglesia  como 
bienaYenturado  al  obispo  D.  Diego  de  Acebos,  que  tanto  tiabaió  con* 
tra  los  Álbigenses  en  compañía  de  santo  Domingo.  Una  tradición  ter- 
rible de  aquella  iglesia  noe  el  nombre  del  obispo  san  Pedro  al  de  otros 
dos  venerables  prelados  de  aquel  mismo  siglo,  llamados  Esteban  y 
Bellran,  que  saliendo  de  sus  tumbas  arroja  ron  de  la  iiíhsia  a  un  obis- 
po simoniaco,  que  en  el  siglo  XI II  se  intruso  en  ella,  y  muriendo  en 
íin've,  fue  enterrado  junto  al  sepulcro  de  san  Pedro  No  era  este 
l>or  desgracia  el  primer  ejemplar  de  simonía  en  aquella  iglesia,  pues 
ya  antes  Alejandro  III  habia  tenido  que  deponer  al  obispo  D,  Jler- 
nardo,  que  de  Prior  de  aquella  iglesia  pas6  á  Obispo  por  amaños  y 
sobornos  (1173),  quedando  afrentada  su  memoria  por  este  delito  en 
el  cuerpo  del  Derecho  canónico  *.  Pero  la  memoria  de  estos  dos  mal- 
Tados  no  puede  empañar  ni  aun  cemotamenteel  lustre  de  una  iglesia^ 
que  en  cambio  cuente  dos  Sutes  y  dos  Venerables  en  el  siglo  Xli. 

Por  una  rara  coincidencia,  en  el  mismo  año  en  que  fue  asesinado 

'  (iilGoua9umi'útiiTmtr0mi»»iátlieoé0ki  iglesia ff^^ 

*  Cap.  X ,  til.  de  Simonía ,\ih,y.De  hoc  autem  quad  Bpiteopus  Oxomemis, 
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santo  Tomás  Kaatuariense  (1171)  por  defender  los  derechos  de  lalgle* 
sia,  fue  igaalmente  asesinado  el  anofaispo  I>.  Hago  de  Cervellon  por 
defender  también  los  derechos  déla  suya  *.  Eran  por  desgracia  harto 
frecaentes  en  Cataluña  estos  conflictos,  y  pocos  años  antes  (1112) 
el  conde  Ermmigol  de  Urgel  bahía  puesto  presos  a  los  electores  y 
obispo  electo  de  ürgel ,  por  no  haber  sido  nombrada  persona  de  su 
gusto,  viéndose  el  Papa  precisado  á  excomulgar  al  temerario  Conde  *. 

Por  lo  que  hace  á  D.  Hugo  de  Cerveüon ,  parocff  que  la  causa  de 
su  aisesinaUí  lúe  el  litijíio  que  Iraia  con  el  condu  llohii  Lu^ubie  unos 
bienes  que  correspondían  á  la  Iglesia.  Los  hijos  por  instigación  de  su 
madre,  y  por  halagar  al  padre,  asesinaron  al  Prelado  bárbaramente. 
£1  rey  D.  Alfonso  de  Aragón,  ya  de  antemano  resentido  con  ellos, 
los  desterró  de  sus  Estados,  y  el  papa  Alejandro  escribió  ai  Bey  en 
términos  harto  duros  é  iracundos  sobre  aquel  suceso.  Ameuaza  al  Ref 
OOQ  entredicho  en  todo  su  reino ,  si  no  los  expulsa,  y  manda  á  los 
Obispos  sufragáneos  de  Tarragona  que  los  denuncien  en  todas  las 
iglesias  como  públicos  excomulgados  á  matacandeÍM  (aecmtís  cande- 
tís  tíBúmmmieiUos  demmáeUsJ,  confiscando  sos  bienes  y  devolviendo 
á  la  iglesia  de  Tarragona  la  mitad ,.  que  se  había  convalido  en  ceder 
á  D.  Ramón  padre  del  conde  Roberto.  Parece  que  este  no  tuvo  culpa 
en  el  asesinato  que  comelieron  sus  hijos,  pues  al  tiempo  de  morir 
declaró  que  no  tan  snlo  no  liahia  conspirado  roiitia  él,  sino  que  se 
liabia  condolido  del  asesínalo  del  Oliispo  El  epitafio  antiguo  de 
este  decia :  huyo  magis  wluH  perire,  quam  jura  Ecckaiae  pe)  irmt. 

Pocos  añ(^  antes  (114o)  habia  sido  asesinado  bárbaramente  por 
sos  mismos  clérigos  D.  Sancho  de  unes,  obispo  de  Calahorra  muy 
celoso.  Parece  ser  que  le  asesinaron  á  pedradas  yendo  de  visita  al- 
gnnm  malosolérigosenyaTida  licenciosa  babia  reprendido  con  apos- 
t4Uioo  celo  \ 

*  Tillaaoeva ,  lomo  XIX ,  pág.  109.  llem  Tillaouño :  tomo  II,  pág.  7  y  sig. 

*  TiUnmeTa ,  tono  XI ,  pág.  48. ' 

*  Asi  |0  dice  MI  terauop  Borcngaer  ea  asa  enría  qoe  pnMioa  Bahido. 

^  Tejada  (D.José  González):  HiHoría  de  ianto  Domingo  de  la  Calzada, 
fól.  371.  El  epitiifiu  que  tenia  en  el  monasterio  de  San  Prudencio  de  Blootela- 

turce  decía  osí :  Áqui  yaze  el  cuerpo  de  san  Funes  último  (>b!spo  de  Naxera, 
que  fué  mariirizado  por  su»  oUrigos.  Su  nombre  etíá  eecrüo  en  el  tíbro  d»  lot 
Scmtos. 
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S  GCYIL 
Ftfudof  á  la  Santa  Sede* 

FcENTFs.  —  Rriz  Martincz :  Historia  d$  San  Juan  de  la  Pma,  lib.  lil ,  espí- 
talo xviii,  y  lib.  IV,  cap.  ux. 

D.  Pedro  II  de  Aragón  no  imitó  la  castidad  de  su  padre  D.  Alfon- 
so II,  anles  al  conUano  se  dio  á  conocer,  desde  joveD,  por  la  licen- 
ciosidad de  sus  costumbres.  Era  Pedro  altivo,  belicoso  y  arriesgado 
en  sus  empresas,  ligero  y  arrebaladó  eo  sus  decisiones,  religioso  en 
sa  fondo,  pero  inmoral  en  su  conduela:  sa  reinado  fue  funesto  para 
Aragón,  y  no  mereció  el  líluio  de  Católico  que  le  dió  la  Santa  Sede. 
Había  tratado  D.  Pedro  de  casar  con  una  hermana  del  Rey  de  Na- 
varra á  ün  de  corlar  las  reyertas  entre  ambos  reinos ;  pero  el  papa 
Inocencio  UI  se  negó  tenazmente  &  conceder  la  dispensa,  negativa 
harto  funesla  para  Aragón  (1201).  Desechando  la  mano  de  la  reina 
María  de  Jerusalén,  que  deseaba  encontrar  en  el  valeroso  brazo  de 
D.  Pedro  un  apoyo  para  sa  vacilante  trono ,  aceptó  la  de  otra  doña 
María,  señora  de  iMontpcller,  hija  de  la  princesa  Matilde  de  Cons- 
tantinopla.  l^nUaiia  por  mucho  en  este  malrimonio  el  deseo  de  agre- 
gar aquí  i  poderoso  Condado  ásusexlensos  dominios,  deulrode  Fran- 
cia. M  is  ¡ior  desírracia  la  Reina  había  estado  rasada  ocultamente  con 
el  conde  de  CoiiiiDges,  cuyo  matrimonio  se  había  anulado  porque 
aquel  infame  tenia  á  la  vez  otras  dos  mujeres.  Ofendido  el  altivo  don 
Pedro  de  que  se  le  hubiera  hecho  casar  con  la  repudiada  de  otro,  y 
llevado  también  de  so  liviandad,  convirtió  en  odio  profundo  á  su  mu- 
jer el  escaso  caritío  que  antes  le  tuviera.  A  fin  de  obtener  la  anula- 
ción de  su  aborrecido  consorcio  pasó  ¿  Aoma,  con  pretexto  de  ser  co- 
roñado  por  el  Papa.  Inútiles  fueron  sus  ruegos  y  humillaciones  para 
conseguirlo.  El  matrimonio  era  i  todas  lucos  válido,  y  la  Santa  Sede 
se  negó  con  tesón  y  rectitud  á  cometer  tal  injusticia  por  ooniiplaoer  & 
un  jó  ven  atolondrado:  en  vano  pus6  su  corona  á  los  piésdel  Pontífi- 
ce '  para  recibirla  de  bu  mano;  vanamente  también  ¿e  despojo  del 

*  Cuentan  las  cróolns  aragonesas  que  la  coraudon  ae  hito  en  la  iglesia  de 

Sao  Paocracio  en  Roma ,  y  que  para  evitar  que  et  Papa  pustpn  el  pié  sobre  ella, 
acguo  el  ceiemooial  de  la  época,  tuvo  la  precaacioo  de  hacerla  oooati uir  coa 
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derecho  de  patronato  que  liabia  concedido  Urbano  11  á  los  Reyes  de 

Aiagoü  eü  las  iglesiaá  que  sacaran  de  poder  de  inüeles,  y  declaró 
sus  dominios  feudatarios  de  la  Sania  Sede.  El  Pontífice  pagó  esta  su- 
misión con  honores,  poco  costosos.  Dió  á  D.  Pedro  ei  liUilo  de  Ca- 
tólico, le  declaró  alférez  ^fffmfalomerj  de  san  Pedro,  v  lomó  para 
sil  gonfalón  ó  estandarte  los  colores  rojo  y  encarnado  de  la  casa  de 
Aragón,  que  desde  entonces  usa  hasla  en  las  cintas  y  cordones  desús 
sellos ;  pera  ea  coantotal  matrimonio  no  hubo  logar  á  declarar  su  nu- 
lidad. 

Asaz  mohíno  regresé  D.  Pedro  de  Roma  perdidos  sus  derechos  y 
síD  oonsegoír  su  gusto ;  pero  fallábale  todavía  ver  el  enojo  de  sus  ca- 
balleros al  darles  cuenta  de  su  conducta.  Aquellos  señores,  tan  dóci- 
les en  los  dos  reinados  anteriores,  se  iban  acostumbrando  á  perder 
el  respeto  k  un  príncipe  voluptuoso ,  y  tanto  él  como  sos  hijos  re- 
cogieron harta  cosecha  de  indisciplina,  fruto  de  la  liviandad  en  los 
príncipes.  Al  saber  la  cesión  que  habia  hecho,  indignáronse  los  no- 
bles, y  le  cclhauíi  en  cara  su  proceder  por  haber  comprometido  el 
honor  del  reino,  negándose  ellos  á  reconocer  vasallaje  á  nadie  por 
un  territorio  que  sus  padres  habían  libertado  con  su  sanirre  ' ;  es  ver- 
dad que  por  entonct  s  t ási  todas  las  naciones  principales  de  Jíuropa 
se  habían  hecho  feudatarias  de  san  Pedro  '  siempre  que  habían  ue- 

pan  ácimo,  y  consiguió  su  objeto  de  que  el  Papa  no  la  tocttftCOQ  el  pié.  £sU 
anecdnlüh  tif»np  trn7n«  f!e  ?fr  un  cuento  de  aquella  época. 

*  Tudüs  Uts  escritores  j)rincipales  de  Aragón  desude  Zurita  hasta  cl  jesuíta 
Abarca,  inclusive,  hablan  con  iudigaaciuu  de  la  conducta  de  D.  Pedro  en  Hu- 
ma. (Zariia,  lib.  11  de  sus  Ánakt,  cap.  u.— Abarca,  tomo  1  d«  los  Reyes  d» 
JmfMi,  fiH.  225  vuelto ).  Solo  Brii  Itfartínet  (iib.  IV,  eap.  xz )  eosalza  csle  he- 
cho» raadáadoae  ea  papeles  del  archivo  de  Sao  laao  de  la  Peña*  r  eo  el  tributo- 
que  falsameote  sopooe  haberse  pagado  en  tiempo  de  los  godo8«  Quiere  negar 
que  los  aragoneses  llevaron  6  mal  el  tributo,  porque  un  mamotreto  del  archivo 
Pinateose  no  dice  sino  que  se  opusieron  á  la  cesión  del  patronato ,  mñs  no  k  «er 
tributarios.  Pero  se  podía  pref:;uiiiar  á  Briz  :  si  do  hubo  tal  opo^i(  i  ui ,  ¿en  ¡[m- 
cousiáte  que  la  Santa  Sede  lo  reclamó  á  U.  Jaime  el  Conquistador,  y  este  se  negó 
rotuodamcotc  á  pagarlo? 

«.  Walter  en  su  Manml  de  dtncho  tétntástíco  «nllieriai ,  g  193  ( pág.  317 
de  la  traducción  de  Madrid  de  1814) ,  dice  asi :  «El  espíritu  dominante  en  cier- 
«tas  épocas  iacUnaha  á  los  Prioeipes  é  pedir  al  Papa  unas  veces  la  concesión  y 
«(4>tras  la  eonfirmacíoQ  del  título  de  Reyes,  así  como  á  poner  su  reino  bajo  el  eS' 
«pedal  amparo  del  Padre  de  la  cristiandad,  obligándose  en  cualquiera  de  di- 
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oesilado  de  su  poderosa  íoflueneía.  El  conée  D.  lerieBgww  lamoi 

de  Barcelona,  el  fralricida  y  usurpador,  había  tratado  de  sujetar  su 
condatloala  S, mía  Sede,  paia  legitimar  sn  usurpación  con  el  manto 
de  piedad,  y  aun  de  iieclto  sHjeló  la  ciudad  de  Tarragona,  obligán- 
dose á  pagar  Iribato  anual  por  ella  '.  Posteriorraeale  (1116)  el  papa 
Pascual  1!  adíuilio  ei  condado  de  Barcelona  hajo  la  protección  de  la 
Santa  Sede,  con  el  censo  anual  de  treinta  maraveiioes  ^ 

Guando  D.  Enrique  de  Borgoña  se  litolé  Rey  de  Portugal,  D.Al- 
fonso Vil  de  Castilla  se  quejó  de  esta  usurpación  y  rebeldía  al  papa 
iDoceodo  IJ ,  el  cual  per  este  y  otros  excesos  hubo  de  exconulgar  al 
l^rlngués.  Para  que  se  alzase  el  entredicbo  que  se  había  puesto  en 
su  reino,  pidió  á  la  Santa  Sede  el  titulo  de  Rey,  ofreciendo  haceise 
tributario  de  ella  con  el  censo  de  euatro  onzas  de  oro  cada  ano.  k 
pesar  de  eso  Ludo  II  solo  le  dió  el  título  de  Duque ;  pero  al  fin  Ale- 
jandro III  le  dió  ya  tratamiento  de  Rey  (1179).  Se  ve,  pues,  que  en 
esto  entraba  la  política  por  mas  que  la  religión.  Los  Reyes  de  Cas- 
tilla üu  quisieron  reconocerse  tributarios,  á  pesar  de  las  ii;tii;f;as  y 
manejos  del  legado  Hugo  Cándido,  que  á  íin  de  lavar  sus  frecuen- 
tes siinonias  y  cisuialicas  traiciones  fue  el  que  sugirió  al  papa  san 
Gregorio  la  falsa  idea  de  que  España  era  leudalaria  de  san  Pedro 
desde  el  liiMupo  de  los  godos  Los  Reyes  de  Castilla  no  quisieron 
reconocer  tal  dependencia;  pero  cayó  en  ella  el  rey  de  Aragón  don 
Sancho  Ramírez,  por  la  astucia  del  Legado,  qne  pintó  aquel  hecho 
como  una  conversión  del  Rey  á  la  fe.  ¡Acaso  tos  Reyes  de  Aragón 

«cboB  eaaoB  á  ¡Mrestar  el  homenaje  de  ud  tribiHo  aimtl.  Por  ttl«8  rnones  enn 
«triiMtariM  la  Saott  Sede,  Poloeia,  Inglaterra,  DiMnarct ,  teeeia,  Pwia- 
«fal,  Nápoles»  y  aun  podía  decifae  qae  Aragoo,  tila  éMw*  é$  afaeijwaMa 
n^mM$n  poáídü  eommair  «IpMro  hommajñ  que  té  mrrittgó  á  hacer  uno  é$ 
f*tU$  Beyes  á  la  Sania  Sede.  » 

*  Pagóse  e^l<•  tributo  hasta  mediados  del  si^Io  XIV,  en  qne  ef  arzobispo  don 
Fr.  Sfjnrho  í.opp,'  df  Ayerve,  franri'íoano  amptoní'**; ,  «íp  npf;ó  á  papfírlo,  probao- 
üo  que  había  sido  uoa  simple  oblación.  (  Vide  Yilianueva  ;  Viaje  lüerariOt  to- 
mo 11,  pág-  3j. 

*  Viaje  Mtnriú  de  VHIanwTa ,  tono  XXI ,  apéndice  o.  4. 

*  Tlaae  acerai  de  las  Inttrigas  de  Hago  Cáadido  para  hacer  léndatarioa  ios 
ralMade  BipaSa  d  cap.irii,  lomo  XXV  do  la  StpüM  «ofrods  dd  F.  Hofci. 
Téase  la  aolaSdo  la  péf.  9Í7  aalife  d  carietor  iatrigmle  i  mendai  de  Huno 
Cándido. 
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eran  antes  herejes,  cismáticos  o  infieles  M  Continuó  pagando  el  tri- 
buto anua!  su  iiijo  D,  Pedro  I,  si  es  suya  una  carta  al  papa  Urba- 
no n  de  en  la  caal  á  fm  soslciicr  conír<\  los  Obispos  de 
Araron  las  desmedidas  exenciones  que  había  heciio  áSaniuao  de  la 
Peña  y  otros  mooastcrios,  ofrece  Papa  seguir  pagándole  el  censo 
de  quinientas  monedas  de  oro  *  que  pagaba  su  padre. 

Pero  ó  no  llegó  a  pagarse  tal  tributo,  ó  babia  caido  en  desuso, 
euando  el  rey  D.  Pedro  el  CatóUeo  se  vid  en  el  caso  de  ofrecerlo  á  la 
Santa  Sede,  con  lanío  despecho  de  sus  súbditos,  que  por  esto  y  por 
80  prodigalidad  le  negaron  un  svlisidio  en  las  Cortes  que  celebré  poco 
dcapaes  en  Haesca  (1295).  Vféie  además  en  el  caso  de  manifefllar  & 
los  señores,  qne  do  babia  eedido  al  Papa  ms  derechos,  sino  los  de 
90  corona,  como  sí  le  ftiera  ya  lícito  entonces  á  un  rey  de  Aragón 
disponer  de  aquellos  derechos.  qii(^  no  eran  suvos  personales,  síüo 
de  la  majestad  r«kl  y  del  pais  á  que  reprcsenlulxi 

De  lodüs  maneras  e!  \)í\í:o  del  Irihulo,  si  IIcííó  á  veníicarse ,  duró 
muy  poco,  pues  cuando  el  rev  D.  iHínje  Ualo  de  coronarse  por  mano 
del  Papa  en  el  concilio  de  León  ,  s<í  negó  el  Pontífice  á  coronarle  si 
antes  no  ratificaba  ei  trihulo  ofrecido  por  su  padre.  Negóse  á  ello 
D.  Jaime  ofreciendo,  cohu»  el  mis»o  confiesa  en  su  vida,  asistir  á 
la  Santa  Sede  en  sas  necesidades,  pero  voluntariamente  y  sin  forma 
de  obiigacioo  oí  iríbolo*  «  Parqne  babieodoél  servido  lanío  á  la  Igle- 
«aia  de  Roma,  oon  so  ensabnaiíeftto  de  la  santa  fe  católica,  faera  mas 
«raaaa  qoe  se  le  hidcnui  alias  gracias  y  merocdns ,  qvt  no  pedirle 

'    Vt'asc  la  tinta  !      I;i  2S.*Í. 

*  Véase  est  i  rmU)  (  a  p!  Hb.  IV*,  rnp.  xix  «lo  líriz  MnrlincK,  «l  fói.  t»7:í.  La 
tengo  por  sospechosa  por  su  lengoajc,  por  sus  invectivas  contra  ItsObispM,  im- 
propias cd  el  Rey ,  y  por  lo  sospecha  geMrsIcaaira  lodos  les  doeumcnlos 
asteases,  aatcrUires  al  siglo XII,  ct|icciBlaeiitc  en  materia  de  «xeocioaes* 

*  La  escritora  solameate  dice : «  Ex  censa  quíngcnlorom  aoreorum  sesn  ir  i" 
«butarium  a  tcmporibus  Papae  Gregorü  usqué  ad  obitani  nonc  fideliler  exhi- 
•<  buit. »  \i  el  lenguaje  ni  el  ánodo  de  contar  son  de  los  Reyes  de  Aragón  ea 
aquella  época. 

*  «Rp^**  flMtPfü  rcvorso  iti  Aragonia,  nubiles  et  n»ilitcs  Aragoriuoi  (inerunl 
«sibi  quod  remissio  ^eu  dooatio  pracdicu  quata  Domioo  i'apae  feccrat  non  va- 
«lebat,  ex  eo  quüd  ¡^ratta  privilegü  quam  dIciMsBti  habcbal  IsdíctisEocIcsiiB 
«rcUtBMiatBf  ad«M  ia  BtctaaÜi  eanatradis  ia  aarwa  loéis.  Bl  napondit  Res 

•fiemmttuatprounaUanu*»  (Brit,  CU.  678). 
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«semejante  cosa,  eo  tan  notorio  perjuicio  de  la  libertad  de  sos  rei* 

ftnos,  que  sus  predecesores  y  él  habian  ganado  de  los  paganos  der- 

«ramando  su  sangre,  poniéndolos  íiebajo  de  la  obediencia  déla  Iglc- 
«sia.  Y  que  mas  quería  dejar  de  recibir  la  corona,  que  volver  con 
«ella  coa  lauto  perjuicio  y  diminución  de  su  preeminencia  real  *.i> 

S  ce  VIL 
BaíaUa  de  las  Navas  *, 

Acababa  de  pasar  de  África  á  £spaña  el  Amir-Amumenim-Hu- 
hamad*ben-JaíCob,  apellidado  Abu-Abdala-Anasir-Ledinala  reu- 
niendo nn  ejército  de  medio  millón  de  combatientes^  entre  los  cua- 
les figuraban  160,000  voluntarios  que  habian  concnrrido  al  Aígüud 
6  guerra  sania.  Afortunadamente  aquel  inmenso  ejército  se  detuvo 
ante  Salvatierra  cerca  de  ocho  meses,  dando  tiempo  &  los  Cnsliancs 
para  prepararse. 

El  arzobispo  de  Toledo,  I).  Rodrigo,  pasó  á  Roma,  y  obtuvo  de 
Inocencio  III  las  gracias  de  una  cruzada:  cl  mismo  la  predicó  por 
llalla,  Alemania  y  Francia,  y  volvió  con  un  ejército  de  cuarenta  mil 
iafantes  y  doce  mil  caballos,  conducidos  por  los  Arzobispos  de  Nar- 
bona  V  Rnrdeos,  el  Obispo  de  Nanles  y  otros  muclios  Señores  prin- 
cipales. i¿l  Key  de  Portugal,  recien  subido  al  trono,  envió  un  corto, 
pero  lucido  ejército.  D.  Pedro  de  Aragón,  bizarro  y  siempre  vale- 
roso, aunque  atolondrado,  acudió  á  Castilla  con  todo  su  ejército  y 
la  flor  de  sus  reinos,  llevando  además  en  su  compañía  al  Arzobispo 
de  Tarragona  y  al  Obispo  de  Barcelona.  £1  Rey  de  León  cometió  la 
léloaia  de  negarse  á  concurrir,  á  menos  que  se  le  devolvieran  los 
eastillos  que  decía  haberle  usurpado  el  Castellano,  y  aun  trató  de  di* 
vertir  las  fuerzas  de  este,  ocupadas  en  la  santa  empresa  de  salvar  la 
Religión  y  el  país.  Mas  generoso  el  Navarro,  á  pesar  de  los  agravios 
que  le  habian  becho  los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla,  se  unió  á  estos 

«  Bril,  fól.  679. 

*  Llámase  por  otro  nombre  de  M «ndal ,  por  d  paeUo  á  enyee  íomeiliecio- 
Bcs  se  dió ;  k»  árabes  la  llemaQ  de  Álaetb, 

*  Be  el  que  lltman  oaestru  eióoieas  IfirtmafflOtln-llabomad-Eiiacer,  ooc^ 
ffompiendo  kw  aombies  ét^Amir^Ámummlm  {éjtfkielús  cnifmtuj  Moha- 
inad'AnaBir. 


Digitized  by  Google 


-  »7  - 

con  buen  golpe  de  geate,  en  el  momento  en  que  los  crniados  extran* 
jeros  se  letirabán  á  sn  iMtfs  después  de  haber  tomado  á  Calatrava, 
qne  habia  pasado  á  poder  de  los  ¡n6eles;  después  de  haber  socom- 

btdo  los  caballeros  de  aqnella  Orden,  qae  á  la  sazón  perdían  otra 

vez  la  ílor  de  su  mílicici  en  el  ca^Ullú  de  Salvaliena,  ^aüado  ai  lia 
por  el  Amii  -  Anasir  *. 

Mientras  (jue  los  cruzados  españoles  ganaban  las  alturas  de  Sier- 
ra Morena  de  un  modo  (lue  se  creyó  milagroso  el  papa  luocen- 
ció  líl  cual  otro  Moisés,  eievaba  susbra/os  al  ciclo  por  el  triunfo  de 
aquellos  españoles  que  ibao  ¿  combalir  medio  millón  de  musuima> 
oes,  qae  jaraban  poner  Ja  media  luna  sobre  el  templo  de  San  Pedro 
en  Roma  y  convertirle  en  establo  de  sus  caballos.  En  la  rogativa  que 
se  hilo  por  el  triunfo  de  los  españoles,  el  Papa  iba  á  pié  descalio,  y 
llevaba  en  sus  manos  el  santo  madero  de  la  Cruz ;  se  impuso  k  todos 
los  romanos  un  dia  de  rigoroso  ayuno,  y  el  Papa  celebró  de  pimli- 
ficai  para  los  hombres  en  la  Iglesia  de  Letran,  mientras  que  todas 
las  mujeres  sin  exceptuar  las  monjas,  asistían  á  los  oficios  en  la  igle- 
sia de  Santa  Cruz. 

No  corresponde  aquí  la  descripción  de  esla  imtalla,  bario  vulgar 
en  nuestra  Jiisturia  y  nai  iada  íielmcnlcpor  el  arzobispo  D.  Ilüdngo, 
que  al  lado  del  Rey  conleniasu  ímpetu  belicoso.  Al  ver  á  algunos  de 
los  soldados  concejiles  volver  la  espalda  cobardemente,  creyendo  der- 
rotado el  ejército,  volvióse  el  Rey  á  D.  Rodrigo  diciéndole:  Arzo- 
bispo ^  yo  y  ms  muramos  aquí.— No,  Seiior,  respondió  el  Arzobispo, 
m  moriréis,  sino  venceréis.— Pues  amncemoSt  replica  el  Rey  lleno  de 
coraje,  á  socorrer  á  ios  pvmros  que  están  en  gran  peligro.  Muramos 
aqfUf  Arsolrigpo,  que  esta  es  nmrte  honrada.— Dios  os  dará  ia  wctO" 

*  Los  setenta  fronteros  ó  rabitos  miisulmaocs  que  defendieron  á  Calatr.iYa 
coQtra  los  cruzados  salieroo  de  allí  por  capilulacioD.  Es  probable  que  adem&sde 
aquellos  setenta  hubiese  mas  tropa  musulmana. 

*  Snpónese  que  el  pastor  que  guió  á  los  cristiauoá  para  ganar  las  alturas  de 
Sierra  Moreoa  fue  ua  Ángel,  y  seguo  otros  sao  Isidro  Labrador.  Es  uiuy  po- 
sible qae  no  ftiera  úao  nú  paMor  de  carne  y  hueso,  pues  el  hecho  nnda  tíene 
de  etiraordinario.  La  flgara,  qae  se  dice  representar  aqacl  paaler,  en  la  cate- 
dral de  Toledo,  tiene  en  lea  ounoe  una  muleu,  disiiotito  en  el  siglo  XII  de  la 
dignidad  ahscisl,  qae  unido  á  su  traje  talar,  continente  y^eapncha,  le  hace  pa- 
recer mas  bien  un  santo  Abad  mozárabe  que  no  uo  paslor,  con  perdón  de  los 
aficionados  á  tradiciuaes  y  otras  cosas  análogas. 
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-m,  repone  d  Anobispo»  á  quioL,  al  par  de  un  fe  líiieera,  jhéIw- 
htL  el  calor  de  la laagre navarra,  y  «'  dN^Míav  oAia  ceia,  ioái»m$- 

ftffánMtt  AHI  DOf . 

T  la  Providencia  oyó  los  gemidos  del  Padre  de  los  fíeles  y  la  con- 
fianza de  lüs  l^ielados,  y  vio  con  gratos  ojos  el  esfuerzo  de  aquellos 
cruzados,  que  antes  de  entrar  en  acción  se  habian  parificado  con  la 
oración  y  la  penitencia.  No  necesitó,  cual  el  Júpiter  imbécil  de  los 
griegos,  ver  de  qné  lado  caia  !a  balanza,  pues  sabia  desde  la  eler- 
BÍdad  que  aquella  inmensa  morisma  quedarla  allí  exterminada.  So- 
pló el  viento  de  su  ira,  y  medio  millón  de  miualaiaiieft  oorrió  agu- 
jado de  las  picas  de  los  Cristianos,  favorecidos  visiblemente  por  la 
proteccioH  del  cielo  ^  £1  estandarte  del  Ámir-Anasir  fue  colocado 
COBO  trofeo  ea  el  templo  mismo  de  Sao  Pedro  en  Roma,  donde  «I 
Mrbaro  pensaba  enarbolar  lo  ea  señal  de  trínnfe,  y  la  Iglesia  deBf- 
paña,  en  memoria  de  tan  gran  suceso,  solemniza  el  dta  16  de  jatio 
•el  triunfo  de  la  Sanla  Gmz^  ea  menona  del  qnecoBsig«ió  en  igual 
^ía  del  aüo  1212. 

§  CCIX. 

Muerte  de  I>.  Peé  o  U  de  Aragón  en  la  guerra  de  ios  Allngenses, 

En  la  halalla  de  las  Aavas  se  había  distinguido  el  valeroso  D.  Pe- 
dro II  de  Aragón  por  su  bravura,  y  aun  (síuvo  a  nesgo  de  perder 
la  vida  por  su  arrojo.  Después  de  persei^iur  con  sus  caballeros  á  los 
fagilívos  * ,  al  entrar  por  la  noche  en  el  pabellón  del  Amir,  donde  le 
esperaba  el  Rey  de  Castilla  sa  primo,  traía  la  loriga  destrozada  de 

*  Varios  80D  los  prodigios  qoe  refiere  D.  Rodrigo,  como  testigo  de  visto. 
\AJganoe  de  eilos  mereceo  poca  fe  de  los  orAieos  modenuw.  La  mattou  de 
200,000  musulmanes  con  pérdida  de  solos  2S  cristianos,  nos  iDaoifiesta  que  los 
partes  militares  del  siglo  XIII  eran  tan  fidedignos  como  los  del  XIX.  Añade  el 
historiador  que  el  caballo  del  canónigo  de  Toledo,  Dominao  P;isriifil ,  qnc  lle- 
■vaba  la  i  ruz  arzobispal,  sr  (Jrsltocó,  v  i\  pesar  ñc  liaber  cruzatio  por  frcnle  de 
los  esciiad roñes  enemigos  y  de  haberie  disparado  una  nube  de  flechas,  salió  sin 
ie^iun,  trayendo  mucbas  de  ellas  clavadas  en  el  asía  de  la  cruz,  que  en  memo- 
ria de  este  «Moeso  se  v«wra  en  nm  ernHta  «a  tierra  de  Toledo. 

*  Bl  P.  Hariana  al  litbiar  de  esta  asnolo  tradv^Jo  lao  mal  la  cróoiea  del  ar- 
aobispoD.  Rodrigo  (lib.  30,  cap.  xxit),  «¡ve  su  oacraciOD  desfigura  bastante 
el  bedM.  Dice  entre  otras  cosas :  «Que  los  reales  de  los  enemigoa  robaron  loa 
«aragoneses : » loí  escritores  de  a^l  pais  desmienten  á  Mariana  con  el  feito  • 
mismo  de  D.  Rodrigo. 
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im  CboI»  bQle  de  Uim,  lo  «lal  díd  ligar  á  que  d  Gasleltodle  di- 
jera: Cíírmmo,  StH&r       háína qaim  w  tét golpe üo  átUokotwf 

Bey. 

¡Oh  cuáa  íeliz  íuera  D.  Pedro  el  Católico,  si  aquella  lanzada  mo- 
risca pusiera  fin  á  su  vida  on  tan  írloriosn  (■oiiil)ale  y  defendiendo  ki 
fe  de  Cristo,  como  Pedro  l  y  Aiíouso  el  ¡hiitilludorl  Catorce  lüeijes 
de  vida  valia  al  Rey  de  Aragón  el  buen  leniple  de  su  loriga,  eu  mal 
hora  templada,  para  que  muriere  cou  horror  de  los  Católicos  en  VA 
de  setiembre  de  1^13  et  que  hubiera  sido  cási  méirlir  sacambiendo 
eo  16  de  julio  del  año  anterior.  No  era  que  D.  Pedro  fuese  mal  cris- 
tiane,  ai  de  iiJúa  fe*  Ea  el  ceneilio  de  Gerona  (1197)  babia  firma- 
do un  deoelo  'en  que  mandaba  exptdeaf  de  sus  fistadee  á los  Yal- 
denaes  d  SototaA»,  Uanados  vnlgarmente  fwiftfa  de  ¿m,  eonfieeando 
BUS  bienoR,  y  nandamio  quemar  k  ks  que  seeneonlraraau  Terribles 
Bon  loe  ténníaeB  del  decreto ,  y  quizá  jamés  ae  haya  dictado  otro  con 
mae  duras  diaposioiones,  ni  ¿  mas  latitud ,  pues  abrasa  á  ledas  las 
herejías.  Un  espeiol  (Prisciliano)  fue  et  primepo  á  quioi  se  imposo 
pena  capital  por  hereje,  y  ahora  el  Vaudismo,  que  tenia  muchos 
puntos  de  contacto  con  el  Pfj¿cinaDÍsmo,  era  ia  pnmeia  herejía  que 
fie  cabligaba  en  España  con  la  hoguera. 

Mas  esta  peoa,  desconocida  antes  en  España,  eia  de  importación  ex- 
tranjera, y  los  franceses  (  [ue  tanto  han  denostado  á  España  por  el  tribu - 
luU  del  Santo  Oficio,  eran  los  que  hacia  un  siglo  la  estaban  ensenando 
á  los  españoles  *•  Por  una  rara  coincidencia,  el  primer  rey  de  España 
que  enoendi<»  bogueras  contra  los  herejes,  murió  peleando  por  ellos. 

Mas  no  se  crea  por  eso  que  D.  Pedro  el  Catóki^kúiim  abrazado 
taks  errores,  ni  tcataia  de  sostener  ¿  los  Álhigenses  el  que  había  man- 
dado quemar  á  los  Yaldenses.  Las  historias  de  Aragón  han  puesto 
en  claro  los  hedios,  aunque  no  del  lodo  *.  kX  regresar  á.  Pedro  de 

'   VillanuDo,  tomo  II .  p'ic:.  16  :  «El  si  post  tcmpus pracflxum  aliqut  ío  tola 
térra  iiostra  duabus  paruttus  rcruiu  suarum  coufiicatis,  tertia  stt  ia\cutori$; 
«corpora  eorum  iguibus  creiiieiUur.w 

*  Masdeu,  lomo  XIII,  g  liii,  sienta  y  prueba  esta  proposicioa :  España 
corrige  y  descomulga  á  los  becf^  ,*  Fraodi  los  queaa. 

*  AbaAra  (tomo  I  de  los  Ána¡M  de  Aragón,  f6l.  236  Yiielto)  defiendo  lo  ma- 
inoriB  de  D.  Pedro  el  CatáUco ,  y  presenta  los  hechos  con  basUioie  claridad.  H 
Rey  y  sus  caballeros  se  balicroo  con  valor,  pero  losfranceses,  cisi  todos  liece- 
jcs,  huyeron  cobardemeote ,  abogiodose  muchos  eo  el  rio. 
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la  balalla  de  las  Navas  encontró  turbados  y  comprometidos  sos  do- 

ihídíos  en  rrancia  y  ardiendo  en  guerras.  El  conde  Simón  de  Mon- 
íort,  bajo  el  manió  de  la  religión,  encubría  proyectos  harto  ambi- 
l  iosos,  y  no  contento  con  los  feudos  que  le  diera  D.  Pedro  de  Ara- 
iron,  aspiraba  á  los  vastos  Estados  de  los  Condes  de  Foix  y  de  Tolosa. 
No  por  sostener  !a  horojía,  sino  por  defender  á  sus  cunados  y  feuda- 
tarios, exigió  D.  Pedro  que  se  mitigara  el  rigor  que  con  ellos  se  ejer- 
cía, y  sobre  todo,  que  se  oyese  en  juicio  á  los  Condes,  y  caso  que 
se  les  castigara  no  se  les  privase  de  sus  Estados,  que  debían  ser  pa- 
IriiDonio  de  sus  hijos  ^  Esto  contrariaba  las  miras  de  Simón  de  Mon* 
fort,  que  no  quería  trat>ajar  de  balde  en  la  exÜDCÍon  de  los  here* 
jes.  Los  Estados  de  Beziers  y  Garcasona  le  Rabian  engolosinado  para 
aspirar  al  inmenso  condado  de  Tolosa.  Conociendo  el  rey  D.  Pedro 
la  sinrazón,  armó  un  poderoso  ejército  de  catalanes  y  aragoneses  para 
ir  CD  defensa  de  sos  cufiados  y  fendalaríos ;  pues  si  estos  debían  acu- 
dir al  Rey  con  sus  servicios,  obligación  era  de  este  salir  á  su  defen- 
sa. En  vauo  sanio  Domioí?o  trato  de  persuadir  a  D.  Pedro  dejara 
aquella  empresa,  vaticinándole  de  [)arte  del  cielo  las  desgracias  que 
este  se  encargó  de  justificar;  ciego  aquel  corría  á  su  ruina,  y  sii  li- 
viandad le  ofiisraba.  Para  librara  Toiosa  de  la  opre«:!on  en  que  ia 
tenia  el  castillo  de  Maurel,  le  puso  rigoroso  asedio.  El  Legado  del 
Papa  mandó  á  Simón  de  Moufort  socorrer  el  castillo,  y  este  con  un 
pniado  de  gente  escogida  rompió  el  cordón  y  entró  en  el  fuerte,  lle- 
vando en  su  compañía  varios  Obispos  y  Atiades  y  al  mismo  santo 
Domingo.  Hallábanse  tos  sitiados  pocos  días  después  en  el  mayor  apu^ 
ro,  y  D.  Pedio  creía  apoderarse  del  caístillo  por  momentos,  cuando 
Simón  de  Monfort  hizo  una  repentina  salida,  en  que  mató  á  mochos 
•de  los  nobles  sitiadores  y  entre  ellos  al  desgraciado  D.  Pedro,  cuyo 
nombre  quedó  manchado  á  los  ojos  de  los  Católicos  *. 
La  conducta  de  D.  Pedro  el  Católico  po  se  puede  defender  enlera- 

»  Enin  pstos  sobrinos  del  Rey  de  .\r.i{»on ,  los  rnndps  de  Tolosa  estaban 
rasa(lt>s con  dona  Leonor  y  doña  Sancha,  hermanas  del  rey  I).  Pedro. 

'  Raynaldo ,  ronlinuiidor  de  Baronio,  en  su  furor  couira  los  Reyes  de  Ara- 
ron, lio  solo  acumula  conlra  él  anécdotas  grotescas  y  noticias  coutradictorias, 
sIdo  que  desfigura  groaeramente  los  hecbos :  no  as  posible  descender  aquí  á  re- 
batir todas  Iss  imputsciones,  en  sa  mayor  parte  gratuitas,  que  acumula :  basto 
advertir  á  los  leetores  qoa  dcsconflen  de  las  narraciones  de  Raynaldo  en  cosas 
de  España  y  cspccíatmente  de  Aragón. 
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meóle;  ims si  se líeMn en eoeiila  la ambieíendeSiaioiiilelioiifort 
y  les  eififS08  que  conelieroii  los  ernwks,  no  ae  hallará  tan  vi* 
topenMe  la  eoniliicta  de  D.  Pedro  el  (MUeo,  k  quien  algunos  bis- 
loriadores  acusan  de  hereje,  al  poso  qae  k  Monfort  le  proeonisan  por 

santo,  para  lo  qne  le  falló  bastante. 

La  niuerlc  de  D.  Pedro  se  pinta  como  castigo  de  su  herejía.  Mas 
¿cómo  murió  Simón  de  Moíilofl  V  El  conde  Ramón  de  Tolo^a,  ayu- 
dado de  varios  caballeros  catalanes  que  lloraban  la  muerle  de  D.  Pe- 
dro, se  entró  en  Tolosa  y  echó  á  los  hijos  de  Monforl.  En  vano  puso 
sitio  íi  la  ciudad,  pues  murió  al  pié  de  ella,  de  una  pedrada,  y  aun 
se  supone  que  fae  á  maaos  de  los  catalanes ,  que  le  odiaban  de 
muerte. 

S  GCX. 

Los  Albigenses  en  España. 

Á  la  muerte  de  D.  Pedro  el  Calátieo  las  ambiciones  comprimidas 
estallaron  en  varios  punU»  de  la  corona  de  Aragón.  J>*  Jaime  I  su 
hijo  (el  ConqmMor)  se  hallaba  en  poder  del  conde  Simón  de  Mon- 
fort ,  á  quien  se  había  confiado  so  educación  algunos  aSos  «ites.  Tni> 

laba  el  Conde  de  clisarle  con  su  hija,  dándole  en  dote  los  Estados  que 
ganara  á  los  i)erejes,  y  sirviéndole  al  mismo  tiempo  de  rehenes  con- 
tra los  catalanes  y  aragoneses,  que  trataban  de  vengar  la  muerle  de 
B.  Pedro.  Los  tios  de  D.  Jaime  el  Conquistador  trataban  de  apode- 
rarse del  reino  halai^^ando  las  pasiones  de  los  Señores;  pero  la  leal- 
tad aragonesa  no  se  desmintió  en  esta  ocasión.  Vestidos  de  luto  por 
la  muerte  del  Rey,  se  presentaron  al  papa  Inocencio  III  cuatro  ca* 
balleros»  entre  ellos  el  maestre  del  Temple  D.  Guillen  de  Monredon, 
y  redamaron  la  persona  de  D.  Jaime,  que  retenia  el  conde  Simón, 
k  qnien  retó  D.  Pedro  Abones,  como  k  traidor,  á  presencia  del  Pápa 
y  consistorio.  La  Beina  vinda  *  unió  sus  ruegos  á  los  de  aquellos  va- 

*  Hanábasa  w  Komi  i  la  ntiOeicioo  de  sa  matrimonio ,  cnji  validei  había 
dedarado  el  pepa  iDOceado,  á  pceer  de  le  legiinde  Imleacie  de  1^.  Mro.  Don 
Mme  IwMa  nocido  de  eqacl  melrtroooio  por  uoa  sorpresa,  cuyos  pormenores 
no  800  loa  mas  decorosos  para  oaa  historia  eclesiástica.  Baste  decir  que  solici- 
tando D.  Fedro,cOD  su  habitual  inrontinencia ,  á  una  señora  un  rico 
boflibre  de  Aragón  anstitujó  uoa  noche  en  tugar  de  ella  á  su  espose  doña  bta- 
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sillos  leAlet,  r  d  Inoeeaci»  mandé  o»  cenaras  ai  estile  9i« 
noi,  q[«e  entregase  á  ])•  Jaime.  Bsle  foe  eondaeido  á  Lérida  mt  om-^ 
palia  del  Legad»  dé  la  Santa  Sede,  y  allí  le  ¡nnrm  los  aoMes  ara- 
^oBesesyeatalanes,  teoiéDdole  en  sos  brazos '  el  arzobispo  de  Tar^ 

ragona  su  lio  D.  Aspargo  de  la  Barca  (1011):  para  librarle  de  las 
asechanzas  de  sns  lios,  y  continuar  su  educación  militar,  se  le  confió 
al  Maestre  del  Temple,  que  le  cusludió  cq  el  castillo  de  Monzón. 

En  medio  de  las  revueüas  que  aflij^ieron  á  la  corona  de  Aragón 
dorante  la  minoría  de  D.  Jaime,  la  herejía  alzo  osadamente  !a  cabpza 
en  varios  distritos  de  Cataluña,  como  mas  próximos  a  la  iVovenza, 
donde  aqaeila  habia  cundido.  Kl  arzobispo  D.  Aspargo  se  vió  preci- 
sado á  ensayar  todo  el  rigor  de  so  autoridad  eontra  los  Albigeoses 
de  su  territorio '  empleando  al  mismo  tiempo  su  doctrina.  Ayudá- 
mole  mocho  con  so  predicación  Raudalfo»  prior  de  Escala-Dei,  y  los 
monjes  Garlnjos  de  aqoel  monasterio,  feden  fondado  por  D.  Pedro 
el  Caí^ko,  Has  no  se  logró  por  eso  extinguirlos,  pues  lodavia  fae 
preciso  que  mas  adelante  (1238)  el  papa  Gregorio  ÍX  deiigiiese  al 
obispo  de  Ticb,  san  Bernardo  Cal?ó,  para  perseguir  á  ks  álbíge»>» 
ses  es  toda  la  provincia  de  Tarragona,  dándole  por  coadjntores  para 
su  inquisición  al  Prior  de  los  Dominicos  de  Barcelona  y  a  Fr.  (iui- 
llcrmo  Barberá,  de  la  misma  Órden.  A  pesar  de  eso  no  se  Jogi  o  ata- 
jar aquel  mal  en  las  montanas  de  Cataluña  y  especialmente  en  el 
obispado  de  Tr^el.  Ponce  de  Vilamur,  obispo  de  aquella  diócesis, 
había  excomulgado  al  Conde  de  Fmx,  como  fautor  délos  herejes  del 
condado  de  Castellbó  (1237) ;  pero  le  absolvió  tres  años  después.  Vol- 
vió á  excomulgarle  algún  tiempo  después  pero  el  Conde  le 
recusé  como  enemigo  personal,  y  aeodié  é  la  Santa  Sede*  Ai  misme 

ría.  Dorante  la  noche  el  pueblo  de  Montpeller  y  todo  el  clero  estavieron  orando 

eo  la  iglesia  por  el  buen  éiito  del  engaño.  .4  la  mañana  varios  testigos  entraron 
con  luces  CD  la  cámara  del  Rey,  á  fin  le  que  este  uo  pudiera  negar  la  legítimi> 
dad  de  la  prole,  y  el  Rey,  mballcro,  aunque  liviano,  celebró  d  ardid,  y  llamó 
feliz  aquel  engaño.  ?íucve  meses  después  uació  en  Montpeller  D.  Jaime  el  Con- 

(  Tenia  emooceg  P.  lainw  geit  •fios  y  cmtw  mtm, 

*  TlItMittevs ,  lonra  XIX ,  pég.  tlB,  noiama  k»  mies  <|«e  eMwÉta.  Él 
■bmo  en  el  tomo  XX  da  la  ocdleit  de  uuá  domctoa  hecha  por  D«  Spiresv 
monasterio  de  Eeeale-Dei  por  s»  eerfidee  «ootra  les  AlbiseoMS  Mda  e| 
aieim 
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tiflmpo  él  CaüIdD  se  ievMrté  OBmtm  el  Obispo,  y  te  amó  de  crine* 
mm  tan  Ibos,  qvei  mMerw  6  felses,  ie  mitem»  la  dopsoícioe.. 

Sí  los  comelió  ó  no,  Dios-^Io  sabe,  paes  los  críticos  apenas  se  atreven 
á  resolver  lienilo  de  Rocaberti,  metrópoli  laño  de  Tarragona,  pasó> 
á  Ber^a  cediendo  á  las  instancias  de  san  Raimandú  lie  Peuaforl,  y 
aconipaüaüo  de  otros  varios  Obispos,  dio  sentencia  contra  ciento  se- 
tenta y  ocho  acusados  de  herejía:  fue  esto  hácia  el  año  1257.  De  ios- 
documentos  de  la  época  aparece  que  los  religiosos  Dominicos  traba- 
jaron con  mucho  celo,  secundándoles  tafflbic&los  Franciscanos. 

No  era  solamente  en  Cataluña  donde  se  pieseDtóaqoeUa  hedionda 
hmjia.  Ykísela  aparecer  triaefiwle  en  León,  punto  harto  remoto  de 
Francia,  y  <fne  nos-permite  eonjetoiar  los  estragos  que  qwak  haría 
ea  pnilos  intermedios.  La  reiaelen  de  aipiel  snoeft  la  dejd  D.  Lu- 
cas, obispo  de  Tay.  Hallábase mante  aqaeNa  iglesia  por  andar  dis- 
cordes los  canónigos  e»  la  etecena  de  Obispo ,  y  los  herejes  apro?e- 
charon  aquella  oeasioii  para  introducir  en  eHa  su  absorbí  doctrina, 
Frínci piaron  á  propalar  que  se  hacían  milagros  en  un  muladar  que 
habia  en  la  ciudad,  donde  se  hallaban  enterrados  un  hereje  y  un  fa- 
cineroso: uianaíja  allí  cerca  una  fuente,  y  llevando  gente  sobornada 
que  se  fingiau  cojos,  ciegos  y  enfei mos.  y  iiebiendo  de  aquella  agua, 
apaientaíiiin  quedar  sanos:  roe'¿claron  i  nnbien  sangre  con  el  agua 
atribuyéndolo  á  prodigio.  El  vulgo  con  su  habitual  ligereza  creyó  el 
embuste :  los  huesos  del  hereje ,  llamado  Arnaldo ,  fueron  desenter- 
rados, edificóse  allí  mismo  en  edificio  donde  se  principióá  dar  culto 
al  hereje  y  al  homicida.  ¡  Apenas  se  concibe  tal  barbarie  en  tan  ilos* 
tre  ciudad !  Los  herejes  tenían  dos  objetoa  en  esta  maldad ;  burlarse 
deía  credulidad  de  la  gente  religiosa,  y  confirmar  á  sus  adeptos  en 
el  orror  de  que  lodos  los  milagn»  de  la  Iglesia  caiélíca  eran  por  el 
estrió*  para  lo  cual  les  dcoonbrian  los  artificios  de  que  se  valian  ea 
sos  apócrifos  milagros; 

Tan  pronto  ceso  Negé  esloftneltelade  losfriilesOonhiíeosprin- 
cTpiaron  á  predicar  contra  aqael  culto  sacrilego  y  nefando,  apoyán- 
doles igualmente  los  Franerscanos  y  algnnos  clérigos  que  salieron  a 
la  palestra.  Los  Obispos  comarcanos  iuiminaron  excomuniones  contra 

*  Véase  sobre  teU»  osearas  socesos  á  Tiltaaneva ,  lomo  XI,  pág.  80  y  sig., 
7  los  apéndices  del  23  en  tdclante,  en  los  cuales  hay  cartas  mayeurioMS  de  sas 
Baimuiido  de  PeDifori, 
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aquellos  heréj«8  y  sos  seclaríosi ,  mas  en  vano ,  pues  el  mal  había  echa- ' 
do  hondas  raices.  Los  Domiateos  y  Franenoos  se  vieron  tratados  de 
herejes  piDr  aquellos  fanáticos.  Ifortnnadamenle  llegó  &  León  un  Diá« 
cono  de  aquel  país ,  que  venia  de  Roma,  y  lleno  de  celo  principié  k 
declamar  contra  el  error,  acosando  á  sns  ooncindadanos  de  mancillar 
el  nombre  de  Bspalia,  y  qne  brotasen  ahora  herejías  en  aquel  punto 
de  donde  salieran  antes  tan  justas  y  santas  leyes.  Amenazóles  con  la 
ira  de  Dios,  y  que  niieotras  durase  aquella  abominación ,  ni  llovería, 
ni  cogerian  cosecha ,  como  les  sucedía ,  desde  que  diez  meses  antes  ha- 
bía principiado  aquel  culto  iiplando.  Decia  esio  el  buen  Diácono  ante 
e!  Concejo,  y  el  juez  le  preguntó  si  respondía  él  de  que  lioviora  caso 
de  que  se  dcinoluise  el  templo  de  los  herejes.  Lleno  de  fe  el  Diácono, 
ofreció  que  si  le  daban  permiso  para  ^to  respondía  con  su  vida  y  ha- 
cienda, de  qae  lloviera  antes  de  ocho  dias. 

Dios  quiso  probar  á  este  nuevo  Elias  con  una  señal  harto  dora.  Al 
dia  siguiente  de  haber  demolido  la  iglesia  se  quemaron  mochss  ca- 
sas de  la  ciudad ,  y  el  pueblo  novelero ,  azoado  por  los  herpes,  cor- 
rió á  matar  al  Clérigo ,  que  en  ves  de  agua  enviaba  fuego;  mas  bien 
pronto  su  rabia  se  trocó  en  admiración  y  respeto ,  cuando  al  octavo 
dia  sobrevino  abundante  llovía ,  que  mejoré  el  estado  de  los  cam* 
pos.  Animado  con  esto  el  Diácono,  y  valiéndose  del  ascendiente  que 
le  daba  aquel  prodigio,  continuó  persiguiendo  a  ¡os  herejes  hasta  que 
logró  expulsaiíüs  de  la  ciudad.  Coníinua¡on  á  pesar  de  eso  v.iliea- 
dose  de  groseros  artiíicioís  para  .^educir  al  pueblo,  y  en  especial  se 
dedicaron  á  echar  cartas  por  los  montes ,  que  suponían  caídas  del  cielo 
y  ofrecían  perdón  de  los  pecados  á  quien  las  copiara  y  extendiera. 
Noticioso  el  Diácono  de  este  ouevo  artificio,  salió  por  los  montes  con 
algunos  catélioos,  y  la  Providencia  permitió  que  encontraran  á  uno 
de  los  herejes  encargado  de  esparcir  aquellas  cartas,  qae  ála  sa^bn 
se  hallaba  dando  alaridos  por  haberle  mordido  una  culebra. 

Aquel  celoso  diácono  era  el  mismo  D.  Lucas,  después  digno  Obispo 
de  Tuy,  qne  por  modestia  callé  su  nombre  al  referir  los  portentos 
que  la  Providencia  obré  por  su  medio  contra  los  Albígenses  *. 

*  Véase  Florez :  España  tayrada ,  tomo  XXII ,  pág.  108  y  sig.  de  la  segunda 
edición.  Véase  tambieo  el  $  CCXXII  de  este  período. 
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CAPÍTULO  IV. 

■BLAGIONBS  KNTRB  LA  IGLESIA  VE  VSfAÜá  Y  BL  ESTADO  EK  LA 
PRIMBB4  MITAD  DBL  SIGLO  XIII. 

San  Fernando  y  B,  Jmm  H  Conqniikidor, 

A  mediados  del  siglo  XIII  cuando  reinan  en  Castilla  y  Aragón  san 
FeroaQdo  y  D.  Jaime  el  Conquistador ^  se  goza  una  de  las  eras  mas 
venlnrosas  de  España.  Iguales  ambos  eo  valor,  generosidad  é  ios* 
tra€doD,  tienen  tantos  punios  de  ooolacto  é  inlimjdad,  qoe  por 
grandes  que  sean  su  figuras ,  deben  colocafse  juntas  en  un  cuadro. 
Iguales  ambos  en  su  perseguida  jn?enUid  *  ven  disputada  su  corona 
por  sus  ptéiimos  parientes  y  principales  súbdítos,  con  los  cuales  tie- 
nen que  venir  á  las  manos  en  varias  ocasiones;  ambos  casados  pre- 
maturamente, ambos  escritores  y  muy  letrados  para  su  tiempo,  am- 
bos principian  la  grande  obra  de  nniEMrbar  la  legislación  de  sus  rei- 
nos * ,  á  pesar  de  los  fueros  y  carias  pueblan  dados  á  sus  hermosas 
conquistas;  ambos  fundan  las  mas  bellas  iglesias  de  España  lutrodu- 
ciendo  en  ellas  el  estilo  gótico  puro,  sastituido  al  bizantino;  cinibos 
fomentan  la  marina  en  sus  respectivos  Estados,  y  coosiguen  hacer 
respetable  su  pendón  lo  mismo  sobre  las  aguas  que  en  tierra  firme ; 
ambos  persiguen  á sangre  y  luego  los  herejes  de  sus  países;  ambos 
conquistan  los  principales  reinos  que  restaban  en  poder  de  infieles 
dentro  de  España;  ambos  pretenden  cruzarse  para  conquistar  el  se- 
pulcro de  Cristo ,  y  se  ven  obligados  á  desistir  de  ^sta  empresa.  El 
tiso  gana  á  Cdidolia,  Sevilla  y  laen,  el  otro  á  Valencia,  Murcia  y 
Mallorca^  concluyendo  sus  victorias  sobre  los  infieles,  cuando  ya  no 
hay  mnsttlmones  que  vencer  denlfo  de  sus  Estados.  Solo  rasta  por 
coaquislsr  el  peqaeio  reino  de  Granada,  al  cual  hace  tributario  san 

*  Sao  Fernando  principió  /i  redactar  nn  cM'igo  general  con  et  ifinlo  de  Sete- 
futrió,  que  no  pudo  conclair  i  eoconenilado á D.AIflMMO  el  Sábio,  sa  hi^Q^ 
fae  lo  llevó  á  cat>o. 
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Fernando  ¡gran  mengua  para  los  Reyes  de  Castilla  dejar  subsistir  y 
robuslecer  aqoel  poder  por  espacio  de  dos  siglos  1  Finalmente,  am- 
bos Monarcas  mueren  religiosamente:  san  Femando  en  traje  de  pe- 
nitente y  despojado  de  las  insignias  reales  (Sevilla  1252),  recibien- 
do desde  aquel  punió  las  aclamaciones  de  Sanio  ' ,  y  D.  Jaime  vis- 
tiendo el  hábito  cisterciense  y  haciendo  voto  de  pasar  los  últimos  dias 
de  su  vida  en  el  monasterio  de  Pol)let,  donde  fue  enterrado  (1276). 
La  memoria  de  D.  Jaime  es  aun  hoy  en  dia  tan  ¿rrata  á  los  hijos  de  la 
Corona  de  Araron ,  como  la  de  f?an  Fernando  á  los  castellanos,  y  la 
de  san  Luis  á  los  tranceses,  reyes  ambos  coetáneos,  á  los  cuales  hu- 
biera aquel  igualado  y  aun  superado  si  hubiese  podido  imitarles  en 
SQ  santa  castidad.  Por  desgracia  la  incontinencia,  vicio  heredado  de 
su  padre,  vino  á  deslucir  su  vida  privaéa  y  las  demás  ?irludes  que 
le  adornaban ,  siendo  la  causa  de  m  desaveneaens  con  la  Santa  Se^ 
de,  como  luego  Terémos. 

La  vida  de  ]>«  Jaime  fue  mas  larga  que  la  de  san  Fernando ,  á  pe- 
sar de  baber  sido  mas  azarasa:  seaanla  y  tres  aSos  dnr6  su  retnaéa, 
el  mas  largo  de  que  se  tiene  noticia  después  del  de  Salomón.  Bien 
hacia  falta,  en  las  miras  de  la  Providencia,  á  fin  de  que  sostuviera 
la  vacilante  corona  de  su  yerno  D.  Alfonso  e\Sátno,  cuyo  reinado  fe- 
liz para  las  ciencias,  no  lo  fue  para  la  política  ni  las  armas.  Perdidas 
algunas  de  las  conquistas  de  san  Fernando,  y  próximas  oirás  a  per- 
derse, rebelados  ios  moros  de  Murcia,  y  no  bien  avenidos  los  sub- 
ditos de  sus  reinos,  sostuvo  D.  Jaime  á  D.  Alfonso  con  brioso  empe- 
ño, y  conquistó  el  reino  de  Murcia  para  cederlo  en  seguida  á  Gas- 
tilla,  becho  pocas  veces  imitado  en  la  historia  de  aquel  tiempo. 

En  pocas  lineas  reasume  el  P.  Abarca  las  glorias  religiosas  de  den 
Jaime  con  harta  senctlles  y  verdad.  «En  tan  largo  gobierno,  dice, 
«siempre  se  oooocid  si  ánimo  idea  de  rey  liberal ,  justo  y  miserioor- 
«dioso ,  tan  padra  de  sus  vasallos,  que  no  firmaba  senfeocía  de  muer- 
« te  sino  con  suspiros.  Su  religión  fae  y  será  siempre  famosa  entre  las 
«primeras,  porque  le  hizo  fundador  de  dos  mil  iglesias;  y  otros  le 
(c cuentan  hasta  cinco  ntl:  hs  primeras  seüahn,  según  parece,  las 
«edilicadas  de  nuevo,  los  segondo»  comprenden  las  que  habiendo 
«sido  mezquitas  de  Mabomu,  se  consagraron  templos  de  Cristo,  á 

*  fue  caDouiudo  por  el  paira  Uemeate  X  eo  1671. 
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«euyos  piés  postró  D.  Jaime  eoo  su'díeBtrft  vencedora  ha  fortísiiDa» 
a  coronas  de  YaleDcía,  Mallorca  r  Mnrfia ,  y  en  eHas  al  nombre  in- 

«raacuíado  de  la  Reina  de  los  cielos :  mil  setecienlas  de  aquellas  ¡gle- 
«sias,  ea  fas  cuales  ya  en  su  tiempo,  y  por  el  cuidado  de  su  piedad» 
«se  celebraban  veinte  mil  misas  cada  día  *.» 

Tuvo  la  gloria  de  no  haber  promovido  guerra  alguna  contra  cris- 
tianos, sino  solo  contra  infirli  s ,  a  los  cnales-  íranó  mas  de  treinta  ba- 
tallas campales  y  un  sin  número  de  encuentros  parciales,  batiéndose 
cási  siempre  con  fuerzas  inferiores.  La  vida  de  D.  Jaime  I  se  reaso- 
me  en  estas  palabras  que  pronunció  cuando  ya  cási  exánime  y  yes- 
iido  el  hábito  del  Cister  entregó  á  so  hijo  D.  Pedro  la  espada  que  pen- 
día jnnlo  á  sn  lecho:  Tmaá,  hgo,  ala  esjHida,  h  cval,  por  ¡a  ipt- 
M  dfia  Aesíra  diema,         m  kamBaéí»f)€ii€eáor» 

Sí  la  muerte  de  D.  Jaime  es  la  de  un  guerrero  cristiano,  la  á» 
Fernando  III  de  Castilla  es  la  de  nn  Santo :  sa  alma  se  desprende  de) 
enerpo  á  impulsos  del  fervor,  que  le  hace  aspirar  al  délo.  No  sé  acuer- 
da  de  su  espada,  sino  que  abraza  una  cruz,  y  al  ver  entrar  el  santo 
\  ialico  conducido  por  el  Ar/übispu  de  Sevilla,  se  postra  de  hinojos 
en  el  suelo,  con  un  dogal  al  cuello,  cual  reo  que  va  á  morir,  toma 
la  candela  en  las  manos,  y  profiei  e  eslas  sentidas  palabras  que  la  his- 
toria nos  ha  conservado:  «  El  reino,  Señor,  que  me  diste  y  !a  honra 
«mayor  que  yo  merecía,  te  le  vuelvo:  desnudo  salí  del  vientre  de 
cmi  madre  y  desnudo  roe  ofrezco  á  la  tierra:  recibe,  Señor  mió,  mi 
«ánima,  y  por  los  méritos  de  tn  santísima  panon,  tea  por  jMen  de 
<(  la  colocar  entre  tos  tos  sierros. » 

Nuestro  buen  Mariana  retrata  en  pocas  palabras  á  san  Femand» 
y  sns  cualidades  morales.  «Reinó,  dfce  *,  en  CasÜlki  por  espacio  de 
«treinta  f  cnetn»  ate,  onee  meses  y  veinte  j  ^  ^^i^^ 
«  dolada  de'fodás  las  partes  de  ánimo  y  de  cuerpo  que  se  pedim  de- 

'  El  magnííif'o  moDosterio  de  Poblet,  uuodelos  monumeotos  mas  preciosos 
de  España,  íue  vandálícamoote  destrozado  dnraiitc  la  última  guerra,  y  después 
de  esta  pur  algunos  vecinos  de  los  pueblos  iomediatos.  Ud  dia  llevabao  unos 
chicos  por  bandera  uu  harapo  azul ;  era  el  manto  de  D,  Pedro  el  CeronumioM. 
Bata  tillar  — ■  pwfimc  iif  n  ««  «ah— 6  «i  caááf  «t  de  !>»  Jaiiaa  ti  €§m^»tm 
dar,  4|Be  rectaoMte  la  eatednt  de  Yeleneia.  Coueddsele  poi  le  dcatrii  «ee  Uev» 
ea  la  frente  redbide  eo  el  aitio  de  Yeleneia ,  y  por  la  talla  gigánteaca  de  sa  mo- 
mia. D.  Jaime  excedtaíeBelgaBaspirfgBdÉsihMiiHqlomBMNSdiaiiiSéreiCo.. 

■  Lib.  XIU,  eap.  TUk 
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€sear,  de  oostnmliKs  tan  bnoias,  que  porellaB  gand  el  renombie  de 
«Santo mudioi  dudaron  si  faese  mas  inerte,  ó  mas  sanio,  &  mas 
«albrinnado,  En  Mvero  consigo,  eiorable  para  los  otros,  én  todas 
«las  partes  de  la  vida  templado ,  y  que  en  eonclosion  enmpli^  con  to- 
ldos k»  oficios  de  un  varoo  y  príncipe  justo  y  baeno.» 

La  maerte  de  D.  Jaime  fue  la  caída  de  su  yerno  D.  Alfonso,  pues 
durante  los  últimos  años  de  su  vida  fue  solamecle  un  Rey  sin  coro- 
na *.  El  carácter  de  la  nación  española  varió  lanío  por  efecto  del  en- 
sanche que  le  dieron  los  dos  reyes  D.  Fernando  y  D.  Jaime,  y  por 
•otra  parte  la  disciplina  eclesiástica  y  la  legislación  patria  variaron 
-tanto,  por  la  introdut  cion  de  las  reservas,  el  estudio  de  las  decretales 
y  ios  trabajos  juridicos  de  D.  Jaime  y  D.  Alfonso,  que  la  Iglesia  es- 
tpanola  y  la  nación  misma  entran  en  nna  nnoYaera  desde  la  mnerte 
de  ambos  Beyes  (1270-1284). 

S  cciii. 

troáigios  en  Espcm  durante  el  siglo  \IIf.  —  Ueitgwstdad  de  los  ejér- 
citos españoles. 

Hay  algunos  sucesos  que  aun  cuando  no  puedan  tener  cabida  en 
■una  historia  general ,  deben  tenerla  en  la  parlicular  de  uoa  Iglesia. 
Tales  son  varios  de  los  prodigios  que  refieren  nuestras  crónicas  en 
4os  felices  reinados  de  san  Fernando  y  D.  Jaime  I.  Que  sujetos  tan 
«favorecidos  por  el  cielo  en  sus  victoriosas  conquistas  lo  fueran  tam- 
bién de  una  manera  visible,  nada  tiene  de  extraño,  si  atendemos  á 
-sus  virtudes  y  viva  fe  religiosa. 

Entre  ellos  deben  contarse  la  milagrosa  defensa  del  castillo  del 
Pndi ,  en  Valencia,  mny  célebre  en  nuestras  historias  ( 1296 ).  El  r^ 
Zaen  de  Valencia  con  nn  fivmidalile  ejército  atacó  aqnel  castillomíea- 
tras  él  rey  D.  Jaime  odeimha  Corles  en  llomon.  Bnlonces  los  mi- 
litares espafioles  no  creían  qne  para  ser  Tálientes  necesitaran  ser  im- 
pfos ,  y  confiando  en  la  pujanza  de  sn  braio ,  ponian  primero  en  Dios 
toda  espmnta.  Les  jefés  scíian  Uefar  capillas  y  rdicartes  con  for- 
mas consagradas  para  comulgar,  como  lo  hacian  el  conde  Fernán 
González  y  el  Cid  campeador:  los  Reyes  mismos  oian raisaycomul- 

^  Desde  que  en  1279  ?c  le  rebeló  so  ÍHio  D.  Sancbo  el  Bruno,  apenas  le  le 
j»aede  considerar  ja  Rej  de  becho. 
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galMii  antes  de  enirar  en  acción,  ooinolo  hideron  los  de  España  con 
todas  sos  tropas,  el  día  de  la  batalla  de  las  Navas.  Los  del  Pach  n» 

omitieron  tan  santa  práctica  antes  de  romper  contra  los  moros,  con- 
siguiendo de  este  modo  íres  mil  crisliauos  derrotar  sesenta  mil  mu- 
suliuaoes 

Pero  aun  es  mas  célebre  el  suceso  de  los  corporales  de  Darocar 
ocurrido  pocos  años  después  en  el  caslillo  de  Cinc  Seis  nobles  ara- 
goneses, con  unos  mi!  hombres  de  las  comunidades  de  Calalayud^ 
Teruel  y  Daroca^  sitiaban  aquel  caslillo,  cuando  viniendo  sobre  ellos 
todos  los  moros  del  país  se  hallaron  sitiados  en  su  campamento.  Iban 
á  comoJgár  los  seis  capitanes,  coando  los  centinelas  dieron  el  grito 
de  alarma.  No  babíendo  tiempo  que.perder,  suspendióse  la  función 
religiosa,  y  el  capellán  *  envolvid  en  los  corporales  las  formas  con- 
sagradas. Al  volver  los  capitanes  para  comulgar  bailáronse  las  for- 
mas teñidas  en  sangre,  cual  si  fueran  de  carne,  milagro  que  enfer- 
vorizó de  tal  modo  á  todos  los  soldados ,  que  arrojándose  sobre  la  mo- 
rísima la  pusieron  en  completa  derrota,  apoderándose  en  seguida  del 
castillo  y  quemándolo  por  no  tener  fuerzas  para  conservarlo  (1240). 
Este  milagro  fue  tan  ruidoso  por  loda  la  cristiandad,  que  !^e  asegura 
haber  llegado  á  oídos  del  papa  Urbano  IV  cuando  trataba  de  esta- 
blecer la  festividad  del  Corpus  CArisíi,  á  cuya  institución  contribuyó 
no  poco  este  portento. 

A  esta  misma  época  se  reíiereu  la  milagrosa  aparición  de  la  Cru^ 
de  Caravaca  acerca  de  la  cual  discurren  variamente  los  críticos  ^,  y 
la  victoria  de  D.  Pelayo  Pérez  Correa,  maestre  de  Santiago,  quien 
combatiendo  á  los  moros  en  dia  de  sábado  se  dirigió  á  la  Virgen  para 

*  Refieren  consUnlemeate  eete  suceso  todas  las  tislorias  de  ÁragoD :  véase 

sobre  rilo  el  tomo  III  del  Viaje  literarioúc  Villanueva. 

*  Entre  los  varios  que  lian  rscrito  acerca  de  este  niilai^ro,  a dcnii'is  de  los  his- 
toriadores aragoneses,  que  todos  le  rctiercu,  puede  contarse  Fr.  Alfüuso  Fcr- 
Oande?,  autor  de  varias  obras  de  historio  ctlesiáslica. 

■  El  capeiian  era  Maleo  Marlinez,  cura  párroco  de  San  Cristóbal  de  Daroca: 
las  formas  consagradas  se  conservan  aun  pegadas  á  los  corporales»  j  solóse  mtt- 
nifleslAQ  al  pOblioo  el  dio  del  Corpus  eo  una  preciosa  cnsiodia,  cerrada  con  sus 
pártemelas  que  regaló  laime  el  Can^piütador,  En  el  sitio  del  mitagro  se  edi- 
ficó el  célebre  convento  dominicano  de  Luchante. 

^  Véase  la  vida  de  san  Fernando  en  el  tomo  VI  del  mes  de  mavo  de  los  Pa*> 
dres  Bolandísus, 
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que  detuviera  el  curso  del  día,  cual  otro  Josué ,  á  íin  de  poder  com« 
pletar  la  derrota  de  los  musulmanes,  como  lo  consiguió  %  edificaado 
en  leslimonío  de  aquel  milagro  á  las  faldas  de  Sierra  Morena. la  igle* 
sia  de  Saola  liaiía  de  Tuda,  ea  qne  fue  enterrado. 

Aun  cuando  nuestro  objeto  no  era  él  citar  la  maltitud  de  milagros 
y  portentos,  mas  ó  teenos  autorizados,  qne  nos  legaron  la  viva  fe  y 
las  piadosas  tradiciones  de  aqael  tiempo,  ni  podemos  omitir  aque- 
llos que  por  su  gran  celebridad  han  pasado  á  formar  parte  de  nnes* 
ira  historia  general^  ni  dejar  de  consignar  el  hecho  evidente  de  la 
jeligiosidad  y  piadoso  fervor  de  nuestros  valientes  guerreros,  tanto 
4uas  valientes  cuaalü  m¿b  ciidiiaüo^. 

$  GCXIU. 

Ctfñáittia  4e  los  PajMw  ád  ngh  XilírMiMmmk  á  ta»  mallrimimm 

ée  k$  primpes  espeSiolis, 

El  pontificado  del  gran  Inocencio  111  k  fines  del  siglo  XII  y  pria« 
«ipios  del  JUll ,  y  su  gran  energía  y  prudencia ,  le  habia  hecho  res» 
petable  paia  los  principes  católicos,  y  temibleá  los  herpes  y  sns  &«- 
lores.  La  mayor  parte  de  los  hechos  de  Inocencio  lU  relativamente  A 
España  fue  para  anular  los  matrimonios  ilegítimos  de  los  piineipes. 
£1  padre  de  san  Fernando  (D.  Alfonso  IX  de  León)  hubo  de  sepa* 
rarse  por  dos  veces  de  sus  respectivas  esposas  * ,  negándose  Inocen- 
cio III  á  concederle  dispensa.  La  disciplina  de  España  era  algo  varia 
en  este  pai  licular,  y  ali:unüs  Prelados  de  LasLilla  sostenian  que  el 
Concillo  nacional  pudia  dispensar  en  csle  punto.  Ai  poner  entredicho 
eu  lüji  Eslados  de  León ,  varios  Obispos  de  Castilla  se  opiisiei  on  á  este 
castigo»  llegando  casi  á  promoverse  un  •  ivm  i.  La  prudencia  de  do- 
ña Bcrenguela  hizo  que  se  lerminase  leliziiienie  retirándose  ella  á  Cas- 
tilla, y  la  castidad  y  prudencia  de  san  Fernando  libraron  aquel  pais 
de  este  a/.oie  durante  su  reinado. 

No  asi  D.  Jaime  I,  que  no  poseyendo  la  castidad  de  san  Fernán- 
do,  se  vio  por  este  motivo  mas  de  una  vez  expuesto  á  los  tiros  de  hi 

'  Las  palabra»*  <lcl  <:audilIo  fueron  :  Santa  Mana ,  deten  tu  dia.  Uefieron  el 
milagro  l\»<lc>s  AnUraUe  y  el  F.  Pineda  ea  el  Memorial  de  la  vida  y  milagros  de 
i^u  Fcrnaoüo. 
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SsAia  Sede,  y  así  como  D.  Alfonso  IX  de  Leoo  se  vió  separado  por 
dos  veces  4e  dos  esposas  veoerables  por  sus  virtudes  y  santidad ,  lo 
idísoio  sucedió  á  D.  Jaime.  Habían  casado  á  este  con  doña  Leonor 
de  Castilla,  siendo  todavía  niño,  y  por  motivos  políticos ;. desaveni- 
dos los  esposos  entre  sí,  vieran  satisfeobos  sos  votos  cuando  el  con- 
cilio de  Tarasona  (1229)  declaró  so  nulidad  *,  cuya  sentencia  con- 
firmé Gregorio  IX.  D.  Jaime  casó  en  segundas  nupcias  con  doña  Te- 
ffisa,  princesa  de  Hungría,  hermana  de  la  reina  Gil  de  Vidaora,  á 
Ja  cual  quiso  repudiar  despoes  para  casar  con  doña  BerenguelaÁI- 
ionso  de  León.  Acudió  doña  Teresa  á  pedir  justicia  contra  el  Rey,  y 
este  fue  condenado  a  coutinuar  en  el  matmiionio :  apeló  el  Rey  á  Ro- 
ma; pero  la  muerte  de  D.  Jaiuie  previno  su  sentencia,  y  doña  Teresa 
retirada  al  luauasieno  de  la  Zaydia  en  Valeocia,  vivió  aUi  con  opi- 
nión de  santidad. 

£1  casamiento  de  D.  Jaime  con  doña  Teresa  de  Vidaura  recuerda 
el  atentado  del  Rey  con  el  Obispo  de  Gerona ,  á  quien  hizo  corlar  la 
lengna  (1245)  por  sospechas  de  haber  revelado  al  Papa  lo  que  le  ha- 
bla descubierto  bajo  secreto  de  confesión ,  acerca  de  su  matrimonio. 
Pero  está  demostrado  ya  que  el  matrimonio  de  dona  Teresa  nioguna 
relación  tuvo  con  aquel  atentado  *,  sino  que  fue  mas  bien  por  creer 
«I  Rey  que  el  Obispo babia revelado  el  proyecto  de  dividir  sn  veíno, 
en  perjuicio  del  primogénito  D.  AUbnso.  Llamábase  el -confesor  Fray 
Berenguer  de  Castelbisbal ,  y  era  del  Órden  de  Predicadores.  Bl  Rey 
tenia  además  algunos  otros  resentimientos  contra  él  por  causas  polí- 
ticas, sei^^im  aleí^ó  al  Papa,  cuando  pidió  la  absolución  del  delito  y 
la  continuación  ilel  destierro  del  Obispo.  Inocencio  lY,  á  pesar  de  su 
parentesco  con  D.  Jaime,  porser  descendiente  do  Condes  de  Rar- 
ceiona  \  ní^go  a  concuJer  uno  y  otro,  y  anles  bu;D  dirigió  al  Rey 
una  carta  llena  de  prudencia  y  energía,  exhoi  landole  á  penitencia, 
como  la  hizo  públicamenie  aquel  Monarca,  á  satisfacción  de  Fr.  De- 
siderio^ penitenciario  del  Papa. 

*  Asislieroná él  ios  Pi«lados  de  Toledo,  Tarragooa ,  Burgos^  Calahorm,  Se- 
govia,Si^'üeazat  Osina,  Bayona,  Tarazoaa,  Huesca  y  L<'rida  ,  por  lo  caal  se 
debe  considerar  como  nacional.  V(  ase  Villannño,  lomo  11 ,  pág.  22. 

'  Véase  sobre  este  paDlo  al  P.  Abarca,  lomo  I ,  pág.  279,  y  Villanucva  ,  to- 
mo IV,  carta  3í ,  y  XUI.  carta  Oí»,  p.H-  173.  Kl  Hoy  en  satiísfacciou  concluyó  de 
eüiücar  el  luona&lerio  de  Ueniia^^u,  hucieuüo  además  otras  peuiteucias. 

*  ViUanncva,  tomo  XI ,  púg.  87* 
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No  fueron  estas  discordias  malrímoDíales  los  údíoob  negocios  deesle 
g^ero  qoe  hubieron  de  zanjar  los  Papas  del  siglo  XIH'en  España. 
Urbano  IV  (1263)  ooocedió  dispensa  de  parente.«eo,  k  fin  de  contraer 
matrimoniov  al  iofanle  D.  Fernando ,  con  dona  Blanca,  hija  de  san 
Luis y  en  el  mismo  afio  delegó  al  Obispo  de  Barcelona  para  que 
enteodtese  en  la  apelacíoo  de  divorcio  del  Conde  de  Urgel  *.  Grego- 
rio X  concedió  á  D.  Enrique,  herinano  de  D.  Teobaldo  de  Navar- 
ra (1266) »  dispensa  para  airarse  con  cualquiera  parienta  en  cuarto 
grado ,  exceptuando  los  descendientes  del  Conde  de  Leycesler  y  sus 
partidarios 

Todavía  en  aquel  mismo  siglo  el  papa  Marlino  IV  hubo  de  soste- 
ner la  causa  de  la  moral  pública  y  privada,  reconviniendo áD.  San- 
cho el  Bravo  (Í2S3)  por  haberse  levantado  contra  sn  padre  D.  Al- 
fonso el  Sabio,  y  mandándole  separar>e  de  su  esposa  doña  María, 
cuyo  parentesco  no  se  habla  dispensado,  llegando  el  caso  de  poner 
por  este  motivo  entredicho  en  su  reino  ^ 

S  CCXIV. 

Jnjlueticia  de  la  Santa  Sede  en  Eayaña  durante  el  siglo  XJIL 

No  fueron  las  dispensas  y  anulaciones  de  matrimonios  los  únicos 
aáunlos  en  que  la  Sania  Sede  iiuhu  cié  inlerponer  por  entonces  su  po- 
derosa intervención  en  España.  Todavía  en  esta  época  no  se  hallan 
motivos  sino  para  aplaudir  la  conducta  de  los  s¿ihios  Ponlitices  del  si- 
glo Xlil.  La  política ,  tan  fatal  siempre  para  la  disciplina  eclesiástica, 
no  desviaba  las  cosas  de  la  Iglesia  de  su  curso  natural,  y  las  cuestio- 
nes sobre  la  investidura  de  Sicilia  aun  no  habían  dado  el  triste  es- 
pectáculo de  que  se  impusieran  anatemas  por  motivos  temporales  y 
políticos,  como  verémos  en  la  época  siguiente.  La  política  exterior 
de  los  Papas  del  siglo  lili  se  reducía  á  sostener  una  cruzada  per- 
manente contra  los  herejes  y  los  infieles.  • 

Clemente  IV  concedió  á  D.  Jaime  (1865)  por  mediación  del  vir- 

<  ZúSiga,tib.U,pig.l03. 

3  Diago :  Condes  de  Barcelona,  lib.  III ,  pág.  289. 

*  Oihcnarlo :  Notitia  utr.  VasconiiU,  lib.  II .  cap.  xv,  pág,  337. 

^  Z^ñiga :  Anales  d«  SwiOa,  lib.  11,  pág.  im^IU  Oderico  Rajoald» 
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luosoy  «séMire  dbispo  de  Yatencí»,  Fr.  Andrés  de  Albaiat ,  ana  cru- 
zada contra  los  moros^de  España  y  África  y  en  especial  contra  los  de 
Murcia El  pequeüo  reino  de  Navarra,  situado  entre  Castilla,  Ara- 
gón y  Francia,  conservaba  su  independencia ,  gracias  á  la  ascasa  am- 
bición y  equidad  natural  de  D.  Jaime  el  Conquidador ;  pero  no  pu- 
diendo  dilatar  sus  fronteras  hubo  de  emplear  la  bravura  de  sus  na- 
turales eQ  guerras  extranjeras,  cuando  pudiera  haber  servido  mucho 
mejor  contra  los  infieles  que  aunhabiaen  España.  Teobaldo  I ,  con- 
de de  Chaia|»aBa  y  rey  de  Navarra,  se  «listó  en  la  cruzada  de  Tierm 
Sanu:  bien  necesitó  esta  «ocien,  qne  entonceaf  lo  lavaba  lodo,  para 
qúe  la  Iglesia  le  mírase  con  imeiips  ojos,  pnes  sus  aecienes  contra  la 
inmunidad  eelttiéstica  acaneaion  nn  entredicho  de  tres  años  á  9tt 
reino.  Sa  hijo  Teobaldo  U  acompañó  á  san  Lnis  en  sn  aciaga  cru- 
zada, y  mnerto  sn  ejército  por  la  epidemia,  él  mismo  vino  á  morir 
foera  de  sn  reino.  El  error  de  no  querer  reconocer  los  navarros  por 
rey  á  D.  Jaime  el  Conquistador  hizo  que  aquella  preciosa  parte  de 
la  resUuiracion  pirenaica  se  convirtiera  en  una  provincia  francesa, 
sin  historia  ni  importancia  por  espacio  de  dos  siglos ,  empleando  su 
actividad  en  beneficio  de  Francia.  Si  los  mandatos  de  Gregorio  X 
{ 1272)  hubieran  sido  cumplidos  por  los  caballeros  de  Calalrava hu- 
bieran tenido  estos  que  pasará  la  Tierra  Santa  en  busca  de  aventu- 
ras y  tentativas  infructuosas,  cuando  tanta  falla  hacían  para  la  de- 
fensa de  sa  pais,  y  era  en  verdad  poco  prudente  abandonar  su  casa 
invadida  de  enemigos  ínfides,  para  ir  4  combatirlos  en  la  ajena.  Es 
probable  que  los  Reyes  se  opusieran  á  nna  medida  de  política  mas 
Wen  qne  áe  religión,  lan  perjudicial  á  sus  Estados  y  derechos.  Mas 
equitativo  estuvo  el  mismo  Papa,  cuando  prohibió  á  los  Legados,  que 
recaudaban  el  diezmo  para  la  expedición  á  Tierra  Santa  (1S74), 
que  lo  exigieran  é  la  Orden  de  Cálairaya  disposición  qne  irmteró 
Nicolao  III  tres  anos  después  mandando  á  D.  Alfonso  el  Sáblo'  im- 
pidiese aquellas  exacciones  en  perjuicio  de  un  Orden  tan  insigne.  A 
su  vez  el  mismo  Rey  fue  íavorecido  por  el  papa  iaoceucio  lY  con  una 
bula  para  que  los  eclesiásticos  le  pagasen  el  diezmo  de  sus  bienes  por 

Diaio :  ProoiMfo  di  ¡hmMooi  dgAragm,  tamo  II ,  ctp.zLvi,  pig.  IIMI. 

•  Mari»  de  ÜMMroM,  pág.  135,  bola  dé  6f«|orio  X «oovocBDdo  «t míe»- 

Iré  y  caballeros  de  la  órden  para  el  socorro  de  la  Tierra  Saota. 

•  Marto, pég.  197.— Zaptier :  CUt»  nUmnU,  pég. 233. 
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Ires  aiios  para  a¡>restos  contra  los  infieles,  si  bien  aquel  Monarca dé« 
bil  se  cúiáo  poco  de  realizarlos,  y  hubo  de  ser^ínminadu  por  la  San- 
ta Sede  por  distraer  a  oíros  objeLos  lo>  subsidios  que  le  coBcedia 
aquella ,  a  fin  de  sostener  la  guerra  contra  iníieles. 

El  estudio  de  las  decretales,  que  se  hacia  ya  á  mediados  del  si- 
glo Xiil  en  España  y  ana  fuera  de  ella,  por  los  clérigos  que  iban  á 
estudiar  á  Italia  y  Francia ,  iba  modifíeando  lentamente  la  discipli- 
aa  ea  sentido  oías  iadniadoá  la  Santa  Sede:  ios  Coneilios  eran  cada 
Tex  mas  raros,  y  par  lo  cobud  presididc»  por  k»  Legados;  y  naso» 
lamenle  se  aendia  á  esta  para  les  negocios  aAtnos  y  eaosas  mayores^ 
sino  también  para  otras  de  menos  importancia.  Principiaba  á  iatra- 
docirse  la  perniciosa  diseipKna  de  enviar  delegados  para  conocer  da 
las  eansafl  menores ,  arrancando  su  conociniíeato  á  tos  tribunales  ocle* 
siáíiticos  ordinarios,  en  perjuicio,  por  lo  comnn ,  de  la  buena  admi^ 
nistracion  de  justicia.  Los  exentos,  que  habían  dado  lugar  con  sus 
exorbitantes  privilegios  á  estas  v  otras  anomalías ,  solían  ser  víctimas 
de  ellas.  El  Maestre  y  los  Freii(\s  de  Santiago  se  (jiiejaljari  al  Pa- 
pa f1á58|  de  que  habían  venido  (it  iegados  pontiíioos  a  conocer  ea 
un  pleito  suyo,  habían  estos  subdelegado  á  otros,  y  todavía  los  siib* 
delegados  querían  subdelegar  el  n^ocio  en  el  Obispo  de  Cuenca  K 

Bn  materia  dejbeatifícacion  la  disciplina,  durante  este  siglo, 
§at  muy  fija,  pues  todavía  los  pueblos  solían  algunas  veoea adamar 
fNN*  santos  á  los  príncipes,  obispos  y  monjes  virlnosos,  como  sncedíé 
con  algunos  de  estos  que  anteriormente  se  han  citado.  Pero  estas  era» 
meras  beatificaciones  provinciales « pues  para  recibir  culto  en  toda  la 
Iglesia,  no  bastaba  que  un  concilio,  ni  menos  nna  diócesis,  diera 
tullo  á  vna  persona ,  ni  le  honrara  con  el  título  de  santo.  A  la  muerto 
de  san  Berenguer,  obispo  electo  de  Lérida  (1256),  se  le  apellido 
sanio  «;  pero  pocos  años  después  el  concilio  provincial  de  Tai  rri:?o- 
na  (1279)  ya  no  se  atrevió  á  canonizar  á  sao  Rajioundo  de  Peñalort. 

'  Bularía  de  la  Órden  de  Santtafjn ,M.  ;  os  ün  i>:>snjc  muy  curios».  \ 
íMííí*  tif'mpo  [lertonotT  también  el  roeur»o  de  queja  0  íuer?;!  que  rclierc  Ariz: 
Historia  de  Áoila,  parle  1. ',  lúl,  36  vuelto,  inlcMilado  por  ios  (iurasdc  las  par- 
*  ro()uias  y  el  (jinccjo  contra  el  Obispó  y  ei  Cabildo,  que  los  acosaban  con  varia» 

gnvAmeQes  y  vejaciones.  Bt  stieflM  nidsr  eorioi».  Lm  reeaiw»  de  tmn*  te  es« 
tobifcen  en  las  leyes  de  PartMa. 

•  VilliDoeva,  tamo  XVI,  iiAg«lM. 
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sino  que  lo  solicitó  de  la  Santa  Sede ,  v  D.  Pedro  111  de  Aragón  solicitó 
del  papa  Martino  lY  la  de  san  Ota^uer  ^ 

Aunque  hs  renuncias  de  obispados  se  hacían  desde  el  siglo  XI  an- 
te el  Fapa,  no  siempre  eran  bien  vistas:  san  Gregorio  YII  no  había 
querido  admilir  la  del  obispo  D.  Sancho  de  Jaca ,  aconsejándole  nom- 
brara un  coadjutor  *,  y  el  papa  Inocencio  lll  estuvo  terrible  con  el- 
obispo  de  Urgel ,  Bernardo  de  Gastellé  %  qnitándole  los  honores  epis- 
oopales  y  el  ejercicio  de  jponlífieales  con  palabras  muy  duras.  Pero  en 
el  siglo  XIII  se  hicieron  ja  mas  frecuentes  en  la  misma  Corona  de 
Aragón.  Pedro  de  Pnigrert  renunció  el  obispado  de  Urgel  para  me- 
terse monje  ( 1^30) ,  y  la  Santa  Sede  no  solamente  admitió  esta  cao- 
sal  de  renuncia,  sino  que  le  señaló  trescientos  áureos.  Pocos  años  des- 
pués (1236)  D.  García  de  Huesca,  siendo  ya  decrépito  y  por  evitar 
disgustos  renunció  ante  el  Legado  de  Gregorio  IX,  que  también  le 
señaló  rentas  para  vivir  \ 

Por  lo  que  mira  á  las  elecciones,  se  hacían  precisamente  por  los 
Cabildos,  sin  contar  con  el  Papa  ni  con  el  Rey,  lo  mismo  en  Casti- 
lla '  que  en  Aragón;  y  la  confirmación  la  hacían  los  Metropolitanos, 

^   Diago  :  Condes  de  Barcelona,  líb.  II,  pág.  211  ;  21  i. 
>    Teatro  eclesiástico  de  Aragón,  lomo  Y,  pág.  131),  tomo  YI,  pág.  419,  y 
tomo  VIH ,  pág.  103. 

*  Yillanaeva,  tomo  XI ,  6$. —El  Obispo  se  retiró  por  dos  veces  si  mo- 
Bssierio  de  Santa  Haría  de  Aspiraoo.  El  Papa  le  dice :  «A  PonttQcali  oaere, 
«  psrilér  el  honore ,  quse  secando  m  iraditíonem  canonicam  ooa  suut  ad  lovicein 
«regularítcr  scparsoda,  sicat  tu  miiius  providé  faceré  sstagebas,  qui  rejecta 
noDcrís  sarcioa  bonorcin  lihi  reservare  volebas. » 

*  Villanucva ,  tomo  \  l ,  pág.  72. 

*  Teatro  cclesióstico  de  Arngon,  tomo  VI,  pág.  225.  D.  Alfonso  el  Sñbio 
dgo  en  tu  ley  i8,  til.  í>.",  partida  1.-' ;  uAoligua  costumbre  fue  de  España,  et 
«tea  todavía,  que  ciiaado  d  Obispo  de  algua  lugar  que  lo  facen  saber  tos 
«GSQÓBiaas  al  Bey  por  sus  eonpaDeros  de  la  iglesia  coa  carto  del  Hean,  et  del 
«  Cabildo  de  como  es  6nado  su  perlado  et  quel  piden  mercet»  quel  plega  qne  pae- 

«dao  fiicer  su  elc;ccion  descmbargadamento  

«E  por  eso  ban  dorcclio  los  Reyes  de  roi^aries  los  Cabillos  en  fecho  de  ias  elec*- 
«eieBes  e  ellos  de  saber  su  ruego. »»  Lo  que  dirp  el  Rey  sábro  de  qne  era  costura» 
bre  antigua  no  sf  tiene  por  muy  cierto,  pues  contaba  al^ro  mas  de  un  siglo  de 
antigüedad,  desde  ins  (¿raudc»  doudciooes  á  las  iglesias.  Por  to  que  hace  á  la  co- 
rona de  Aragoa  las  elecciones  fueron  libres  desde  la  rencracia  de  D.  Pedro  el 
CMNd*»  cootoRlAMlose  eon  eiigir  é  tas  eleetos  eljvraiiiciito  de  fidelidad.  (¥>• 
llaaoeva ,  tomo  XIX ,  pég.  i74>. 
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en  términos  que  si  neaba  la  siUa  metropoUtica,  la  confinnacioii  la 

hacia  el  Cabildo  metropolitano  sede  vacante.  Con  motivo  de  las  graves 
discordias  euue  el  obispo  de  Ur¿Tl ,  Pqdcc  de  Vilamur,  y  su  Cabildo, 
fue  aquel  depuesto  en  Rooia,  según  se  dice;  y  considerando  el  papa 
Alejandro  IV  aquel  beneficio  cual  si  vacase  in  Curia,  nombro  para 
obispo  de  Urgel  (12K7)  á  su  capellán  Abril,  arcediano  de  Salaman- 
ca nombraaiienlo  que  es  de  los  primeros  que  cnconlramos  hechos 
en  España  por  la  Santa  Sede.  Pero  á  su  muerte  fue  nombrado  Pedro 
de  Urg  '  por  el  Cabildo  de  Urgel ,  confirmado  por  el  de  Tarragona 
sede  vacank,  en  tales  términos  que  el  obispo  oonsagrante  asegura  ha- 
cerlo por  antoridad  de  la  Iglesia  tarraconense.  Doré  esta  discipliiia 
hasta  fines  de  esta  época,  pnes  á  últimos  de  este  siglo  y  principios 
del  sigaiente  el  derecho  de  confirmaaíon  pasó á los  Papas,  como  ve- 
rémos  en  la  época  siguiente*  Por  ese  motivo  debemos  considerar  el 
siglo  XIII  en  España  como  la  época  de  transición  para  las  reservas. 
Por  una  rara  coincidencia,  el  primer  nombramiento  de  obispo  hecho 
por  la  Sania  Sede  en  favor  de  su  c  ipeilan  Abril,  coincide  con  el  pri- 
merrecurso  de  fuerza  que  nos  presenta  la  historia  hecho  por  los  Clé- 
rigos parroquiales  y  ei  Concejo  de  Ávila  (12581  cnnlra  el  Obispo  y 
ios  Canónigos  por  varios  gravámenes  y  vejaciones  \ 

S  ccxv. 

ínfmntía  de  h  legislaekm  de  Partidas  en  ¡a  disciplina  etktíá^ea  de 

España, 

Ha  sido  mny  frecuente  hasta  nuestros  días  culpar  á  las  falsas  de- 
cretales de  la  turbación  introducida  en  la  disciplina  general  de  la  Igle* 
sia ;  pero  al  observar  que  la  mudanza  de  disdptína  sobrevino  doscien* 
tos  aios  después  de  la  compilación  de  Isidoro  Mercator,  los  canonistas 
modernos  tienen  que  confesar  que  la  influencia  de  las  falsas  Decreta- 
les no  fue  idü  perniciosa  como  se  quiere  suponer,  y  que  el  cambio  de 

*  Villanueva ,  tomo XI ,  pág.  94.  Balazio  le  sapooe  francés,  pero  aquel  prue- 
{ba  que  era  español  y  probablemente  gallego. 

*  Tillaoueva ,  tomo  XI,  pág.  IOS.  Este  Pedro  de  Urg  fue  él  ^le  tnMifi6 
'CO0  tos  Goiidat  de  Fois  ioIin  le  solMrtiiie  dd  VeOe  de  Aiidom«  qoedendo  eala 
un  año  por  el  Obispo  y  otro  por  loe  Coodes.  (VitlanuevOt  iMio  lU,  pég«  103). 

*  Aiii:  Jl<Morfod9Ío«a,parloi.*,rai«aaviielto. 
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diflcipliBft  fae  producido,  no  por  la  malicia  de  un  hombre,  sino  por 
la  fuená  de  las  eircansianeias.  Lo  qne  se  ha  dicho  de  las  falsas  De- 
cretales, se  diee  y  repite  hoy  dia  en  Espaia  acerca  de  las  Partidas, 
y  con  igual  siorazoD :  también  se  acosa  al  rey  D.  Alfonso  el  Sáifio  de 
haber  adnUerado  la  disciplina  de  la  Iglesia  de  España,  introducien- 
do en  ella  la  doctrina  de  las  falsas  Decretales  Solamente  la  falta  de 
una  historia  de  la  Iglesia  de  España ,  y  de  su  disciplina,  pudiera  sos- 
tener tal  error.  Si  la  tiibciplina  cambió  en  España  desde  fines  del  si- 
glo XI ,  ¿qué  culpa  tenia  de  ello  D.  Alfonso  ol  Sábio?  Por  uUa  parte 
las  leves  de  Partida  no  tuvieron  íuerza  oblifralona  ha&la  el  tiempo  de 
D.AiíoüsoXl(13í8);  ¿cómo,  pues,  pudieron  aUerar  la  disciplina  de 
España  unas  disposiciones  que  no  tuvieron  fuerza  legal  hasta  me- 
diados del  siglo  XI Y ,  y  aun  eso  de  un  modo  supletorio  solamente? 

Las  Partidas  no  son  otra  cosa  que  el  reflejo  Gel  y  exacto  de  las  ideas 
y  doctrinas  del  siglo  XIII ,  de  la  disciplina  introducida  ya  en  España 
de  siglos  antes,  de  las  ideas  qne  se  vertían  en  las  Universidades  de 
Italia,  Francia  y  España,  y  qne  de  las  escuelas  hablan  pasado  ya  de 
antemano  á  los  tribunales.  Lo  qne  hacian  &i  Castilla  micer  Jacobo, 
maestre  Roldan  y  el  obispo  Martines  *,  Ip  hacia  por  el  mismo  tiem- 
po el  obispo  Ganellas  de  Huesca  con  respecto  á  los  fueros  de  Aragón, 
con  la  diferencia  de  que  allí  sedió  mas  importancia  al  derecho  de  de- 
cretales y  menos  al  derectio  romano,  á  que  fueron  poco  propensos 
los  aragoneses.  Por  eso  los  fueros  de  Aragón,  basados  en  el  derecho 
canónico  y  foral ,  propendiendo  mas  al  elemento  hislorico ,  muy  fuerte 
en  aquel  país,  fueron  siempre  observados  con  veneración,  al  paso  que 
las  Partidas ,  nacidas  en  la  escuela  filosófica ,  han  gozado  de  mas  pres- 
tigio en  las  cátedras  que  en  ios  tribunales,  postergados  á  otros  códi-  - 
gos  de  menos  valer,  pero  masen  armonía  con  las  costumbres  locales. 

Por  lo  deínás  cuando  en  nuestros  dias  tradmam  hábUmmU  las  Ic- 

*  Se  acusa  á  las  Partidas  de  haber  sancionado  la  inmuQidad  eclesiástica,  el 
asilo,  d  orfgen  díTíoo  del  diemio.  Todo  ello  tieoe  en  EspaSe  fecha  mas  anticua 
qpe  las  Fertidu.  Se  acBM  livulineiile  de  do  hiber  Miieionido  las  regiltas  de 
erigir  diócesis,  elegir  Obispos  y  dcfieiicrles.  Bsies  deieelMS  no  los  lerdeo  ys 
los  Beyes  de  EsiMoa  eo  el  siglo  XIII,  segOD  se  lirdielio  anteriorroeate. 

*  £1  maestre  Peraaodo  Marlinez,  arcediano  de  Zamora  y  obispo  electo  de 
Oviedo,  fue  muy  apreciado  det  rey  D.  Alfonso  el  Sábio,  que  le  envió  de  emba- 
jador al  papa  Cíiegorio  X,  con  motivo  de  sos  preteosioocs  al  imperio  de  Ale- 
manía* 
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gislaciones  extranjeras,  no  tenemos  en  verdad  derecho  para  aeosMr 
á  D.  Alfonso  de  haber  traducido  el  derectio  de  decretiles.  Aif»  mm 
culpable  es  D.  Alfonso  el  Sáhio  por  haber  compilado  qd  código  coa 
▼arias  herejías,  que  notó  D.  Sancho  Llamas  y  Molina  en  an  DUtr- 
Uidtm  ariika  w6re  ¡a  idiemielaiPmrtídaidiD.  AlfmuodSálM  que 
fiQblioó  la  Beal  Academia  de  la  Historia.  H¿  aquí  las  mas  notabies 
en  el  til.  IV  de  b  foitída  1/ —Las  palabras  Deus  ertá  Yerhm  M 
cap.  I  del  Evangelio  de  san  Joan  tocan  al  Espirita  Santo. — Lev  16: 
que  las  sdütos  Padres  establecieron  los  Sacrameiilos  de  la  Iglesia. — 
Lev  31:  que  el  Espíritu  Sanio  salió  de  la  humanidad  del  Hijo. — 
Le\  ■'];) :  (jiic  Xii(:>lr(>  Scww  Jesucristo  n<ició  de  santa  Mana  según  la 
naturaleza  de  Dios,  por  Espíritu  Sanio  sin  aviiiitaniienlo  de  varón. 
— Ley  103 ;  que  quien  la  Comunión  loma comodebe,  re<  he  la  Tri- 
nidad cada  persona  en  si  apartadamente,  y  la  unidad  enteramente. 
— La  ley  62  establece  la  división  de  pecados  veniales,  criminales  y 
mortales:  el  venial  consiste  en  el  pensamiento,  el  criminal  en  los  ac- 
tos exteriores  para  ejecutorio,  y  el  mortalen  sn  consumación.  Hay 
tombíen  otros  errores  en  materia  moral  y  de  disciplina.  Ninguno  de 
ellos  se  encuentra  en  la  edición  de  Gregorio  LopeE,  que  se  ha  con- 
siderado siempre  como  oficial  en  ke  tribunales ,  á  despecho  de  la  Benl 
órden  que  incautomente  firmó  Femando  YII  enl818  declarando  efi- 
cial  la  edición  de  la  Academia  de  la  Historia  S  pues  no  es  proluMe 
que  aquel  Monarca  hubiera  autorizado  para  sus  reinos  un  código  con 
herejías,  si  hubiera  sabido  que  las  contenia. 

$  GC)LY1. 

Dimkm  ie  dióeesis  m  EspcMa  á  medutáos  M  siglo  XIfí, 

La  división  de  obi^»ados  que  había  quedado  completamente  alte- 
rada en  la  parle  septentrional  de  España,  de  resultas  de  la  invasión 
sarracena  y  vicisitudes  de  ta  restonracion,  se  fué  regularizando  ten* 
tomento  con  el  Irauscurso  del  tiempo.  La  tolerancia  de  tos  árabes  ha- 
liia  permitido  conservar  to  jerarqnia  ectostostíca,  nmqoe  snjeto  á 

^  Esta  edición,  que  contiCDe  las  Partidas  tal  cual  fueron  redactadas  por  don 
▲IfoDso  el  Sabio,  es  de  grande  importanrta  laeraria  é  histórica  ,  poro  ninguna 
jurídica.  Los  errores  diados  puedea  ver$e  eo  el  tomo  1  de  dieba  edicáoii  en  los 
parajes  citados. 
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vunlias  vejacioM,  y  doró  basto  el  siglo  ^1  m  que  cts  laotiv»  ét 
1»  onrreHas  de  D.  Alfemo  el  Solattidbr  faem  dispersadoi  los 

zárabes,  ó  trasladados  al  Africa. 

Desde  el  siglo  XII  venian  ya  vealilándose  vanos  liiigios  sobredi- 
visión  eclesiástica ,  y  puede  asegurarse  que  la  época  tercera  de  este 
segundo  periodo  que  varaos  recorriendo  se  debe  mirar  como  la  prin- 
cipal fecha  de  la  división  eclesiástica  de  España,  La  mavorpartedc 
los  litigios  sobre  división  de  diócesis  se  dirimieron  en  esla  época,  y 
la  conquista  de  l«8  ciudades  de  Córdote,  Sevilla,  Jaén ,  Valeacia^ 
Mttfcta,  Mallorea  y  otras  episeapales,  t»o  á  dar  la  úlUma  tnawá 
este  importante  arreglo.  Eira  dirimir  esMe  controversias  nasiempie 
fce  uniteniie  la  discipliM;  y  ks  caaonístaB  qse  deeideii  las  cnesilo- 
Bes  solamenle  per  hechos  \  ún  atender  á  drconstaBdas  espedaies 
de  logar,  tiempo,  necesidades  y  peisonas,  pneden  probar  lo  que  les 
guale  en  esta  materia. 

Los  Reyes  por  á  sales,  é  bien  con  anuencia  del  Papa  y  de  tos  Le- 
gados ,  en  los  concilios  nacionales  y  provinciales  y  fuera  de  ellos ,  di- 
riuiieron  muchai»  de  estas  controversias.  Otras  veces  los  Concilios, 
otras  los  Legados,  separados  ó  juntos,  con  los  Reyes  v sin  ellos,  las 
dirimieron  i^nialmente. 

De  todo  elio  pueden  presentarse  ejemplos,  pues  como  la  disciptina 
era  de  transición  y  no  estaba  aun  sólidamente  establecida,  quedaba 
mucho  de  las  prédicas  visigodas  y  mosárabes ,  y  se  iban  amalgaman* 

^  Así  lo  hizo  D.  Juan  Auiooio  LorcDte  en  su  disparalada  disertación  ^ubrc 
ei  poder  de  los  Reyes  españoles  hasta  el  siglo  Xll  acerca  de  la  división  de  obis- 
pados {Madrid,  1810).  No  conlento  el  ei-seeratario  dis  la  Inqoisidoii  cod  Ht' 
ber  tendido  los  acctetos  da  so  ofldiia ,  j  eoQveftido  eo  «flraoceMdo  rabioso ,  «a» 
ciltH  a^oéi  mw»  adaluoria ,  pata  iwobu  qua  podía  Jes^  Buonapirta  difidírlaa 
obispados  de  España ,  cuándo  y  cómo  qolaiaia.  HoeomeDloa  apáarilba,  eoiBO  laa 
éhitímtñ  de  Wamba  7  del  moro  Rasis ,  otros  sospechosos ,  otros  mal  odocidai 
y  pfor  interpretado* ,  sin  criterio  ni  conocimientos  fundaméntale*;  de  dert-cho  ca- 
nÓDia),  lueroi]  los  materiales  que  üili  e  usa  rió  aquel  malameüte  cólcbrc  jiuise- 
nisla  español  á  viieltHs  de  íil'j:uüas doctrinas  heréticas.  Hé  aquí  jior  mueslra  esta 
dausulita  con  que  cuucluye  ai  art.  11  (pág.  80) :  a  £1  cabeza  de  la  Iglesia  uo  tie- 
«va  ttaa  daiMboe  propios  que  aao  Fodra,  y  aa  nMdart  aoaalÉB  faeeaqatfam 
•  vMdarItaan  da  laa  MnilM  áai  podar  eapíríhial,  ktm^pivw»,  Mma  y  mm*- 
«  Mi,  qaa  ca  al  Mea taaUna  al  Matipadaloa  Apdattlaa>»  Hoaabao  naa  daa- 
anaaa  en  menos  palabras :  loMjMiriÉr  aioiilal,  labia  lada»  a»  eaaa  qaa  aoaa 
lia  ocurrido  á  oadia,...  ni  á  un  magmUMaéor» 
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4o  coB  la  discíplíiiA  geaeral  de  la  Iglesia.  Por  eie  bmÜvo  loe  q«e  bus- 
cea  heciioe  aisUdoe  para  la  deféosa  de  ei»  opíoioaes»  eacu  de  lie- 
chee  ciertos  comecueocias  absurdas* 

Para  no  ÍDvolucrar  la  nuUeria  oooslderaiéffios  aisladamenle  la  di- 
visión de  cada  provincia. 

Iglesia  primada  de  Toledo,  —  Desde  el  luomealo  desu  conquiata 
fue  considerada  como  metropolilana  y  devuelta  á  su  antiguo  lustre, 
que  habia  conservado  aun  durante  la  dominación  musulnuina ;  pues 
en  los  concilios  mozárabes  figura  como  nirlropolitano  el  Obispo  de 
Toledo  \  Gelasio  11  concedió  la  primacía  (1119)  al  Arzobispo  de  To- 
ledo y  sns  sucesores  Amplióse  mucho  su  diócesis  con  las  conquis- 
tas de  varios  Prelados  y  donaciones  de  varios  Reyes,  absorbiendo  los 
antiguos  obispados  Complutense  y  Oretano.  Su  provincia  edesiáslica 
abraiaba  de  mar  á  mar;  Bl  primer  liligio  sobre  limitación  de  dióce- 
sis en  esta  época  es  el  que  se  terminó  en  el  concilio  de  Husillos  (1087 ) 
sobre  particion.de  términos  entreOsmay  Auca,  cuya  catedral  babia 
trasladado  Alfonso  VI  á  Búrgos  (1075),  por  ser  tanto  Auca,  oobk» 
Gamonal,  pueblos  harto  pequeños  y  eclipsados  por  la  grande  im» 
portancia  que  iba  adquiriendo  la  capital  de  Castilla  la  Vieja.  No  se 
lermioíiroQ  con  eslo  las  discordias  sobre  los  limites  del  obispado  de 
Osma.  D.  Alfonso  el  Batallador  había  erigido  arcedianadus  en  Ga!a- 
tayud  y  Daroca,  con  objeto  de  poner  catedral  en  aijuelia  ciudad, 
dejando  entre  lanto  su  territorio  bajo  la  jurisdicciün  del  Obispo  de 
Zaragoza.  Ai  apoderarse  D.  Alfonso  Vil,  su  entenado,  de  aquellos 
territorios,  los  agregó  al  obispado  de  Sigftenza,  lo  cual  dió  ocasión 
.  á  graves  litigios,  que  se  dirimieron  en  un  concilio  de  León  (1135) 

*  Dice  Loreat0  (pig.  SS)  qae  D.  Allbiito  rMUwócl  anobispado Se  Toledo... 

haciendo  consagrar  á  D.  Bernardo,  La  escritura  que  cita,  sacada  del  archivo 
Toledo,  é  inserta  en  la  Historia  de  F^pana  por  Mariana,  edición  de  Valencia, 
tomo  V,  pág.  397.  no  dicenfldíi  de  lo  que  Lorenle  le  quiere  hacer  decir.  Lo  mis- 
mo sucede  con  oíros  (iucuiDt  ntos  que  cita.  Calixto  il  declaró  los  derechos  de  pn- 
roacia  (1122),  bacieudo, además,  sufragáueasde  Toledo  á  Oviedo,  LeoD  y  Fa- 
lencia. AqneHeeaeeiiniwoD  después,  y  eüafle  agregó  áSantiaso*  Dedara,ada- 
nés,  que  laa  dUeaaía  qae  no  tensen  «eifepolUene  propio ,  por  iMUeiie  eMaeea 
poder  de  inlieloe,  ceneepoMlan  á  Toledo.  (YiHanniío,  Uno  I,  pig.  417}.  Brta 
óltíma  dáñenla  dió  logar  á  aodios  pteitoe,  como  verémos  locgo. 

>  Defensacristiaiim4$l»taMai0MñétTokd»,§6i*kQ%*^€Mán^ 
re,toniollI,.f6l.321. 
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anleel  Rey,  el  Arwliísiwde  Toledo,  y  looObiflpogdePaleneio,  Leonv 
Oróme,  Ávila,  Bálagos,  Tamna  y  Oviedo,  defendiendo  sos  de- 
lachos  les  Arcedianos  de  Zaragoea  y  SígOema    Se  convino  qne  tf 

territorio  de  Calatayud  fuera  de  Sigñenza ,  y  el  de  Daroca  de  Zarago- 
za. Pero  puco  liempo  después  surgieiou  nuevos  pleitos  entre  Sigüen* 
za,  Osma  y  Tarazona ,  que  se  dirimieron  en  un  concilio  de  Burgos, 
ante  el  legado  Guidon,  quedando  Soria  por  Osma,  Calalaynd  y  s» 
territorio  por  Tarazona,  y  Hariza  y  Deza  por  Sigúenza ,  lo  cual  con- 
lirmó  el  papa  Inocencio  II  (1139)  en  una  bula  donde  describe  las  vi- 
cisitudes del  litigio  Posteriormente  el  papa  Alejandro  concedió  ét 
Soria  iglesia  catedral ,  lo  que  no  llegó  á  tener  efecto. 

No  cesaron  con  esto  los  litigios  sobre  limitación  de  diócesis.  Lor 
Obispos  de  Calahorra  y  Bórgos  dispotabán  sobre  la  jiertenencía  de 
la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y  para  poner  término  al^ 
litigio  nombraron  por  árbitro  y  compromisario  á  D.  Alfonso  Yll 
£1  papa  Eugenio  llf  expidió  una  bnla  {1118)  confirmando  al  obis- 
pado de  Calahorra  tas  tierras  de  Nájera,  Álava,  Vizcaya  y  Cameros 
Saseitáronse  también  pleitos  entre  les  Obispos  de  Falencia  y  de  Se- 
govia.  Ilabia  sido  aquella  confirmada  por  el  papa  Calixto  II  (1123) 
con  todas  las  demás  donaciones  hechas  por  los  Reyes    Por  lo  que 
hace  á  la  de  Segovia,  le  había  señalado  términos  D.  Alfonso  Vil  coa 
arregla  k  la  división  titulada  del  rey  Wamba,  que  ya  entonces  cir- 
culaba y  se  tenia  por  cierta,  y  con  arreglo  á  la  cual  se  trazaron  lí- 
mites á  muchas  diócesis  de  £spaña  durante  el  siglo  XII ,  la  cual  de- 
marcación fue  confirmada  á  la  iglesia  de  Segovia  (1139)  por  el  papa 
Inocencio  II  que  confirmó  también  las  deotrasmncbas.  Pero  habiendo- 

*  Mtriant,  lib.  X ,  cap.  xti*  B.  Iub  T«tay«ro  en  su  DUeurto  kUtárteo-ju^ 
riéUco,  pág.  23,  Dott  margfml  118,  dlt  esta  eorioao  daemnaDlo copiada  del  ai^ 

«aivo  de  Sigüenza. 

'  Argaei:  Soledad  laureada  y  Teatro  monáttico,  etc.,  de  Tarazona  (lo- 
mo Vil ,  pág.  222 j.  £1  documeoló  ea  cieito,  aonqae  citado  por  Argacz,  aauw* 
poco  seguro. 

*  Saodoval :  Cinco  ñeyet,  fól.  120. 

«  Tejada :  BtOmria  da  aanla  Owhínio  «a  la  QdMmám,  fM.  371.— Bd  cT 
aio  1100  iMbia  dado  Faacnat  II  m  Ma,  á  paHdaO  da  flanAo  da  flfaion» 
seüataiKlo  á  GalatMirra  par  diéaaato  laavIaiiiaapfaviiMiaa^  loas»  para  erltar 
IHiiioecoiiOradBQgeDio  III.  ^/d..  fól.  367). 

»  GalOMOiraa,  pig.  JM.— Pelgar, parta  1.%  tama  II,  péf .  171. 
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sobrevenido  Taimdiveiigenoíu eilie eflU áidoesis  y  Falencia  (1114), 
las  mjó  D.  ÁlfonBO  VII Finalmente,  Eugenio  llidesigiu^á  To- 
ledo las  iglesias  «tfragteea^qve  te  oorne^ondian  ( 115t ),  ^neeon  '  j 
Osma,  Segovia ,  Sigfleoza  y  Pnleneía.  San  Femando  le  unió  sns  con* 
quistas  de  Córdoba  y  Ja«i.  Además  tenia  la  iglesia  de  Aibtrracio, 
fundada  por  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra ,  y  erigida  en  catedral  safra* 
gánea  de  Toledo  desdo  1172.  A  fines  del  siglo  XIII  (1290)  Nico- 
lao IV  luandü  que  el  Obispo  y  Cabildo  de  Cartagena  se  Irasladasea 
al  alcázar  de  Murcia,  por  oslar  la  cosía  infestada  de  moros. 

Provincia  Tahhaconense. — Las  iglesias  de  esta  provincia  ecle- 
siástica arreglaron  cási  todas  sus  diferencias  en  el  siglo  XII.  D.  Pe- 
dro Librana  hizo  una  concordia  (1120)  con  D.  Miguel  de  Tarazona 
sobre  los  límites  desús  obispados y  también  transigió  con  D.  Gui" 
llermo  de  Pamplona  (1122)  cediendo  este  á  Zaragoza  el  Gaoieiar, 
Pola  y  Tansle  S  No  se  amalaran  tan  iáoilnienie  lasdisooniias  entre 
Zaragosa  y  Huesea  sobre  les  pairoquías  de  San  Gil  y  Santa  Bngra* 
cía  de  Zangoca,  que  bnbian  sido  cedidas  al  Obispo  de  Huesea:  w&m- 
faróse  por  árbitro  al  de  Mencia ,  que  tnnsigióel  n^ocio  ( 1145)  ve* 
rlficándoee  la  concordia  en  Soria  * :  litigó  también  la  iglesiade  Huesca 
con  la  de  Torlosa  sobre  restitución  de  la  iglesia  de  Alguezar  y  otras 
doce  que  D.  AIÍodso  II  liabiíi  dada  inicnnamenle  d  Tüi  tosa.  Com- 
pronjeliósc  el  negocio  en  manos  de  D.  Jaane  y  el  Arzobispo  de  Tar- 
ragona, que  fallaron  (1242)  á  favor  He  Huesca  ^  D.  Jaime  el  Con- 
quistador, en  iinioD  con  los  Obispos  de  Zaragoza,  Lérida  y  Barcelo- 
na ' ,  había  confirmado  sus  límites  á  Torlosa  anteriormente  ( 

*  Colaifiiiaies,  cap.  ziy,  S  *  y  cap.  xy,  g  e.» Id.  fóU  129. 

*  Pulgar,  parte  1.*,  tomo  II,  d.  6.  — Castejon:  Ihfmsa,  pág.  70. 

3  Arruego  :  Cátedra  episcopal  de  Zaragoza,  T6\.  708  y  669.  El  P.  Fr.  Lím- 
berto,  tomo  11,  p/is?,  '2fM  ,  trnta  <lo  los  líniitos  de  Zaragoza;  roa';  por  su  popo 
«riterio  y  mucba  confusión  apeuas  hace  nia^  que  copiar  fa  divísiou  de  Waiaba. 
Parece  que  coofirmaroo  sus  térmioos  Eugenio  lü  (1147 )  y  también  Adriano  111 
y  Alejandro  III.  El  buen  Padre  al  hablar  de  D.  Mro  Libraos  se  MwleMa  eam 
'decir  qoe  se  conoordó  eoD  loe  Obispo»  de  TeraieBt  y  Fempk»» ,  lia  lüadir  ana 
ftiifera  sobfe  tea  iatertmite  nMierie«  (Tobo  II,  pác.  Sie). 
«  Meratt  jMlet  A  ir«wmi>  tono  U,  eap.  v  (fél.  117). 

*  Teatro  9eUiiáUítod$Ár^§m,  tono  Y'ítPég^iM* 
«   Ibid.,  pág.  ^9. 

"  A  Lorente  se  le  olftdó  citar  á  ios  Obispos;  á  pcstr  de  que  el  &ey  expresa 
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Li  historia  de  las  sedea  de  Wtgátk/Biníiuimmf}  éMM^  Juataite 
oscura,  y  dejaron  de  existir,  aquella  ea  el  siglo  XI ,  y  «sla  ea  el  Xtt 
Fdt  lo  qae hace  á  la  iglesia  de  Eoda(taa  eoaihatidapar  el  amhioiee 
Ssléban  de  Huesea,  ea  tiempo  de  saa  AaflMm  de  Barhastro),  íae 
trasladada  á  Lérida  tan  pronto  como  se  ganáaqneilamdad  (1149), 
como  cosa  dispuesta  aoterionseBte »  así  como  Jaca  se  había  trasla- 
dado á  Huesca.  La  provincia  Tarraconense  continuó  con  vSu  anligna 
y  grande  extensión  hasta  principios  del  siglo  XIV,  en  que  por  los  iu- 
conveuieales  que  resultaban  de  tan  gran  distriloy  por  la  nüble¿dde 
Zaragoza ,  capital  del  reino  de  Aragón ,  se  la  declaró  á  esta  metro- 
politana por  el  papa  Juan  XXII  f  IHIíi  í,  señalándole  por  sufragáneas 
á  üuesca,  Tarazona,  Pamplona,  Calahorra,  Segorbe  y  Albarracin. 

Al  apoderarse  de  Valencia  D.  Jaime  el  Conguistader  (12dS)  res- 
tableció al  punto  su  iglesia  catedral  ' ;  créese  vulgarmente  que  ha- 
bía allí  mo2¿rabes  (marcMm  ó  rabatmsj  y  que  existia  una  iglesia 
titolada  del  Santo  Sepulcro  y  k  cargo  de  monjes  Basilies.  Beto  &  pe- 
sw  de  los  esCoer»»  qae  se  han  hecho  para  sosteaer  esta  opinión ,  pa- 
recen muy  débiles  bus  fondamenlos  *•  D.  laime  puso  por  primer 
eluspo&Ferier  de  San  HarU^  catalán ,  pa?oidede  Tarregoaa  {1239}, 
y  la  declaró  sufragánea  de  Tarragona  á  pesar  de  las  pretensiones dd 
Arzobispo  de  Toledo,  á  quien  correspondia  en  otro  tiempo,  y  que 
alegaba  además  derecho  fundándose  en  la  bula  de  Calixio  II  cási 
iüobáervada.  Las  cuantiosas  donaciones  del  Rey  Conquistador,  y  el 
celo  cristiano  de  sus  primeros  prelados  hicieron  que  en  aquel  mis- 

que  lo  hace  conflnnando  Its  dcoaciones  aotertoKS  evm  vchmtate  9t  a$ien*H 
tonm,  (Véase  Bwpaña  mgra^,  tomo  XUI ,  apéndice  9.*).  i 

*  Yéa8eTillaoMva,lDiMXT,iiég.fle7l^ 

*  Véase  el  voto  de  D.  Jaime  y  la  dotación  de  la  iglesia  de  Y aleocia  e»  la  Co- 
leceion  del  cárdena!  Aguirre,  tomo  V  de  la  edicioa  de  Cattltoi,  pág.  188ysig.' 

*  Escolano,  lib.  IV,  cap.  vxin,  n.  2,  y  lib.  V,  cap.  v,  n.  4.  — Sales:  Memo- 
Has  de  la  iglesia  delSnntn  Sepulcro  de  Valencia  :  los  impugna  Vilininieva,  to- 
mo I  del  Viaje  literario,  pág.  26.  Yéase  la  nota  6  de  la  misma  carta  {Ibidem, 
pig.  40)  sobre  las  iglesias  erigidas  por  el  dá  AanmíK  m  eoMpMa.  En  d  er- 
ehivo  de  ta  catedral  de  Salamanca  se  éensemn  aon  las  escrílaras  originales  de 
dODSCioma  bs^his p>r  «1  Cid  y  doña  Jimena  á  la  ifisBin  de  YniMMia,  deenmen- 
lis  sobre  cnr^Miteiitteidad  kan  dispi^do  «MMho  Ise^rftioos.  Yo  los  crno  oao- 
pechosos»  mnclio  mas  habiendo  observado  qae  la  letra  es  cási  idéntica  en  am- 
bos, á  pesar  de  las  di<;tintas  fechas,  y  que  la  firma  del  Cid  «sM  CSMM  bsrtada  j 
en  sitio  eo  que  se  ba  canudo  antes  algaoa  cosa. 
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mo  siglo  adqairiese  grande  esplendor  la  igles»  de  Valencia,  y  los 
sínodos  celebrados  por  D.  Arnaldo  de  Peralta  y  Fr.  Andrés  Albalat* 
(obispos  segando  y  tercero  de  aqnella  diócesis)  son  cnriosfsimos  pam 
el  estodío  de  la  disciplina  y  liCor^iadel  siglo  XIII  en  España  *.  Doo 
Arnaldo  de  Peralta  quejándose  de  que  el  Obispo  de  Albarracin,  que 
se  titulaba  Segobricense ,  le  nsurpaba  á  Sen^orbe,  recol)rada  por  don 
Jaime,  se  apoderó  de  aquella  ciudad  á  tnauo  armada  (1345);  pero 
el  obispo  de  Albarracin ,  D.  Pedro  Jiménez,  joven  de  treinta  y  cinco 
años  y  muy  brioso,  se  apoderó  de  la  ciudad  y  territorio  del  mismo 
modo  (1^78),  ayudado  de  los  vecinos  de  Teruel,  sus  paisanos.  Pú- 
sose el  pleito  en  manos  de  arbitros,  en  virtud  de  las  censuras  del  Le- 
gado ponlifício;  pero  la  sentencia  que  se  dió  contra  el  Obispo  de  Al- 
barrad Q  la  anuló  después  Inocencio  VI  calificándola  de  injusta.  Así 
permaneció  la  diócesis  durante  todo  el  siglo  lili,  ¿  pesar  de  las  re- 
damaciones del  Arzobispo  de  Tarragona.  Potoiormente  el  papa 
Juan  UII  hizo  la  iglesia  de  Albarracin  sufragánea  de  Zaragoza,  y 
cuando  se  creé  sede  episcopal  en  Segorbe  (1577),  se  unió  á  la  de 
Valencia,  que  ya  era  metropolitana ,  desde  el  dia  9  de  julio  de  li9f  • 
Igualmente  se  a^^regó  entonces  á  Valencia  la  iglesia  de  Mallorca ,  que 
hasta  entonces  habiasido  exenta,  por  coiicesion  de  Gregorio  IX :  dis- 
putaban el  derecho  á  la  iglesia  de  Mallorca  el  Arzobispo  de  Tarragona 
y  el  Obispo  de  Barcelona.  D.  Jaime  habia  elegido  obispo  presentan- 
dolo  á  la  Santa  Sede  \  l'.i2¡  junlaíiienlecon  la  carta  dotal  de  la  nueva 
iglesia;  pero  el  Papa  ia  consideró  insnGciente,  y  se  arrogó  el  dere- 
cho de  nombrar  entre  tanto  que  se  dirimía  aquel  litigio:  después  esta 
medida  transitoria  pasó  á  ser  permanente.  Algún  motivo  secrelode- 
bió  haber  en  ello  que  todavía  no  es  eonocido  *• 

Resulta  de  todo  esto  qne  la  iglesia  Tarraconense  en  el  siglo  Xlll 
tenia  ya  todas  sos  antígsas  sofragineas  y  además  la  de  Valencia  que 
no  babia  sido  suya. 

Paovmcu  Hispalinsk. — Los  Metropolitanos  de  Sevilla  oonlínua* 
ron  ejerciendo  su  jurísdiccioQ  sobre  los  Obispos  mozárabes  de  su  pro- 

*  ¥éaw  YUtaDoeva,  Unm  I ,  pég.  71  i  doode  N(ti0ci  aienQat  uoileiaa  del 
cardenal  Asoirre  aobce,  enea  cMres  ainedes.  (YUlanwfa»  Ioim»  II»  pág.  90 

ys*). 

•  VillaDiNTa  da  corioeeideloe  eolife  «ata  eieneion  eaellOMoUIdoM 
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vucía ,  como  n  dijo  en  la  époei  lotar ior.  Algo  debieron  padecer  des- 
pués de  la  eorreria  de  D.  Alfonso  el  HaáAlMr.  Hugo  de  San  Yfelor 
dejó  escrita  «na  carta '  á  nno  que  llama  loan,  arzobispo  de  Sevilla 
( Joamn  HUpaímsiiim  Aréhkpitcopo ) ,  rebatiendo  las  excosas  q ne  daba 

para  cohonestar  su  apostasía  de  la  religión  cristiana,  alegando  que  si 
bien  había  negado  á  Cristo  coa  los  labios,  le  tenia  en  el  corazón. 
Fiorez  creyó  esla  apostasía  al  pié  de  la  letra:  por  mi  parte,  respe- 
tando el  criterio  superior  de  aquel  sabio,  no  me  hallo  muy  propen* 
so  á  conformai  me  con  él.  Ninguna  de  nuestras  historias  indica  ni  aun 
remotamente  tal  caída;  y  es  muy  extraño  que  fuera  á  escribir  dis- 
culpas á  ParíSt  y  consultar  teólogos  particulares,  quien  no  bubiera 
dejado  en  tal  caso  de  ser  anatematizado  por  los  Legados  y  Obispos  de 
España,  i  Es  posible  qae  tan  ruidosa  caida  retumbase  en  París  y  nin- 
gún ruido  metiera  en  la  Peoinsnia?  Creo  que  Bogo  para  lucir  su 
ingenio  en  materia  de  profesión  de  fe,  escríbiria  aquella  carta  diri- 
gida á  un  personaje  ficticio,  como  suelen  bacer  muchas  yeces  los 
epbtolarios ,  y  elegiría  por  Manco  de  sns  razones  al  Arzobispo  de  Se- 
Tilla,  tanto  por  saber  el  mal  comportamiento  de  uno  en  tiempo  de 
san  Eulogio,  como  por  la  idea  equivocada  qne  los  franceses  de  los 
siglos  XI  y  Xll  tenían  de  los  mozárabes,  áquieoeíi  consideraban  co- 
mo apóstatas  y  semisalvajes. 

Antes  por  el  contrario  refiere  D.  Rodrigo  la  fuga  de  otro  arzobispo 
de  Sevilla,  que  se  llamaba  Clemente,  el  cual  huyendo  del  furor  de 
los  almohades  vino  á  Talavera  con  otros  sufragáneos  su  vos ,  que  eran 
los  Obispos  de  Medinasidonia  Niebla  y  Marchena  *.  Casualmente 
esta  fuga  de  los  Obispos  de  la  Bética  fue  háciael  año  1144  en  que  mu- 
rió Hugo  de  San  Víctor ¿  Es  posible  que  nada  supiera D.  Rodrigo 
de  tan  lamentable  caida,  siendbcésicoQtemporáneo,  y  qne  nada  di- 
ga bablando  de  los  Anobispos  moitebes  de  Sevilla? 

Créese  que  aun  después  de  fogadoe  los  Obispos  de  la  provincia 
Hispalense,  huyendo  de  los  almobades,  los  mas  bárbaros,  intoleran- 
tes  y  fanáticos  de  todos  los  iavasorei  musulmanes ,  quedann  algunas 
reliquias  dd  Cristianismo  oi  Sevilla    Entré  san  Femando  en  esla 

1  Téase  Flora ,  prólogo  éd  tono  X,  priOMn  edicioii. 

•  D.  Rodrigo,  iib.  IV,  cap.  iii. 

*  Li  obra  titulada  ;  FatctrMlos  t^mporum  pone  la  n)oerledeHa|O0Oll44. 
«  Véase  Fiorez :  £ap<ma  aojada ,  Umo  iX ,  pág.  279. 
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citdaii  el  año  de  li48,  aoomiMiiáiidQle  en  m  triaofomn  Pedro  No- 
lafco  y  oíros  SadUm  de  eflr«ef  tiempo ,  y  purrfcada  la  HKzqnila  ma- 
yor,  puso  en  ella  por  Prelado,  con  lítalo  de  Admíníslrador,  ásu  hijo 

el  inídiUe  1).  í  elipe,  liabido  en  <ioüa  Üeatriz,  abad  de  Valladolid  y 
Covarriibias,  discípulo  del  arzobispo  D.  Hodriiio  y  de  Albci  to  Mag- 
no. Diole  [jor  coosejero  y  director  a  Fr.  Remondo  de  J.ozana,  fraile 
dominico  inuv  sabio,  y  obispo  de  Seuovid,  que  sucedió  á  D.  Felipe 
en  el  arzobispado.  Como  Sevilla  no  iiabia  perdido  su  carácter  me- 
tropolilico  duraole  Ut  domioacioQ  sarracena,  dísíruto  de  él  desde  ú 
momeólo  de  la  recooqnísla,  á  pesar  de  no  tener  iglesias  sufragáneas, 
paes-Cérdut»  se  había  argado  ¿  Toledo;  Cabra,  Niebla,  Itálica  y 
Marios  no  volfieron  á  leaer  .sitia  episeopal ,  y  por  lo  que  hace  á  Gra- 
nada y  Málaga,  estaban  ei  poder  de  iolleles.  D.  Sancho  el  Brmo 
escribió  ana  caria  moy  sentida  ¿  b»  Obispos  de  Jaén  y  Córdoba ,  por 
no  someterse  i  so  metropotitanó  Hispalense  (IW) ;  pero  prevatodó 
sobre  la  josUcia  de  esie  la  Inflnencia  de  los  Prelados  de  Toledo  '» 
Clemente  IV  á  petición  del  Rey  trasladó  la  »lla  de  Sidonia  á  Cá- 
diz (1266).  El  Obispo  de  Avila  puso  pleilo  sobre  la  posesión  de  a(jue- 
lla  isla ,  y  fueron  nombrados  los  Obispos  de  Córdoba  y  Cuenca  para 
eo!ii¡)onerlo  *. 

í'uoviNciA  CoMPosTELANA.  —  De  SU  ereccioo  en  metrópoli  se  ha- 
bló ya  en  esla  época  al  hacerlo  del  obispo  Gelmirez  y  de  la  bula  del 
papa  Calixto  li  (1120).  Las  discordias  que  surgieron  con  este  moti* 
vo  entre  los  Aisobispos  de  Toledo  y  de  Santiago  fueron  muy  graves, 
y  las  cartas  que  se  escribieron  están  llenas  de  biet  y  de  injorías  po> 
00  cristianas  *.  Acnsaba  el  de  Toledo  al  de  Santiago  de  haber  orde- 
nado indebidamcole  al  Obispo  de  Ávila ,  y  el  de  Santiago  se  quejaba 
de  la  eansagracion  del  de  Salamanca,  hecha  por  aquel.  Fundábase 
el  de  Toledo  en  la  bala  de  Calixto  I!,  que  le  concedía  tener  por  su- 
fragáneas las  diócesis  que  carecieran  de  metropotitanó ,  razón  ínsn- 
ftciente,  pues  Ávila  y  Salamanca  estaban  ya  sujetas  á  la  metrópoli 
coinpostelaad.  La  erección  de  la  iglesia  de  Ciudad -Hodrigo  en  cale- 

'  Defmua  erUtiana  d9  la  primaeia  de  Toledo ,  etc. ,  fól.  118. 

*  ódorioo  Rayiialde,  tomo  XIV  Um  AiMOes,  o.  44  del  año  I20ft,  donde 
hablt  umbieii  de  gracit  qua  htio  á  Soria  del  tHnlo  deciodad ,  para  qoe  pudiera 

sef  ealedral.  — /l«m,  «.Sidel  «íro  12(»7.  *  •  ' 

*  VéaaeYillaouoe,  toiMl»páB.4eSyaig. 
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dnd  twr  FwMuida  U  (IICO)  (Ké  logir  á  lériM  dAagmUM,  qMjáiH 
do8e  la  iglesia  de  Salamanca  de  que  ae  erigiera  oln  catedral  denlre 
de  ios  témim  de  se  óodid*  T raesigid  esto  dssaf  eaeMía  el  Ano- 
bispo  de  Santiago,  por  encargo  de  Galnle  III,  aprobando 

la  división  de  lénuinos  que  al  lin  habían  Jiccho  arabas  iglesias  según 
la  sentencia  que  existe  en  el  archivo  de  la  iglesia  de  Salamanca 
Las  cüüUüvcrbias  que  había  sobre  límites  entre  Aslorga  v  ()r(  nse, 
sobre  los  territorios  de  Tribes  y  Caldelas,  se  transii:icioa  poi  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  (1150),  por  cotnision  de  Eugenio  ill  *.  Cuatro 
años  después  cootírnió  Alfonso  Vil  la  concordia  de  límites  que  ha- 
blan hecho  entre  sí  Oviedo  y  Lugo  La  iglesia  de  Badajea  la  res- 
tauró D.  Alfeesoll  de  León  (li28)  coaado  poso  allí  gobernador 
cristiano  despuei  de  haber  vencido  al  noroAbencabei  ^;  pero  la  pri- 
mera noticia  de  obispo  qoe se  halla,  es  kkía  el  afio  1255,  en  el  qne  el 
obispo  D«  Fn  Dínge  Pérez  se  firma  príMiif  Epiteofut  Paemís,  Coma 
D,  Alfonso  IX  se  hallaba  en  pugna  coi  ios  de  Castilla,  pretirió  agre- 
gar su  conqnisto  á  la  metrópoli  composlelana. 

PaovtuGiA  BaACAEBMSK. — La  mayor  parte  de  los  obispados  de  es- 
ta correspondian  al  reino  de  Portugal,  por  lo  que  no  enlranios  en 
mas  averiguaciones  respecto  íi  ellos.  Algunu.«>  Obispos  de  Portugal 
como  los  de  Lisboa,  Ebora,  Lamegocidana  fírman  en  los  codciIjos. 
provinciales  Composlelanos  de  principios  del  siglo  XIV ,  expresán- 
dose sufragáneos  de  Santiago. 

Por  los  datos,  aunque  incompletos  ^  que  se  acaban  de  presen lai  , 
podr^  venirse  en  conocimiento  del  modo  con  que  se  procedió  en  esta 
época  á  la  división  de  diócesis  en  España.  Siguióse  para  ella  la  di- 
visión llamada  del  rey  Waroba,  qne  entonces  se  tenia  por  cierta. 
Continuó  esta  división  hasta  el  tiempo  de  Felipe  11,  sin  que  apenas 
se  hicieran  mas  novedades  que  la  sabdi visión  de  la  provincia  de  Tar^ 

'    Vide  GW  González  Dávüa  :  Teatro  eclesiástico  é&  Ciudad' Rodrigo,  pág.  U^ 

*  Florez :  España  mijrada,  tomo  XVi,  fóJ.  ¡MMk 

*  Saodoval :  Cinco  Reyes,  l'úl.  41tf. 

«  «U  GMttlei  Bávtti  t  Tmmo  wMUffIia    Mit/oz ,  pág.  i8. 

*  Eo  loa  aaawtttos  actiiilw  ta  st  tntede  lupilmairit  ai»i>»io  de  dió*. 
Cflsls  <to  ISipMto»  tret  ^MMltwéOMaaasiii  cMm  dalMSotet  ana  matorít  tra- 
tada hasta  el  presente  con  Imrttl^reza.  LapmitioadeKniiiar  iMilati»  ú  Um 

limites  establecidos,  impM«  (ter  mts  laiitod  á  este  asuolo ,  pero  eo  las  notas  M 
hallaráo  las  íaeoies  á  donde  puede  acadírse  ea  tmm  dt  ñas  eoiícias. 


-  8W  - 

«ragona  para  farmar  laa  te  de  Zangan  y  Valencia ,  y  las  canngnien 
les  ¿  las  conqaislaB  de  Granada  y  Málaga. 

Hé  aqni  las  iglesias  sníragáncas  de  cada  ona  de  estas  meliopol^" 
•lanas ,  k  fines  del  siglo  XUK 


loieáú. 

iarragcna. 

oaaita^o. 

Falencia. 

Barcelona. 

Lisboa. 

.Segovia. 

Cfcrona. 

Idaña. 

.Sigúenza. 

Vich. 

Zamora. 

Oí«ma. 

Lérida. 

Ávila. 

'Cuenca 

Ürgel. 

Ciudad-Rodrigo. 

Aibarracin. 

Tortosa. 

Plasencia. 

Córdoba. 

Zaragoza. 

Mondonedo* 

4aen. 

Huesca. 

Tuy. 

Bárges. 

Valencia  *. 

Asinrga. 

-Cartagena. 

Taraiona. 

Lngo  *• 

Pamplona. 

.  Orense. 

Calahorra. 

Salamanca. 

Coria. 

Lamego. 

Ebora. 

Paleocia. 

Smlla,  por  única  snfragánea  &  C&diz. 

ExeiUas. 

León. 

Oviedo. 

Mallorca. 

^   Eálos  cídco  flrmao  coo  este  orden  *  n  el  coocilio  de  Peáafiel  (1302). 

*  Por  este  drden  firman  los  nueve  ütxispos  de  e^s  diócesis  en  el  coocilio  de 
'  Tarragona  de  1279. 

>  llrmiD  por  Cilé  drdeD  CD  el  concilio  de  BilaaMonMarelft  cana  d«  los 
'lemplarioa  (ISiO).  LureUtiilM  flmaseoniian  oa  d  concilbae  lanera  ( 1913) 
y  ca€lde8e1aniMtdeiaaa,iloiHlecoii8taaianlineilelae9nnsdeloeOMs- 
.4>05  de  Lisboa,  Bboia,  Lamego  é  Idaña,  expreiiBao  fM  toa  eaftafiMoa 4e 
¿aotiago.  Firma  entre  estos  últiaM»  el  obispo  fatoottoeaie :  le  ÍW|i  eo- 
4pisdo  Palmcia  por  Plasencia*.. 
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INFLUENCIA.  DB  LA  IGLESIA  ESPAÑOLA  B!f  LAS  CIBNClAS  Y  EK  LAS 

AaXfiS  DDftANTft  ESTA  ÉPOCA. 

» 

S  ccxvu. 

Primra»  Umwrsidades  de  CasíHh, 

Tbabajos  SOBRE  LAS  POKNTBS. — i/e»toría  dcl  Sf.  Floraues  sobre  los  estadios 
de  Casulla .  —  Véase  en  el  tomo  X2L  de  la  Col§ceSoa  do  dioeimmto$  MdUoi, 
por  los  scuores  Salvá  }  Baranda. 

Desde  él  siglo  XII  exislUa  ya  Universidades  eo  Bspana  S  aiiiH|iii^ 
informes ,  y  redoeídas  mas  bien  &  escoetas  eclesiásticas  en  los  clan»- 
tros  de  las  catedrales.  Los  nombres  y  prácticas  qoe  ann  eonseran 

muchas  de  nuestras  Universidades  antiguas  indican  bien  á  las  claras 
su  origen  eclesiáslico,  especialmente  en  Caslilla,  pue»  \áá  de  Aragoü 
suelen  ser  de  origen  municipal.  La  existencia  del  canónigo  maes- 
Ircíscuela  en  las  catedrales  de  Pait  ni  ia ,  Salamanca,  Aslorga,  Cuen- 
ca, León  y  Segó  vía,  durante  el  s'i^io  XÍI  *,  prueba  la  coexistencia 
de  esludios  en  a(|uellas  iglesias,  aunque  en  épocas  posteriores  no 
siempre  la  ereocioa  de  aquella  dignidad  sea  argumento  seguro  de 
haber  escuelas.  Varias  de  ellas,  especialmente  las  de  Paienciay  Sa- 
lamanca ,  gozaban  ya  de  crédito  desde  el  siglo  XII. 

*  Alzog ,  tomo  1 1  f ,  S  '2ol ,  oota  1 ,  trae  la  fecba  de  las  fandacioDes  de  varias 
universidades  de  Espaüa :  eási  todas  ellas  están  erradas,  y  las  debió  foisarel 
autor  de  slgaaa  faeole  poca  para:  Mas  no  es  eiilpa  del  escrllfv  alemán, siao  de 
los  establecimientos  mismos  qofe  tienen  ano  su  historia  por  escribir. 

*  La  esisteacia  de  maestrescuelas  en  estas  iglesias  cousta  de  los  documentes 
slguif^ntf»': :  Salamanca  ,  H79(  Dorado,  pág.ltJS).— Astorga ,  H5t  'Florcz  :  /'s- 
paüa  sagrada,  tomo  XVI,  pág.  485).  — Cuenca  ,  1183  (P.  Ale/Izar  :  Vida  áe 
san  Julián ,  pág.  1  o7 ).  —  Leon ,  1190  ( Risco :  Espaüa  sagrada ,  tumo  XXX VI, 
pág.  128].  — Segovia,  1190  (Colmenares,  pág.  4-^)*-*Quizá  haya  noticias  de 
ina)or  autigüedad. 

Bl  HosUense,  en  la  Suma  df  Dereeh»  eanónin,  refiere  lontettos  qoe  le  en- 
vió uo  macsiresenela  espaüol  sobre  las  cansas  que  anulan  la  eleeeioo  capitular. 
«  Hispan  US  quidam  qui  tocabator  Magitítr  «eftoionun  et  h  rae  audtelMiidecre- 
« tales  Farísiis.» 

^  TOMO  Ií« 


I 


A  mediados  del  siglo  sígoiente  D.  Alfonso  úSábio  deseríbía  el  ofi- 
cio del  maestrescuela  como  cosa  prédica  :  —  tiÉásu  oficio  perteñe- 
^eede  «fiar  dtkmk  euanM  séfifíobatmemalafes  mkuciMade$  dondé 

uson  los  eshtdios,  ¡ti  son  tan  letrados  que  meresean  str  otorgados  por 

xtmaeslrosde  (líatmílim,  o  de  Lógica,  ede  aiynnode  ¡os  otros  saberes : 
(f  e  aquellos  que  entendiere  qm  (o  merescen ,  puédeles  olorijar  que  lean  asi 
(ícomo  müe.stros.  É  esta  misma  dtgmdad  Uaman  eti  algunas  iglesias 
«Canciller.» 

Falencia.  —  En  el  prurito  que  ha  solido  aquejar  á  nuestros  his- 
toriadores d^  remontar  las  cosas  de  su  país  á  los  tiempos  mas  oscu- 
m  T  remotos,  se  loé  á  hüscar  el  de  la  uRÍversidMÍdePi^Dcía,  om 
tirtrc  los  vaceos,  que  Diodoro  Sioolo  llamó  mitos,  ora  en  el  obispo 
GoDaDcto,  sujeto  iastroido  del  tiempo  de  tos  godos.  Pero  dejando  á 
.  fm  Md  conjeturas  grotesoas^  es  lo  cierto  '^ae  Its  «sttwltos  de  Palen* 
«a  ioveeias  eo  el  siglo  XU,  y  que  aprandifiron  «a  ellos  «an  Joliaa, 
«faispo^de  CMoea,  hteía  el  año  11 A3  \  saato  Domingo  deGniman, 
éáoia  it8á,  vel  ¥«  Fr.  Mua^onaalaa  Telan 

Mas  el  ea^aadectmíento  de  o^noUos  esliidios  no  ae  verificó  basta 
principios  dd  siguiente  si^lo  (1212-12U),  en  que  D.  Alfonso  II 
trajo  «]aeid.ros  en  teología  \  aru  s  lil)erales,  y  estableció  escuelas  á 
RolicitHd  del  noble  D.  TcUo»  obispo  de  aquella  ciudad,  so-nn  ri'^ 
íicre  l).  Lucas  de  Tuy  *.  Por  desgracia  este  desarrollo  fue  Ijai  lo  eti- 
moro,  pues  á  la  muerte  dt^l  liey  y  del  Obispo,  los  estudios  decaye- 
lOQ  tan  rápidameaie  cdmo  iiabian  crecido.  La  erección  de  la  próxioia 
universidad  de  Salainanoa,  las  reyertas  entre  el  Obisjpo,  el  Cabildo 
V  el -pueblo,  que  pasaron  &  vías  de  hecho,  y  algunos  excesos  de  los 
escolares,  tenian  ya  tan  postrado  el  estudio  de  Falencia  en 
<qne  en  wano  tcaké  de  kvantarlo  el  ooncilio  de  VaUailolid  *  ^iresidído 

'    V^esc  su  vida  ya  ciuda. 

"  í^n  apollMloeraGon/nlerdcFromista  :  llámasele  tanilíicu  i  r.  Pedro  de  Tuj, 
p,)rqüi'  alh  ilrscaiisa  su  cuerpo  ví^ncrado  m:  la^  fieles  :  sobre  sus  csludlns  en  Pa- 
tencia M'mv  l'lüreK,  imw  XXIU  de  la  España  sagrada,  púg.  í'.'yl  y  ¿i¿>. 

*  Vmpmda^tíhutrtOa,  leño  IT,  pág.  109 :  gvi'a  semptr  i6l  ít^fuit  isAdá*- 
tiCO  tapitntia,  según  el  TadciMe.>'Bl  anobispo  D.  Rodrigo (Détaui  Bi^*, 
Vil ,  flop.  3CXMV)  afiftde  ^iie  los  maestros  fíaieron  de  Italia  y  l'nmcit ,  j 
que  reunió  de  lodos  las  facultados,  dfindnles  gilDdMcatipcndios. 

^  Rodrigo :  De  rebus  Hi^p.,  ■>!)  Vil ,  cftp.  xnxiy.  Et  UM  i»oe  fuü  «lu- 
4ium  Ínt9rnqnum,  taménper  Deigratiam  adhite  duraL 
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—  m  — 

pr  rfMiiiaa!  I^prii  imm  ét  ikMíBe,  mmtdiméo  por  cíM 

lo  fueren  aHi,  y  por  Inés  «iis  Í4o8  efliiidiailes;. «    st  foiÉff  Míe  Mr- 

xmino  non  itnpierfn  fabhr  ¡atin  non  hayan  los  henefioios  fasta  que  ea- 
tumienden  ¿a  sua  mgligeima  por  estudio  el  fahlen  latín.  >  GoLstgnió  6Í 
Concilio  la  restauración  de  la  Universidad  en  parle  \  por  algún  íieoi- 
po,  y  hácia  el  año  1243  exisíia  aun.  Pero  muerto  el  obispo  I).  Tc- 
llo,  su  fundador  y  patrono  láá6),  cayeron  aquellos  esludioh'. 

Be  una  bula  del 'papa  üri)aiio  IV  (1^68)  consta  que  el  Obispo, 
Bean  y  Cabildo  le  habían  <e8crito  lamestándose  de  la  disolución  de 
ia  ÜBHmklwi^  ¿  'a  cnal  llama  Estudio  general  4e>eksmoe  K  ^Isa 
MMaBowla  omotát  fk  ilif«  Imite  ^  privi^gios  qne^^joiadna. 
— «twB y  «toiíiiüM  <n  ,  é  en  coafqner  «tro  ertadie^ene^ 
laL  ^'^tagumm  bifDe^  neoefiMn-m  Aneró  f  M^Wü^giM, 
y  4e  Aiqoel'careda  la  llMiieisiditf  dnde  ia  «verte  ieÜL  ilfonao  IK 
y 'del  ohiepe  IX  TeMe.  Ikl  pndimn  Irüladtiie  4  SdmuMe  cenlM 
^e  no  babia,  fit  Wmtmñtá  «fwMria  imerte  par^eimiMli,^ 
que  d  Obispo  y  Cabildo  aseguran  dimelta,  no  trasladada. 

Una  sombra  de  elia  quedó  en  el  coüvcüíü  de  Santo  Domingo  qoe 
fundó  este  mismo  I^itriarca  (1219),  y  es  uno  de  los  mas  antiguos  de 
España.  En  i  l  estudiaban  religiosos  y  seglares;  mas  en  ti  j|iglo  pa- 
sado se  hallaban  aqoeUos  estudios  en  decadencia  *. 

&ALBMÉMQJL, — Goeláaeos  á  los  esiodios  de  Paiencia  son  >tos  de  Sa- 
konaioa,  tnqia  teidacion  se  «nele  i}ar  ea  1208 ;  pero  existiendo 
ndaeslrescaelas  en  el  siglo  Xli,  es  muy  posible  que  sean  anteriores. 
Nacieron  estos  estudios  en  la  catedral ,  y  á  eUa  vivieron  4ulber¡d«t 
por  espado  de  tres  siglos.  Qaizá  fuera  su  cuna  la«6lebie  lOSfiiUnde 
fiante  Airiiart»  en ^ende  se  hitt«eirfbride  las  Ikienmas  ftnrta nnes- 
troe  dtas  *.  fil  prínertestiiDaino  Ae  su  erección !o  da    Lucas  de  Tay 

'  «Sneniiaram  stodium  geoevair...  qnnñ  cst  non  sinc  multo  ejasdem  pro- 
«víiiciac  dispendio  dissolatmn. »  (Haynaldo  cl  la  continuación  de  los  Anales  de 
Baroniü,  lomo  II,  n.  fi3).  de  donde  la  copia  Tiilfíar,  lib,  y  tomo  II,  pág.^TÍ. 
— Vdlanueva  oo  so  V'iaje  iiterarie,  toeao  1 ,  pág.  238,  inserta  una  carta  de  Mon- 
drjar  y  la  palabra  dindhUum.  Sus  cofO«tnn»  sQfer«  trasAocioa  á  Yalladolid  son 
jlrfÉBtfBdH.)  ooiBAiliNuore^Hrá. 

«  Pm:        á  MMft,«omo  SCI,  fég,  teft. 
,  *  Ala-paem^lft  otpíüii  y^en  el  mismo  cttaslfie^  a— twymgila 
tosra  cslalut  eo  rclicTe  del  micstfo  Vedim,  doAor  «i1leKd»,<f!0B-8nMMlr 
Í2» 
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dicieodo  qwD.  AlfDBialX  dctcmiBó  hiHff  dónelas  «n  StlniMiiet. 
y  limé  al  «léolo  mMlras  ntay  mate  €»  la  sagrada  laeritm. 
Mas  M  faenm  Im  sagradas  leliaa  las  que  priDcipalnneiile  flmoierni 
en  la  universidad  de  Salamanca  *  sino  mas  bíeo  el  Derecho  canónico 

hasta  el  punió  de  que  pueda  gloriarse  de  haber  sido  eHa  la  que  pro- 
pago sus  luces  por  loda  Espaíia, 

Se  ha  demosiraiJo  ya  que  es  íalsa  la  traslación  de  la  universidad 
de  Palencta  a  Salauiauca  por  san  Fernando,  error  sugerido  por  un 
extranjero  *,  á  quien  siguieron  incautamente  lodos  nuestros  Insloria- 
dores f  y  aun  los  mismos  escritores  salnian linos.  La  Universidad  lo 
consignó  así  en  tas  inscripciones  de  su  claustro,  pero  ias  reformo  en 
el  siglo  pasado,  cuando  conocid  el  error  qae  conleniao.  A  mediadas 
del  siglo  llil  el  estudio  del  Derecho  can^iicoAarecia  en  lodosa  es- 
plendor, oosM  en  París  y  Bolonia,  y  san  Feiaando  no  sdameiite  con- 
firmó *  los  privilegios  otorgados  par  0.  Alfonso  YIll  á  la  Univerri- 
dad ,  sin»  qne  se  valió  de  sos  juriaoonsollos  para  los  Irabajos  joridi* 
oes  qne  principió.  El  papa  Alejandro  IV  ta  declaró  nnode  ¡os  auUf 
tHvtdios  generales  del  mando  (1255),  mandando  que  los  gradaados 
en  ella  no  se  sujetaran  ¿  nuevo  exámen  para  anirar  en  ningún  otro 
estudio  *. 

Pero  quien  mas  enalteció  ala  Universidad  y  aumentó  su  esplendor 
fue  el  rey  i).  Alfonso  v.\  Síibio,  que  no  solamente  le  dió  privilegios, 
sino  bienes  con  que  manlcnerse,  fijando  las  eaudi  as  (pie  debia  ha- 
ber  de  leyes,  decreto,  decretales ,  física,  lógica,  gramática  y  órga- 

cónico  y  capirote  de  doctor,  vuelto  sobre  le  cabeza  como  lo  íolíeo  Hevir  tos  ta- 
tignos  doctores  en  sefiel  de  late :  sobre  le  atmohade  tieoe  uo  libro  tbierio  como 
emblcoia  de  la  eaeefiaoa. 

^  El  maestro  BaBez  in  2,  2,  quaesl.  1 ,  art.  7  i»  úrgumento ,  dice  que  oo  se 
eoseBó  teología  cu  ia  universidad  de  Seleoiaaca  basta  el  eóo  1416,  qoe  paso 
cátedra*  «If  oüa  el  pipn  Luna. 

*  MariíK JO  Siuulü  fue  el  primero  que  coDsiguó  esta  idea  fU  su  ul  ra  De  re- 
bus  lihpamae(lili.  111 ,  fól.  11  de  la  edicioD  de  Alcalá  de  i&'3tí),  y  otros  mu- 
chos ie  íopiaroo  iocautameote. 

*  El  privilegio  de  sen  Ferneodo  en  ^e  confirma  le  UnivenidadsecoDservA 
originel  en  el  ercbivo  de  la  Universidad. 

*  En  la  constilocioo  31  dice  el  Papa  .*  «Nos  oír  id  slndiam  Solmantioom* 
w^piednnam  e\  quatuor  orbis  genereli^tis  <  t  dispensa tione  Apostólica  in  re- 
iigioae  Hispaoica  celeiirari  fania  respoudet.  •>  Los  cuatro  Estudios  generalesdei 
mundo  eran  Bolonia ,  Paris,  Salamauca  y  O&ford. 
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no.  Nada  se  éioe  de  cátedras  de  teología  ni  Bscritnra,  to  ennl  Í»ce 
creer  que  oontiBoabni  las  de  la  catedral ,  que  el  Rey  no  necesitaba 
retribiiir.  Los  estudios  los  pone  el  Rey  á  cargo  del  Dean  y  Arnai 
Sanz,  á  título  de  conservadores,  y  pone  por  únicos  empleados,  un 
eslacionario  ó  librero,  y  iin  capellán.  Finalmente,  para  asegurar  la 
suerte  de  !os  profesores  de  la  Universidad  seles  consignaron  las  ter- 
cias reali's  del  obispado  de  Salamanca,  qoe  han  sido  hasta  nuestros 
días  la  base  principal  de  sus  rentas. 

Vai  í.apoud.  —  El  origen  de  esta  Universidad  es  oscuro,  pero  in- 
dudablemente dala  del  siglo  XIII  ^  D.  Lucas  de  Tny,  qne  cita  loe 
de  Falencia  y  Salamanca,  nada  dice  de  este,  ni  aun  en  tiempo  de 
san  Fernando;  roas  su  existencia  consta  de docomentos  fidedignos  de 
aqnel  siglo.  A  mediados  de  él  (1SI7),  el  papa  Inocencio  ly  encarga 
A  la  Univeindad,  Abad  y  Calrildo  de  Yalladolid  qne  lomen  bajo  so 
protecoion  al  monasterio  de  Santaclara  de  aquella  cindad  *•  A  fines 
del  mlsnio  siglo  (1293)  el  rey  D«  Sancho  el  Jrnvo  concedió  nt  ano- 
hispo  de  Toledo,  D.  Gonzalo  Gndiel,  fundar  estudios  generales  en 
sn  Tilla  de  Alcalá  de  Henares,  otorgándole  las  franquezas  del  estu- 
dio de  Yalladolid.  Como  la^  de  Salaiaaoca  eran  de  ongea  ponlifiáo  • 

*  Queda  éemMjndú  oae  U  universidad  da  Paloicia  no  se  trasladó  i  nlogn- 
na  parte:  la  miif anidad  de  Salamanca  rebatió  esta  opinión  desde  el  siglo  pa- 
sado, paes  no  la  crpyó  decorosa  para  ella  ni  cierta.  Kt  Sr.  Sangrador  (D.  Ma* 
tías)  en  su  ffístoria  ds  Valladolid  (edición  de  1851)  cap.  xiv,  ¡atenta  probar 
que  la  universidad  de  Falencia  se  trasladó  ú  V^alladotid ,  pero  sus  conjeturas  son 
infundadas.  Las  rentas  que  dice  se  trasladaron  á  Valladolid  do  puede  demostrar 
que  fueran  de  Paleacia»  pues  no  hay  docomeoto  que  lo  praebe,  y  aun  se  duda 
que  la  noiferaidad  de  Paleocia  latiera  reoua. 

*  Cita  este  doevinenia  d  Sr.  Sangrador  á  la  pág.  IOS,  perene  esprese  les 
peleiiras  ni  et  ponto  donde  asiste,  por  lo  qoe  se  cita  ba|o  so  fe.  Otro  oms  cono- 
cido se  puede  citar  en  oltsequio  de  aquella  Universided ,  á  saber,  rt  trsiaoiefllo 
de  n.  Sinctio  Pérez  de  Perr^irii ,  obispo  de  Oporto  ^otorpado  en  loiK)  ,  en  qoc 
declara  haber  e^tndi?ido  en  Salamanca  y  Yalladolid,  y  manda  pagar  io  que  aun 
^taba  debiendo  al  ama  que  tevo  eo  Salaoiaoca.  (B^^aAa sagrada,  tomo  XXi, 
pág.  109). 

La  diferencia  que  esublcce  el  8r.  Gil  y  Zárale  entre  Batudio  gmtral  y  Umi* 
eersMad  en  el  temo  II  de  le  /«atroMiaii  púélka ,  pég.  171 ,  ce  ioftindede ,  poce 
eon  pelaWaaeioéoiioas,  eooiose  ve  per  este  pasaje,  poee  sisado  Univeisided 
por  eoneesioo  apestdWce  la  liaoia  el  Papa  Bsladie  genere!.  La  nisae  Isf  de 
Partida ,  citada  por  él,  dice  qoe  el  Ssiodie  gsocral  posdeesrflindede per  Pipe, 
Emperador  6  Key* 


* 
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jmtí^Mmá%éMt)mét  VélMilié,  y  m  k»  te SdvDMca.  SI 

teit  aq«tl>  «sUaál»  le  di^r  lei«¡a»d*  VaUaMU  j  a»  tierrav  aib- 
ais  d»  Iw  de  M  ttctente»  v  Fiiensaldaia.  FÍmIboiIsv  ^*  Alfonso  m 

obtDva  del  papa  Clemeole  XI  ó.  de  julio  de  1347  *■  la  dedameioB 
lie  estudio  gencrai  y  ios  fueros  currespoadientes  á  las  demás  L  niver- 
.stdades,  ea  ateacioQ  á  su  estado  iloreeiente  y  á  los  varones  ilustres. 
»¡ue  de  ella  habían  salido.  Es  miiv  d<»  notar,  que.  allí  pr-escribe  el 
Papa  por  pnlonres  no  se  ebíudie  leolu^ia  en  la  l  niversidad.  La 
Ucuilad  de  conlenr  los  grados  la  adjudica  al  Abad  de  ia  coie^iaía  ea 
BiioD  con  los  uHieslros  y  doctores  que  estuviesen  enseñando.  Coaadí» 
Valladolid  se-erii^ó  en  catedral  á  fites  del  siglo  XVI ,  la  GanoeiaiiOL 
fMÓ  ai  Obépo,  eoa  las  demás  prezogaüvas  del  Abad. 

ii&GALÁ. —A  posar  de  las  boeno»  deaeD»dal  aizobispo  de-  Talada 
Bt  tozalo  Gadid ,  pora  poaer  UaínaMÍdadeBaqiBeli  paeUo  éa.m 
jMdíesioo,  óm  llagéá  vorífioailo^  ó  m  híio  algo  fi»de  mgffotm 
émum;  p«e»iiL  el  sigie  XV  el  anoliispe  GairiBo  ÍMdaUi  miii 
imesladíai,.  ImtI»  BydiwltM,  ei^  el  oMfealo  db  SaB.IriBd8eii,  f 
iif»  ht  iospeceion  de  la  autoridad  eclestástio»,  abteiríeBdo  ademé» 
bola  de  Su  Santidad  para  aaejar  á  los  estudios  al¿^uiiúb  beueíiciú:). 

S  CCXVllL 
Estudios  en  Ara^  y  Cataluña. 

Principiaron  estos  mas  tarde  que  en  Castilla ,  j  aua  se  puede  con- 
jeturar que  en  las  catedrales  no  habia  enseñanza,  pues  sus  canónigos 
tesina  <iiie  oincchar.  á  olios  poníoa  para  esUidiar.£l  obispo,  de  Zaca- 

*  El  Sr.  Saugrador  pono  la  tíula  de  Clemeate  VI  ea  1336^:  Glcmeate  ^1  ■» 
emaun  Papa  ea  aquella  época.  Afiailp  que  la  oreó  Universidad  pontificia;  pero 
Ia  que  hace  es  declararla  esiudw  genenü ,  que  era  lo  que  el  Rey  pedia  ,  porque 
eatoaces  ao  lo  era^  &i  el  estudio  de  Paleada  se  hubiera  trasladado  á  Va<> 
VMiolid,  como  supone  el  Sr.  Saagrador,  uo  hubiera  sido  preciso  pedir  eeia  ile<- 
düwion  qHMl  Papa  había  dada  A  Palanoia  aftaieto  aalaav  Baate  maia  bala 
daOaaiaaia  Ylal  fio  de  laa  aslaiatoi  da  la  Uaiaarsidaii  >  iaM^wata  aa  IMd  >  f 
attaalaapiiaaiait  *Jikm  ea  alodínai,  üoaí  yaNMam^ali  aJll^M<^  lisait,  afr> 
«una  viget.»  Si  el  liistnriador  de  Valladolid  había  visto  f ^ hala  tia  canataliBi, 
qu4>  solo  habia  oii  Valladolid  estudio  particular,  ¿A  qué  fio  asegura  ( pág»  109^} 
4|iic  ia  universidad  de  Valladolid  era  eo  el  siglo  XiU  to  «um  frn'Wgiíiinf  rinffr 
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gm,  RainouDdo  I,  éBseaQdi^  que  los  etnéBígos  ragulcres  de  mm 
Salvador  (la  Seo)  estadiases  tmhsgfa»  maii46,  entrado  ya  el  sígte 
Xni»  que  se  diera  lo  Deoesario  para  su  manteDímiento  á  los  que  fue- 
sen á  estudiar  *.  Lo  mismo  sneedia  en  Cataluña,  pues  el  Obispo  y 
Cabildo  de  Yích  acuerdan  (1229)  que  se  dé  la  porción  canonical  por 
espacio  de  tres  años  á  los  caadnígos  que  qnisiereB  ir  &  estudiar  en 
Lombardia  y  Francia,  con  tal  que  dejasen  un  presbíloro  ó  diácono 
que  les  sustituyese  en  el  coro,  lo  cual  se  fue  t  üiiliniidndo  aun  des- 
pués de  haber  erigido  la  universidad  de  Lérida  *.  Oli  o  tanto  sucedía 
en  Urge!  y  otras  catedrales  donde  h  porción  ranónica  se  concedia 
hasta  por  diez  años  á  los  canon i^^ os  liust  nles  por  razón  de  esludios.- 

Los  estudios  estaban  en  ^nan  parte  á  cargo  de  reculares  y  en  es^ 
pectal  de  los  Dominicos,  ios  cuales  dorante  ei  siglo  Xlll  caltivaron 
con  esmero  ei  hebreo  y  ei  árabe  á  fin  de  facilitar  la  conversión  de  jt»- 
díos  y  musnimanes.  A  fines  de  aquel  siglo  (1999)  en  e!  Capítulo  pro* 
▼mcial  de  Barcaelona  acordam  abrir  estadios  en  todos  h»  convenios, 
menos  en  el  de  Sangfiesa 

Hr  h  que  Mace  á  la»Uttívein#idodie  Aragón,  cásl  leda»  h»  pri»^ 
eipales,  comoHnesea,  Taleneía  ▼  Barcelona,  datan  áá  siglo  XrV, 
contríbiiTeBNlo  i  eNas  en  gran  parte  I»  oorporaciones  nnsici pales, 
la  de  Lérida  es  la  nK»anlfgm:  sopdiieseso  fondaeioB  en  él  aiof  99ÍI, 
pero  quizá  sea  mas  antigua,  pues  en  las  Cortes  de  aquel  año  traló  dont 
Jaime  II  de  su  reforma  *.  Los  privilegios  e^orbilantes  y  exclusivos 
que  le  concedió  aquel  Monarca  fuerou  perjodiriales  a  las  letras  pue^ 
impidieron  que  se  propagaren  por  otras  partes,  por  t:iiafito  ni  aua 
cátedras  de  latinidad  se  permitían  fuera  de  Lérida:  y  las  otras  Uni*^ 
versidades  hubieron  de  sostener  pleitos  con  ella  antes  de  consolidarse. 

Tampoco  en  Lériéa  ae  poso'fiKfflIad  ée  teolngía,  k>  qne  no  obstó 

giada  de  estos  reino*  ?¿  Había  a  ^fili'in  «le  aili  ios  redactores  »le  la"  Portifin?.  m 
ia  liabia  declaradu  una  de  laifcuatru  {;eueraies  del  mundo,  ó  le  iiabiao  cDvtadtf 
tos  PtpassM  cMipiMiMif  tM  aal wiiaifttf  <y f alMaW  ti«a«  Untas  glorías 

*  Villanuevt,  9mn>  Til,  pég;  2t. 

*  Dtago :  Frovineia  de  Aragón,  lib.  í,  cap.  i,  fól.  26. 

*  Fflii!  •  inales  de  Catahtñn ,  \ñmo  II ,  pít?.  f  —  Villaimcva  ,  torno  XVJ, 
pág.  190  y  si§.~«' Ad  ejüs  namqoe  rcfonmiiimMiii  ac  stacam  Iffadabitem  taato 
tt  diligeoUüs  ei  specialius  aspiramus..* «' 
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para  que  se  llamara  estudio  general ,  y  los  Pontífices  le  favorccie- 
lan  * ,  lo  mísiDO  qae  sooedia  ea  SaUmuica. 

Teólogoi  y  eonlhwersítUts.^Stlvdios  de  hebreo  y  árabe. 

El  geoio  español  ha  propendido  mas  bien  á  los  estadios  bistdrioos 
y  prácticos  que  á  los  especalativos.  Qoiii  sea  esta  la  ratón  de  qne 

haya  habido  en  ella  menos  errores  y  herejías.  Durante  la  época  que 
acaecimos  de  recorrer,  apenas  liallninos  mención  de  ningún  teólogo 
notable,  y  los  pocos  cuyos  nombres  se  han  citado  se  dedican  casi  ex- 
clusivamenleá  la  teología  polémica.  Santo  Domingo  y  D.  Lucas  de  . 
Tuy  se  consagran  A  combatir  los  Alblgenses,  rt  primero  con  'a  pa- 
labra, y  el  segundo  con  sus  escritos.  La  necesidad  de  catequizar  a  los 
judíos  y  musulmanes  hizo  que  los  españoles  se  concretasen  princi- 
palmente á  estos  estudios,  como  igualmente  al  del  árabe  y  hebreo  \ 
Señaláronse  los  dominieos  dorante  el  reinado  de  D  Jaime  el  Conquis- 
tador. M oy  célebres  son  algunas  de  sus  dispatas  por  aquel  tiempo: 
estando  aquel  Rey  en  Gerona,  htw  comparecer  en  so  palacio  (1S63) 
ai  raANB^Moysen,  hijo  de  Nelieroan,  para  que  disputase  á  su  presen- 
eia  con  Fr.  Pablo  CristianOi  que  sabía  hebreo.  £1  Judío  quedó  con- 
fundido, y  sos  correligionarios  mismos  le  silbaron  páblicamenle  *.  El 
mismo  Rey  condenó  á  dos  años  de  destierro  al  judío  Bonaslruch  por 
haber  escrito  un  libro  lleno  de  blasfemias  contra  Cristo  S  Por  aquel 
mismo  tiempo  se  couvirtió  á  la  fe  ei  moro  Zeít-Abn-Zeit,  llamado 

*  Villauueva  en  el  citado  tomo  XVI,  p6g.  28,  supone  que  la  teolosi  i  «p  in- 
cluia  en  el  Derecho  caDÓntco,  soposiciou  harto  gratuita,  ruando  e!  Rcj  liia  por 
tos  nombres  las  facultades  de  Derecho  caDóaico  j  civil,  medicina,  lilosofia ,  ar- 
les y  cÍmicíu* 

*  CoiddlMpriiiMm  jameéIflimcoQfmioimIteltddBili&o  Ito 
rabiDo  de  Hueice  en  e|  slch»  XII ,  que  deepoes  de  m  eeof  enrion  tomó  el  noin- 
tire  de  Pedro  Alfonso.  Escribió  un  diálogo  en  doce  partes  ó  capítulos  contra  los 
errores  de  losjodíos,  y  también  una  obra  titulada :  De  cUrioaU  éUetfilña.  Véa- 
se el  tomo  VI,  pág.  177  del  Tratro  eclesiástico  de  Arag<m,wa^n  se  eonrige 
una  equivocación  de  Castro  en  su  Biblioteca  rabinica. 

*  Diago :  Condes  de  Barcelona ,  tomo  lil,  pág.  286.  Otrt  jante  perecida. 

*  Diago :Conde«,  tomo  lil,|)ág.  288. 
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viilgarmenlc  el  moro  Lobo,  rey  de  Valencia,  al  cual  escribió  el  papt» 
Urbaoo  1 Y  copgratuláodolc  por  su  convei^ion 

Iguales  servicios  prestaron  tambieo  ooo  respecto  á  los  árabes.  De 
fesnltas  del  trianíb  obtenido  en  Gerona  por  Fr.  Pablo,  mandó  el 
rey  D.  Jaime  que  Jos  moros  y  judíos  fueran  á  oir  los  sermones  de  los 
frailes  DoniMCos,  de  quienes  hace  un  grande  elogio,  y  manda  que 
en  k»  sermones  guarden  aqueNos  silencio,  y  que  borren  de  sus  li- 
bros lo  que  les  mande  Fr.  Pablo:  k  este  darán  las  aolorídades  los 
auiilios  qne  reclame,  y  el  gasto  que  hiciere  se  rebajará  de  los  tríbnloK 
que  se  hayan  de  pagar  al  Rey  Igual  favor  di^nsé  D.  Pedro  111, 
de  Aragón  á  Fr.  Juan  de  Puigvenlós,  grande  arábigo,  para  que  cale- 
quizara  á  los  conversos  de  Valencia.  Para  fomentar  esta  empresa  ca* 
leqiiistica  acordaron  los  DumiQÍcos  en  el  Capítulo  provincial  de  Este- 
lia  (1281)  abrir  allí  cáledra  de  árabe  *.  Igualmente  abrieron  con  este 
objeto  cátedras  de  hebreo  y  árabe  en  Murcia  '  y  otros  varios  puntos. 

£oeste  sentido  trabajó  también  mucho  el  célebre  Raimundo  Lu- 
lio  con  la  palabra  y  el  ejemplo,  escribiendo  á  la  universidad  de  Pa- 
rís en  1300  á  fin  de  que  planteara  cátedras  de  árabe ,  de  donde  pu- 
dieran salir  misioneros  para  el  Asia. 

S  CCXX. 

Raimundo  Lulio, 

FiJiKTM.— BIftIfolAflca  kUpanw  wtut,  lib.  IX,  cap.  lu  (lomo  II,  pig.  122). 

£1  nombre  de  Raimundo  Lolt  (Lulio)  nos  recuerda  el  del  único 
teólogo  español  de  nombradla  en  et  siglo  Xlll ».  Su  biografía  es  una 
especie  de  novela,  y  su  doctrina,  sintética  y  cabalística  á  la  vez,  es 
tino  de  los  primeros  pasos  para  poner  los  conocimientos  filosóficos  de 
su  época  á  disposición  de  la  Iglesia.  Por  oscura ,  metafísica,  y  aun 

*  Blago :  Anahi  de  VéUnela,  tono  TI! ,  cap.  m.^yinaniieva :  Vü^9  H' 
Umirio,  lomo  III,  carta  19,  y  apéodfcea  b.  5  j  8* 

*  Diago :  PrwSneia  de  Araffon ,  lib.  I ,  Ci^.  XT,  IM.  Si. 
>  Escolano.tomoII,  lib.  X,col.l4a0y9e. 

^    Ca'ifBles,  pñg.  3:í-j  ,  col.  2.* 

*  Alíog  ni  aun  ic  nombra  :  sea  lo  rjue  quiera  de  su  doctrnui .  I;i  celebriflaff 
DO  se  le  puede  negar.  Un  Filósofo  eo  su  HUíoria  de  la  Füotofta,  calitica  á  La- 
lio  muy  desfavorablemente :  otros  historiadores  mas  profundos  que  él  le  han 
tratada  eoo  Maa  Mtereocia. 
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eitraTa^nte  que  sea  á  veces,  w  deja  de  lener  pensaniealos  harto 
originales  y  laminosos,  y  znas  para  aqvel  tiempo»  k  la  maneta  d9 
lo  que  sttoede  boy  en  «Ka  eon  la  fflosoíia  Hnwérvfoio  de  algow»  o- 
critores  alemanes,  les  que  pretenden  haberla  entenÓMa  h  Ihmm 
profunda;  los  que  quieren' ahorrarse  el  trabajo  de  esCud^ari»  siifuem* 
ta  costumbre  de  llamarfa  disptirattida.  Mes  dígase  qne  se  q«tera 
acerca  di'  su  doctrina,  insostenible  hoy  en  dia,  no  se  le  podrá  iwgar 
ni  lo  vasto  de  sus  conocimiento*:,  ni  el  método  ló^rico  riííoroso  y  af- 
lámente didáctico  con  (jiie  sopo  desenvolverlos,  ni  menos  se  poilru 
poner  en  duda  la  importancia  que  ejerció  su  doctriniiea  la^  escuelíiS' 
duran  le  el  sigilo  XIV. 

Su  Arte  admirable  (Ara  magna,  ars  mrabíHítJ  es  noa  especie  da 
coadro  sinóptico  en  donde  se  combrnan  todos  los  téminoe  ds  léjgi- 
ca  y  metafísiea,  juntamente  con  los  de  teologk,  formando  OOB  ella» 
varios  gmpos  ingeiriasos  y  olasificaéss,  ce»  nu»  ariifieio'qw  Tm^^ 
dad,  para  poder  ItoUar  las  ideas  cna«lo  se bnasareai,  r  deríw  las 
coBseeneneias  de  tos  priQeí|MOs  qot  nnt  m  se  le  habiao  coM«iíd««. 
Sn  procedimíenro,  ea  ganeraf,  parle  de  in  aiateroa  trinkafio,  redu- 
ciendo todos  los  grupos  de  ¡deas  al  awnaro  tres-  y  s«  eowhÍDBeie»* 
nes.  Bajo  este  concepto  su  sistema  era  un  gran  recurso  nemotéenico ; 
pero  adolecía  del  defeclo  á  que  han  estado  expuestos  lodos  los  siste- 
mas  de  iiíual  írenero,  de  tener  que  dividir  ideas  uniformes,  ó  iden- 
lificar  das  dislmiai,  íiíira  (¡ue  resulte  el  número  (jue  se  busca,  su- 
jetando la  verdad  y  la  esencia  de  la  idea  á  !a  forma  del  pensamiento. 
Las  ciencias  natnrate??,  tal  cnnl  se  cultivaban  entonces,  fueron  rooo' 
cídas  de  Rarmnodo  Lull,  en  especial'  la  química;  y  los  cabalistas  y 
alquimistas  del  siglo  XV  bascaban  con  avidessiis  iratados^,  j  mw^ 
peeiai  ono  sobreel  hallazgo  de  la  piedhi filosofal.  No-todelo  qne  en- 
cribió  se  ha  impreso,  y  lo  paMicado*  fama  dica  toam en  fóhow £» 
cási  todas  las  bibliotecas  principales  de  España  hay  manuscritos  de 
sos  obras,  lo  cual  muestra  la  celebridad  de  que  gozó  en.  la  última* 
época  de  la  edad  media. 

Imposible  parece  que  luviera  tiempo  para  escribir  latloen  mcAo  de 
sn  vidaacliva  y  andariega.  Desengañado  del  mundo,  af  ver  nna  úlbera 
asquerosa  en  una  mujer  á  quien  amaba,  abandono  su  vida  licenciosa 
y  la  corle  de  D.  jáiiue  ei  Cuaquialadúr ,  Lomando  el  hiibilo  ír;iDCÍs- 
cano  de  la  Órden  tercera,  y  dirigiendo  tTrdin  íiiií?  titiirtiai  j  rrníilnii 
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mímiil*.  Su  proUcwM  en  Tiniea  «tawo  |ni»  «nlarii»  la  vida,  I» 
c«iÉBo^iapidió>fiie¥olvÍMallá.áUcáaftdaMlita^  Apa- 
Itiáay  naili»iiiiiefl9  lefeosgmm  UMt  cMNOPCÍMÉteagmovcses,  y 
failüMÉ  aalia  ie  Ifogar  k  HMoroa.  Sus  compatriofas  le  dierea  eaila^ 

eoffio  á  Sífeoto  mártir,  pero  la  Santa  Sede  se  ha  negado  á  canonizar* 
le.  CüiiUibuyíírüu  para  esía  negativa  los  Dorainicus '  pui  el  anta^^o- 
BÍsiiio  escolástico  que  va  lenian  en  el  siarlo  XIV  con  los  1  rancisca- 
nos.  ívslos  le  tuvieron  por  maestro  dmanle  la  ullinia  época  de  la  edatt 
niodia.  El  mismo  Raimundo  en  el  intermedio  de  la  primera  á  la  se- 
gufida  predicación  en  Túnez,  recorrió  varias  cortes  para  explicar  y 
haeerqoase  aceptarasu  doctcioa;  ki  enseaó  en  París,  donde  la  sus* 
eiibíerotT  cuarenta  gradiiados,  y  la  presentó  al  «)ncil!0  de  Vienfc 
(1311 ).  Mm  addaale  ia  aaimsíilad  4e  Pavís  pnihibió  la  tBfleaaDia 
é&  m  áoolríiiay  lo  eaal  naida  k  la  de  fiKgariaiX  dtaiaaaiaada. 
wmám  erraréa  «a  9113  abras  ^  eondayó  da  dcncndítarta.  Fon  La- 
Ka  se  mtiáiÁ  sloapra  sarnuo  al  jbieía  de  la  IgMa,  y  la  iNia.de  ht^ 
féji»  coa  qae  le  haa.  dcMiaia  algnntae»  iispiuiÉtar  ¡eateparíanmla^ 

SGCXXL 

Derecho  eanómo, 

FaucTis.— D.  Nicolás  Antonio :  W6tt(tfft«a.nafii*,lilK  YIU ,  cag.  iv  (tomo  llv 
pág.67). 

ü^pues  que  Graciano  publicó  svidecrelo,  íueiou  vanas  los  que  se 
dedicaron  á  reunir  los  decretos  conciliares  v  constituciones  punúíi- 
em.de  iiím      siglo  Xtt,  y  pmu|iios  dei  XiU.  Muo  la.  primera 

*  Mostróse  may  bilioso  y  faribuodo  contra  Eainraado  Lulk)  el  donmiicanCk 
Aymerich .  ioquisidor,  el  cvial  preseut(>  contra  él  una  bula  de  Gregorio  IX  í'oii- 
éeoaodo  doscientos  errores  que  le  denunciaron  en  sus  obras.  Los  Francisi  anos 
la  acusaron  de  obrepticia,  por  no  especiúcar  qué  errores  eran,  y  no  haberse  ci- 
tado á  ios  defensores  de  la  doctrina  luliana  para  vindicarlos.  Varios  escritores» 
nMllorquines  han  eserit»  eñéafcnsa  de  sn^otMtt»,  tnH» aitoi  Bh  Mi  innn  Vi> 
HMHfonlMMntfiéealMia,  f  «I  oauúoiUnD  AaMoit  Mknr.itjmridiia» 
dcAíMtido  en  nn  eapttalo  de  ra  órden :  otras  suponen  qne  osnimdii-éiaaina 
MraMlalliálniiMini*Lnli»oia  MafttüsvpialtakUinMi*»  Kihanndo  de  Tár- 
' rag»,  cuyoe  libros  nMnM'tpMNP-Sl  papa  Gfegc>ne*XI;  twrr^este HniMnndo» 
I(am!ído  el  11  Ijífn  |iiii  n  rniirn  in  di  I  Tmlniinio.  OiBÍnMÍnÍrfli,  J  no  piinri 
pwÉntite  te  ignorase  ^  doMmirano  Ajmeiieli» 


Digltized  by  Google 


—  340  — 

coropilacioD  Hnmardo,  den  de  Pavia  y  catedréiieo  de  Roma  y  Bo- 
kmia:  su  Irabajo  mereció  grande  aeeptaeioa  en  esta  Unifenidad, 
que  lo  íkoDáprmira  eompUadim  *.  fCompMo  prima).  Las  mnchi9 
decretales  emitidas  por  el  gran  papa  Inocencio  III  hideron  qne  otros 
varios  einonisias  se  dedicaran  á  compilarlas.  Entre  dios  se  distin*- 
guió  Bernardo  de  Composteía,  el  Viejo,  el  coal  formó  nna  á  prínei- 
píos  del  siglo  XIII ,  dentro  de  los  mismos  archivos  de  Roma,  por  lo 
fiial  fue  llamada  en  las  escuelas  la  Compilación  rojnnva.  Con  todo. 
Bo  se  h  dió  autoridad,  por  contener  varios  docamenios  cuya  auten- 
ticidad no  había  querido  reconocer  la  Santa  Sede 

Hasta  cinco  compilaciones  contaban  ya  las  escuelas  italianas,  cuan- 
'dofíregorio  IX  cansado  de  ver  la  legislación  pontificia  esparramada 
•en  tantos  volúmenes,  y  tan  poco  autorizados,  encargó á san  AaimuD* 
•lio  de  Peñafort,  so  Auditor  de  Rota  y  Penilenciarío,  qoe  las  reuniese 
todas  metódicamente  en  nn  eoerpo ,  abrazando  k  la  vez  Iss  decisiones 
cónctliares  y  pontifíciss  anieríores  á  sn  época,  juntamente  oso  las 
pnbliesdas  por  el  mismo  Gregorio  IX  (1836).  Bra  san  Raimando  de 
Peiíafort  nn  fraile  dominico,  natniil  de  Barcelona,  y  de  nna  fami- 
lia noble  de  Cataluña :  babia  figurado  en  ta  corte  del  rey  B.  Jaime 
«I  Conquislador,  para  la  instalación  de  la  Orden  militar  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced  y  en  la  predicación  contra  los  Albígenses  qoe 
infeslahan  a  Cataluña.  Sus  profundos  cono(  inueDlos  en  teología  y 
Derecho  canónico  le  hacian  el  mas  á  propósito  para  aquella  grande 
ohra,  que  san  Raimundo  dcscmpi  iio  á  gusto  del  Papa:  este  prohi- 
bió no  tan  .^olo  el  uso  de  las  anteriores  compilaciones  desautorizadas 
é  imperfectas,  sino  tamhien  que  se  hicieran  en  lo  sucesivo  otras  nue- 
vas sin  autoridad  del  Papa*  Grande  gloria  para  la  Iglesia  de  Espa- 
ña ,  qoe  un  hijo  sayo  compilara  ese  venerando  código,  qne  ann  en 
el  día  es  la  base  del  Derecho  csnónioo  para  el  estudio  y  para  la  ad- 
Minislracion  de  justicia  *.  Consta  de  cinco  libros,  como  todas  las  com- 

*  ámtíqi»a$MlUmttom$  DtenMtwm  wra  JmMtUAvgfMiKt  Bpttcofi  iU»r* 

SiM.PirWii^lOqO. 

'  Véase  sobre  la  coroptlacioo  de  Bcmardo  de  Composteta  y  fn<;  fragmeotot 
ntrihnidos  á  C\  ,  Wnitcr  :  Manual  de  Derecho  ectoaédaffo», g  100,  f  D*  Nioolá» 
An ionio ,  lomo  II  de  su  fíibfioth.  vetus ,  pAg. 

*  No  pnedo  menos  de  eilrauar  por  cf  te  motivo  que  Aliog  apenas  haga  ineii' 
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pikciones  que  desde  lo»  siglos  anlenores  se  veojan  baoieotfo.  Tra- 
lan  esios  de  la  jerarqoia  de  jurisdiecion»  de  los  juicktf  eclesiásticos, 
de  la  jerarquía  de  Mea,  w^tniuottíos  y  delitos  canóDioos. 
Las  adieiones  qne  se  hieieronála  compilación  de  san  Raimundo, 

DO  gozaron  de  autoridad »  y  las  refundió  Bonifacio  VIII  en  un  libro 

que  formó  con  sus  coasLiLuciuDes  y  las  publicadas  \íúí  los  l'apas  ijuc 
babian  mediado  desde  <iregorio  IX  hasia  su  tiempo  (1298).  Este  li- 
bro, que  llamó  el  sexto  de  las  Decrelales  {líber  sexíus),  lo  remilió  i\ 
la  universidad  de  Salamanca,  cuu  una  bula  en  que  mandase  cuse- 
üe  por  el  en  las  escuelas  y    falle  en  los  Iribunales 

S  ccixii. 

Crónicas. — O.  Rodrigo  Jiménez  y  l).  Lucas  de  Tuy. 

Fdkhtbs.— >NÍ00Ui9  Antonio,  —l'lurt'z ;  Kspuña  sayrada ,  Unm  III  y  X\1Í.— 
HütptuUa  itiustraia ,  ete,  ¿Véanse  las  fueoies  de  esta  época ). 

Época  por  época  y  siglo  por  siglo  hemos  llegado  basla  mediador 
del  XIV  por  una  serie  no  interrumpida  de  Obispos  á  quienes  la  na- 
ción española  debe  su  bistoria.  Desde  Idacio  en  el  siglo  IV  hasta  don 

PíudeiiCio  Saüdoval  liii  el  XVll,  encontramos  en  cada  siglo  uno  o 
dos  obispos  por ) o  común  taii  ilu^lrados  como  cantos,  transmitiendo 
á  los  venid'Mos  los  hechos  gloriosos  de  nncslro  ¡lais;  y  no  aveulura- 
mos  nada  ea  decir,  «jue  d  no  ser  por  el  Clero,  y  en  esipecial  por  el 
Episcopado  español,  Espnna  serta  un  país  sin  InfJoria. 

En  medio  de  esta  serie  no  interrumpida  de  Obispos  cronistas,  des- 
cuellan las  hermosas  figuras  de  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  y  don* 
Lucas,  obispo  de  Tuy,  que  á  mediados  del  si^Iu  Xill  recopilan  to- 
das las  noticias  históricas ,  salvadas  del  naufragio  de  la  guerra  y  la 
ignorancia,  las  digieren  y  coordinan  bajo  un  método  bastante  regu?- 
lar,  y  las  prolongan  basla  los  últimos  dias  de  su  vida,  que  lo  es  tam~ 

ciou  del  trabajo  de  sau  uatiuuiido,  que  eorcespo^de  ú  la  historia  geucral  üc  la 
Iglesia  «88  bieo  que  á  la  paníeoUr  de  España. 

*  Las  dilitseacias  que  he  practicado  en  basca  de  este  preeioeo  origioal ,  tanlc* 
ea  la  bibiioieca  como  en  el  archivo,  baa  sido  iafnM^oosas.  Consuélame  el  ver 
qoe  la  l'niversidad  de  Paris  ba  perdido  hasta  la  bula  de  remisión ,  que  se  ba. 
eoconirado  rsn  la  biblioteca  de  Giesseo.  Lu  de  S<-)lamanca  conserva  la  suya.  'Ca- 
jeo 1.^,  leg.  2.^,  n.  3.  Véase  en  el  apéndice  n.  8). 
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bien  de  la  presente  época.  ÁxtAm  kMm  mjado  ptr  el  extranjero 
V  veaido  de  Amm,  el  «M  pmnlvur^  patria  de  iiiaMS<lel  Amir- 
Anasir,  el  «tío  para  eainfar  de  m  faiaiatal  la  ^orvena  «milla  del 
VifndÍNDo:  w»  j lAnmamsm  mmm  oaniraMria en  {vadígiM» 
mquel  en  las  Naw  de  TolQBa,<eilei>lm  dando  a^áles  easposite 
Leoa.  Um  y  «tro  fvenm  teradosMMtaiM  ca  m  respectivM  m* 
pulcros  *.  '  * 

Vace  D.  Rodrigo  en  el  moDaslerío  de  Huerta  en  la  raya  de  Ara- 
-ou  y  Castilla,  y  la  revolución  afortunadamente  respetó  su  sepulcro 
vunvirliendo  en  nioílesta  p¡iri-o[|iii,i  la  suntuosa  iglesia  que  servia  de 
panteón  á  los  antiguos  Dutjues  de  Mediaaceli.  La  entrañable  aiiiis- 
Ud  que  profesaba  al  obispo  de  Siííüenza  D.  Marlin  (san  Sacerdote;, 
abad  de  Huerta,  liizo  que  eligiera  su  monasterio  por  sepulcro,  des- 
{ iics  de  haberlo  enriquecido  con  pingües  donaciones,  y  dejado  por 
tleposHarío  de  los  ricos  orighialeB  de  sus  obras,  que  la  revolución  ha 
^eslroiado  *•  Nada  dirémos  aqaf  acerca  del  diaparatado  coeato  en 

>  EI«pU«aodeD.  Afléngodieeasi: 

Malar  NaTarra ,  Notc¡&  C»bltUm 
Schola  Parisius,  Svilrs  Toletom 
UorU  m<i»oUcum ,  requies  coelum 

Awnhamím  mgMn  ImImí»  OioaeMÍt 
Tasto  pnetnle  ^oriabÍMr. 

Dice  Fr.  Áogel  Manrique  en  el  StrntanU  CigttnimH  (lia.  II ,  cap,  xtiu)  qae 
Ciregorio  XIII  le  tovo  por  Santo,  y  visitó  sa  eapilla  siendo  Lcfsdo  de  Pío  lY,  j 
llegando  á  ser  Poniffice  concedió  altar  privilegiado  por  la  santidad  de  san  Mar- 
ti u  y  la  del  arzobispo  D.  Rodrigo.  Sa  sepulcro  esliáladMcehadelaHar  nin|or, 

3  á  in  ¡zf|tiiprda  el  de  sou  Sacerdote. 

De9Cubri6roD«f  riespucs  de  la  guerrn  fie  la  indeftendencia ,  y  se  halló  cási  ín- 
tegro el  rostro  d(>  ü.  Rodrigo,  jf  su  cuerpo  iucorruplo,  cubierto  coa  uoa  casulla 
verde  con  caslillos  y  leones. 

*  Eu  la  Biblioteca  de  Jurisprudencia  de  la  Universidad  de  Madrid  se  coa- 
scrvan  tos  preciosos  códices  en  Titela  que  mandó  copiar  et  cardenal  Gisnero»  con 
las  obras  de  O.  Bodriio.  Uno  de  dlan  se  tUnln:  MrtuUfítüm  AíMortea  CslAsV* 
«ae.  Por  ellos  se  corr^  en  gran  pana  la  edieion  de  las  obras  de  D.  Bodctaa, 
que  están  en  el  tomo  ill  de  la  Colección  de  Padres  Ti^fánwn t  fflHitf  ads  por  €l 
Sr.  I.orenzana ,  que  se  cita  en  las  fuentes  de  esta  época.  Gil  González  Dávilaeu 
I  Tentrn  eclesiástico  de  Oxmn ,  pág.  31,  hace  menciou  do  uuu  exposición  rauy 
«lucia  sobre  los  Testaoiealos  Nuevo  y  Viejo  ijue  se  guarda  mnouscriia  eu  la  li- 
brería de  la  santa  Iglesia  de  Osom,  de  ^ue  fue  obispo  un  aúo  ames  de  ser  jiro- 
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tfue  se  refíere  la  asistencia  de  D.  Rodrigo  al  concilio  ITI  de  Letran, 
que  eo  mal  ¿ora  para  su  hon  y  para  Ja  Iglesia  de  España  publicó 
el  arzobispo  D.  García  de  Loaisa  S  Esta  fábula  está  ya  totalmente 
desifiredttada»  Al^mseiertfls  son  ks  servicios  que  presté  á  la  Na* 
cion  y  á  la  Iglesia  dorante  la  minoría  de  Enrique  I,  excomulgando 
á  «US  opresaiies,  asesorande  á  doña  Berenguela,  y  obteniendo  por 
étt  de!san  Fenumdo  que  se  encargase  de  la  reedificación  de  la  gran- 
áiosa  caiedral  de  Toledo,  digna  fábrica  de  aquel  rey  y  de  la  Iglesia 
4>rtiDada  de  España. 

Mientras  que  D.  Rodrigo  escribia  la  Hísloria  de  EsfuM  y  espe- 
•oialiiieaie  de  Castilla,  por  encargo  de  san  Fernando,  un  canónigo  de 
Leotü,  lUmado  D.  Lucas,  iiacia  el  mismo  trabajo,  por  lo  respectivo 
principal uien le  á  León  y  Galicia,  mediante  encargo  de  doña  Beren- 
^uela.  £1  Canónigo  coflMáuy  ó  su  trabajo  (1236)  antes  que  el  obispo 
])•  Rodrigo:  ignórase  el  apellido  de  aquel ;  pero  se  le  Jiama  el  Tu- 
4lfiMe,  ipor  baber  sido  «levado  á  la  mitra  de  Tny  iHsr  el  rey  san  Fer- 
'OMida  en  iiiemia  de  sns  trak^os  literariosy  de  sa  oelomtra  k»  Al* 

'  JiM«flDritas  de  D.  Locas  foeroa  uaa^a  Aítnlada  Jfifai|fra<  de  sm 
Ímim9,  de  filien  fse  muy  denote,  y  la  Yida  yirasladon  del  mismo 
«Sanio.  Escribió  además  el  tratado  íh  aUera  vita,  fideigue  iontfimer'- 

siis  adoersüs  Albigensium  errores,  y  el  ya  citado  Cronicón  de  España, 
£n  este  compilo  cuanto  llegó  a  su  noticia  ,  desde  las  obras  hisioi  icas 
de  san  Isidoro,  hasta  su  tiempo,  sicado  lau  iidedigno  en  lo  relativo 
a  €sle  ultiinu,  como  oredulo  y  poco  cauto  en  lo  antiguo.  A  pesar  de 
eso  nadie  ha  solido  dudar,  de  su  buena  le,  m  le  ba  confundido  con 
los  ialsarios 

*ai(M(Mi»  á  TéMo.  flcspedho  qae  Ma  JnvMhm  títimiin  <;att«Waa«, -pw 
•ea  este  tqwM  4ft  iiiitocia  <áal  Amigno  y  Mam*  TcsImiimIo  düde  la  -creaoiMi 

del  mondo. 

'   Véase  el  §  VII  del  tomo  I  de  esta  obra. 

^   Era  maestrescuelos  He  T.iMin  cuando  le  eligió  san  Fernando  año  12H.(y¿a- 
Florez:  España  sagrada,  tumo  XXII ,  pág.  126). 
•   Vide  Florez ,  tomo  XXÜ ,  pág.  144  ^  14d. 
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B  obútpo  Caaeüas  redacta  eiprímir  eódiifode  f»erw para  Aragón, 

Mientras  que  los  Obispos  de  Toledo  y  Toy  conipilabaD  la  historia 

por  tMicargo  los  Reyes  de  CaslilU  y  León,  el  obispo  de  Huesca 
D.  Vital  de  (l.im  lias,  catalán  y  parienle  de  D.  Jainicel  Conquistador, 
trabajó,  poi  «MKMriro  de  este  ( ¡i  reunir  Ir.s  fueros  de  aquel  reino,  que 
se  jacta  de  que  antes  tuco  lei/es  que  reyes.  Pero  estas  se  líallahan  tan 
dispersas  y  oscuras  como  las  de  (bastilla  ,  y  por  no  ^i'nLuiiienlo  igual 
tos  dos  grandes  Monarcas  del  siglo  Xiü  coincidieroa  en  el  peosaoiiea- 
lo  de  darles  cohesión ,  órden  y  claridad ;  pero  el  do  Aragoft  logré 
ver  lermioado  su  trabajo,  al  paso  que  el  de  Caslilla  luvo  que  dejar- 
lo  para  su  hijo» 

£a  las  Cortes  celebradas  en  Huesca  el  aiio  1147  se  acordó  formar 
^  UQ  Cddrgo  legal ,  eo  que  se  reasumiera  toda  la  legislación  dispersa  en 
•aquel  reino:  abrogáronse  algunas  anticuadas,  y  se  declararon  otras 
.  que  ya  estaban  oscuras,  mandando  que  en  lo  sucesivo  se  juzgase  por 
ellas  en  todos  los  tribunales,  estableciendo  aquel  famoso  principio 
de  Id  legislación  ai  a¿;uüe>a,  (¡ue  donde  no  alcanzasen  los  fueros  se 
tallara  con  arreglo  al  derecho  iialural ,  es  decir  pur  razón  y  equidad. 
Mas  el  trabajo  de  redacción  reijueria  un  hombre  consumado  en  el  de- 
recho común  y  en  el  de  Aragón ,  y  tanto  el  Rey  enícolas  Corles  con- 
vinieron en  designar  al  Obispo  de  Huesca  para  tan  ardua  empresa. 
Los  jurisconsultos  é  historiadores  aragoneses  '  ensalzan  esle  código 
hasta  las  nubes,  é  indudablemente  es  un  trabajo  completo  para  aque- 
lla época.  A  pesar  de  ser  el  redaclor  un  profundo  canonista,  como  su 
paisano  y  eoeláneo  san  Raimundo  de  Peñafort,  no  se  dejó  llevar  del 
prarito  de  la  legislación  extranjera  y  de  moda ,  como  hicieron  los  re- 
dactores de  li|8  Partidas,  sino  que  dió  fornm ,  método  y  unidad  ¿  la 
legislación  patria.  Bajo  este  concepto  el  Código  redactado  por  Cane* 
llas  es  para  Aragón  lo  que  el  Fuero  Real  para  Castilla.  A  sos  co- 
nocimientos jurídicos  uuia  el  Obispo  de  Huesca  grande  crudiciou  his- 

'  Zurita,  Itb.  II,  oap.  i.\iv.  — Blancas  en  el  prólogo  y  píg.  ifí?.  — Molitio 
tMi  su  Uepertorio  de  futiros  de  Aragón ,  lomo  I ,  pág.  í  "'.K  —  Coosta  de  OChO  li- 
bros este  código»  pues  el  noveao  io  aoadlú  el  rcj  D.  Jaime  ir. 
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túrica ,  de  qae  hizo  alarde  en  los  comentarios  que  escribió  sobre  los 
fueros  de  Araíron.  en  nn  libro  titulado:  In  exctísis  *. 

No  fne  este  el  último  trabajo  jurídico  de  aquel  célebre  Obispo,  pues 
al  oonqui^iar  D.  Jaim(*  á  Valencia ,  fue  uno  de  los  elejridris  por  el  Rey 
para  redactar  los  fueros  que  habían  de  regir  á  los  nuevos  poblado- 
res. Turo  un  digno  sucesor  en  D.  Domingo  de  Soiá,  que  anies  á» 
ser  obispo  w  titulaba  Juris  Canoniá  Pn^tmt 

S  CGXXIV. 

Fmia  y  amena  literatura. 

Los  albores  de  la  poesía  espafiola  despontan  en  el  siglo  Xm  por 

el  horizonte  de  la  Religíoii.  Freeédenla  los  Tersos  leoninos  *  que  cu- 
bren las  paredes  de  nuestras  iglesias  y  los  sepulcros  de  los  Santos, 
de  los  Reyes  y  Obispos.  En  su  degeneración  del  latiu  llevan  ya  los 
versos  leoninos  el  g:órmen  del  caFlelhmo,  o  por  mejor  decir  del  rnnuui 
palffdiv'i  en  que  e!  monje  Gonzalo  de  Bcrceo  quería  escribir  la  vida 
de  santo  Dominf,'o  de  SilosV  por  no  ser  él  tan  buen  hffino  latino', 
que  se  atreviera  á  componerla  en  el  idioma  usado  hasta  entonces  por 
los  poetas.  Desde  que  Samson  y  Álvaro  de  Córdoba  dejaron  de  en- 
tonar versos  en  materias  religiosas  y  aun  de  mero  pasatiempo,  la  lira 
cristiana  había  enmudecido  completamente  en  España ,  y  solo  de 

*  Se  llama  asi  porque  principia  con  las  patatwis :  In  exeelnis  Dei  (/tefotirif * 

»    Teatro  histórico  de  las  iglesias  de  Aragón ,  tomo  VI ,  pág.  232. 

3  Los  vor<:os  rimados  fueron  conocidos  de  lus  romanos ,  y  los  usaron  Xeroii, 
Stnieca  )  olrus  escrilores  de  aquel  tiempo.  Los  llamaron  leoninos  por  el  uso  que 
hizo  de  ellos  Leoo,  canónigo  de  San  Víctor,  en  el  siglo  XU. 

*  Gonzalo  de  Bcfceo ,  monje  t>enedictino ,  escribió  la  Vida  ds  tanto  Homth- 
go  á9  SÜM  en  venes,  liácie  el  eño  1911. 

Hé  aquí  el  principio  de  en  poema : 

En  fl  BMibM  M  PtAre  qu  Im  toda  cMt 

Et  f!f  Don  Jc-u-Critlo  fijo  de  la  gloriotMl 
El  dd  Eopirlln  SfTilíi  íjur  ipua!  á  to(lo-¡  pnsi 

Quero  fer  iib«  pfoM  en  rooMO  pakKÜao 
Bb  •!  ^  atái  «niaMa  d  M  TMM 

Kca  cfM  valátft  ttM  copi  de  kiM  tím. 

loe  téteos  Iconiaoe  ee  cnen^ntren  en  grande  ebnndencie  en  los  eplCe6os  de 
naeetras  pro? ineisles  liests  el  siglo  XII  inclaeivf . 
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enaido  en  caaiido  se  oían  sus  g^nudes  al  par  de  uBa tamba.  El-ánb~  ' 
be  entre  tanto  poetizaba  ;i  cada  paso  y  daba  en  verso  aun  las  respues- 
tas mas  vulgares^  y  t.ujihien  los  coo^jos  mas  pi  ofiindos  de  la  poli- 
tica  y  de  la  ííuerra.  ün  plan  de  ha  talla,  un  aviMj  inistesioso,  la  rio- 
kkia  de  una  victoria ,  v  la  ratiíicarion  di-  ao  tjsatado  se  conunicabaa 
en  verso :  ¿quién  sabe  si  el  guerrero  cristiano  niiró  por  espacio  de  tres^ 
agios  á  la  poesía  y  la  literalaita  cuai>  ocu{>aeioo  afómiaatda ,  digna  solo 
de  00  ioGel?  Al  par  qoe  las  derrotas  de  los  ¿rabes  váo  rebajando  el 
leovor  y  la  aversión  que  ÍBSpiraliaB  ^y  Iob  aragoneses  y  catalanes  e^;- 
cuchan  los  laúdes  de  los  menestrales  de  Provenía,  la  poesía  y  la  li- 
teratura van  despertando  en  Bspaña.  In  Tas  mootaSas  de  Astnrias 
fmágm  tambieB  loifse  loe  veimeael  küoaiabaU^para  narrar 
los  hcohos  y  caAvenw»  de  sasts^  jllaiviíi  Egipeíra. 

BI.  piem  éeV  Cid  y  ei  de  J^l^nnAia  Ueam  un  aabeir  retigioio  q/m 
wiarca  bien  á  las  claras <|iieel8«ntiiiiient»líieEapÍ4i, conservado hasl^ 
entonces  en  lo  recóndito  de  los  monasterios  seplenlrionaJes  de  Espa- 
ña» salía  á  liu  bajü  la  vi^iidücia  uiaieiml  de  U  l^ié&ia. 

S  CGXXV. 

'  Excusado  es  bnacar  durante  esta,  época  no  solo  códice  fuera  de  las 
catedrales  y  monasterios.  Hemos  visto  ya  los  que  durante  la  época 
«lerior  etoservnban  algnnoB  monaoleiws  k  \aa>  kiém  del  Pirineo 
en  eí  siglo  IX,  v  e)  movtmieiil»  HUeran^de  CMnNí» dimite  el  X.* 

En  ros  siglos  Xn  y  XIII  que  aftora  vamos  recorríiendlo,  continúait 
aqnellas  iglesias  conservando  sos  preciosos  manuscritos  salVadbs  de 
la»  mano»  agareaas.  Por  desgracÍAnino  pm  ellas  el  nai  de  la  pacte 
donde  menos  podían  esperarlo:  las  fteeaenAe^giuiiMS  eon  Francia., 

desde  el  siglo  XIV  hasta  nuestros  días,  r  las  í^oerras  civiles,  no  me- 
nos funestas  y  frecuentes,  han  disipado  aquellos  preciosos  depósitos 
del  saber  antiguo.  La  catcd¡  al  Je  Urgcl  conservaba  á  principios  de 
este  siglo,  además  de  su  f)recioso  códice  *  de  cánones,  una  exposi- 
ción del  Apocalipsis  por  lian  Beato  de  Liebana,  con  viñelas  de  í?ro- 
sero  dibujo,  hechas  en  el  siglo  XX  en  que  se  copió  aquel  librotjuu- 

*  Téaas  aobie  «1  mérito  de  esla  predooo  Mae,  y  oÍ«M  da  aqpella  hiblíotCM 
á  YilltnueYa » tomo  XI ,  epísu  80. 
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lauionte  con  otra  biblia  en  ám  vaMinenw  de  aqnef  misüio  tief»po. 
Esios  códices  y  oíros  varios  (pie  seria  pro) fio  ciEar  iodican  (pie  a<|iie» 
Ha  Ijifilioteca- era  va  rira  df  t-odires  ími     siglo  Xlí. 

El  monasterio  de  Hipoll  tenia  á  mediado?  del  si^ío  ciento  no- 
venta y  dos  códices  iiiaDascritos  ' ,  entre  e\\Q&  el  precioso  FsaUerium 
»§m$em»  ét  Carie  iMagM.  la  Cartaja  éfi  fwlauAftñ  YaIeBcia  |M* 
seia  i  pFHieipt«8  del  XY  seiscientos-  noventa  f  mit^e  naanuserriM^ 
grm  cantidad  de  I09  cuales  sería  probabiemente  del;  sigté  lili,  $A 
que  la  tmM  el  ikeUné»  ebifp»^  Yaine»    Awdtés  Allnlat  *. 

Pero  la  mas  antigua  f  rica  de  España  era  la  de  Vich,  de  cayo  ori- 
gen se  hallan  datos  en  e!  sigib  Ir  foiikMtóla  ea  el  sigoiente  un  ca- 
nónigo Uamado  Ermemtro  * « y  entre  sos  interesantes  rituales  y  obraa 
de  santos  Padres  se  encuentran  un  Horacio  y  un  Yirgilio  del  siglo  XI. 

Aunque  de  época  posterior,  llegó  á  ser  muy  rica  la  de  Torlosa  en 
el  siglo  XIV  *.  Entre  sus  códice»  h;il)i;t  alLMiniiscon  las  obras  de  san- 
to Tomás,  escritas  en  vida  suya.  Los  Teiuplarios  de  Aragón  y  Cata- 
luña habian  reunido  pequeñas  bibliotecas  en  sus  castillos  ,  y  D.  Ja*- 
me  11  las  hizo  recoger  con  esnicTo  al  tiempo  de  su  exfinrion 

Poco  es  lo  que  respeto  á  la  bi^iegraüa  de  esta  época  podemos  de- 

*  y iUanaeva ,  tomo  YIII ,  iiAg,  34.  El  PmtUwio  éepUttaea  an  c44ice  en  Vi- , 
tela,  escrito eoo  letras  plateadas  sobre  color  morado,  coq  la  versioo  de  san  Je* 
ftfofniD  en  ona  plaoa  |  la  VuTgam  eo  otra ;  en  la  última  plaoa  deeia  Mardut 
gnafá  BHMisí  et  tn^ftra'^tr  frrnnwnm,  t  Qoékabrá  sido  de  este  precioso  có- 
dtosi!  te  los  cieuto  nofor  «y  4o»  cMkx» sot»  raatafcwa  á  priMiiÑes  de  eale  bm» 
glo  HM  ó  dos  doceoafi. 

*  Viiln nueva,  tomo  lY,  carta  29 :  á  priacipios  de  este  si¿lu  apeuas  quedaba 
una  ilucena  .. 

*  ////  Idus  Apriiis  anno  ab  Jncarnatione  Domini  miHesimo  LXXX  obiit 
Dmniivn  Mmmtínn  gwtetttr,  eammiemStmH  Pvtri,  inmmtPtU  éena,  cw- 
jH#  cfart  etUmii»fiMMd  pgratíi  «uniiié*^  (VHIatMieva ,  tomo  VI ,  carta  47). 
Qaéjaae  coa  samo  este  erodito  deque  los  Padres  de  san  Haaro  oo  viesen  las 
obras  de  santos  Padres  en  estos  oódices ,  mas  pnros  y  anlignos  que  los  que  sir- 
Tieroú  á  sos  edíeioaes,  aooqae  respeta  los  motivos,  porqae quizá uo  vioieran  á 
ISspaña . 

*  VUhMinev.i ,  tomo  V,  pág.  170  :  eslp  cs<:i  iUjr  la  pinta  en  un  i  iiipletoabaív^ 
fioiK)  á  priucipios  (le  cálc  siglo :  hé  aquí  por  quéuo  so  quiere  niuctiu^í  vüi;es  per- 
mitir ú  personas  inleligcntcs  entrar  en  los  archivos,  á  fin  de  que  no  se  cscan- 
duHccn  vfendo  sn  atMudttno* 

*  Véase  uff  Inventarlo  de  ellBS  esf  el^tome  V,  apénMEV^.*  d%l  T^ViQeMicmi^Aa 
de  Tlllanoeva. 
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cir  reUttiTftMite  á  Castilla.  Las  ríqoeas  Hteririas  de  aqoel  pais  se 
bailaban    tos  monasterios  de  Rkija  y  en  algono  que  otro  de  los  de 

Burgos  y  Galicia.  Pero  la  vida  y  el  movímienlo  haian  ya  de  aquellos 

países  hácia  Toledo  y  Sevilla:  los  códices  que  posee  la  santa  iglesia 
de  Toledo  anteriores  al  tiempo  de  san  Fernando  permiten  conjeturar 

que  su  bibliotí'ca  los  poseyera  ya  en  ?ran  parle  durante  el  siíjlo  XII. 
Finalnientc ,  no  se  debe  omilir  la  donación  testaiiienlaria  qup  fn/oun 
la!  Domingo  Pérez  de  Seiíovia  a!  Prior  de  Sant.i  María  paraquehi- 
cíera  uaa  buena  biblioteca  con  ei  producto  de  su  bacieoda  \ 

S  ccxxvj. 

Influencia  exclusiva  de  la  Iglesia  en  las  bellas  arles,  —  Pinlura ,  escul- 
tura y  ayqmkclura  religiosas. 

Dos  eran  los  sentimientos  dominantes  durante  la  edad  media  en 
España,  la  Religión  y  ta  guerra :  con  arreglo  á  estos  dos  sentimien- 
tos nos  bao  dejado  las  artes  de  aqoel  tiempo  catedrales  y  monaste- 
rios, alcáaares  y  muros.  Expuestos  á  los  rudos  embales  de  la  guer- 
ra estos  segundos  han  ido  desapareciendo,  por  violencia  unos,  por 
incuria  oíros,  (¡ucdando  solo  algunos  poros  para  niucslra  del  modo 
•2on  que  las  artes  solían  onihellecer  aun  los  objelos  desiinadns  á  la 
guerra,  su  luorlal  encmi^ra.  Por  el  ronlrario,  las  iglesias  cobijaron 
con  su  manto  á  las  arlrs  perseguidas  ó  abandonadas,  y  les  dieron  ocu- 
pacioQ  y  provecho  dentro  de  su  reciolo.  Pocoe.-,  lo  que  aquella  época 
nos  lia  legado  respecto  á  música,  pintora  y  escultura ;  algo  mas  le 
debemos  respecto  de  la  arquitectura,  especialmente  religiosa. 

Arqvtikelwra.  ^híjimos  ya  en  el  lomo  anterior  qoe  la  llamada  im- 
propiamente gáíiea  no  fue  conocida  de  los  godos,  y  qne  estos  sola- 
mente osaron  la  romana  degenmda,  6  Jiilími.  La  misma  se  observa 
igualmeote  en  las  primeras  fábricas  religiosas  de  la  restauración  can- 
tábrica. Mas  durante  los  siglos  X  y  XI  el  estilo  bizantino  príndpia  á 
presentarse  en  España  rudo ,  tímido  y  pesado.  Dase  á  conocer  no  tan 
solo  en  las  iglesias  de  Asturias  y  Galicia,  siuo  eu  las  montañas  de  Jaca 
y  en  los  monasterios  de  Cataluña* 

^  Gdmeoane,  cap.'xiu :  Bt  prior  SancU»  Mairku  qui  aeeepit  hatniiio- 
tmtneam  foM  6tfail0tAMiMia(MKim«li(diMf  MMiSoiMio  MüMoél^  (Aera  1185, 
aoDolll?}. 
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San  Juaa  de  la  Peña,  Montcaragon ,  Alguezar,  Ripoll,  la  catedral 
(le  Gerona,  San  Isidoro  de  León,  San  Miguel  de  Rioseco,  San  An- 
drés de  Segovia,  la  colegiala  de  Sanlillana,  San  Miguel  in  excelsü 
(Navarra)  se  presentaa  con  los  caracteres  de  esle  primer  periodo, 
pobres  de  ornato,  con  sos  lineas  paralelas,  sos  colamnas  enanas  t  su 
eslilo  monacal. 

Pero  desde  principios  del  siglo  Xli  en  adelante  et  estilo  bizantino 
toma  un  vuelo  prodigioso.  Los  caballeros  españoles  qne  van  á  las  cru- 
zadas, los  caballeros  franceses  y  de  otros  países  que  vienen  á  Espa- 
ña ,  los  árabes ,  que  ora  como  siervos,  era  como  auxiliares  y  maestros 
trabajan  en  nuestras  iglesias,  dan  á  conocer,  que  se  puede  baceren 
la  casa  de  Dios  algo  mas  que  las  rodas  fábricas  ejecutadas  en  las  mon- 
tañas. Por  olid  parle  los  Reyes  si  no  son  mas  religio>os,  en  cambio 
son  iiiaá  ricos,  y  ta  vanidad  de  ellos  y  de  sus  ricas  hombres  no  se  con- 
tenta ya  con  el  panteón  oscuro  y  la  humilde  losa  de  sus  padres.  Don 
Uaniün  de  Borgoña  hace  trabajar  centenares  de  árabes  en  sus  igle- 
sias de  Salamanca  *  y  Zamora,  en  las  (|ue  se  ve  ya  el  estilo  bizan- 
tino en  toda  su  bizarría.  Menos  gallarda «  pero  quizá  mas  antigua  su 
modesta  capilla  de  San  Marcos,  conserva  aun  su  techumbre  de  ma- 
dera, tan  frecuente  en  las  construcciones  antiguas.  Gelmirez  protege 
y  desarrolla  las  arles  al  rededor  del  sepulcro  de  Santiago ,  erigiendo 
á  la  veK  iglesias,  claustros,  monasterios  y  castillos.  San  Juan  de  la 
Peña ,  la  catedral  de  Lugo ,  Silos  y  San  Juan  de  Ortega  se  presentan 
como  muestras  de  este  segundo  período.  Las  catedrales  de  Tarra- 
gona, Salamanca  y  Zamora,  la  colegiata  de  Toro  y  la  basílica  de 
San  Vicente  en  Ávila ,  marcan  ya  la  transición  del  bísantlno  al  gótico. 

La  protección  dispensada  á  los  Cistercienses  en  Aragón  y  Castilla 
hizo  que  sus  reyes  y  i  ros  hombres  les  construyesen  magníficas  igle- 
sias, eligiéndolas  algunos  por  panteones  para  sí  y  su  íamtiia:  vinie- 
n>n  á  España  en  una  de  sus  mejores  épocas  á  tiempo  de  pai  iicipar 
del  rico  botin  de  nuestras  guerras.  En  muchas  de  aquellas  construc- 
ciones el  uso  de  fabricar  castillos,  ó  el  temor  de  nuevas  irrupciones, 
hace  dar  á  las  iglesias  el  aire  de  fortaleza'  en  el  espesor  de  sus  mu- 

*  Los  maestros  que  trabajaban  aili  á  fmcsdel  siglo  XI  por  cuenta  de  D.  Ra- 
niou  de  Borgoña,  crao  un  tai  Casaodru,  italiano.  Florín  de  Ponlueuga,  frao- 
cét ,  I  Álvar  toeii,  mvafto,  eoa  qiitnieniMi  Melavos  nmoIoHOM. 

*  INftiiigwBiaporMte  coaeepiolasdaÁtili  y8aiaaMca.BaeslaBelDrtÍ- 


ros ,  en  las  almenas  que  los  corooaB,  yen  los  ciHbQ6  y  torredllasque 
flanquean  sus  puertas  y  costados. 

Durante  el  si^lo  XII  el  eslüo  bizantino  adquiere  en  l^^[la^la  todo 
su  e'ípicudor  :  tii"si[)areceo  los  tedios  de  madera  para  ser  sustituidos 
por  ia  líüveda  cüm  ojival ;  la  eúpuJa  antes  baja  y  rhananada ,  se  mue§« 
Ira  ya  erguida,  adornada  de  crestería  y  Üanqueada  de  torrecillas; 
los  capiteles  de  las  coltuuias  a^iar&ceii  caprichosos,  j^w  ricos  y  bieo 
Gondiiá<los;  las  ventanas,  rascadas  en<el*iDiin>fflfteÍEO,  dejan  pena- 
Un  au  fikridad  calculada  y  misteriosa ,  que  aua  fierde  algo ét  m 
fuera  en  loa  auciioa  ▼idrioa^  di^^Mfto  el  iea^  ea  um  aaafe  pe- 
«uabca  que  ina^va^eTacioa  y  receginúeato.  El  áhgMeitacoge  toto 
8116  pliegues  <le  pieiira  al  retíedor  del  altar  «andiaal,  aa  ^  coalae 
aaele  prodigar  el  araalo,.aaa  par  la  parte  eilerw ,  para  jadícar  qae 
aqaei  eg  el  lugar  preeaiiaaDle.  La  piaala  de  lu iglesiaaes  desdeeft» 
tonoet  por  lo  oomiiB  la  foriaa  de  cruz,  forniaado  el  ábside  sa  cabe- 
za, y  el  atrio  ó  vestíbulo  su  pie.  La  vida  re^^ular  de  nuestias  igle- 
áids  caledralcs  hace  que  el  coro  de  litó  Canónigos  se  sitúe  en  medio 
de  la  iglesia ,  a  estilo  de  lo  que  se  veia  en  las  igU  sias  de  los  Monjes, 
dejando  el  presbiterio,  que  era  el  paraje  mas  propio  de  su  colocacioa 
y  en  donde  el  Cabildo  debiera  rodear  á  su  Prelado,  según  la  anti- 
gua disciplina.  Solo  el  uso  puede  hacer  iáikcabkfi  a^ueUos  paredo- 
nes en  medio  de  ia  iglesia,  que  la  acbicaa  y  afean ,  robando  además 
la  vista  del  sajuuario.  Mas  si  eaioBoes  no  ae  debieroa  poner,  qaiiá 
finara  peer  (loiiarlúe basr^dia* 

LaarqaílectoraedeaíAsliGallega  al  cofano  de  jsu  eBpie&dor  en  Uam- 
padesaaFeraaadaydaD.JaiiDe.  O.LacaadeTuyMfierolaacoM- 
Iraocianes  de  m  tieanpo  ea  eilaa  preciasia  naglaaei  que  aa  qaere- 
mm  mUk:  « { Ok  eaáa  bíaaafeotaradas  eetoe  (iempos  en  que  el  um 
«boaradaD.  Rodrigo  edificó  la  iglesia  Toledana  con  obra  maravillo- 
«sa,  el  luuy  sabio  Mauricio  ediiio)  tuerte  y  bei  mo^  la  iglesia  de  liur- 

lini  (Ti  e\  siglo  XV  D.  Juan  <jume?  Hf' Aaaya ,  arccfliaoo  (k>dquelia  iglesia,  con- 
.Iru  1>.  Juau  II ,  y  aun  eu  lienipn  <1(  U>-^  fíet/^n  Católicas  ye  furUficacon  taiDl>ieo 

los  Cauó Higos  y  ia  üaiversidad  paru  contorir  un  grado  académico.  Eo  la  de  Ávila 
iHiaia  alMiáe  .Boait»ct44»  por  el  &ef ,  y  el  amborio  estaba  guaraecido  de  arlüle- 

tU. {Vtííéi^  Gonnlcc  Bláf lia :  Tmtro  arttiMrti»  agajutllaiftrtaa) . 
Para  caliacnt  ím  ialaaiag  ie  CHMIa  axanlla  é»tca»  >e  éMto  t  iawKa  Qiw-  ■ 
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rgos,  el  niny  sabio  Juan  canciller  del  rey  Fernando  fundó  la  naeva 
«iglesia  de  Valladolid!  esle  füc  hecho  obispo  de Osma , y  edificó cmí 
«grande  obra  la  iglesia  áe  Osma.  El  noble  Ñuño  obispo  de  Astor- 
wga  ñfo  sntiiaiDontp  el  canipanario  y  ia  claustra  de  la  iglesia.  Lo- 
«rPTi'/o  nhis[i()  ílc  Orense  ediíicó  el  campnnario  fie  esta,  iirlp'-'in  ron 
«piedras  cuadradas.  Kl  fídaigo  Esteban  obispo  de  Tude  acabó  esta 
«iglesia  coB  grandes  piedras.  £1  piadose  y  sabio  Martín  oliiaiiD  4e 
'«lEaiDóra  dat^a  obra  foniinnanienfte  eR  «Mear  ijgtesris  y  nonaMe- 
tLtm  y  fiospitales.  Ayuda  catas  «bras  ton  muy  langa  nano  é  gm 
« VtffUMiéo  f  'é  la  iDBy  sabia  madre  Bcrcnguéla  Btína,  con  mHftA 
«yhrta  ^  pndras  |fracíosas«* 

Algnm  imbéciles  acosan  i  la  Iglesia  de  haber  monepoKadoea- 
fonoes  las  artes lea  perjaieio  de  la  industria*  IPero  ¿en  dónde  éstate 
€Hl9ncc9  la  indvstria?  Ss  vn  anacrenísBio  absurdo  juzgar  al  siglo  JÜh. 
por  las  ideas  del  XIX.  Aquellos  hombres  constrayeron  también  pa- 
lacios y  alcázares,  y  poseyeron  magníficas  quintas.  Mas  ¿dóniieesta 
lodo  lo  que  labraron  fuera  de  aquello  que  consagraron  á  Dios?  No 
parece  sino  que  han  participado  aignnos  de  ellos  dé  la  duración  per- 
durable del  Ser  eterno  á  que  estaban  consagrados ,  y  solo  un  ateisuio 
egoísta  y  sin  corazón  ha  venido  á  destruirlos. 

Pintura  y  esaUlura.  —  Tasóos  é  infiorttes  son  todavia  ios  easayü 
4pie  esias  dos  artas  ktmmms  «jecutaii  en  aqoeHa  época.  Las  MfH 
pegadas  al  cuerpo  caen  de^arbadamenle,  las  figuras  se  ponen  ali- 
neadas todas,  á  iguales  distancias,  y  los  rostros  sin  expresión  alguna 
inspiran  mas  bien  terror  que  devoción.  Al  ver  aquellas  largas  filai 
4a  esUMMB  fk  Mtiinn  ni  en^N'eBÍon ,  estrechas  en  en  base  y  ensañé 
éo  progresivancite  basta  \w  bonbros, el  espectador  ne «ree  ttWM^ 
portado  &  las  criptas  de  Egipto.  Los  árabes  no  pintaban  ni  esculpían 
ninguna  cosa  animada ,  por  cuya  razón  poco  pudieron  secundar  los 
adelantos  del  arte,  que  fueron  debidos  exclusivamente  al  scuLiaiicnlo 
c!  i>liano.  Apenas  queda,  objelo  ninguno  de  los  príacipes  y  guerreros 
de  esta  época  que  se  b?íva  debido  á  la  Religión,  ó  se  coDserve  por 
ella.  Póne'íe  pn  duda  la  iegitimidad  de  las  armas  de!  Cid ,  pero  la  ca- 
tedral de  Burgos  conserva  algunos  muebles  suyos,  y  la  de  Salaman- 
ca su  bandera,  el  Crucifijo  que  üev«ba  al  ifwho  y  el  que  tenia  en 
in  — bnlsnte  eapiila  Mo  —be  oosa  mm  tssea  en  ta  matarin  y  en  la 

*  D.  Jsróttimo  YlM|QÍOf  cfUuíBiBttM  (krtucCSi  ftoo  ci^cMso  diA  Cid  j  viMm^ 
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cjecaoíon,  y  solo  la  piedad  y  el  respeto  al  héroe  que  los  veneré  poe* 
den  suspender  la  risa  que  provocan  aquellos  ensayos. del  arte  nacien- 
te. La  corona  informe  qoe  lleva  sobre  sn  cabeia  recuerda  varias  tra- 
diciones respetables  de  oirás  cGgies  contemporáneas  igualmenle  de- 
coradas con  tal  insigaia.  Lo  contrario  sucedió  con  la  piadosa  y  vene- 
rada efigie  del  santo  Cristo  de  Burgos,  ú  quien  el  Conde  de  Ureña  ' 
hizo  poner  corona  de  oro,  guardando  la  de  espinas ;  pero  por  dos  veces 
apareció  aquella  á sus  pies»  y  esta  en  su  sillo.  Igijui  duiiose  la  materia 
dequese  cooslruyó  la  venerable  eíiíí  ie,  se  le  ha  creido  el  célebre  Cristo 
de  Berilo,  que  se  dic^e  construido  por  Nicodemus  \  Mas  esta  tradi- 
donno  tiene  íondamento  alguno,  pues  la  imagen  de  Berilo  era  peque- 
ña, según  se  puede  conjeturar.  Por  otra  parle,  son  tantas  las  efigies 
íabricadas  por  Nicodemus,  y  venidas  por  agua  á  Bspaña,  durante 
esta  época ,  que  solamente  subidas  por  el  £bro  contra  la  corriente, 
hay  hasta  tres,  una  en  Balaguer,  otra  en  el  Pilar  de  Zaragma,  y  otra 
en  Tudela.  Igual  tradición  conserva  ta  iglesia  de  Valencia  respecto 
al  célebre  Cristo  de  San  Salvador.  Generalmente  las  efigies  de  esta 
época  en  España  estaban  sujelas  coO  cuatro  clavos,  descansando  los 
piés  Sübi  un  peldaño  de  madera.  Esla  era  en  el  siglo  XIII  la  cos- 
tumbre de  toda  la  l^lc^ia  %  y  las  eíigies  de  tres  clavos  se  deben  su- 
de Yaleocia,  mieolras  la  tavo  aquel  en  <:u  poder.  Evactttda  aquella  ciudad  por 
los  Cristianos,  fue  nombrado  primer  obispo  de  Salamaaca*  doode  murió  coia 
opiaioa  (Je  santidad.  Dcjii  en  1;^  catedral  los  objetos  que  conservaba,  perteae- 
dentes  ai  Cid  ;  y  «(ioma--  dos  escrituras  aulúíírafas  del  Cid  y  doña  Jiincoa  cou 
varias  douacioues  a  la  iglesia  catedral  de  Valencia.  La  ririiiu  dct  Cid  en  uoa  üe 
ellas  parece  como  eomeodada ,  ó  algo  borrosa. 

*  Lo  regaló  á  loa  AgmUiiaa  de  Búrgos  «d  1184  hq  mercader  iMrgalés  que 
venia  deFlaodes,  y  le  receaíó  ea  el  mar.  lenóraee  la  oMleriede  qoe  esUeeM*- 
iruido,  pero  es  tan  fleiible  y  clástica  que  cede  á  ta  prealon  de  le  mano  cual  si 
fuera  de  carne,  y  ta  cabeza  se  inclina  según  la  poslura  que  se  le  quiere  dar. 
Queriendo  verla  de  cerca  oí  Orna  Capitán,  le  sobrecogió  un  temblor  roMíjinso,  y 
<<e  retiró  diciendo  :  «  No  queramos  tentar  á  Dios.»  (Véase  Florez :  Mtpaña  sa~ 
grada,  tnmu  XXVII,  pág. 

*  Véaí»e  bubre  el  Cristo  de  Berilo  la  carta  7.\  tomo  i  del  Viaje  literario  de 
ViUenoeft,  i  del  oficio  4$  FattíMut  imagfnU,  El  señor  obispo  Orbe  pidió  á  fie> 
nodide  XUl  que  permitiese  á  la  iglesia  de  Talencia  el  reio  dé  Poaiioiia  imagi- 
nfr,  que  lavo  hasta  la  telbraia  de  san  Fio  V;  pero  la  Santa  Sede,  coa  sa  pru- 
dencia habitual  en  estas  materias  de  pia  tradi¿oo,  no  accedió  á  la  iolleitiul. 

*  D.  Lucas  de  Tuy ,  hablando  sobre  la  feoeracioo  de  la  croi,  se  eiprete  til : 
vóüo  Fk>m  ea  h»  páreles  cítadtf  del  tomo  X&VII, 
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pOBor  posleriores,  y  del  siglo  XIV  en  adeltote.  Lo  juismo  se  ceba 
de  ver  en  los  CruciOjos  del  siglo  XI ,  que  coBservan  los  monasterios 

de  OfiaySHos,  y  eo  el  qae  teota  el  monasleriodeAr lanza,  que  per- 
leneció  al  conde  Fernán  González  El  nombre  de  esle  ilustre  caá- 
dilio  r(!cueida  oUo  objeto  a riusl ico  religioso  que  guardaba  el  nio- 
iiasleí  iü  de  Arlanza  con  grande  devoción.  Era  una  preciosa  eügie  de 
la  Virgen,  de  bronce  esmaltado,  pero liabajado  con  uiucbo  esmero, 
y  de  una  tercia  de  altura:  sentada  sobre  una  graciosa  silla ,  en  la  for- 
ma que  acostumbraban  los  godos  pintar  á  la  Virgen  ' ,  llevando  cet^ 
y  corona  y  al  Niño  en  sus  brazos:  ¿  los  lados  se  veian  dos  efigies  de 
Santos  con  la  ropa  oeñida  enteramente  s^nn  el  estilo  de  aq  uella  épo- 
ca. A  la  parte  posterior  de  este  gnipo  hay  nna  puerta  ttmalUda,  en 
que  se  teprcsentoba  á  san  Pedro  con  las  llaves ,  y  cerraba  un  pequeño 
felicarío  dentro  del  cual  asegura  la  (radicioa  que  iban  las  sagradi» 
formas  con  que  comulgaban  el  Conde  y  sos  capitenes  antes  de  entrar 
en  acción.  Aunque  deformes  todavía  la  pintura  y  escultura '  de  aque- 
lla época,  revelan  severidad  y  honestidad:  la  resUuracion  pagana 
aun  no  habia  introducido  los  angelotes  desnudos,  las  Santas  desho- 
nestas, y  los  Sdülüá  eü  posturas  cómicas  y  académicas.  Toscas  é  ini,- 
perfectas,  como  son  aquellas,  mspiran  á  veces  masveoeracion  al  Iiüu>- 
bre  religioso  que  estas  otras.  Pero  también  por  un  raro  capricho  ar- 
tístico suelen  verse  objetos  groseros,  repuguanies  y  aun  deshonestos 
ea  algunas  construcciones  de  aquel  tiempo:  en  algunas  ocasiones  se 
echa  de  ver  aun  mala  fe  en  el  escultor:  ora  es  una  cabeza  de  monje 
con  su  capucha,  haciendo  feos  visajes;  ora  un  msscaron  sacando  la 
lengua  en  actitud  burlona  bicia  los  que  están  en  el  coro,  y  jotras  rí- 
dimleoes  al  susmo  lesNir.  ¿En  que  la  asnciUeE  de  la  época  no  se  alar* 

'   Flora :  Stpaña  sagrada,  tomo  IXTII ,  pág.  IttO. 

*  Es  muy  común  designar  como  efigies  godas  las  de  color  atezado ;  mas  esto 
ao  tieoe  fundarneuto  alguno,  pues  proviene  de  htibersc  ennegrecido  el  minio  ó 
bermellón  coa  que  se  hacia  el  cotor  de  ctroe,  cosa  muy  natural,  por  eooleiier 
■  machas  partículas  metálicas. 

*  En  aquella  época  era  muy  frecuente  guardar  la  sagrada  Eucaristía  dentro» 
de  la  cabm  6  peeíio  de  alguuat  iinf  m  «i|im  Ba  el  moitiHf  Ío  de  Ota  Jato  de» 
lea  AtedeMtta  ireaera  aat  fon»  inearrapla,  puerta  ea  la  catatada  ua  Cm^ 

cllMo(i9Ui),^iiiNieilefMia«oafealiiiniaeiilafriaia.  * 

Tatftoaa  Aiíjea  ooma  ea  Cetaluña  soUm  dc^urse  formas  cucerfilMSS  il; 
coflSHnr  lasarif  de  losalims.  (VillMMMva,  Imae  VIU,  páii*1tt). 


Digitized  by  Google 


«iba  en  taleS'OMmtin»  y  «un  'mátamcám,  ó  qoe  w  Mafci  ée 

^  «na  sígnificaoieii  «mginéíties  á  «íeKM  «lijetos  repm^asleBf  Mm 

^  quién  sabe  si  los  Prelados  y  los  Monjes  hubieron  de  sufrir,  á  des- 
^pecho  suyo,  las  cáusticas  iras  de  aquellos  desconocidos  Miguel-Án- 
geles ,  como  hay  que  sufrir  muchas  veces  de  quien  se  recoaoce  ae- 
eesai'io ! 

Músiea  reUgiosa. 

La  rotea  prepía  de^Mia^poca  émbo  ffoe  la  Igleiia  adnilieia  te 
«ooMB  ea  el  caHfto  mü^ímo  pira  que  el  frádMe  pváíena  oo«{maderio 
mejer:  I.*"  el  idioma  'virisar,  7  V  h  nfmmiMm  tenaática^e 
4ff«ett§iiMm  qae  se  oaetoba.  Einfi«aíio4|Be  el  paeMo  vimla^pw 
«le-qnería-enieSar.  De  aquí  previeDea^nertBspiteieuefcBerfate 
«n  nuestras  antipas  igle^as. 

¥a  en  tiempo  de  báu  Isidoro  se  cantaba  en  Espíü.i  el  Alleknia  \ 
■al  'fin  del  cual  se  prolongaba  ei  sonido  sin  pronnnciar  palabra  a !íí li- 
na: á  esta  proloníTRcion  se  daba  el  nanibic  de  neuma  (aspirarion ). 
Ltamáponse  después  sn-pinirias ,  pí>i  (¡u('  iban  en  pos  del  Afff'diya:  peit) 
á  fin  de  no  estar  prolongando  por  tanto  tiempo  d  sonido  de  una  sota 
sí1ai)a ,  iBtroéBjerofi  mías  proms  rímate ,  «fi^eoie  4e  eooipefiicioBfls 
^ateeiwaB,  <ooo  cualidad  eil^trica  proptrcionada ,  pero  sin  metro,  y 
-mls>Bntt  ^^MB  8ia  rima  *.  DáilmseleB  ea  <as  iglesias  de  la  Goma  áe 
Aragaa  el  «eatoe^le  imUtm,  y  ana  quedaba»  ea  ei  siglo pasadp 
«a  wias  ealednilet  de  aquel  paíi. 

La  oaetaMfciede  rapMMUr  la  miaño  qaesecaMtobaenMqr 
frecuente  en  loá  siglos  Xni  y  XIV.  £1  Domingo  de  Ramos  al  lle- 
gar la  procesión  á  la  iglesia,  varios  nifíos  de  ooro  coloc&dos  solxre  fai 
puerta  de  la  catedral  cantaban  la  anlífona:  Pueri  Jlebraeorum,  cos- 
tuiubre  que  aun  subsiste  en  algunas  de  nuestras  caled  rales.  Jiii  lis 
grandes  solemnidades  de  Natividad  y  Semaua  Santa  se  veían  coa 

TW  es  t  por  táempto ,  <l  áfci  inw,  Bw  giptfia  eim  wm  fiwBWlw  4m  m- 
«uendas  síb  lima  i  patiea  iwwe  Wiiw  «a  «I  d»  Adot  #oI  eigtom^a  il  t»*- 
«dlM  W9^mmr^4t  VWIwuuwi,Taa^»wnimi to§fa»«»aMtM  ea 
la  catedral  de  milm  toda«it«a4l  aigl»  XVf. 
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tütte  frecueficia  estas  represenlacioaes,  que  íambien  eran  muy  conau- 
ues  en  Ja  parle  mendiuüal  de  Francia.  Así  el  diadesaii  K.^leb;in  de- 
hta  ir  en  medio  de  la  procesiuü  üü  diacoüo  entre  los  Presl )it^' ros ,  y 
el  cUa  de  saü  Juan  BauUsU debía  ir  igual ineii le  un  presbítero  vestido 
de  pieles  y  llevando  un  cordero.  Quizá  *le  aquí  vino  el  nombre  de 
jfm^íiüíi  y  farsas,  que  se  dtó  á  estas  re{>reseatacioDes,  por  las  preces 
mmaáís^me «e  raritehw  ad  nÁsnio  tiottp»,  y  <iiie<Oii  útia  m iiaBUii> 

La  mas  notable  de  todas  estas  represeataciones  era  la  que  se «bacáa 
en  la  nocbe  de  Navidad  para  leer  el  leslimonio  de  la  sibila  Erilrea,  ca- 
yo pape!  desempeñaba  uo  lector  vestido  de  mujer,  cantándolo  desde 
el  púlpiio  en  lengua  vulgar  *, 

Estas  representaciones,  que  la  séncillex  y  rudeza  de  aquellos  tiem< 
pos  hacían  tolerables,  fueron  degenerando  en  farsas  estrepitosas,  bai- 
les, alborotos  y  otras  profanaciones  de  mal  género.  La  mas  chocar- 
rera  de  todas  ellas  era  ¡a  del  obispillo  que  se  noiübi  aba  el  día  de  Ino- 
centes. La  larde  arilcs  los  niños  de  coro  ele*?!an  de  entre  ellos  uno, 
que  vestido  de  pontifical  salia  acompañaHo  de  l;is  Dignidades  á  sen- 
tarse en  la  cátedra  episcopal,  entonando  maitines  y  haciendo  lodos 
ios  otícios  episcopales  durante  aquel  día  y  el  siguiente ,  y  desempe- 
ñando ios  Canónigos  los  mÍDÍsterios  menores,  llevando  candeleros, 
incensarios,  etc.  Esta  estrafalaria  costumbre  doró  basta  el  siglo  XY  * 
en  algunas  catedrales. 

£1  canto  eclesiástico  en  esta  ¿poca  era  cási  exclusivamente  vocal; 
mas  por  las  muestras ,  atraque  escasas,  que  xestan  de  aquella  época, 
se  ve  que  ya  era  conocido  el  figurado.  El  acompañamiento  era  ge- 
neralmente de  órgano,  cuyo  uso  estaba  ya  generalizado  en  España 
durante  el  siglo  Xm.  D.  Alfonso  el  Sáhio  dotó  cátedra  dé  órgano  en 
la  catedral  de  Salamanca,  pues  siendo  la  música  parte  del  truium  y 
(fuatrivium,  no  quiso  que  fallaia  esta  enseñanza  en  su  Universidad 
predilecta.  Mas  el  hecho  mismo  de  titulará  la  enseñanza  de  música, 
cátedra  de  órgano,  que  siempre  ha  sido  instrumento  casi  exclusiva- 

'   Villaoueva,  tomo  XXII ,  púg.  lUl. 

'  VillaDueva:  Viaje  literario^  tomo  I,  pág.  13a,  describe  esta  ccrcraouia 
en  la  catedral  de  Yaleocía ,  cuyo  rliaal  la  presorit»  ano  eo  el  siglo  XVf. 

*  Fue  ptobibída  por  varias  pragmátieas.  Ea  el  arcbivo  de  la  noiversidad  de 
Salamanca  hay  mía  prohibiendo  que  los  estudiantes  nombren  obispillo. 


Digiii^uü  üy  Google 


—  — 

mciitc  eclcsidálico ,  prueba  por  una  [jarle  ia  influencia  exclusiva  de 
la  Igle.sia  española  sobre  la  luusica ,  aun  a  lines  del  üiglo  XIII ,  y  qoe 
tanto  esta  como  la  lileralura  y  las  bellas  arles  se  desarrollabao  al  be- 
nigno calor  de  la  Religión  ,  y  para  el  servicio  exclusivo  de  la  Igle-  . 
sia,  uuica  que  entonces  las  alentaba  y  protegía. 

Por  lo  que  hace  á  la  inveocioQ  de  las  ooias  musicales,  no  se  debe 
omitir  que  la  iglesia  de  Yich  tiene  un  anljfMiario  anterior  á  Goido 
Arelino,  en  que  se  pintan  las  notas  del  canto,  flotantes,  sin  rayas  ni 
claves  *. 

'  Refiérelo  VíUanucva :  Viaje  lUcrariOt  lomo  VJ ,  pég.  U3. 
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SIGCiDH  SEfiUNDá. 

ÍBRAZ4  DESDE  hk  CONQUISTA  DE  SEVILtA  POR  SAN  VEBNANDO,  T 

MUERTE  DE  ESTE  HASTA  LA  CONQUISTA  !>b  (.HANADA  (1498),  \ 
mXKTB  DE  DOi^A  ISABEL  LA  CATOLICA. 


§  ccxxvm. 

Fuentes, 

Itodcrici  Sauctu  episropi  Paleiilini  Historia  hispánica:  par»  4.^  [  tomo  I  de 
la  obra  Ululada:  Hispania  illusirata,  pág.  191  y  edición  de  1G03^.  — 
Alj^umtiCm'ittgmuí,  Episcopi  Burgmtlt,  Rcgvm  Hispankie  Jnae^pMéP-. 
«I».  {Desde  el  cap.  lxxxv,  pág.  S83  del  lomo  I  de  It  Goleedoo  HUpania  ii* 
luiirata  hetta  la  oondnsioo).— ¿«lett  JTarAief  SkvU  (desde  el  Kb.  XI  kaalft 
la  cooclusioD  en  la  misina  Colección  de  Hispania  iUtrsírafa/— Gaoberto  Fa> 
bricio  de  Vagad,  monjr  de  Santa  Fe  :  EMclarwida  eorónica  de  los  muy  altos 
reyes  de  Ararjon.  (Emprentada  en  Zaragoza,  por  o!  mncnífiro  rii;)("-trr  Ponfo 
Hurus,  riiwUídiino  de  la  imperial  riiidad  de  Coni?tanci.i ,  ciudad  de  Airmoíío 
la  alta.  Acabada  á  doce  días  del  mes  cié  setiembre  de  11  Í9;.  —  C>í)rnra  del  se- 
renísimo principe  D.  Juan  H ,  rey  de  este  nombre  en  Castilla  y  León,  es- 
crita por  el  noble  j  may  pradeote  caballero  Fernán  Peieide  Goaman,  señor 
de  Balres,  del  so  Consejo.  (Impresa  en  Logroño  por  Arnao  Guillen  de  Bro-^ 
ear,  1417).— CttrU»  á»  Cmlflla  y  ordenamímto»  de  Prtíaio$ :  k»  treinta  y 
ocho  cnadernos  publicados  por  el  limo.  8r.  Snlvfi ,  de  la  Academia  de  la  His- 
toria. Para  las  restantes  Cortes  y  ordenamieolos  inéditos  todavía  se  ha  tenido 
ñ  1,1  vista  la  Colección  de  Cortes,  manuscrita,  rn  diez  y  ocho  (omos  eo  fólio,  • 
(jiie  |io-ípe  la  Biblioteca  de  la  universidad  de  Salauiíuica.— Coríí'.f  de  Aragón. 
Las  auutadas  eo  1ü  obra  de  Blancas :  Commentarii  rcrum  Aragomnsíum. — 
CfMoas  de  D»  Alfonso  iX,  D.  JP»dro,  Enrique  II,  D.  Pedro  Niño  y  don 
JkHoro  dB  íma ,  pnMicadu  por  l«  Aeadcniia. 

S  CCXXIX. 

AspetíedehsiiglMXiYyÁW 

Kntranios  en  la  onarlíi  época  de  este  diíjcil  periodo.  Abraza  aque- 
lla especialmente  los  siglos  XiV  y  XV:  desde  ia  muerte  casi  simul- 
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Unea  de  D.  Jaime  d  Conquistador  y  su  yerno  D.  Alfonso  el  Sáltio, 
hasta  la  reunión  de  las  dos  monarquías  representadas  por  estos  dos 
Beyes^  media  un  espacio  de  dos  siglos  y  medio.  Aunque  las  conquis- 
tas de  Valencia  y  SevíUb  sun  d  téfiiiM  átt  la  época  anterior,  la 
fuerza  de  los  acoolecimientos  obliga  á  continuar  la  tercera  época  has- 
»  ta  la  mtreriff  O.  laim  el  Cúnfukkifyr  y  déstrooainierrfo  ététnt 
MitonméSáék'fatm  liij^&.SHHilord  Jim.  II  tapetar  dteolo 
y  aslulo  de  este  le  hace  inaugurar  aquella  iérie  de  Re?es  poco  reli- 
giosos por  lo  común,  y  aun  alí<o  degenerados,  que  gobiernan  en  Cas- 
lilla  hasta  la  (>poca  de  los  Reyes  Catóiiros.  En  Ara^'on  las  conquistas 
de  llalia  dan  pábulo  á  la  actividad  de  aquella  Corona,  redondeada 
por  las  conquistas  de  Jaime  I.  Ambas  nionaríjuías  de  Castilla  y  Ara- 
gón continúan  (íjando  las  miradas  éei  historiador  español,  casi  ex- 
clusivamente, durante  los  siglos  XIV  y  XV.  Portugal  no  solamente 
continúa  aislado  del  resto  de  la  Península,  sino  que  afirma  su  lude- 
pendsnaia  por  la  imliecÜídad  de  algmas  reyts'  de  GasliUa*  Navaraa, 
OMsIíiMdlB  e»  prcrácta  fynawifl ,  (Hcrée  su  mpnkmma  Ustépica, 
y  carece  d'iirant^  esta  ^loca  Reyes  pfopnw ,  y  por  oons^nveiite 
de  independencia,  basta  que  uniéndose  á  fa  casa  de  Aragón  entra  á 
participar  del  mAvimiealo  general  da  la  Pie&iosnla  dejando  de  ser  sa- 
télite da  Fraac».  Los  mtfm  ledaeMlM;  a(  U\¡m9  extreme  por  san 
Fernando  se  rehacen,  merced  ai  desgobierao  de  Castilla  y  a  la  am- 
bición die  los  favoritos,  Regando  aignnas  veces  á  comprometer  la 
suerte  de  aquella  Corona  desde  su  rincón  de  Granada  .  secundados 
por  las  expediciones  aíricanas.  La  coníjuista  de  Ali:t  (  ir  :sy  la  ba- 
talla del  Salado  llaman  la  atención  general  hácia  aquella  parte  Iíl<^^i- 
dional  de  Espaitai,  ocupada  aun  por  los  isfíeles.  Si  en  vez  de  hiieer 
una  guerra  inicua  contra  Aragón  hubiera  empleado  D,  Pedro  de  Cas- 
tilla su  indisputable  valor  en  conquistar  el  reine  de  aquel  á  quien 
liaoia  decapitar  igAominiosamanle  e»  Sevilla,  i^má  i&  tiistom  le 
perdonara  en  parte  sus  extravían  en  eanMa  de  laaiaia  glasia-. 

La  disciplina  de  esta  época  es  ya  en  España  la  general  de  la  Igle- 
sia con  muy  poca  diferencia,  t»  veservas  se  afianzan  desde  el  si- 
glo XtV,  los  estudios  adquieren  grande  importancia,  pero  la  loza- 
nía de  las  riquezas  empieza  á  encubrir  con  su  hojarasca  la  falla  de 
virtudes.  Kl  concubinato  manclia  l;i  \  u\íi  privada  de  un«^gran  partí* 
del  Clero ,  y  ios  Prek^los  mismos  aíeaa  su  historia  con  I09  nombres 
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de  sus  bij€6 ,  como  los  Reyes  eon  los  de  sus  bastardos.  La  ambicio» 
eiplota  tos  cismas  en  basca  de  privilegios ,  encomiendas  y  fastuosas 
enocioDes,  qoe  dan  por  lesallado  pleitos  ruinosos,  vanidad  anli- 
evangélica,  indisciplina  en  las  iglesras  particnlares,  la  pérdida  de  la 
vida  regular  en  las  mayores ,  y  la  relajación  en  ellas  y  en  los  mo- 
nasterios principales. 


—  3M  — 


CAPITULO  I. 

KELACIONES  ENTRE  LA  SANTA  SKDE  Y  LOS  REINOS  DE  ESPA.NA 
DURARTE  LOS  SIGLOS  XIV  T  XT. 

S  ccxxx. 

íteyems  eníre  la  Santa  Sede  y  ios  Reyes  de  Magon  sobre  d  reiao  de 

Skilia. 

FcENTK^;.— Cardenal  Ágnirre,  tomo  Y,  pág.  312  y  sig.—lbidem  :  CArantam 
fíarchinon9n$9 ,  pág.  331.  —  YillaooDO,  Uwnoll,  pág.37  yaig.— Alaog,  lo- 
mo Ul,  S  223  j  28. 

No  roeron  muy  fntimas  las  reladones  que  D.  Jaime  el  Cwq^ñskéoir 
luvo  con  la  Santa  Sede :  sus  divorcios  y  el  atropello  del  Obispo  de 
Gerona  le  acarrearon  sérios  disgustos  y  también  el  lavor  que  dio  á 
los  de  Tolosa,  consintiendo  que  los  aragoneses  y  catalaiK'^  [jasaran 
allá  hasta  que  vieron  muerto  á  Siraon  de  Monfort  y  vengada  la  muer- 
te (le  su  rev  D.  Pedro  el  Católico  ».  En  ramhio  In  Santa  Sede  hizo 
otros  disfavores  á  D.  Jaime,  negándose  á  reconocer  al  Obispo  nom- 
brado por  el  para  Mallorca,  eximiendo  esta  sede,  y  negándose  á  co- 
ronar á  D.  Jaime,  si  antes  no  pegaba  el  feudo  ofrecido  por  sa  pa* 
dre,  lo  cnal  se  negó  á  practicar  aqael,  alegando  que  su  reino  era 
libre,  y  so  padre  no  tenia  derecho  para  hacerlo  feadatarío  *.  Agra- 
váronse los  enconos  con  el  matrimonio  de  D.  Pedro,  heredero  de  la 
"Corona  de  Aragón,  con  dofia  Constanza,  hija  de  Hsnfredo,  rey  de 
'Sicilia:  la  Santa  Sede  trató  de  estorbar  aquel  casamiento  por  miras 
politicas;  pero  D.  Jaime  no  quiso  cejar  en  su  propósito.  Mas  viendo 

•  Eli  la  b  tUiII  i  (le  Cüstclamar  fue  preso  (luido  de  Monfort ,  descendiente  de 
Simoo  :  celebraron  iniu  ho  su  captura  los  arat^oaescs,  y  le  redamaron  los  ingle- 
ses por  haber  aseiimadu  ai  iafante  Enrique  Uc  ioglaterra  deotro  de  una  iglesia 
oicñdoiníM. 

*  Yéaoselts  dona  leeoQvencioMsqae  el  P.AbiK*  pone  «Dbon  de  Jal- 
one, atesando  á  la  Santa  Sede  que  en  vci  de  pedirle  féndo,  sai  servicies  per  la 
•eaoaa  de  ta  Igteaia  y  eootra  les  iafietes  te  hacten  acreedor  á  noeros  ptíTilegios 
j  coQcesieoea* 
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el  papa  Nicolao  111  los  desmanes  deCárlos  de  Anjou  y  su  ferocidad, 
entró  ya  en  tratos  con  el  Rey  de  Aragón  ^ara  privar  al  Francés  de 
•  )a  mvesiidara. 

Exasperados  los  sicilianos  por  el  orgnilo  délos  franceses,  y  no  ha- 
llando lecaiso  algano  para  eximirse  de  sn  pesada  tiranía,  apelaron 
á  la  insurrección,  pasando  á' degüello  ¿  sus  opresores  en  las  célebres 
Vísperas  Sic&imias,  Apurados  después  por  las  armas  de  Francia,  ofre* 
cieron  la  corona  á  D.  Pedro  111  de  Aragón,  á  quien  correspondia  por 
su  mujer.  La  ciudad  de  Mesina  se  hallaba  sitiada  por  los  fiaaccács, 
acaudillados  por  Cárlos  de  Anjou  \  que  tralalíade  recobrar  el  reino. 
Parece  imposible  que  un  xthrino  de  san  Luis  quisiera  imponer  las 
bárbaras  condiciones  ¡ih"  oxima  a  los  de  Mosina,  pidiendo  entre  otras 
cosas  las  cabezas  de  80U  ciudadanos  \  y  que  el  Legado  de  la  Santa 
Sede  permaneciese  al  lado  de  uo  priocipe  tan  sanguinario  é  indigno 
del  nombre  cristiano.  La  desesperación  dio  fuerzas  á  los  de  Mesina, 
y  á  la  llegada  del  pequeño  ejército  de  Aragón  vieron  huir  cobarde- 
mente aquel  tirano  con  sus  60,000  franceses.  Pasando  después  al  con- 
tinente .italiano,  hicieron  huir  por  do  quiera  las  tropas  francesas,  y 
cuantas  veces  salieron  al  mar  quedaron  vencidos  por  Ragier  deLan- 
ría ,  aunque  la  escuadra  de  este  era  inferior. 

Ocupaba  el  trono  pontificio  If  artino  IV ,  francés,  y  elevado  a)  tro* 
no  pontificio  por  los  amaños  de  Cárlos  de  Anjon  *.  Al  ver  á  este  der- 
rotado por  las  tropas  aragonesa^  dentro  y  íuera  de  Sicilia,  quiso  de- 
fender coa  las  armas  espirituales  a  sus  paisanos,  que  apenas  se  po- 
dían defender  ya  con  las  temporales*;  v  no  contento  con  exconuiiedr 
al  Rey,  y  poner  entredicho  en  lodos  sus  remos,  privo  á  este  de  la  Co- 
rona de  Araírnn,  nue  dio  á  la  familia  de  Anjou,  publicando  adciTiás 
una  cruzada  contra  el  Rey  de  Aragón,  con  iguales  indulgencias  que 
si  fuera  contra  los  musulmanes.  Horrible  ejemplar  fue  aquel,  coan- 

*  Debe  advertirse  que  san  Luis  llevó á  mal  esta  investidura,  y  opiuóque  oo 
se  debia  despojar  de  ra  dencbo  á  €ondiao.  Aqnel  Santo  do  admitía  la  doctriaa 
deqnael  Pa|Ni  pudiera  dar  y  quitar  coronas*  Ignalineiite  se  ba  mirado  como  naa 
crueldad  farot  el  snplieio  de  Goradino.  Este  desde  el  cadalso  tiró  su  aolllo  tras- 
pasando sos  deredios  al  qite  Ío  recogiera  reí  anillo  fue  entregado  A  D.  Pedro  de 
Aragón. 

'   Por  no  haber  aceptado  Rsta  bárbara  oapitnlacioo,  el  Legado  rrancésque 
acompañaba  al  ejército  siiiador  puso  entredicho  en  la  ciudad  sitiada. 
»  Véase  Alzog ,  lomo  111 ,  pág.  1  í . 
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do  se  vieron  cotuprometidos  los  medios  cspirituatosá  servirá  las  ven- 
ganzasy  miserias  de  la  política  luundana.  La  IVovidencia  misiva  ma- 
nifestó que  no  autorizaba  aquella  coniJiicta,  y  la  victoiia  siguió  li- 
gada á  las  banderas  de  Aragón.  Aquellos  miañes  franceses  en  cnvo 
obsequM)  temporal  lanzaba  MartinolV  los  rayos  de  la  Iglesia,  fueron 
después  en  tiempo  de  Bonifacio  VUI  les  verdugw  de  la  Santa  Sede. 
Fm  D.  Pedro  de  Aragón  en  vez  de  proohiMr,  con»  Felipe  el  ibr*- 
mm,  qae  el  Papa  no  tenia  derecko  4  c&IraiMiene  en  las  cosas  tem- 
porales de  sus  Estados,  y  en  ves  de  i^sullar  al  Papa  ood  diatribas, 
oanlestó  coa  nodestia,  defeadieado  sos  derechas,  y  oMiad^  guardar 
el  entredicho  eo  sos  Estados,  4  pesar  de  reconocer  la  iojosücia  coa 
qae  se  le  imponía  y  de  que  algoaos  Prelados  le  daban  laaoaes  para 
convencerle  de  que  no  estaba  sujeto  á  él. 

Los  e.*ícriiores  aiagontói?,  a  pesar  de  la  religiosiJad  característica 
de  su  p.íís  V  de  sus  bislorias,  se  expresan  lodos  muy  aiuar^^aiiieiile 
€Oi»ti¿i  el  pdfja  francés  Mardno  IV  Hoy  eo  dia  nadie  deíiendp  el 
erroi  de  que  el  Papa  pueda  dar  y  quitar  coronas,  ni  absolver  a  los 
subditos  del  juramento  de  fidelidad  ;  pero  seria  un  absurdo  juzgar 
los  hechor  de  los  Papas  del  siglo  Xlll  por  las  ideas  y  doctrinas  de 
nuestros  días  Los  Reyes  de  Francia,  en  cuyo  obsequio  rnaaejabaii 
los  Papas  franceses  aquella  doclrtaa,  la  combatieron  tan  pronto  co- 
mo la  vieron  usar  contra  ellos* 

Terrible  fue  la  prueba  á  que  la  Providencia  sujeté  al  rey  D«  Pe-> 
dro  111  de  Aragón.  D.  Sancho  el  Bravo  de  Castilla,  mas  astuto  que 
honrado,  le  desamparó,  á  pesar  de  los  favores  que  le  debía:  su  her- 
mano el  Rey  de  Mallorca  le  vendió  de  ua  modo  ¡nianie ,  y  sola  le 

*  Ni  las  proporciones  de  csU  obra,  ni  la  veneraciüo  que  profeso  á  la  Saota 
Sede  y  niv  periniteo  reproducir  algunas  de  aquellas  quejas,  aunque  en  el  fondo 
esté  conlbrme  con  ellas.  Pueden  vene  en  d  P.  Aliarca  (Reyat  de  Aragón,  to- 
■M  It,  qiw  eoiDoJcsaiu  no  es  soapechoso  m  aaia  Mitris.  El  P.  ViUaBa5odi»> 
carre  coo  qwcIm»  juicio  naDÍlbalaado  las  aylidadcs  de  la  aeolencía. 

'  EaUre  las  rosas  célebres  de  a^ueUa^poeacs  mu  y  notable  el  desafío  que  Ua» 
Cários  de  Anjou  á  D.  Pedro  de  Aragón  por  medio  d«  dos  frailes  dominicos.  El 
Papa  prohibiú  al  Rey  de  Inglaterra  que  les  fJi<*r3  campo:  é  pesar  de  eso  Rpy 
de  Araiioü  se  prc^onfi'»  en  nurdeos.  en  el  siüo  del  combato .  ron  arave  riesgo  de 
su  vida,  en  el  día  pri  tjjadu,  ^ilJ  que  apareciese  su  compelidor.  (  Vease  Villanu- 
ño,  lomo  11 ,  pág.  <i3 ,  donde  in&eria  la  probibiciou  dci  Papa  al  Rey  de  Inglaterra 
de  dar  campo  para  el  desafio}. 
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quedaron  las  escasas  fuerzas  dr  Ara¡^oü,  Cataluña  y  Valencia,  con- 
QD  ejéreito  de  mas  de  200,000  cruzados,  que  creían  ganar  la  re- 
iffMton  de  ius  pecados  robando  en  Aragón  y  Cataluña,  mientras  los 
CriMianos  perdían  el  último  paloio  de  tierra  en  Palestina.  Yenian  al 
.  Érenle  de  loe  CrozadM  «n  Legado  de  la  Santa  Sede,  Felipe  el  Atre^ 
tiáo,  rey  de  Francia,  su  hijo  mayw  el  rey  de  Nawra,  y  el  hijo  ee- 
gmide  Gáriesde  VaMe,q«efle  litnlabá  ley  de  Angeb  ^  Detúvose 
flifiiei  nuBeMoeiéreiio  AwedeGema,  eiempiie  fiitales  pai» 
lae  Hmimees,  y  solo  dssfteide  coüre  mies  de  asidle  lograron  ei* 
tmr  per  cafiMiditt. 

La  tradición  refiere,  que  los  franceses  violaron  el  sepulcro  de  san 
Narciso  (acción  indigna  de  unos  cruzados) ,  y  que  saliendo  una  es- 
pesa nube  de  moscas  mataron  mas  de  40,000  franceses,  á  quienes 
picaron.  Los  catalanes  decian  (jiie  no  debia  ser  muy  justa  la  sen- 
tencia dictada  contra  el  Rev,  cuando  los  Santos  combatían  sos  ene- 
migos.  Sea  lo  que  quiera  de  esta  tradición  que  algunos  modernos 
fKmen  en  duda,  es  lo  cierto  que  aquel  ejército  se  vió  tan  diezmado, 
que  el  Rey  de  Francia  hubo  de  implorar  la  nii^oricordia  del  Rey  ie- 
gítinu)  de  Aragón  para  volver  á  sa  país;  y  D.  Pedro,  mas  generoso 
<iae  8QS  contrarios,  en  vez  de  acachiUar  &  mansalva,. como  podía  r 
debia,  &  tan  injustos  invasores,  fue  con  sos  tropas  dándoles  convoy 
hülael  Finnee, ceilliidole  no  poee  trabajo  librar  aqvellee  mori- 
bundos de  manos  deles  almogábares.^  Tened  mismcofdia  de  elfoi, 
gritaba  don  Pedro  á  sus  soldados,  cotno  Dios  la  ha  temáo  de  nos- 
otros. —  Al  dar  vista  á  Francia  murió  dentro  de  una  litera  Felipe  el 
Atrevido,  y  B.  Pedro  no  quiso  prender,  como  pedia,  a  Felipe  el 
Hermoso,  rey  de  Francia  y  de  Navarra  que  marchaba  al  lado  del 
difunto. 

Por  osla  V  otras  acciones  altamente  nobles  la  historia  apellido  jus- 
tamente el  Grande,  á  este  rey  de  Aragón Martino  lY  Meció  aquel 

*  Eo  el  hermoso  y  rico  roonetajrio  dil  Sr*  B.  losé  Gireft  de  la  Torre ,  que  se 
vendió  el  año  18^  en  Madrid ,  habla  ana  medalla  de  plata  de  este  Rey  tif  dMr 

•peltódAn(ío9^  Key  de  Aragón  :  grabóse  en  H  catálogo  de  dicho  monetario. 

•  FiK  tuja  suya  santa  IsabeU  rcioa  de  Toitufral ,  esposa  del).  Hionisio.  Na- 
ció esta  CD  Z«rag(na  en  el  castillo  de  la  Aljafena ,  düode  au  u  sr  ronsr  rva  la  pila 
M  tae  amlMi».  o.  Pedro  el  Grande  profesaba  tal  cariuu  y  veuerai  ioD  á 
«8tt  mhU  tí^,  qoe  asegutlM  siempre  que  á  >iis  oraciODMéeWa  sos  acierte» 
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mismo  año  (128o),  y  pocos  meses  después  ei  rey  D.  Pedro  de  Ara- 
;;oD.  Ett  SU  leslaiiienlo  iiad.i  <]is[)usu  acerca  lie  Sicilia^  y  anles  de  mo- 
rir pidió  absoluciou  ile  ius  censuras  ponliíicias,  pronanciaDdo  aque- 
llas célebres  palabras  que  han  parado  en  proverbio:  Las  censuras 
del  Papa,  aun  cuando  sean  injustas,  son  UmiUes»  |No  opioaban  así 
los  leguleyos  de  Felipe  el  Hervmoi 

Ai  lomar  D.  Alfonso  111  la  corona  en  la  caledral  de  Haeaea,  osó 
la  fórmula  misma  qne  había  osado  an  padre,  proMando  qoe  no  to- 
maba la  corona  por  k  iglma^  «i  conArtf  ¡a  ¡^fmia.  A  peaar  de  eso 
Honorio  IV,  dominado  por  los  franceses  oomosa  anieoesor,  exfiomuU 

al  nuevo  Rey  de  Aragón,  pero  folleció  al  ano  siguiente  en  el  mis* 
mo  día  en  que  lo  había  excomulgado.  La  generosa  conducta  de  don 
Alfonso  dando  libertad  á  Cárlos  de  Nápoles  no  fue  apreciada  como 
fuera  justo,  y  Nicolao  IV  le  absolvió  de  los  juramentos  que  ha- 
bía hecho  al  Rey  de  Aragón,  negándose  á conceder  á este  absolución 
de  las  censuras Para  obtenerla  hubo  de  hacer  D.  Alfonso  una  paz 
vergonzosa  renunciando  sus  derechos,  y  ofreciendo  pagar  á  la  Santa 
Sede  el  tributo  de  las  Ireíota  onzas  de  oro  anuales  y  todos  los  aira- 
ses de  su  padie  y  abuelo  (1290). 

S  CCXXXl. 

Pmásk»  gmrat  de  SkUia  m  tiempo  de  D*  /mme  d  JL-^&BpeÜem 

áLeianle* 

Los  escritores  aragonfsrs  escriben  con  lal  despecho  acerca  de  la 
vergonzosa  paz  de  D.  Alfonso  el  Liberal,  que  llega  á  decir  uno  de 
de  ellos :     Aifonso  no  guiso  sobremm  á  la  desHáa  de  ver  manchado 

y  vícUMriM.  FuectDOoiiiida  por  el  papa  León  X  á  instaocia  üc  ius  Kcyes  de  Por- 
tagal. 

1  OJorieo  Bayntldo  alega  que  el  eontnto  bccbo  per  lo8  trtgOBCses  con  Gár- 
loade  Balerno  era  muy  gravoso.  loserU  odi carie  tt«r  agria  del  Papa  (lSS7,n.  4) 

reprendicDdo  al  Príacipe  francés  por  haber  accedido  á  la  ini  eoD  onas  coodieía- 
nes  tan  onerosas.  Pero  romo  habian  mediado  sns  legados  y  él  Rey  de  Inglaterra, 
y  de  Tallar  á  su  comprotuiso  debía  pagar  una  suQia  ( ansiderablc ,  hnbo  de  resig- 
narse á  sudara  suerleá  f>esar  de  ia  absolución.  (Oiiorii  o  Raynaldo,  tomofíV, 
pág.  394).  Además  el  Rey  de  Inglaterra  \k\ó  a  mal  que  el  Papa  rompiese  por 
s(  y  anta  ai  un  tiatado  ialervieional,  en  que  se  había  prooedido  por  so  media- 
cioaydelMMnafe, 
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su  nombre,  y  asi  muñó  al  siguiente  año  de  $n  trágica  paz  *.  Sucedióle 
su  hermano  D.  Jaime  II  e!  fusta.  VA  cielo  no  quería  favorecer  la  ti- 
ranía é  inmoralidad  de  qae  los  franceses  habían  hecho  alarde  en  Si- 
ciiia,  y  á  pesar  de  la  poliiica  de  los  Papas  aviñoneses  (no  muy  bien 
vistos  de  los  historiadores  romanos),  disponía  los  snoesos  de  modo, 
qae  los  sicilianos  no  Tolvieran  á  caer  en  manos  de  sos  Yerdngos. 

A  la  prematura  muerte  de  D.  Alfonso  de  Aragón  tído  á  tonar  po- 
sesión del  reino  su  iMrraanoD.  Jaime,  qae  era  rey  de  Sicilia.  Adwp 
iiaxóle  el  Papa  si  tomaba  posesión  del  reino,  que  sos  antecesores  ba* 
bian  traspasado  á  tos  franceses,  exeomnigando  i  todos  los  qne  le  re- 
eonocíeratt  por  Rey,  y  en  especial  i  los  eclesiásticos.  Has  á  pesar  de 
eso  ninguno  Üiltó  á  ta  lealtad  debida  á  su  Rey,  y  fue  ungido  y  co- 
ronado en  la  catedral  de  Zara^^oza  {lt91)  por  su  obispo  D.  Hugo  de 
Mataplana.  Al  tomar  el  Rey  la  corona,  protestó  que  lo  hacia  sin  re- 
conocíT  feudo  nínffuno,  y  que  la  tomaba,  no  por  el  lestamenlo  de 
su  hermano,  sino  por  el  de  su  padre  D.  Pedro  ol  Grande. 

Bonifacio  Vlfí  se  mnslrómas  benévolo  con  la  rasa  de  Ara^ron  qop 
sos  antecesores.  Las  injurias  con  que  principiaba  ia  casa  de  Francia  k 
persegfoir  á  la  Santa  Sede  y  las  repetidas  victorias  de  las  armas  ara^ 
gonesas  en  Calabria,  hicieron  comprender  al  político  papa  Bonifa- 
cio, que  no  eonvenia  eontinnar  con  el  sistema  de  rigfor  nsMio  |ior  los 
Papas  franceses ,  y  qne  tan  inútil  habia  sido ;  y  así  no  tyto  inconw- 
niente  en  aceptar  la  paz  qne  acababa  de  bacer  el  Rey  de  Aragón  con 
Gáríos  de  Salomo.  En  virtud  de  ella  casó  aquel  con  nna  bija  de  es- 
te: <de?oWió  el  Aragonés  los  caballeros  franceses  qne  tenia  en  rebo- 
ñes, y  al  Rey  de  Mallorca  sos  Estados,  y  ganó  por  junio  lanbaoln- 
cion  de  censuras  y  de  feudo  para  sí  y  su  corona  y  la  investidora  del 
reino  de  Cerdeña ,  que  era  preciso  conrfuisiar. 

Para  atraer  á  D.  Fadrique,  hermano  del  Rey  de'Arafjon,  que  go- 
bernaba la  Sicilia,  le  citó  á  una  entrevista  Boniíacio  VIH.  Presen- 
tóse aquel  armadoy  en  compañía  de  sus  guerreros:  reprendióle  Bo- 
nifacio su  afición  á  las  armas,  y  dirigiéndose  ¿  Rugier  de  Lauría : 
i¿i^es  Ai,  le  dijo  coo  tono  airado ,  el  enemigo  de  la  Iglesia  por  cuya 
•mono  han  muerto  tantas  gentes? ^Stmto  Padre,  respondió  el  adusto 
f  marino  sin  demudarse,  de  lodos  «sos  mala  léaim  la  ealpa  mmtbm 

«  Campmü»  aiMMo  át  fot  ll«yif  ^  Áragon,  tomo  I,  por  l>.  A.  S.,  lo- 
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tfg'éimmm^ »  U<  OMigam  pilffilwM  del  papt  Bwiifcflo  m  }mm» 
jearon  al  jó99V  D,  Faérique:  viait  por  lQ»mfiliaiM  el  iBaadoM  m 
que  les  d^aba  al  Rey  de  Aragoo,  ooronaraa  áD.  Fadrique  por  Rey. 

Quizá  este  hubiera  logrado  no  solo  dominar  pacíficamente  en  Sici- 
lia, sino  tamhiea  echai  d  los  franceses  de  Ñapóles,  si  el  Papa  no  hu- 
biera obligado  al  Rey  de  Araf^on  á  (¡ue  hiciese  armas  contra  su  pro- 
pío  hermaoo,  acción  indigna  de  un  Eey  y  que  niaiiclió  el  reinado  de 
Jaime  II.  No  quisieron  los  aragoneses  y  catalanes  que  hahia  en  Si- 
cilia ,  dejar  á  D.  Fadrique,  y  pasando  contra  él  su  hermano  D.  Jai- 
me, á  quien  el  Papa  había  eaU^gMo  por  su  mano  el  i^imfyJm  é  «k 
laidarta  de  san  Pedro,  se  vió  oob  esoándal»  pelear  hfmuMa  tmHok 
harmaBO,  y  espaioies  eon  eipaieleB  en  pala  extraiqafo,  y  liemd» 
¡guales  aslaitdaf  les  eon  las  aangríaiataa  bairaib 

Hiidia  nal  hiaa  D.  Jaine  á  sa  bcmiaii»,  mae  m  lagrd  doitraiiar- 
b,  y  eanaado  de  sa  papel  firairícida,  é  <|qííA  vmgmEaáo^  se  HÜké 
con  su  escQftdra.  Después  de  varias  vieisíliides  y  de  romper  miea 
^érciU»  coligados,  consifroió  D.  Fadrique  verse  brindado  por  los 
franceses  con  la  paz,  ajuslandola  bajo  condicionen;  horlo  honorííicas, 
que  después  iiioddico  BouUacio  VIU  uhli^iuuiaitt  á  rendir  vasallaje 
á  la  Santa  Sede. 

Las  tropas  de  aragoneses  y  catalanes  que  hahian  quedado  sin  ocu- 
pación en  Sicilia,  pasaron  á  Constantinopla  á  sueldo  del  emperador 
Indrónico ,  que  se  veia  acorralado  en  su  capital  por  los  turcos,  Las 
acciones  y  gioiias  de  aquel  puñado  de  españoles  parecieran  una  fá- 
b«la,  si  Da  oaaalarai  par  docimentos  irreausablaade  ka  mimM  bn 
zantínoB  *« 

Eñ  meaes  de  im  aiio  denotaran  k  los  tosas  par  mr  y  tiameá 
cnantos  pontos  los  podiaraa  alaataar ,  inleraMosa  basta  la  Mm^ 
lia,  y  Hegaaáo  á  ka  desfiladeroadel  naÉk  Taara»  doadahabia  pe- 
MEÍda  la  ejército  da  anuadov  derrolam  aqveUos  ÍÜ^WM^  espami'* 
lav  9»,%%^  taraos  de  á  pié  con  1 0,000  caballos. 

No  eran  acreedores  a  lanío  aquellos  perveisoa  cismáticos  griegos, 
canalla  astuta  y  degenerada,  solo  a  proposito  para  bajezas  y  traicio- 
nes. En  vez  de  a^rradecer  el  valor  de  aquel  puñado  de  e^spañoles  que 
aseguraban  su  mdependeaeia ,  les  pagaron  con  las  ma&  rampionas 

■  HuRtaaer,  uno  de  losjeféadtla  aipajicina,  eseribié  el  diario  di  ilbu  ( Váa* 
S0  Honcada :  Eaptdieion  d»  (urogonent  y  cafotonM  il  Xsuanttjm  ■ 
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intriguillas  y  traiciones,  niatiii  oa  a  Rní^ier  de  Flor  en  un  banquete, 
y  convirtieron  en  enemigos  a  los  días  leales  auxiliares.  La  ven^'tjnza 
fue  terrible,  y  jamás  se  vio  cosa  mas  atroz  ni  menos  sentida.  Mas 
de  iO,000  griegos  quedaron  Disertos  en  una  bataiia«  á  vista  de  sa 
Emperador,  á  pesar  de  que  los  nuestros  no  llegalian  á  ^,0<)d. 

Por  desgracia  estalló  entre  ellos  la  división,  y  se  desiroiaron  en- 
tre sí  los  mismos  á  quienes  loe-griegos  janás  podíeron  Tencer.  Lia- 
mó  en  so  ayuda  el  Diiqae  de  Ilesas  ¿  Iss  restos  de  aquel  ejército,  y 
con  ellos  logré  no  soto  derrotar  á  los  griegos  y  reeobcar  sus  Sscados» 
sino  tandHeo  hacer  ana  pai  fenlsjssa.  Coasegnida  esta,  á  pesar  de 
ser  latino  se  porló  como  griego,  negándose  á  pagarles  svs  saeldos, 
y  aroesacando  echarlos  de  sosRslados:  mas  Irabo  de  pagar  bien 
cara  su  ingratitud,  siendo  denotado  y  muerto  con  cuási  todo  su  cjér- 
eito,  a  {u  sar  de  ser  triple  que  el  español.  Al  ver  los  Cranceses  der- 
rotado a  sti  general  acudieron,  según  su  costumbre,  al  P.tpa  á  íin 
de  vencer  coa  las  armas  espirituales  á  los  que  no  podían  domeñar 
con  las  temporales.  El  papa  Clemente  V,  siempre  coniplaciente  con 
sus  paisanos,  mandó  á  D.  Jaime  de  Aragón  *  que  hiciese  retirar 
aquellas  tropas  del  ducado  de  Aleñas,  y  al  patriarca  de  Coostanti- 
Bopla  Nicolás  (que  residia  en  Negropanlo  por  haberle  expulsado  de 

,GonsCaalioopla  los«ísnátícQs)  que  notificase  &  loe  aragoneses,  con 
eensar^s,  la  evaonaeion  del  tem'lerio»  El  Patriarca  se  cree  qoe  no 
Hegó  á  cjecntario,  ni  el  Bey  de  Aragón  lovo  por  ooofeníettie  qae 
aquellos  vasalb»  tadependienles  de  él  perdieran  lo  qoe  habían  ga- 
nado en  buena  lid  y  por  dereehode  conqnisla.  £1  rey  de  Sidlia  don 

.  Fadriqoe  les  dió  por  soberano  &  sn  bijo  segundo  Manliredo  de  Ara- 
gón ,  subsistiendo  aquel  Ducado  y  el  de  Necopatria  hasta  mediados 
del  i>\^\o  XV,  en  que  destruidos  por  .^laliomet  II  quedaron  reduci- 
dos á  un  mero  lilulo,  que  hasta  el  día  han  usado  ios  üeyes  de  Es- 
pana. 

$  ccxxxn. 

Fuentes.— YiUanueva :  Fúye  lütrariu,  caru  44  (^ág.  175  del  tomo  V  >. 

La  historia  ha  promeiadn  m  faiéa  acerca  de  los  Tcmplarist^  y 
tados  los  hoBhns  eneldos  oonvioMn  ya  en  afirmar  la  necesidad  da 

»  CantendAfoirts,  Ionio  V,pég.9SI.-~YÍllaniiD0,  los»  II,  pi»  . 
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que  crean  hoy  en  dia  los  horrendos  vicios  qae  se  les  imputaron ;  pero 
pocos  habrá  tdíiibien  que  les  absuelvan  de  los  vicios,  relajación  y 
molicie  que  se  observan  en  todos  los  institutos  cristianos,  cuando 
en  ellos  se  aumentan  las  riquezas,  y  se  pntihian  \¡\  caridad  y  el  fer- 
vor priiuilivo.  Mas  sea  lo  que  quiera  de  los  Templarios  en  general, 
la  historia  ha  declarado  inocentes  á  los  de  España,  como  los  decla- 
raron los  concilios  de  Salamanca  y  TarragODa.  La  Tazón  de  ser  ioo* 
ceníes  los  españoles  es  barto6bvjay  seDcitla:  aquí  los  Templarios, 
luchando  con  los  sarracenos « tenían  una  actividad  análoga  á  la  de 
suiundacion,  lo  que  no  sacedla  en  Francia,  ni  en  el  resto.de  Eu- 
ropa. Aun  así  en  los  intervalos  de  las  treguas  se  veia  languidecer  las 
órdenes  militares,  y  quizá  alguna  otra  Órden  militar  de  España  me- 
recia  la  reforma  en  el  siglo  XIY  con  mas  razón  que  la  del  Temple. 

De  la  suerte  de  los  Templarios  de  Castilla  apenas  se  sabe  mas  que 
lo  referido  por  Mariana  ' :  de  los  caballeros  de  aquel  instituto  co 
Aragón  y  Caidiuüa  bc  lian  lüuíiido  ya  abundantes  noticias.  Princi- 
pió su  persecución  en  estos  países  por  unas  cartas  de  Felipe  el 
iio-s!)  ,ij  Rev  de  Aragón  en  que  le  avisaba  los  delitos  que  habían  con- 
íesado:  escribió  además  Fr.  Romeo  Zabruguera,  fraile  dominico,  que 
decia  haber  asistido  á  la  confesión  que  hicieron  el  Gran  Maestre  y 
varios  caballeros.  Había  subido  al  trono  de  Aragón  D.  Jaime  II  por 
muerte  de  su  liermano  D.  Alfooso  el  Liberal.  Negóse  el  Rey  á  dar 
asenso  á  tales  iniquidades,  haciendo  por  el  contrario  un  gran  elogio 
de  los  Templarios  de  su  reino.  Mas  á  pesar  de  eso,  á  petición  del 
inquisidor  Fr.  Joan  Llorget,  mandé  proceder  á  la  prisión  y  juicio 
.de  varios  caballeros,  nombrando  por  jueces  en  sos  respectivas  dióce- 
sis álos  Obispos  de  Zaragoza  y  Valencia.  Apoderároose  k»  agentes 
del  Rey  del  castillo  de  Pe&fsoola.  Algunos  trataron  de  buir,  otros  se 
fortificaron  en  Miravel,  Ascon,  Monzón,  Cantavieja,  Villel,  Cas- 
tellole  y  Chalamera,  que  eran  sus  principales  fuertes.  Intimóse  la 
rendición  á  los  sitiados,  y  en  especial  á  los  de  Miravet:  respondie- 
ron que  obedecerían  al  Papa,  si  con  el  consejo  de  sus  cardenales  su- 
primía la  Órden  y  les  mandara  entrar  en  otra;  pero  que  si  los  cul- 
paban deberejía,  primero  se  dejarían  matar  que  rendirse,  ofreciendo 
pulgar  su  conducta  como  verdaderos  soldoáM  cfiitólkot  critlimiM,  ca* 

*  Libio  xy,ci^x. 


Digitized  by  Google 


-  369  - 

lificando  con  palabras  duras  la  malicia  de  sus  acusadores  y  violencia 
con  que  se  habían  arrancado  confesiones  falsas  á  varios  religiosos  por 
medio  del  lormenlo.  Nueve  meses  duro  el  silio  de  iMiravel;  pero, 
abandonados  de  lodo  el  mundo,  se  hubieron  de  rendir:  quedó  sola- 
mente el  castillo  de  Monzón,  que  se  defendió  hasta  entrado  el  año  1309. 
Mas  dirícil  fue  el  resolver  la  cuesUon  acerca  de  la  posesión  de  lo»  ciu- 
tíHos.  SoUcitaban  los  inqoísidores  tenerlos  á  nombre  de  la  Siüa  apos- 
tditea;  pero  el  Rey  oontesló  que  varios  de  ellos  eran  de  la  Corona,  y 
que  haÚa  hecho  grandes  gasU»para  apoderane  de  Mira  vet  y  Monzón* 

No  eran  inferiores  los  de  Castilla  en  poder  y  riquezas  *•  Mandóles 
comparecer  el  arzobispo  de  Toledo  D,  Gonzalo  por  nn  edicto  fechado 
en  Tordesillas  (15  de  abril  de  1310)  en  virad  de  comisión  del  papa 
Clemente  Y.  El  Rey  los  mandó  prender  á  todos,  y  que  sns  bienes 
los  tuviesen  los  Obispos  en  depósito  hasta  que  se  fallara  la  causa.  Hay 
vestigios  de  que  en  algunos  punios  de  Caslilla  la  Vieja  y  León  hicie* 
ron  alguna  resistencia  antes  de  entregarse.  Veinte  y  cuatro  bailías  se 
encuentran  en  la  citación  que  hizo  el  Arzobispo  ai  cutiieiulriílor  ma- 
yor ó  maestre  de  Castilla  Rodrigo  Ibañez  y  demás  caballeros.  La  de- 
pendencia qne  Navarra  tenia  de  Francia  hiio  que  los  Templarios  de 
aquel  país  fneran  iralados  con  la  misma  crueldad  que  en  Francia. 
Ántes  qae  fneran  presos  los  de  Aragón,  lo  estaban  ya  en  Navarra 
y  á  duras  penas  logró  después  rescatar  allf  algunos  bienes  de  la  Or- 
den de  san  Juan,  arrancándolos  de  las  uñas  de  Felipe  el  Eenmo, 
gran  eetnmtíHa  para  aquellos  tiempos. 

Benniéronse  en  concilio  los  Obispos  de  la  provincia  eomposletana 
en  Salamanca  (1310),  asistiendo  á  él  los  Prelados  de  Santiago,  Lis* 
boa,  Idaña,  Zamora,  Ávila,  Ciudad-Rodrigo,  Plasencia,  Mondoñedo, 
Ásiorga,  Tuy  y  Lugo.  En  él  se  ovo  a  los  Templarios  v  se  los  de- 
claró inocentes,  pero  reservando  ai  Papa  la  sentencia  dehoitiva.  £s 

*  Véante  sns  ivlDCipales  cohvcdIm  j  Imíteles  «n  el  cttaito  capitolo  de  M a-^ 

riana. 

'  En  I»  entrega  dol  rastillo  dp  Tnrlela  hecha  on  1308  á  HuUer  de  Fonlanas 
por  D.  ligo,  teoieote  del  Senescal  de  lúdela,  le  entregó  por  íoTcotano  «ios  pre- 
8(^,  D.  Fr.  Domiogode  Exexa,  comendador  de  Bibaforada ,  y  D.  Fr.  Git  de  Ba- 
nieta,  difuoto,  gwe  está  nUerrado  junto  alporch ,  donde  suelen  oirss  los  plei- 
909,  j  ii  Man  de  wa  paMtn  podfánctvaráW.  (Tangnas :  IPManmia  da  mii- 
f^MbMbt  da  ifoMmi^  tooM»  I ,  fág,  Sli), 
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probable  que  «i  ét  se  jvigara  wtwarte  á  los  de  Cütílie  la  Viqa* 
León,  Asliríts  y  Galicia.  Ignéraae  la  Biurte  y  juicio  que  cupicnui  á 

los  de  los  reatantes  punios  de  la  Corona  de  Castilla,  pues  al  coocilit» 
de  Sdlaiiiaüi  ;l  no  asistió  üin¿,'uu  Prelado  de  la  piovmcia  Loledana, 
á  pesar  de  \\  citación  de  D.  Gonzalo. 

En  Aragón  entretanto  se  tralaba  muy  rrueln¡eriic  a  los  Tenjpla- 
ríos.  En  una  rarla  fechada  en  Aviñon  ^  IS  de  luar/o  de  1311;  encar- 
gaba el  papa  Ciemenle  V  ai  rey  D.  Jaime,  que  pues  que  los  Tem- 
plarios se  negabaa  á  confesar  se  les  diera  tormeoto.  Los  fueres  del 
país  lo  prohibían;  pero  hay  pnRbos  de  q«e  se  les  dió,  y  bobo  ^oe 
medieinar  á  los  qne  resiltafon  eafíermos  propivr  Wmaáa, 

La  senleneia  del  ooacilío  provincial  TarraosBense ,  annqne  mas 
tardia  (131d)»  fiie  ¡gualáladet  GompostelaBo:  reonidos  con  el  Me- 
tropolitano tarraconense  les  Obispos  de  Yaleaeia,  Zangón,  Hnee- 
cat  Vicb,  Torlosa  y  Lérida,  con  tarios  Abades  y  Sindiees' de  Ca- 
bildos, procedieron  á  declarar  inocentes  á  los  TemplMÍos  del  reine 
de  Araííon  de  lodos  los  delitos,  errores  é  imposturas  que  se  les  ha- 
bían aciiíiHjl.ido  \  píühil)ieiKÍo  qnc  nadie  las  infamara,  v  mandando 
(jue  se  les  diese  lo  necesario  para  su  manleuiüjieíilo.  Las  bulas  au- 
légraías  de  la  exliucíoD  de  los  Templarios  se  han  hallado  en  varios 
archivo^  de  la  Corooa  de  Aragón,  con  variantes  notables,  respeole 
á  las  publicadas. 

S  gcxxxhl 

()rdfl»dé  übnieM.— CreasMN  á»  éi§maM  mm»  úréam  wMmt»  é 

Loe  historiadores  de  la  Órden  de  mm  Joan  se  liiin»laB  de  que  km 

bienes  de  los  Templarios,  adjudicados  á  su  Órden,  fueron  escamo- 
teados por  los  Reyes  y  las  autoridades  eclesiásticas,  en  su  mayor 
parte.  Sabido  es  que  Felipe  el  Hermoso  adolecía  de  \dLsaqrada  ham- 
bre 'J  i  ñero,  y  auD  ai  misino  Clemente  Y,  su  paisano  y  hechura, 
no  le  absuelve  la  hisioria  de  este  achaque.  Para  evitar  la  dilapida- 
ción de  lüs  bienes  de  los  Templarios  y  asegurar  la  devolución  á  la 
CoKoaa,  de  ks  ^ae  íaeran  sayos,  se  ceUigarea  los  Beyes  de  Casti- 

>        Vniaattfio,  tomo  II ,  pás*  9i 
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Ha,  Aragón  y  Portugal  '.  Cuál  fuera  la  mente  de  aquellos  Reyes» 
no  hc.  sal)e  por  entero.  Pai'cce  (¡iie  el  Hey  de  Aragón  deseaba  vsigW 
lina  nueva  milicia  con  los  bienes  de  los  Templarios ;  pero  t4  Papa  se 
opuso  á  esle  pensamiento,  á  pesar  de  las  gestiones  que  los  embaja- 
dores aragoneses  practicaron  en  Avioon.  Juan  IXil  se  mostró  mas 
pMpício,  y  aecodieBdo  á  las  insinuaciones  de  D.  Vidal  de  Yitanova* 
agente  del  Rey,  díó  una  bula  (!•  de  junio  de  íosiiiuir 
la  Éueva  Órden  de  ealiaitena  ei  ú  ttalille  de  Meallw:  útkkut  en- 
tnr  en  éicaballeres  de  laúiéni  de  Galatrava,  qne  tenia  varíefi  om* 
ventos  y  privUegífleen  ingés:  ewribia  d  efecto  ei  F^pa  al  Maes- 
tre de  Cakuiava  y  al  Aliad  detelat  Crm§,  peraqne  inatítayena  al 
anevallaeBlre  oananleridad  apoiUliea.  Na  Mié  Hevar lemy  4  hkm 
amaestre  deGalatra?a,  pues  tuvo  que  escribir  el  Papa  al  Obispo  da 
Valencia  á  fin  de  que  apremiara  al  Maestre  á  llevar  adelante  la  fun- 
dación, ó  que  de  lo  conirai  lo  alegara  las  razones  que  lo  osloibaban. 

Vencidas  las  diíicullades,  seualu  D.  laime  para  instalar  la  Orden 
ei  domingo  22  de  juliode  1319.  Reuniéronse  en  la  capilla  condal  de 
Barcelona,  donde  un  siglo  antes  habia  nacido  el  instituto  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced,  bajo  los  auspicios  de  D.  iaime  I,  D.  Gon- 
lale  Gómez,  comendador  mayor  de  Calatrava  en  el  reinado  de  Ara- 
gón, á  D.  Guillen  deUeril  y  otros  caballeros  de  san  Juan,  san  Jorge 
y  la  Merced  y  de  los  AiNuie»  deBenifasá*,  Valdigna  y  Saatas  Orm. 
Jiate  úUíoio  deelavó  AB.  GniUea  de  Heril,  en  virtud  de  autoridad 
apoatóHea,  Maestre  de  la  iraeva  Órden  qae ielitalé  de  Nuestra Se^ 
üora  de  Móntese,  Díéroasele  los  bieiwrqae  iSI  Templarios  poseían 
en  Valencia,  pues  los  de  Aragón  y  Camia  ae  adjndicaron  &  la  Ór- 
den de  san  Juan,  tan  pronto  cosía  el  papa  Joan  XXII  aprobó  la  Ór- 
den de  Montesa  *.  Era  el  hábito  de  esta  blanco  con  cruz  sable,  la  cual 
se  cambió  en  la  cruz  roja  y  lisa  de  san  Jor¿íe,  cuando  se  incorporó 
á  ella  la  de  san  Jorge  de  Alfama  (1400),  cuyas  rentas  y  asuntos  se 
hallaban  en  grande  decadencia. 

<  Váaiise  ch  el  tomo  V  del  Viaja  literario  de  VitlaDufva  oivlasdAl 
Bey  de  Aragón  (cap.  v  y  viii  á  Ins  Keyee  de  Castilla  y  i*(jriu;.;al. 

*  Qnizá  los  Reyes  luxiut  rian  que  los  bienes  de  los  Teuípianiis  pasaran  a  uua 
Órden  cuyo  Maestre  estabu  eu  ei  eUraujeru,  cuanda  hd^ia  órdmes  m  £s|M»üa 

eaalralM  mwMIatiws  Sel  p^.  Mm  d  ftautnlMiBnioea  «Maioillei  bto- 
Bss  licfiMta  ato  tk  nmmtn  pMfscto  ^  lOMeeiMrla  Viaae  isali,  la 
eoi]  peijodicaba  á  IM  iatereses  dftBVMMU 
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D.  Dionisio  de  Portugal,  cuñado  del  Rey  de  Aragón,  tampoco 
quiso  acceder  á  que  las  rentas  tle  los  Templarios  pasaran  á  un  ins- 
litulo,  cuyo  jefe  estaba  en  e!  extranjero,  y  obiuvo  también  del  papa 
luán  XXií  que  con  los  despojos  de  los  Templarios  se  crease  la  Órden 
de  caballería  llamada  de  Cristo,  v  también  de  Avis  (1318).  So  ob- 
jeto era  defender  las  fronteras  de  Poi  tu^^al  coulra  ios  moros,  como 
los  de  MoDlesa  defendieron  las  de  Yalenciá. 

No  fueron  estas  Órdenes  las  únicas  qae  sórgieron  en  España  du- 
rante el  siglo  XIV  D.  Alfonso  XI  insútayó  en  Castilla  la  célebre 
<)rden  de  la  Banda  (133S)  dándole  por  divisa  una  cinta  roja  pen- 
diente del  hombro  deredio  al  costado  iiqnterdo,  entrando  él  en  la 
misma  Órden  con  sos  hijos  y  hermanos»  mandando  qne  no  entraran 
en  ella  sino  los  hijos  segondos  de  casas  nobles,  qae  llevaran  dm 
años  de  serrieio  militar. 

Con  un  carácter  aun  mas  abiertamente  religioso  estableció D.  Jnan  I 
de  tlaslilla  el  Órden  militar,  lianindo  de  la  Paloma,  que  tuvo  su  orí- 
gen  en  la  iglesia  catedral  de  Sc^^ovia  el  dia  25  de  julio  de  1383.  Usa- 
ba por  divisa  unapaloiun  blanca  pendiente  de  un  collar  de  oro  y  ro- 
deada de  rayos:  era  su  ol>jeio  deíender  la  religión  católica  y  el  reino 
de  Castilla,  amparar  a  las  dooceilas,  viudas  y  pupilos,  favorecer  á 
los  eclesiásticos,  y  rogar  por  sus  compañeros  difuntos No  fue  me- 

*  Florei  eo  su  Clave  kUtaríal  ( sétima  edición ,  pág.  279 )  pone  tn  este  si  - 
gto  la  creación  de  la  Ótá&a  de  in  Salfedor  ile  Monrail  en  snsiitncion  de  loe 

Templarios  de  Arssron.  Pero  os  orror  rnaninesto,  pues  aquel  Órden  fue  rreado 
por  D.  Alfonso  el  Batallador.  Ademas  los  líienes  de  los  1  emplarios  de  Aragón 
fueron  entregados  k  los  caballpros  de  la  Orden  de  san  Juan,  como  consta  ade- 
más de  la  l/ipidá  ú  la  puerta  de  la  iglesia  del  Temple  de  Turtosa,  por  los  docu- 
mentos qae  eiieten  ea  el  arehivo  de  San  Yain  ( vulgo  de  los  Panetas)  en  Ziis* 
gota,  dende  eenelan  les  lemas  de  pesesien ,  bomenajes  y  csrtas  iNwMas  etsr- 
fadas'á  lee  paetrtes  de  Cantavi^a ,  Tironehon  y  otras  del  bajo  Aragón,  per  les 
nuevos  dueños. 

La  Órden  de  san  Juan  llegft  á  ser  tan  podefoea  desde  entonces  en  España, 
que  se  dividió  en  las  dos  lenguas  do  Aracon  y  CasUlla.  í>c  aquella  salieron 
los  célebres  maesfres  Fernandez  Ueredía  ,  iirngonf^s  (1370),  Fluviá,  catalán 
(1421),  Z»cosUi,  aragonés  (1536),  Garcés,  ;iri)Hrm(<5  { 1.195),  Redin,  navarro 
(1657),  Coloner  (Rafael  y  Nicolás)  mallorquines  [KVtio  y  16tidJ,  Pereliós  y  Ro- 
cafulU  catalán  (1697),  Despuig,  mallorquín  (i722). 

*  yide6«nM :  Teatro  niiiOfrfni  i»  BtpmiSa, pág.  iO  y  M.  Las  créniess  de 
esta  órden  leseseribMen  el  siglo XVI  el  eélebre  P.SigAenta,  «aonledel  Beeo- 
rial,  uno  de  miesCros  dálleos  mu  efredsMes. 
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nos  célebre  la  órden  dé  Grifo,  ó  de  la  Jarra,  que  fue  una  de  Ui» 
últimas  que  se  in^tiluveron.  Tuvo  por  fundador  al  infaole  D.  Fer- 
nando, el  de  ÁiUei¡uera,  que  la  planteo  eütaüdo  en  Medina  del  Cam- 
po (1403)  en  honor  de  la  Asunción  de  la  Virgen.  Después  la  pro- 
pagó mucho  siendo  rey  de  Aragón,  y  los  úliim(wi  Reyes  de  aquella 
Corona  bieienm  de  ella  grande  apredo.  Admitíanse  en  ella  hombres 
y  msjeres:  debían  veslir  de  blaiico  en  las  fesiivídades  de  la  Virgen 
y  los  sábados,  ó  por  k>  menos  llew  una  banda  blanca  qae  era  la  di- 
visa de  la  Órdá ,  juatameale  coa  el  collar  de  que  pendía  el  grifo, 
el  eoal  debían  llevar  de  eonlínoo.  En  la  fiesta  de  la  Asoncíon  debían 
asislir  á  las  Vísperas  y  misa  solemne  y  sentar  á  sa  mesa  cineo  po- 
bres *. 

Mientras  que  surgían  en  España  estas  nuevas  Órdenes,  se  dicioíi 
á  conocer  en  varios  desiertos  de  Castilla  y  Valencia  algunos  anaco- 
retas ilaliarios  procedentes  de  Italia:  seguían  la  regla  de  san  Agus- 
tin  y  algunas  consliluciones  sacadas  de  las  obras  de  san  Jerónimo. 
Los  disturbios  que  agitaron  á  Castilla  en  vida  y  muerte  de  D.  Pedro 
el  Cruel  hicieron  que  varios  señores  partidarios  del  asesinado  Mo- 
narea^  en  especial  los  hermanos  Pedro  y  Alfonso  Fernandez  Pecha, 
se  retirasen  al  desierto ,  al  lado  de  aquellos  austeros  anacoretas.  £1 
arzobispo  de  Toledo  D,  Gómez  Manrique  hizo  colación  á  los  Pechas 
de  la  .iglesia  de  San  Bartolomé  de  Lopimia  (1370),  que  después  fue 
considerada  como  matriz  de  la  Órden  en  Bspafia.  El  papa  Grego-. 
río  XI  los  aprobó  (1373),  dándoles  la  regla  de  san  Agustín  y  el  há- 
bito blanco  con  escapulario  negro.  Tal  fue  el  origen  del  instituto  mo- 
nacal de  san  Jerónimo  en  España,  según  sos  cronistas,  aunqne  en 
el  siglo  pasado  hubo  sobre  este  punto  muy  recias  contiendas. 

S  GGXXXIV. 
Los  tes  Pedros. 

A  mediados  del  siglo  XiV  (1337-1367)  ocupaban  los  tronos  de 
España  los  tres  llamados  Pedros.  Pedro  el  Gmel  de  Castilla,  Pedro  IV 

*  Debemos  estas  noticias  a  Vilíanueva,  que  las  public'i  (tomo  XVIII,  pá- 
gina IBo,  y  ap.  uúin.  11)  tomándolas  de  uu  auLiguo  cúdice  de  la  catedral  de 
IinéltM.  larita  hace  nencíon  de  esta  Órden  en  el  III».  XIl ,  cap.  xxx  y  lix^ 
y  en  al  lib«  XY,  capw  mr* 


üigiíized  by  Google 


de  Ar ;ii]:on ,  apellidado  el  Ceremonioso ^  y  Pedro I  de  Portugal ,  ape- 
lüdadu  el  Severo  por  el  rigor  con  que  trató  de  hacer  ejecutar  las  le^ 
yes.  A  D.  Pedro  el  Cmel  ha  dado  la  íiit^toria  eootemporánea  en  ila- 
inarlt»  el  Jushmro,  \  Que  íiialvado  habrá  en  el  muado  á  quien  no  se 
caliHiuie  de  héroe  en  nnesiros  días!  Wiliza  ha  encontrado  l'iiriosos 
defeoaores,  y  su  apología  se  reduce  ¿  decir  que  persiguió  al  Clero 
y  este  inkaé  m  memoría.  Cási  á  lo  miaño  m  rediiGe  la  defensa  d€ 

Pedr»  el  Cmi:  enredado  en  adúlteros  amores ,  despreciando  lai 
palabras  del  Papa,  attopeHaad»  al  ClM  y  á  los  Prelados  de  la  Igle- 
sia, rodeado  de  fairorltoa  jadías,  qne  astrajalMn  al  pncUa  orisliaaa, 
¿qué  le  falla  á  D«  Pedro  lY ,  el4e  GaatíUav  pam  sir  aa  frméBkm- 
iré  á  los  ojos  del  egoísmo  panleista  del  siglo  XlXt 

Largas  calamidadei  baldao  afligida  iBapaia  en  la  priam  mffad 
del  siglo  IIY:  la  miMrte  prematora  de  D.  Femando  lY  ,  el  jBtople- 
zado,  habia  hecho  subir  al  trono  al  niño  Alfonso  XI  después  de  una 
azarosa  v  turbaleüla  miuondad.  Süs  vidorias  sabré  los  sarfacenos  v 
la  inolvidable  y  prodÍ4riosa  batalla  del  Salada,  el  carácter  justiciero 
y  equilalivo  del  liey  y  lai»  mejoras  que  introdujo  en  la  legislación, 
parecían  animciar  lar*?a  bonanza  á  Castilla.  Kn  Aragón,  después  de 
los  entredichos  por  las  aciagas  guerras  de  Sicilia,  la  ambición  aris- 
tocráAiea  seguia  turbando  el  reíBíO  con  las  terribles  guerras  de  la 
ü  n  i  on :  pet ;  medio  4e  ellas  nía  minoría  sedictosa  tnalaba  de  avasallar 
á  les  Mefes  y  á  los  paeMos  paiajdoi&iaaf  ^  M  aftteieá  preteala  ét 
liberlad.  Ra  Pertagal  les  distorbioieMitelfeyir.  IKensie78Qbqo 
AlfiooBO  el  Jreso  bebían  esGandafiiado  y  oDaaiof  ídeel  reíao^  tiaictt- 
do  D.  A4fiínse  i  mandilar  sa  aMmeria  eeii  d  asesiaato  de  sú  aaesi, 
.  Inés  de  Gasiro  \ 

Tal  era  el  estado  de  aquellos  tres  reinos  cuando  vino  D.  Pedro  de 
Castilla  á  turbar  mas  y  mas  las  cosa^i  de  España.  Aun  cuando  üo  to- 
dos los  cargos  que  se  tbniiuian  contra  él  sean  ciertos,  como  no  lo 
son,  y  aun  cuando  su  memoria  haya  sido  calunmiada  en  muchas  co- 
sas por  sus  enemigos,  siem[)re  aparece  lo  suficiente  para  considerar- 
le COMIO  desalecto  ti  la  íiílesia.  La  persecución  de  vanos  Prelados  be- 
neméritos, á  quienes  los  panegiristas  de  B.  Pedro  caljiomian  de  trai- 

'  Mkm»  mogíéo  d  émib»  da  iwgar  á  lo  OétiSM  m  mwsii  nimiasliii  tm 

atoaéito  en  1S23.  (Yétae  (Moneo  Baynaldo,  a.  37  dedlGbO'db). 
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dores,  ki  relajación  de  su  vida  privada,  el  abandono  y  reclusión  de 
su  leírítima  esposa,  y  las  iiialanzas  de  sus  parientes  y  otros  lionra- 
dos  ciudadanos,  son  h^hos  que  ni  se  pueden  negar,  m  üeiender. 
Los  judíos  elevaron  en  su  tiempo  mai^nilicas  sinagogas  en  Toledo, 
y  llenaron  de  elo;^'ios  sus  paredes,  niienlras  que  las  iglesias  de  Cristo 
gemían  en  abandono,  y  el  Ámtopo  iqísbm)  4»  Tolede  buscajoasa 
salvacioB  al  lado  del  Papa. 

En  vano  este  Feoonviao  á  D» Pedro  por  sos  adulterinos  amores,  y 
le  amnaió  «m  eatredielio  en  en  leiao  K  D.  Pedro  lae  el.  príner  ler 
de  Ispafia  qae  di6  á  ana  súbdiloi  el  tríale  ejemplo  de  bnriane  de  las 
censaras  pontificias:  semejante  en  mncbas  cosas á Felipe  el  JSnmo* 
so,  him  con  sn  espada  lo  qoe  el  Francés  con.  las  plumas  de  sos  le- 
guleyos. No  se  le  compare ,  como  han  heehosas  apologistas ,  con  Jai- 
me I  y  n  de  Aragón.  Aquel  en  sos  desacoerdos  con  la  Santa  Sede 
se  mostró  sumiso  á  ella,  v  si  mutiló  á  un  Prelado  en  un  arrebato  de 
cólera,  supo  hacer  digna  y  pública  penitencia:  este  otro  respetó  el 
entredicho,  aunque  Impuesio  por  causas  políticas,  y  en  vida  y  en 
lüuerle  se  mostró  sumiso  á  la  Santa  Sede,  en  cuanto  sus  derechos  se 
lo  [tcrmilian.  Por  medio  de  iuurnazas  v  terror  obtuvo  D.  Pedro  de 
Castilla  que  los  déi>iles  Obispos  de  Salamanca  y  Avila  declarasen  nu- 
lo su  matrimonio:  ¿Quiénes  eran  dos  Obispos,  á  mediados  del  si-^ 
glo  XIY ,  para  declarar  la  nulidad  de  mi  matrimonio  qae  la  Santa 
Sede  daba  por  válido?  ¿Pedia  ignorar  el  obispo  Locero  (el  fonda- 
dor  de  la  célebre  capilla  de  Santa  Birbmra),  qné  les  I^pas,  y  en  es- 
pecial el  gran  Inocencio  III  se  bebían  reservado  joataflaenle  aquella 
fiu^oltad,  para  evitar  qoe  él  y  otn»Tk«ladas  como  di  sopedílades 
•iof  Reyes ,  se  coostitnyeran  en  fratores de  proilitMíaDes  palaolosas} 

La  persecacion  de  la  Iglesia  de  Gastilfo  y  de  mochos  de  sos  ilas* 
tres  Prelados  será  un  mérito  quiza  en  íavor  de  D.  Pedro  a  los  ojos 
de  los  escritores  despreocupados,  para  quienes  todo  impío  v  perse- 
gaidor  de  la  Iglesia  es  un  grande  hombre:...  no  extrañen  ai  menos 

*  Odorico  Rajnaldo  en  el  tomo  XVI  de  la  Continuar  ion  délos  Anales  deBa. 
Tonio,  refiere  las  amenazas  de  Inocencio  IV  al  Key  si  no  enmendaba  su  condue- 
la (aüo  1334,  n.  20  ■ ;  la  excomunión  que  el  Pa[»H  íuiminu  coulra  él  y  contra  la 
GMtro  y  la  Padilla  ( 13^5,  n.  29),  la  venida  del  cardenal  Guillermo  para  absol- 
vwte  ti  se  arrepcniia  (  q.  31 ),  la  del  cudeod  Goidoopm  arrtslw  Mt  difeno- 
ciaseoBD.MrotlG!if0MONfoio(19SO,ii»S)»  |laN|ireBSMMid6lFipftáD.V«e* 
drodeCMtilitpor  nnorotUades  (laii^  n.i4). 
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<}ue  mirando  los  hombres  religiosos  por  dislínto  prisma  dos  parezea 
turbio  lü  (}ue  se  Ies  antója  claro,  y  que  por  imicho  que  apelliden  á 
D.  Pedro  el  Justiriero,  nosotros  sif^aiiios  llamándole  el  Cruel, 

Tampoco  !e  ía liaron  cualidades  malignas  á  D.  Pedro  de  Aragón, 
pero  la  li^Hcsia  no  le  debió  disfavores ,  antes  sí  respeto  y  acalannenlo. 
Dolado  de  un  alma  fuerte  en  un  cuerpo  débil ,  no  por  eso  careció  de 
valor  fisico  ni  moral;  pero  supo  emplear  ta  astucia,  sin  olvidar  las 
armas,  y  dejó  sumiso  y  pacífico  el  reino  que  había  encontrado  tar- 
bulenlo  y  dividido.  El  aniquilamiento  del  anárquico  privilegio  de  ia 
UnkNB,  es  sa  gloria ;  el  despojo  y  muerte  de  su  hermano  e!  Rey  de 
Mallorca»  i6 su  mancilla. 

$  CCXXXV. 

Prelados  célebres  de  Toledo  durante  el  siglo  XI  V,^í),  Gil  de  Albor-^ 

fW5.  — D,  Pedro  Tenorio. 

iii  ande  era  la  imporUacia  que  los  Arzobispos  de  Toledo  veniaD 
gozando  desde  el  siglo  Xll  en  los  negocios  no  solauieate  eclesiásti- 
cos, sino  también  políticos,  y  apenas  hay  Prelado  de  aquella  sede 
que  dejase  de  intlii  r  en  la  marcha  de  los  negocios ,  durante  el  perio- 
do que  vamos  recorriendo. 

A  principios  del  siglo  XIV  ocupaba  la  silla  primada  de  Toledo  el 
arzobispo  D.  Gonzalo,  que  se  mostró  celoso  en  la  reforma  de  ladis-* 
ciplina*  Debiósele  la  oelebracion  del  concilio  de  Penafiel  (1302)  con 
los  sufragáneos  de  Falencia ,  Segovia ,  Sigfienza,  Qsma  y  Cuenca  *• 
En  él  se  trató  de  reformar  varios  puntos  de  disciplina  acerca  de  la 
admínistracioD  personal  y  real  de  las  iglesias  *.  No  es  menos  curioso 
é  interesante  para  el  estudio  de  la  reforma  disciplinal  de  España  el 
concilio  de  Valladolid  bajo  la  presidencia  del  legado  de 

JuaoXXU,  Guillermo,  cardenal  de  Santa  Sabina.  Sos  veinte  y  ocho 
capítulos  son  un  compendio  muy  curioso  de  lo  mas  selecto  del  Dere- 

*  ViUanuno,  tomo  II ,  pág.  43. 

•  En  el  eáooo  6.°  se  consigna  aquel  funesto  axioma,  vulgar  en  aquel  tiempo 
]f  comuD  entre  los  decretalístas  de  la  edad  media :  Qericis  laicos  opyido  infes- 
IM  itaiidit  anttquUas.  De  este  axísma  nada  gtorioso  pira  el  Clero  y  mu;  ofen- 
sivo para  ios  legos ,  prntnieioo  nradias  de  las  eiageraeiOBes  del  Dereciio  cané- 
nice  en  la  edad  media.  En  me  leliglon  toda  de  amor,  como  es  la  de  lesacristo, 
sentar  que  el  Clero  es  siempre  odiado,  es  baoeiae  mu|  poco  favor. 
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cfao  candnioot  reUlivo«l  derecho  benefidal  y  de  patmato,  jaicM» 
eclesíástioos  eo  su  parte  civil  y  críminal ,  y  la  inmunidad  de  la  Iglesia. 

No  se  mostró  menos  celoso  en  la  celebración  de  concilios  el  arzo- 
bispo D.  Juan  de  Aragón,  hijo  de  L>.  Jaime  11.  Consagróse  este  Pre- 
lado en  Lérida  (1320)  con  gran  regocijo  de  ambos  reinos,  que  es- 
perablin  de  este  modo  ver  terminadas  las  rencillas  que  habían  solido 
cundir  vaúiv  sus  reyes.  El  arzobispoD.  Juan  llevaba  cruz  levantada, 
romo  Primado,  por  los  pueblos  por  donde  pasaba.  Prohibiéronselo 
varios  Prelados  de  la  Tarraconense ,  ea  especial  los  Arzobispos  de 
Tarragona  y  Zaragoza.  Celebraba  k  la  sazón  Cortes  en  esta  ciudad 
el  rey  D.  Jaime ,  y  no  queríendo  el  Arzobispo  4c  Toledo  dejar  de 
usar  sa  cruz,  pnso  el  Zaragozano  entredicho  en  la  ciudad  y  mandó 
cerrar  todas  las  iglesias ,  excomnigando  al  Toledano  ^  Grande  foe 
la  ira  del  Rey  su  padre,  y  difícilmente  se  podo  lograr  que  dejara  de 
hacer  nn  atropello  con  aquel  Prelado.  El  papa  Juan  XXII ,  á  quien 
se  hubo  de  acudir  por  ambas  partes,  did  una  decisión  ambigua ,  pues 
reprendió  al  Arzobispo  de  Zaragoza,  pero  mandó  que  se  absolviese 
al  de  Toledo  de  las  censuras,  por  si  acaso  eran  justas  *.  Diose  á  co- 
nocer 1).  Juan  en  Toledo  por  los  beneOcios  que  hizo  á  su  iglesia  *, 
por  su  caridad  con  los  pobres ,  de  los  cuales  mantenía  treinta  diaria- 
mente en  su  palacio,  on  vez  de  los  doce  que  se  habian  mantenido 
hasta  entonces.  Celebro  concilio  provincial  cada  dos  años  (13á3  á 
y  dictó  disposiciones  muy  cuerdas,  siendo  muy  notables 
entre  otras  las  que  dió  para  la  instrucción  del  Clero  y  editar  las  si- 
monías. 

Las  persecuciones  que  contra  él  suscité,  su  cuñado  el  intrigante 
D.  Juan  Manuel ,  indisponiéndole  con  el  rey  D.  Alfonso  XI,  le  obli- 
garon á  permutar  su  arzobispado,  no  creyendo  decoroso á su  digni- 
dad verse  injuriado  con  sospechas  y  desconfianzas  indignas. 

'   Villaoucva :  Viaje  literario,  lomo  XI \ ,  póg.  20í. 

'  E!  Primado  ticno  (loreclío  ¿  prcominonrin  nlauna  fuera  de  !a  iglesia 
nacional,  ú  del  rcuio  en  que  es  Primado;  y  siendo  entonces  Aragón  reino  dis- 
tinto de  Castilla,  formaba  también  dislinla  iglesia.  Así  que  no  debió  D.  Juan 
levantar  su  cruz  co  la  Tarraconense,  así  como  tampoco  podría  levantarla  boy 
el  Toledano  en  los  territorios  de  Portugal  y  Narbona. 

*  Tenia  D.  Juan  solos  diet  j  siete  anos  cuando  se  le  consagró  arzobispo  de 
Toledo ,  pero  era  virtuoso  é  instruido.  Se  le  nombró  Patriarca  á  la  edad  de  veinte 
y  ocho  años.  (Véase  Yillaniieta ,  vM  mproj* 

S5  ^OHO 
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Al  «fedo  pattnrilócon  e)  iruMop»  ét  Im^mt^  D.  ikMM  4e 

Lm»,  que  pasé  á  ser  Anibbpo  de  Toledo :  icon  rwa  I  venad  ei* 

CMiHilg:ante  á  ser  prelado  de  ta  iglesia  que  dejaba  el  que  babia  sido 

excomulgado  por  ensalzarla;  si  bien  para  conapensar  ácsle  en  hono- 
res, por  lo  que  perdía  de  renta»  se  le  dio  ei  iiiulo  d(í  i^aUiurca  de 
Alriandria.  El  car^o  de  CaüCilitór  uiayor  de  Castilla  ,  queD.  Alfon- 
vQ  \l  haliia  quitado  a  D.  Juaü^  y  que  fue  la  mas  ^'rave  injuria  quti 
le  iíizo,  principio  desde  entonces  á  ser  una  cosa  de  mero  nombre,  y 
murecerse  cotí  Im  baam  maúitroé  á  qmm  se  daba,  coiao  dijo  Ma- 
riana *. 

Pero  el  prelado  mas  nolable  en  h  sede  toledaaa  durante  el  8t* 
¿o  XI Y  fue  el  eelebre  cardenal  D.  Gil  de  Albornoz ,  natural  da  Cues- 
ca y  emparentado  con  la  fMailta  fteal.  toptits  de  haber  eftadiada 
Derecho  canoBico  en  Tolosa,  doade  coacu  rr ian  con  preferencia  loa 
españoles,  fue  capellán  de  Alfoneo  XI,  arcediano  de  Calatrava,  y 
üiMlaieote  por  so. saber  y  nobles  prendas,  el  Rey  le  nombró  arzo- 
bispo de  Toledo.  Trabajó  no  poco  para  sacar  auxilios  del  Rey  de 
Francia  y  de  Clemente  VI  á  fin  de  llevar  adelante  el  sitio  de  Algti- 
ciras,  y  aun  asistió  al  Rey  persona  lince  le  en  varias  relrie^^'as,  lleva- 
do de  aquel  aidanienlo  bel h  íi^o  contra  l<i>  miiiuhijaiits,  queeraca- 
iacfiMivhro  en  los  prelados  loled  iiios  de  aquel  ticuípo. 

La  condncta  Ciícaudalosa  y  cruel  de  1).  Pedro  de  Castilla  le  obliíío 
d  n)al(¡uistarse  con  el  Hey ,  y  viendo  su  carácter  vengativo  ú  incor- 
regible, abandonó  la  silla  de  Toledo  y  se  marchó  al  lado  del  Papa. 
Tan  pronto  como  fue  creado  cardenal  renunció  el  arzobispado  de  To- 
ledo: en  vano  le  nanifestaroa  sus  amigos  qoe  le  era  lícito  conservar 
aquella  silla,  pues  dió  una  prueba  de  su  integridad  j  conocimientos 
canónicos,  respondiendo  en  tono  festivo :  No  S9  dirá  demiquesoff  co- 
mo D,  Pedro  de  Ciulüia,  que  tengo  por  esposa  á  doSia  Bhnea  y  por 
wmeiha  á  la  PadiUa;  dando  á  entender,  que  no  le  era  lícito  seguir 
desposado  con  una  i¿ílesia  en  que  no  pensaba  residir.  ¡Ojalá  todos 
Jiubieian  pensado  como  ell  se  hubiera  ahoiiadu  la  Iglesia  aquella 
plaga  de  pestíferas  encofiiiendas,  y  otros  vicios  analoíros.  qi/e  rela- 
jaron la  disciplina  eclesiástica  y  lueron  el  azote  de  los  monaslerio:»  y 
de  las  iglesias  i  iia:;. 

£1  papa  looceocio  Vi  empleó  la  energía  y  gcaio  belicoso  del  car^ 
'  Lil>.  Xr ,  cap.  xriii  de  la  UitUtria  ds  SspaütL 
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denal  Albornoz  en  recuppiai  los  Estados  de  la  Iglesia,  que  habían 
dejíulo  jiprder  los  Papas  franceses  durante  el  cauliverio  de  Aviñfin ,  y 
aquel  español  enamenle  runstro  entonces  tan  feliz  guerrero  como 
hábil  poNlico,  reconquistando  en  breve  tiempo  los  Estados  de  la  Igle- 
sia, V  preludiando  las  proezas  que  mas  adeiaole  había  de  veriHeetr 
en  aquel  país  Gonzalo  de  Córdoba  ^  Al  gran  Albornoz  debió  Espa- 
ña la  fundación  del  célebre  oolci^o  de  San  Clemente  de  Bolonia»  de 
donde  han  salido  taalos  ilnstres  y  sábios  españoles. 

Les  reatos  mortales  de  Albomea  fberon  traídos  basta  Toledo  ea 
hombros  de  CrístíaBos,  para  ganar  tas  índolgeneías  qoe  concedió  el 
Papa  á  todos  los  que  avadaran  á  transportarlos.  El  an.obispo  D.  Pedro 
Tenorio  se  dió  á  conocer  mas  bien  por  so  influencia  política  que  por 
sus  actos  reli^nosos.  Ué  aquí  la  descripción  que  hace  de  él  la  cróni- 
ca de  D.  Juan  11  -:  —  «  í).  Pedro  Tenorio, arzobispo  de  Toledo,  fué 
unatural  de  Tabira,  hijo  de  «n  cal)alÍero  de  peijuefiti  estado...  fué 
ugran  doclor  v  hombro  de  gran  enlendimienlo:  lué  nsuy  ris-urosoy 
aporíiüso  e  aun  de  eslos  dos  vicios  tomaba  el  en  sí  mismo  gran  va- 
«nagloria  y  era  de  gran  celo  en  la  justicia  e  fué  buen  crislinno,  cas- 
«to  é  limpio  de  su  persona :  no  fué  franco  según  tenia  la  renta :  tra- 
«ya  grande  compañya  de  letrados  cerca  de  sí,  de  cuyascieocia  él  se 
«aprovechaba  mucho  en  los  grandes  hechos:  entre  los  otros  era  don 
«  Gonzalo  obispo  de  Segovia  que  hizo  la  pelegrina  * :  é  D.  Vicenta 
«Arias,  obispo  de  Plasencia,  é  D.  Joan  de  Illescas,  obispo  de  SI- 
«güenza,  é  su  hermano  que  fué  Obispo  de  Burgos:  é  Juan  Alonso 
«de  Madrid  que  fué  un  grande  é  famoso  üocUtrmutrcque  jure:  ovo 
«este  Arzobispo  muy  gran  lugar  con  el  rey  I).  Joan  é  con  el  rey  don 
«finriqnesQ  hijo,  é  ovo  gran  poder  en  el  regimiento  del  reino:  pero 

<  Pant'ióse  Alboruox  al  Gran  Ca^iiao  en  mocbas  cosas.  Pidiéle  tambiaa 
looceocio  VI  cuenta  de  las  sumas  que  se  le  hatHao  entregado  para  la  recon- 
4|QÍ8Ui  deles  Estados  poiitiQcios.  Eu  vr-z  de  la  cuenta  úe patas, pkú9  f  atadO" 

nes  que  prcsotitú  Gonzalo,  el  cardenal  Albornoz  hizo  poner  en  un  carro  l»s  Ita- 
Ycs  y  ccrraduros  do  las  puertíis  d*»  (od^s  los  pueblos  ronquisloilo:^ .  y  en^cñí^rv- 
»l«lo  t'i  c  irrn  al  Pnpa ,  le  dijo:  J£l  dinero  (¡uc  i  >^cibi,  lo  yusle  en  abrir  las  puertas 
que  citulja fi  cefradas  con  esas  llaves.  Sonrojado  ei  Papa,  le  ecbu  los  brazos  al 
cucUu,  y  disculpó  su  descunlii^za. 

*  Se  ioserta  este  trozo  que  i  la  vez  da  noticias  de  oíros  vatio»  Prelados  dt 
la  Iglesia  de  Sspaoa. 

*  La  obra  titulada:  PanfrlNO  Daortit'. 
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fleoil  'todt  la  privanui  é  poder  que  oto  nunca  fiara  sf,  ni  para  pa- 
tríenle suyo  ganó  nn  vasallo  del  Rey ,  ni  por  el  gran  estado  que  ovo 

aé  gran  privanza  de  los  Reyes  no  dejó  él  de  visitar  por  su  persona 
«su  arzobispado ;  las  cuales  dos  cosas  creo  que  se  hallarán  en  pocos 
«perlados  de  esle  nuestro  tiempo:  murió  en  Toledo  de  edad  de  mas 
«de  selenla  años,  aüo  de  Edifícó  la  puente  de  San  Marlin  en 

«Toledo  y  el  caslillo  de  San  Servando...  y  la  puente  que  dicen  del 
a  Arzobispo  eu  el  camino  de  Guadalupe  y  el  monesterio  de  Santa  Ca- 
«  taiina  del  Orden  de  san  Gerónimo  y  la  ygiesia  colegial  en  lalavera 
a  y  otros  mochos  edificios  en  las  villas  y  lugares  de  su  arzobispado. » 

S  CCXXXYL 
Supresión  del  cómputo  por  Eras. 
FOBNTBS.— Plorez:  JSspaua  sagrada  t  tomo  II. 

* 

Una  de  las  cosas  mas  notables  del  siglo  XIV  es  la  supresión  del 

cómputo  cronológico  por  las  llamadas  Eras,  el  cual  duró  en  Aragón 
hasta  el  año  llioü,  en  que  le  abolió  D.  Pedro  oí  Ceremtmioso,  por 
un  decrelü  dado  en  Perpifian  y  confirmado  al  ailo  siguiente  en  las 
Cortes  de  Monzón  (iraiule  era  la  coüiuMün  (\\w.  resultaba  de  con- 
tar unos  por  la  Era  del  Cesar  y  otros  poi'  los  anos  de  la  Encamación. 
Por  eso  mandó  muy  sabiamente  que  todos  computasen  en  le  suce- 
sivo en  toda  clase  de  ioslrumeoloü  públicos  por  el  año  de  la  Nati- 
vidad 

El  cómputo  por  el  año  de  la  Encarnación  era  muy  frecuente  en 
Cataluña,  desde  que  el  concilio  provincial  de  Tarragona  (1180) 
pro&ibíó  que  se  calendasen  los  ínstrnniéntos  públicos  por  los  años  de 
los  Reyes  de  Francia,  como  se  hacía  desde  el  tiempo  de  Ludovico 
Pío,  mandando  al  mismo  tiempo  que  se  compatara  por  el  año  de  la 
Encamación.  Principiaba  esle  cómputo  desde  el  dia  25  de  marzo  al 
paso  que  el  de  la  Natividad  se  contaba  desde  el  2o  de  diciembre  ' 

*  Zurita,  lib.  VIII,  cap.  xxxiv. 

*  Pretendeel  P.  Florezeu  el  lomo  II  de  ia  i.:spañasagrada,paTlci/,  cap.  i, 
^3.",  que  eo  España  siempre  fue  lo  mismo  ;  sinónimo  el  cómputo  de  la  Nati- 
vidad y  el  de  la  EncarnacioD.  Pero  el  P.  Huesca  en  el  Teatro  hUiiHeo  é$  Uu 
iglesia»  de  Aragón,  tomo  VI,  pág.  217,  praeba  que  por  lo  meóos  en  Áragoa  j 
CfliahiBa  fne  distinto,  y  et  mismo  decreto  de  D.  Pedro  lo  está  iodícando. 

'  Zurita,  Ub.  IV,  cap.  xxrm,  refiere  an  snoeso  eo  estas  palabras:  Fue  á 
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en  onas  partes ,  v  en  otras  desde  el  11  de  enero.  Este  último  mélo- 
do  de  computar  íueel  que  prevaleció  en  la  lírlesia  romana,  y  fué 
cundiendo  en  lodas  las  demás ,  resultando  de  la  uniíormidad  un  graa 
beneficio. 

Las  iglesias  de  Aragón  se  adhirieron  lanibien  á  este  cómputo,  y 
emin  concilio  de  Tarragona  (1355),  celebiado  por  D.  Fr.  Sancho 
López  de  Ayerve ,  confesor  de  D.  Pedro  IV ,  amenazó  castigar  á  cual- 
quier notario  qne  nsase  otro  cómputo,  ni  caicolase  los  días  del  més 
por  el  embarazoso  método  de  las  calendas,  nonas  é  Idos,  que  tam- 
bién habían  prohibido  las  Cortes  *. 

En  Castilla  duró  algon  tiempo  mas  el  cómputo  por  Eras » qne  fue 
por  fin  abolido  en  las  Cortes  de  Segovia  de  1983  *. 

S  CCXXXVIl. 
Persmem  de  los  judias, 

FoBMES.— Auiadur  de  los  Ríos  ( D.  José) :  EñMayo.  —  YiWtiüQtM :  Viaje  li- 

Los  judíos  hablan  llegado  en  España  á  grande  altura  de  riqueza 
y  poder:  ejerciendo  cási  exclusivamente  la  industria  en  medio  de  una 
nación  belicosa,  medraban  to  mismo,  con  los  tríenfos  que  con  las  der- 
rotas de  los  Cristianos.  En  sos  frecvenles  apuros  los  Reyes  tenían 
qne  acudir  á  ellos  para  obtener  recursos,  y  les  hipotecaban  las  con- 
tribuciones, facalt&ndoles  de  este  modo  para  vejar  i  los  Cristianos  * ; 

2r>  de  diciembre  en  principio  del  año  del  nacimieuio  de  Nuestro  Señor  1283. 

'  Puede  verse  este  CoQcilio  cu  el  lomo  XX  del  Viaje  ltí$rürio  de  Villaaac* 
\a ,  cap.  II,  pág.  iia, 

*  Para  reducir  las  eras  á  lus aoos corrieotes  del  nacimiento  de  Cristo,  ó  s< a 
ei  tómpüí»  nalgar ,  se  rebajan  lieiota  y  ocko  aaoa  de  la  era  del  César.  Así ,  por 
^eaiplo,  la  era  1819,  relMjadoa  treíDta  y  odio  oorrcsponde  al  aüo  1Í7JS  del  na- 
dmieoto  de  Cristo  •  ó  eómpato  vulgar. 

*  l>.  Sancho  el  Bravo  habla  arrendado  las  rentas  reales  k  D.  Abrahen  j 
otros  judíos. 

El  Rimado  de  palacio  por  Pedro  Lopes  de  Ayala  dice  asi  del  tiempo  de  don 
Pedro  el  Crud: 

Alli  «¡encn  judíos .  que  r«tan  aparejados 
P«r«  beber  la  saRgre  de  los  pueblos  cuiUiloe 
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Ittbiaii  tk^d»  kw  jaditfl  &  ser  mirados  en  BsptSa,  cono  ntntai 

ellos  en  su  país  á  los  piibUmnos ,  procedentes  de  Roma. 

Los  Ires  Reyes  (jue  ocuparon  el  trono  de  Castilla  durante  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  "XIV  se  les  mostraron  harto  propicios.  D.  Fer- 
nando IV  tenia  por  (avonlo  a  un  judío.  El  Olnspo  de  Sepovia  se 
quejó  (le  que  no  le  queriao  pagar  los  Ireinla  diooros '  quQ  cada  uoo 
de  ellos  debía  dar  por  razón  de  (armembranza  de  la  mun  fe  de  Aves- 
iro  Señor  Jesucriito,  cuando  ios  judíos  le  pusieron  m  la  cruz ;  mas  el 
Rey  les  maod6  que  pagasen*  D.  Alfonso  XI ,  tuvo  por  administrador 
de  rentas  reales  y  por  coosejero  á  D.  Juseph  de  Écija,  que  abasó  la 
demasía  de  su  coofiafin,  et  oompaáía  del  eoode  iUaro  Osorio,  los 
cuales  gobernaban  todo  el  rehio  y  le  traatoroabaA  á  sa  f  eluolad ; 
pues  ieniaQ  rendido  al  Rey  como  sí  les  fuera  esclavo  y  como  si  le  hu- 
bieran dado  bebedizos,  según  refiere  Mariana  *.  Levanlironse  con- 
tra ellos  los  pueblos  de  Castilla:  Osorío  fue  muerto  alevosamente» 
«á  Juseph  defendió  su  bajeza  y  el  menoj«precio  en  que  es  eomun- 
«Diente  tenida  aquella  nación:  lo  que  pudiera  acarrear  á  otro  su  per* 
«dicion ,  eso  le  valió. » 

Algún  tieuipo  después  }  el  niaesiro  Alonso,  converso  sacristán 
de  la  iiíleí<ia  mavor  de  Valladolid,  delato  al  mismo  Rev  una  oración 
que  tenían  los  judíos  en  sus  libros,  y  rezaban  diariamente  en  sus  si- 
nagogas ,  llena  de  imprecacioiiesconlra  ios  CrisÜaoos.  Para  conven- 
cerlos de  aquel  ingrato  proeeder^M  v«rifioó«iia  juntaen  Valladolid 
á  presencia  del  Rey  y  de  gnm  cencoflso,  en  ifue  varios  frailes  dernt* 
nioos  versados  en  hebreo  convencieron  &  Iíqs  judíos  de  que  osaban 
aquellas  Imprecaciones.  Prohibió  el  Rey  bajo  severas  penas  que  la 
fecitaran.  En  Aragón  se  les  habla  Impuesto  ya  aquella  prohibicim 
desde  el  siglo  anterior  *. 
Para  contener  la  prepeteMSíai  de  loe  jndán  se  eeleM  un  oonctll» 

»   Pulgar :  Historia  de  Falencia,  fól.  406). 
»  Mariana,  lib.  XV,  cap.  xx. 

•  Fr.  Alonso  de  Espina  en  su  Furtaliiium  fidüi  trae  irartiicido  el  diploma 
del  rey  D.  Atlousu  l.V:  D.  Jaime  I  ca:>ligu  coa  dos  años  de  «testierru  al  jodio 
Aonasiruch  por  baber  escrito  ud  libro  blasfemo  contra  Jesncristo.  El  Papa  ra» 
coDvino  al  Be}  por  hatwrle  iavoetU)  pena  tan  ligera.  (Diago :  CM«f  A  Bat- 
ttXtmtt  tomo  lll«  pig.  988).  Bl  fluiimo  Eaf  naadó^ae  h»  Jadíes  tadmen  cu 
sos  lltwos  lo  que  les  nandaaa  borrar  Vr.  PaUo  Gnatiaao»  Míe  dominico  con- 
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provincial  (  n  Zamora  (1313),  en  qaeel  atrobispo  do  Santiago ,  don 
Rodrigo,  V  vanos  do  sus  siiímízaneosordenaron  planU  ar  algunas iffl- 
tficciones ,  spijun  las  comHiuttones  que  fizo  D.  i  imente  V  end  wwi- 
Uo  de  Vtena;  v  í»n  su  virtud  dispusieron  entre  otras  cosas,  «que  no 
«usen  sus  privilegios,  que  se  guarden  de  dar  teslimoDÍo  contra  los 

«po  níQ  para  siempre,  que  no  ^MWcaB  eaféMico  del  miéRjoles^ 
«4«8tiiri0lilts»fHftiel  sAMo,  ^uemn  waldeMta€Mllll€m• 
«ltoM  por  leirwÉos,  aím  pfí?«li8<|o«sQn,q«e  Mi  «oifidMéiis 
«CrátimoB  ft  ras  maem  y  que  4eft  ékmo  ras  hméuiimm 
tst  lo9  n  9ira  «wiqiie  «^BwitMi  eslas  nodidaiRpneBÍtascQ»- 
4rt  ffiUl»,  la  Iglesia  por  otra  parte  inpedia  que  se  toe  alttajase,  y 
'MMé  loB  atenfadee  deles  foctMvOb»,  IteálieoeCnaMeMs  qw  ea- 
traron  por  Cataluña  degollando  á  todos  los  judíos  que  habian  á  las 
manos  (1320)  *.  Léjos  de  eso  habiéndose  arruinado  nna  sinagoga 
«D  Tarrega  por  una  inundación,  el  Obispo  de  Vich  autorizó  la  cons- 
truGcioQ  de  una  nueva  sinagoga  y  escuela ,  en  paraje  mejor  de  (a 
población,  amenazando  castigar  á  losque  les  moiesieii  en  sus  eraeie- 
nes ,  ó  invadan  sus  cementerios  ^. 

No  íae  esta  la  única  ves  qae  ta  Iglesia  salié  ea  defeasa  de  los  ja- 
dios,  impidiendo  que  foeran  maltratados.  £1  odio  qae  el  poaMa  las 
yrefesaba  eu  Castilla  se  había  exacerbado  csB  él  fiivor  que  les  dis- 
|MMé  D.  Mr»  el  <?r«el,  por  «lediaeiea  de  ta  Atwito  SawMl  La- 
tí* 9i  aMigoiisla  D.  lariqae  H  fea  irilóM  densa  ^;  perovaan 
üe  Majar  la  qae  deBfdegé  esiitra  elbe  H.  loan  I«b  el  afdeMafeii>- 
la  *de  Soria  floliK  }a«0By  latea  Uaiieediaae  datiMja ,  Ui^ 
mado  Hernando  Martínez,  concitaba  al  pneMo  coatra  los  jadiest  d! 
CaMido  a?í8ó  al  Rey  (1388)  quejándose  de  los  excesos  de  aquel  pre- 
dicador, y  el  Arzobispo  le  reconvino  agriamente  por  su  falso  celo, 

*  Vid»  Tillanuño,  tomo  II ,  p6g.  74 ,  donde  los  insertó  traducidos  al  Utia. 
Véanse  en  castpiinno  en  la  obra  del  Sr.  Amador  de  los  EioB. 

«   VíHnntipva:  Viaje  literario,  tomo  XVIII,  pág.  9. 

*  Sott  notables  las  palabras  de  aquel  documeQlo,  que  insertó  Villaoueva  ea 
el  apéudice  9.*^  del  tomo  Vil  de  su  Fuzje. 

fia  Toledo  se  dice  que  íimkmi  maertos  18,000  JnMn*  f  eaiiiieftdas  lis  tien- 
dasdclAlisai. 

«  gyéMeai  eminaa  aaaria  tawmftia  m4l»m  paMütia  ptnA  aattchi- 
mo  8r.  Salvé. 
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mindáiidole  ealUr  en  vírlud  de  sftaU  oMiencia*  El  Bey  anduvo 
harto  remiso ,  eoDlestando  :qu$ilcé¡o  dd  Mcedimo  «ra  tanio  é  hut- 
m,  pm  dibias»  máror  queeimm  Mtrmoms  é  plátieas  wm  cúmmtkm 

De  resultas  de  las  predicaciones  de  aquel  fanático,  no  reprimido, 
se  verificó  una  matanza  general  de  judius  tu  Empalia  con  caracléres 
espaülüsús;  principiando  por  Caslilla  cundió  por  toda  la  Penínsu- 
la hasta  Barcelona ,  veriíicandü.se  eu  todas  las  píiucipales  ciudades 
excepto  en  Zaragoza  No  fue  esta  la  úUima  per^^ecuciou  de  aquella 
raza  desgraciada  durante  el  siglo  XIV ,  pues  en  Valencia  se  verificó 
otra  (1391)  con  motivo  de  suponer  algunos  que  san  Cristóbal  había 
mandado  á  los  judíos  que  saliesen  de  la  sinagoga :  la  verdad  fue  que 
ios  judíos  asesinaron  á  un  cristiano,  ]o  cnal  cansó  Uuita  irrilacion, 
qae  amjáiidose  el  puelilo  sobre  olios,  mató  como  unos  denlo.  Los 
demás  se  refugiaron  en  la  catedral ,  y  pidieron  el  Banlísmo  jonta- 
menle  con  su  rabino  el  noble  Samuel  Abravalla  *.  Convirtiéronse 
lambien  otros  mochos  en  los  principales  pueblos  de  Valencia.  En  lo 
mas  saogriento  del  motín  presentóse  san  Vicente  Ferrer,  y  contu- 
vo coa  su  palabra  a  los  matadores,  afeándoles  >ü  c;  nt  ldad,  y  mani- 
íestándoles  que  aquella  inhumanidad  era  couirai  ia  al  espíritu  del 
Evangelio. 

No  fue  esta  la  única  ocasión  en  que  los  judíos  coa  sus  asesinatos 
provocaron  la  ira  de  los  Cristianos.  Ei  martirio  de  santo  Domingui- 
4o  de  Val,  niño  de  coro  de  la  catedral  de  Zaragoza  á  quien  crucifi- 
caron bárbaramente  ' ,  y  el  del  niño  llamado  de  la  Guardia  en  To- 
ledo, dieroft  ocasión  á  los  Cristíanes  para  ensangrentarse  con  tan 
bárbarss  y  ílinálicos  asesinos.  . 

No  te  pande  babbur  de  los  judíos  en  los  siglos  XIV  y  XV  sin  re^ 
«oidar  la  podenwa  ¡nflneneia  de  san  Vicente  Ferrer  y  su  i^ícboíob 
pan  oofiTerlir  al  Cristianismo  mochos  millares  de  aquellos  desgra- 
ciados. No  sin  razón  se  le  llamó  por  sus  contemporáneos  el  Apóstol 
de  loi  j adiós.  PorleaLosas  seüales  acoiupauabaa  a  su  picdicacioü,  y 

«  VilteDMva:        UUnrto,  Imbo  XVUI  ,  pig.  91. 

*  VéM—kacoaipwliaom  de.<sto  aaitatwa  y  de  toe  portetw  fueen  dto 
oeorrienMi,  «o  «I  tMBO  11  dfl  Vk^é  Ulmwio  d«  VUlaDuevt ,  cilla  IS. 

*  Fae  cogido  por  el  Judio  ÜMié  Alba)  lac  y  cracifleMlo  ca  h  tl^má  (ISBO). 
T$atro  tckdánko  dé  áfoftm,  loma  II ,  pág.  iM. 
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apenas  hay  poblftcíon  en  Cataluña,  Araron,  Valencia  y  Castilla, 

que  no  esUi  sellada  con  uo  milagro  tradicional  de  san  Vicente.  La 
conveiáiüü  de  ¡os  pecadores  endurecidos,  pinlandoles  con  D<Liuiali- 
dad  y  energía  la  terrible  escena  del  juicio  íinal,  su  lema  lavonío, 
produjo  una  rcaccioü  .saludable  en  la  inoial  cristiana  *,  al  paso  que 
no  pocas  sinagogas  qucílai  on  desiertas  por  los  pueblos  de  su  li  ánsilo. 
Así  sucedió  en  Toledo  con  ia  celebre  sinagoga  construida  por  Sa- 
muel Lcví ,  titulada  después  Santa  María  ia  Blanca;  y  en  Salaman- 
ca, donde  se  dedicó  á  la  vera  Cruz  la  sinagoga  principal ,  por  haber 
aparecido  los  vestídos  de  loa  hebreos  llenos  de  cruces,  mientras  el 
Santo  les  predicaba  en  aquel  lugar 

No  puedo  menos  de  insertar  la  curiosa  descripción  que  hace  de 
san  Yicenle  un  escritor  c&si  contemporáneo  *.  «Estando  el  Rey  é  lá 
«  Reyna  en  Ayllon  vino  on  firayle  en  Castilla ,  de  muy  santa  vida,  na- 
« toral  de  Valencia  del  Cid ,  que  se  llamaba  Fr.  Vicente ,  de  edad  de  . 
«sesenta  años,  que  habia  seydo  capellán  del  papa  Benedicto,  y  des- 
«de  que  tomó  el  hábito  de  san  Francisco*,  anduvo  por  diversas  par- 
ates  del  mundo  predicando  la  fe  de  nuestro  Redentor,  y  tenia  pur 
«costumbre  de  todos  los  dias  decir  missa  y  prediciir:  el  cual  aí>sí  en 
«Aragón  como  en  Castilla  con  sus  santas  predicaciones  convirtió  á 
«nuestra  santa  fe  muchos  judíos  y  moros  y  hizo  muy  grandes  bienes 
«y  con-su  santa  vida  dié  ejemplo  á  muchos  religiosos  y  clérigos  y 

^   Un  escritor  eontemporáneo,  i'qoien  qí  auo  quiero  nombrar,  dt€e  con  mu- 
cha flema  que  san  ViccDte  Ferrcr  era  jffe  <le  los  jhujplantes ,  porque  algunos 
'  dcspups  desús  sermono?  solian  disciplinarse  :  ¡  estupenda  lógica  !  src^uTi  eso  lo- 
dos io«i  que  se  dan  disr¡¡)lina  perteoeceo  á  la  extinguida  secta  de  \os  lhi<jvianits. 

El  autor  revolviendo  ios  manuscritos  de  la  JUibiioteca  nacional  de  J^ladrid, 
entresacó  algunos  fragmentos  de  no  escritor  judío,  que  acusaba  á  sao  Yíceote 
Fcmr  (sin  prueba  alguna)  de  que  fino  de  Aragón  ooo  ana  ttaiida  de  fbrasidoe» 
•MeiiiiiMlo  4  loe  kebreoe  qne  se  oegilMui  4  beuClsarse.  El  aceptar  ao  dlebo 
cnalqiiiera  de  un  Jadto  oeeoro  é  Iniereeodó  ooolra  no  8aoU»,  y  personaje  Ud 
respetable  eo  la  bisiorie,  argu|e  muy  poca  critica  y  naeooe  piedad  en  el  autor 
del  folleto,  repartido  según  creo  clandestinamente,  pues  solo  un  ejemplar  ha 
podido  ver,  prestado  y  pnr  poco  tiempo.  Quizá  ebuode  por  las íamediaciODes 
de  Gtbraiiar,  mas  que  por  ei  centro  de  España. 

*  Gil  González  Dávila :  Fundación  del  convento  de  ia  Merced. 
'    *  Crdnica  de  D.  Juan  II,  fól.  35  vuelto. 

^  Debe  ser  errata ,  pueé  fue  fraile  dominico»  y  eo  la  ntsnia  portada  dt  la 
Crdfiloa  está  piolado  con  traje  doniolceoo* 
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oleaos,  que  se  apartasen  de  algunos  pecadas  en  que  estaban:  y  es* 
«lando  eslc  santo  fravle  en  Toledo,  ovendo  la  Revna  v  el  Infanle la 
«fauía  de  sus  sanias  predicaciones  le  enviaron  rogar  quisiese  ir  á  ver- 
alos...»  Habla  en  seguida  de  los  muchos  personajes  de  la  coi  f*;  (jiii» 
salieron  á  recibirle  á  pesar  dr  \cnir  montarlo  (mi  un  jnmenliüo.  jmr- 
que  su  edad  y  achaques  no  Ic  pcrmitiau  ya  viajar  á  pie ,  y  del  efcc* 
to  que  su  predicación  hhso  en  la  corte,  y  eencluyc  diciendo:  «^Sn- 
«pticó  ai  Rey,  á  la  Rey  na  y  al  Infante  que  en  todas  tas  eíndadcs  y 
«Tülas  de  mreynos  mandasen  apartar  los  jndios  y  les 'moros,  por- 
««|tie  de  sn  contHMia  eonversacioD  con  les^CnsUanos  se  seguían  gran- 
«des  daños,  especialmente  aqueHes  qoe  noenmiente  eran  oonvertí- 
«dos  á  nnesira  sania  fe;  y  assí  se  ordenó  y  m  mandó  y  se  puse  en 
«obra  en  las  mas  dndades  y  Tülas  de  estes reynos ,  y  entonces  se  or- 
«denó  que  los  judíos  Iragesen  tabardos  con  una  señal  bermeja  y  los 
«moros  capuces  verdes  con  uua  luoa  clara.» 
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CAl'iTüLÜ  II. 

INHOVACIOKBS  IJCTBODUaDAS  EM  LA  DISCIPUNA  BCLKSliSTICÁ  DB 

BSFAMA  MJIANTB  EL  MOLO  XIV.  . 

Besercas  en  general. 

> 

Ai  siglo  XIV  oorr«sp<»de  la  ¡strodaccion  defmitiva  de  las  raer- 
▼as  pefltifidas  y  la  desaparieion  de  los  nltimos  tedios  de  la  disoi* 

piina  pecaliar  de  España.  La  elección  de  los  Obispos  en  algunos  ca- 
sos, su  coníirmacioa  en  todo,  las  causas  mayores,  las  de  beatilica- 
cíon,  las  dispensa*?,  la  facultad  de  disponer  de  los  bienes  y  die^nsos 
de  las  iglesias,  las  encomicodas,  mandatos  de  proviHendo  v  demás 
gracias  de  este  ífánero,  llenen  su  fecha  de  infrodiici'iori  eii  eile siglo. 

Nuestros  jurisconsultos  no  han  sabido  dar  mas  razón  para  este  cam- 
bio que  la  publicaciaa  de  las  Partidas,  y  poacn  el  grito  en  el  cieia 
«•■tra  el  Rey  Sóhio  y  «0  ooMejeros.  ¡PdireraaoD!  fia  vei^gteua 
qoa  tal  absardo  se  haya  tosleDido  tanto  tiempo  en  las  eAtedras  y  en 
ia  prensa.  Lee  historiadores  miopes,  qne  signiéndose  enes  á  atrae, 
han  sentado  esta  doctrina  oome  «n  aMsmo,  han  leñado  el  efise- 
to  por  la  cansa.  SI  en  m  de  estndiar  la  historia  entre  las  sierras  de 
Castilla,  foera  de  las  coales  apenas  se  alrevian  ¿  extender  so  vista, 
la  hubieran  paseado  por  los  restantes  reinos  de  España  y  por  la  Eu- 
ropa toda,  hubieran  visto  que  ese  fenómeno  se  verificaba  en  todo  el 
orbe  cristiano ,  y  por  causas  harto  sencillas.  La  prepotencia  de  ios  Re- 
yes iba  creciendo,  el  poder  í^e  iba  centralizando  eu  sus  manos,  los 
Obispos  á  fuer  de  vasallos  suvos  y  señores  fendalcs,  no  siempre  te- 
sian  ia  energía  necesaria  para  resistir  á  sus  caprichas,  ia  piedad  an*- 
tigna  se  iba  entibiando ,  contestábase  á  Ja  Iglesia  no  pocas  veces  con 
emganda  y  des&chatez ;  los  judíos  ocepaban  el  iraesto  de  los  Obis- 
pos, y  los  bienes  de  la  Iglesia  principiaban  ¿  estcitar  codiciosas  mi- 
indas.  ¿Podían,  iwes,  U»  encesares  de  san  Pedro  d^ar  loe^dereches 
mas  ptedosos  de  la  Iglesia  en  manbs  d^ObMfmnpodíinAMá  toeBa- 
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yes?  La  Iglesia  iba  á  sufrir  una  borrasca,  la  mas  erad  que  habia 
sufrido  desde  el  siglo  XI :  ¿podía  menos  el  piloto  de  empuñar  brio- 
samente el  timoD  de  la  barca  de  san  Pedro?  Hnbo  abusos  en  las  re- 

servas,  es  verdad,  y  las  encomiendas  y  mándalos  trajeron  consigo 
inconvenientes  y  relajación.  Pero  no  Irajeron  también  ventajas  en 
alírnnas ocasiones?  ¿Qué  cosa  hay  en  la  historia  de  la  liu inanidad  que 
no  debiera  ser  abominada  si  miramos  nnicanicnlc  á  los  aijiisos  intro- 
ducidos por  los  hombres,  independienleiuenle  de  su  inslilucion?  Si 
algunas  de  ias  reservas  produjeron  inconveoieales,  otras  han  pro> 
ducido  largos  beneficios ,  y  no  es  buen  crítico  quien  no  compara  unos 
con  otros. 

Ningún  siglo  tiene  menos  derecho  que  el  nuestro  para  lanzar  in- 
vectivas contra  los  Papas  de  ia  edad  medía  por  haber  centralisadó  el 
poder  en  sus. manos,  y  contra  los  Reyes  de  España  por  haberlo  to- 
lerado. Guando  estamos  asesinando  nuestras  leyds  y  nacionalidad  an- 
tigua, para  traducir  leyes  extrañas,  se  dedama  contra  loe  redacto- 
res de  liis  Partidas  ' ,  que  dieron  luz  donde  solo  habia  confusión,  y 
disiparon  el  caos  de  la  legislacioü  municipal.  Cuando  al  grito  de  Vim 
la  libertad  se  ha  puesto  en  manos  de  los  lleves  la  cuerda  de  la  cen- 
tralización ,  con  la  que  hao  sido  agarrotadas  todas  las  antiguas  íran- 
<juicias  de  nuestros  pueblos  y  establecimientos ,  ¿se  acusa  á  los  Papas 
de  haber  centralizado  el  poder  que  los  Reyes  escalimaban  y  los  Obis- 
pos DO  siempre  defendían  ?  Seamos  justos,  y  pues  no  echamos  de  ver 
la  viga  en  nuestro  ojo,  dejemos  descansar  la  paja  en  el  ajeno* 

$  CCXXXIX. 

Elección  y  confirmación, 

PüBBiTBB.— Viltooiieva  (Fr.  Jtime) :  Ftojé  líUtario,  tomo XIX,  arlo  133.-- 
Cardenal  loguanzo:  DUeurMtabrelaeonfirmaeiondtUti  O^üq^  (Madrid). 

Que  los  Obispos  en  España  hasta  el  siglo  XIV  fueron  elegidos  por 
-  los  Cabildos,  y  confirmados,  no  por  la  Sania  Sede,  sino  por  los  Me- 

*  ¿l  u\ierüu  laü  Partidas  la  culpa  áe  que  cambiara  la  disciplina  eu  Aragoa 
j  Navarra ,  al  tiemiNi  uiino  «pie  en  CaatUlaf  ¿Batuvieran  las  Partidas  eo  ob^ 
servaocia  bms  que  como  código  aoplctorio,  |  «un  eso  desde  D.  Áilbnao  XIf 
Ténspae  adeaiás  en  coenia  qne  ia  transición  se  venia  vcfiUcando  lentamcaia 
•en  Bipaia  desde  lan  Gfagaria  VIL 
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IropoUlanos,  es  ana  verdad  que  eslá  fuera  de  toda  dada  * ;  pero  ni 
en  todas  fortes  fueron  ¡goales  las  cansas,  ni  idénticos  los  tiempos  en 

que  se  verificó.  Las  causas  generales  que  produjeron  esta  innovación 
fueron  pi  incipalmenit'  las  discurdiais  de  lus  Cabildus  en  las  elecciones, 
las  exigencias  de  liis  lieyes y  ma*?natcs  que  trataban  de  que  los  (d>is- 
pados  pingües  íuei  an  pah  iniuDio  desús  hijos,  y  los  Irecucníeí)  recursos 
A  Roma.  D.  Juan  de  Aragón  fue  presentado  para  arzobi^^po  de  Tar- 
ragona á  la  edad  de  doce  auos ;  mas  el  Papa  no  quiso  coníirraar  aque- 
lla elección.  Con  todo,  á  la  edad  de  vcíote  y  dos  era  ya  arzobispo  de 
Toledo,  y  á  la  de  veinte  y  ocho  patriarca  de  Alejandría.  No  fue  esta 
la  única  exigencia  de  la  familia  Real  de  Aragón  en  aquel  siglo:  to- 
davía en  13tl6  se  exigió  al  cabildo  de  Barcelona,  que  postulase  á  de- 
terminada persona  *;  y  otros  muchos  Cabildos  se  vieron  acosados  de 
tan  simoníacas,  como  apremiantes  instigaciones  en  aquel  tiempo. 

Eran  muy  frecuentes  en  España  las  elecciones  per  compromú^m, 
á  fin  de  evitar  discordias:  solia  fijarse  para  ello  un  plazo  muy  breve, 
que  por  lo  común  era  por  el  tiempo  que  durase  una  vela  encendida. 
Hay  de  ello  ejemplares  muy  curiosos 

Las  reservas  fueron  menos  sensibles  en  Castilla  que  en  Aragón. 
Redujéronse  allí  á  la  mera  confirmación  de  los  Obispos ;  pero  en  osle 
otro  país  el  rey  D,  Jaime  el  II  para  lisonjear  al  papa  Clemente  V  in- 
trodujo la  costumbre  de  que  el  Papa  hiciese  las  elecciones,  variando 
de  esta  manera  toda  la  antigua  disciplina  y  el  derecho  mismo  de  De- 
cretales. Los  Cabildos  de  Aragón  resistieron  tenazmente  aquella/inno- 
vación, pero  retrocedieron  ante  el  ceño  del  Rey  y  del  Pontífice;  ma.s 

'  El  Sr.  Inguaozo  co  su  preciosa  obra  titulada:  Confirmación  de  los  Obis» 
pos,  sentó  este  príocipío como  no  podía  menos  de  hscerlo,  y  dejando  á  oq  ledo 
la  caeslíon  histórica,  la  planteó  filosóficamente.  (Yéaso  el  n.  1.*  del  art.  1." 
de  dicha  obra). 

*    ViHanueva ,  lomo  XVIII ,  pág.  49. 

^  Ed  la  elección  de  Punce  de  Vilamur  eo  Lérida  Í1322)  se  da  á  los  compro- 
misarios ol  esjmcio  ad  combustionem ,  seu  ronsjimptioneni  unlus  palmi,  c! 
quinqué  dígito)  um  candelfie ,  quae  ibi  accensa  ertiiit ,  duraturnm.  (ViHanue- 
va: Viaje  literario,  lomo  XVII,  pág.  39.  Isual  práctica  so  otiscrvó  en  Cuenca 
(128$).  (Véase  Rizo:  Historia  do  Cumca,iii\.  156  vuelto j.  En  Segovia  se  hizo 
una  electíon  notable  por  compromiso  ea  1905  eo  D.  Foniando  Blasquez  (Bt- 
leueij,  maestrescnelas,  y  á  pesar  de  n<»  ser  aun  diácono  confirmó  la  eleceion 
el  cabildo  de  Toledo  «Mb  voeanlf.  (Colmenares:  Historia  de  Servía,  capi- 
tulo xxin,  g  13).  . 
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en  el  momenio  es  que  tos  ómtA  ó  eoiili|«ier  otfa  cifconttajMiia  ks 
|feri»ilieroa  volver  á  osar  de  so  derecho,  froteslaroB con  M  eonduc- 
ta  cofiira  el  de<ipoje  que  con  ellos  se  había  pnelicaáo;.  Cabildos  bubo, 

como  el  de  Huesca,  en  los  que  llegaron  los  canónigos  á  las  maM 

y  el  représenla n te  del  Obispo,  nombrado  por  Nicolao  IV,  hubo  de 
acudir  al  Rey  para  hacer  valer  la  elección  contra  la  del  ihilio  [  Uí^O). 
Triunfó  el  electo  por  el  Papa;  mas  a  .su  muerte  volvió  a  liegird  Ca- 
bildo y  pedir  coníiimacmn  al  Metropolitano  de  Tarra^'ona  ó  al  Ca- 
bildo eo  aede  meante:  mas  ia  elección  de  i).  Gonzalo  ZapaU  se  halla 
coafirmada  por  el  papa  Clemente  iV  (13Í5)  *. 

Bien  pronto  se  palparon  los  resultados  de  esla  innovación  ;  princi- 
piaron á  darse  los  obispados  á  tos  curiales  de  Aviñoü ,  mochos  de  los 
cnales  no  llégaroD  á  poner  los  pies  en  sos  diócesis ,  aunque  sí  cobra- 
ban las  rentas  puntoalniente.  Los  episcopoiegrios  del  siglo  XIY  ofre- 
cen á  cada  paso  una  prueba  de  esta  triste  verdad,  como  igualmente 
de  las  continuas  y  anticanónicas  traslaciones  verificadas  con  perjui- 
cio de  las  i^'!e<;ias ,  y  no  pocas  veces  por  cáusas  poco  evangélicas.  La 
iglesia  de  Vich,  por  ejemplo,  habia  tenido  desde  el  año  130*  hasla 
1345,  en  que  principio  l<i  rescrv,,  ,  i  natio  ol)is¡)os  solamente;  h  >.(  ua- 
tro  habían  raucrio  en  su  silla,  dos  ce  ellc.s  con  muy  breve  poühlica- 
do.  Mas  desde  qne  principio  !a  ¡cseiva  tuvo  cualro  obispos  en  dos 
años,  ninguno  de  ellos  muriu  en  el  obispado,  y  (D.  Migue)  de  Ri- 
zoma y  D.  Lope  feraandez  de  Luna )  ni  aun  salieron  de  Aviúoo  para 
residir  en  so  obispado  \  Con  razón  llaman  los  romanos  ctmtirerio  ba- 
bilónico al  tiempo  que  la  Santa  Sede  estuvo  en  Aviüon.  £s  lo  cierto 
que  la  Iglesia  de  Espaíia  padeció  mucho  durante  aquella  época  en 
que  estuvo  la  Santa  Sede  bajo  la  influencia  tráncela,  y  nunca  se  vie- 
ron en  ella  tales  desórdenes  mientras  eittuvo  en  Roma. 

Por  el  mismo  tiempo  ( 1315}  los  canóni^^os  de  Zaragoza  viendo  los 
inconvenientes  que  se  seguian  á  su  iglesia  por  aquella  funesta  inno- 
vaciüü,  a  h  uuierlc  ác  i),  i'edro  Loi^tv.  di:  Luna,  eligieron  por  ar- 
zobispo al  prior  Aznai  de  Rada.  Pero  Clemenle  IV  no  solamente  se 

*  Teatro  klHóríi  n  th  tas  iglesias  tZií  Araron ,  lomo  VI ,  pág.  2.1U. 

*  /Mlem,  pAg.  '£79.  AMif*  de  csio  el  papn  Juan  XXII  aabia  eprolMdo  la 
perarala  árí  Olii»po  do  (ícroiia  con  el  de  Hoesca  oo  13S8. 

*  Véaase  lo«  Kpiairu|NilogÍQt  do  aquella  iglcsie  eo  el  looio  XXV  ti  [  de  la  S»- 
paña  sograda,  y  el  Vil  del  Viaje  lUeraria  de  Villaoueva. 


Digitized  by  Google 


-  3M  - 

negó  á  confirmar  k^ieockm ,  sino  que  Mmbrd  por  arzobitpo  «I  (Wh 
cés  Pedro  de  YQge  (Miliá  ae  firmaba  ea  lalin),  sahrioo  say^»  el 
cual  fio  vino  ¿  residir,  y  doe  años  después  fae  trasladado  par  sa  tía 
al  arzobispado  de  Narbona  ^  Pioata  habia^olvidado  et  napoUsAíoo  Cíe* 
mente  la  aoslera,  sania  y  pora  virtod  de  BaaedidaXII,  sn  aaleee- 
sor,  que  asaba  por  leyenda  de  aas  armas  iSimtiim  fwmid  dmi^ 
iiati,  tune  immacukUus  ero. 

No  era  solamente  en  Aragón  y  (.iü-iluüd  (iüiitie  las  ¡¿itisias  pade- 
cian  coa  la  auseacia  de  sus  prelados  resideotes  in  Curia.  El  papa 
luán  XXII  había  nombrado  obispo  de  Tuy  á  Fr.  Bernardo  du ido» 
obispo  sabio  y  dolado  de  grandes  ¡i;  ondas.  iMas  ¿de  quií  le  servian 
estab'  á  la  iglesia  de  Tuy,  si  el  Obispo  no  llego  á  residir  en  ella*? 

£n  pos  de  los  Obispos  españoles  residentes  ta  C^ia,  principiaroaa 
.ser  nombrados  oíros  extranjeros,  con  harto  perjuicio  de  las  iglesias  y 
descrédilo  de  los  españoles.  Las  Corles  de  Burgos  ( 1377-1879)  reda- 
maron deü.  Enrique  II  y  D.  Juan  I  que  no  se  dietfea  preMaay  digai- 
dades  á  extranjeros  en  perjuicio  de  la  nación  y  del  clero  español ,  aun 
con  pretexto  de  tener  carta  de  naturalesa.  Sentidas  son  las  palabras 
con  qne  se  expresan  generalmente  >.  Finalmente  Enrique  lil  en  las 
Cortes  de  Madrid  (1396)  se  lamenta  *  de  los  perjuicios  que  experi- 
Jiieniaban  el  cullo  divino  y  el  honor  y  la  literatura  nacional  con  tales 
provisiones.  Reíii're  alli  ((iie  Ü.  Juan  I  habia  oblenido  de  Clemen- 
te VII  que  los  henclicios  de  .sus  reinos  üciaiuenlc.  s(?  diesen  a  los  na- 
turales de  ellos,  lo  riial  fue  reiterado  por  Benef!i<;io  Xjjl. 

Las  reclamaciones  de  los  Reyes  no  surtieron  grande  efecto ,  porque- 
«  líos  mismos  y  sus  cortesanos  eran  los  que  iotringíao  kis  re^lamea* 
los  dando  cartas  de  naturaleza  á  todos  los  extranjeros  que  ias  solici- 
taban,  y  con  quienes  deseaban  congraciarse.  Apenas  bay  monarea 
desde  Enrique  II  basta  Felipe  IV  indasive,  que  no  diese  pragmá- 
tica imponiéndose  á  st  mismos  la  obligadon  de  ao  dar  á  cxUanjeroa 

*  Ttatro  «^$iáHk9  dg  Aragón,  tomo  IV ,  púg.  14.  —SI  misino  Cl«owa- 
U IV  uraslaa^  al  Obiipo 4t  AncMS  á  Barceloo»  ( cuya  iglesia  se  btNa 
reservada  aun  aotcs  de  morir  el  Obispo  de  esla  ciudad.  ( Villamieva ,  t.  Wlfl^ 

*  lUpana  sagrada  ,  tomo  XXIi ,  pájj.  i(í3. 

'   Ley  i . tít.  1  % ,  iji>.  I  (lo  la  Aovhima  lleropiUiciij», 

*  Ley  tu,  lii.  3.*",  lib.  1  del  ordeMuUetiio  RmU 
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carta  de  naturaleza  para  obtener  beneficios  en  fspaña;  seiUildeqiie 
todos  ellos  infringían  las  leyes  que  se  imponían. 

Al  paso  que  se  daban  los  obispados  á  extranjeros,  se  conferían 
igualmenle  las  abadías  á  clérigos  seglares,  cardenales  y  prelados 
extranjeros,  ó  nacionales,  que  no  solamente  no  residían  en  tos  mo- 
nasterios, sino  que  ni  aun  sabían  dónde  estaban.  La  falsa  idea  de 
que  para  soslener  el  decoro  de  ciertas  dignidades  fuese  necesario  ha- 
cer oslentacion  no  de  virtudes,  sino  de  riqueza,  hacia  que  se  acumu- 
lasen betii'íirios  \  ahadias  en  ciertos  suielos  contra  el  espíritu  delEvan- 
gelio  y  de  los  sagrado^^  Cánones.  De  aquí  la  decadencia  de  la  disci- 
plina monástica  y  la  perdida  de  sus  rentas.  Nuestros  mas  ricos  y  llo- 
recientes  mona^lerios  fueron  destruidos  por  la  codicia  de  los  abades 
comendatarios;  que  pintaron  con  harto  vivos  colores  los  monjes  Be* 
nedíctíDos  y  Cistercíenses  coando  se  hubieron  de  reunir  en  congre- 
gación para  salvar  los  restos  de  sn  antigua  gloria,  eclipsada  en,  ma- 
nos de  aquellos  proilinos 

S  CCXL. 

Bienes  de  las  iglesias. 

Las  iglesias  de  España  hahian  llegado  al  colmo  de  su  riqueza  y 
esplendor.  Templos  suntuosos,  altares  de  oro  y  plnin.  iovas  riquí- 
simas, rentas  abundantes,  franquicias ,  privilegios  e iníluencia ,  todo 
lo  reunía  la  liílesia  de  Kspaña  á  fines  del  siglo  XIV  y  principio? 
del  XY.  Los  Reyes  empobrecidos,  apenas  tenían  yaque  dar,  y  no 
pocas  veces  cuando  la  necesidad  apuraba ,  volvían  sus  ojos  á  los  te- 
soros de  la  Iglesia.  Desde  tioes  del  siglo  Xlli  los  Reyes  apenas  dan 
nada  k  la  Iglesia ,  y  antes  al  contrarío  entran  á  participar  de  sus  bie- 
nes, unas -veces  por  concesiones  pontificias,  otras  apoderándose  ¿su 
arbitrio  de  los  bienes. 

El  siglo  XIV  nos  presenta  unas  reuniones  de  Prelados  distintas  de 
las  conocidas  hasta  entonces ,  y  como  resultados  de  ellas  los  ordena- 
mientos de  Prelados.  h\  acudir  estos  á  las  Cortes  solían  reunirse  para 
manifestar  al  licv  los  perjuicios  y  gra\ amenes  hechos  á  sos  iglesias, 

>  Véase  lo  que  sobre  estos  abasos  dice  Plom:  jBqiaffo  sagrada,  to* 
moXXVllt,  al  pintar  la  decadencia  de  ?o<;  r^-iebres moDasterios  de  BárgM y  la 
Atoja  por  la  iatrusioo  de  los  comendatarios. 
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presentando  al  eíeclo  sus  cuadernos.  Notables  son  las  peticiones  de 
aigottos  de  estos.  £1  ordenamiento  de  las  Cortes  de  Burgos  de  1316 
para  el  estado  eclesiástico  '  coDÜeoe  qn^as  muy  graves  sobre  atro- 
pellos hechos  á  los  eclesiteticos  en  su  íomunidad  real  y  personal :  qué- 
jaose  en  la  petícion  5/  de  los  danos  cansados  en  sos  bienes,  dere* 
dios  y  hospitales,  llegando  el  caso  de  sacar  á  los  enfermos  del  hos* 
pital  de  Burgos  para  hospedar  la  comitiva  del  Bey  cuando  vino  á  Cor- 
tes, muriendo  h»  enfermos  en  la  calle.  Piden  en  la  7/  «que  se  non 
«faga  pesquisa  sobre  clérigos,  niñ  sobre  religiosos  per  testigos  le- 
ugos. »  La  respuesta  del  Rey  á  esta  petición  es  ambigua ,  pues  man  Ja 
que  «se  faga  en  adelante,  como  es  derecho,  énon  én  otra  manera,  s 
La  8.'  expresa  varios  gravámenes  de  las  iglesias  de  Castilla.  « Otrosí 
«á  lo  que  rae  pidieron  que  los  Prelados  é  Abades  que  están  despo- 
« jados  de  sus  sennoríos  c  de  sus  logares  é  de  sus  derechos,  é  de  sus 
«bienes,  senialadamente  el  Obispo  de  Patencia,  ó  el  de  Calahorra ,  é 
«el  Obispo  de  Badajoz,  éel  Obispo  de  León ,  é  el  monasterio  de  Sant 
«Fagunl,  que  sean  entregados  é  restituidos  sin  alongamiento,  ten- 
«golo  por  bien  é  por  derecho  enmendarlo  é  ansí  guardar  é  facer.» 
Quéjaose  igualmente  en  la  petición II  «que  los  caballeros  compran 
«bienes  en  las  aldeas  de  las  iglesias  y  yerman  los  vasallos  y  que  lo 
«mandase  desfacer  y  que  ninguno  compre  sin  voluntad  de  la  Igle- 
«sia.  9  Dice  á  esto  el  Bey:  «  Tengo  por  bien  é  otorgoselo,  é  mando 
«que  se  faga  ansi  en  tal  manera  que  los  bienes  de  realengo ,  que  han 
«pasado  a  ahailengo,  que  los  entreguen.»  Tal  rciípuesla  ecjuivaiia 
á  una  negativa,  pues  las  Corles  venían  {|uejándose  de  las  inuciias 
adquisiciones  que  haliian  heclio  las  iglesias  sin  autorización  eu  aque- 
llos anos.  El  ordenamiento  de  1331  se  encabeza  con  varias  quejas 
coníra  ei  rey  D,  Alfonso  mió  padre  (dice  el  IXt"^  )  acerca  de  ios  p  imle- 
gios  que  gelos  non  guardó,  promeliendo  siempre  que  gelos  guardaría  para 
adekmU*  fin  el  artículo  3***  les  olirece  guardarles  ia  inmunidad  y  que 
no  sean  jugados  por  jueces  seglares.  Bs  notable  el  ÜJ'en  que  reda- 
man las  salinas  qu$  d  rey  D»  Alfonso  nUo  padre  gdas  quUó  en  gran 
perjmeío  de  las  diduu  Eglesm.  —  «  Á  esto  respondo,  que  si  se  les  esta 
«petición  otorgase ,  segunt  la  piden  que  á  ellos  vernia  muy  poco  pro- 
«vecho,  é  á  mí  venia  muy  gran  mengua  á  las  rentas ,  pero  que  tengo 

*  Cuaderno  24  de  la  publicación  dci  Sr.  Salva,  pág.  7. 
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« por  bien  de  les  guardar  etordeftanikato  (|ue  el  üey  mío  padfe  les 

attzQ  sobre  esta  razoa 

i>Í8tÍDtas  eaterameiU*  fuero»  las  peiieiADea  q^e  lÚAieroo  las  Car- 
tes  de  VaUadolid  al  Rey  en  el  mismo  año;  en  la  pelicion  33  dioenal 
Rey  qu&M  quite  á  las  igleiia»  1»  muciio  qjie  ba»  aáquiridD  4e  laar 
leigo » dosanto  la  epidemia,  k  pesar 4a  lo  mandado  por  D.  Altinso  o» 
las  Cortes  de  Alcalá.  Les  técmínas  de  la  peüeiea  soa  algo  daros.  Kl 
ley  lespoade:  «  Que  bien  veo  que  pidea  mi  servicio  é  por  eade  yo 

«mandaré  sobrefacer  ea  Ul  rnaaera  qoe  mt  servicia  sea  guardado  é 

«pro  de  la  «i¡  tierra.» 

Se  ve,  pues,  |5or  toda  la  serie  de  Cortes  de  Gaslilia  diiiante  esta 
época  y  por  lo.s  ordenamientos  de  Prelados  eiupeiiada  la  lucha  entre 
la  Iglesia  y  los  Parlauienlos,  sü?»teniéndola  estos  también  cíuilí  a  los 
SeüoH'.s .  á  cuyos  desmedidas  ad^^uisiciouesse  traía  de  poner  treno  en 
muehos  de  aquellos  cuadernos.  En  nada  cesó  esto  con  la  muerte  de 
D.  Pedro  el  Cruel,  segan  iadican  los  ordenamientos  de  Prelados  en 
las  Cortes  de  Toro  por  Earique  M  (1371 ),  y  en  las  de  GoadaJajara 
porlXiuaal(139<»}. 

D.  Enrique,  balláadose  en  el  caso-  de  eoatrariar  algunos  demah* 
nes  que  á  la  sombra  de  Fedro  el  Crud  se  habían  couelido-contra 
ios  bienes  de  las  iglesias,  dieid  disposielanes  eaérgieas  paca  eonte^ 
neríes  *.  D.  Joaa  I ,  desptues  de  un*  hermosa  prefesioQ  de  fe  reco- 
noce la  inmunidad  real  eelesiésliea  eomo  de  derecho  divino  ^  y  la 
manda  acatar  bnjo  /graves  peuas.  Prohibe  que  sii  arriciideu  las  penas 
pecuniarias  que  se  imponían  á  los  excomulgados,  y  que  se  veje  á  las 
iglesias  V  monanterios,  como  se  Ii  iria  en  algunas  parles,  señalada- 
meule  en  Galicia.  D.  Juan  11  consi^ínó  por  ley,  tjue  el  Rey  en  cafiO 
de  apuro  pudia  lomar  la.  piala  de  la»  iglesias,  con  calidad  de  devolii* 
cien  ^  J£sia  dociriaa  fae  siempre  md  vts4a  por  las  personas  reUgio* 

*  Tomo  V  de  la  ColeceioH  di  Cortes  de  tas  UDÍversúlaii  de  Saíamaoca.. 

»  Vó  iüío  las  leyes  y  del  tít.  5/',  lib.  1  de  la  Novísima  Recopilación, 
y  cii  (  lit  ral  t  * !  >  ci  ordouamionto  de  Prelados  eu  dicbo  aíío  137lt  Que  está  ea 
el  cuaderno  :]ü  de  la  Colección  dc\  Sr.  Salvá. 

'  •  Tén«e  la  ley  ,  tít.  9,  lib,  1  de  la  Hfwitimm  MmfítatiBm^  ías  palabra» 
raparaiMeñlo  de  pwat»,  é  de  ftiaaae  á  <|«e  debas  eoatrilMwr  lea  clérígaa  eatAa 
«n  «I  ordenamiento  coma  en  la  NwiHma  Recopilación.  En  la  Nutva  faltaba 

la  palal>ra  fuente.  (Véase  el  ctiadrrno  14  dr  Corles  publicado  por  el  Sr. Salvé). 

^  r.oy  O  '  1 1  '  \  lib.  I  de  ia  Xoñsima  üecof^acíon»  á  petición  de  las  Cor- 
tes de  Zamora  en  IV-iSL 
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«as,  y  la  Iglesia  jamás  se  ha  conformado  con  ello.  Aunque  parezca 
ateoaar  algún  tanlo  esta  díspoticioo  la  dáusula  añadida  acerca  de  la 
restitución ,  la  pérdida  es  segura»  la  reparaetoo  problemática ,  y  ann 
puede  asegurarse  que  ilusoria,  según  ha  demostrado  siempre  la  ex* 
pwiencMi'* 

Tales  eran  ha  idieas  jurldiais  que  reinaban  en  CaflAílla  durante  esta 
época ,  Merca  de  fos  biene»  eclesiástieos.  Los  Reye»  en  w  de  dar  á 

Dios,  como  sus  antepasados,  se  disponían  á  tomar  de  sus  altares.  Con- 
secuencia eran  eslas  doclrinas  del  estado  del  Uono  casteliai  o.  La  ¡a- 
lüoralidaci  y  la  aiiil)icií)n  le  ncuftarun  muchos  anos  dorante  ei  si- 
gia  X 1 V,  V  la  I  nepiicud  y  dj^büidad  cUiraole  el  siglo  XV  hasta  iaépoca 
dfe  los  Ue^es  Católicos. 

Iguales  ideas  peioeipiabaQ  á  cundir  en  Aragón  por  aiquel  tiempo, 
sr  bien  la  ktám  naveta.  Ini  abierta  como  en  Castilla  K  Tampoco  las 
igMaa  era»  ifeMralmwe  tan  ricas ,  y  las  cMiuubres  del  Clero  eraa 
mmfmmi  müva  por  t>  eualf  baoim  mtior  xm  de  loa  bMMecle- 
siMfeoAp  llucli»paéecietoKfaiflB€OftlBiinfaBioft^l>.  ftidrael  Cnmi: 
l9  eit«M  de  VanMm  qmáé  eási  eaHitmum  deotwaada  t»  ven- 
gam»  de  hnvm  étkmñ  que  bixo  9Volli9po^  B«  Mr»  P&wi  Galvi- 
IN*  y  laf-%l«9ta9de€alBilwr«d  y  su  tnritoiioi  fueron  el  obfetO'fn 
que  prrncipft'titneote  desforró  su  cólera.  Su  competidor  no  se  mostró 
muy  escrupuloso  en  apropiarse  los  bienes  de  la  Iglesia.  L  l  tradición 
aseara  qi?e  ha.bieadat.c  apodciado  D.  Pedro  el  Cerenwntüsu  de  los 
hweiiesde  la  iglesia  Tarraconense,  hnho  d<»  aparecérsele  sania  Tecla, 
pairona  de  aqvjpHa  !í?lesia,  que  iedio  una  boíetada,  mandándole  de- 
vel^rerl>os.  Menos  escrupi^loso  se  mostró  aua  i>.  iu^»ifi  de  Aragoay 
Navarra-,  que  en  las  Iiwha»  eo«  su<  1^  9k  ihaucipede  Viaua  se  apo- 
deró de  los  bienes  de  varias  iglesias ,  y  entre  otras  cosas,  de  los  al- 
tares de  plata  que  babm  eir  la  catedrai*  d^  Gerona  y  monaeterio-  de 
RípolT,  con  cayo  motivo  el' obispo  Margarit:  escribió  una  invectiva  que 
se  titula:  Teaf^lum  JhmmL  K 

*  La  mayor  parte  d»ia>(»)ig|»08  ét  ÜiHitali»  IwrWeron  de  sufrir  durante  el 
siflo  XiV  énmum  de  tt»  AaJUtavkfr  «pe«M  ím  d«r  Vii;lk  y  Ttittfloii». 
( Vénse  Yillaoaeva,  tMM  VII,  P«9>  M«  T^X.  pág.  7U 

»  Znvit»,  Mh  IX » iap.  m^k-^Wmtáv  f ene  tnnliic»  I»  Maflmff»  de  didk» 

Otoís^  en  H  tomo  de  la  $ii^9dad  taurméa  d<»  Arpír  correspoiidiento  á  Tarazóme 
»    Vuli'  Viünnucvít .  ttrnío  VtlI ,  pág.  27 ,  y  XVIll,  púu.  102.  El  dictio  attar 
4e  Ripoll  posaba  30  marcos  de  oro.  Cúlpase  del  sacrUcgia 4  io»  aaaisiMS  da 
26» 
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S  CGXLl. 
Diezmos  y  tercias  reales, 

FcESTES.  — .YoDií/iíia  Recopilación,  til.  6."  y  7."  del  lib.  1.  — YaogtttB:  X><a- 
eionario  d»  aMigikdadií»  dtt  Savarra,  tumo  1»  fóU  338 1  sig, 

Tkabaioí  sows  las  voihtm. — CaatM  (D.  Pedro) :  El  Graa  Maestre  de  los 
Maestres.  Hitíoria  y  wlge»  de  lus  rcMat  dt  ta  iffUtía  de  Sspetíiai  Ma- 
drid, 1828. 

l  na  (Je  las  cosas  eclesiáslicas  en  que  los  Reyes  iofluyeron  mas  po- 
liei'üsaiuenle  fue  cíi  la  recaudacioD  del  diezmo.  Venia  sosteniéndose 
desde  el  si^^lo  Xí  su  percepción  de  derecho  divino,  y  D.  Alfonso  el 
Satjui  ( onsii^na  esta  doctrina  tanto  eu  el  fuero  Real,  como  en  las 
tariidan  \  Igualmente  la  sancionaron  los  Padres  del  concÉliode  Pe- 
úaüel  (1302) ;  pero  siendo  este  provincíai ,  sus  decisiones  solo  tuvie- 
ron trascendencia  para  la  provincia  de  Toledo,  á  la  que  correspon* 
dian  los  Prelados  reunidos  en  él.  Su  objeto  por  otra  parte  era  defen- 
der á  siw  iglesias  de  los  atropellos  que  sofrían  en  su  inmuDÍdad.  Por 
otra  parte,  como  prevaiecia  la  doctrina  de  que  los  diezmos  se  debían 
pagar,  según  la  oostombre  y  sin  derogación  de  los  prívi^glos,  resultó 
que  en  cada  diócesis  se  pagaron  por  distinto  método  y  sin  uniformi- 
dad alguna  *. 

Celestino  III  habia  declarado  que  todos  los  Cristianos  estaban 

obli¿;a(ios  a  pagar  los  diezmos  pcisonales;  pi'io  las  mismas  leyes  de 
jPar/ííitiiüdiüdu  que  tanto  cátos,  coüíü  los  industriales,  apenasse pa- 
gaban, ó  daba  cada  uno  lo  que  quena y  ios  Padres  del  concilio  de 
Salamanca  (1335)  se  quejan  de  io  mal  que  se  pagaba  y  de  los  (rau- 

)).  Juan  II,  que  iiicdraroii  á  costa  suya  y  de  las  iglesias  en  medio  de  las  cala- 
midades públicas.  D.  Juau  H  íavoreció  á  varifis  iglesias,  y  regaló  á  la  catedral 
t!e  Üarccioua  la  preciosa  silla  de  plata  eu  que  se  saca  la  custodia  el  día  del  Cor- 
pus, uaa  de  las  alhajas  mas  preciosas  de  España.  (Yéase  sa  dibujo  y  descrip> 
cioQ  eo  el  tono  II  de  los  Jleeiierdot  y  MIímm  ito  EtféHa), 

1  Ley  i/  y  Ui.  20,  parL  1/;  ley  4A  tíL  lib.  I  del  Fuero  BaaL — 
Concilio  de  Penafid,  ciüOQ  7.^  (  Vide  Viilanuño ,  tomo  II ) . 

*  Véase  sobre  este  pumo  la  obriia  titulada:  Biétoria  y  origen  de  las  ren- 
tas  de  la  Iglesia  de  España,  desde  la  pági  213  eu  »d<>laiile.  El  céooJI  53dei 
coocilio  IV  de  Letrao  decía :  Vel  loci  coMuetudine  apprQbota, 

*  L<yl7,  tít.20,part,  1.* 
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des  qne  se  romctian  para  eludir  el  paí^a  '  tanto  de  los  prediales  co- 
mo de  los  personales.  Guando  eo  el  coocilio  de  A  randa  se  trató  ya 
ex  profeso  acerca  de  los  diezmos,  nada  se  habló  de  los  penoiiales  é 
indostriales,  lo  cual  indica  que  había  caducado  «i  pago  paraaqnel 
tíempo*  Sia  doda  cayó  en  desaso,  vista  la  enorme  soma  k  qne  as* 
cendian  prediales  y  mistos,  aun  dedncidas  las  tercias  reales.  De  to- 
das maneras  es  lo  derto  qne  en  el  siglo  XY  ya  no  se  pagaban  mas 
diezmos  qne  los  indnstriates  y  mistos 

Los  Reyes  eontinnaban  intervÍQiendo  mnchas  veees  en  esta  mate* 
ría,  no  habiéndose  perdido  la  antigua  costumbre  de  legislar  en  ella, 
aun  después  de  los  cánones  Laterancnses.  San  Fernando  se  había 
crcido  autorizado  toriavia  para  entender  en  ella:  en  Córdoba  liahia 
prohibido  que  se  hiciese  donación  á  ninguna  iglesia,  ni  convento, 
fuera  de  la  catedral :  v  en  Sevilla  asignó  para  dotación  de  la  iglesia 
(Detropoiilana  los  diezmos  de  su  diócesis,  excepto  ios  del  Figueral  y 
Aljsirafe  *,  Aquel  santo  Rey,  que  se  mostró  siempre  muy  celoso  en 
defender  los  derechos  y  prerogativas  de  su  corona,  y  las  tradiciones 
de  sos  mayores,  se  creyó  sin  doda  antorixado  para  regular  les  diez- 
mos en  vlrlnd  de  estas  y  del  derecho  de  patronato  que  le  oonfierta  la 
conqnisla*  D.  Fernando  lY  eximió  de  ellos  á  los  de  MedinasídoQÍa\ 
y  al  año  siguiente  doña  María  de  Mplina  arregló  la  cuestión  de  diez- 
mos entre  el  Obispo  de  Coria  y  los  caballeros  de  Alcántara  Final- 
mente D.  Juan  1  declaró  en  las  Corles  de  Giiadalajara  (1390)  que 
no  competían  á  los  Obispos  de  Calahorra  y  liurgos  los  diezmos  de 
Gnipúzcoa,  Vizcava  y  Álava  " ,  al  mismo  tiempo  que  prohibia  se 
hiciese  pesquisa  contra  los  malos  diezmeros,  porque  nunca  se  hizo, 

t  Concilio  Salmant.,  canon  5.°  (Véase  VüIaoaDO,  tomo  II,  pág.  76,  en 
donde  está  iocompleto  :  puede  verse  íntegro  ta  el  tomo  Y  de  la  CoUeeion  del 
eardeoal  Aguirre,  edición  deCataleoi,  pág.  270).  Las  palabrtt  que  mprimiá 
el  P.  TitlenaÜe  son  mor  aoeriMS  conln  el  ésiedo  laieal. 

•  Bl  P.  Domingo  Solo  ^Oa  JntMlte  tt  jnri  Jib»  IZ,  qnaert*  4.*,  irl.  9.% 
pftg.  TM) ,  aflmaba  ye  eo  el  ligio  XTl,  qne  efe  ja  entiqofiian  coetombra  en 
España  do  pagarlos. 

»    Ortiz :  Anales  de  Sevilla  1230] ,  lib.  I ,  ft.  2. 

*  Jtrar'na :  Obixpo*  de  Jaen^  phg.  241. 

•  Zapater:  Culer  militante,  pág.  457. 

*  Pedro  López  de  Ayala:  Crónica  d9  D.  Juan  /,  rap.  xi.  Véanse  también 
lae  teres  1.*,  2.*  y  S.*,  tit.  e.Mik  1  de  la  Nmkimt  MewpilaHm, 
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ni  1150,  á  pasar  de  lo  mandri<lo  en  el  concilio dp  Salamanca.  La  obli- 
gación (le  diezmar  por  ley  general ,  se  reconoce  ya  en  todos  k)s  do<- 
miflios  de  Castália  émát  mcriiados  éel  «glo  XIY  en  ^kUiá  cíe  ia  lef 
de  D.  Alfinio  enJui^s  (13o5),  peromlameite  de  ,  vino  y  g»* 
nados,  asnqae  n^-eitdaye  los  demte,  paos  añade:  «¥  de  tudas  las 
«  oim  q«e  se  deliea  dar  dereohHMoleseiraa  lo  manda  k  aaala  mm^ 
«dre  Iglsaiflu  »  fiakü^kéoe»  cu  ell&  eidieono  de  deMcfao^rao,  |ISM 
á  vueltas  de  esta  declaración  Intercala  el  IsgisUdar  «ñatee,  ami- 
lésiaade  que  ftaoilMan  tiene  |iar  o^jele'  acudir  á  iaa  AeecsidadsB  del 
reino  ^ 

Los  Reyes  de  Castilla  se  moslraroQ  muy  celosos  en  la  percepción 
dei diezmo,  desde  el  raomenU>  en  que  se  les  diu  una  parle  de  el;  y 
BO  es  que  se  -trate  de  rebajar  en  lo  mas  niiniino  el  dti  (■<  lio  de  los  unos 
para  hacerlo,  y  la  piedad  de  ioá  otros  para  iiiaadailo,  con  deiíliao  á 
los  piadosos  objetos  de  su  inversión.  Kn  sus  apuros,  y  especialmenla 
|HLR»  sostener  la  guerra  coaira  log  ioüeles ,  babiao  eocpitlrado  aque- 
liss  abíerias  las  niaMS  no  tan  salo  del  Poalitíce,  sine,taml>iea  de  Iaa 
igMas  portíeolares;  y  fit  mucho  era  lo  que  kenian  en  t\  siglo  XIIL, 
mtieho  era  iasniiien  le  qne  dal)anáiQslti6^»  yimttlMsksAeeesi' 
dades  ^píMieasqne  lenedíabaii.  AJ  rey  san  Fegnánd^spleeasioedíe  i 
rao  por  tres  anos  las  tercias  re^Aes,  es  deeírt  la  temena  fnrle  de  lea 
ivodnctes  de  ledas  Ins  rentas  y  obvenciones  edesi^líms,  deatínadai 
á  la  fábrica  de  la  Iglesia.  Srm  esto  ana  eonseenenela  del  dsMdM  de 
Patronato,  que  obliga  á  la  Iglesia  á  mantener  á  su  patrono, cuando 
está  pobre ;  y  ¿cuando  se  podía  a|)licar  mejor  a(]uella  doctrina  que 
respecto  de  reyes  empobrecidos  por  su  liberalidad  con  la  Iglesia  vsos 
i:n(  ri  as  contra  los  musulmanes,  en  que  entraba  siempre  la  Religión 
de  Jesueristoá  participar  de  los  fnilos  de  la  conquista?  Con  estas  ren- 
tas sostenían  los  Reyes  de  Castilla  no  solamente  la  guerra  contra  in- 
fieles ,  sino  también  los  establecimientos  de  enseñanza  y  beneílceocíi^ 
enténniaos  q^ie  al  suspenderlas  Clemente  Y  estuvo  á  pifue  de  pe- 
raoer  la  «niveinidad  de  SafaManea.-  Banifacin  VUI  las  cMuedid  é 
Fernando  lY  por  otro  trienio  á  contar  desde  la  Pascua  de  Nvridad 
de  1302:  amplió  Inego  esta  concesión  Clemente  T  (ÍS19)  al  misino 
Bey  por  otro  trienio,  y  después  de  vari4iS  victsitadies  el  pa;pa  e^iol 

*   Lej  2.%  tít.  6.*^,  hb.  i  de  ta  Novitima  Üecopiiacéon, 
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la  hlitaria  «M  ámam  en  Áragon  ofrece  muy  |»ca8  diforeDoias  em 
respecto  á  la  de  Castilla.  HabíaBe  ratrodocido  eé  aquel  pais  avn  an- 
tes que  en  esla  * ,  ofrecieiitlo  los  Reyes  á  vanaos  iglesias  y  nionaslerios 
los  diezmos  tributarios  que  á  ellos.se  debían.  Con  todo,  siiíiiióse  la 
costumbre  (le  diezmar,  que  había  en  cada  paraje,  en  k-nuinosque  en 
alguiias  comunidades  solamente  se  pagaba  el  i  por  100  Un  conci- 
lio de  Torlosa  (1359)  proclamó  los  diezmos  y  primicias  de  derecho 
divino,  sujetando  á  su  pago  no  solamente  k  ios  Cristianos,  sino  lam< 
■Men  á  los  judíos  y  musulmanes  ^. 

Por  lo  ^4ie  hace  ¿  las  Reyes  fraaeeeeo  4e  Nawra ,  intervenían  en 
4a  reeaudaeiofi  y  admímtraeiott  de  los  áieBBMs  y  |iriiDÍoÍMutflizáB« 
dosede  elleactei  tanto  oomo  k» de  CaaliUa.EUdean  y  cadnUo de  Tá- 
cela se  xfaejaban  al  Rey  en  el  «gl»  XIV  le  loa  colonos  ée  las 
tierras  realeogaide  aipMéia  neriiidad  seaQi§faban  á  patries  dienoos 
w  prtnMCÍas!  «I  'ftey  «iaadó  i  sos  cotonea  que  pagaran ,  como  faem 
Í0S  o4im  fiées  m^finno^.  En  aqoella  citidad  los  moros,  se^un  su  íue- 
TO,  no  fíagabaü  dit/,irios  de  las  tierras  de  aholorio  (aÍR)íeníí(!  .  pero 
í>í  de  las  (fue  compraban  á  Cristianos.  Eü  Vallierra  se  oblip:aba  a  los 
judiosa  que  jiaí^araii  diezin  os  de  ios  productos  que  hubieran  en  tier- 
ras que  roturasen  nuevamente  en  los  sotos  «le  la  villa,  ^gun  man- 
tlato  de  la  prinoesa  doia  Leonor  (1470). 

Por  lo  quebaceálas  utilidades  q^ie  los  Reyes  percibian  de  los  diei- 
«nos,  enn  moT  icaasideFables.  En  oalirabA  el  Mev  el  mOatm 
béewd,  el  pafia  Juan  XXil  leJiabiaeeaoedidoanieBionncnlefi»- 
Jbre  ias  iglesíM  y  dígiuáata.  £t  Giera  por  sa  parte  anudaba  no  pa- 
Otf  TBoes  &  ke  fieyes  eoi  stthaidiflL.  Ba  iSSl  oanoedia  para  el  na» 
'Caie  del  Rey ,  q«e  ee  baUaha  preso ,  y  <para  soeovro  da  la  Normaiidía, 
1u  das  tañeras  pwtaa  de  laa  ^/tinmm.  llteittoáÉMne'  otras  veoes 
iobjetas  de  utWdad  ^blica.  Habi^dese  arraiBade  el  €ain|)anario  y 

OJO  del  pueuíie  de  i^guiibi'  (lüdi  müad  de  P^mplaüa),  maudu  el 

■  Nolfts  1.*  y  2.*  de  la  ley  1.*,  tft.  7.*,  lib.  I  de  la  NoiH^kMt  RecopilaeiMt. 

WlhevaHlaflrtilipBÉdaoiaai^  iflkdipMBSifMHMaAdXaahféa^f  i^aMe» 
^vimoM  üorétmt  ttdtmMB  ctmmtmm  ámmUmtUtSku^  Immliéñ  Jtaas* 

^  ViUaiineva,toaio  Y,pág.86S.  ^ 
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Rey  Cárlos  111  (1409),  que  se  reparasen  con  el  producto  de  la  mi- 
tad de  las  primicias.  Mo  debía  ser  muy  redo  el  oso  qae  hicieron  los 
Reyes  de  las  primicias  en  el  siglo  XV;  paes  á  mediados  de  él  ha- 
bieron de  mandar  las  Corles  que  no  se  invirtieran  en  usos  profa- 
nos (1415),  y  que  él  Rey  no  pudiera<diq)oner  de  ellas  (1450)  ^ 

S  CCXLIl. 

Espolias, 

Al  hablar  de  esta  materia  cada  escuela  de  Derecho  canónico  acu- 
de á  buscar  para  su  origen  razones  que  sean  congruentes  para  aplt> 
car  los  espolios  á  su  respectivo  ídolo.  De  aquí  el  que  una  materia 
demasiado  clara  se  haya  embrollado  en  vez  de  explicarla. 

El  origen  de  los  espolios  se  debe  buscar  en  la  regularidad  de  los 
Cabildos:  cuando  los  Obispos  vivían  en  comunidad  con  estos,  lo  qae 
dejaban  á  sn  ébilo  debía  ser  para  la  comunidad.  Al  mismo  tenor  los 
Obispos  salidos  de  los  monasterios,  como  que  no  tenian  bienes  algu- 
nos anteriores,  por  razón  del  vota  de  pobre»,  era  claro  que  todos 
los  que  dejaban  pertenecían  á  la  Iglesia,  pues  que  de  sus  rentas  so- 
lo podian  lomar  lo  necesario  para  su  decoroso  sustento.  Por  consi- 
guiente, lodo  lo  que  ha  sido  quitar  á  las  iglesias  catedrales  los  es- 
polios  de  sus  Obispos  intestados,  ha  sido  usurpación  mas  que  de- 
recho. 

Para  explicar  cómo  los  Principes  pudieron  entrar  á  disfrutar  ios 
espolies  se  acudió  al  derecho  de  guardiania.  Mas  ¿qué  conexión  tie- 
ne la  gaardíanía,  qae  es  cosa  de  la  comunidad  y  de  sus  privilegios, 
con  el  espolio,  que  se  refiere  al  individuo  y  á  sus  bieiies?  Algo  oms 
exacto  será  el  ir  á  buscar  sn  origen  en  d  derecho  feudal  y  en  los  tri- 
butos eonoeidos  con  los  nombres  de  mMo,  moSMa  y  hwteOMU  Pnr 
vutíieria  tenia  dereeho  él  seior  feudal  para  suceder  en  los  bienes  del 
célibe  que  muriese  sin  herederos  ni  testamento  ^  al  paso  que  el  wwi- 
cio  le  daba  derecho  para  eoger  la  mejor  cabeza  de  ganado  que  Icaia 

'  yangUM?  ¡HeeUmario  de  aiUigÜ§iuáa  4$  Namrm,  tomo  I,  ISi.  88»  y 
Sig.  Lm  dátot  adncMot  por  dte  «tcriior  acerca  de  esu  ■•Isrii  fos  lodos  ellot 
sacados  direelameiitt  M  «chivo  de  ta  CiMtn     Gonplos,  y  oM  priucipa 
les  de  Navem. 
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el  waNo  al  Úmpa  de  su  muerte  *.  Equivalente  á  este  era  el  dere- 
cho de  kctuosa  que  basta  nuestros  días  han  yenido  jiagando  en  mu- 
chas didcesis  de  Bspaia  los  Clérigos  &  sus  Obispos»  teniendo  estos 
dereoho  á  escoger  la  alhaja  6  mneble  del  difunto  que  fuera  de  su 
albedrío  Siendo,  pues,  los  Obispos  vasallos  de  los  Reyes  por  ra- 
n>n  de  los  feudos  que  la  mayor  parte  de  ellos  poseían,  se  arrogaron 
por  moñeria,  ó  por  oíros  conceptos  análogos»  los  bienes  de  losObis-  . 
pos  al  tiempo  de  su  defunción.  Bien  sabían  ellos  que  lo  usurpaban 
á  las  iglesias,  y  así  es  que  los  Principes  piadosos  se  abstuvieron  de 
lomar  los  espolies,  y  aun  los  c;ilificaron  de  rapim  ».  El  conde  don 
Ramón  Berenguer  antes  de  partir  al  sillo  de  Tarragona  hizo  voto  de 
no  cooseniir  que  sus  Bailes  y  Vegueres  se  volvieran  á  apoderar  de 
ellos  en  su  nombre,  sino  antes  bien  dejarlos  para  e)  obispo  sucesor. 

D.  Alfonso  YIII  dió  un  privilegio  ( 13  de  enero  de  1178)  orrecíen- 
do  por  sí  y  por  sns  sucesores  no  tener  los  bienes  de  ningún  clérigo  di- 
funto, cualquiera  que  fuese  su  jerarquía ,  estado  y  naturaleza « sino 
dejarlos  salvos,  ilesos  é  intactos  al  prelado  sucesor.  No  se  cumplid 
esta  disposieíoD ,  y  así  es  que  D.  Alfonso  el  Sókh  concedié  después 
el  mismo  privilegio  á  varias  iglesias,  entre  ellas  las  de  Astorga,  Fa- 
lencia y  Oviedo  (1255),  concediendo  á  ¡a  piiiuera,  que  elija  depo- 
sitario á  nombre  del  Rey,  v  á  la  segunda  que  elija  un  hombre  para 
que  las  custodie  juntamente  con  el  hombre  del  Rey,  y  las  den  al 
obispo  que  viniere.  El  mismo  dió  la  celebre  ley,  que  habla  de  elec- 
ciones y  espolios  (18,  til.  5.",  partida  1,*)  y  dice  asi:  «Antigua  cos- 
« tambre  fué  de  España ,  é  duré  todavía ,  é  dura  hoy  dia ,  que  quan* 
«do  íinael  Obispo  de  algún  lugar,  qué  lo  fazen  saber  el  Dean,  é  los 
•canónigos  al  Rey  por  sns  mensageros  de  la  Eglesta  con  carta  del 
«Dean ,  é  del  Cabildo,  como  es  finado  su  Perlado,  é  que  le  piden 
«por  merced,  que  lé  plogn  qne  ellos  puedan  faier  su  elección  des- 
«embargadamente,  é  qne  le  encomiendan  los  bienes  de  la  Eglesia  é 
«el  Rey  debegelo  otorgar.»  Todavía  se  encneitran  testamentos  epis- 

«  EsU  oosMiinbre  eMalM  «a  gran  vig^r  cu  AiCiiriaft  y  G«lici« ,  y  di6  lagar  I 
fnnrflaqa^aDiiaDaa  de  Femando  TU.  Gonodue  lamUen  coa  «I  oooibre. 
«Mrgtiia.  (TéoN  TUIaneva). 

*  MaU  eoH9U9tam  rapinam  la  Hinii  «I  «wde     Banoii.  { V¿«oo  DiOiO: 
Cbndff  df  Aire«loNa«  Ub.  11,  eop.  auz  y  CLvm). 
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copales  en  esla  época,  especialmente  en  Catala&a,  siii«cpresar  avU» 
ThEacioD  poDiiücia.  Pero  desde  la  épm<de  las  reservas  prÍMii|MMi  f§. 
á  expresar  esta  oodccsíub  4osOlNfipw,«Bpe(MlMite1oi  r^pliiw*. 
Bs  muy  notable  cu  esto  concepto  el  teotamento  4e  D«  Fr.  káaumü, 
primer  obispo  de  Huesca  eleclo  par'el^nlüioe,  fraile  domimo^fve 
hace  testamenlo  de  varios  mvebles  y  ropas  quedeaoijitt  niOBdiiih 
mente. 

SS  CCXLlll. 

iauuutidad  edesiástíca. 

Por  lo  dicho  on  los  do^  pairaít>s  anlcrioies  seimbra  podido  íoriuaf 
juicio  del  caráclcr  petuluir  del  siglo  XIV  respecto  a  ia  mmuividad 
eclesiástica.  Los  Uc^es  de  las  viu-ids  meaaopquías  de  Espaaa, avena- 
dos ¿  iascensui  as  i^rudigadasá  mees  por  cMoes políticas ,  principiai 
daraote  aqvel  «i^lo  é  deseAtenfene  de  4as.diape6ÍcitiieB  de  la  Igle- 
sia y  sus  leyes;  en  no  ^poctt-eeasMiies  eüigienmiplelo  deaaeaerdo 
con  los  cáoones  ^f^neralesy  pai^ieulnres.  eapwiaknettie  ei  maleri» 
de  inmunidad.  Akao^u  \'ot  tos  Qfai<yw  m  ?his  Concy^ios  poe víhoHíct; 
pero  esta  se  pierde  en  el  danom  de  laB  €oita^  idasde^  la  wie 
alxa  la  ym  contra  k>s  (helados,  i^isponei  estos  en  les  CmcIIíqs  pro- 
vinciales  que  ae  casli¿;ue  durariioiile  á  los  ateiUadoros  contra  la  in- 
munidad eclesiáslica ,  y  los  cánones  e^stán  llenos  de  viólenlas  inveo 
Uvas  contra  los  le^rcíS,  y  en  iodos  Hios  [jarecen  sonar  aquellas  ialí- 
dicas  palabras  de  Bouiíacio.VIll  repektdas  m  el  concilio  de  Panaiel 
(canon  i).*"): 

Los  Concilios  «adonales  se  celebran  ya  sin  asiitaioía  del  Hef  &i 
de  los  grandes,  y  no  pocas  «ecee^mn  aoflhpa<eBto$ttÍBiiM7«MieieP- 
io  caráclcr  de  ttedicm,  paclalira  fne  im  Mogado  á  nr  algpus 
galiitw  al  kMw  del  eenoHio  de  Maf et. 

Reunióse  en  a<)uel  pueblo  el  arzobispo  D.  Gonzalo  (1302)  con  los 
Obispos  de  Falencia,  Segoría,  Sigaenia,  Osma  y  CoeMcay  tos  re- 

rcfcretii  i;i  al  |)ri\ilcgiu  de  Astorga  se  cita  el  lona^Miiai  <ooei^vMI«l.'*^.Baá» 
Kar,  tfb.  u ,  c«p.  nrm,  4»  4t  Mitmrimmmámr  ^mlmééHim  rfe  As- 

tmcia* 
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éeit  loiMMriéMl  ée  ms  igtesbs  atrtpellaáii  ea  et»  bienes  y  perso- 
nafi.  Allí  amenazaron  con  eotredicho  á  la  virtuosa  reina  dujia  .María 
de  Molina,  si  alentaba  contra  las  liherlades  y  prix  ilcf^ios de  las  igle- 
sias, y  conLia  el  Iley,  si  alealabdcoulra  iajuiuuiudad  ¡iersonal  y  real, 
Nocranoble,  m  verdad  ,  hacer  alarde  de  rigor  coq  una  mujer  viiluo- 
sisima  y  un  niüo  de  catorce  años ,  los  que  tanto  hablan  callado  ante  el 
temible  y  astuto  Sancho  el  Braco.  No  coulcotos  coa  cslo ,  se  tomaron 
la  justicia  por  sa  mano,  mandando á varios  nobles  y  á  la  infanla  de 
Portugal  devolver  varios  pueblos  que  teaian,  y  que  pertenecían  á 
las  iglesias  de  Toledo,  Sigüenza  y  Cuenca,  conculcando  ellofl  ¿  su 
vez  los  privilegios  de  los  caballeros  de  las  Órdenes  mililares,  á  quie* 
*  nes  excomulgan  si  atenían  contra  los  bienes  de  las  iglesias  de  Toledo, 
y  su  provincia  eclesiástica.  Eran  muy  frecuentes  entonces  los  pleitos, 
sobre  diezmos  entre  los  Obispos  de  Castilla  la  Nueva  y  los  caballe- 
ros de  las  órdenes  militares:  armábanse,  pues,  en  aquella  coalición' 
de  censuras  contra  sus  adversarios  alropcliando  sus  privilegios,  al 
paso  f|i!e  se  hacian  jueces  y  parle  para  defender  los  su\os. 

Los  regalistas  suelen  citar  este  Concilio  provincial  y  el  de  Aran- 
da  (1473)  como  ejemplos  de  las  perniciosas  consecuencias  que  pue- 
de traer  á  la  Corona  la  celebración  de  Concilios  provinciales  sin  in- 
tcrvencioQ  Real.  £n  efecto ,  con  pocos  concilios  como  el  de  Penatiel 
hay  bastante  para  tirar  al  suelo  una  Corona. 

Pero  bien  pronto  se  muda  la  escena,  y  á  los  anatemas  de  los  Pre- 
lados en  Peñafiel,  Salamanca,  Toledo  y  Alcalá  oonira  los  alropella- 
dores  de  la  inmunidad  eclesiástica,  suceden  los  gritos  de  los  Procu- 
radores en  las  Cortes,  que  acusan  las  adquisiciones  hechas  por  las 
iglesias  y  que  vuelva  al  realengo  lo  que  había  pasado  á  manos  déla 
Iglesia  (abadengo ) ,  contra  los  ordenaifiientos  de  Nájera  y  Benavente. 
La  torva  mirada  de  D.  Pedro  el  Cruel  impide  á  los  Prelados  reunir- 
se en  concilio,  y  solo  á  vueltas  de  las  Cortes  presentan  al¿^una  que 
otra  vez  sus  inenioriales. 

A  su  muerte,  D.  Enrique  el  Fratricida  se  muestra  mas  condescen- 
diente coa  ios  Prelados  en  las  Corles  de  Toro  (1371),  y  reconoce  las. 
franquicias  é  inmunidad  de  las  iglesias  K  D.  Juan  1  y  Enrique  111  ek 

'  TéuM  IM  tres  primeras  leies  del  tíL  tf.** ,  Ub.  I  de  la  iVooMma  Micopi^ 
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MuHíe  oeroeMii  estas  franquicias  «todanndo  á  los  Clérigos  obliga- 
dos k  coDtriboír  á  las  obras  de  utilidad  pública,  y  aan  para  la  repa- 
ración de  puentes  y  ranratlas,  á  pesar  de  la  prohibición  consignada 
en  las  Decántales  \ 

»  Leyes  6.*  y  7."  del  tít.  0.°,  lib.  I  de  la  Novisima  Recopilación. 
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CAPÍTULO  líl. 

mmCIOBA  inVLUBlIClA  DB  los  cismas  BK  la  leLBSlA  DE 

BSPAIÍA. 

■ 

S  CCXLIV. 

Las  ñeyes  de  Espawi  se  niegan  á  tmar  parU  en  el  gran  eism. 

VvESTKS.  — Crónicas  de  D.  Enrique  U ,  D.  Juan  i  y  Ü,  jBArtfue  /!/.*  Mi- 
driü*  —Zurita,  lib,  X  Ue  los  AnaU*  <U  Aragón, 

Luego  que  Urbano  VI  fue  aícen^ido  al  li  ono  ponlificio,  leniieiida 
las  iaLr¡ga5  de  la  facción  francesa  que  habia  salido  para  Anagiii ,  eu- 
vió  á  loda  prieisa  dos  mensajeros  al  rey  D.  Enrique  II  de  Caslilia  pa- 
ra prevenirle  á  su  favor.  Eran  estos  un  italiano  y  un  francés.  Halla- 
ron ai  Key  en  Córdoba  (1378) ,  dieron  su  embajada,  y  manifestaron 
los  buenos  deseos  dei  nuevo  Ponliüce.  Has  habiendo  llegado  á  oídos 
del  Rey  algunas  noticias  enviadas  ofíciosameote  desde  Francia ,  en 
que  los  Cardenales  franceses  se  quejaban  de  las  violeocias  que  lo» 
romanos  Ies  habían  hecho  en  ia  elección,  ei  Bey  consn  habitual  as- 
lucia  entendió  que  lo  mejor  era  dar  largas  al  negocio*  Ofreció  res* 
ponderles  en  Toledo  después  de  oír  &  su  hijo  y  al  Consejo;  mas  en 
Toledo  solamente  dió  una  respuesta  evasiva  para  ganar  tiempo  y  ver 
cuál  de  los  dos  Papas  lograba  triunfar  ^  Abstúvose  entre  tanto  de 
reconocer  á  ninguno  de  los  dos  contendientes,  y  antes  bien  mando 
que  no  se  decidiesen  los  Pi ciados  [joi  umguna  obediencia,  y  que  lo- 
dos ios  maravedises  que  pcrlenecian  al  Papa  en  cualquier  manera,, 
los  pusiesen  en  tesoro  á  buen  recaudo  *.  Olro  lanto  sucedía  en  Ara- 
gón, cuyo  rey  D.  Pedro  el  Ccremomaso  se  negó  á  reconocer  por  Pa- 
pa á  ninguno  de  los  dos  conlendienles:  prohibió  además  á  los  Pre- 
lados que  tratasen  de  decidirse  por  ninguna  de  las  dos  obediencias 
(1378),  «n    auX  pareció  que  usaba  el  Bey  gran  pruéeneia  y  fue  ora* 

*  Cránka  de  Enrique  li,  eap.  ti  ,  vn ,  vui  y  iz. 

*  CrOnlto  cl«  ffnrtgtit//,  cap.  X. 
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rfo  por  muy  segwre  consejo  *.  Es  verdad  qne  á  vueltas  de  la  pruden- 
cia se  mezclaba  el  recelo  que  abrigaba  D.  Pedro  contra  Urbano,  por 
«er  oriundo  de  Pisa,  y  por  consiíuienle  desafecto  a  la  casa  de  Ara- 
ron ,  en  sus  cuestiones  sobre  el  feudo  de  C€i:deua.  Sabiendo  que  al- 
gunos frailes  predicaban  á  favor  del  papa  Clemente,  los  hizo  repren- 
der, y  rnanilü  cnnííregar  una  juivU  de  Arelados  y  personas  de  letras 
para  entender  en  aíjuel  negocio,  secuestrando  entre  tanto  los  bienes 
que  correspondían  á  la  Cámara  apostólica,  y  maadaado  que  no  se 
cumpliese  ninguna  bula,  cualquiera  que  fuese  su  procedencia  La 
proximidad  de  Francia  hacia  qne  los  ánimos  en  España  se  inclina*' 
mn  mas  bien  á  favor  de  Glemenle,  qve  no  de  Urbano:  por  otra  par- 
te ,  aunque  el  Rey  se  hallaba  muy  bien  sin  ningún  Papa,  los  ánimos 
de  los  fieles  no  estaban  tranquilos.  En  fa  corte  de  Aviñon  estaba  el 
gran  maestre  de  Rodas,  D.  Joan  Fernandez  de  Heredia,  aragonés, 
cnyo  valar  y  prudeneia  le  babtai  grai^eado  el  apteoib  j  an»  el  res- 
peto de  la  corte  pontificia.  Por  su  condiucto  se  entendía  D.  Pedro  ei 
Ceremonioso  con  Clenwnle  VI J ,  y  aun  envió  alta  a  dos  juristas,  Gui- 
llen de  Valseca  y  PedrO'Caívo,  á  [wwrw  informes ^  El  Rey  de  Cas- 
tilla eii:vié  por  su  parte  al  Obispo  de  Zamoi  a.  En  tal  estado  perma- 
ne«ió'  la  li?lesia  de  España  haslíi  la  venida  tiei  legado  Pedro  de  Lu- 
na, y  sabida  al  troa»  de  dos  Jiftaues  ptrUuecoft  de  CasUUla  y 
Arag0to. 

f  cmv. 

JMlíUblMHr. 

Iw  D.        de  Lmm  BMlml  die  lllÉoea  (ái  ha  iamadlBtioMd» 

Calatayud),  m  dMés  loéaiíi»s»«lfli  la  easamlariei^de  lo!f  Lunas, 
cíiyw  nombre  se  repite  á  cada  paso  cu  Ihs  bi^^torias  de  Aiagou  y  Cas- 
lillci  duraflie  lo8SÍglosXlTyXV.  Alirunos  hislonad.jre^  se  han  coru- 
placidoen  pingar í\  Pcdrode  Lunai  otno  lui  mundii  uo,  ¡calumnia gro- 
sera! A  no  ser  por  ^ti  l  imentable  tenacidad,  sostenida  por  un  des- 
medida orgullo,  Pedro  de  Luna  f^KTa  no  selamente  iia  enteleota' 

<  Zurita  Jib.  X,  cap.  xm. 

*  Zurito ,  Itb.  X ,  cap.  sav. 

*  Zurita,  líb.  X,  cap.  xlu. 
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Pontífice,  sino  lainbicn  un  juijto,  (jigno  rási  do  veneración  líom- 
bre  de  gran  taieuto,  de  ingenio  claro  y  profundo ,  austero  en  su  tra- 
to, fi:rave  v  comedido,  generoso  y  aun  pródigo,  coiuo  fueron  gene- 
raliueiile  los  de  su  casa,  ca?lo  y  sóbrio,  eoeiriii^'o  Rrórrimo  de  simo- 
nías y  bajezas,  tel  era  Pedro  de  Luna  ^  Los  escritores  eclesiáslicos 
tienea  derecho  para  acosarl»,  pero  no  á  calomniade. ' 

Los  vastos  GODOcimienlos  que  poseía- en  el  Derecho  canónico,  y  de 
«fne  bizo  alai'de  en  la  cáledra  que  regealó  en  MoDlpelier,  sus  virla- 
des  é  kteiiridad  te  valiem  el  ascender  rápidamenle  á  varios  bene- 
ficios edesiásiim  y  ^  la  p«rp«ra  cardenaitcia.  Enrique  II  y  D.  Pe- 
dr» d  Cermomim  habían  fallecido  (1S79-1389),.t  coa  ellos  so  res- 
poetifa  política  de  no- reconocer  á  ninguno  de  los  Aniipapas.  Vanas  ' 
fMson  las  (enlatiTas  de  Luna  para  vencer  el  ánimo  del  Rey  de  Ara- 
gón. Mas  tratables  halló  á  los  dos  Juanes  primeros  de  Castilla  y  Ara- 
fon,  (|ue  accediendo  á  sus  iOisiancias  reconocieron  á  Clemente  Mi. 
Kn  vano  trataron  de  conlrarestar  su  influencia  el  Obispo  de  Faven- 
cia,  doctor  en  Derechos,  y  miser  f  ranriscode  Pavía,  doctor  en  Le- 
yes. Presentáronse  las  informaciones  hechas  por  el  Obispo  de  Zamora 
eftla  jü&U  que  al  efecto  convocó  D,  luán  I  en  Medina  del  Campo, 
V  en  virtud  file  eilas  se  acordó  dar  la  obediencia  á  ClerBeate  YII.  El 
Aey  dirigió'  una  cacta  muy  sentida  ai  Papa  desde  Salamanca  (á  14  de 
lan  cftlenáaade  jmi»de  1381^  peio  no  todos  los  ánimos  quedafom 
asMUchoai.  tkMiinho8<  or»  á  quienea  ptogiiiorarqiae  el  Bey  non  decía- 
«^nsapor  ninguna  pastída  da  los  elestoa:  «a  si  los  ftay es  todos  así 
«la  fiftiem  non  dovara  tanto  k  cisma*.»-  En  itra^  así  que  mu- 
rtét  D.  Pedro  el  Cstsmojiimo^,  su  hijo    Juan  I  d«6  al  puntos  la  obe- 

*  «^jiire  tanto  muoeii  quieli9ralil9  tem|^ríbu9 prnernisset  (qui  sumraus  iii 
«i»Mt  flaogiiiiitoBplaadT,  Minimagaitiido  et  doetrioft)  pniMtítiaaei  nultía 
«laudlbos  et  pimcoiiHs  digniora. »  CBtaom :  Conawnmr,  rvurn  Araifonmi*, 

*  Véase  WM  ooliei»  aseel»  dafne  mcbee  olma  Ut(>raríae  y  earíosoe  dales 
biogriüceteeeacft  de  e«  peneM-en  la  BHUeteom,  4»  EwrHore»  aragoamn  de 

Lfttasn. 

'  D.  Pedro  López  de  Ayala:  Crónica  de  D.  Juan  I,  nao  3.",  cap.  i  y  ii.  La 
eéJebre  carta  dirigida  dosde  SaLamaoca  está  á  la  letra  en  el  cap.  ii.  /  O  devoción 
p99r9mpid»ádpu§HowUU*moI  eiclena  el  Rey  ni  priucipio  de  eltsu  / O  eme- 
M»  orreAoMita/  jetguedad  eng/anata  «é»  pUdaAI  i  Cómo  «e  eietireeid  el  tot, 
el  guiador  Imi^oso  if«  la  irerdod  f ... 
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dienda  á  Clemciite  YI  l ,  pt  évía  una  eonfemcia^e  PrdadM  en  Bar- 
celona y  bajo  la  iDllucncia  de  Benedicto  (1387)  *:  si  esta  fae  falal 
para  la  Iglesia  de  España,  sujetándola  al  anlipapa  Clemenle,  de  quiea 
era  hechura,  en  cambio  ia  ausiciidati  de  su  carácter  y  su  [)¡üluudo 
saber  luei on  úliles  para  la  refornia  de  la  disciplina.  Celebro  un  Con- 
cilio nacional  en  Palencia  (1388  ,  en  que  se  dieron  muy  sabios  cá- 
nones para  la  reforma  de  las  costumbres  dio  á  la  universidad  de 
Salamanca,  donde  había  eslodiado  Derecho  canóoico,  estatutos  que 
esluvieron  en  vigor  por  muchos  siglos,  hizo  grao  parte  del  edificio, 
que  ano  ostenta  la  media  lona,  y  la  enriqneció  con  grandes  privi- 
legios*. Apenas  hay  iglesia  por  donde  él  pasara  en  CasUlla,  Aragón 
y  Catatnsa,  que  no  le  quedara  á  deber  algún  favor,  y  especialmen- 
te el  obispado  de  Tarazona,  en  que  ediíioó  varias  iglesias  y  con* 
ventos 

Al  morir  el  antipapa  Clemente,  los  Cardenales  franceses  que  ha- 
biau  provocado  el  cisma  cligicí  uu  por  Papa  á  Luna:  creyeron  hallar 
en  él  un  instrumeuto  dócil  á  sus  miras,  y  por  otra  parle  su  nobleza, 
saber,  austeridad  y  gloriosos  antecedt'ntes  le  hacian  el  mas  aceptable 
á  los  ojos  de  la  Iglesia  y  de  los  lleves.  Dicese  que  su  elección  fue 
condicional,  y  se  exhibe  la  condición  con  que  se  le  ascendió  al  pon- 
titícado  y  coa  la  que  se  le  argüyó  en  varias  ocasiones.  Ello  es  que 
Pedro  de  Luna  se  negó  con  tanta  tenacidad  á  ser  Papa,  cuanta  tuvo 
después  para  renunciar.  Su  elección  fue  en  28  de  setiembre  de  1394. 

En  mal  hora  le  eligieron  por  Papa  sus  parciales.  La  virtud  rígida 
y  austera  del  Español  no  podía  soportar  las  bajeRis  y  víoios  de  aque- 
lla banda  de  Cardenales,  en  su  mayor  parte  franceses,  simóníacos, 

*  Zarita,  líb,  X,  cap.  xui.  La  samisUm  se  hito  con  grao  solemoidad  ea 
BsroeloDa ,  puta  loa  do  la  Corona  de  Aragoo  deseabaa  vivamente  tener  Papa.  • 

*  VillanaSo,  tomo  11. 

*  La  aoivertídad  de  Salamanca  detestando ,  como  no  podía  roenós»  la  tena- 
cidad (Je  Luna ,  agradeció  sus  beoeflcios ,  y  recordó  su  nombre  con  estimación : 

aun  consorva  en  el  clRu^tro  de  Escuelas  madores  una  insrnpcion  muy  hgnorí- 
íica  á  la  inetuoria  de  su  bienhechor,  auuq[ue  redactada  en  eslilo  hinchado  y 
gougorÍQo. 

^  Hizo  entre  oíros  el  de  Sao  Pedro  María  de  Caíala)  ud ,  cu  cuya  iglesia  CS'- 
taba  enterrado  su  padre.  Fue  moy  devoto  de  ta  Órden  de  santo  Domingo :  cons- 
truyó también  el  dmborio  de  la  Seo  de  Zaragosa,  en  cuya  iglesia  se  conservas 
alhajas  suyas. 
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«faros  y  lascivos,  q«e  ttmiendo  la  reforma  intentada  por  el  papa  de 
Bona,  Urbano  Vi,  poco  pradenta  en  la  ejecncioa  de  sos  boeoos  de- 
wWf  ae  había  forjado  na  Papa  k  sn  gnalo,  |iam  conliaponerle  al  de 
Roma,  que  loa  había  inalado  á  ía  fin  de  la  crísliaiidad  con  loa  mas 
Ibos  y  repognantes ,  pero  verdaderos  eolores.  Por  otra  parle  la  oni- 
Tersidad  de  Paría,  mimada  por  ios  Papas  y  loa  Beyes,  trataba  de  eri-> 
girse  en  poder.  No  era  hombre  Benedido  para  contemporisar,  habló 
duramente  á  los  Cardenales  *,  amenazo  á  ia  Universidad  y  le  echó 
en  cara  su  apelación  de  la  sentencia  del  Papa.  La  universidad  de  Pa- 
rís prcliiíJiaba  el  jansenismo.  Los  Reyes  de  las  diferentes  naciones  de 
Üspaúase  pusieron  del  lado  de  Benedicto,  y  hubo  momentos  en  que 
se  creyó  terminara  el  cisma  en  su  favor,  por  el  [)ocoséq!iilo  que  go- 
zaba su  competidor  Angelo  Coriario,  y  por  la  predicación  de  san  Vi- 
cente Ferrer,  celoso  partidario  de  Benedicto,  mientras  se  le  creyó  le- 
gítimo Pontífice* 

S  CGXLYI. 

Junta  de  Alcalá.  —  Concilios  de  Perptnan  y  Pisa, 

Persegaído  por  el  Bey  de  Frauda,  y  cási  abandonado  de  los  Be* 
yes  de  España,  Benedicto  se  víó  sitiado  y  cási  preso  por  espacio  de 
dos  años  en  el  alcázar  de  Áviñon.  El  Bey  de  Francia  trabajaba  en- 
tre tanto  por  retrao*  de  so  obediencia  á  los  Beyes  de  España;  mas 

estos  se  contentaron  con  términos  medios ,  y  sin  llegar  á  no  rompi- 
miento deíiailivo  con  Beuediclo,  negaron  la  obcdioncia  a  los  dos  Ta- 
pas. Los  frivolos  pretextos ,  que  uno  y  otro  oponian  á  la  avenencia, 
dieron  á  conocer  que  no  querían  renunciar,  aunque  aparentaban  lo 
contrario.  Movía  principalmente  estos  tratos  el  ambicioso  y  afemi- 

<  PlatíDa^l^«ttl#JldMi.Piiia{|l8iim,plg.  niaaelaedldradt 
en  lan)  4iM con  ao  IwMCiial  dwwAiao:  «Sniit toten  qnl  teribnat  Priaeipes 
€6dlBB  id  Bolitot  Id  Baaadicwn  ioaiHlIbiii  CtnUrnUbos  aalUcis,  qnl  mm 
•oderaot,  qnod  alicriiis  natíoois  esset  et  noo  GalNeaa.  Nam  tUm  pMt  aiortooi 

«Ctomentis  de  creando  Ponlifice  GalUco  ínter  eos  non  eooveoireut,  buDC  peal 
«longam  alterca  lionero  crearant  ut  virum  bonum  et  Rcipublicae  cbrbtiaoae 

«ainantissiraum ,  qui  eos  sacpr  adiuoDait  ul  hooeslé  ac  sanclé  vivereot,  utque 
i  á  simoiiiaca  pravilate  caverent,  alUér  se  ia  eoi  gra\ttér  animadversurom. 
« Uiyusi  iiai^ué  mores  ferré  uequeates^Priocipes  Gallos  io  vírum  opiimamet 
«coutaiitii  vitae  coocitaese.» 

S7  TOMO  ii. 
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Halo  obisp»  áe  Osn,  Dl  Mr»  Imanáo  écr  Frías,  otr^eial  <te 
liipiftft,  ^f«rit»  <M  layr  QKnlbi4'  ctfe  «i  4»  Aiogas  «atoe  «^Mi 
punto,  T  por swesÜNnEos  B»veiiil6  «aa  jaita  delPrdtte  eo  ié» 
«alé  d«  leBara.  Aaislíeiim  i  día  lodog  loa  Ana^tspw  y  Oliispaa  éb 
la  Cotona  4a  GaatillQ,  algitaaa  rapnatolanlea  ile  laa  GaÜMaa,  y  p« 
parle  del  Re?  de  Ara{?oii  des  eabalttros  Uaisados  Vidal  de  W^tmes  y 
Ramón  de  Fiíhu  i  ^  ,i<  ipdii.nio  jiirisU  *.  Las  conslitucioncs  que  alií 
S(»  pedarlai  oa  son  Un  exUuordinafkis  *,  rfae  han  sido  miradas  cocno 
decisiones; dfi  las  inas  importantes  y  ^ravtó»  t|ueeü  una  Igl<:^¡a  se  pue- 
dan tomar.  Alirunos  his  han  censuiado  con  aíTÍnionia ,  oüos  por  el 
contrario  idolatran  en  ellas,  beniéndulas  como  ua  inoDuttiefilo  liistó- 
rico  ¿  propósito  para  e.^imirse  de  ta  ibeáiaacia  de  ia  Sama  Sede  aa 
nn  caso  daáa.  Ni  una  ni olraoalfflcacioosoa exactas:  toscifeaaaiaBc» 
das  eran  taa  aadaMitoa ,  qae  aafcsaiiaaiante  Émbiaa  de  aer  cilraar<» 
diñarías  y  fuera  de  toda  regla  las  disposiciones  que  na  féapUMi;  y 
no  habiendo  jefe  reconocido  como  legítimo,  tampoco  había  obliga- 
ción de  someterse  á  ningunode  liados  4  tres  contendientes.  Ademis, 
como  todos  losÁnlipapaa  tratai»aii  da  alraeasaparciale&dando  bene* 
Helos,  abosando  de  las  reservas,  gravando  los  bienes  de  las  iglesias 
y  concediendo  privilegios  exorbitanlcs,  justo  era  impedir  tales  abu- 
sos y  la  disipación  consiguiente  de  las  Icmporalidades  de  la  Iglesia. 
Xo  pocas  veces  se  presentaban  dos  aspirantes  á  un  mismo  beneficio 
con  letras  de  disíinios  Papas,  v  era  justa  evitar  tales  conílictos.  La 
mayor  parte  de  ellos  eran  extranjeros  que,  cual  bandadas  de  lan- 
gosta, calan  sobre  las  catedrales  de  España.  En  un  arrebato  de  cd- 
lera  se  quejaba  el  rey  D.  Enrique  de  Castilla  de-qne  km  íirado  da 
Nos  y  d$  nutiím  súbHüos  como  de  tkartctros^^  y  pronmipia  en  otvas 
t]ue)as  no  menos  duras.  En  vano  et  papa  Clemente  trattr  dt  peraoa- 
dirla  que  no  tenia  derecho  nioiguno  ó  impedir  que  tos  extranjaroa  se 
a^aRttB.da  losaia&piBgúfis  baaefifiíaada]|apaBa,.ategáadida  qae 
¿ntiago  r  la»vai>«nMsaipoiMlÍ0B»BO  aNUi  espanolii^  La  ioaapüfr* 

>   Mariana»  lib.  XIX,  cap.  viii. 

*  iDsertóIas  Gil  Gonzfttez  Dávila  eo  su  Crónióa  át  Snrique  tfl  dé  OtittRíí, 
eup,  ux,  y  CD  stt  Historia  de  Uu  antigüedad  de  ta  efii«tod'<ft  ío^mó^tea, 
( pág.  322,  éíticloo  de  1006 }•  Tianse  en  d  apéndice  n.'  9,  'Et  marqués  da  Ca'- 
iñllero  creyó  ver  círeunsloDcias  análogaa  á  estas  A  la  fbuerlé  de  PI6  Tf ,  0smo 
\9téam  en  el  tomo  sigaleote,  pero  andavo  en  ellb  muí  eérada. 
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cion  no  podia  ser  mas  inoportuna ;  pues  ni  los  licu^pos  y  tas  circuns- 
tancias eran  iguales,  ni  comparables  abactios  faméHeos  acaparado^ 
res  de  beoefíeios,  qae  buscaban  dmero  y  no  trabajo,  con  k»  saato» 
mones  que  vioienm  A  predicstf  y  iie  á  lacrir,  y  por  el  oficio»  que 
áo  por  ef  beseficio. 

El  mismo  |Mip«  Lmift,  á  pestr  éñ  s«  «Mrídáé  de  oootonbres^  ao 
estaba  libre  del  contagimo  iiepotftimo.  Al  revntrso  tas  Corles  dé  Y»- 
lladolid  (li#3)  para  poner  a1g«o  remedio  ¿  tantos  males,  el  rey  doá 
Martin  deAragtm  mf\\t\  ó  poderosimemeeon  el  de  Castilla  para  que 
se  reconociese  por  Pftpa  á  Benediifo.  Halagaba  á  \m  españoles  el  te- 
ner Papa  de  su  len|?Ha,  y  dentro  de  su  les  i  iiorio  :  hí/.o-e  el  recono- 
cimiento en  Castilla  con  gran  solemnidad,  asistiendo  á  la  ceremo- 
nia c!  Rey,  los  Obispos  y  principales  Si' n  i  "-  de  la  corle.  Hasta  el 
uiisnio  Rey  de  Francia  llego  a  recüiio<er  nuevainenle  á  Benedicto, 
y  en  poco  estuvo  (pie  este  triiKiÍHse  y  llegara  a  eonlarse  entre  los  le- 
gítimos sucesores  de  san  Pedro.  Hallábase  vacante  el  Arzobispado  de 
Toledo,  desde  la  mnerledel  célebre  D.  F^edro  Tenorio.  Benedicto  lavo 
la  debilidad  de  dar  aquella  iglesia  á  on  sobrino  soyo  de  poca  edad 
lo  cual  te  enajenó  muchas  voluntades  en  Castilla  K  Prohibió  D.  En- 
rique se  le  considerase, ni  aun  siquiera  eomo  electo,  ni  se  le  entre- 
gasen las  rentas  de  la  mitra,  pues  al  hacer  el  nombramiento  en  un 
niño  extranjero  *  había,  según  la  frase  del  Rey,  perjuicio  y  menos- 
fñretio  mió,  y  abajamienio  de  mü  mUeraks. 

No  duró  mucho  tiempo  la  obediencia  á  Benedicto  en  Castilla.  El 
rey  1).  'ílailin  le  presto  mas  constante  apoyo.  Reuníase  un  Conci- 
lio general  en  Pisa  para  tratar  del  allananiienio  de  los  dos  Papas, 
y  de  todas  las  iglesias  coocnrrian  allá  Prelados,  deseuiío^  de  lermi- 
nar  tan  prolijo  y  pernicioso  cisma.  Para  oponerse  á  este  Concilio, 

*  El  P.  MarHriMi,  Hb.  XIX,  cap.  xi,  supone  <|ue  lo  hixo  coa  anuencia  del 
INf  de  CasHita ,  pero  les  ImbcIms  Mieno  ioá*  lo  OMtfarí«. 

*  Les  iriieoemi  mm  nirMlit «otnoceo  emm  «tni^roB  en  CaaUlla,  y  lo 
v^smosncedia  coa  loOMBUlteaos  %et  Maf^m.  Ka  Its  Cortes  de  Maella  (á423) 
l»f«ÍfM  dofte  Msrt»  ñamé  el  fuero  át  yrnilatarie  «fr-oUen^renM  mñ  poejl* 
dendis.  Evcepluósp  allí  at  arzobispo  de  7.3r9%m»  Arguello,  que  era  castellano. 
Todavía  el  Cabildo  deS^in  Jo«?to  úfi  Aírala  iraió  en  el  siglo  XVII  de  np«ar  una 
prebenda  al  Dr.  N.  Kaimro,  colegial  de  Arai^oii  en  Alcalá,  por  ser  extranjero: 
el  Consejo  lo  Ikvú  á  mal,  j  reptendio  al  Cabildo  ásperamente,  pues  siendo  va- 
sallos de  un  initaio  Rey,  habían  cesado  ttímtÉkm^^tiim» 

t7* 
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reuniu  Benedicto  olro  en  PerpiñaQ  (1409),  al  cual  asistieron  ciento 
veinte  y  ocho  Obispos  de  su  obediencia,  habiendo  dejado  de  asistir 
otros  muchos  por  haberse  opuesto  el  Rey  de  Francia.  El  Concilio 
raliíicó  que  le  tüüia  por  legítimo  Papa  y  buen  caioljco;  pero  le  ex- 
hortó á  reouQciar  su  derecho  por  el  bien  de  la  Iglesia ,  lo  cual  aun* 
que  indicado  en  términos  muy  suaves,  no  podia  agradar  á  Benedic- 
to. Acordóse  enviar  á  Pisa  comisionados  que  trataran  con  los  Pre- 
lados reunidos  allí,  acerca  de  la  terminación  del  cisma  *.  Con  este 
objeto  foeron  enviados  por  Benedicto  el  célebre  cartojo  Fr.  Bonifa- 
cio Ferrer,  el  Arzobispo  de  Tarragona,  el  Obispo  de  Siguenza»  Do- 
mingo Ram,  prior  de  la  iglesia  de  Zaragoza,  y  Fr.  Diego  Mayor- 
ga,  obispo  electo  de  Badajoz,  con  otros  tres  Obispos  extranjeras  \ 
El  concilio  de  Pisa  no  fue  admitído  en  España  *,  y  por  consigaíente 
iii  se  cumplió  la  sentencia  de  deposición  de  Benedicto,  ni  se  recono- 
ció por  Papa  á  Alejandro  V,  ni  á  Juan  XXIII.  Los  pocos  meses  de 
pontificado  que  disfrutó  aquel  no  dieron  lugar  á  su  reconocimiento; 
y  respecto  de  Juan  XXllI,  al  impuro  y  foragido  Baltasar  Cozza  no 
tiene  la  Iglesia  de  España  por  qué  sentir  el  no  contarle  en  el  numero 
'    de  los  Papas  reconocidos  en  ella.  Para  afianzar  en  España  la  vaci> 
lantc  obediencia  de  Benedicto,  oonlribuveron  mucho  las  vacantes  de 
los  tronos  de  Castilla  y  Aragón,  durante  la  n)inoria  de  D.  Juan  U 
y*el  interregno  á  la  muerte  del  rey  D.  Martin  de  Aragón.  D.  Fer- 
nando el  de  AíUequera,  regeote  de  Castilla,  y  aspirante  al  trono  de 
Aragón,  se  entendía  con  Benedicto,  influyendo  de  este  modo  para 
'   que  se  le  continuara  la  obediencia  aun  en  Castilla,  á  pesar  de  ha- 
berle abandonado  muchos  Obispos  de  aquel  reino  al  terminar  el  con- 
cilio de  Perpiñan  ^.  La  mala  conducta  de  Juan  XXIII  y  sus  delci^la- 

*  Villauuüu,  tomo  11 ,  yag.  92. 

*  PcKi  Bayer  en  el  tomo  II  de  la  BiMiot  Feliw  de  O.  Nicolit  Antonio ,  pá» 
gioa  923 «da  caeota  de  on  oitúseoto,  qne  oo|ii6  en  Italia,  |||h«  creía  escrito  por 
lel  dicbo  D.  Fr.  BooIÍmÍo  Ferrer,  en  que  eeaetaD  las  parllcalaridades  del  viaje 

<)ue  hicieron  dichos  comislooadoi  desde  Perpiñan  á  Fist. 

*  El  P.  Bonifacio  Ferrer,  hermnno  dt?  san  Vicente ,  y  bellido  OH  OpioiSM  de 

santidad,  escribió  un  opúsculo  ti lulado :  De  schitmate  Pisano.  combatiendo 
los  actos  de  aquel  Concilio,  en  i\ue  estuvo.  Vió  Vilianaeva  este  opÚSCUtO  en  im 
de  las  Bibliotecas  que  visitó  eu  su  viaje  literario. 

^  Délos  cieoio  veinte  y  ocho  Prelados  reunidos  en  Perpiñan,  solo  diez  j 
adío  peflsereraion  iMSta  SU  coachttioii. 
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bles  vicios  influyeron  mucho  para  que  los  espaüoics  no  abandonasen 
á  Benedicto,  como  (juiza  lo  hubieran  hecho  después  del  concilio  de 
Pisa.  Siquiera  el  Anlipapa  español  no  adolecia  de  los  execrables  vi- 
cios de  que  estaba  manchado  su  compelidor. 

♦ 

$  CCXLYIL 
El  compramito  de  Caspe. 

No  fue  lo  que  menos  inflayó  para  sostener  en  España  lavacílanle 
obediencia  á  Benedicto  el  deptorable  estado  de  los  asuntos  polflioos. 
Había  fallecido  el  enérgico  Enrique  III,  poco  indinado  á  la  obedien- 
cia de  Benedicto:  Igualmente  habla  fallecido  sin  sucesión  el  bonda- 
doso Martin,  rey  de  Aragón,  sostenedor  acérrimo  de  Luna  y  pariente 
suyo.  Al  año  siguiente  de  los  concilios  de  Pisa  y  Perpiñan,  se  hallaba 
vacante  el  trono  (ie  Aragón,  y  el  de  Castilla  gobernado  por  la  Reina 
viuda  y  el  infante D.  Fernaudo  el  dtÁntequera,  por  la  minoridad  de 
D.Juan  fl.  Aspiraba  D.  Fernando  al  trono  de  Aragón,  al  cual  le  ha- 
bía llamado  D.  Martin  antes  de  su  muerte,  y  el  papa  Benedicto  in- 
fluía poderosamente  en  la  decisión  de  aquel  interesante  negocio. 

Sublime  es  el  espectáculo  que  presenta  á  principios  del  siglo  XV 
la  monarquía  aragonesa,  y  prueba  cuan  hondas  raíces  había  echado 
en  aquellos  países  la  observancia  de  la  ley,  y  sobre  cuán  sólidos  fun- 
damentos estribaban  el  trono  y  el  érden  público.  Es  imposible  leer  sin 
entusiasmo  tos  actos  de  aquella  lunta,  gloría  de  la  España  del  si- 
glo XV. 

Mas  no  fueron  escasós  los  disturbios  y  sinsabores  que  se  hubieroa 

de  arrostrar  antes  de  llegar  á  .juntarse  el  parlamento.  Descollaban 
entre  los  vanos  prelendienles  D.  Fernando  de  Anteq^tcra  y  el  Conde 
de  ürgel,  que  tenia  poderosos  valedores.  El  papa  Luna  vino  c^n  este 
objeto  á  Zaragoza,  donde  fue  recibido  con  solemnísima  pompa.  Con- 
vocóse el  parlamenlo  para  Calatayud  (lili),  celebráronse  varias  jun- 
tas en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  los  Francos;  pero  algunas  eti- 
quetas que  sobrevinieron  estorbaron  la  apetecida  conclusión. 

Un  suceso  escandaloso  y  horrible  vino  entonces  á  complicar  mas 
y  mas  la  situación  de  los  negocios.  £1  arzobispo  de  Zaragoza  D.  Gar- 
cía Femandei  de  Heredia  se  habia  mostrado  acérrimo  partidario  de  , 
0,  Fernando  de  Ántequera:  salló  de  Calatayud  el  Aizobispo  con  es- 


Digitized  by  Google 


» 


-  114- 

om  y  áesarmada  airvídiimbre,  ttmnio  fá  pMnr  por  cenca  <te  la  Al* 
nuDia,  vino  á  sa  encuaiaro  D.  ioiiUm  da  imuu  prímsípat  agente  éú 
de  ürgel.  RetinJae  el  Jüwbwpa  4  confmiieiar  ooo  el  Conde»  cnando 

después  de  uq  breve  altercado  exclamó  el  de  LuDa:  Rey  ha  de  ser  d 
Conde,  y  preso  ó  muerto  el  Arzobispo.— Muerto  será,  respondió  esle, 
pero  preso  no;  y  al  picar  á  la  muía  eu  que  cabal?:aba ,  recibió  una 
cuchillada  del  sacrilego  Conde,  y  en  seguida  lúe  luuerto  á  laiiz  idas 
con  dos  do  sus  criados  [)or  lo??  ev^ruderos  de!  de  Tuna.  (¡íraude  horror 
causo  en  Aragón  el  í>acnle^ü  y  cobarde  asesinato  del  Arzoi)is[jo  de 
Zaragoza;  y  el  cielo  casligó  con  su  «oaldicion  la  causa  del  Conde 
Urgel  eo  cayo  beneficio  se  habia  perpelfado.  Muchots  de  sus  parcia* 
IfijBse  pasaron  al  partido  da  D.  FerModo,  el  Clero  miró  con  justa 
aversión  la  causa  tan  saorílegameaU  defendida*  el  Croberaador  de 
Zaragoza  en  Mde  oomfo  exeomalgó  al  .aseumo  S  y  el  Gobernador 
del  reino  llamó  4  las  tropas  caateUanas,  que  eviabaA  sobre  la  fron- 
tera, para  batirle  sos  eastilk».  ^ 

Reunido  el  parlamento  de  Aragón  en  Aloafiiz,  TÍníeron  4  él  algu* 
nos  diputados  del  de  Cataluña  para  recibir  !a  embajada  que  el  rey 
D.  Juan  11  de  Castilla  v  su  lio,  cnviabau  solicilaudo  esle  la  coroaa 
de  Aragón.  Venia  al  frente  de  la  embajada  D.  Sancho  de  Roxas,  obis- 
po de  Falencia,  cou  oíros  varios  señores,  clérigos  y  letrados.  Para 
obviar  los  inconvenientes  de  tan  lar¿?o  interregno  trabajó  poderosa- 
mente el  papa  Luna,  aUigajodo  á  i(m  eclesiásticos  4  que  Goncurrie<r 
sen  á  los  parlamentos,  por  las  quijas  de  tardansGS  qoe  contra  ellos 
daban  ios  otros  brazos.  Nonibr4ron$e,  por  fin,  nueve  jueces,  en  esta 
forma:  Por  Aragón  D.  Domingo  Han ,  obispo  de  Huesca  (que  des- 
pués fnfi  cardenal  y  vírey  de  Sicilia),  Francés  de  áraoda»  que  retí* 
rado  del  seryici»  del  Rey  se  había  beobo  donado  de  la  Cartuja^  y  Be* 

-  *  En  ana  carta  dirigida  por  D.  AQtoa  de  Lttiia  á  tus  Gobernadores  del  Rei- 
no tuvo  la  avilantez  de  insultar  la  memoria  de  su. victima  Hamándulc  home 
mala  4  desonptta  "ido,  segons  á  !)hi  é  á  tot  lo  twon  en  nnsals  elar  é  «olor». — 
Acusa  allí  ai  Prelado  de  intri!2?t[ii  -  y  usuriuid  or ,  auo  en  tiempo  de  D.  Martio. 
El  episfopologio  de  Zaragoza  lo  pinta  con  üiblintos  colores.  ]\Ias  aun  ruando 
luerai)  ciertos  taies  cargos,  ¿quién  era  D.  Autoo  de  Luua  para  juzgar  ai  Pnela- 
do  j  asesinarlo  villaQanieiite  sobre  seguro? 

(Yéase  Bofiinill,  tomo  11  de  la  CtdBeetan  d§  doewmtOo»  MM»f  ás  Id  Of* 
f9ña  d§Ar9§on,  pig.  lIS,  7  á  la  fh§,  4M,  la  eeotMcla  ^aaramwiiii  «onini 
ela0iaiQ<4, 
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MBgtier  de  Bardaxí ,  que  Mía  sido  é  alma  del  parlamento- de  kU 
Min.  For  Cataluña  famm  walbném  D.  Mbd  de  Zagmga,  wh- 
wMipa  áa  Tarra^m,  Oiiíltea  da  ¥al»ca,  y  Bmaida  de  Gohibsa; 
y  fwr  VateKÍa  Fr.  Bomfroia  Ferrer,  geaeratde  la  Carloja,  laa  Yi* 
ceiite  Ferrer,  y  Ginés  de  Babaza  Caipe  fae  éí  aíti»  elegida' |)am. 
fallar  arbitraimenle  en  este  pleito,  en  que  se  litigaba  una  corona  de 
las  mas  brillantes  de  aquel  tiempo. 

La  calidad  de  prelados  y  religiosos  de  que  estaban  adornados  va- 
rios (le  los  arbitros,  la  poderosa  y  úlil  influencia  del  papa  IJenedic- 
k>,  la  dirección  del  negocio  por  san  Virpnte  Ferrer,  y  el  carácter  re- 
ligioso qne  se  dió  á  la  sntemnidad  de  estos  artos,  hacen  que  la  his- 
toria eclesiástica  no  pueda  menos  de  echar  una  ojeada  sobre  aquella 
latt  8krM6a.ieiiiúiw.  Áaa  coanda  por  ser  nero  teólogo,  y  por  el  lu- 
gar que  le  correspondía,  no  fuasa  aan  Vicente  qoien  debiera  hablar 
el  primero,  era  (ai  el  respeto  que  sa  santidad  y  reetilad  inapirabea, 
<|BA  toa  áate  ^  paeoedian  k  oedícroD  aa  w.  HaU6  OM  tai  eiie^ 
gla  thwe  del  iafaate  D.  Femado,  qae  sofape  la  marcha  arrastcá 
eooiíga  tas  Totia^  las  tres  aragoaem  y  el  so  hermami  Fr.  la- 
M&eia,  con  el  del  ealalanOualbes.  El  otn^TaÍ<mcíano  se  abetato  da 
TaCar,  y  ios  otros  dos  eatataaes  se  iadfsarsn  al  de  ürgel.  Fabtieáse 
la  sentencia  el  dia  'iH  de  junio  de  1412  en  la  raisa,  que  ofició  con 
gran  solemnidad  el  Obispo  de  Huesca,  predicando  en  ella  san  Vicente 
y  feyendo  la  sentencia.  Los  aragoneses  se  había n  inclinado  siempre 
al  Infante  de  Castilla,  los  catalanes  mostraban  mas  atit  ion  a!  de  l'r> 
ír<H ,  por  ser  extranjero  D.  Fcrnuudo.  San  Vicente  supo  eu  su  dis- 
curso insinuar  con  mucha  destresa,  que  no  era  e}Uranjero  quien  te- 
nia tan  íntimo  parenteseo  j  eaHronques  con  la  easa  de  Aragón.  Mi*» 
rada  la  cuestión  á  saagra  fria  y  por  derecho  escrita,  fpmh  tufiaia 
Ms 4eraoha  el  dé  Ui^;  pera  D.  Fernando  tenia  naa  virtudes,  y 
'  la  psüiea  y  lae^uidíMl  aoansejatoi  ifae  m  easa  tn  dudase  se 
flAnf  «ías^or. 

)ÍfichaÍBfl«yéeilaetaeeíoBel  papa  luae^itto  *  i  favor  de  D.  Fer» 
Mdo.  Qaattdadespmde  la.jaat»  de  Ferpüaii  eoD  el  Eaiyender 

'  Se  volvió  loco  de  resultas  del  eslndio  intenso     bizo  de  los  elesetos. 

*  Zurita,  lib.  XII,  cap.  LT..  Mariana  dice  que  asistió  Benedicto  d  dia  qu« 
se  loyó  la  sentencia :  poro  e<;  invorosímil,  j  00  lo  di<%  ningan  dOGttOieDtO  de  h 
época.  (Merima,  lib.  XX,  eap.  IT}. 
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y  el  Rey,  tuvo  que  huir  á  Peñiscoia,  envió  D.  Fernando  en  su  al- 
cance varios  caballeros  para  que  le  exhortasen  á  volver,  ¡kciá  á 
musiro  Befi,  les  respondió  el  bilioso  Luna,  qmffok  éitma  conma 
queñok  eorniponáia  por  éeneho,  ¡félme  qnigre  prmr  de  mu  tí&ra 
qm  m  mruponde  de  pulkut. 

S  CCXLVIIL 

EspoMOks  en  Constanza, 

FóuiTll*— SoeronHuCofielUoniiit  nova  amfUitíma  tsUteU»,  curam» 
Card,  Patian^  S,  R.  S,  mUothMarío:  tomos  XXVII  y  XXYIII»  edicioD 
de  VeoMÍa  de  1785. 

No  eran  del  lodo  desinteresadas  las  gestiones  del  papa  Benedicto 
en  obsequio  de  D.  Fernando.  Después  de  la  muerte  de  D.  Enrique 
había  asegurado  su  obediencia  en  Castilla,  y  su  sobrino  era  por  fin 
arzobispo  de  Toledo.  £1  concilio  de  Pisa  ni  se  había  admitido  en  Es- 
paña, ni  se  reconoció  jamás  por  Pontífice  en  noestro  país  k  J  uan  XXUI. 
Los  Reyes  de  las  varias  ooronaa  de  España  siguieron  reconociendo 
á  Benedicto,  y  el  Concilio  mismo  de  Constanza  al  poner  en  tela  de 
jaicto  la  legitimidad  de  Benedicto,  cilarle  y  emplazarle  nuevamente, 
sin  ratificar  la  sentencia  pisana,  indicó  el  poco  valor  que  le  daba.  Y 
en  verdad  que  el  concilio  de  Pisa  en  vez  de  cortar  el  mal  lo  aumen- 
tó, y  iiiiichos  historiadores  con  harta  razoü  ¿e  niegan  a  ponerlo  en 
el  número  de  los  Concilios  generales. 

D.  Fernando  se  mo.sLro  agradecido  áBencdic lo,  y  le  trató  con  lodo 
honor  y  delerencia.  A!  entrar  en  Morella  M  U  í  ,  donde  el  Rey  habia 
acudido  áconterenciar  con  él,  D.  Fernando  llevo  del  diestro  el  pala- 
frén en  que  cabalgaba  debajo  de  pálio,  y  luego  que  apeó  en  la  igle^ 
sia  le  llevó  la  falda:  sirvióle  á  la  mesa,  y  viendo  que  usaba  bajilla 
de  estaño  en  señal  de  luto,  por  el  cisma  que  afligia  á  la  Iglesia»  le 
regaló  una  de  oro  y  plata.  Pero  en  vano  trató  D.  Fernando  de  qne 
e(  endurecido  viejo  renunciara:  en  cincnenta  días  que  gastd  oerca 
de  su  lado  para  convencerle  no  logró  de  él  sino  cavilaciones  y  vanas 
protestas.  Él  Rey  se  retiró  desabrido;  y  si  no  retiró  so  obediencia  á 
Benedicto,  por  lo  menos  quedó  predispuesto  á  usar  de  tal  medio  á 
su  tiempo.  Sabiendo  Ja  reunión  del  concilio  en  Coüslanza,  Ciuibio 
una  carta  al  emperador  Sigismundo  (1415}  exhortándole  á  continuar 
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en  su  buen  proposito  K  Llevó  este  tan  adelante  el  deseo,  qoe  pasé 
á  Niza  para  conferenciar  eon  D.  Femando  y  Benedicto ;  y  no  podiendo 
aquel  pasar  hasta  aquel  punto  por  hallarse  enfermo  y  negarse  cam- 
bien Benedicto  á  ir  allá,  se  decidió  á  vanir  en  persona  ¿  Perpifian 

acompañado  de  solos  cuatrocientos  hombres :  veslia  sin  apáralo  y  de 
paiio  ordinario  en  beñal  de  lulo  por  la  Iglesia,  y  ( omia  en  bajilla  de 
eslaño.  Reuniéronse  en  Perpiñan  además  del  Emperador  el  rey  don 
Fernando  de  Aragón  y  Benedicto ,  los  embajadores  de  los  Reyes  de 
Casülla,  Navarra  y  Francia.  Entre  los  medios  que  se  liabian  pro- 
puesto para  terminar  el  cisiua  era  el  principal  lo  que  llamaban  vía 
de  renunciación,  que  era  el  indicado  por  el  concilio  de  Constanza: 
Angelo  Goriarío  y  Baltasar  Gozza  se  habían  sometido  á  él :  faltaba 
solo  redacir  á  Benedicto  Lana.  Quería  este  qoe  se  entablase  lo  que 
llamaba  ina  á$  justicia,  que  consistía  en  examinar  el  derecho  de  cada 
nno  á  contar  desde  la  deccion  de  Urbano  VI;  mas  este  medio  era 
tan  embrollado  por  las  pruebas  tan  contradictorias  qne  existían,  qne 
midle  sino  Benedicto  y  los  cinco  cardenales  de  sn  obediencia  quería 
se  entablase  tal  medio.  Aon  llegó  alguna  vez  á  proponer  condiciones 
para  la  renuncia  exigiendo  quedar  con  autoridad  de  legado  en  lodos 
ios  países  de  su  obedienc  ia  y  oirás  coadiciones  exorbitanles ,  por  las 
cuales  quizase  hubiera  pasado  pero  queriendo  supeditara  su  au- 
toridad el  concilio  de  Constanza,  se  codocio  su  mala  fe,  y  los  l'rin- 
cipes  exasperados  contra  él  se  negaron  á  oirle  mas.  Siete  horas  con- 
secutivas estuvo  perorando  á  favor  de  su  derecho  sin  fatigarse  á  pesar 
de  tener  ya  setenta  y  siete  años,  y  hubiera  continuado  por  mas  tiempo 
sí  el  auditorio  hubiera  podido  resistirle.  Benediclo  tenia  grandes  cva* 
tiiaáei  parlamentarias.  Viendo  la  indignación  de  hw  Príncipes  con- 
tra él,  huyó  de  Perpínan  á  Golíbre,  seguido  de  sos  cuatro  cardena- 
les, pues  el  quinto  quedó  enférmo  en  Perpínan.  El  Bey  no  le  quisa 
prender,  como  podía:  amonestóle  &  que  volviera  á  Perpínan  por  me- 
dio de  los  caballeros  que  envió  á  su  alcance ;  pero  respondió  con  acri- 
monia f  y  se  reliró  á  Peñiscola.  San  Vicente  Ferrer ,  que  había  sida 

*  Sata  earti  «siá  ciccila  en  lérminot  vafos,  y  eáii  loAu  ios  frases aoo  lo* 
madw  ét  ItMgrtda  Bicritura.— Al  principio  dlee : « NonUiias  ftiit  nilii  neet- 
«siis  illius,  quí  per  aliqtios  TOcibir  Joonnes  Papo.  fCakeeltm  á9  Cimeffiw,. 
tomoXXVllI,(ig.38}. 

*  Pueden  vene  en  el  diado  tomo  XXVJU. 
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coQÍ)esor  y  gran  sosten,  y  todos  los  qm  hasta  catolices  le  habían 
seguido  se  indignaron  contra  él  apartándose  de  .su  obediencia,  y  don 
f  «mudo  se  le  retirá  igualmeiiic  ¿6  de  enero  de  1416  ^  Acordaron, 
pues,  los  Príncipe» ▼arios«apttulos,  j  ofrecteroa  eaviv  embajad»- 
res  «1  Concilio.  Loe  primeros  i}oe  se  presentaran  ea  Coastaium  faeron 
U»  portugueses  \  Siguieroa  loa  aragcnesea,  los  cuales  ya  en  lase- 
^oa  ii  retiraroa  su  obediencia  al  papa  Lana,  como  jgaakoenie  «1 
Conde  de  Foix.  Dióeeles  asiento  y  cal>ida  en  el  Concilio  desde  la  se- 
sión 22  despiies  de  varias  etiquetas  con  los  portugueses,  con  los  rna- 
les  debían  formar  nación,  pues  hasta  enlonces  no  había  estado  re- 
-presenLadi  toda  en  el  Concilio  la  nación  española.  Los  eruhajadores 
de  Awp:on  cranD.  llamón  Folch,  conde  de  Canlona:  Fr.  Anloaio 
Taxa!,  general  de  la  Órdcnde  la  Merced,  caledrálico  de  Escritora; 
¿amon  Jatmer,  infamoa  ("nu/fii^; Sparaiadeo  Cardona,  jurista;  Gon- 
zalo García  de  Santa  Haría,  caáonista,  y  MigneL  de  Navers,  docUw 
•en  anibos  derechos  ^ 

fia  la  sesión  26  fiaenm  admitidos  los  embajadores  de  Navarra^iiae 
eraa  el  obispo  de  Bayona;  maestro  ümeno  de  Aibar,  areediabo  de 
menea  de  P^mpUma^  el  maestra  liartin  de  Goelaria  ^,  profesores  de 

'    Cohrcion  de  CnnrUios ,  títmo  XXVII,  p,'i;j;.  Íí27. 

'    \o  es  fácil  «;rihfr     huhn  atibuno?  r<nnñ(>'o«i  nía*;  que  los  que  abnjo  se  ci- 
l  init).  Vilinnupva  mi  in  iniin  c!  resresn  ¡ií  un  nn^diaoo  do  liarcelona,  que  h*- 
^tiuio  eii  CoijxaDza  hmUi  el  .ilmí  l  í       t  ta^  Literario,  tomo  VI,pág,  7S). 
€¡1 Martín  de  Guetaria  esutia  eo  G>nslaDia  desde  1414. 
*  Tomo  XXIX  de  la  eitida  CáUeeiw  de  Hansi  y  Pasiooei  p6g.  039  ;  ^ 
^  Este  speltido  se  lee  ea  anas  partes  Gtueontaria,  y  en  otras  de  oitos  varios 
moAoa.  Lo  oriamo  sQcede  eo»  tos  nombres  de  los  castcnanes,  qve  es  gfnerat 
ealán  nmf  dealreiados,  y  «e  laea  de  dbtíotaa  vades.  Can»  las  actas  de  Cniw* 
tanza  ?e  eompHaran  !\\^\m  tiempo  (Iespuc5,  ?c  nota  co  ellas  este  (fesalifio  ó  ¡d- 
cohcrcncia.  La  Coieceion  de  que  nm  valemo^s  es  la  mas  oomplclu.  La  miiversi- 
dad  (fe  Salamanca  posee  dos  códices  rnetftnt'os  del  (jinrilio,  muy  hicn  escritos 
y  que  se  han  coosullado.  Ku  ios  arctii\()s  de  .Navarra  hay  nlgíinos  datos  riirio- 
eos  acerca  de  estoe  embajadores.  Fr.  Martiii  de  Giictaría  nte  enviado  á  Cene* 
taoia  ea  lli4  par  CArloftHI  de  Navam^iae  le*faeó  el  viaje.  Al  CMiispo  de  Ba- 
yona le  regaló  «na  mnla  para  el  viaje:  tal  era  la  sencHIes  de  aquellos  tiempos. 
A  aioaaii.  Jaén  de  Uedeee  la  Ilaauui  laaa«iaadei  Concilio,  lastaa;  iinieno 
lia  AilWV  naaM  en  Coosleoza.  Ferrar  Pérez  de  Ayala ,  merino  mafsr  de  Gui- 
púzcoa .  bi20  servicios  agradables  al  rey  Cárlos  111 ,  quien  le dió  por  eUo  ep  1 U8 
las  pechas  y  haüfo  do  Of^iru  ,  Villnlncrla  y  Legardeta  ,  durante  su  tide.  (YJB- 
auas:  Diccionario  de  anligitedadu  de  ¿Samrra,  loim  1>  fóU  3tf0][« 
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feDlogía,yaHiMJtt»»dleLieécM,4lQf!t0r«i  leycitimeDfarw 
dmdel  ftey y  M  Glm  y  «d«ná9  M  Dean  y  CabíUo  deTiidcUy 
del  Abad  de  la  Oliva. 

Llegaron  por  fin  los  castellanos,  v  después  de  reconocidos  sus  po- 
deres en  la  sesión  32  y  abjurada  la  ohediencia  de  Renediclo ,  con  otras 
varias  formalidades,  fueroa  adinitidos  (l<'Hle  ia  sesión  35.  Eran  em- 
bajadorí'5  por  aquella  Corona  D.  Diego  de  Aníí  \  a  ohi^jíode  Cueoca^ 
y  Fernán  Pérez  de  Avala,  consejeros  de  D.  Juan  11,  el  obispo  de 
Badajoz  D.  Fr.  Juan  Morales,  coDtesor  del  Rey ,  D.  Mar  Un  Fernán* 
4ez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles  { domieelliorum  praeses ),  Fer« 
ündo  Martin  Dávalos,  deán  de  Segovia,  lUr^  FerMndez,  deán  de 
F^itoiieia,  Fr  •  Laísde  YaU^MMÍ ,  áoetor  pat  ífiiem«))  («lAogía,  fraila 
danliica,  y  Joaa  Faraaadaa  4a»Baoaflor,  doetar  en  leyas  ^  Santá- 
HHiBa  <Me  la  sesioa  3S  tepaas  da  lea  franam  *.  . 

Toias  las  nacioMS  eaidlícaa  antea  da  salir  da  Coaslaasa  arregla- 
faa  am  faspaativai  Gaacordalas  caá  la Saata  Sede,  vdaaaiaBceada* 
tan  las  modificaciones  introdaeidas  en  el  derecho  público  eclesiáslico 
de  Francia,  Inglaterra  y  Alemania.  Los  embaj  adores  de  las  diferen- 
tes (  OI  onas  de  España  hicieron  lo  que  casi  siempre  han  iiecho  lo» 
di[)lonialicas  espaiiok  s  m  los  roncfresos  a  que  ban  asistido ,  tíffliar 
UMtúe,  pmmmw  €uesii(mes  de  eiíqmla,  if  volver  m  ham  nada. 

S  GCXLli. 
Espa%ole8  m  Basilea» — Fin  del  cima  en  España. 

ÜMfto  A.  farnaada  de  Aragan ,  larbóae  te  iHMia  araioa^  qaa 
daraata  sa  vida  había  sabido  ooaservar  en  España  coa  su  virlad  y 
taknla*  Jaaa  n  aa  jNM&aa  pogaa  con  B.  Alftmia  V  da  Aragoa ; 
y  este,  lanzándose  á  tas  conquistas  en  Italia,  comprometié  nueva- 
mente á  su  corona,  y  descuidando  su  casa  fné  h  revolver  en  las  aje- 

'  Se  ponen  los  nombres  tal  cual  constan  en  dlehn  •^^\nn ,  p«es  per  loe  po- 
deres presentados  en  In  sesión  32  constan  oíro«s  nombres  y  lítulo?. 

*  En  la  historia  del  Cotcfjio  viejo  de  San  Ha  i  lnlomé  y  en  Ifr^idn  de  D.  Diego 
de  Auaya  por  Gil  González  Dávitu  (Hiitoria  Oe  Salñmanea  ,  pág.  331}  se  re- 
1^  qv»B.  Biego  gené'lM  erats  de  Borgoña ,  las  ««ele»  dMA  M  eMegio  T^té^ 
41;  dbputawleeii  pieile  irpdMae*-  d  cemiKe  deCemieim  eon  wm  twfge 
Axmip»W,  Mbga  a»  AMfft  cea  naf  mpei  ée  «He,  cree  Hiafa—a eateqw» 
aa  rila -e»  el  GMIIo  limatea—las  viMadeHtirfii«fiw><nnl  feiJMo.' 
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Aas.  El  molido  llama  héroes  á  estos  reyes  coiiqiiisladores,  qae  me- 
ten macho  raido,  valientes  en  verdad^  felices  en  sos  continuas  guer- 
ras; pero  la  Iglesia  y  la  causa  de  la  civilización  y  de  los  pueblos  lo 
miran  de  iimy  djslinlo  modo.  El  hombic  de  bien,  el  comerciante  y 
el  trabajador  lloran  mientras  el  soldado  ric. 

£1  papa  BeiiediLio  húñiL  muerlo  algunos  años  después  que  D.  Fer- 
nando (1424)  persistiendo  en  su  temerario  empeño  de  llamarse  Papa 
hasta  el  fin  de  su  vida.  Abandonado  de  todo  el  mundo,  solo  (eniaen 
su  compañía  dos  cardenales  que  se  habían  adherido  á  su  desgracia  *. 
Halllüiase  cootíoado  en  el  castillo  de  Peñíscola,  en  donde  el  Rey  de 
Aragón  no  le  quiso  molestar.  Queria  valerse  de  él  para  intimidar  a) 
papa  llartino  Y,  que  se  había  declarado  parcial  de  la  casa  de  Aojoo 
en  las  guerras  de  Nápoles,  y  enemigo  de  Alfonso  V  de  Aragón.  Por 
otra  parte  la  privanza  de  D«  Álvaro  de  Luna,  sobrino  de  Benedicto, 
hacia  que  en  Castilla  no  fuesen  del  todo  bien  acogidas  las  iusinuacto- 
mes  de  Martiiio  Y.  Es  opinión  general  que  Benediclo  Luna  murió  en- 
venenado por  un  fraile  dominico,  su  cx)nfesor,  y  por  instigaciones  del 
cardenal  Pisano,  que  iialiui  venido  a  Aragón  en  calidad  de  Lepado. 
Añádese  que  este  huyó  de  Tortosa  tan  luego  como  tuvo  nolicia  de  U 
muerte  del  Auiipapa ,  por  leuior  á  los  paríanles  de  este ,  y  que  el  fraile 
confesó  su  delito,  y  murió  descuartizado  por  cuatro  cabaüos  *.  No  con- 
tentos con  esto  sus  parciales  divulgaron  que  al  año  siguiente  de  su 
muerte  había  salido  muy  suave  fragancia  de  su  sepulcro ,  en  la  igle- 
sia del  casülio  de  Peuíscola,  un  día  de  Jueves  Santo.  Hallóse  incor- 
rupto so  cadáver,  cosa  harto  natural ,  atendida  la  edad  de  noveota 
años  en  que  falleció,  mucho  mas  si  Cae  cierto  su  en?eneDamiento  K 

*  Estos  cardenales  eren  D.  JoKan  de  Lobera ,  neiural  de  Mtiiiebrega ,  j  otro 
á  quien  Platina  llama  CantiaieDsc.  Platica  (edicioo  de  1572,  pág.  215)  le  Ua- 

ma  Dobla.  Zurita  asegura  que  el  cardenal  Loliera  murió  en  el  cisma;  peroes 
falso,  pues  se  reconcilió  cüu  la  Iglesia,  y  ostn  enterrado  en  la  iglesia  «ie  Muoo» 
iírega.  (Véase  Villar:  Patronato  de  Calatayud,UA.  47yj. 

*  Vid6  Mariana,  lib.  11,  cap.  3uv. 

<  El  Rey  de  Aragón  por  loa  ruegos  de  la  familia  de  Luna , )  por  daf  este 
disgualo  al  papa  Martioo  Y,  cooalotió  ^  ae  uraaladatau  ana naloa  deede  Pe* 
ÜBoala  á  illimea,  eo  cufo  palacio  iMbia  nacido  Benediclo.  8o  monia  aeeoiiaer- 
vóaia  oatonraff  eo  un  takm  del  pelado  liaaia  d  aüo  1811 ,  eo  que  lea  fraoceaea 
le  cortaron  la  cabeza  y  tiraron  aua  reatoa  mortales  por  las  veotaHa»  La  eabeia 
cubieria  lodaviaco&la  piel  |  con  wi  <yo  eo  voa  de  ana  órbilaa,  ae  «Muerta  bos 
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Antes  de  morir  Benedicto  hixo  jurar  ásos  dos  ctrdeDeles  que  e!egi- 

rían  sucesor  en  el  pontificado.  Nombraron  en  efecto  á  un  canónigo 
de  Barcelona  llamado  L).  Gil  Sánchez  Muñoz  Doncel,  natural  de  Te- 
ruel, sujeto  de  probidad,  pero  acérrinjo  defensor  de  Benedicto.  Ne- 
góse Muñoz  á  recibir  la  liara,  pero  luvo  que  acceder  al  uiaüdalo  de 
Alfonso  V,  que  le  hizo  pasar  por  Papa,  á  íia  de  contrareslar  á  Mar- 
lino  V  que  seguía  favoreciendo  á  la  casa  de  Anjou  en  Nápoles.  To- 
mó Muñoz  el  título  de  Cleoienle  Vlll.  Para  infundir  mayor  miedo  ai 
pape  Marlino  hizo  D.  Alfonso  que  comparecieran  sus  embajadores  en 
Seña,  á  donde  se  había  trasladado  el  concilio  de  Pavia:  allí  se  qne- 
jaron  de  las  tropelías  cometidas  contra  Benedicto,  y  renovaron  la  cues- 
tión de  legitimidad  ya  caducada.  Fiara  evitar  tales  caestione&iy  por 
temor  de  la  peste  y  demás  graves  conQictos,  setlisolvié  el  Concilio. 

Entre  los  qae  asistieron  &  él  fue  uno  el  arzobispo  de  Toledo  don 
inan  de  Contreras ,  á  quien  el  papa  Martíno  hizo  grandes  obsequios, 
qaízá  para  contraponer  sn  influencia  i  la  de  Aragón  *.  Además  con- 
cedió al  Rey  de  Castilla  las  tercias  reales  por  mediación,  según  se 
dice,  del  obispo  de  Cuenca  D.  Alvaio  de  Isorna,  á  quien  profesaba 
el  Papa  grande  afecto  por  haber  sido  condiscípulo  suyo  en  Perusa  y 
haber  vivido  en  la  misma  posada.  Por  el  contrario  hacia  varios  dis- 
favores al  Rey  de  Aragón,  enviando  sus  Iropasal  mando  del  bandido 
Caldora,  para  favorecer  á  los  franceses  contra  D.  Alfonso  V,  si  bien 
no  pudo  impedir  que  este  SO  apoderase  del  reino.  Deseando  por  fin 
D.  Alfonso  V  conp^raciarse  con  el  Papa,  accedió á la soHcitud  del  car- 
D*  Pedro  de  Foix ,  que  vino  de  Legado  para  poner  término  á  tan 
ridículo  cisma.  Reunióse  al  efecto  un  concilio  en  Torlosa,  en  el  cual 
renunció  D.  Gil  Muñoz  su  pontificado  sin  resistencia,  pues  como  solo 
llevaba  el,  título  por  servir  á  la  política  del  Rey,  lo  dejó  tan  pronto 
eomo  le  fiiltó  aquel  apoyo.  Yerificóse  la  renuncia  el  dia  1Í  de  agosto 
de  1429  en  la  iglesia  parroquial  de  la  villa  de  San  Mateo  del  reino 

en  Aiñ  en  el  ptlacio^  lienea  lo*  CoodM  de  A^Uo  eo  el  paeMo iomedíeto 

4e  Sabiúan. 

*  Uízole  sentar  el  primero  entre  los  Arzobispos,  y  le  decloró  ¡suol  á  los  Pa* 
Ariarcas.  La  buia  eii  que  lo  declara  asi,  dice:  Como  los  Patriarcas  y  Friiiiados 
Man  «na  «liiiiia  tota  y  mío  difUran  m  el  mambr$,  ele.  En  verded  que  alga» 
nos  de  loe  Pairiercis  de  Oriente  apenes  Helaban  A  ser  verdaderee  prinadoe.  . 
<  Véase  liariaaa,  lil».  XX,  cap.  xir,  dopde  inaeru  las  dee  bolaf  de  Ibilino  Y 
al  araflMifo  Contiena ,  j  al  cardenal  Afuirre,  tooo  V » pig.  3S0). 
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de  Talcneii*  Su  prairá-ée  e^lHiniiMt  Mtilii«ir 

no  V  para  «bí^ipo-de  Jlallorca,  onoe  draa  é8if>»€s  de  su  reimacia  \ 
Por  uua  laia  cüiücidciici¿t,  seis  dids  después  de  la  renuncia  de  Mu- 
ñoz fue  consagrado  en  ia  iglesia  de  Peñiscola  para  obispo  de  \  alen* 
cia  D.  Alonso  de  Uoija,  que  luego  fue  Papa  con  el  título  de  Calix- 
to 111.  Habla  trabajado  miiciio  ea  ia  reduccioa  de  Beoedicto  y  Him- 
nación  del  cisma  *. 

No  acabó  auu  del  lodo  el  cisma  con  ia  renaocia  de  D.  Orí  Ma- 
iiOB.  Retmiafie  acuaqua  ientAmente  ef  concilio  de  Basilea ,  y  el  Rey  de 
AtaguMi ,  Miraiftaaie  étesaveúido  om  el  papa  Marliiio  Y  por  las  md^ 
(tadadas  caaquiaUis  de  lialia,  aproveché  I»  ocasión  para  haatfiiwal 
Papa*  Laa  Coacilius  generales,  iiae  hoata  enloacea  habiaAiido  nn  me- 
dio dft  apagai*  loa  ciaoias,  prinoipkiban  á  ser  en  manos  de  tos  políti- 
cos un  medio  de  promoverlos.  Pirimerattente  mandó  qoe  fnesen  el 
Obiapo  de  Yalten^ia  f  además  on  teóliogo  y  un  jurista ;  mas  no  luk 
biéüdose  verificado,  dispuso  mas  adelante  { 1437 )  que  fuese»  por  em- 
bajadores el  Ar/ob)>pu  de  Palei  mo,  el  Obispo  de  Calama,  Ludovico 
Romano,  Juan  de  Paloujai ,  juiisUi,  y  Fr.  Bernardo  Serra,  su  liriids- 
ueio,  en  calidad  de  leolo^ro:  ntando  adttuas,  <jue  íueran  lodos  ios 
Obispos  de  sus  Estados,  y  en  especial  el  Cardenal  ai7obispo de  Tar- 
ragona, y  ios  Obispos  de  Vatencia,  Barcelona,  Huesca  y  Vich,  ame^ 
nasando  embar^'ar  las  tearporalidades  á  los  no  fueran  ^  A  íbm^ 
tacion  del  Rey  de  AsTagott  trataron  do  enviar  embajadores  los  Revés 
de  Castilla  y  .Fortogal  en  1434,  y  este  envió  4  D<  IMego,  oonde  - 
Oren,  lias  habiendo  CiHeeido  en  el  ConeíKo ,  á  primsipios  de  a^fool 
aio,  d  cardenal  D.  Alonso  Garrillo,  lioai(ivedomiKli»8aber  y  prn- 
dencla,  y  amp¿Hrode  la  naieion  en  la  Cnria  romann  S  el  rey  Inaníll 

*  ViNktuiavt:  rtejf  «Mminto*  tooM  IXM,  pág.  04.  <Mte  algm  difinrii- 
lid  Umat  piomáoa  d«l  obispado,  puet  lo  babit  pmislo  el  cardeoal  i»  Foíi  tn 

uo  monje  tan  modesio  y  /mm»/d«, que  defeodió  su  derecho  ú  mano  armadi  COD- 
tra  el  uuinbrado  por  el  Papa.  El  obispada  habia  madafti  Curia. 

*  Véause  los  documentos  n  !at¡^  o^;  A  esta  materia  muy  cnriosos  y  eiteosos 
en  rl  torno  V  de  ia  Cokcrifin  del  (mkícii.íI  .-^euirrc,  edicum  de  Caiaiaui,  pági-* 
lio  231  y  sig.  Los  car<ien«k*s  que  ít^uraii  en  1h  i  í  iiiiiii  ia  son  I>.  Julián  de  Loba 
(Lobera),  eaideual  Oátíeuet,  Francisca  Rovira,  y  üil  Huaoz.  (Vide  t6M«>  pA- 

*  'inrisfr,  Hb*  llf ,  tipb  ani  y  Hv  • 
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activó  la  lüafcha  de  los  eijabaj adores,  que  fueron  D.  Alvaro  de  Isor- 
oa,  obispo  de  Cuenca,  Juan  de  Sika,  señor  de  Cifuenles  y  aiierez  del 
Rey,  y  ei  célebre D.  Alonso  de  Carlag^a,  hijo  de  i^ablo  de  Caj- 
tagena,  el  gran  obispo  de  Burgos.  Este  defendió  en  el  Coocilio  Jas 
prefogi^vas  de  la  Iglesia  de  Esp&m  mira  tos  ingleses,  qoe  t-a- 
tabaa  ée  qntlar  á  hs  ^paiole»  el  lügar  preferente  que  haf»ian  «eufo 
imdo  senAáfldose  añltis  i|«e  etios  «b  Constanai.  Mn  estepaati»  hiísi6 
«sa  mformacíMi  que  pnssenté  al  Goncilto ,  el  mi  lliH6|N>r  Espaia 

Además  ét  estos,  eslavo  en  Basvlea  D.  Oton  de  Moneada,  obispa 
de  Torloéa ,  q  oe  Aie  emendo  cardeoa't  por  el  aati  pa  pa  Féüx ,  pcftcr  htíh 
go  reconoció  a  Eugenio,  i¡\ít  le  conürmó  en  ia  dignidad  cardenaH- 
cia  *.  No  fue  así  el  ob¡^'po  de  Vich,  D.  Jorí^e  de  Oi nos ,  a  quien  el  Aa« 
lipapTd  había  hecho  ta^mbicn  cardenal.  Señalóse  mucho  por  su  bo^r- 
lídiid  contra  el  [)a|)a  Kufíeiiio,  en  teriuinos  que  fl  día  eu  (¡ue rehizo 
Cü  Baiiileci  id  ceremo-niia  de  ¡a  depesidou  de  ebl-e  [lí^lT  ;  ,  duranie  la 
sesión  28  de  aquel  pííetidD-concilw,  él  fue  quien  presidió,  y  oticié-en 
la  ceremonia  ».  D.  Alfonso  de  Aragón  entre  lanío,  sigifiendo  la  as- 
tuta conducta  de  algunas  reyes  de  aquella (^oca,  aparenió  completa 
neutralidad  entre  k»do»  Papas^,  y  drn  separarse  del  todo  de  Euge- 
nio l\i  prabi4Ma  á  su  eiftbajadefes  salir  de  Basile&.  €oftlado,  eicé- 
lebi«  GaaéBigo  &.  iat»  Memar,  q«e  se  Aabia  atoatiado  exeeteote 
orador  ao  et  Goncüi»  %  y  había  sidó  eavíado  é  los  de  ftoiiemia,  se 
decidió  psr  el  parpa  Eagáá&t  y  «sorHifé  eo  sa  fovor^ Cuasfdo  por^ 
se  «Tino  c4  vey  D.  Aiflmsttde  Aragón  eoD^el  Fapa  [  iM) ,  y  le  di6 
la  nrvestídofa  de  l<lárpeles^,  quer  liabia  conqvi^^,  saüafeebos  yítsúfí 
deseos,  cesó  D.  Alfonso  en  su  pelíiíca,  y  mandó  retirar  de  B^sileaá 
sus  embajadlores  y  subditos:  negóse  á  practicarlo  el  Obispo  de  Vicll» 
que  fue  depaesto  por  el  Fapa 

1  Mariaua,  lib»XXI,  cap.  vi. 

'  Villaouoa,  tomo  V,  pág.  106. 

*   Cv!<-:rciníi  <li'.  ConcUios ,  totno  XXIX,  pá^r.  1S7. 

^  Vale  l.iilílH \  Jomo  X¥I1de  ]a'€oief'finn  ¡k  ('<ineiiinx  ^  en],  779  y  1207.  Vi- 
ilimueva  iopté,  penj  fio  publicó',  varios  opusfuitjs  suyos  niirnudcrílos,  (juepoi- 
M<f  ta  i:«(e(lra4  üt;  BereefoQa  acensa  dil  couuitiadc  Vastioa. 

»  ¥IHaa«iw>  loÉm      ping*  ««dW  mjemtrartix 
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Consmmms  del  gran  eism  en  Esj^ña. 

La  relajación  de  coslumbres,  la  ignorancia,  indisciplina,  viola- 
ción de  la  inniuniflad  ertesiiislica,  cuantos  niales  se  pueden  idear, 
otros  tantos  vinieron  sobre  la  Iglesia  de  España ,  de  resultas  del  gran 
cisma.  Los  Reyes,  que  ya  desde  mediados  del  siglo  XIY  habían  aprea* 
dido  las  lecciones  de  Felipe  el  Hermoso,  hallaron  una  ocasión  plan- 
sible  para  romper  la  dependencia  de  la  Santa  Sede  y  emanciparse  de 
la  snjecíon  debida.  D.  Enriqoe  II  iie  Castilla  y  D.  Pedro  lY  de  Ara- 
gón se  negaron  k  reconocer  ningnn  Pápa,  ocuparon  á  mansalva  las 
rentas  de  la  Cámara  apostólica,  y  se  apoderaron  de  los  bienes  deal- 
jgnnas  iglesias.  Los  Reyes  se  bailaban  may  bien  con  aquel  estado; 
los  pueblos  no  tanto.  Los  Antipapas  se  veian  precisados  áhomilbuse 
ante  ios  Reyes  para  ganar  su  obediencia;  repartían  beneficios  y  en- 
comiendas a  los  íavorilos,  a  trueque  de  que  pasaran  los  de  sus  co- 
mensales ;  daban  á  las  iglesias  exenciones  y  privilegios  descabellados, 
que  luego  fue  preciso  sancionar,  por  evitar  iiia\  ores  niales. 

Las  súplicas  res¡iL'luosas,  que  iiasta  entonces  se  iiabian  dirigido  á 
la  Santa  Sede ,  se  convirtieron  en  protestas  orgullosas  y  en  desdenes 
insolentes.  Los  recursos  de  retención  se  presentaron  en  el  siglo  XI Y 
no  ya  como  súplicas  sino  como  exigencias Sobre  las  disposiciones 
de  la  Jonla  de  Alcalá,  D.  Juan  II  principió  á  dar  curso  á  las  bulas, 
reteniendo  cláusulas  de  ellas.  En  un  privilegio  dado  en  Ay  llon  (1411) 
«laminó  las  constituciones  y  privilegios  dados  por  Benedicto  XIII  á 
la  universidad  de  Salamanca,  i  los  cuales  da  curso,  reteniendo  la 
cláusula  en  que  nombraba  nuevos  conservadores  *•  En  Aragón  AU 
fottso  y  entabló  el  derecbo  de  retención  explícitamente ,  desde  la  épo> 
ca  de  sus  discordias  con  Marlino  Y,  mandando  (1423)  que  no  se  ad- 

'  Es  el  primer  caso  de  que  ieogo  Qolicia  en  Espaüa  de  dar  curso  á  uaa  bula 
ntealtiido  ont  dánsula:  «Minde  eso  mcsmo  voer  i  cumíoar  y  fallóse  queeit 
«CD  MraseeDtaaiieDto  de  iioora  f  piovaclio  d<l  lUdio  Mtudio,  salto  ea  caaoto 
«taaia  á  dichos  coosenradorea,  que  daba  «t  dio^  aeSor  Papa,  qne  ara  en  mió 
«peiJoiclOt  équa  no  debía  en  ello  coDseatir,  pues  que  yo  tenía  |  tango  nía  eon- 
«servidores  en  dicho  estudio.»  (Cap.  2.^,  leg.  I.**  n.  11), 

>  YUtanneva:       Uterario,  tono  XVU,  pág.  SS6. 
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mitiese  en  sus  dominios  bula  ninguDa  ^íq  beneplácito.  Debióse 
admitir  en  Navarra  por  el  misiüo  lieiiipo,  especialmente  en  lo  rela- 
tivo á  bulas  que  conferían  beneficios  á  exlranjeros  *.  Es  verdad  qne 
las  desastrosas  encomiendas  y  acumulación  de  prebendas  en  rahezas  ' 
de  exlranjeros  daban  ocasión  á  que  los  Bejes  lomasea  á  veces  enér- 
gicas disposiciones  contra  tales  bulas. 

Preciso  es  decir  en  abono  de  loe  Beyes,  qne  las  disposiciones  de 
los  ÁnÜpapas  y  de  I09  Papas  dadesos  no  meiecian  otra  considera- 
ción :  qne  la  awícia,  dm^iiia,  y  fiivoritisniodo  mochos  de  ellos  oom- 
promeliait  á  las  iglesias,  qae  la  ralajadoii  era  .general  en  el  Clero, 
con  pocas  honrosas  excepciones,  y  que  mal  podía  exigirse  respeto  á 
los  Reyes  por  los  Belesiáslieos,  enando  estos  no  lo  tenían  k  los  Pa- 
pas. ¿Qné  habrían  de  hacer  los  Reyes,  cuando  los  Concilios  subyu- 
gaban a  los  Papas,  los  excomulgaban,  quitaban  y  ponían  á  su  al- 
bedrio ,  y  se  proclamaban  superiores  á  ellos?  \  aí[ueilos  Concilios  que 
procedían  y  obraban  por  ilaciones,  y  estas  manejadas  y  dirigidas  por 
los  embajadores  de  los  Reyes ,  ¿podían  menos  de  considerarse  como 
un  instrumento  de  los  Principes?  ¿No  se  vieron  obligados  los  mismos 
Papas  á  retener,  digámoslo  así ,  sesiones  enteras  de  Constanza  y  Ba- 
silea? 

Si  de  los  GoBcilíf»  y  los  Papas  bajamos  á  los  Obispos,  Cabildos  é 
iglesias  particulares  de  £spana«  encontramos  en  los  miembros  cási 
Jos  mismos  males  qne  en  la  cabeza.  Mocha  lebijadon,  entrometí- 
miento  en  la  politiea,  espirita  cortesano,  cismas  en  los  Cabildos,  ri- 
ñas entre  los  Prelados  y  estos,  desaparición  de  U  vida  regular,  y  afán 
de  riquezas.  Viéronse  algunos  Cabildos  en  que  la  inflnencia  del  cis- 
ma llegó  á  tal  punto,  que  unos s^uian  á  un  Papa,  y  los  restantes  al 
otro.  Puede  citarse  entre  otras  la  iglesia  de  Tuy,  donde  unos  canó- 
nigos seguian  á  Urbano  VI,  y  otros  á  Clemente,  nombrando  difun- 
tos prelados,  qoe  se  excomulgaban  mutuamenie  \  En  medio  de  lan 
grandes  males  pulularon  abusos  de  todas  ciases. 

*  Hobieodo  querido  el  Cabildo  de  Tadela  campümeniar  nuas  IjuIhs  eo  que 
se  nombraba  deao  á  ua  extranjero,  D.  Juan  de  Labrit  y  duña  Cataliua  amena- 
mon  al  CibiMo  con  las  temporalidades.  ( Yanguas:  IMedonario  de  antigueda- 
iu  4$  ifavomi»  tomo  I.  Tteie  Bolas,  pág.  148). 

•  Flom:  A|Hi«aMfra4a,tiiitt0XXU,pág.m. 

* 
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CAPÍTULO  IV, 

.  VID  i  RELIGIOSA  T  MORAL  BN  LA  iBtASIA  BB  W»áSik  DUVAHTS 

BSTA  ÍFOCA. 

S  OGLI. 

Costumbres  en  el  Episcopado. 

M nehas  de  las  disposicíoiies  de  esta  épom  apetwte  podrían  ten  - 

prender  si  no  se  tuvieran  en  cuenta  las  costumbres  harto  estragadas 
del  Clero.  La  afluencia  de  riquezas  á  la  Iglesia  de  Kspaña  había  cau- 
sado, como  sucede  siempre,  gran  relajación  en  las  cosiuüihies ,  apro- 
piánflosp  los  Cléügos  el  patrimonio  de  los  pobres.  ¿De  qué  sirve  que 
dieran  algo,  si  no  daban  lo  que  debían  dar?  Unido  esto  al  atraso  é 
ignorancia  en  que  vivian  generalmente,  vemos  que  el  cuadro  que 
presenta  la  vida  clerÍGal  en  aquella  época  es  harto  sombrío.  De  aqai 
el  odio  de  los  legos  contra  el  estado  clerical ,  deqae  hablan  los  cáno- 
nes de  aquella 'época.  ¿Qaé  idea  podemoa  formar  del  eaeerdécki  de 
una  religión  (oda  de  amor,  qne  se  confesa  odiado?  La  Tírtud  gene* 
raímente  ha  sido  acatada,  ann  por  los  mismos  qne  no  la  praetican, 
y  los  institutos  siempre  han  sido  queridas,  caaado  han  vi? ido  en  sn 
prímilivo  fervor:  la  historia  eclesiástica  es  na  testimonio  continuado 
de  esta  verdad.  Las  persecuciones  momentáneas  por  las  cuales  Dios 
las  ha  hecho  pasar,  son  pruebas  transitorias  para  acrisola  resé  mismo 
fervor,  y  de  ellas  lian  salido  mas  respeUidns  y  qucndos.  Los  cánones, 
leyes,  y  aun     privileiíios  mismos  de  aquella  época .  revelan  la  pro- 
funda corrupción  de  las  costumbres  del  Clero  en  España  durante  los 
siglos  Xiy  y  XV,  depravaeion  que  era  general  en  toda  la  Iglesia 
aunque  sea  doloroso  conlésarlo.  Causa  tédio  entrar  en  pormenores 
respecto  de  tan  ingrata  materia ,  y  mas  en  época  en  que  se  abosa  á 
▼eoes  de  la  Iwena  fe  del  «critor,  por  peisonas  malintencionadas, 
para  echar  en  cara  al  Clcva  vidas  dem.aBlepaiidDs«4a  g«e  no  es 
responsable,  como  sí 

•  Filie  Alzog,  tomo  III. 
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Caerán  santos  los  detractores  modernos.  Por  otra  parle  algunos  so- 
ñadores del  TeciQo  reíDO  enoomíaD  en  tales  términos  á  los  siglos  XIV 
y  XY  eon  m»  celo  y  buen  deseo  que  exactitud ,  que  llegan  á  indi- 
car basta  ia  oecesidad  de  volver  h  tales  tiempos.  Si  fuera  posible*  re- 
troceder» ¿üo  había  cftrds  mas  puros  y  fervorosos  en  la  Iglesia?  Por 
este  motivo  el  austero  deber  de  bi^toriador  impoDe  el  entrar  en  al- 
gunas consideraciones  acerca  de  las  costumbres  del  Clero  y  pueblo 
cristiano  en  España  durante  aquel  tiempo. 

La  corrupción,  como  sucede  cási  siempre,  venia  de  arriba:  del  tro- 
no habla  bajado  a!  pueblo,  del  episcopado  al  Clero.  El  nepotismo, 
fausto,  y  la  propeosioii  a  ia  polilica  de  ai^íunos  Papas  habian  coüla- 
giado  á  los  Obispos  de  España,  en  los  cuales  adema>  de  este  vicio 
se  notaba  una  terrible  incontinencia.  Los  cismas  contribuyeron  á  To- 
.  mentar  todas  las  malas  inclinaciones.  Durante  el  siglo  XiY  se  echa 
de  ver  la  propensión  h  la  política  y  la  intriga :  en  el  XY  se  une  á  eá- 
tas  debilidades  la  incontinencia.  Apenas  hay  intriga  ni  conjuración 
en  que  no  se  vea  aparecer  el  nombre  de  un  Obi^.  D.  Enrique  ill 
sorprende  al  Arzobispo  de  Toledo  al  frente  de  nna  opípara  cena  con 
los  grandes  de  Castilla,  mientras  él  habla  tenido  que  empcflar  ¡tu  ga- 
bán para  dar  aquella  noche  de  cenar  &  su  íamilia.  Pasaba  por  priva- 
do de  aquel  Rey  el  obispo  de  Osma^D.  Pedro  de  Frías,  incontinente, 
avaro  y  afeminado cuyos  criados  dieron  un  dia  de  palos  al  obispo 
de  Se¿<üvia,  D.  Diego  Tordesillas.  No  i  ik  n)n  mejores  los  Obispos 
sucesores  suyos,  D.  Alonso  de  Caslilia,  prelado  orgulloso  de  su  no- 
hleia,  y  D.  Juan  Cerezuela,  hermano  de  D.  Alvaro  de  Luna,  que 
le  dio  aíjuel  obispado  y  otros  mejores,  á  pe¿ar  de  sus  pocas  lelias. 
£n  los  i^piscopuiogios  de  aquella  época  se  irapiezan  con  frecuencia 
Obispos  de  este  género,  especialmente  en  Castilla. 

Pero  aun  fue  de  peor  condición  el  siglo  XY  en  materia  de  mora- 
idad;  y  baisla  recorrer  las  iglesias  metropolitanas  para  ver  basta  qué 
punto  había  decaído  la  vida  religiosa.  B.  Diego  de  Anaya  Maldona- 
do,  obispo  de  Cuenca,  Salamanca  y  arzobispo  de  Sevilla ,  yace  en  su 

*  Terrible  retrete'hece  Gil  Goimlez  de  cite  Prelada  en  en  Teatro  ttíñU»'- 
Meoiltf(lfiM,pAs.49 ,  edldoadellHS.  «Secundo  reyea  cl  reino  de  Cíistille... 
rde  mis  asnirii  qnc  letras,  muy  poco  ó  natlu  devolo.  Las  hislorias  le  nolan 
«de  cuidadoso  (mi  sti  vcsiir  y  comer,  vicio  conirario á  8u  digaidad  |  etti'io.  £ia 
«amigo  de  olores  que  le  arcmioabau  mucho. " 

2íi» 
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c<i pilla  de  San  Barloionic  de  Salamanca  rodeado  de  sus  hijos  Don 
Alonso  de  Fonseca,  validodcD.  Juan  II,  traspasó  so  oiMspadodeSe- 
>i!Ia  á  su  sobrino  1).  Alonso  de  Fonseca  %  que  después  foe  arzobis- 
po de  Sevilla  y  patriarca  de  Alejandría,  prelado  de  coslumbres  des- 

vueltas:  esle  transntilió  el  arzobispado  de  Santiago  á  su  hijo  don 
Aluiso  de  Fonseca,  cu  va  conduela  censuró  roas  de  una  vez  el  vir- 
tiia<o  Cisneros.  £1  anobíspo  Carrillo  de  Toledo  se  haceenterrar  en  el 
presbiterio  de  San  Diego  de  Alcalá,  al  lado  de  su  hijo  D.  Froílo,  ha- 
ciendo alarde  de  su  desenvoUura  aun  después  de  su  muerte  El 
arzobispo  Arguello  de  Zaragoza  desaparece  misleriosamenle  eü  una 
noche  por  luatidiido  de  la  reina  doña  María,  si  por  traición,  ó  por 
desenvoltura,  Dios  lo  sabe.  SienLisc  algunos  año<;  después  en  aque- 
lla silla  D.  Alonso  de  Aragón,  hijo  natural  de  D.  Fernando  el  Cató- 
lico ^  ordenado  de  subdiácono  casi  á  despecho  suyo  y  por  las  exigen- 
cias de  la  reina  Isabel :  después  de  una  vida  aseglarada  muere  de 
irisleza,  y  pasa  la  sede  á  un  hijo  suyo,  D.  Fernando  de  Aragón ,  pre- 
lado eminente,  virtuoso  y  que  borra  con  su  gloria,  austeridad  y  pro- 
fundo saber  las  miserias  de  su  padre.  - 

Esto  nos  lleva  por  la  manó  ó  una  observación  qne  no  se  debe  ol- 
vidar: á  &nes  del  siglo  XY  verémos  en  España  un  Episcopado  tan 
austero  y  virtuoso,  que  sobrepujará  en  buenas  prendas  á  las  debili- 
dades de  sus  antecesores.  Añadamos  á  eslo  (jue  algunos  de  los  pre- 
lados cuyos  nombres  se  consigniin  a([uí  con  disguslo  tuvieron  por  otra 
parte  cualidades  eminentes,  como  Anaya,  Carrillo  y  los  Fonseeas, 
ciiva  influencia  en  beneficio  de  la  Iglesia ,  las  leli  a^  ,  v  aun  el  Estado 
íue  tan  útil,  que,  á  ser  conlineules,  íueran  sus  nombres  de  los  mas 
gloriosos.  Finalmente,  no  lodos  los  prelados  de  los  siglos  XIV  y  XY 
foeron  de  malas  costumbres.  Qtros  se  han  citado,  y  se  citarán  en  los 

'  l'node  olios,  el  arcediano  Joan ,  amparaba á  lodos  lo^foragidos,  y  cuu  ellos 
se  lorlilicó  en  la  catedral,  dosdr  la  quedisparó  contra  T).  Juan  II  desalojándole 
del  paiaciü  cpi^cupal.  Dice  la  iii^luna  del  Colegio  viejo  deSalaniaoca  que  había 
tenido  aquellos  hijos  ontes  de  ser  obispo. 

*  Tres  son  los  prelados  eonocidos  con  el  nombre  dé  Alonso  de  Fonseea. 
Vdase  sobre  ellos  el  cap.  VI  de  esia  sección. 

3  El  virtuoso  cardenal  Jiménez  de  Cisoeros  hlio  colocar  el  seputero  i  00 
lado  del  presbiterio  y  llevar  e!  de  D.  Froilo  al  panteón  de  los  frailes,  dldendot 
<«  O  K'  no  parecía  bien  estuviera  á  la  vista  de  todos  la  incontinencia  de  an  pre- 
«lado.» 
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capítulos  siguientes,  de  profonda  virtod*  Las  rkfnesw, €l  eisma ,  la 
política  y  los  aires  de  la  corte  malearon  á  estos  Prelados:  en  otro  si- 
glo y  en  otra  atmósfera  quizá  fueran  sanios. 

S  CCLIl. 
Costumbres  del  Clero  en  general. 

Sabiendo  ya  cuáles  eran  las  costumbres  del  Clero  en  general  en 
estk  época,  y  cuáles  las  de  muchos  prelados  de  España,  puede  iofe- 
rirse  que  tales  serían  las  del  Clero  inférior. 

Si  de  los  Obispos  pasamos  á  los  Cabildos ,  encontramos  en  ellos  cási 
perdida  ya  en  todos  la  vida  canónica  durante  el  »gloXIV.  La  acn- 
malacion  de  riquezas  híio  en  cási  todas  las  antiguas  catedrales,  que 
los  Canónigos  principiaran  á  llevar  con  i  m  paciencia  la  ansleridad  de 
la  vida  coman.  Especialmente  en  Castilla  la  Vieja  habían  dejado  la 
vida  común  en  el  siglo  XIV  cási  todas  las  iglesias  catedrales,  en  ta- 
les términos,  que  cuando  Cisneros  construyó  el  claustro  de  la  cate- 
dral de  Toledo,  se  alborotaron  los  Canónigos  temiendo  que  el  aus- 
tero Prelado  los  quisiera  reducir  á  la  vida  romiin.  Als:nnosqup  que- 
daban en  algunas  colegiatas  c  iglesias  particulares  de  Castilla  sos- 
tuvieron  la  regularidad  hasta  el  siglo  XY,  pero  con  poco  fervor.  Los 
de  San  Juan  de  Ortega  fueron  suprimidos  (1432)  por  el  obispo  de 
Bárgos  i>.  Pablo  de  Santa  María,  en  atención  á  sn  mal  estado ' ,  y 
la  dió  á  los  monjes  Jerónimos,  En  Caslltla  la  Vieja  subsistía  el  prio- 
rato de  San  Tuy  (SU.  AudiHJ  cerca  de  Torrelagona ,  de  canónigos 
Agustinos,  pero  tan  decaído,  que  apenas  quedaba  ningún  canónigo 
cuando  Cisneros  lo  anejó  ¿  la  universidad  de  Alcalá. 

£n  Cataluña,  donde  tanto  habia  florecido  la  vida  regular,  se  ha- 
llaba esta  imiy  relajada  en  el  siglo  XIV.  Ya  en  el  anterior  ( 12TS  ) 
habia  sido  preciso  que  el  papa  Nicolao  III  expidiese  un  hicve  dando 
comisión  al  Guardian  de  los  Franciscanos  de  Torlosa,  al  Prior  de  los 
Dominicos  de  Lérida ,  y  al  Arcediano  mayor  de  Tarragona  para  re* 
formar  á  los  canónigos  regulares  de  Ager  que  vivían  relajadamente  *. 
£n  algunas  catedrales  bablan  suprimido  ya  la  vida  común ,  y  en  otras 

*  «Qoieitam  domos  mious  honesté  \¡Ycntiam. »>  (Florez,  tomo  XXVII, 
pág  385). 

•  Créidm  mréfM  ée  CataMia ,  pSg.  S8e.-> Wnliogo,  tomo  II ,  pág.  183. 
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se  llevaba  con  impacieocia.  Ba  Lérida  do  existía  ya  la  «ondaíMK^* 
tíniam  á  mediados  del  si^lo  '3i\l\  K  Los  canónigos  AgusUnianos  de  las 
provincias  Tarraconense  y  Gesaraugiistana  lovieron  Capítulo  en  Lé- 
rida (1339)  para  admitir  la  reforma  de  Benedicto  XIL  Pero  el  mal 

era  muy  hondo ,  y  se  adelantó  muy  poco.  Vislo  su  mal  estado  á  prin- 
cipios fiel  si^^^lo  XV  el  papa  Luna  suprimió  en  parle  ]a  canónica  do 
Torlosn,  asi^rnando  porcioQ  de  renta  h  cada  canónico  con  otras  va- 
rias rosas  que  sanciono  León  X  *.  Finaliuenle  quedaron  seculariza- 
das ludas  las  casas  reglares  ap:uslinianas  en  Cataluña,  Rosellon  y  la 
Ccrdaua  por  bola  de  Clemente  VIII  ( 1  S9¿ ).  £la  Aiagon babian  des^ 
aparecido  en  el  si^^lo  XIV  muchas  de  las  iglesias  regulares  fundadas 
en  la  montaña.  £n  Huesca  y  Jaca  después  de  un  pleito  terrible  d» 
treinla  y  ocho  anos,  entre  los  Canónigos  secnlares  y  los  regolareSt 
decidió  Bonifacio  VIII  la  secularización  (1302)  para  evitar  litigios, 
pnes  annqne  habían  moerto  los  Canónigos  regalares,  el  Ayunta- 
miento perseguía  á  los  nuevos  para  que  volviesen  á  la  vidaregolar  *• 
Continuaron  á  pesar  de  eso  las  canónica  agustínianas  en  la  seo  de 
Zaragoza,  y  en  l<is  colegí iatas  del  Sepulcro  y  la  Peña  de  Calatayud, 
Monlearagon,  como  igualmente  en  Pamplona,  Roncesvalles  y  otros 
puntos  de  Navarra  y  de  la  Rioja.  Pero  aun  en  muclias  de  estas  igle- 
sias regulares  los  Canónigos  principiaban  á disfrutar  propiedad ,  sien- 
do por  tanto  ilusoria  cási  toda  la  regla.  Los  Priores  comendatarios, 
que  se  nombraron  para  muchas  de  las  citadas  iglesias  colegiatas  ie« 
guiares,  concluyeron  con  las  rentas  y  con  la  disciplina. 

Las  costumbres  del  resto  del  Clero  eran  en  general  muy  poco  mo- 
rigeradas: apenas  hay  concilio  de  aquel  tiempo  en  que  no  se  dicten 
disposiciones  contra  los  clérigos  coocubinarios  ^ ;  pero  ellos  mismos 

JLo  mismo  sucadia  ea  otros  mríos,  scsno  se  puede  Ter  en  sos  respectivas  bis* 

torias. 

'    Villanucva ,  lomo  XVI ,  pág.  Cl, 

*  VilIrtaiitíVf) ,  tomo  V,  pág.  37. 

*  yHse  e«t(>  ruidoso  litigio  ea  el  lomo  Yl  del  Teatm  histórico  úa  Uu  ifto* 
»ia»  de  Aidynn,  pAjt.  237  y  sí?. 

*  Conrilio  i!e  Pefiaíici,  ctiuuii  2.":  «Quoci  nulins  clericus  icncat  copcubi» 
«nam  polilici. »  Vftiladolld  (ISSft)  eáiioa  0.*  Que  ningún  dérigo  secaUr ,  ni  re- 
titsr.  aamtue  m  «é^po,.lMMiiíc8  oi  ease  A  saa  liUes  6  nisloa  legltioios,  é  lie* 
gflinH».  ibid,  cánon  7.*  probilw  á  los  Qérifos  el  concnbinato  público.  El  Telo» 
daño  de  iZU  m  w  eApoo  V.  i  4»  Satsmanca  so  iSWI,  «áoan  3*%  si  JPalen* 
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Mieaft  oon  Mtt  palabras ,  que  ka  aoilariona  cánams  no  se  habíaar 

cumplido,  y  que  el  mal  estaba  mny  arraigado:  eo  general  no  sos 
duras  hs  penas  que  contienen ,  y  solamente  se  procede  contra  los  que 
son  coticubinarios  publicamente.  Las  leyes  de  Partida  se  hablan  mos- 
trado también  algo  indulgentes  con  las  barraganas  de  los  Clérigos  y 
de  sus  hijos,  y  el  mismo  rey  D.  Alfonso  liabia  sancionado  algunos 
privilegios  absurdos  é  inmorales,  por  los  que  se  otorgaba  hidalguía 
4  los  hijos  de  estas  barraganas  K  Los  canáaigfis.de  jCaiílrojeri£  y  lop 
ée  Roa  obtuvieron  de  aquel  Rey  (1270)  que  sos  hijos  se  ooisiiieni- 
san  com»  legitiinos  y  les  beredasen  en  sus  bienes  * 

Goneedlaae  ooq  líacUidad  ei  fnero  edesiásiico  á  U»  ot^sados  onto^ 
nados  de  menores,  imponiéodoles  ónicaaMnte.  que  llevasen  corona 
abierta,  y  usasen  ropas  da  colores  modestos  y  talares ,  prohibiéndoles 
llevar  borcegnies  deoolores,  tánicas  bordadas  y  otras  prendas  de  este 
género  *.  El  ooneilio  de  Falencia  ( 1388)  marcó  hasta  el  taoiaño  de  . 
la  corona  que  habian  de' llevar,  que  es  igual  á  la  que  usan  los  Pres- 
bíteros hoy  en  dia  ^.  No  pocas  veces  se  apellidaban  clérigos  algunos 
malhec!)oros  \  tr;iitipü»üs,  para  declinar  la  jurisdicción  real:  con  este 
motivo  diu  1).  luán  II  una  pragmática  paracasligar  á  los  que  la!  hi- 
cieran, y  el  obispo  de  Vich  D.  Galceran  Zacosta  se  vió  obligado  a  dar 
ona  constitución  sinodal  (1344)  contra  los  llamados  maUndrins  ( ma* 
landrincs,  malhechores)  que  alegaban  ser  tonsurados,  para  declinar 
la  jorisdicciott  ordinaria.  Para  colmo  de  males  el  nepotismo  se  habia 
dnarnrilado  en  obsequio  de  U  nobieaa  y  parientes  de  los  Preladosv 
aoomnlando  en  elb»  pingües  beneficios,  &  pesar  de  su  ineptitnd  ó 
fidta  de  edad.  Dos  canonicatos  dió  Hartino  Y,  uno  en  Lérida  y  otro 

tino  en  1388,  cánoo  2.%  el  de  Tortosa  en  1429,  cánun  2.%  y  el  de  Aranda  en 
1173,  cAdoo  9.*,  eoBtieiiea  disposieipon  contra  el  eoocalMato  de  los  Oérigos. 

*  £1  eoutrato  d«  barragania,  del  caal  quedan  algoMS  deciuDemoa,  se  reda- 
da ¿  jurarse  fidelidad  y  amistad  pormaDeote:  debía  ser  por  et  entilo  del  malrU 
nionio  menos  solemne  6  concubinato  del  siglo  lY  citado  en  el  concillo  I  de  To^ 
ledo.  Lo  haciao  los  clérigos  y  los  legos célibei,  qm  do  se^pierisa  eacar.  (Ma- 
rina: Ensayo  históríeo ,  lib.  VI). 

*  MuD07,  tomo  I  ñr  Fueros,  páj;.  29. 

*  Varios  (  (>!)(  ilios  <li  I  sij^iu  W  son  muy  cui  iu?o>  para  el  estudio  del  Ireje 
español,  y  marcau  el  que  usaba  el  Gero  en  eada  provincia. 

*  Véase  oáoon  a*"  del  conciUo  Toledano  de  1323.  y  cánon  3."  del  concilio 
de  talenclnsniaaa,!  elttnaioditecMnMei»«lateo.(YiUan^ 

Vég.  9S). 
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en  YaleDcía  (1418)  á  Pedro  de  Cardona,  de  edad  de  dtoo  años,  para 
cnañdo  taviese  nueve 

S  CCLIIL 
CosíMmbres  del  pitMo  esjpaM, 

Sí  por  la  corrupción  de  muchos  prelados  se  puede  inferir  la  ge- 
neral del  Clero;  de  la  relajación  del  Clero  y  su  ignorancia  se  podrá 
inferir  la  del  pueblo  cristiano.  En  el  día  es  muy  de  moda  ensalzar 
la  viva  fe  áh  ios  siglos  XIV  y  XV ;  pero  ¿  iba  aquella  fe  acompañada 
de  la  caridad  y  de  las  buenas  obras?  Sin  esto  ¿qué  es  la  fe  entre  los 
Católicos?  Erigíanse,  es  verdad,  grandiosas  basílicas,  pero  ya  no  con 
el  esplendor  con  que  se  habían  erigido  y  dotado  en  la  época  anterior. 
No  pocas  veces  la  vanidad  de  las  familias  se  revelaba  en  los  magnf* 
fieos  sepulcros  que  se  edificaban  dentro  de  las  iglesias:  el  cuerpo  de 
Jesucristo  se  colocaba  sobre  un  ara  mezquina,  y  los  restos  mortales 
(ie  un  lililí  vado  entre  mármoles  v  bronces.  La  ciencia  v  las  ideas  iban 
tomando  un  sesgo  mas  mundano  que  religioso.  La  fe  de  la  época  an- 
terior se  había  resfriado  en  gran  parte,  y  quedaban  los  vicios  an- 
tiguos. 

Subsistían  los  duelos  en  todo  su  vigor  y  muchas  veces  ya  á  sangre 
fría,  sin  provocación  ni  objeto,  y  aun  por  mera  galantería  *•  Desa- 
fiábase á  los  Obispos,  y  estos  solían  retar  igualmente  á  sus  contra*  * 
ríos.  SubsistiaD  aun  las  creencias  en  la  mágiay  los  sortilegios,  y  los 
mismos  Señores  y  aun  algunos  Reyes  fueron  acusados  de  afición  á 
tales  estudios :  no  se  puede  fiar  mucho  en  las  narraciones  de  aquella 
época  grosera,  acerca  de  la  mágia,  cuando  el  estudio  de  la  física, 
química  y  astronomía  bastaba  pará  calificar  á  un  hombre  de  bechi* 
cero,  como  sucedió  al  maestre  de  Calatrava  D.  Enrique  de  Ville- 
üa  ' ;  pero  es  cierto  que  con  tales  estudios  rara  vez  dejaron  de  mez- 

*   Villanueva,  tomo Xr,  pág.  137. 

>  D .  Beltra Q  de  la  Caevt ,  sia  objeto  oiuguoo ,  aoituvo  el  desafío  llamado  el 
paso  honroso. 

Lo  mas  curioso  es  que  en  memoria  de  uo  hecho  tan  anticriatiaoo  ediUcó  na 
moDasterio  de  frailes  Jerónimos.  Esto  caracterixa  aquel  siglo. 

>  TéiM  «I  céQOD  Itf  dal  oomUIo  de  flaliMet  en  1185;  YUlraiiio,  to- 
mo II;  y  sobre  la  qoMude  lot  Hhiw  M  Ifarquát  áe  YtttoM  «I  g  CCLXm  de 
saioseeeion» 
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dañe  ei  aquella  época  algunas  groseras  saperstieiooeSt  locoal  hiio 
que  las  peisous  religiosas  las  mirasen  con  alguna  prevención.  Ana 

no  habian  desaparecido  del  todo  las  praebÍBs  vulgares ,  pero  se  pro- 
hiben  bajo  pena  de  excomunión  en  el  concilio  de  Valladolid  *,  «pues 
«el  tomar  el  liierro  candente ,  meterla  mano  en  agua  hirviendo  para 
c probar  la  inocencia,  es  tentar  á  Dios  y  exponerse  á  que  se  casli- 
tgue  la  inocencia. » 

Principiaba  por  entonces  á  sentirse  la  inÜuencia  de  las  leyendas 
amorosas  y  caballerescas,  contribuyendo  para  ello  el  provenzalismo 
y  la  comanicacion  con  los  árabes,  ya  poco  temibles.  Aquella  divisa 
caballeresca:  Dioiym  émMt  expresa  en  gran  parle  la  extraña  mez* 
colanza  de  ideas  en  esta  época  en  q«e  un  amor  á  veces  criminal  en- 
tra á  compartir  el  corazón  con  la  fe  religiosa.  Esto  será  may  poético, 
si  se  quiere»  pero  es  mas  poco  cristiano. 

S  CGLIV. 
IMurgia* — Mitas* — PenHencias  j^úMkas, . 

Consijcruienle  á  las  costumbres  de  la  época  es  !a  liturgia  de  los  si- 
glos XIV  y  XV,  mas  bien  fastuosa  que  majestuosa,  y  de  mas  exte- 
rioridad que  de  sentimiento  religioso.  En  algunos  de  los  capítulos 
aaleriores  se  trató  ya  de  algunas  prácticas  de  nuestras  iglesias  en  que 
se  daba  demasiado  á  la  exterioridad  y  á  la  representación  dramática 
de  ciertas  festividades  *.  Pero  de  aquella  época  datan  algunas  otras 
prácticas,  muy  religiosas  y  plausibles,  que  aun  subsisten  boy  en  día. 

Tal  es  la  costumbre  de  celebrar  tres  misas  en  el  día  de  ánimas, 
que  se  iatrodnjo  en  Valencia  báeia  el  siglo  IIV :  posteriormente  la 
aprobó  Julio  111  para  todo  el  Clero  español*.  Por  aquel  mismo  liem- 

*  GáDoaes  26/27  del  concilio  YaltsoleUoo  de  1322.  ( Villanuáo»  tomo  II» 
pág.63). 

*  SoiiaD  á  veees  estas  representadoiiet  wr  birlo  ftumlii.  Bn  Taleocia  ba- 
la  costombre  d«  que  el  día  de  Peolecosles,  á  la  hora  de  misa  bajaba  Qoa 

paloma  al  aliar  por  medio  de  maquinaria,  y  el  pueblo  le  arrojaba  cohetes.  Pro- 
hibiólo un  Obispo  en  el  siglo  XIV,  no  se  hizo  caso;  mas  el  ano  Hñ9  pegaron 
fuego  con  ellos  en  h  iglesia  catedral,  y  s?'  perdió  el  altnr  mnyor,  que  era  de 
plata.  En  una  de  nuestras  metropolitanas  baj  un  abuso  por  el  estilo  el  día  de 
Resurreccloo. 

*  AMKadeaataóiriaiapiftedeinKttralitargia.véaseel  riq^ifterarío 
de  TittamMva,  kmm  II,  pig.  S  y  aig. 
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po  se  usabft  aun  en  España  la  Jllisia  tiúeitémmiliut,  lliUMiaaflf  ptr» 
que  en  defecto  de  vino  ú  hoslias ,  ó  por  otras causas-iMrtieilaifS,  Bp 
siempre  discretas,  se  deeta  toda  la  nísa  menos  e^otooi.  On  ritual 

de  la  ¡¿,'lesia  de  Valencia  en  el  siglo  XVI  al  tratar  de  la  bendición 
del  ejército  que  esla  para  embarcarse,  prescribe  que  en  las  naves  se 
diga  missa  sicca,  y  que  en  lugar  del  cáoOQ  se  digan  de  rodillas  tres 
Padre  nueslros  y  lies  Ave  Marías 

Es  muy  nolahle  y  íjlorioso  pnra  Eí?pann  pI  observar,  que  las  pe- 
nitencias públicas  se  bailaban  vigentes  en  nuestra  I^!e«;ia,  cuando  ya 
apenas  estaban  en  observancia  en  ninguna  otra  de  Ocoidente  deadv 
ei  si^lo  VIH.  Al  paso  que  en  Europa  cundia  la  dooCrins,  poco  se- 
gura ,  de  que  el  confesor  es  ¿rbilro  para  imponer  la  penitencia  que 
juzgue  conveniente,  los  Prelados  españoles  sostenían  quenoealioila 
al  confesor  separarle  de  los  cánones  peniteneíales  atoo  por  justa  caiH 
sa.  Insistiendo  en  esta  doctrina  san  Raimando  de  Peñafort  consignó 
que  el  arbitrio  consistía  solo  en  la  calificación  de  las  circonstandas 
y  lo  mismo  sostuvieron,  ann  entrado  el  siglo XVI,  santo  Tomás  de 
Vüh-tniipva .  s;in  Fí<ii!ri>ro  Javier  v  otros  Sunlos  esiiafioles,  que  cla- 
uiiirüu  poi"  el  cumpltíniento  de  los  cainnirs  peniienciales.  üo  Obispo 
de  Ciudad  Rodrigo  decia  a  lioes  del  si^lu  XV: 

Qui  cánones  poeniteniialcs  ignoral  vix  tneretur  dicí  sacerdos  >. 

Kn  Ih  iglesia  de  Valencia  se  imponía  la  penitencia  púbHca  durante 
el  siglo  X  V ,  m  feria  quarta  mmtm,  de  una  onnera  muy  pimeida 
á  la  del  Pontifical  romano..  Aunque  no  se  marean  en  sus  Rituales  loa 
grados ,  se  especifican  las  circnnstanctaB  de  laa  peníteMÍaacai  tal  mi- 
nuciosidad ,  que  bien  se  infiere  no  quedaba  su  impoakioo  al  jirbiirío 
del  Obispo £n  pocas  partes  de  la  Iglesia  se  podrán  presentar  ves- 
tigios tan  preciosos  de  observancia  con  respecto  á  la  pura  y  austera 
disciplina  penitencial. 

*  Villftiiuevn  :  Via  ¡  iiierarío  ,  tomo  I,  caria  fi/ 

*  <<  Kt  iii  Uüc  coiísibUL  ejub  arbíLruim,  scilicet,  pro  qaa  \el  pro  quibus  cir- 
«cmnstautiis,  et  quauiúui  et  quaodo  possiiaugeri  vei  miaui  poena  cauomca.» 
(Summa,  lib.  111 ,  cap.  A  PowiQ» 

*  Andreas  Uisp.  Bpiscopas  CiviUI«o«ís:  De  modo  oonfitmiL . 

*  VéMt  Ml»r«  6tia  iutMMtiiiainnl«teal  lt«o  Mt  TiUaauMt  ,€Hl»9.i  y 
«I  «péndiee  1.*  á  dieba  carta. 
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S  CCLY. 

Stmiós  españoles  darwiUe  esíús  dos  siglos. 

£n  medio  de  la  corrupción  general  de  costumbres  durante  esta 
époea  de  los  cismas ,  escándalos  y  relajaeion  de  aoa  gran  parte  del 
Clero  seenlar,  descuellan  no  pocas  almas ,  poras  y  prmlegiadas ,  cual 
hermosas  flores  en  campo  de  abrojos:  gnsta  en  verdad  verlas  agro-» 
padas  entre  si ;  mas  lay!  ningona  de  estas  virtudes  pertenece  al  si- 
glo :  lodos  ellos  son  monjes  santos,  que  para  enoonlrar  su  salvaeioft 
m  veo  obligados  á  retirarse  al  danstro. 

Con  santa  Isabel ,  reina  de  Portugal ,  se  acaba  la  rasa  de  affnellos 
reyes  santos  y  gloriosos  que  habian  realzado  en  los  dos  siglos  ante- 
riores la  majestad  del  trono.  Muerto  el  rey  D.  Dionissu  esposo,  true- 
ca la  [>ui  piii.4  por  el  sayal  de  tercera  en  la  Órden  de  san  Francisco, 
■  viviendo  en  el  sitólo  cual  si  fuera  en  un  claustro.  Cási  pudiéramos 
contar  entre  nuestros  Santos  á  san  Roque,  pue«  Montpeller,  su  pa- 
tria, perleoecia  á  la  Corona  de  Aragón  en  el  tiempo  en  que  él  nació ; 
y  es  muy  venerado  en  lodo  aquel  reino,  donde  se  le  tiene  por  com- 
patrióla .  Al  m  ismo  siglo  Xi  V  pertenecen  también  san  Pedro  PaseoaU 
obispo  de  laen ,  religioso  nraroenarío  y  escritor  controversista ,  muer- 
to por  los  moros  en  venganza  de  sn  celo  apostólico  y  su  predicaoioD» 
Por  la  misma  cansa  y  c&si  por  el  mismo  tiempo  ( 1314 )  fne  la  rooerle 
de  san  Pedro  Armengol ,  religioso  del  mismo  Instituto.  Acabado  el 
dinero  que  había  llevado  para  rescatar  cristianos,  se  quedó  en  rebe* 
nes  por  unos  irifios  á  quienes  no  podía  rescatar ;  mas  como  no  llegase 
el  dinero  para  el  plazo  señalado ,  ahorcáronle  los  moros  de  un  árbol: 
llegando  algunos  dias  después  su  compañero  y  llorando  su  muerte, 
le  halló  milagrosamente  vivo,  con  no  poca  sorpresa  de  los  barbaros. 
No  fueron  solamente  los  Redentorisias  los  que  tuvieron  mártires  en 
España  durante  el  siglo  XIV :  dos  frailes  franciscanos,  san  iuan  Lo- 
renzo de  Cetina  *■  y  Fr.  Pedro  de  Dueñas,  lego  profeso ,  fueron  muer- 
tos también  por  mandato  del  rey  Mubamad  de  Granada  ( 1397 ),  á 
coya  presencia  f nerón  decapitados ,  después  de  bacerles  sufrir  largá 

'  La  relacioa  le  iiaoia  Fr.  Juan  Lorcazo  de  Calalayud,  porqae  Cetina  está 
A  las  lonediAeloiies  CB  el  areediiiMto  de  aqMNa  clodad ,  «fl«omo  á  Fr.  Mr» 
se  le  Usina  lUeddfM,  por  estar  Doéiias  en  tarrilMio  de  ToMsw 
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prisión  y  mudios  golpes.  Sacaron  sos  badáveres  por  la  puerta  de  Bl- 
barrambla  y  los  arrojaron  al  campo;  mas  al  cabo  de  tres  días  consi- 
guíeron  enterrarlos  aignnos  cristianos,  qne  escribieron  el  socesOt  y 
remitieron  reliquias  á  Sevilla  y  otros  pnntos. 

Por  lo  que  hace  a  san  Vicenlc  Ferrer,  el  taumaturgo  del  siglo  XV 
y  XVI,  basld  su  nombre  solo  por  una  brograíía.  Su  celebridad  ea  « 
España  raya  en  popula;  i daíi.  Dos  Santos  franciscanos  españoles  del 
siglo  XV  venera  la  Iglesia  en  los  altares.  El  uno  san  Diego  de  Al- 
calá, religioso  lego  de  singular  modestia  y  candad  con  tos  pobres,  en 
quien  la  virtud  y  ia  oración  suplieron  por  la  falla  de  educación,  lle- 
gando á  ser  consultado  por  tos  sábios  que  en  aquella  ciudad  reunía 
el  arzobispo  Carrillo.  Et  otro  fue  san  Pedro  Regalado,  natural  de 
Yaüadolid,  sujeto  de  grande  austeridad  y  mortificación,  muy  cari- 
tativo también  con  los  pobres,  especialmente  leprosos  y  de  enferme- 
dades repugnantes.  Contrastaban  su  abnegación  y  pobreza  con  la  opu- 
lencia y  holgura  en  que  vivian  algunos  conventos  de  so  Orden ,  que 
de  hijos  de  san  Francisco  solo  tenían  el  nombre:  por  combatir  aque- 
llos abusos  y  sostener  la  pobreza  evan^^cHca  hubo  de  sufrir  san  Pe- 
dro Regalado  no  pocas  persecuciones  y  sinsabores 

Al  siglo  XV  corresponde  también  san  Juan  de  Sahagun  ,  capellán 
del  colegio  (]e  San  lífir(olom«\  en  la  época  en  qin»  aquel  estableci- 
miento era  el  emporio  del  saber  y  de  la  virtud  en  Castilla  la  Vieja. 
Deseoso  aun  de  mayor  perfección,  entré  en  el  convento  de  San  Agus* 
tín.  Ardía  la  ciudad  en  bandos,  comosucediaen  casi  todas  las  prín- 
eipales  de  JBspaña,  duraole  esta  época,  en  que  por  la  debilidad  de 
algunos  monarcas,  varias  familias  aristocráticas  se  propasaban  ácuan* 
tos  excesos  les  sugerían  sus  malas  pasiones,  batiéndose  dentro  de  las 
ciudades.  San  Juan  de  Sahagun  consiguió  por  medio  de  su  predica- 
ción poner  término  á  tan  miserables  rencillas  de  odios  y  vengamas, 
y  la  ciudad  le  aclamó  por  su  apóstol  en  vida,  y  por  pal  ron  después 
de  su  niuerle.  La  vida  canónica  regular  tiene  su  úiliaio  destello  en 
el  iiiaMir  san  Pedro  Arbués  fel  maesfr-EpUa }  asesinado  por  los  ju- 
daizantes de  Zaragoza  en  odio  de  ia  íe  y  de  la  Inquisición,  de  ([ue 
era  individuo  el  bienaventurado  canónigo.  Seguíase  la  vida  regu- 
lar en  la  seo  de  Zaragoza  con  todo  fervor,  como  continuó  hasta  el  sí- 
,  glo  XVU,  yen  cumplimiento  do  so  instituto  bajaba  el  celoso  Gané- 
«  FalléetóeQaOdenftyodeliae. 
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nigo  al  coro  á  la  media  noche,  cuando  á  las  gradas  de!  altar  \m\or 
fue  asesinad!)  á  eslocadas  por  aig unos  malvados ,  escondidos  allí  con 
este  objelo.  En  el  siglo  XIII  (1250)  habían  cniciOrada  los  jniiiosde 
aquella  ciudad,  tan  ricos  é  influyentes  como  obstinados  y  perversos, 
a  unoiño  de  coro  á  quien  venera  la  misma  iglesia  cerca  del  altar  de  sao 
Pedro  de  Arbués  bajo  el  Dombre  de  santo  Dominguilo  de  Val  No  fue 
este.8olo  asésioato  el  que  se  cometió  por  los  jadíes  eo  niños  cristia- 
nos,  pnes  los  de  Segovia  *  martirizaron  ¿  uno  k  mediados  del  si- 
glo XY  (1168) ,  y  los  de  la  Guardia  &  otro  á  qaien  robaron  á  las  puer- 
tas de  ta  catedral  de  Toledo  (1490). 

Además  de  estos  Santos ,  á  qaiencs  la  Iglesia  venera  en  los  alta- 
res, hubo  en  esta  época  otros  mnobos  españoles  célebres  por  la  san- 
tidad de  su  vida,  y  por  su  mucho  saber  al  mismo  tiempo.  Podemos 
contar  entre  ellos  al  veacrabc  Fr.  Pedio  Tomas,  carmelitano,  obispo 
de  Badajoz,  íiolable  por  sus  e:>cr¡lüs  leológicos  y  por  su  sania  vida. 
Fue  el  primero  que  explicó  teología  en  la  universidad  de  Bolonia, 
donde  tampoco  se  introdujo  hasta  mediados  dol  siírlo  XIV:  el  papa 
Clemente  IV  le  hizo  pasará  Chipre,  cuya  isla  deíendió  contra  los 
turcos  *.  Algunos  escritores  ie  dan  el  Ululo  de  Santo  ^  En  el  con- 
vento del  Puch  cerca  de  Valencia  se  tenia  en  gran  respeto  la  memo- 
ria del  venerable  Albert,  barcelonés ,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced,  por  su  santa  vida.  Fue  escritor  muy  notable,  y  com- 
paso varios  libros  litúrgicos  para  su  Órden :  Juan  Xlll  le  hizo  car- 
denal También  era  tenido  en  gran  veneración  el  venerable  Pecha 
(Pedro  Fernandez),  fundador  del  monasterio  de  San  Bartolomé  de 
Lupiana,  el  mas  antiguo  de  la  Órden  de  san  Jerónimo  en  España,  y 

*  Cogióle  un  judiu  liairmdo  Mosse-Albayluz,  y  fue  cruciflcado  en  la  aljama 
y  ectiado  en  uu  pozo.  Once  años  después  fue  establecida  la  laquísicioo ,  siendo 
obispo  de  Zaragoza  D.  Ariialdo.  ("Teatro  hitUrieo  át  las  iglesia*  de  Aragón, 
tomo  II,  pág.  216).  Eo  el  siglo  XY  uo  alfaquí  de  Zarigoia  pidió  ¿  Boa  cristia- 
na uoa  hostia  coosagrada,  la  cual  milagrosamente  se  convirtió  en  niño.  fTea* 
tro  histórico  de  ht  iglesias  de  Árayon,  tómo  IV,  pág.  43). 

*  Colmenares  h  dicho  año. 

'    Vide  Ci'ú  González  Dávílíi  •  Teatro  eclesiástico  de  Badajos,  pág.  30. 

*  üsuardo  en  su  Martirologio  Ic  llama  "  F.caio  Pedro. » 

'   Francisco  Zumel  y  Bernardo  de  Vargas  cu  las  Historias  de  la  Órden. 
Chacón:  De  vitis  Romanoram  PotUiíicuin  a)  hablar  de  la  creación  sciila  de 
luán  XXII, 


DIgitized  by  Google 


-  438  - 

considerado  como  cabeza  de  ella.  Allí  ae  retiró  también  sa  barmaM 
D.  Alfonso ,  después  de  renunciar  el  obispado  de  Jaén ,  y  baber  acom* 
paSado  en  sus  sanias  perc^naciones  á  bgtoríosa  santa  Br^ida ,  en* 
yo  eonfesor  fiie,  y  cuyas  revelaciones  defendió  en  una  doda  apolo- 
gía que  escribió  desde  su  retiro,  con  el  lítalo  del  SoUkariik. 

Oerrarémos  esta  serie  de  Santos  y  Venerables  españoles  con  el  nom* 
hre  del  célebre  i  r.  AlfoiiisO  de  Espina»  íiailcíraüCibcaüo  de  eminen- 
te viríiid,  y  uno  de  los  mas  elocuentes  oradores  del  siglo  XV,  de 
tjuien  se  refieren  algunos  milagros  *,  y  en  especial  uno  con  que  el 
cielo  declaró  el  fruto  de  los  sermones  que  habla  [¡retiicado  en  Valla- 
doiid  á  Ja  corrompida  corte  de  I).  Juan  ii.  Escribió  una  obra  bas^ 
iaale  notable  titulada :  ForUUitium  FidH  in  umoersoi 
ligior^s  hosUs,  Cuando  el  desgraciado  D.  Alvaro  de  Luna  era  condn* 
cido  preso  paraser  ajusticiado,  salióle  al  encuentro  el  venerable  Tray 
Alfonso  Espina,  y  con  su  ardiente  caridad  y  elocuente  palabra  endolaó 
jos  últimos  momentos  del  detractado  lavorito  de  D.  Juan  11 ,  á  quien 
acompañó  hasta  el  patíbulo. 

*  Nkolás  AnloniQ:  Bibliotheea  vetus,  tomo  II  Jib.  X,  cap.  ix,  * 
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CAPÍTULO  V. 

fiííTAllU         LAS  CIENCIAS  RELIGIOSAS         ESPAÑA  DURANTE  LOS 

SIGLOS  XIV  Y  XV. 

S  CCLYl. 

CairáeUr  de  loi  deudas  en  Espuma  duremie  d  dgh  XV. 

No  siempre  corren  parejas  la  virlnd  y  el  saber.  £1  siglo  XY  es  en 
España  mas  afortunado  ea  las  letras  qoeenlascoslambres.  Las  Udí- 
versidades  f  varios  Colegios  se  presentan  ya  coa  grande  esplendor. 
1.05  fiajes  al  extranjero,  las  discusiones eQ  los  Concilios  para  la  ter- 
laiDacion  de  los  dnoias,  las  guerras  eo  Italia,  tan  ínnestas  para  la 
•casa  4e  Atagoo ,  lado  lo  que  contribuyó  á  relajar  la  vida  religiosa 
i>irvÍD  para  impulsar  las  ciencias,  por  el  roce  con  los  sábios  de  otros 
i>aiáeá.  i^cro  el  seotiuiienlo  del  clasicLsiuu  pa^'ano  pcneija  ea  Lápa- 
«a,  ia  literaiura  principia  áser  IVivola  y  aun  algunas  veces  impía; 
Irisle,  pero  necesaria  consecuencia  de  la  relajación  de  costuiuljíes. 
£1  dereclio  canónico  y  civil  prosperan,  pero  la  leolugía  adelanta  po- 
co, ó  se  embrolla  en  cavilaciones  de  mal  ^^énero.  La  herejía  asoma 
por  algttaas  parles  y  se  enreda  ea  el  iaberinlo  de  la  escolástica.  £1 
Clero  secular  yace  en  k  ignorancia,  pero  el  regular  se  d«Hlíca  prin- 
ei|Mlai6Bte  i  la  teología  polémica  y  la  oratoria  sagrada.  La  crea* 
(ñon  ds  las  des  prebendas  españotosás  oicio,  consideradas  como  un 
flMdío  pva  fNnealar  los  boenes  estudios  de  leologia  y  derecbo  ca- 
adnisa,  son  Hgeroramedio  ^am  tauaao  mal.  Bor  otra  parte  el  ae- 
peiiima  de  ios  Brelados  ;  el  abosa  da  los  mandatos  de  promáendo ,  pos- 
lergaade  al  mérilo^  Tllenaa  las  Ig^eaias  de  sacerdotes  aseglarados  de- 
jáaüü  icis  seculares  y  las  parroquias  en  el  abandono.  Mudios  de  nues- 
tros mas  sábios  canonistas  lejos  de  servir  sus  benelicios  y  obispados, 
lo?  Te«ndcn  en  la  cuna  romana,  privando  á  su  patria  y  respectivas 
igiesias  do  las  luces  que  en  ellas  debieran  haber  derramado.  La  po- 
íémica  con  ios  judíos ,  tan  útil  y  honrosamente  principiada  en  el  si- 
glo XI Y  y  sostenida  á  principios  del  XY,  degeneia  compleiameolet 
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y  se  prefiere  obtener  por  el  terror  lo  que  debía  ser  objeto  de  la  dís- 
cosion  y  del  celo  evangélico.  En  lugar  de  tratar  coo  benevolencia  á 
los  convei-sos  que  babian  dado  sábios  obispos  y  venerables  religiosos 
á  la  Iglesia,  se  los  acoge  con  frialdad  y  se  ios  trata  con  desden.  Las 
dispolas  acerca  de  la  inmaculada  Concepción  entre  los  teólogos  do- 
minicanos Y  fraDcíscanos,  y  las  de  superioridad  del  Papa  sobre  el  Coa- 
cilio  ,  ó  de  esle  sobre  el  Papa,  soo  los  lemas  favorilos de  discusioü  en 
el  siglo  XV,  pudiéndose  decir  que  duranle  esta  época  la  ciencia  es 
mas  bieü  leoricaque  practica. 

S  CGLYIL 
Fundaeion  de  nmas  Unkérsiáades. 

Jaime  li  obtuvo  de  Bonifacio  YIU  la  fundación  de  una  ani* 
versidad  en  el  punto  donde  le  pareciese  mas  adecuado  dentro  de  sus 
dominios.  Yerificése  la  fondacion  en  Lérida  (1300):  la  nueva  Uni- 
veradad  fae  para  la  Corona  de  Aragón  lo  que  la  de  Salamanca  para 
la  de  Castilla.  Debian  enseñarse  en  ella  el  derecho  canónico  y  civil, 
la  medicina ,  filosofía  y  artes.  La  teología  no  se  enseñaba  entonces 
en  nin^^una  uDÍveiijidad  de  Espaiia,  sino  cü  las  iglesias  catedrales, 
ó  cüoveiitos  de  Dominicos  y  Franciscanos.  ¡Cosa  rara!  en  nuestros 
dias  hemos  vuelto  al  siglo  XIV  sacando  la  teología  de  las  Universida- 
des El  Cancelario  de  la  nueva  universidad  de  Lt  rida  debía  ser 
siempre  un  canónigo  de  aquella  catedral ,  el  Rector  se  elegia  por  vo- 
tos de  estudiantes,  guardando  turno  entre  las  varías  naciones  que 
allí  concurrían,  formando  entre  ellos  doce  turnos  No  debió  durar 
mucho  la  afluencia  de  extranjeros,  pues  poco  después  se  redujo  el 
tumo  á  catalanes  y  aragoneses ,  y  después  de  laigos  debates  entnt- 
ron  á  formar  tumo  los  valencianos.  A  príndpios  del  siglo  X Y  se  fun- 
dó en  aquella  Univeisidad  el  colegio  llamado  de  la  Asunta,  mas  an- 
tiguo aun  que  el  Colólo  viejo  de  Salamanca,  pues  aquel  estaba  ya 
fundado  á  fines  del  siglo  XIY  6  en  los  primeros  años  del  XY ,  y  el 

^  El  P.  vnianoeva  rapoue  qm  la  teología  iba  indnida  el  Dcracho  eanó- 
vko  (yUi^  UkirwrUt,  tomo  XTI ,  28} ;  pero  se  equivoca  muclio,  como  pro- 
berémos  luego. 

*  Ed  el  torno  10  eatielNui  loe  provenalee,  en  elli  loe  «lemanes,  y  en  el 
ISIoeioeleeei. 
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Viejo  no  se  fundó  hasta  entrado  el  siglo  XV.  El  de  la  Asunta  fae 
fundado  por  Domingo  Ponz,  natural  de  Benavente,  arcediano  ma- 
yor de  la  iglesia  de  Barcelona,  cancteigo  y  prepésito  de  la  de  Lérida. 

£1  rey  D.  Jaime  había  dado  un  privilegio  eicluivoá la  universi- 
dad de  Lérida ,  prohibiendo  se  fundase  ninguna  otra  en  sos  SíUmIos. 
Sste  monopolio,  muy  útil  poranqoeilos  establecimientos,  era  muy 
perjudicial  para  las  ciencias,  poes  se  impedía  4  los  polires  acndír  á 
los  estadios  generales,  mny  distantes  á  veces  de  sns  domicilios;  su* 
bian  los  precios  de  los  bastímentos  con  la  afluencia  de  estudiantes; 
matábase  toda  noble  emulación,  y  se  estorbaban  los  buenos  pensa- 
mientos de  los  que  eo  otros  puntos  trataban  de  propagar  la  enseñan- 
za. Eü  el  dia  esle  monopolio  desacreditado  tiene  sus  pariidarios:  hay 
hombres  que  creen  ser  originales  barnizando  ideas  apolilladas,  para 
venderlas  por  nuevas. 

A  pesar  del  privilegio  de  D.  Jaime  surgieron  bien  pronto  otras 
universidades  en  Huesca,  Valencia ,  Barcelona  y  Mallorca ,  teniendo 
de  este  modo  una  universidad  cada  provincia  de  U  Corona.  La  de 
Huesca  la  fundó  el  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso,  según  privilegio 
dado  en  Alca&iz  á  13  de  mano  de  13IÍ4.  En  la  fondadon  el  Rey  no 
80  acordó  para  nada  de  Sertorio  sino  de  los  lecnerdos  cristianos  de 
Nuestra  Señora  de  Salas  y  san  Usrlm  de  YaMoosella,  áqoienes  te- 
nía devoción.  Poso  allf  enseñanza  de  teología,  derechos,  medicina, 
fikaofía  y  demás  ciencias  y  artes ,  probibiendo  se  enseñasen  en  nin* 
gnn  otro  ponto  de  Aragón  * ,  excepto  la  teología,  que  permitía  se  es- 
tudiase en  las  iglesias  y  monasterios  donde  estaba  en  uso.  Concedió 
al  nuevo  establecimiento  los  privilegios  de  Tolosa,  Montpeller  y  Lé- 
rida. La  nueva  escuela  fue  sostenida  por  la  Municipalidad,  por  lo 
que  dió  muy  pocas  muestras  de  vida,  y  aun  cesó  por  algún  tiempo 
4  mediados  del  siglo  XV ;  pero  habiéndola  confirmado  el  papa  Pau- 
lo II  á  instancias  de  D.  Juan  II ,  y  dolada  por  el  Cabildo  generosa- 
mente con  la  agregación  de  algunos  beneficios,  pudo  principiar  4des- 

*  fotos  privilegios  eran  siempre  el  obiigido  de  todas  las  TandacioDes  de  la 

edad  media.  A  pesar  de  e^o  ei  papa  Luna  qaiso  fundar  universidad  en  Calata- 
yud,  y  (lio  para  ello  una  bula  :  cuando  se  fuodó  la  universidad  de  Zaragoia,  la 
de  Huesca  sostuvo  con  ella  tal  contienda,  qae  faltó  poco  para  que  la  de  Zarago- 
la  ftaera  eilioguida.  Sobre  ia  uuiveráidad  de  Huesca  vide  tomo  Yi  del  Jaolro 
'  aMr«BO  df  IM  ^llfffw  di  ároffon ,  pág.  214. 

S9  TOMO  II. 
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iirrüíiai:»ü  a  eN.pc{ií>a.s  de  la  de  Lérida,  que  principiaba  á  decaer. 

La  de  Valencia  había  tratada  de  íundarla  D.  Jaime  el  Conquísla- 
iior;  pero  uiudaiidü  de  dictamen  estableció  por  el  contrarío  libre  en- 
üefiaDza  ^  Coa  lodo,  do  sq  ej»Lablecieroo  escuelas  sino  de  gramática 
.y  idgtca,  qse  el  miauo  D.  Jaim»  U  consideró  do  wUr  eompretdi» 
lias  ea  el  privilegio  de  Lérida ,  que  solo  prohibia  la  enseñanza  de  fa- 
eukudei  mavcfei*  K  medíMlos  dei«i|[lo  XV  (184^)  el  olñfpo  0.  Bií* 
Mundo  Gai4M  ¡MiítQyó  en  1»  eetedml  uqit  eáledra  de  leologia,  que 
ilebia  ser  regentada  por  frailes  Dominioie.  Por  fia  deepaes  de  varias 
ooatíeodsi  ealre  el  Obispo  y  la  Ciudad  ooMÍgaió  esta  raaaír  los  es- 
lodioe  dispersas lonnaiido  eoerpo  de  Uaiveisídad ,  á  lo  oaal  se  eree 
que  coDlriboyó  mucho  su  ilustrado  hijo  san  Vicente  Ferrer,  debién- 
dose por  UaLo  iijai  el  origen  de  ia  t'iiivcisidad  eij  i'l  aüü  1411. 

Barcelona  tenia  desde  el  siglo  XIU  caLedja  de  iíramálica  en  laca- 
(edraK  sei<uu  lo  niandado  en  el  concilio  III  de  Lelraii.£nelsip:loXIV 
tenia  también  cátedra  de  teología  dése  in  pe  nada  por  reliííiosos,  á  vo- 
iaulad  del  Obispo  y  Cabildo.  Mas  no  bailando  esto  parala  población, 
que  ibaoreciendo  cada  vez  mas ,  obtuvo  de  Alfonso  V  el  permiso  pasa 
erigir  Uotveisidad  ( Xi^U  ^  «oal  imlilicó  el  papa  Nioalao  V  por  qu 
bula  suya.  Con  tudo ,  no  surtieron  completo  efeclo  esUs  di^iosieia» 
bes  hasta  el  siglo  X  V  es  qne  ios  ConseUeres  destiaam  toeal  k  pro* 
pósito  para  les  eslodios  (1507 ),  y  pensaron  ea  olla  sérianaenle  *• 

La  eíadad  de  Zaregoia  leaia  aa  esladio  aaligno  ea  que  se  eiiia* 
iaban  arles :  lo  conármó  el  papa  Sixto  IV  aa  1471  á  peüebn  del  Ca* 
bildo  j  Ayaataaiíeato,  estabieeiaado  un  Cancelario  que  confiriese  los 
grados  en  artes,  en  cuya  disposición  continuó  aquel  estudio  basta  el 
ano  ijíl  en  que  ia  ei  igióen  Universidad  el  enipeiadüi  Caí  los  V,  y 
fue  confirmada  por  Paulo  IV  en  1555  Muclws  de  estos  esludios  pú- 
idu  os  I(js  babia  igualmente  en  algunos  otros  puntos,  como  en  ei  con* 
vento  de  Doníinieos  de  Murcia,  y  en  Mallorca.  Los  grados  de  doctor 
los  lecibian  aun  ssaduta  veces,  Uato  casteliaaosy  ooiao  aragoaeseSi 

*  ViUau  lleva :  Ftaje  lütrario ,  tomo     csilt  iXk* 

*  Vilhnucva  ,  lomo  XVdl,  pág.  119. 

^    iiiíiii  rT^«par  Horti^ns:  Patroeinium  pro  inclyto  uc  fiorentissima  Caa- 
»uruu(jus(ano  gyninasw.  {¿arA^oJA^  iíSSíi],  Inscribió  esta  obm  en  defensa  do  la 
Uotverfidad,  y  conin  la  de  Htt«sc«,  para  jurot>ar  k  uúliUatl  út  ia  nueva 
taadacion. 
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en  las  UiiiveniMeicxIrttjeras,  priDcipalmeote  en  París.  AlgUDCis 
de  los  teólogos  y  caoonislas  que  faerón  4  ConsUnza  ;  Basílea  se  0r* 
naft  dodores  parisieases.  Bl  Cí^ds^  de  Vateoeia  daba  &  Fr.  JoaD 

'  Monaon,  caledráUco  de  teoiogia  en  aquella  ciudad  (1375),  den  flo- 
rines para  su  Tiaje  á  París  y  doscientos  para  que  se  graduase  de  maes- 

-  tro  en  leología.  Solía  verifícarse  esto  con  gran  sok>mn¡dad  á  pesar  de 
las  disposicioües  del  concilio  de  Yiena  Ali:iiiiab  veces  se  pedia  la 
bul  ia  al  Papa.  Los  jurados  de  Valencia  la  pedían  al  papa  Luna  (1401 ) 
para  jb'i.  Pedro  Canals,  lector  de  leulogia  ea  su  ciudad ,  que  estaba 
ya  explicando  el  hhio  IV  de  las  SeiUenms^.  Los  mw anos  iban  á  es- 
tudiar generalmente  a  Francia  *:  con  ari  eglo  á  ua  privilegio  de  don 
Joan  U  había  escuela  de  gramática  en  SaD;,^ücsa ,  y  no  podía  esta- 
blecerse en  ningún  otro  pueblo  de  la  zncrindad ,  por  lo  cual  laprin^ 
cesa  doña  Leonor  lo  negó  (14^7)  á  La  villa  de  Lunibíer  \ 

fin  Castilla  sobre  sos  dos  antiguas  anivei'sidadesde  Salamanca  y 
Yailadoliil  se  fundaron  algunas  otras  en  el  siglo  XY  por  varios  pre- 
lados; lo  cual  hace  variar  completamente  el  carácter  de  ellos  con  res- 
pecto  ¿  las  de  la  Corona  de  Aragón.  Las  de  Castilla  son  generalmente 
de  origen  episcopal « y  dotadas,  cási  exclusivamente,  con  rentas eclC' 
siáslícas.  En  Id  Corona  de  Aragón  por  el  contrarío  son  de  origen  real 
y  municipal  á  la  vez;  puede  deciise que  en  Castilla  ki  Ijulcjia  íiiiida, 
▼  los  Revés  coníirman ;  por  el  contrario  tu  Aragón  los  Reyes  y  los  Ju- 
rados son  los  que  fundan,  y  ia  Iglesia  laliíica  y  apoya  las  fundacio- 
nes. D.  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  Coiuposlelano,  funda  la  üni- 
vei'sidad  de  Saniia^^o  (1ÍG2).  Juan  López  de  Medina,  arcediano  de 
Álmazao  y  cauóuigo  de  Toledo  (1471 ) ,  la  de  Sigúeuza  en  el  cole- 
gio de  San  Aolonio  de  Poitaceli ,  y  D.  Francisco  Álvarez,  maestres^ 
cuelas  de  Toledo,  )a  de  esta  ciudad  (liOO ) ,  confirmada  por  Inoccn- 
4B0  YilL  toó  calas  Universidades  de  Castilla  eran  mas  bien  colegies 

•  HabioiuJo  lomado  ia  borla  de  doctor  en  teología  Ft.  Jnnu  Eiíuneüo,  nia- 
llurquii),  de  mano  de  su  Proviocial,  bailaron  lodos  los  frailes  eu  la  iglesia  de 
•m  FrtaciiM,  i  d§  Mm  fu  «rd«i  ddsfimni  ^atíúm»  m  «^usate  jomade  ,dint 
ia  i§kifa  d»  §Mi  FmnetaA.  ( VUlamieva ,  «mío  XXII ,  pig.  37}. 

•  YiltaDoeva :  Vk^e  UUrario,  tomo  II ,  pág.  t02  y  116. 

•  Martin  de  Eura,  caDÓoigo  de  Pto^tooi,  eatuditole  en  Tolosa ,  escribe 
dcsdc  allí  (  HOO)  daudo  noticias  de  otros  varios  navarros  en  aquella  L'Dtveni- 
<ted.  ( Yauguas,  lomo  1  de  Ántigüedadu  di  Navarra,  fól.  221). 

^  Yaoguas ,  tomo  I.  FuieCifiacias. 
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de  enseñanza,  y  como  lalea  te  repolaron  faaala  ipie  en  él  aiglosigiiieii* 
te  faeron  erigiéndose  en  Unívenidades  *• 

Los  Colegios  con  estudios  generales  eran  una  modiflcacíon  de  las 
antigaas  Uoiveiiidades.  D.  Gil  de  Alboraox  babia  erigido  ono  para  es- 
pañoles en  Bolonia.  Bl  obispo  de  Urgel  D.  Nicolás  Capoci  fCardma- 
lis  UrgelíensisJ  fundó  en  Perusa  un  colegio  (1374)  titulado:  Sapten" 
tia  vetus,  en  el  que  dejó  dos  becas  para  esludiantes  pobres  de  aque- 
lla diócesis,  cuyas  rentas  iiabia  llevado  por  mucho  iiempo  am  resi- 
dir. Al  mismo  tenor  hemos  visto  fundado  en  Lérida  el  colegio  de  la 
Asunta :  D.  Diego  Anaya  Maldonado ,  á  su  regreso  de  Conslan7a  edi- 
ficó el  célebre  colegio  de  San  Bartolomé  de  Salamanca  llamado  el 
Viejo,  por  ser  el  mas  antiguo,  no  de  España  sino  de  Salamanca,  sí 
bien  aun  dentro  de  esta  Universidad  había  establecimienlos  análogos 
que  podían  disputarle  la  antigüedad.  A  su  imitación  se  fundaron  oíros 
en  Salamanca  y  el  de  Santa  Grox  de  YalUdolid  por  el  cardenal  Men- 
doza. • 

La  fundación  de  estos  Colegios  no  era  otra  cosa  que  la  aplieacion 
del  monacato  católico  á  los  estudios  universitarios  *:  el  traje  humil- 
de, la  vida  retirada  y  aun  austera,  las  prácticas  religiosas,  la  co- 
munidad de  mesa,  la  clausura,  la  elección  de  superiores,  lodo  ello 
estaba  lomado  en  su  mayor  parle  de  las  antiguas  caiioDÍcas;  y  cuan- 
tío los  canónigos  regulares  se  dispersaban  huyendo  de  ía  vida  común, 
se  llamaba  en  las  Universidades  á  los  estudiantes  a  imitar  su  regla: 
y  en  verdad  que  lo  hicieron  con  tal  fervor,  que  mas  de  uno  de  ellos 
mereció  tígurar  en  los  altares.  San  Juan  de  Sahagun,  santo  Tomás 
de  Villanueva,  santo  Toribio  de  Mogrobejo  y  otros  mochos  colegia* 
les  de  santa  memoria ,  atestiguan  esta  verdad. 

Bn  todos  estos  Colegios  dominaba  el  seniimienlo religioso.  A  falla 
de  Seminarios  se  formaban  en  medio  de  las  Univenidades  aquellos 
invernáculos,  para  preservar  del  aira  mundano  derlas  plantas  esco* 
gidas  en  beneficio  de  la  Iglesia.  Los  esludios  favoritos  en  aquellos 
Colegios  eran  la  leologia  y  el  derecho  eandnieo:  las  demás  ciencias 
jse  admiüdü  como  por  favor.  Su  objeto  principal  era  la  conservación 

*  La  de  Toledo  eo  1090  por  Lcon  X. 

*  El  Gobterao  andOTO  cooMcaMCo  cmiido  á  poco  de  cerrar  los  eonveatoe 
suprimió  k»  colesioSf  pero  ya  en  el  dia  nmchoa  padres  de  lluDilía  laaMilia  as> 
u  faial  coniociieacia. 


üigiiized  by  Google 


-  115  - 

de  la  Te ,  y  al  de  San  Bartolomé  de  Salamasca  le  dió  su  fundador  por  ^ 
divisa  estas  palabras : 

In  augmentum  Gdci. 

Pero  á  lodos  estos  Colegios  superó  en  importancia  y  celebridad  el 
Gotegio-Universidad  de  San  Ildefonso  que  fundó  en  Alcalá  de  He- 
nares el  célebre  cardenal  Cisneros  en  1508.  D.  Sancho  el  Bravo  víen-  * 
do  sin  universidad  alguna  todaCasiUla  la  Noeva  y  Andalucía,  quiso 
ya  fandar  una  en  Alcalá.  £1  anobispo  de  Toledo  D.  AHónso  Carrillo 
planteó  anos  estudios  de  grimática  y  artes  en  el  convento  de  San 
Diego,  débil  eimiento  para  el  gran  edificio  qne  alU  erigió  el  frands- 
cano  Cisnerss.  Lamentábase  este  de  que  en  las  Universidades  de  Cas- 
tilla la  Vieja  se  enseñaba  bien  é  deracbo ,  pero  se  descoidaba  el  es- 
tudio de  la  sagrada  Escritura  y  teología.  Fundó,  pues,  un  Colegio 
con  cátedras  y  enseñanza  pública,  precisamente  para  teología  ;  a  du- 
ras penas  dio  cabida  al  derecho  canónico,  y  prohibió  rolundaiuente 
el  derecho  civil.  Los  colegiales  de  ¿san  Ildefonso  falsearon  en  esto, 
como  en  todo,  el  pensamiento  del  fundador.  Se  dieron  al  rsludio  del 
derecho  canónico ,  postergando  la  teología « introdujeron  con  bolas 
subrepticias  y  otros  artificios,  el  derecho  civil,  que  á  su  vez  poster- 
gó y  cási  asesinó  al  canónioo,  y.  cuando  ya  en  aqoel  cuerpo  no  resi« 
día  el  espirita  del  fundador,  se  desbixo  de  un  soplo,  como  aquellos 
cadáveres  qne  desaparecen  al  contacto  del  aire.  La  universidad  de 
Alcalá  nació  gigante,  y  desde  el  momento  de  so  aparición  principió 
á  prestar  servicios  eminentes  á  la  Iglesia;  pero  esloe  pertenecen  ya 
á  la  época  signiente  con  la  cual  frisa  la  fandadon  de  la  universidad 
de  Alcalá. 

$  CCLVllI. 

Pdémka  tím  ht  moros  y  judíos.    Om^rm  d»  Tortosa. 

El  valenciano  san  Pedro  Pascual  se  mostró  sumamente  celoso  para 
la  conversión  de  los  sarracenos ,  de  los  cuales  fue  apóstol:  sostuvo 
con  sus  alfaquís  grandes  polémicas,  y  dejó  escritas  varias  obras  para 
demostrar  los  errores  mahometanos ,  siendo  célebre  entre  ellos  su 
bUa  paitta  \  Despreciando  sus  relaciones  con  la  corte  y  las  brillantes 

*  Bt  ana «pwiadaCaCcciiBO  eo  pregoous  y  respuestas  para CBiugmii dt 
k»  ciallfw,  qMciti  hMn  olvidado  la  fe.-*BBcrilii6  ademái  olnt  nodiat 
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coíocacionps  (pie  podia  recibir  como  maestro  del  infante  D.  Sancho 
de  Aragón,  y  catedrático  de  teología  en  las  catedrales  de  Valencia  y 
Barcelona,  prefirió  dedicarse  al  laborioso  apostolado  de  predicar  á 
los  sarracenos  y  rescatar  cautivos,  como  religioso  que  era  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced.  Aceptó  el  obispado  de  Jaén  rodeado  de  ries- 
gos y.peltgros  en  medio  de  los  sarracenos,  muriendo  A  manos  de  eUos 
como  baea  apóstol  (1309).  Pero  como  la  religión  mabooMtanapree* 
ba  sus  delirios  con  el  aHanje  mas  bien  qne  con  razones,  pocas  veeei 
se  daba  á  los  Cristianes  ocasión  de  díspnlar  con  los  alfoqots.  Mas 
frecuentes  y  provechosas  eran  las  dispotas  con  los  judíos ,  pues  osan* 
do  mutuamente  del  Antiguo  Testamento  y  la  razón ,  babia  terreno  y 
armas  iguales  con  que  combalir.  Por  otra  parte  entre  los  judíos  de 
España  había  en  el  siglo  XI  V  muchos  sábios  de  singular  erudición 
é  ingenio,  con  quienes  los  Cristianos  ijodian  discutir  hoDrü>düienie. 
Las  discusiones  venian  aíritándosi'  ( on  mucho  calor  principalnuMite 
en  Aragón  desde  el  tiempo  de  ü.  Jaime  el  Conquistador.  Los  princi- 
pales mantenedores  eran  los  Dominicos,  quese  habían  dedicado  mu* 
cho  á  esta  polémica.  A  fínes  del  siglo  XIY  apareció  san  Vicente  Fer- 
rer,  saliendo  de  las  filas  de  aquel  Instituto  con  toda  la  faena  de  la 
inspiración.  Pero  san  YioeDte,'&  fuer  de  Apóikd  di  los  judías,  como 
con  razón  le  apellidó  su  siglo ,  no  disputaba,  sino  que  predicaba,  ar* 
febataba  los  ánimos  y  los  movía,  obrando  de  una  ves  la  oonviodOB 
y  la  conTersíon.  SI  lógico  discute ,  pero  no  siempre  logra  mow ; 
mas  el  orador  inspirado  arrastra  mo^as  Teces  aun  al  qne  no  quería 
dejarse  convencer.  Cuatro  mil  judíos  convirtió  en  Toledo,  y  la  si- 
nagoga se  transformó  en  iglesia  bajo  ia  advocación  de  Santa  María 
la  Blanca. 

Por  aquel  mismo  tiempo  se  habia  converti  lo  á  la  fe  un  ^al)i^o  lla- 
mado Jehosnarh  y  por  ulros  Josué  Halorqui  (el  de  Lorcaj;  en  el 
bautismo  tomó  el  nombre  de  Jerónimo  de  Santa  Fe,  y  llegó  á ser  mó- 
dico del  papa  AeáedíetoLnna.  Ofreeió  al  Papa  eon  vencer  á  loo  rabí- 
nos  de  sus  errnre<? ,  no  ya  con  razones  del  Antiguo  Testamento,  sino 
del  mismo  Talmud,  probándoles  qne  el  Mesías  había  Tenido  yn: 
era  herir  á  los  judíos  con  sus  propias  armas.  Accedió  á  eHo  Benedíe-> 

obras  en  latió ,  lemosin  y  castellano.  l'n«  de  ellas  es  :  Contra  los  que  dtcen  que 
hay  fados  ó  hados  y  ventura,  horas  menguada*,  $iyHot  ypianeku,  en  que  na- 
tmUu  hombres. 


üigiiized  by  GoogI 


to,  y  se  citó  á  los  rabinos  mas  célebres  de  la  Corona  de  Aragón  para 
afuella  junta  literaria,  que  se  habla  de  celebraren  Tortosa  Abrié' 
se  la  jmiUi  en  7  de  febrero  de  1113  iMjú  la  presidencia  del  mim 
B^iedieto;  r  por  no  poder  él  continuar  presidiendo ,  detegépmdtV' 
al  General  de  los  Dominicos  y  al  Maestro  del  Sacro  Palaeio, 

magnifico  espeeiáeiilo  «  di  qite  preseaia  el  «oftgraio  de  TorMsa, 
comparable  en  «nébiseosis  eim  elptrlaiMntQde  Caspe*  tkttímiM 
en  cÁ  afio  aHeríer,  Une  v  otro  dan  alta  Mea  del  estado  de  eivl1f«u«''* 
cvM  7  eoHnra  á  ^fne  habla  llegado  en  políHca  y  Itteratora  la  nac^att- 
ejipaSola.  El  éxito  del  congreso  de  Tortosa  fue  sumamente  prósff^ro' 
y  frlorio^o  para  la  religión  cristiana.  Sesenta  y  nueve  sesiones  se  ce- 
lebraron hasta  noviembre  del  añosigniente.  Los  resultados  fueron  la 
abjuración  de  toiios  ios  catorce  rabinos,  excepto  R.  Ferrery  R.  Al- 
hó.  La  perlinaria  de  ^9\m  dos  en  nada  rebaja  el  frinnfo  del  Cristia- 
nismo, antes  bien  sirve  para  demostrar  la  libertad  que  presidió  á  la 
disensión ,  y  que  la  conversión  de  los  oíros  no  fue  hija  de  la  violen- 
cia. A  nombre  de  lodos  los  eonvenoa redacté  ima cédala  de  abjora- 
cioA  Rabbi  Astracb-I.eft. 

Terminadas  las  eoslBreiieias  con  este  trionfo,  no  se  creyó  oportu- 
no el  eoBiiaaar  eantemporÍKaiido  con  ka  oontaamocs:  renováronse 
las dispoBieiónfls  lepresÍYas  del  Jidaisno,  sancionadas  perla  legb- 
laelott  canéoíca  y  oítíI,  iropidieiido  el  efereielo  de  derlas  proTesíooes 
y  derechos  á  los  }ndfoS.  Muchas  sinagogas  de  Aragón  abjuraron  sus 
errores,  en  especial  las  de  Calalayud,  Daroca,  iraga,  Baibaslro, 
'  Alcañiz  y  Caspe. 

S  CCLIX. 

Estado  de  la  teología  escolástica»^ El  Tostado. 

La  teología  estovo  reducida  en  Espala  hasta  princápios  dd  si- 
gla X¥  á  ka  daastroa  da  las  eateduJes  y  da  las  eonventos^  Xa  la 
wwrtMdad  de  Sakuaoosa  na  se  safrode^  basla  a^pN§la  feché*  Las 
milTersidadés  de  Aragod  tatopoco  la  teaiaí,  y  los  todlogos  mismos 
q]ue  figttran  algún  tanto,  son  gradeados  de  la  universidad  de  París 

*  Rabbi  Salomon-ben-Virga  y  Rabbi  (ietialiah  úken  que  hic  en  Rom»;  pcfo 
8e  equivocao  abierlameote,  descooocieudo  la  bük^ta  d«  suestfos  cíamiiD». 
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y  otras  extranjeras.  La  teología  oo  adquiere  importancia  eo  España 
iiasia  que  penetra  eo  las  Uciversidades;  mas  desde  aquel  momento 
toma  rápido  vuelo  y  se  pone  al  nivel  del  extranjero.  Los  teólogos 
que  citáramos  eo  el  siglo  XiV  *  no  tieoeo  la  nombradia  suiicieate 
]Mtfa  equipararse  á  los  de  otros  países. 

Mas  en  el  siglo  XY  se  presenta  el  Tostado  (el  maestro  itlfooflo  de 
Madrigal)  oiaeslicfciiela  de  la  universidad  de  Salamanca,  que  pue- 
de comklérarw  como  el  lipo  de  la  teología  eaeoJástieaeii  Bipaila  á 
principios  del  siglo  XV.  Ent  profandaineiite  versido  en  el  estadio 
de  la  sagrada  Escritura,  muy  henesto  y  laborioso,  perodegoiiodtt-' 
ro.  En  UD88  condosiones  que  defendió  en  Salamanca  sústuvo  propo- 
sidones  que  se  tuvieron  por  nuüsantnies*  En  la  primera  deda: 
«Que  Cristo  Nuestro  Señor  fue  muerto  al  principio  del  año  33  de  su 
«  edad ,  y  no  á  Tó  de  marzo ,  como  sienten  algunos ,  sino  á  3  de  abril. » 
Esla  proposición  siendo  meramente  histórica  y  de  hecho,  no  era  pa- 
ra suscitar  la  persecución  que  contra  él  movieron  sus  émulos.  Algo 
mas  difícil  era  la  segunda :  «Supuesto  que  á  niügun  pecado,  porgra- 
«ve  que  sea,  se  niega  el  perdón;  todavía  de  la  pena  y  de  la  culpa 
«Dios  no  absuelve  y  mocho  menos  los  sacerdotes,  por  el  poder  de 
c(  tas  llav^  *. »  A.  esta  propodcion  se  le  hace  favor  si  solamente  se  la . 
califica  de  malsonante.  Con  razón  dice  el  P.  Mariana ,  hablando  de 
la  sutilidad  con  qve  trataba  de  eiplicsr  estos  conceptos,  que  era  mis- 
tu  jf  «lifraMyafife  moiiBfv  de  ikaMpr,  fue  diMMdbcfM  alteróte  y  dios 
tábm  no  agraáaka.  Mas  ¿á  cnántss  herejías  teológicas  y  errores  filo» 
sóficos  no  ha  dado  lugar  este  prurito  de  ia  nneva  y  extravaganle 
manera  de  hablar?  ¿No  es  ann  hoy  en  día  un  mal,  que  aqueja  á 
muchos,  que  creen  ser  profundos,  cuaudo  solaujenleson  uscuios  ?  Ei 
Tostado  escribió  para  vindicar  su  doctrina  una  obra  que  tituló:  De- 

*  Vétow  en  la  Bi6Uot9ea  antígua  <!«  D.  Nicolis  Antonio,  tomo  II,  en  dicho 
siglo. 

*  I^dooopMiMWiciODeeilcI  Tostado  tKNi  celos  eotolte 

dectadas :  I.  In  miUO  auno  aetatí$-&irísti  eum  mortuum  dicere  poisutnus  nttt 
guando  ineoeperit  tsmporis  suiannM  trieetimus  tertiu»,  II.  Quód  die  Annun^ 
tiationü  Virginit,  tcükét  25  Martii,  ut  communitér  atieritur,  Chriitumpai- 
sum  fuissé  dici  non  potut ;  seddie  tertio  Aprilis  eum  mortuum  fuissc  dici  ne- 
eutéett.  lll, NuUumpeccatum  cujutcumque  conditioms  eí  pro  quocumque  ttatu 
irremiuibU  ut,  IV.  Quód  áp<t€na  eC  á  eti^  Dws  non  a^o/vil.  V.  Quód  no* 
ftit  oi^nlt  Mcerde*  oMofre 
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fensorium  triim  propositionum,  la  cual  dedico  a  D.  Gutiérrez,  arza- 
bispo  de  Toledo:  qaéjase  en  ella  de  que  sus  émulos,  cual  maslines 
roncos  de  ladrar  le  siguen  sin  poderle  morder ,  volviéndose  contra  ellos 
el  veneno  de  su  ignorancia  y  envidia.  No  es  nmy  resignada  ni  caritati- 
va la  comparación,  mucho  mas  cuando  su  principal  perseguidor  era 
el  espauol  Fr.  Juan  de  Torquemada  (  TurrecremataJ,  fraito  domini- 
00,  después  cardenal  de  San  Sixto,  uno  de  los  teólogos  mas  eminen- 
tes de  su  siglo,  como  lo  había  demostrado  eo  la  Universidad  de  Pa- 
rís, donde  fue  caledrálioo,  y  lo  aeredilan  svs  mochas  olurss  teo- 
lógicas. 

Para  defender  so  doctrina  hnbo  de  pasar  el  Tostado  á  Sena ,  á  vín- 
dicane  ante  Eogenio  lY:  recibidle  el  Popa  con  frialdad  y  ann  des- 
agrado, pero  habiendo  sostenido  sos  tésis  ante  el  Papa,  dicese  qne 

fueron  dadas  por  católicas  y  corrientes.  Lo  que  si  parece  cierto  es, 
que  su  profundo  saber  y  erudición  le  atrajeron  las  simpatías  de  la 
corle  pontificia.  Sus  biógrafos  dicen  que  se  le  declaró  en  ella  por  el 
Jumibre  mas  sabio  y  erudito  que  lerna  la  Iglesia  católica  ' ;  pero  como 
los  biógrafos  del  Burgense  cási  dicen  lo  mismo  de  este ,  el  uq  elogio 
mala  al  otro.  |  Cualidad  de  nuestro  país  que  no  puede  alabar  sin 
^  exagerar ! 

Algo  difícil  es  de  creer  qne  el  Tostado  recibiera  tantos  elogios  en 
Sena  i  teniendo  allí  gran  cabida  y  talimienlo  sn  antagonista  Tor- 
quemada: por  otra  parle,  antes  y  después  de  sn  permanencia  alU, 
se  mostfd  poco  afecto  á  la  autoridad  papal ,  achaque  de  todos  los  me* 
jures  ingenios  del  siglo  XV,  que  k  vista  de  los  Ántipapas  y  algunos 
Pontífices  poco  dignos  que  les  sucedieron ,  llegaron  á  herir  á  la  dig- 
nidad con  los  tiros  que  dirigían á  las  personas.  De  todas  maneras,  si 
el  TosUüo  en  Basiiea  se  mostró  hostil  al  l^apa,  reconociu  mas  ade- 
lante sn  equivocación,  y  volvió  á  la  obediencia  y  gracia  de  Euge- 
nio. Los  desengaños  que  sufrió,  fueron  tales  que  al  regresar  á  Es- 
paña trató  de  meterse  cartujo  eu  Scala  Dei;  mas  la  Providencia  no 
queria  que  aquella  luz  quedase  bajo  el  celemín,  sino  que  alumbrase 
.en  GastiUa  y  en  la  corte  de  D.  iuan  U  con  la  dodrinay  el  ejemplo. 

*  Alvenlt  s  marqaés  de ) :  Hiiloria  del  Colegio  viejo  de  San  Bartolomé,  to- 
mo I,  p^if^.  í  13  de  ia  scguoda  edición.  —  Del  Burgeuse  diceo  sus  biógrafos  qae 
el  popa  Eugenio nr  lles^á Mr : « ¡  Qim»  not  waiatéaMi  ea It  cMeiia  4e mn 
•  PMifo  si  d  BorflcoM  f  lene  aqni ! » 
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Sus  virtudes  le  han  hecho  venerar  cási  como  sanio ,  y  so  nombre  ha 
<|uedado  ei  España  comp  siaó&imo  de  gran  sabio  y  grao  escritor  \ 

S  CCLl. 

Herejías. ^Amoldo  de  VUawoa  y  Pediro  de  Úsm, 

lo  que  Widef  para  la  Inglaterra,  es  Arnaldo  de  VilaaoTa  para 
Sapafia:  los  error»  aon  cisi  ídénlico»,  y  la  époea  viene  kMt  la  mía» 
tna:  el  Inglés  príacipia  cuando  el  Español  acaba*  Kra  Araaldo,  se- 
gún se  cree,  natural  de  Manresa,  pero  signié  sns  estudios  en  l^arís 
y  MoBtpeller  coa  tal  aceptaoon ,  qse  llegó  á  ser  el  médico  mas  emi- 
nente de  so  sigk)  y  may  versado  en  tas  cieneías  naturales.  Viajó  mu- 
«ho  por  Europa,  y  poseía  muchos  idiomas,  entre  ellos  el  hebreo, 
grie«:o  y  árabe.  Tanihien  tuvo  que  marchar  á  la  corte  pontificia  con 
un  encargo  de  D.  Jaime  II,  que  no  debió  evacuar  muy  á  gusto  del 
Rey  *.  Los  desórdenes  que  allí  presenció,  la  venalidad  y  las  malas 
pasiones  le  hicieron  formar  una  idea  baja  del  Clero  secular  v  rc2:n- 
iar,  y  aun  mas  contra  este  segundo ,  al  cual  dirigió  sus  invectivas  *• 
Algan  tiempo  después  de  su  muerte  (1316^  su  doctrinar  fue  censu- 
rada ,  y  el  Papa  comisionó  para  conocer  acerca  de  ella  al  prepésüo 
de  la  igksia  de  Tarragoua,  anb  wteanU,  D.  lofra  de  CrnUlss  y  al 
inquisidor  f  r.  iuau  LIcIger»  Snire  les  teélogos  que  fueras  coavoca- 
das  para  oeasoiir  sos  ohtat  ae  bailaron  el  domiakaM  Fr»  Pedro  Mar- 
silto,  aolur  de  la  Crénka  lattM  del  rey  D.  Jaime  I  y  ios  lectorea  dt 
fealogfa  de  les  Doninicoay  Franciscanos  de  Baroelena,  Lérida  y 

?  Se  ilice  vulgarmente:  sabe  mos  <¡uí:  el  Tnstntío  :  csrribe  rnns  que  Tn<:(a- 
Se  íe  fit»  fomo  «no  de  los  hombres  nías  sábios  de  i  mundo,  y  se  )l»jerf)n  de 
él  ias  palabras  de  Qoinliliaoo :  Jlic  atttpor  «st  mundi  qui  scibüe  discuta  omne, 
'  Sn  aepalcro  en  el  Irawltar  mayor  de  la  catedral  de  Ávila  es  una  de  los  mejores 
■de  aa  géoera  eo  Esptia :  unos  versos  sencillos  y  rodos,  que  peodeo  jante  á  él, 
eipresan  que  se  calcula  haber  escrito  tres  pliegos  por  dia  durante  su  vids. 

>  Véase  sobre  este  puola  y  todo  lo  demás  reíatito  á  TilanoTa  loa  apéodf- 
-ces  49,  M 1 51  del  Ft0j«  de  Villanueva ,  tome  Xir. 

•  Por  no  caer  en  manos  de  la  loquisirion  de  Aragón  se  acogió  al  amparo  de 
1).  Fa  irique  de  Sicilia.  Kste  le  eovíatia  con  una  embajada  ai  Papa  ,  poro  murió 
en  un  üauffagio.  El  pnpn  ricmentc  V,  que  le  apreciaba  mucho,  sintió  su  .nuer» 
ie,  y  p«96  oea  ctrcuinr  a  ios  Obi^s  etigieado  ie  remitierau  »\n  falla  ;  bajo  pena 
de  ewoaMMilaa  «na  otwa  de  Mdkkw  fua  le  bsaia  ofirecido,  si  averigaat>an  sn 
paradero. 
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Tarragona,  y  los  C  istercien'^es  de  Poblel  y  Santas  Creits.  Es  de  supo- 
ner que  fueran  los  íeoloi^'os  mas  aventajados  de  la  provincia  en  aque- 
lla época  en  que  la  teología  se  hallaba  r^KHiceatrada  eü  l€6  claustros 
de  las  catedrales,  moDasterios  y  conventoe. 

Lof  eirores  de  Arnaldode  Yilanova  tienen  por  base  el  celoexafie- 
né^,  qie  precipitó  siempre  ¿  los  que  sin  misión  ninguna  legitima 
8e  ban  querido  meter  á  refomar  la  Iglesia ,  sin  reformarse  á  sí  mis- 
mos; déelamando  contra  abasos  eiertos,  pero  con  no  celo  aman^, 
y  si»  caridad  ni  prudencia ,  deslroyendo  lo  bneno  con  lo  malo,  y 
qaaríendo  hacer  posar  sos  utopias  á  vneltas  de  las  dectamactoncs. 
Bajo  este  concepto  los  errores  de  Amaldo  son  mas  bien  práctioofiqiie 
especulativos.  «La  Iglesia,  decia,  se  halla  corrompida  de  los  pies 
«á  la  cabeza ,  el  cullo  ya  no  es  sino  una  ínera  apariencia,  y  lodos  los 
«Cristianos  se  van  al  infierno.  Todos  los  frailes  se  condenan ,  porque 
«no  tienen  caridad,  y  falsiíican  la  doctrina  de  Cristo.  El  estudio  de 
«la  filosofía  es  perjudicial  para  el  leolooro,  y  ios  maestro*  de  teolo- 
«gía  que  usan  de  ella  en  sus  obras  v  escritos  deben  sor  condenados. 
«Las  obras  de  misericordia  son  mas  agradables  á  Dios  que  los  sacri- 
«fieios  del  altar,  y  mas  vale  nna  limosna  que  la  misa,  porque  en 
«aquella  se  representa  mas  al  vivo  la  Pasión  de  Cristo,  pues  en  la 
«  misa  solo  hay  palabras,  y  en  la  limosna  hay  obra,»  y  que  «el  fun- 
cdar  capellanías  y  mandar  decir  misas  despnes  de  sn  muerte  ya  de 
«nada  sinre  al  difunto.  Bl  que  peca  no  se  condena,  si  no  da  mal  ejem* 
«  pío  ^  »  Había  además  otros  wk»  errores  contra  la  sagrada  Bserí- 
tura,  y  uno  muy  grave  respecto  de  la  Humanidad  de  Jesucristo,  que 
hacia  igual  en  todo  á  la  lyivkitdad.  ArnaMo  en  general  proscribía  el 
estudio  de  todas  las  ciencias  excepto  la  teología  ,  y  reprobaba  el  auxi- 
lio V  niancomiinídad  de  ellas  con  esla  facnllad.  llasla  en  eslo  foin- 
cidió  con  Arualdo  sn  eoetáneo  Wiclef ,  que  llamo  artificios  dei  diablo 
á  los  esludios  universitarios  y  á  ios  grados  académicos  *. 

^  Una  de  las  cosas  qoe  mas  iacalptron  á  AroaUo  los  loifai^idores  fue  t\  lia- 
ber  ananaado  la  próiima  venida  del  Aotecrislo.  Pero  lo  mismo  predicó  eo  afiael 
siglo  san  Vicente  Perrer,  y  nadie  te  acosó  por  eso  de  (tereje.  Mas  d(»he  adver- 
titao'qoe  AniaMo  se  ftiadato  ea  tm  cAlealoo  astroiémicog»  y  ImsIs  BItí»  la 
feche. 

*  Universitak  s  ,  sivdia  ,  et  collegia  sunt  vat\a  (jentilifax ,  et  tnntüm  pro- 
tunt  Eccletiae  sicut  diaboius.  [  Art.  2Í>  de  los  errores  de  Wirk'f  rondcnados  en 
Gonstausa). 
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Se  ha  querido  vindicar  á  Arnaldo  de  la  nota  de  hereje  por  no  ha-* 
ber  sidü  perlioaz  en  su  error;  cierto  es  que  do  pudo  haber  per  Lina- 
da  en  él,  pues  murió  aalcs  de  la  condenación  de  sus  obras;  pero  es 
involucrar  la  cuestión  de  la  esencia  de  ia  herejía  con  la  declaración 
y  penas  de  ella,  que  son  las  consecuencias  de  la  pertinacia.  Si  nn 
católico  retracta  su  error,  no  se  le  declarará  hereje,  ni  se  le  castiga- 
rá como  tal ;  mas  ¿dejará  por  eso  de  haber  dicho  una  herejía  siquiera 
material?  No  leogo  interés  en  manchar  las  páginas  de  nuestra  histo- 
ria probando  en  ella  que  hubo  herejes  en  España;  pero  tampoco  se 
debe  ocnltar  Ja  ?erdad,  ni  dar  que  letr  eon  las  pi^tensiones  de  qd 
optímisino  quijotesco. 

Bajo  este  oonoeplo  tampoco  podemos  poner  á  Pedro  de  Osma  en- 
tre tos  herejes,  pues  aunque  enhené  doctrinas  herétieas ,  no  solamente 
no  fue  pertinaz  en  su  error,  sino  que  antes  lo  abjuró ,  y  se  sometió 
á  peniteDcia.  Era  Pedro  de  Osma  de  los  hombres  mas  s&bíos  de  su 
siglo  y  teólogo  muy  profundo ;  pero  le  sucedió  lo  que  á  lodos  los  teó- 
logos amigos  de  sutilezas  y  novedades  y  de  penetrar  en  los  oscuros 
iaberintos  de  tan  intrincada  facultad.  Había  sido  colegial  de  Sau  Bar- 
tolomé de  Salamanca  y  racionero  de  la  catedral.  En  la  Universidad 
llegó  a  ser  catedrático  de  prima  de  teología.  Era  también  profundo 
íilósoío  peripatético,  y  comentó  con  aplauso  varios  libros  de  Arisló- 
'teles.  Antonio  de  Lebrija,  que  alcanzó  á  conocerle,  no  tuvo  incon- 
veniente en  calificarle  por  el  español  mas  sáino  de  aquel  tiempo ,  des- 
pués dd  Toslado  \  Escribid  Pedro  de  Osma  una  obra  sobre  la  Omfe- 
sk»f  en  la  cual  se  echaron  de  ver  wios  errores:  precipitaron  aquel 
ingenio  el  deseo  de  novedades  y  sutilezas,  cierta  tendeada  de  laxi- 
tud, oomun  en  los  teólogos  de  aquelhi  época,  por  efecto  de  la  rela- 
jación general  de  costumbres  y  un  gran  desafecto  á  la  Sania  Sede. 
Bien  es  verdad  que  muchos  de  los  Papas  de  entonces  estaban  muy 
Jejos  de  hacerse  respetar,  cuanto  menos  de  ser  aniados.  El  libro  so- 
bre la  Confesión  excito  grandes  discordias  en  la  universidad  de  Sala- 
manca y  fuera  de  ella.  El  pa[>a  Sixto  IV  cometió  al  ar/ohispo  de 
Toledo  D.  Pedro  Carrillo  el  conocimiento  del  negocio.  Heunio  en  Al- 
calá una  Junta  de  cincuenta  y  dos  teólogos  y  canonistas  (1479)  para 
examinar  ei  libro,  y  compareció  aUi  Osma  para  vindicarse*  Sos  con- 

*  TliM  BmiImIi  Ufarte  eotiillAtiirtiM  dé  aicHtofifilelMCfli^ 
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colegas  de  Saa  Bartolomé  léjos  de  apadrioarie  por  espíritu  de  pan- 
diltaje,  le  impugnaron  con  energía,  especialmente  el  venerable  don 
Tello  de  Baendia  y  D.  Pedro  Jiménez  de  Prexamo.  Fue  este  el  pri- 
mer magistral  que  habo  en  Toledo,  y  escribid  contra  Osma  por^ir- 
den  del  nnobispo  Catríllo  *. 

Los  principales  errores  qne  se  iDcnlpanm  k  Osma  foeron  siete,  k 
saber:  qne  los  pecados  mortales  en  coanCo  á  la  colpa  }  la  pena  de- 
'  bidas  en  el  otro  mondo  se  perdonaban  solamenle  por  la  contrición» 
pero  sin  relación  á  las  Uanes  de  la  Iglesia,  La  confesión  de  los  peca- 
dos en  especie  (eslo  es  uno  por  uno)  do  es  de  derecho  divino,  siuo 
eclesiástico.  No  se  necesita  Güiiíesar  los  malos  pensamientos,  basia  la 
displicencia  para  borrarlos  sin  necesidad  de  la  absolución  (sine  ordi- 
ne  ad  claves).  Para  los  pecados  secretos  la  confesión  debe  ser  secreta, 
no  para  los  manifiestos,  y  no  se  debe  dar  la  absolución  hasta  que  se 
tiaya  cumplido  la  penitencia.  Por  lo  que  hace  al  Papa,  sostenía  qne 
DO  podía  conceder  indulgencias  á  ningún  vivo,  ni  dispensar  en  lore- 
lalÍTO  en  las  cosas  obligatorias  para  toda  la  Iglesia. Finalmente,  de- 
cía que  el  saeramento  de  la  Penitencia  en  cnanlo  &  la  coíacioo  de  la 
grada,  era  una  institución  de  la  ley  natural ,  no  del  Anligoosino  del 
Nuevo  Testamento. 

Discutidas  y  analixadas  estas  proposicioBes ,  fueron  condenadas  por 
«1  cardenal  Carrillo  con  autoridad  apostólica  y  primacial ,  el  día  f  4 
de  mayo  después  de  recoger  los  votos,  por  escrito,  de  todos  los  in- 
dividuos de  la  JuQla.  Pedro  de  Osma  abjuro  con  fiumildad,  y  se  le 
condenó  á  que  hiciera  penitencia  en  el  convenio  de  Saa  Diego  de  Al- 
calá, donde  murió  al  año  siguiente.  La  universidad  de  Salamanca 
hizo  lanío  sentimiento  por  este  suceso,  que  para  niaDifestar  que  en 
nada  había  participado  de  tales  doclrinas,  quemó  en  medio  del  pa- 
tío, y  á  vista  de  todo  el  estudio,  la  cátedra  desde  donde  habia  expli* 
cado  Pedro  de  Osma.  Sus  errores  no  tuvieron  séquito  alguno,  foeron 
opiniones  aisladas  del  autor. 

Algún  otiD  error  qne  se  condenó  en  Sspafia ,  dnnnie  esta  época, 

*  Chnfutatoríum  ertumm  contra  elawi  Ettí9tkn:  se  imprimió  en  Toledo 

(1486),  y  p1  oriíjmal  ?e  guarda  pn  el  archivo  9U  santa  iglesia.  Mariana,  li- 
bro XXIV,  cap.  XIX,  dice  que  su  estilo  es  grosero,  ma<;  el  incenio  n^nán  y  es- 
coiastico.  'Véase  Bibliotica  de  escritores  de  los  Voíegio*  mayores  ^  por  Rezabai 
}  (Jgarte  eo  los  aombrcs  Osma  y  Pre&amo). 
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es  de  iueoos  irasceodcDcia.  Tai  fue  el  emitido  por  un  mcoje  cisler^ 
cíense,  diciendo  qae  ei  hombre  debía  obrar  soh  por  ¡mro  mor  de  Dios, 
y  que  no  es  lícito  hacer  el  bien  solamente ]»r  ta  esperanza  de  la  viéa 
eí»rm.  Condenóle  el  arzobispo  de  Tarragona  D.  Fr*  Sancho  López 
de  Ayer  ve  (1353),  prelado  muy  celoso  por  la  pureia  de  la  fe  y  de 
Ja  discipliia  ^  Ayneridi  cila  como  4  hereje  á  u  (al  Ckusalo  de 
Gocnea. 

Por  ío  que  hace  á  Durando  de  Huesea,  qne  se  cita  como  otro  de 
los  herejes  de  esla  época ,  no  solamente  no  se  obstiaóen  sn  error,  sino 

que  él  mismo  lo  impugnó  con  grande  arrepentimiento  empleando  des- 
pués su  vida  en  sanias  ohiá^ ,  por  lo  cual  no  se  le  ha  cousiderado  co- 
^  fflo  hereje. 

NoUda  de  algunos  teólogos  españoles :  áispulas  acerca  del  mistmo  de  la 

inmaculada  Concepción* 

Los  nombres  de  los  teólogos  mas  eminentes  de  esta  época,  son :  El 
Tostado,  el  Burgeose,  Segovia,  Pedro  de  Usma,  Torquemáda,  I»- 
jal,  san  Vicente Ferrer,  Aymerich  y  oíros  teólogos,  á  la  par  que  ca- 
nonistas quedan  citados  ya.  Dificitmenle  pudiéramos mducíráfarevte 
espacio  los  títulos  de  los  escritos  de  otros  ranchos  que  son  notables 
mas  por  la  cantidad  que  por  la  calidad. 

€oroo  la  disputa  acerca  del  misterio  de  la  Inmaculada  Concepcioo 
agiló  mucho  los  ánimos  durante  el  siglo  XV,  darénios  una  idea  de 
los  trabajos  liieíanus  de  lus  españoles  acerca  de  este  punió. 

En  Aragón  estaba  tan  afianzada  la  devoción  a  esle  misterio,  que 
el  rey  D.  Martin  amenazó  con  destierro  de  sus  Estados  bajo  pena  ca- 
'  pital ,  á  quien  negara  la  Inmaculada  Concepción.  A  favor  de  él  es- 
cribiei  on  sao  Pedro  Pascual ,  ñaimundo  Lnlio,  y  ios  carmelitas  Gui- 
do de  Perpinao ,  Bernardo  de  OUer  y  Francisco  Martin ,  todos  cal**- 
lañes,  como  lo  era  también  el  célebre  Joan  Palomar  (Polemar),  que 
asistió  por  Aragón  al  -00001110  de  Basika ,  y  Domingo  Catalán ,  fnite 
dominico.  En  el  siglo  XV  trató  la  materia  con  sn  acostumbrada  pro* 
fondidad  Joan  de  SegoVia,  lumbrera  del  eonciliode  Bastiea*,  quien 

'    Villanueva  :  Viaje  literario ,  lomo  W,  pég.  i. 

*  SeptiMii  üilLUiaiiuntii  el  iotidem  aoisamenta pro  iaformtUioM  PP>  C^nd^ 
Ui  iia»U(HiMi5,  anno  MCDXXX  VJi,  etCm 
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inipu^'no  el  dominicana  Torquemada  en  otro  trillado,  para  que  e} 
CoDcilia  DO  deíioiera  sobre  aq  uel  punto.  Escribieron  igualmente  acer- 
ca de  esta  materia  y  á  favor  de  la  declaracioB  dd  misterio  un  monje 
dsterciense de  Alcobaza,  llamado  Fr.  Lorenzo,  el  presbilero  valen* 
eiano  Femando  Diez,  el  aiagonéa  Pablo  de  Heredia,  converso  del 
ludalsmo  á  la  religión  erisUana,  j  el  carmelita  portugués  Juan  So- 
bnnho.  El  dominico  Fr.  Gil  de  Játiva  escribió  una  carta  al  rev  don 
Alfonso  de  Aragón  acerca  de  la  Concepción mn  se  ignorá  en  qué 
Mtido  lo  hiciera,  aunque  es  de  presumir,  hasta  por  el  Ulmlo,  que 
no  estovtm  por  la  declaración 

Respecto  de  otros  teólogos  de  menos  nombradla,  y  que  escribieroo 
sobre  vanos  asuntos,  dos  contentaremos  con  citar  los nombres.de al- 
gunos de  ellds,  .1  saber:  Pedro  Maza,  douiinicano  de  Huesca,  que 
escribió  contra  ios  errores  de  Vilianueva;  el  venerable  Lope  de  Ol- 
medo, restaurador  de  la  Órden  de  san  Jerónimo  ;  Fr.  Andrés  Esco- 
bar, obispo  Megarense  del  Orden  de  san  Benito,  impugnador  de  ios 
errores  orientales;  Fr.  Uernindo  deMootesa,  carmelita  de  Calata- 
yod;  Fr.  Lope  de  Salinas,  franascano ,  escritor  de  teología  mística ; 
Fr.  Pedro  Sitjar ,  mercenario  aragonés,  teólogo  historiador;  Luis  de 
la  Fuente,  también  mercenario  y  catedrático  en  Roma;  Martin  Al* 
fonso  de  Córdoba,  escriturario;  D.  Fraaeisco  de  Toledo,  obispo  de 
Coria ,  descendienle  de  judíos ,  impugnador  de  los  Hnsilas;  Juan  An- 
drés ,  que  habiéndose  eonvertido  del  Mahometismo ,  y  becho  sacer* 
dolé,  escribió  cx)ntra  los  errores  de  Mahoma ;  Pedro  llia«  de  la  Cos- 
tana, colegial  de  San  Bartolomé,  catedrático  de  Salamanca  y  nno 
de  los  primeros  niciuisidores,  el  cual  escnbiu  cond  a  \o-  desvarios  de 
80  concoles:a  Pedí  o  de  Osma;  Pedro  darcia  de  Jaiiva  ,  i|ue.  escribió 
contra  varias  de  ias  disposiciones  defendidas  por  Pico  de  ia  Miran- 

'  El  tftalo  dice  solaineole :  Cankptíam,  sio  ifiadir  immaeulata,  como  so- 
lian  poner  tot  defensores  del  misterio.  La  lacba  entre  los  Dominicos  y  FrsDcjs- 
«aaosesptoeifls  andaba  m«y  eMaraiaada  á  fines  dd  siilo  XV  j  iiriacifiios  del 
XVI.  Bolrt  lea  papelea  ralatíüraa  á  la  ttfnnna  de  regulares  por  el  «rardenal  Ge~ 

ñeros,  que  se  eoosen'an  en  la  biblioUca  de  la  Facullad  de  Jurisprudcnria  de  Ma- 
hay  una  carta  orifiinal  del  Guardian  de  Valiadolid  qiiejándftse ,  deque  pre- 
diceodode  ia  InoiacnlAda  f>n  la  i^ie^^ia  de  su  rnn\eiit<i,  k>  insullu  de^de  la  igle- 
sia na  fraile  domkncu,  dicteiidu  que  todo  ello  era  nieuUra ,  y  el  i^adi  t-  (luardiao 
U  taoli».  Por  eeie  rasgo  m  ptiede  calcular  cmkn  amar^  eran  entonces  las 
palas  acerca  de  cate  puoto. 
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dula;  Jaime  Pérez  de  Valencia,  natural  de  Ayora,  escrilur¿^rio,  y 
finalmeote  el  inquisidor  Fr.  Tomás  de  Torquemada ,  que  escribió  el 

SCCLxn. 

Estado  dd  Derecho  canónico  duraiUe  esta  época, 

I 

£1  estudio  del  Deracbo  c^odoico  estaba  mas  adelantado  en  Esfia- 
ia  dorante  el  siglo  XIV  y  ÍV  que  la  Teología:  con  raion  se  ba  so- 
lido decir  qne  los  españoles  han  sido  mas  canonislasqne teólogos,  y 
aun  los  teólogos  emin^tes  del  siglo  X?I  sobresalieron  qnizá  mas 

en  las  cuestiones  prácticas  y  de  Derecho  canónico ,  que  en  las  de  Teo- 
logía. En  Sil  la  manca  había  en  el  siglo  XV  numerosas  cátedras  de 
Derecho  canónico,  en  las  que  pasaban  de  tiOüO  los  csludianles  ma- 
Iriculados,  al  paso  que  de  Teología  apenas  había  una  mitad.  Forese 
motivo  el  cardenal  Cisneros  fundó  su  Universidad  en  Alcalá  para  fo- 
mentar los  esludios  de  Teología ,  de  que  puso  seis  cátedras,  al  paso 
que  solo  creó  dos  de  Derecho  canónico,  meramente  como  auxiliares 
de  la  Teolegfa,  y  aun  con  algo  de  desprecio » si  bmnos  de  creer  á  sn 
biiigrafo  ^ 

Entre  los  juristas  del  siglo  XIY  Qgom  en  primer  logar  el  carmen 
ütano  Ouidon  de  Terrena  (d  de  Perpífian),  obispo  de  Elna,  que  es- 
cribid una  Suma  acerca  de  las  herejías  y  una  corrección  al  Derecho 
4e  Graciano.  81  obispo'  de  Osma,  D.  Bernardo,  tradujo  en  tiempo 

de  D.  Alfonso  XI  y  para  uso  de  su  hijo  D.  Pedro,  la  obra  titulada: 
Regmienio  de  Principes,  de  la  que  se  aprovechó  poco  el  discípulo. 

No  debemos  omitir  aquí  el  nombre  del  celebre  inquisidor  Ayme- 
Hch  por  sus  dos  obras  jurídicas:  Direetorium  inquisüoruittf  y  la  otra: 
De  j)ot€stale  Pontifids  contra  haereltcos,  I>a  fama  de  esle  Obispo  do- 
miaicano  es  muy  dudosa,  pues  al  paso  que  ios  Dominicos  le  han  en- 

»  Alnr  GaDM i  ¡h  nbtu  gtttí»  4ktrd^i$  JFV.  Xkimiii  (lib.  IT,  SU.  Si 
fMllo) :  «Gooeprail  Airlé  ^XioMOiiit)  ^nlMcii  Jvrit iwieotploifiii,  cddi  dto- 
«clpalis  lectioDe  peracta  egredíentem,  et  lalanlilMis  ditisse  aiant.  Proltelo  es 
«aoimi  mei  senteotia vobiscum  nctnm  est.  Occapate  ^rgo  illa  inferiora  latibala, 
«atalüs  mihi  carioríbu^discipliuís,  haec  spleudidi<^a ,  et  illustriora  loca  relio- 
«  qaatis.  Id  hac  autem  seoteotia  erat,  noo  quidem  coDtemptu  illaruin  dísdpUaa- 
« tixm ,  qaas  seutMMit  esse  reip.  neceasarias ,  si  vitio  hoffliDum  uoo  cornimpaa- 
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salzado  hasta  las  nubes,  los  Franciscacos  le  han  considerado  como 
uo  perverso  falsario,  iotrígante  y  ambicioso ,  qne  se  valía  de  su  car- 
go para  engrandecerse.  Se  le  acosa  de  haber  falííificado  la  bula  que 
presento  contra  Raiojundo  Lulio  y  su  doctrina,  la  cual  no  se  halla 
en  el  registro,  ni  en  los  archivos  pontificios;  acusó  de  herejía  á  va- 
rios escritores  contemporáneos  con  livianos  motivos,  y  á  él  le  acosan 
á  so  vez  de  haberlas  escrito  él  mismo  ^  £llo  es  que  el  rey  D.  Juan  I 
de  AragOD  le  expulsó  de  sus  Estados,  como  hombre maliiado,  asolé d$ 
jtt  rifyio  S  y  aun  se  dice  qne  Ice  Dominicos  le  deposieron  en  nn  Ca» 
pícalo  de  sa  Órden.  Sin  qne  sen  visto  qne  en  esta  contienda  trate  de 
dar  la  razón  al  nn  partido  sobre  el  otro ,  puede  asegurarse  qne  su  celo 
era  mas  impetuoso  que  prudente,  en  medío.de  las  diflkíila  cirenns* 
tancias  que  hnbo  de  arrostrar. 

Escaso  es  en  verdad  el  número  iie  obras  jurídicas  de  nuestra  pa- 
tria en  el  siglo  XIV ,  aunque  no  dejaban  de  abundar  en  ella  los  juris- 
tas. Kl  siglo  XV  présenla  algunos  mas,  tanto  eclesiásticos  como  se- 
glares, pues  la  mayor  ^firle  de  los  junsconsullos  de  aquel  tiempo 
eran  mas  bien  canonistas  (pie  legislas,  sobre  todo  en  !a  Corona  de 
Aragón ,  donde  el  derecho  loral  estribaba  sobre  el  canónico  y  la  equi- 
dad natural ,  sin  dar  cabida  ai  romanismo,  que  tanto  contribuyó  con 
sus  fórmulas  y  tíccione>s  á  desnaturalizar  la  legislación  castellana. 

Pi  esenlase  entre  los  primeros  el  obispo.de  Piasencia  D.  Vicente 
Arias  de  Balboa,  que  escribió  una  Glossa  sobre  el  fuero  de  CastiUa: 
el  célebre  mercenario  catalán  Tajal  escribió  acerca  de  la  Unidad  de 
kt  Iglesia  y  superioridad  dd  Pontífice ,  y  sobre  la  educación  de  loe  no- 
eicíew.  Entre  las  varias  obras  teológicas  que  dejó  el  célebre  loan  de 
Segovia,  que  también  estuvo  en  Basilea,  se  cuentan  aignnas  canó- 
nicas ,  en  especial  la  titulada :  De  suprema  aucíor&aie  Episcoponm  tfi 
Concilio  (¡enerali.  En  contrario  sentido  escribió  por  aquel  mismo  tiem- 
po el  dominicano  aragonés  Juan  de  Casanova,  confesor  de D.  Alfon- 
so V,  que  dirigió  á  Eugenio  IV  otro  tratado :  De  poteMe  Papae  supra 
Concilium,  Entre  los  mejores  canonistas  del  sjíiIo  XY  se  cuenta  al  cé- 
lebre Juan  de  Mella,  catedrático  de  Cánones  en  Salamanca  y  de  los 

*  Fr.  Pédro  de  Alva  llegó  á  decir  que  el  Directorio  tenia  mas  errores  que  le- 
Iras ;  pero  eMe  cargo,  de  puro  apasionado  toca  en  ridiculo.  « 

•  J^retwomAommtketpcfltfiiiflff^fiilfMffr^'iffra 
.  oetMiMnoioa  «4p«ra«. 
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fensa  de  D.  Diego  de  Anaya,  injuslaiiieiite  firivado  del  obispada  de 
Sevilla,  lograüdüsu  rcpctóicion.  Habiendosidonombrado  Auditor  cu 
Roma  trabajó  mucho  y  con  gran  aplauso  en  la  curia  romaua:  fue 
obi.sijo  de  Zamora  y  deSigüenza,  y  creado  cardenal  por  Calixto  111. 
En  los  escasos  nioiuenlüs  (jue  le  dejaron  vacar  sus  graves  cargos,  es- 
cribió algunos  tratados  sobre  varios  puntos  de  Derecho,  en  especial 
de  leyes  porlu^csas.  Enlre  las  varias  obras  del  célebre  cardenal 
Torqiiemada  se  eneacnlran  las  prinefas  sus  Comnlarios  a!  Derecho 

irraciano  y  la  Suma  eclesiástica ,  en  que  trata  acerea  de  la  Iglesia, 
autoridad  del  Pa|»a  y  de  loa  Concilios,  que  eran  las  cuestioues  pal- 
pitaattB  en  aqudia  época.  Igual  enpleo  de  Auditor  desempeñé  ea 
Roma  por  aquel  mismo  tiempo  el  no  menos  célebre  cardenal  D.  Joan 
de  Carvajal,  natural  á»  Tmjillo,  gobernador  de  Roma,  y  después 
obispo  de  Plasenda,  hombre  de  gran  actividad  y  genio ,  y  muy  fa- 
vorecido de  Pío  II.  Escribió  varías  epístolas  muy  aplaudidas  v  un 
halado  en  defensa  de  la  Santa  Sede. 

A  los  dos  í'i  (  lados  aulei  lores  hay  que  juntar  al  obispo  de  Falen- 
cia D.  RodriíTo  Sauz  de  Arévalo.  Entre  las  muchas  obras  de  Dere- 
cho canónico  que  escribió,  y  que  seria  harto  prolijo  cilar,  son  nota- 
bles una  acerca  de  los  remedios  contra  las  persecuciones  de  la  lgle> 
sia,  y  otra  sobre  la  apdofiéon  M  Papa  mal  informado  al  Papa  bien 
informado,  en  que  prueba  ser  contraria  dicha  apelación  al  derecho 
divino,  natural  y  positivo.  Fue  D.  Rodrigo  muy  favorecido  de  loa 
papos  Eugenio,  Nicolao,  Calixto,  Pió  y  Paulo  II:  este  le  nombró 
alcaide  del  castillo  de  Sant-Ángelo  el  mismo  dia  de  su  exaltación  at 
treno  pontififiio.  Así  es  que  su  adhesión  á  la  Santa  Sede  rayó  en  fa* 
MtisBO,  pues  llegó  A  escribir  una  ^ra  para  probar  la  manar quia 
umersai  del  Papa,  y  sa  facultad  para  castigar  á  lodos  los  Reyes 
Esta  obra  fue  va  impugnada  en  su  iiempo  con  vehemeiici¿i ;  pero  en 
k  vindicación  que  dio,  lejos  de  retractarse  llevó  la  ex.i^eraciou  iiasla 
el  punto  de  aseirurar  que  era  errónea  la  propon rion  senlada  por  sus 
contrarias  de  que  en  las  cosas  temporales  solo  debe  conocer  el  Em- 
perador. Tal  era  la  confusión  de  ideas  y  el  retroceso  veriíicado  de 
resultas  del  cisma.  £n  general  se  puede  decir  de  los  escritos  canóni- 

*  lteiiumaraMEi<h»Kf--to4iiooff8iidílMra^ 
im  wram  Orbit  monoroMam»  (Códice  4881 da  1«  Biblioteca  Tctioaoa 
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€08  de  aquel  Prelado,  lo  que  de  los  histéricos  dijo  Mariaiia:  Que  han 
ttt  dhf  mas  fnedad  que  ^egixutía ,  y  purera  decir  erUerio, 

En  Roraa  trabajó  también  por  espacio  de  veinte  y  tres  años  Alfon- 
so de  Solo,  iialuidl  deCiudad-Rodii¿j;o,  icsuiero de Salaiiiauca,  que 
escribió  una  Glo^sa  sobre  las  reglas  de  cancelaria  m  titmpo  de  Ino- 
cencio VIH ,  obra  muy  aprcciable  y  citada  por  los  caiioüisias  que 
han  escrito  de  materia  beneficial.  Escribió  lambien  un  tratado  acer- 
ca de  la  camarería  apostólica  f  Camerariatus J  y  acerca  del  Concilio 
fváwOy  que  dedicó  ¿  Sixto  lY.  Por  el  mismo  tiempo  se  dio  á  conocer 
ígnalmeiite  ea  Boma  Fernando  de  Córdoba,  que  escribió  dos  trata- 
dos dirigidos  á  Sixto  IV  á  favor  de  las  aaatas  y  del  dominio  del  Papa 
en  las  cosas  temporales^  No  coadaíré  esta  rápida  reseía  denaestroa 
caaoBislas  del  siglo  XV  sin  citar  dos  otiebres  catedráticos  decreta- 
listas  de  la  onivenidad  de  Satananea :  el  doctor  Jasa  I.apei,  qne  de 
la  cátedra  de  Derecho*  sali^para  deaa  de  Segovia ,  ea  daide;  viéndose 
perseguido  malamente,  hubo  de  pasar  á  Roma  panimdicasse^B»- 
cribió  acerca  del  matrimonio  y  la  legitimación;  de  la  libertad  ede- 
áidsüca  y  del  modo  de  proceder  couti  a  los  herejes.  Kü  algunas  de  sus 
obras  se  titula  Protonotario  de  la  Santa  Sede.  El  otro  fue  el  doctor 
Benavente  (Juan  Alfonso),  que  escribió  entre  otras  muchas  cosas 
acerca  de  los  cánones  penitenciales,  y  también  interpretaciones  so- 
bre varios  cánones.  Fue  alabado  por  sus  contemporáneos  como  uno 
de  los  TDpjores  catedráticos  de  su  tiempo  Salamanca  y  Catalana 
eran  los  dos  centros  del  ]>erecho  canónico  en  las  dos  principales  co^ 
roñas  de  España  dnrante  el  siglo  XV.  Catalán  era  también  el  esf- 
nonista  GuiÜelmo  de  Monserrat,  qne  habiendo' pasado  á  la  nuivei^ 
sidad  de  París ,  escribió  un  comentario  sobre  la  pragmática  sanción 
dividido  en  cinco  parles.  Sn  obra  está  escrita  en'  sentido  r^alistsf, 
como  que  versa  sobre  las  éecisímies  de  C^uhmzat  ^  Basilea,  tode 
nació  aquella  escuela. 

»  Lucio  líarioeo  Sfoulo  fDe  JTíjp.  laúd.,  lib.  VJI  ] :  a  Tempore  cnim  quo 
«Sabntolicajus  profitebatur  Pontíficiam,  plura  comp<»ttii...i(éiii  in  Decreta- 
«libus,  ac  Decreto,  maltas  íoterprelaliODes.» 

De  su  hijo  Alfonso,  que  le  sucedió  en  la  cáledra,  dica :  «  Magna  et  doctrina  et  ' 
aucloritaie  Jus  i4cni  Pontificium  plenissimé  docet. » 
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$  ccLxm. 

Obúpoi  y  oíros  edtsiástkos  hUtoriad<n'es, 

Continúa  taoibica  duranle  esle  período  la  séric,  noÍDterrompida, 
de  Obispos  historiadores,  a  quienes  deberuos  cási  lodo  el  caudal  de 
nuestra  historia,  no  solamente  religiosa,  sino  lámbien  polUica.  ju- 
rídica y  aon  militar.  En  el  siglo  XIV  se  prest  alan  (1  obispo  de  Bur- 
gos D.  Gonzalo  de  Hinnjosa,  <]iie  escribió  un  CampniífiVi  de  lodos  los 
Reyes  cristianos,  y  el  franciscano  Alvar  Sampayo  {Alvarus  Pelofiins), 
obispo  titular  Corónense  en  la  Acaya,  y  después  Silveose  (en  Por- 
ingal).  Principió  en  Aviñon  (1330)  su  lerrible  obra:  De  pkmtí»  £c^ 
dMw,  en  que  deplora  los  graves  males  que  por  aquel  tiempo  afli- 
giao  á  la  Iglesia.  Álvar  biio  en  Avídoh  lo  que  san  Pedro  Damián  y 
Ratard  de  Yerona  habían  hecho  en  el  siglo  XL  Manifestó  qoe  el  mal 
venia  de  la  cabesa  k  loa  miembros,  y  pinté  con  los  mas  negros  co- 
lores los  vicios  de  los  mismos  Papas  y  Cardenales  avinooeses.  Supd* 
nele  Odorico  Raynaldo '  la  dañada  íolenciott  de  rebajar  el  aparato 
cxLcrüo  de  la  Iglesia  por  ensalzar  la  pobreza  rranciscana.  Con  per- 
don  de  Odorico  Raynaldo,  la  iglesia  siempre  aplaudió  la  pobreza  fran- 
ciscana, que  es  uno  de  sus  mayores  ornamentos:  aun  cuando  fuera 
cierto,  que  no  lo  es,  el  designio  que  supone  al  Obispo  español,  nada 
tendría  de  extraño  que  presentase  ia  pobreza  tan  amada  de  Jesucris- 
to, contrastando  con  la  codicia  y  molicie  aviñonesa,  curando  una 
exageración  con  la  contraria.  Otra  obra  escribió  Álvar  Pelayo  sobre 
berejlast  en  qne  impugnó  varias  que  circulaban  en  su  tiempo  y  ade- 
más  algunos  errores  oont^idos  en  el  Decreto  y  en  las  Decretales. 
Aunque  Álvar  Sampayo  no  escribiera  de  historia  española,  no  se 
extrañará  qne  se  le  cuento  entre  los  historiadores  por  tas  noticias  que 
suministra. 

De  historia  general  escribió  también  durante  aquel  siglo  el  car» 
denal  mallorquín  Nicolás  Rossell  (1356).  Ademas  de  un  lomo  grue- 
so acerca  de  los  hechos  de  los  Papas  '  escribió  también  la  Historia 
del  Órdea  de  saníQ  UQmmyo,  que  profesaba.  £1  obispo  de  Jaén,  don 

i  j|iiiial.MMiiii«l.»toiAoXY,añoim;v.90. 
•  JtvMOiioniin  jPmill/Íeiim|pMto.->ClMeiMi :  íhnliU  Mom,  Pkma/.  cq».  /m- 
iMMNt.  V¡,  dice  haberlo  viste  en  ana  biUioteea  de  Boaa. 
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Juan  de  Castro,  escribió  una  HiMoría  verdadera,  6  vindicación  de! 
rey  D.  Pedro  el  Cruel,  tenida  ea  mucho  por  los  panegirisias  de  aquel 
Monarca. 

Dorante  el  siglo  XIY  escribieron  acerca  de  la  historia  de  España 
otros  varios  ^lesiásticoB,  entre  ellos  Fr«  Juan  Gil  deZanm,  fraile 
franciseo :  ih  BispamM  ptaéeúmk,  y  lambien  algunos  otras  asuntos 
edesíásttoosi  Pedro  llarsilio  (quizá  líáitilla),  dominico  barcelonés, 
que  tradujo  al  laUn  la  Hittona  jtnmml  de  D.  Jaime  el  Címqmtta- 
áor.  Los  dos  carmelitas  catalanes  Gombaldo  de  Üligia  y  Felipe  Ri- 
bot  escribieron  sobre  la  historia  y  carones  ilustres  de  su  órden. 

Escaso  es  en  verdad  el  número  de  historiadores  eclesiásticos  que  se 
acaba  de  citar  con  relación  al  siglo  XIV  ;  pero  nada  tiene  de  extraño 
si  se  atiende  á  (¡ue  íuera  de  ellos  apenas  tenemos  ningún  otro  his- 
toriador. En  cauibio  el  siglo  XV  nos  presenia  un  número  superior 
(le  e (1 V  ¡ásticos  dedicados  á  ia  historia,  y  cuyos  trabajos  son  de  la 
mavor  trascendencia. 

Preséntase  en  primer  lugar  el  célebre  D.  Pablo  de  Santa  María, 
apellidado  el  Burgense,  por  haber  llegado  á  ser  obispo  de  aquelkt 
ciudad  después  de  su  conversión  al  Cristianismo,  habiendo  vivido  en 
las  tinieblas  del  Judaismo  hasta  la  edad  de  cuarenta  anos.  Entre  las 
varías  obras  que  le  debemos,  es  una  de  las  mas  notables  la  Ainui  dt 
las  Crámcas  de  EtfnOa.  FueD.  Pablo  de  los  hombres  mas  eminentes 
y  sábios  que  produjo  España  en  el  siglo  XV,  y  puede  contarse  en<- 
tre  los  sujetos  mas  eminentes  de  la  iglesia.  No  fueron  inferiores  los 
hijos  que  tuvo  antes  de  su  conversión ,  D.  Gonzalo,  obispo  de  Pía- 
sencia  y  de  Siguenza,  enviado  por  el  Rey  de  Aragoa  al  concilio  de 
Constanza,  y  D.  Alfonso  de  Cartagena,  que  sucedió  á  su  padre  en 
el  obispado  de  Burgos  y  estuvo  nn  el  concilio  de  Basilea  ».  Escribió 
aquel  gran  Prelado  eulre  otras  muchas  obras  la  Genealogía  de  los 
Reyes  de  España,  el  Doctrinal  de  caballeros  y  la  Alegación  á  favor 
de  los  Reyes  de  España  para  la  posesión  de  las  islas  Canarias. 

La  Corona  de  Aragón  presenta  como  historiador  en  aquel  siglo  al 

'  Si(>mpre  que  le  nombra  Knfas  Silvio  (Pío  II)  en  sus  Comentarios  sobre 
aquel  Cüocilio,  desigoa  á  D.  Alfooso  de  Cartageua  con  ios  mas  honrosos  epíte- 
tos: «NoDdnm  enim  deliciae  Hispanoniin»  Bargensis  ei  legatiODe  ad  Caesa- 
«  rem  erat  reversus. »  — >  Eo  otra  parte  dice :  «  Praelatoram  decas  Burgeosi» 
•  Episeopiis.» 
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célebre  cardenal  D.  Juaü  Moies  Margarit.  llamado  comumuenlc  el 
Qeruudm&e  tanto  por  ?er  natural  de  Gerona,  como  por  ser  obispo  de 
ella.  Escribió  la  obra  titulada:  Paralipomenon  JJispcmiac  Uhri  dec.eí% 
y  al^aÁos  olm  wm  mudos.  Fue  enun  prineipio  parcial  del  Pm- 
cipe  de  Viana,  pero  k)BexceaM4esos  partidarios  le  hicieron  pasar 
ú  bando^D.  io»  II.  Mas  tampoco  allí  quedó  muy  satisfecho,  paes 
se  iné  precisAdo  á  esoríbir  un  obra  lilulada :  tmfkmMmum,  m 
motivo  de  tabene  apalerado  aiiael  Rey  de  Tarios  ailares  de  piala  y 
otms  lol^ios  pradoBoa  de  ailgniias  igleiiaa. 

No  <debo  amitb'  aqol  «el  fcaUar  del  Abispo  de  Cwwa  B.  Fr.  Lope 
de  Sameatos ,  siqaien  no  eaeríbíefie  de  bislorta,  sino  mas  bien  del 
(mo  y  de  la  fortuna,  y  de  otras  vanidades  y  adivinacioaes.  El  Bachi- 
ller de  Cibdad  Real  infamó  la  meiiioriii  de  (\sle  SLibio  Obispo  y  íraile 
dominico,  suponiendo  que  había  quemado  nmcbos  libros  del  Mar- 
qués  de  Villeua,  como  de  niágia,  por  no  cansarse  en  leerlos.  Mas  co- 
mo el  Bacliiller  de  Cibdad  Real  no  es  ningún  oráculo,  v  sí  basUniLe 
libre  y  suelto  de  lengua,  se  duda  con  bastante  fundamento  hoy  en 
día  de  la  ¥eDdad  iie  su  narración,  visU  la  anlípaUaque  proSésaliAal 
Qibiapo,  s«  propensión  á  la  cbisniografia  palaciega,  y  el  deseo  noeft- 
Qubierto  de  adquirir  las  obras  del  Marqués,  que  estaban  en  poder 
del  Obispe  de  CaeMsa.  Léjes  de  aer  eale^w  tostó  y  adulador  del  Bey, 
fie «ttieto  ítkign  y  de  bveDos  eonoeíiineBlos  ea  leología;  y  canal- 
mente  io  «Hco  ifiie  se  le  poede  echar  ei  cara  €8  aa  aieloD  á  escribir 
ematiriae  adÍTÍiatorías,  asunto  muy  de  moda  «d  aquel  tiempo. 
¿Quién ,  pues ,  podrá  «neer  qae  el  Obispo  íeera  ¿  quemar  los  libros 
dd  Marqmés  á  prelexio  de  hechicería ,  cuando  él  era  aficionado  á  es- 
cribir de  agüeros  ?  (feri  amos  por  ahora  el  catálogo  de  Obispos  histo- 
riadores de  España  con  el  nombre  del  célebre  obispo  de  Falencia  don 
Uodrigo  Sanz  de  Arcvaio.  En  materia  de  historia  escribió  una  de  Es- 
paña en  cuatro  parles ,  dirigida  á  D.  Enrique  IV ,  que  alcanza  desde 
el  principio  del  mundo  basta  su  Liempo ;  es  algo  defectuosa.  La  oaar- 
ta  parte ,  que  es  la  de  se  tiempo ,  es  la  mas  apreciible* 

Dejando  á  un  lado  á  Fr.  Pedro  de  Sitjar,  mercenario  aragonés, 
qae  tscribtó  4a  Héttorkí  de  sa  Órden  y  algunos  «tros  domíDiooe ,  car- 
mélítas  y  jerónimos,  qne  escribieron  acerca  de  sns  rcispectivos  Ins* 
tjiltotos«  no  ae  puede  menos  de  citar  entre  nuestros  bistoríadores  del 
siglo  XV  al  arcipreste  D.  Diego  Rodríguez  de  Almela,  caadnigoie 
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Murcia  y  criado  en  kt  casa  de  D.  Alfonso  de  Garta^^ena :  escribió  una 
obra :  El  Valerio  de  las  historias  escolástims  ij  de  Espam ,  sacado  ea 
gran  parle  de  lo^  muchos;  manuscritos  que  poseia  el  Bur,í?:ense  :  ha- 
biendo desaparecido  aquellos,  solamente  han  llegado  á  nosotros  las 
noticias  compiladas  por  Alíñela.  Coetáneo  suyo  fue  el  primer  cronis- 
ta de  Aragón  Fr.  Gauberto  Fabricio  de  Vagad ,  monje  de  Santa  Fe^. 
que  escribió  á  vista  de  los  documentos  de  San  Juan  de  la  I^ena,  Po-^ 
Met,  Baroekma  y  San  Yítorian.  Los  tebulirtas  pirenálooB  miiaii  óot 
horror  á  Gauberto,  por  omilir  mucho  de  lo  que  ellos  trabimi  de- 
seado que  dijese;  pero  ra  el  día  es  apreciado  su  trabajo,  4  pcMir  de 
las  difagadones  y  elogios  exagerados  de  que  )kdoleoe 

S  CCLXIV. 

Igwyrama  del  Clero  secular  dxurante  esta  época, — Creodon  de  las  pre- 
bendas espejólas  de  oficio. 

Grande  ei  a  la  ignorancia  del  Clero  secular  de  Kspaña  dm  aiue  es- 
la  epoea,  y  en  vanóse  venían  dictando  disposiciones  para  remediarla 
desde  mediados  del  siírlo  XIV.  D.  Gil  de  Albornoz  mandaba  en  su 
concilio  provincial  (1339)  que  se  obligase  á  los  clérigos  de  las  cate- 
drales y  colegiatas  que  füeran  á  estadiar  de  oada  diez  uno  *.  fin  al- 
gasas  dísposicioiies  deaqnel  tiempo  se  exige  qae  tos  párrocos  siqui^ 
ra  sepan  lalin  *,  y  que  tengan  Breviario :  todos  eUos  indican  la  sa- 
pina  ignorancia  del  Clero  socalar  en  aquel  tiempo  K  Contrasta  esto 
muy  notablemente  con  el  gran  saber  del  Clero  regular :  al  paso  que 

^   Véasr^  ci  ¿  CCXXVIII  al  habtar  de  las  fuentes  de  esta  ^k)ci. 

*  Cáuoo  3.°  ( ViUaDuüo ,  tomo  11 ,  pág.  83 ). 

*  TolfldaMdel889,eiM2.*^0»MlllodeAim4t(147S),eáMS.*(TI- 
UiimSop  toiM  II,  pég.  toa). 

*  El  cacdeiial  Agairre  ti  teMir  áñ  6916  airasci  «e  esfraa  coa  «Hm  émM" 

m»  palabras :  « lo  Htspaoíae  socendotes  iaiHcnit  i^odcnda  littiiwiiM  ineoltia 
«asqoeed  nt  paad  latiné  sdreot;  ventrí,  gnlaetfae  servientes,  avarítíá  ra- 

«p»rps  in  KrHe^iam  Hei  mann«i  injcr^rant,  ct  quod  ofitn  emere  Sacerdote  si- 
« inonia  erat,  time  ioüusiria  censebatur. »  (Tomo  V  de  la  edicioa  de  Caiatani, 
pág.  3i2). 

•  Goo  todo,  temo  que  baya  aigo  de  exageración  en  (Sto.  Convengo  en  qae  el 
Clero  parroqnM  «Ma  ailnntf» ;  peiQ  tektmtib  inén  %m  mmlbna  qae«»«ilm 
ea-Ml8  ciplMAo#aqiStogai»  oraSoNSt  ^nvaMM  y  Imii  ^ostif  m  iI  apfaüoB 
«» y  itogsw  ea  stfte  ^picapiasa  siami  ■iürt4>tw-fi  mferi¿nm^ 
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en  las  biMíotoets  de  eseritoies  apenas  ae  ve  el  nomine  de  qd  clérigo 

escritor ,  se  encuentran  á  cada  paso  nombres  de  escritores  de  lasór-» 

denes  de  sanio  Domingo,  san  Francisco,  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced y  del  Cármen,  y  aun  algunos  cistercienses ,  carUijos  y  Jeróni- 
mos. Mas  apenas  se  ve  tampoco  el  nombre  de  un  benedictino  durante 
todo  aquel  tiempo,  siendo  así  que  aquel  ilustre  Instituto  habia  sido 
la  honra  de  la  literatura  española  hasta  el  siglo  XII ,  como  lo  fue  des- 
pués de  reunirse  en  Congregación.  £1  paso  á  los  monjes  blancos,  qne 
se  consideraban  entonces  mas  sábios  y  perfectos,  y  las  encomiendas, 
que  aniquilaron  las  ríqneias  de  sus  monasterios  y  abatieron  el  espí* 
ritn  de  aquellos  monjes,  fueron  la  causa  del  atraso  en  tan  sibio  Ins- 
litnto. 

Uno  de  nuestros  mas  célebres  escritores  contemporftneos  *■ ,  y  qne 
se  puede  considerar  como  voto  en  esla  materia,  observa  con  razón, 
que  el  postorgamiento  del  Clero  secular  durante  esta  época  y  el  en- 
grandecimiento del  Clero  regularen  menoscabo  de  aquel  fueron  una 

consecuencia  lógica  y  precisa  de  la  mayor  dosis  de  saber  y  virtud 
que  habia  en  este,  pues  la  ignorancia  y  la  relajación  causan  el  me- 
nosprecio, al  paso  que  aquellos  atraen  la  influencia  y  las  ri(|ue7,as. 

Para  poner  algún  remedio  á  lanto  mal  se  adoptó  entre  otros  me- 
dios el  de  crear  dos  prebendas  que  sirviesen  exclusivamente  para 

tar :  auádanse  ¿  estos  otros  tactos  ó  mas  legos,  y  se  verá  que  no  erteo  el  ñ- 
glo  XV  tan  ignorante  In  nnoion  ospañnla  romo  se  la  quiere  pintar. 

'  Balmes:  Observaciones  sociales t  políticas  y  económicas  sobre  los  bienes 
del^  Clero  (Vfch,  1810,  pág. 22)dice:  «Siempre  quo  se  hallen  encarados  el  \icio 
«y  la  virtud,  la  iguuraacia  y  el  saber,  la  barbarie  y  ia  civilízaciou,  la  grosería  y 
«la  eiiltara,  «I  áttót&m  |  d  Mua,  •!  «caso  )  la  previsioo,  prefalecea  h  vir- 
«Cnd,  el  seber,  la  eoltora»  el  drdeo,  la  prevlateo :  un  treeiomo,  «nt  violencia, 
«  mt  coqinnto  eitfaoniinario  de  cifcauatandas  pueden  pieeenlar  anonaltea  pa- 
«Moeres,  pero  dejad  obrar  al  tiempo»  y  Teréis  como  al  restablecérsela  calma  las 
«  clases  qae  se  aveotajan  á  las  otras  eo  cualidades  estimables  se  encontrarln» 
«mas  6  meaos  tarde,  con  los  honores  ,  las  riquezas  y  el  mando  on  las  manos... 
«Sabido  es  que  hubo  uoa  época  eo  que  el  Clero  secular,  cornu  mas  expuesto  por 
«su  posición  }  fircunslancias  que  el  Clero  regular,  á  la  ioflueocia  del  siglo  en 
«que  vive,  no  alcauzó  á  preservarse  del  todo  de  la  ignoraacia  y  corrupcioo  que 
ctanlo  dominaban  en  aqnelles  ealamitofloe  tiempos,  viéndoee  sobrepujado  en  sa- 
«ber  7  en  Tirtnd  por  loa  monjes  y  leadéritoa  regniarca  y  e^Mioigos,  y  ¡  coaa 
«aoCoMoi  laa  riqiesaa  toosaion  también  la  nneva  difeedon  fadamada  por  la 
«imdanza ;  los  monasterios  y  los  eolegioa  de  clérigos  regalaraa  ae  encootiafon 
«  en  la  abundancia»  mientiaa  el  Clero  aecnlar  ae  bailó  en  la  eacMOi  j  pemvla.  • 
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'  gente  de  leins:  haHándoie  rennidos  (li78)  loi  Prelados  y  Cabildos 
de  Castilla  y  León ,  como  soliaa  hacerlo  al  celebrarse  Corles,  y  me* 

diando  el  cardenal  D.  Rodrigo  de  Borja,  vicecanciller  de  la  Santa 
Sede  y  legado  en  eslos  reinos ,  acordaron  solicilarlo  asi  de  la  Santa 
Sede.  Accedió  á  la  demanda  el  papa  Sixto  IV ,  y  dió  para  ello  una 
bula  sumamente  curiosa  *  por  )a  i  ual  se  creaba  una  prebenda  para 
un  maestro  ó  licenriado  en  Teología,  y  otra  para  un  doctoró  licen- 
ciado en  Derecho  canónico  ó  civil.  Dábanse  por  causales  de  ello  el 
eritar  la  igoominia  de  que  no  hubiese  á  veces  en  los  Cabildos  ni  un 
solo  gradoado,  y  que  por  lalta  de  ellos  padecían  á  veces  las  iglesias 
en  808  bienes  y  derechos,  no  habiendo  qaiea  supiera  defenderlos. 
Ksto  se  lemediaba  con  la  creadon  de  la  prebenda  jorídica  qne  se  lla- 
mé Doctoral:  á  la  teológica,  qne  recibió  el  nombre  de  MagUiral,  se  le 
dió  el  cargo  de  predicar,  cosa  qne  hacia  harta  falta. 

Por  desgracia,  el  feudalismo,  qne  habia  alzado  osadamente  ta  ca- 
beza  en  los  reinados  de  los  reyes  flojos  de  Castilla  desde  fíne.s  del 
siglo  XIV  ,  se  apoderó  de  esla  disposición  monúpoli/ándülii  cu  obse- 
qoio  de  su  quijotismo,  y  como  el  Legado  era  un  español  de  noble 
alcurnia,  se  introdujo  el  principio  anlievangélico  de  que  fuese  pre- 
ferido el  de  mejor  linaje.  De  es  le  modo  los  nobles  introdujeron  en  es- 
la  saludable  institución  la  levadura  de  las  razas ,  desconocida  en  la 
disciplina  eclesiástica  hasla  aquel  tiempo.  Este  fue  el  primer  paso 
para  el  quijotismo  que  se  desarrolló  en  los  Cabildos  de  España  y  qne 
depiorarémos  en  la  época  siguiente.  Las  discordias  que  traieron  con- 
sigo los  exámenes  y  calificaciones  de  nobléu  dieron  á  conocer  bien 
pronto  cuán  ajena  del  espíritu  del  CrisUanismo  era  aquella  disposlr 
don;  por  lo  cual  Alejandro  YII  sí  no  la  derogó  por  entero,  por  lo 
menos  introdujo  (16S6)  el  principio  mas  eqnitati?o  de  qne  en  caso 
de  empate  se  esté  á  favor  del  qne  tuviere  mayor  edad  *. 

Leve  remedio  era  esle  para  tamaño  mal.  Cuando  mas  lo  mitigaba 
algún  tanto  eu  las  catedrales,  pero  qo  ca  las  parroquias,  donde  ha- 
cia mayor  falta.  Al^o  mayor  correctivo  fue  el  de  la  bula  que  dió  Ale- 
jandro VI  (1499)  á  petición  de  los  Reps  Católicos  mandando  á  los 
Obispos  de  España  que  pusieran  los  medios  para  cortar  la  ignoran- 
cia de  los  párrocos,  y  hacer  que  en  todo  caso  se  ies  nombraran  vi- 

>  n»apéodicta.li. 

•  TéMelaMiMiBMMl:Mi*iV«ilif«ISMlI,páf»W. 
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canos  á  los  mas  ignorantes ,  y  tlegundo  á  eonminar  á  tos  Obispos  ^ 
no  lo  hacían  así.  Al  mismo  tiempo  comisionó  á  los  de  Toledo  y  Jaén 

parn  proceder  contra  los  Obispos  ne^l  ¡fíenles  en  esta  parle  *.  Mas  á 
pesar  de  eso  fue  muy  poco  lo  que  se  adclanló  en  ello  hasta  después 
del  concilio  de  Treulo  y  e^lableciinicnto  de  los  concursos,  que  fue  el 
verdadero  rcmpdio  de  !a  iírnorancia  en  el  Clero  secular.  Por  ese  mo- 
tivo se  decia  á  fines  del  siglo  XVI,  restablecidos  ya  los  buenos  esta- 
dios en  el  Clero  secular,  que  hahia  curas  en  España  qne  m  otro  tmih 
po  hubieran  valido  para  Obispos  \ 

S  €CLXY. 

LUei  atura  en  sus  relaciones  con  la  Religión, 

La  relajación  en  las  costumbres  trae  consigo  dorante  esta  época  la 

inoculación  del  paganismo  clásico  en  la  literatura.  El  gran  desarro- 
llo que  esta  ad'¡uiere  desde  fines  del  siglo  XIV  y  durante  el  XV  no 
es  ya  en  sentido  religioso,  coniü  lo  había  sido  hasta  cnlonces,  sino 
mas  bien  con  un  carácter  ent(M  anienle  profano.  La  lectura  de  los  clá- 
sicos antiguos,  de  las  poesías  provenzales  y  de  los  romanceros  ára- 
bes, da  una  dirección  opuesta  á  las  ideas,  y  el  erotismo  gentílico 
viene  á  sustitaír  al  amor  divino ,  pintado  basta  entonces  por  los  poe- 
tas. Las  ideas  son  mas  tiibrícas  ylibres,yaan  aignnas  veoes se  des> 
liza  de  la  pluma  del  poeta  algún  sarcasmo  contra  ta  BetigloB.  £1 
poema  de  la  Rosa,  traducido  al  castellano  y  conservado  en  algunas 
de  naeslras  bibliotecas,  contiene  ideas  harto  HcencíosBS  y  im  fondo 
de  cánstica  ironía  contra  el  e^do  religioso  ^  Por  ese  Biotivo  kr^ 
naldo  de  Yílanofa  y  algunos  desos<x)nteniporáoeos  en  su  adusto  y 
amargo  celo,  llegan  k  proscribir  toda  literatura  que  no  sea  la  re- 
ligiosa, admirados  de  la  tendencia  poco  pia  que  va  lomando.  En  d 
siglo  XV  abundaban  en  España  los  clérigos  dedicados  a  ¡a  poesía  \ 
•  Con  lodo,  no  se  crea  que  la  transición  sea  brusca  y  repentina:  lo- 

'    Canlciia!  Aguirrc,  lomo  IV. 

*  Así  lo  deoia  u:i  obispo  cspaüol  á  íincs      siglo  XVI. 

*  Dei  Poema  de  la  liosa  haUó  Villaoucvu  uu  ejemplar  en  la  bibUaleca  de 
Sao  Migad  de  los  Reyes  ea  Valeocia.  Dicho  poema  fue  cooqpuesU)  en  Francia 
por  un  tal  Guillermo  de  Lorris ,  y  lo  ODodayó  od  tal  Iqío  de  Meun  á  mediados 
dd  siglo  XIII.  ( Tillaotteva ,  tomo  II »  pág.  128 )« 

*  Yéanae  ea  d  ipéodief^  ittiiotfibm    m  dldiot»  tti|to<<aipflii* 
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davía  duranle  esla  época  la  mayor  parte  de  los  poetas  y  cscrilore* 
dan  á  sus  obras  cierto  barniz  religioso,  y  aun  podemos  asegurar  qne. 
estas  son ,  por  lo  común ,  superiores  á  las  poesías  libres.  Entre  Ber- 
ceo  y  Viilamcdiana  están  Juan  de  Mena,  el  Marqués  de  Santillana 
y  Rodríguez  del  Padrón.  ¡  Cuáa  enérgico  no -es  aquel  en  la  pintura 
de  los  pecados  capitales ,  y  de  las  Tiitndes  M  y  |  cuánta  Mnira  y 
sencillez  no  respiran  ta  paráfrasis  éá  Ate  Jiar{8  y  otras  composicio- 
nes religiosas  y  morales  por  D.  Iñigo  López  de  Mendoza  I  y  con  todo 
la  vida  del  Marqués  no  siempre «sU de «n  buen  cristiano:  ni  su  pin- 
ina, ni  la  de  Mena  corren  ceñidas  á  lo  que  la  devoción  exige.  Juan 
Rodrigív.  del  Padrón ,  á  vista  de  la  trágica  imierle  de  Macías ,  su  ami- 
go, y  en  su  despecho  amoroso,  renuncia  al  mundo;  pero  el  mundo 
le  persigue  en  el  ciauíifro.  sus  penitencias  no  pueden  conseguir  que 
el  amor  divino  desaloje  del  todo  a!  amor  protano  adherido  á  co- 
razón ,  y  pinta  en  verso  su  pasión  rabiosa  y  desesperada  Con  lodo, 
puede  asegurarse  que  durante  esta  época  Dios  todavía  intlama  al  poe- 
ta,  el  onal  lo  mismo  que  el  caballero  llevan  por  divisa:  jPú»  jfsn» 
áam».  Hasta  entonces  había  sido  Dios  solo.  ¿Llegará  un  día  en  que 
el  poeta  dirá:  Jíi  doma,  y  iMMbi  de  Bias?  Siquiera  el  siglo  aa- 
leponia  Dios  k  la  dama.*. 

cíoaee  se  hallaii  «a  el  Candmmo  áe  Btma,  y  algnaos  oiroe  déiigos  poetas  ^ 

esta  época  y  seglares  que  escribieron  en  materias  religiosas, 

'  Debate  formado  conipueslo  |K>r  Johan  de  Mena  :  hi  mzon  contra  la  vo- 
luntad. Es  una  versión  de  ia  Psyctiomachia  del  poeta  Prudencio.  (Véase  ci  tu> 
moI,§XXXVi. 

*  Deapws  de  balier  «astado*»  Inventad  m  deraDeea  enlré  fraile  fcaaoiBoOv 
lEeoribió  Bl  to/lemo  de  amor.  £q  oaa  de  ras  eomiosidODee  se  iriota  Eabioeo  de^ 
aoior  y  mordiendo  A  los  qae  eacoentra. — ;  Hum  t  ¡kam  í  huid  qu^  rabto**» 
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CAPÍTULO  VI. 

Ü&eLAGIORBS  EHTRE  LA  IGLESIA  Y  LA  NACION  fiSPAMOLA  BH  LA 
SSeUHDA  MITAD  DKL  SIGLO  XYl. 

$  CGL&Yl. 

D.  Enrique  IV  de  Castilla, 

La  historia  ha  calificado  ¿  este  Rey  ooq  el  título  de  Impottnk  :  quí- 
«á  iDereció  mas  esle  t{lolo  en  la  parte  moral  qoe  en  la  fisica,  por  su 
debilidad  en  el  gobierno ,  en  lo  qoe  fae  vivo  remedo  de  su  padre. 

i  Es  indudable  que  las  plantas  y  las  razas  decaen,  reproduciéndose 

entre  sí  misuias  y  en  un  niiaino  leí  ieoo,  y  la  historia  nos  enseña  que 
las  razas  Reales  mas  nobles  y  vigorosas  llegan  algunas  veces  á  bas- 
tardearse en  tales  términos,  que  en  lo  intelectual ,  en  lo  moral  y  en  lo 
físico,  se  hacen  impotentes.  Tal  sucediacon  la  raza  Real  de  Castilla 
desde  mediados  del  siglo  XIV. 

De  abi  aquellos  reyes  pródigos  sin  prudencia,  lascivos  y  de  con- 
finno  amancebados,  vendidos  á  sus  favoritos»  acosados  por  los  í^rnn- 
des,  y  borlados  de  sus  súbdítos.  D.  Juan  li  se  aproxima  á  Toledo, 
X  el  pneblo  le  cierra  tas  puertas,  y  le  dispara  con  rechifla  insultos 
mas  crueles  que  las  balas.  En  Salamanca  le  dispara  igualmente  des- 
de la  catedral  el  arcediano  Joan  Gomet  y  le  hace  retirar  del  palacio 
del  Obispo.  Ora  preso ,  ora  derrotado,  ora  perseguido,  ora  en  la  tu- 
tela de  D.  Alvaro  de  Lnna,  ora  en  la  de  otros  grandes  ú  obispos, 
U.  J  uan  pasa  una  vida  abyecta ,  y  deja  á  su  hijo  D.  Eurique  un  rei- 
no revuelto  y  desgobernado,  carga  superior  á  los  débiles  hombros 
de  Enrique  IV.  Pasiones  de  mal  género  debilitan  la  constitución  ro- 
busta de  este  Monarca,  rodéase  de  judíos  y  gente  descreída :  á  vista 
de  los  desórdenes  del  Rey  por  una  parte,  y  de  la  infame  deslealtad, 
rebeldía  habitual  y  ambición  turbulenta  de  los  grandes  por  otra,  et 
historiador  se  decide  á  no  dar  la  raam  á  ninguno  de  ellos.  Hoy  en 
dia  tiene  D.  Enrique  lY  el  Impok^  acérrimos  defensores.  T  ¿cómo 
smíos  .había  de  fener  al  Teile  rodeado  de  una  corte  impla  y  nn  tanto 
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desafecto  4  la  Iglesia  *  ?  Con  disgusto  vemos  mezclados  en  estas  iDr- 
seraUes  lochas  de  Gasiilli  á  los  Prelados  de  algoDas  iglesias  de  las 
mas  notables.  El  anobtspo  mismo  de  Sevilla,  Fonsect,  apoyaba  é 
doña  CrQÍoniar,  la  manceba  del. Rey,  contra  la  Reina.  Bl  Anobispo» 
de  Toledo  se  pone  &  la  cabeza  de  los  Grandes  rebeldes  y  sediciosos, 
y  comete  en  Ávila  el  horrendo  desacato  de  quitar  la  corona  á  la  efi- 
gie del  liey  y  echarla  ú  puolapiésdel  labiado,  curonando  en  seguid» 
al  iofante  D.  Alfonso  *. 

Afortnnadamenlc  nueslra  misión  reduciéndose á la  parle  religiosar 
Bos  pennite  alzar  !a  vista  de  las  guerras,  batallas,  rebeliones,  intri- 
gas palaciegas  y  bajezas.  Mas  ¿  á  dónde  la  volveremos  durante  esta 
época  que  no  se  bailen  iguales  miserias? 

D.  Aijomo  V  de  Árayou, 

Las  guerras  que  sostuvo  en  Italia  Alfonso  V  de  Áragon  si  acarrea- 
ron graves  perjuicios,  produjeron  en  cambio  la  ventaja  de  dar  salid» 
fuera  del  país  á  los  genios  díscolos  ^  inquietóle.  Alfonso  V  de  Aragón,, 

uno  de  los  reyes  mas  sabios,  políticos  y  valientes  de  España,  apelli- 
dado con  razón  el  Magnánimo,  adolecía  de  andes  defectos,  entre 
ellos  la  afición  desmedida  á  los  placeres.  Semejante  al  célebre  Ani- 
bal,  las  delicias  de  Capua  le  hicieron  olvidar  mas  de  una  vez  las  po- 
bres montañas  de  su  país  natal.  Kn  su  ausencia  gobernó  la  vasta  mo- 
narquía aragonesa  su  esposa  la  reina  doña  Maria  con  un  aplomo,  pru- 
dencia y  dignidad  sin  igual.  Era  princesa  de  gran  corazón  y  nobles 
prendas,  hermanadas  con  una  gran  piedad.  La  iglesia  colegial  de  Da- 
roca  y  otras  mocbas  de  Aragón  y  Cataluña  recoerdan  con  gratitnd 
SQS  beneficios.  Durante  sn  vida  sopo  enfrenar  las  ambiciones,  reunir 
y  dirigir  las  Corles  con  babilidad;  y  mientras- su  aventurero  esposen 

*  Eq  espíritu  fuerte  ha  venido  á  trocarse  la  impoiencia  de  D.  Enrique ,  f  uno^ 
de  nuestros  literatos  eo  un  folleto  escrito  con  pretensiones  de  reformar  nuestra 
Maloria ,  á  gusto  de  ia  Propaganda  de  GIbrallar,  le  preconiza  pur  el  mejor  re^ 
de  Espam.  Bitwm  t§H$atit  I 

*  Sitiaudo  poco  daspms  los  rebeldes  I.Simaiicas ,  los  del  pueblo  por  despr»- 
clofornianMi  una  ciiiaa  burleaca  al  Anoblapo/ degradaron  so  estatua  y  la  ar- 
rastraron hasta  el  gaemadero.  Á  esto  se  exponen  los  Prelados  que  olvidando  su 
misión  de  paz  toman  parte  eo  las  miserias  poUlieaB... 
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gozaba  las  delicias  de  Nápoies,  veíase  á  doña  María,  triste  y  silencio- 
sa, pero  resignada  y  sumisa,  llevar  ei  trabajo  de  Goberoadora  del 
reino,  ocallaado  «oa  severa  majestad  alguna  qoe  otraiágiima  que 
furtifamcntes&cwapaba  d«.su^párpados«  Los  aragoneses  pronun- 
ciaa  su  nombre  coa  i^apeto^  y  pndievan  compararla  ooo  Isabel  la  Ca^ 
létíea,  si  los  celos  no  la  hubiesen  precipilado  en  actos  dem^siado  vio- 
lentos paca  nna  mujer  May  noble  y  ortslíanar  fue  la  acción  de  aque-» 
lia  prudente  Reina,  hermana  del  de  Castilla  y  esposa  del  deArsgony 
eaando  se  presentó  cual  iris*  da  paz  entre  los  ejércitos  de  las  dos  co- 
ronas, próximos- &  batirse,  haciendo  armar  su  tienda  entre  los  dos 
cauij^amentos,  y  coiisiguieDdo  evitar  acjuclla  lucha  fratricida. 

No  le  fallaban  l;ini¡)oco  á  D.  Aíiüil>ü  \  dt;  Aragón  cuaiidades  alla- 
iriente  cristianas.  Al  saquear  a  Marsella  con  su  escuadra,  en  venganza 
de  los  iiiaU's  (|ue  los  franceses  le  habían  hecho  en  Nápoles,  prohibió  á 
los  soldados  entrar  en  las  igloias,  ni  lle^^ir  alas  mujeres  (¡ue  se  aco- 
giesen á  ellas,  haciendo  guardar  las  puertas  de  ios  templos  por  los  me- 
jores caballeros  de  sti  ejército.  Uniendo  ala  piedad  la  galantería,  re- 
husó tomar  las  alhajas  y  preseas  que  le  ofrecían  agradecidas  las  muje- 
res, cuyo  honor  había  salvado.  Pero  su  conducta  con  el  papa  Martí- 
no  V  tuTO  mas  de  política  qne  de  cristíana.  B¡en  es  verdad  que  el  Papa 
poniéndose  de  parte  de  la  casa  de  Ánjou  contra  la  de  Aragón  dió  mo»' 
iivo  al  Rey  para  que  en  perj  uicio  suyo  volviera  á  presentar  en  lá  esce- 
na al  antipapa  Luna.  Caro  pagó  el  papa  Martino  el  favor  que  dió  al 
•de  Anjou,  como  sucedió  á  sus  antecesores  siempre  que  en  las  guer- 
ras de  Italia  se  pusieron  de  parte  de  la  casa  de  l'rancia,  pues  se  vió 
obligado  á  llamar  á  toda  priesa  áD.  Alíonso.  A  la  muerte  de  Marti- 
no V  mostrósele  contrario  el  papa  Eugenio  lY.  Temeroso  este  del  Em- 
perador y  delcai  ácler  que  iba  lomando  el  concilio  delíasilca,  trató 
de  aliarse,  como  lo  hizo,  con  el  Key  de  Aragón ;  pero  á  fuer  de  ve- 
neciano, y  deseando  hacer  á  su  república  [)articipante  del  despojo  de 
Nápoles,  se  alió  nuevamente  con  el  Emperador  en  perjuicio  de  D.  Al- 

1  Eo  on  arrebato  de  celos  la  reina  D/  María  ahogó  coa  sus  propias  nanos 
a  O.*  Margarita  de  Híjar,  dama  suya  y  querida  del  rey  D.  Álíoato,  que  Joró  no 
volver  ea  su  vida  á  ver  á  la  Reina,  y  lo  cumplió.  Tales  acciOBes  eran  propias dal 

siglo  XV.  La  reioa  D.'  Juana ,  esposa  de  Enrique  IV,  dió  de  bofetadas  públi- 
f'amcnle  á  la  Guiomar,  (luorida  del  Rey,  y  D."  Beatriz  de  Uobadilla.  cüiiíidenta 
de  D.*  Isabel  h  Católica,  amenazu  dar  de  puñaladas  al  Maestre  dc  Caialravai 
que  pretCBdia  ca^ur  toa  aquella,  bi  se  acercaba  á  D,^  Isaltel, 
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fonso,  á  quien  tuvo  que  acudir  nuevamentei  cuando  perseguido  por 
sus  mismos sábdilos  hubo  deMapar  deRoma  disfrazado  de  fraile  fran« 
cisco,  y  acogerse  á  nuestro  D.  Alfonso.  La  política  de  este  seguía  en 
los  asuntos  eclesiásticos  una  marcha  consiguiente  á  la  inconstancia  de 
a«faello8  Papas:  cuándo  estos  se  le  mostraban  hosÜkSB,  adheríase  á 
un  antipapa  ó  bieo  al  concilio  de  Basilea.  Mas  cuando  vió  al  papaEu* 
ííeuio  en  lal  estado  de  abauaiiento,  ofrecióle  generosaiucn Le  su  escua- 
íiiid  y  persona  pai  a  lo  que  dispnsiera,  y  le  prometió  pasar  al  Conci- 
lio en  clase  de  abogado  suyo  a  defenderle,  en  el  proceso  que  contra 
él  se  habia  formulado.  Inútil  y  molr^lo  >pria  rnntinuar  en  la  relación 
de  aquella  tortuosa  política,  en  la  que  a  niuguao  se  puede  dar  la  ra- 
zón. £1  papa  Eugenio  se  mostró  después  acérrimo  enemigo  de  D.  Al* 
fsnso,  llegando  el  caso  de  absolver  á  ios  napolitanos  del  juramento 
de  fidelidad  al  Rey  de  Aragón,  dando  nuevamente  la  investidura  de 
aquel  reino  al  Duque  de  Anjon.  En  vano  envió  á  su  confesor  para 
exhortar  al  Papa  que  se  abstuviese  de  lomar  parte  en  la  política,  pues 
lejos  de  eso  junté  sus  tropas  con  las  francesas  contra  la  casa  de  Ara- 
goi.  El  patriarea  de  Alejandría  Juan  Viteleschi,  que  mandábalas 
tropas  pontificias  aliadas  con  las  francesas,  excomulgó  al  Rey;  peio 
el  concilio  de  Basilea  vengó  á  D.  Alfonso  absolviéndole  de  todas  las 
censuras,  anulando  la  revocación  de  !a  investidura  daua  a  la  casa  de 
Aragón,  y  deshaciendo  todos  los  actos  del  Papa  en  perjuicio  de  D.  Al- 
fonso V.  En  cambio  los  embajadoi  es  de  este  trabajaron  poiki  osamen- 
te  contra  el  p.-ípa  Eugenio,  y  conlribuNeron  á  la  farsa  de  su  deposi- 
i'ion,  que  hizo  el  obispo  de  ^'ich  Jorge  de  Orno?,  embajador  del  Rey 
de  Aragón.  Resentido  de  ello  el  patriarca  Viteleschi ,  concibió  el  aie> 
voso  proyecto  de  prenderá  D.  Alfonso,  que  confiado  en  la  tregua  es- 
tipulada por  un  mes,  se  hallaba  celebrando  la  noche  buena  (1437). 
Apenas  tuvo  el  Rey  tiempo  para  salvarse,  quedando  su  equipaje  y 
servidores  en  manos  del  pérGdo  Patriarca.  En  vano.se  quejó  el  Rey 
ai  Papa  de  aquella  indecente  violación  del  derecho  de  gentes ;  pero 
Dios  vengó  aquella  afrentosa  aceten.  El  Patriarca  vió  su  ejército  per- 
dido, y  él  mismo  heeho  objeto  deeseamio  y  desconfianza,  fué  k  mo- 
rir  á  Venecia,  pobre,  odiado  y  envilecido. 

Euííenio  iV,  perseguido  y  odiado  de  sus  compatriotas  los  vene- 
cianos, tuvü  (jue  acoiíersc  por  íin  otra  vez  al  amparo  deD,  Alíbaso,  á 
quien  lanío  liabia  perseguido.  ¡  Justos  juicios  de  Dios! 
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i  CCLXVIU. 

Papas  españoles  del  siglo  XV, 

FoBMTSS.-*  Véase  Aliog,  tomo  III ,  $  873. — VilliDUva :  Yie^  Utwarh,  Co- 
mo IV,  carta  32. 

Poco  tenemcs  que  aBadir  á  lo  qae  diee  Alzog  sobre  los  dos  Papas  es- 
pañoles del  siglo  XV :  la  Gensiira  que  de. ellos  hace  es  don ,  pero  no 

injusta.  Las  historias  de  Aragón  pintan  ¿Calixto  III  con  los  mas  ne- 
gros colores.  A  la  muerte  del  virtuoso  pontifice  Nicolao  V,  la  gi  ande 
influencia  que  Alibnso  V  ejercia  en  Italia  con  sus  victoriosas  armas 
logró  poner  en  la  cálcdra  de  san  Pedro  un  Papa  de  su  devociun ,  en 
la  persona  del  cardenal  D.  Aliooso  de  Bnrja,  obispo  de  Valencia.  Era 
hijo  de  un  labrador  de  Jáliva  * :  san  Viceule  Ferrer  había  profetizado 
á  su  madre  que  seria  Papa,  y  él  habia  vivido  siempre  en  la  iolima 
coBvjccioii  de  que  llegaria  á  sci  lo,  en  términos  que  tenia  hecho  voto 
de  promover  una  cruzada  contra  los  turcos  cuando  fuera  Papa. 

Grandes  cualidades  adornaban  ¿  Calixto  lU ;  y  hubiera  sido  un  ex- 
celente Pontifice,  sin  el  vicio  del  nepotismo.  Este  le  obligó  á  ser  in- 
grato con  SQ  antiguo  Rey  y  continuo  bienhechor  D.  Alfonso  Y.  llal- 
quislóse  con  este  porque  amparaba  á  uno  de  sus  principales  soldados, 
del  cual  el  Papa  se  tenia  por  agraviado.  Echó  en  cara  á  D.  Alfonso 
el  qoe  no  activase  la  cruzada  contra  los  turcos,  á  pesar  de  que  todos 
los  Reyes  de  la  cristiandad  se  hablan  negado  á  tomar  parte  en  ella, 
exceplo  el  Duque  de  Boi¿;ofia;  mas  no  se  aij'edru  el  aviwo  empren- 
dedor de  D.  AlíüDso.  El  Legado  del  Papa  llegó  á  Napoks  con  seis 
as  j  á  las  cuales  el  Rey  unió  quince  además  de  oirás  siete  que 
llevaba  el  ar/.ubispo  de  Tarragona  D.  Pedi  o  de  l H  ra.  Recelábase 
con  razón  D.  Alfonso  de  las  miras  ambicio.^as  del  papa  Calixto,  con 
respecto  á  Nápoles ,  y  antes  de  salir  á  la  cruzada  exigió  por  medio 
de  su  embajador  que  le  confirmara  el  Papa  la  investidura  de  Nápo- 
les, Benevento  y  Terracina;  cosa  que  barto  merecía,  no  solo  por  ha- 
berlos ganado,  sino  en  premio  de  tomar  sobre  sC  los  gastos  y  respon* 
sabiliditd  de  una  cruzada.  N^óse  el  Papa  con  frivolos  pretextos;  y 
conociendo  el  Rey  que  deseaba  aquel  aprovechar  cualquiera  ocasión 

^  Hidalgo  pobre,  sueleu  decir  sus  historiadores;  pero  ^  lijauucva  cila  ud 
Crwkon  miouserito  qoe  vió,  y  decía :  fiUétmn  don  Am»  kmnéor  de  Játíwu 
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para  tnspasir  aquellos  feodos  &  m  parienlei •  flogui  su  ciego  y  fii» 
■alo  nepotimo,  se  negd  i  lomar  liarle  en  una  lidia  tan  airieiigi^ 
da,  en  que  iba  i  jugar  no  solamente  sn  vida,  sino  mt  ooraoa  en  pro- 
vecho de  oíros.  De  esta  manera  la  fanesta  aBcton  del  Paf>a  á  sus  pa- 
rientes privó  á  la  Iglesia  de  los  beücticios  que  quizá  reportara  el  arrojo 
de)  magnánimo  D.  Alfonso  V,  á  cuyas  armas  parecían  encadenadas 
la  fortuna  y  la  victoria. 

La  experiencia  acreditó  cuan  verdaderas  habían  sido  aquellas  sos- 
pechas: así  que  murió  D.  Alfonso,  el  papa  Calixto  privó  á  su  hijo 
D.  Fernando  de!  derecho  que  le  daba  á  la  sucesión  en  el  reino  el  tes- 
tamento de  SQ  padre;  absolvió  á  los  napolitanos  del  juramento  de  fi- 
delidad, y  se  reservó  el  dereelio  de  disponer  de  la  corona.  Mas  como 
era  público  qne  la  qnería  para  sns  odiosos  sobrinos,  y  por  otra  parte 
las  armas  aguerridas  del  nnevo  Rey  de  Ñápeles  eran  mny  iemildes, 
nadie  hizo  caso  de  la  interesada  cólera  del  Papa.  Preparábase  este  á 
nna  locha  de  mal  género  contra  el  hijo  de  su  bienhechor,  cnando  la 
muerte  atajó  sos  proyectos.  Mas  eqoitativo  el  nuevo  papa  Eneas  Sil* 
vio  (PioII),  capellán  y  amigo  que  había  sido  de  Alfonso  Y,  revocó  la 
sentencia  dada  contra  D.  Femando ,  y  le  confirmó  el  feudo  é  inves- 
tidura  de  Ñapóles.  La  bondad  de  Pío  11  contrasta  con  la  ambiciosa 
ingratitud  de  Calixto  III. 

¿Qaé  podrémos  decir  de  Alejaüdi  o  VI?  La  historia  eclesiástica  y 
civil  han  cubierto  su  nombre  de  oprobio  y  no  deberemos  ser  los 
españoles  quienes  recarguemos  este  cuadro.  La  España  habia  refor- 
mado sus  costumbres  en  gran  parte,  y  veia  con  pena  que  un  espa- 
ñol en  el  trono  de  san  Pedro  íuese  objeto  de  escándalo.  El  Gran  Ca- 
pitán entró  en  Roma  (1499 ),  y  amenazó  al  Papa  de  parte  de  los  Reyes 
de  España  qne  si  no  reformaba  su  conducta  y  sacaba  de  los  Estados 
da  hi  Iglesia  á  sus  relajados  hijos,  haría  entrar  las  tropas  españolas 
7  le  enoerraria  en  el  castillo  de  Sant-Áogelo,  El  Papa  trató  de  ame- 
nazar al  valiente  Gonzalo;  pero  ¿cómo  se  habia  de  hacer  respetar  un 
hombie  impuro  y  relajado  *? 

^  ASMg  pnmaDU  «ü  crimen»  muy  il  víto,  y  á  pwar  <e  cao  do  los  pmeBtt  ^ 
todos.  No  me  atrevo  á  defeottor  á  Aliijaiidro  TI,  pero  es  indadalile  qn  ae  ha 

fiogido  macho  respecto  de  él. 

'  Mariana ,  lib,  XXVI ,  cnp.  xv :  «  Á  la  verdad  la  disolución  era  tan  gran- 
«de  qae  diú  littertad  á  ua  hombre  de  capa  i[  espada  para  perdelle  el  respeto,  y 

31  TOMO  11. 
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A  pMW  de  €90  lalgMadéBspiiUiy  asn  mu  aucstm  Beyes  dt- 
ben  aradlos  boMÜciw  al  papa  Alejandro  YI.  Les  eonirné  la  aání- 
nisiraeion  de  tas  lemas  reales  S  el  derecho  á  la  ooaqaiate  de»  NaefO 

Mundo ,  según  las  ideas  de  aqael  tiempo,  en  qoe  se  or^a  necesaria 

la  autorizacioD  poniiücia  para  nuevas  conquistas,  el  tílalo  de  Cíc- 
licos que  aun  uí»aü  nuestros  Reyes,  y  al¿?unos  oíros»  íavoi es  á  iglesias 
V  establecimientos.  A  vista  de  los  excesos  cometidos  en  el  siglo  XV 
por  los  tres  españoles  que  ocuparon  la  cátedra  de  san  Pedro,  Bene- 
diclo  Luna  y  los  dos  Borjas,  no  es  de  ei^lrañar  que  m  baya  vuelto 
á  sentarse  en  ella  aiogan  espand 

J).  Juan  II  de  Araijony  Navarra. 

k  la  muerte  de  Alfonso  Y,  entró  á  remar  en  Aragón  su  hermaso 
B.  loan  II,  rey  de  Nawra,  á  quien  ya  había  dejado  por  Lngene- 
niente  del  reino  en  los  últimos  afios  de  sa  vida,  en  mengua  de  so 
mojer  la  reina  dofia  María,  á  qoien  solam«ite  dejé  la  tenencia  de  Ga- 

talnña,  y  muy  limitada.  Era  D.  Juan  hombre  astuto  roas  bien  qne 

politice,  y  que  no  reparaba  en  los  medios  p¿ua  Ik^^^ar  ai  lin.  A  pesar 
de  ser  religioso  en  el  fondo  de  su  corazón ,  no  pocas  veces  ahogó  en 
él  las  voces  de  i  a  Religión  y  aun  las  de  la  naturaleza:  vivió  odiado 
y  temido,  y  de  muy  pocos  apreciado. 

Largas  luchas  hubo  de  sostener  con  sii  hijo  el  Principe  de  Viana. 
Era  este  jóven  de  mucha  erudición  y  cultura,  aficionado  á  los  sabios 
y  dotado  de  muy  buenas  prendas :  los  catalanes  en  so  odio  contra  don 
Juan  II  hicieron  un  idolo  de  este  Príncipe.  A  su  mn^te  varios  frai* 
les  fanáticos  de  aquella  ciudad  publicaron  milagros  numerosos  y  es- 
tupendos del  Príncipe  de  Viana,  &  quien  llegaron  á  dar  culto.  Sn- 

«forzó  á  los  principes,  en  particular  á  los  Royes  de  Castilla  y  Porlagal,  áha- 
«celle  iüstaocias  sobre  lo  luísoio  coo  diversos  embajadores  que  sobre  esto  te  cn- 
«viaron.» 

*  VéaM  el  $  CCXLI  en  esu  tomo. 

*  Lft  casa  de  Boije  tedia  qq  trae;  pOr  aíviaa  í  aao  Vicente  Fcmr  haMa  di* 

rbo:  SI  buey  mugirá  tn»  twoM,  — lo  coal  se  interpretó  eo  seaüdo  de  que 
habría  tres  Popas  de  aquella  casa.  Creyóse  cumplida  la  profecía  al  adveoimien- 
to  de  looceneio  X  en  el  aiglo  XVil,  pues  esiatNi  empareatado  coa  la  casa  de 
Sorja. 
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poDÍasele  muerto  con  veneno,  y  se  culpaba  de  esle  atropello  y  de  los 
desaíutíí'üis  cometidos  por  el  Kcv ,  a  su  .scf^üiida  mujer  la  caslellana 
doüa  Juana  Eni  iquez,  lacliíid  i  de  ambiciosa  c  inlri^^anle,  para  po- 
ner en  el  trono  á  su  hijo  Fernando.  Estando  ella  en  Barcelona,  un 
predicador  llamado  Fr.  JuanGalves  concitó  al  pueblo  contra  ella,  y 
vióse  en  la  precisión  de  salir  de  la  ciudad  La  historia  acusa  al  obispo 
'  de  Yich,  D.  Cosme  de  Monserral,  de  haber  tomado  parte  en  aque- 
llas supercherías  para  condiar  ai  pueblo  contra  el  Rey,  y  según  eran 
aquellos  tiempos  quizá  el  cargo  sea  demasiado  cierto La  gnerra  oon- 
tiniió  fnriosa  por  mocho  tiempo,  y  Joan  II  se  vi6  en  las  mayores 
angustias  en  qae  jamás  se  encontré  ninguno  de  sos  antecesores :  s« 
asinoia,  sa  eaeigia  é  indíspaUble  valor,  y  los  excesos  mismos  de  sos  ' 
omtfaríos,  ráieron  4  darle  la  ▼idoria.  Cnando  Baicelona,  oprimida 
por  un  largo  asedio  y  por  las  facciones  qne  estallanin  entre  los  re- 
beldes, se  Tió  preciñda  á  rendirse  á  D.  Joan,  portóse  este  con  una 
cordura  y  lenidad  tal,  que  manifestó  bien  su  profunda  política.  A  so 
regreso  de  Perjiiüan  rehusó  la  silla  de  plata  que  le  ofrecieron  los  Gon- 
selleres  para  que  entrara  en  triunfo,  y  la  dió  para  la  iglesia  cate* 
dral  Léjos  de  mirarse  como  un  conquislador,  Iralu  a  los  barcelo- 
neses como  un  padre  que  recibe  al  hijo  arrepentido.  Nunca  se  moislio 
tan  fi-rande  D.  Jimn  lí  romo  en  aquella  ocasión. 

Durante  la  guerra  murieron  envenenados,  según  la  opinión  vul- 
gar, D.  Alfonso,  hermano  del  Rey  de  Castilla,  y  la  malograda  prin- 
eesa  doña  Blanca  de  Navarra,  hija  del  Rey  de  Aragón,  á  la  cual  te* 
nia  presa  en  el  castillo  de  Ortbés  su  ambiciosa  hermana  la  Condesa 
de  Foix* 

S  CCLXX. 

Los  Reyes  Católicos, 

Bn  medio  de  las  bajezas,  borrares  y  borrascas  del  siglo  £Y,  después 
de  tantos  eísmas,  rebeliones,  guerras,  ambiciones,  rebeldfas,  iograti* 

Ludeá,  cuveneaamientos,  fratricidios,  y  cuantos  males  puede  abortar 

*  Mariana,  Ub.  XXIII,  cap.  IT. 

*  Asi  lo  picosa  y  dice  el  dcan  Moocada. 

*  Véase  su  descripcioa  en  cl  tomo  II  de  Cataluña  en  la  obra  títolaidA:  Jla» 
euerdos  y  belleza*  d6  España  ^ue  pabUca  JL  Wnutía»  ParfiBf  jaa» 

31* 
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la  imaginación,  llegamos  por  fin  á  encontrar  una  figura  bella  y  pura, 
digna  de  admiración  y  de  respeto  en  la  sin  par  Isabel  la  Caiólica,  em- 
beleso fele  los  españoles A  despecho  de  su  hermano  casa  con  el  in- 
fante D.  Feraando  de  Aracron  y  rey  de  Sicilia,  faltando  á  an  jura- 
mento arrancado  por  la  tuerza  y  sin  la  dispensa  de  parentesco,  pero 
engañada  en  uno  y  otro  por  el  Aizobispo  de  Toledo  que  le  hizo  creer 
Iiaberae otorgado  la  dispensa  y  que  no  estaba  obligada  á  cumplir  el 
juramento,  habiendo  protestado  de  antemano  la  violencia  ante  tes- 
tigos. 

¿Cémo  en  medio  de  la  corrompida  corte  del  rey  D.  Enríqae  se  con- 
servó intacta  la  virtud  de  aquella  jóven,  reconocida  por  la  mujer  mas 
pura  de  sn  tiempo?  ¿Cómo  en  medio  de  nna  corte  Incrédula  se  man- 
tuvieron fervorosas  la  piedad  y  la  fe  deaqnetla  Reina,  á  quien  cuesta 

trabajo  no  apellidar  Santa? Échanle  en  cara  que  usaba  algunas  ve- 
ces de  cilicios,  qvkc  habiendo  asistido  á  uca  corrida  de  loros  se  hor- 
rorizó en  términos  de  jurar  no  asistir  á  ninguna  otra,  y  que  recibia 
con  frecuencia  los  Sacramentos.  Y  ¿son  estos  cargos  contra  una  cris- 
tiana, una  dama  y  una  reina?... 

No  eran  iguales  las  virtudes  de  su  esposo,  y  mas  de  una  vez  celos 
-amargos  vinieron  á  turbar  la  tranquilidad  de  su  casto  pecho.  D.  Fer- 
nando era  sabio,  astuto,  enérgico  y  valeroso,  como  su  padre  D .  Juan  II 
de  Aragón:  tenia  sus  fragilidades,  virio  habitual  de  los  Reyes  de  Ara* 
gon  y  de  cási  todos  los  de  su  tiempo.  Compensaba  estas  con  otras  cua- 
lidades eminentes,  con  una  fe  viva,  gran  respeto  á  la  Iglesia  y  sus 
ministros,  aversión  al  asesinato  y  los  envenenamientos,  á  que  tan 
aficionados  eran  los  príncipes  de  su  tiempo ,  y  finalmente  con  su  es* 
plendidez  para  con  los  templos  y  esteblecimientos  literarios.  Huchas 
iglesias  magníficas  de  España  recuerdan  sus  favores:  San  Juan  de 
los  Reyes  de  Toledo,  la  catedral  nueva  de  Salamanca,  la  soberbia  y 
riquísima  fachada  de  su  Universidad,  Santo  Tomás  de  Ávila,  el  hos- 
pital de  Santiago  y  convento  de  Santa  Cruz  deSegovia,  el  de  Santa 
Engracia  en  Zaragoza,  San  Jerónimo,  Santiago,  y  San  Francisco  de 
Granada  ,  son  un  testimonio  de  su  afición  al  esplendor  del  culto  di- 
vino* Aquel  Rey,  que  no  gastaba  camisa  sino  cosida  por  su  esposa, 

*  Solo  iinacriti)reoiiteiiiporáiieo,áqnieniü«an  nombrar  qm^^ 
Iblltio  deteaUMe,  en  qna  «dama  por  al  mt^K  Wf  da  España  al  inliédl  Enri- 
qoa  lY  por  aar  áu^noenfaéo,  la  ealuauila. 
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cuyo  oolelo  de  ante  adía  radbir  mangas  nuevas  de  tiempo  en  tiem- 
po, parco  y  aun  pobre  en  su  comida,  hallaba  tesoros  que  prodigar 
cuando  se  trataba  de  las  cosas  de  Dios,  ó  de  pública  utilidad.  Las 
nobles  prendas  de  doña  Isabel,  su  dulzura,  modestia  y  exquisita  sen- 
sibilidad suavizaban  la  rudeza  de  las  coslumbres  militares  de  D.  Fer- 
nando, de  aquel  Rey  que  hacia  peor  letra  que  su  mujer  *.La  Reina 
era  la  virtud,  el  Rey  el  vigor,  y  de  la  unión  de  estas  dos  cualidades 
resultó  la  feticidad  de  España.  La  unión  de  las  coronas  de  Aragón 
y  Castilla,  la  expulsión  de  los  moros  de  sa  último  baluarte  de  Gra- 
nada, el  descubrí tuiento  del  Nuevo  jUlundo,  la  incorporación  á  la  co- 
rona de  los  turbulentos  maestrazgos  de  las  Órdenes,  la  represión  del 
feudalismo,  son  beneficios  de  primer  órdenlpara  la  nación,  sin  con- 
tar otros  machos  de  segundo  órden,  annque  no  menos  importantes; 
y  sí  cualqaiera  de  ellos  bastaría  i>ara  etemiiar  la  memoria  de 

un  mo- 
narca ,  ¿qoé  no  serán  tantos  y  tantos  reunidos? 

En  medio  de  esta  prosperidad  y  bienandanza,  la  Providencia  probd 
faertemenle  á  los  dos  esposos  en  los  afectos  mas  poros  de  sn  pater- 
nidad. Dofia  Isabel ,  estéril  por  mocho  tiempo ,  atribuía  su  fecundi- 
dad á  la  intercesión  de  san  Juan  de  Ortega ,  á  quien  vivamente  se 
había  encomendado;  pero  sus  hijos  fueron  lodos  desgraciados.  Ki  prín- 
cipe D.  Juan,  jóven  de  grandes  esperanzas,  embeleso  de  sus  padres 
y  de  la  nación ,  muere  en  la  flor  de  sus  años.  Esta  desgracia  pudo 
producir  un  bien  con  la  subida  al  trono  de  D.  Miguel  de  Portugal, 
pero  la  muerte  le  arrebata  igualmente.  Las  hijas  doña  Juana  y  doña 
Catalina  pasan  á  ser  esposas  de  dos  príncipes  inmorales, como  feli* 
pe  I  el  Hermoso  f  y  Enrique  Yill  de  Inglaterra. 

Entre  los  bienes  que  la  nación  española  debió  á  los  Reyes  CatóU^ 
eos,  fue  uno  de  los  principales  la  reformación  de  costumbres  prin* 
cípiada  en  sn  tiempo,  espedabnenteen  Castilla.  £1  mal  venia  de  ar- 
riba, y  reformada  la  cabeza,  pronto  se  vid  la  mejoría  en  los  miembros 
de  lanacion.  Los  hombres  solemos  medir  la  grandeza  de  las  cosas  por 
sn  bulto  y  esplendor:  los  beneflcios  arriba  citados  son  eféctivamente 
mas  de  bulto ,  pero  quiiA  este  otro  sea  mas  sálide  6  importante* 

*  Se  ba  qnerido  suponer  qaoB.  Fernando  el  CatóUm  no  sabia  flmitr,  j  aun 
9%Í  lo  hun  esrrilo  algunos  dp  saa  biógrafos.  Esto  ps  falso.  Puede  verse  su  firma 
en  la  colección  de  rúbricas  pobUctdt  por  «t  Sr«  BofaniU;  pero  es  cierto  q«e  su 
leirt  es  cási  iodescif rabie. 


S  CCLXXI. 

EsUibUcúniaito  del  tribunal  del  Santo  Oficio  en  CasUUa, 

La  Inquisición  ex  istia  en  España  desde  el  tiempo  de  kM  Vaklei- 
ses,  pero  no  como  tribunal  pei  iuaDenle,  sino  como  una  delegación 
pontificia.  En  xVragon  solía  desempeñar  el  cargo  de  Inquisidor  un 
fraile  dominico  á  quien  la  Santa  Sede  nomhi  ili a  al  efecto.  Llot«:er, 
el  juez  de  los  Tomplarios,  Avmerich,  rl  ¡¡ersc-uidor  de  Raimundo 
Lulio,  Y  otros  varios  de  menos  nombradla  habían  desempeñado  este 
eaigo.  Existian  igoalmente  en  aquel  país  para  uso  de  los  Inquisido- 
res el  JhreUmo,  oompoesto  por  dicho  Aymerich ,  y  el  Repertorio, 
oompnesto  por  un  anónimo  y  revisado  por  el  jurista  valenciano  Mi- 
guel Álb^t  *.  En  Castilla  no  había  sido  tan  ooniinna  la  existencia 
de  inquisidores ,  como  se  vié  en  el  caso  de  Pedro  de  Osma,  en  (fue 
se  procedió  contra  él ;  con  arreglo  á  la  disciplina  general  de  la  Igle- 
sia, y  en  juicio  público:  el  Arzobispo  de  Toledo  expresa  en  la  sen- 
tencia ,  que  condena  bs  doctrinas  de  Osma  con  facultad  ofostáUta  y 
ffífññciíU, 

No  fueron  principalmente  las  herejías  las  que  motivaron  el  estable- 
cimiento del  tribunal  del  Santo  Oílcio  ;  fue  mas  bien  la  aversión  con- 
tra los  judíos  y  su  prepoleiicia.  Adheridos  eslos  al  país  con  los  vín- 
culos del  interés,  pero  no  del  amor,  habian  llegado  á  absoi  her  !a  ri- 
queza, especulando  con  las  calamidades  publicas.  Marcbaudo  en  pos 
de  los  ejércitos  cristianos,  cual  aves  carnívoras,  utilizaban  lo  mismo 
las  victorias  que  las  derrotas,  comerciando  con  los  despojos  del  ven- 
cido, cualquiera  que  fuese  el  vencedor*  Varios  reyes  de  Castilla  les 
habian  dado  larga  mano  en  los  negocios,  y  les  entregaban  los  pue- 
blos para  que  se  indemnizasen  con  sos  tributos»  Los  Cristianos  y  los 
musulmanes  miraban  á  los  judíos  por  este  motíto  con  el  horror  con 
que  ellos  en  su  país  habian  mirado  á  los  pnMteanof  de  Roma.  Los  de- 
tractores de  España ;  los  qne  por  este  motivo  nos  acosan  de  intole* 
rancia,  no  han  observado  que  este  horror  es  instintivo  en  el  poeUo 
contra  todos  los  recaudadores  de  tributos,  logreros  y  monopoliza- 
dores,  y  que  esta  aversión  se  habia  de  aiiiiicritar  con  la  diferencia  de 
religión  y  cosüirnbres,  con  la  codicia  innata  y  la  dureza  caraclei  íslica 
Reptrtorium  inquisUorum  pravUatis  iM&reticae :  Valeot.  ezcuasam  1481. 
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deaqielli  gente.  ¿Bn  q«é  eonaile  «no,  qoe  Mire  ki  muiulnMM 
fMuleoieriMi  tribalacioM  Im  jndiit»  4  petar  de  la  mayor  afinidad  de 
sns  napocUvas  reHgjonee? 

Bor  otra  parle  el  gran  námero  de  proaélilos  qne  iMetan,  especial» 
Maleen  CastilUi,  habode  Hamar  ia  atención  del  Gobierno  hácia  este 
panto:  no  serian  tan  escasos  cuando  según  los  escritores  de  aquel 
liempo  lleg.ii  on  á  17,000  los  que  se  reconciliaron  con  ia  Iglesia,  de 
varios  sexos,  i  i líales  y  estados,  yá  2,000  los  que  fueran  quemados 

Creo  lo  mejor  ifanscnbir  lo  que  sobre  este  ponto  dice  nuestro  clá- 
sico Mariana. 

«£1  principal  autor  y  instrumento  deste  acuerdo  muy  saludable 
«fué  el  Cardenal  de  fispana,  por  ver  que  á  cansa  de  la  grande  li- 
«bertad  de  los  anos  posidoa,  y  por  andar  mon»  y  jodios  meadados 
«con  loa  Cristianos  en  todo  género  de  oen versaciones  y  trato,  nn- 
echas  cosas  andaban  en  el  reyno  ealragadas.  Bra  forzoso  con  aqaclla 
c libertad  qoe  aígnnos  crislianos  quedasen  inficionados:  nmchos  ñas, 
tdexada  la  Beiigion  christiatta  qne  de  su  voluntad  abrazaran  con- 
tTertidoB  del  Judaismo,  de  nuevo  apostataban  y  se  tomaban  á  su  an* 
dtif  na  superstición,  daño  que  en  Sevilla  mas  que  en  otra  parte,  pre- 
cvaleció;  así  en  aquella  ciudad  primeramente  se  hicieron  pesquisas 
«secretas  y  penaron  gravemente  á  los  que  hallaron  culpados.  Si  los 
((delitos  eran  de  iiuiyur  cauiía,  después  de  estar  largo  tiempo  pre- 
«sos,  y  después  de  atormentados  los  quemaban ;  si  ligeros,  penaban 
aá  los  culpados  con  afrenta  perpetua  de  toda  su  familia.» 

'(A  no  pocos  confiscal  ü[i  í,us  bienes,  y  los  condenaron  á  cárcel  per- 
«petua:  a  ios  mas  echaban  un  sambenito,  que  es  una  manera  de  es- 
teapnlario  de  color  amarillo  con  una  cruz  roja  á  manera  de  aspa,  po- 
tra que  entre  los  demás  anduviesen  señalados,  y  ñiese  aviso  que  m- 

*  Este  número  da  MoriaDa  eo  el  cap.  xvu  del  lib.  XXIV,  pero  lo  creo  exa- 
gerado. Es  verdad  que  las  costumbres  erao  taa  estragadas,  la  impiedad  lau 
grande,  y  la  igaoranda M  Clero  tal ,  qae  Men  se  poede  ener  cualquier  mons-* 
frmtidad. 

SiiUelY  eoncedf*  á  k»  Mtffm  GaMIte  (im)MniteariiM  taifiiiidefti: 

•  en  carta  que  dirigen  á  Sevilla  (27  de  diciembre  de  1480 }  nombran  por  inquisi- 
dores para  aquella  ciudad  á  Fr.  Miguel  de  Morillo,  mneslro  en  teología  ,  y  á  Fr, 
Ju-m  (!o  Snn  Marlin,  presentado  en  teología,  prior  di  1  monasterio  de  San  Pa- 
blo de  Sevilla  del  Órden  de  Predicadores.  (Véase  ia  carta  en  la  nota  1,  tít.  7.% 
lU».  II  de  la  Nwitima  Bwapüacúm), 


«pautase  y  eacarmentaae  por  la  gramlaa  ddcaitigoy  dé  la  ateta; 
«tnaa  qae  la  experiencia  lia  mosirado  aer  my  taludable,  magAer 
«que  al  principio  pareció  muy  pesada  á  lea  iiatnralei.Lo  que  aabie 
«todo  extrañaban  m  que  loa  hijos  pagasen  por  loa  ddilM  de  loa  pa- 
ce dres:  que  no  se  supiese  ni  manifestase  el  que  acosaba,  ni  le  eaii- 
«frontasen  con  el  reo,  ni  hobiese  publicación  de  testigos;  lodo  con- 
tttrarío  á  lo  qoe  de  antiguo  se  acostumbraba  en  los  otros  tribunales. 
«Demásdesto  les  parecía  cosa  nueva  que  semejantes  pecados  se  c^aS" 
«ligasen  con  pena  de  muerte,  y  lo  mas  grave,  que  por  aquellas  pcs- 
«quisas  secretas  les  quitaban  la  libertad  de  oír  y  hablar  entre  si,  por 
«tener  en  las  ciudades,  pueblos  y  aldeas  personas  a  proposito  para 
«dar  aviso  de  lo  qoe  pasaba:  cosa  que  algunos  lenian  en  tíguia  de 
«noa  serTÍdambre  gravisima  y  á  par  de  moerie. » 

«Deata  manera  ontooces  bobo  pareceres  diferentes:  algonoa  sen- 
«tian  que  &  loa  tales  delinqOeatea  no  se  debía  dar  pena  de  mnerte; 
«pero  foefa  de  esto  ctnifesaban  era  justo  fneaen  castigados  con  ciial- 
«qnier  otro  género  ^  pena.  Entre  otroa  fué  deste  parecer  Hernando 
«de  Pulgar,  persona  de  agodo  y  elegante  ingenio,  coya  hiatoria  an* 
«da  impresa  de  las  cosas  y  vida  del  rey  D.  Femando;  otros  coyo 
«parecer  era  mejor  y  mas  acertado,  juzgaban  que  no  eran  dignos  de 
«la  vida  los  que  se  airevianá  violar  la  Religión,  y  mudar  las  cere- 
«monjas  sanLisimas  de  los  Padres;  anles  ([ue  debiau  ser  castigados, 
«demás  de  dalles  la  muerte,  con  perdimierao  de  bienes  y  con  infa- 
«mia  sin  tener  cuenta  con  sus  hijos,  ca  está  muy  bien  proveído  por 
«las  leyes  que  en  algunos  casos  pase  á  los  hijos  la  pena  de  sus  pa- 
«dres,  para  que  aquel  amor  de  los  hijos  los  haga  á  todas  mas  reca- 
dados: que  con  ser  secrelo  el  juicio  se  evitan  macbas  calumnias^ 
«cautelas  y  fraudes,  además  de  no  ser  castigados  sino  los  que  con* 
«fiesansn  delito,  ó  manifiestamenle  están  dél  convencidos:  que  4  las 
«veces  las  costumbres  antiguas  de  la  Iglesia  ae  mudan  conforme  á 
«lo  que  loa  tiempoa  demandan ;  que  pues  la  libertad  es  mayor  en  el 
«pecar,  es  justo  sea  mayor  la  severidad  del  castigo.  Bl  suceso  mas» 
«lió  ser  esto  verdad  y  el  provecho  que  fué  maa  aventajado  de  lo  que 
«na  pndien  esperar.» 
«Para  que  esloa  jueces  no  usasen  mal  del  gran  poder  que  les  da- 
•  «ban,  ni  cohechasen  el  pueblo,  ó  hiciesen  agravios,  ¿>e  ordenaron 
«al  principio  muy  buenas  leyes  y  inslrucciones;  el  tiempo  y  la  ex- 
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peñencia  mxf»  de  tas  oonslui  bedwqae  se  aüadaii  mochas  mas» 

« Lo  que  hace  mas  al  caso,  es  que  para  este  oficio  se  buscan  persa- 
anas  maduras  en  la  edad,  muy  enteras  y  muy  santas,  escogidas  de 
«  kxla  la  provincia,  como  aquellas  en  cuyas  manos  se  ponen  las  ba- 
«ciendas,  fama  y  vida  de  lodos  los  naturales.  Por  entonces  (1181) 
«fue  nombrado  por  Inquisidor  general  Fr.  Thomas  de  Torquema- 
«da,  de  la  Órden  de  sanio  Domingo,  persona  iDuy  prudente  y  docta 
«  y  que  tenia  mucha  cabida  con  los  Reyes  por  ser  su  Confesor,  y  Priop 
«del  monasterio  de  su  Órden  de  Segovia.  Al  principio  tuvo  solamen-» 
«le  autoridad  en  el  rejnodeGaslilla:  cuatro  anos  adelante  se  exten* 
«dié  al  de  Aragón,  ca  removieron  del  oficio  de  qoe  allí  osaban  á  la 
«manera  antigna,  les  ínqnisidoresFr.  Cristóbal  Goalbes,  y  el  mac»^ 
«tro  Orlés,  de  la  misBUi  Órden  de  los  Predicadores 

Hasta  aqni  Mariana,  Por  k»  moehos  afii»  de  Torqoeoiada  los  Be« 
yes  QO^iein  nombraron  por  eoadjntores  snyes  á  D.  Martin  Ponee 
de  León,  anobispo  de  Merina,  k  D,  Alonso  de  la  Foente  el  Same» 
obispo  de  Jaén,  D.  Francisco  Sánchez  de  la  Fuente,  obispo  de  Ávila,, 
y  Ü.  \ü]íio  Manrique,  obispo  de  Córdoba.  Confirmó  estos  nombra- 
mientos Alejandro  VI  por  bula  de  ¿3  de  junio  de  1194. 

Sucedió  á  Torquemada  en  esle  cargo  el  célebre  doniiDicano  doa 
Fr.  Diego  Deza,  maestro  del  malogrado  príncipe  D.  Juan,  y  arwv 
bispo  de  Sevilla,  cuya  elección  confirmó  el  mismo  Papa  (1498). 

$  CCLXXIL 

la  ¡nqMekm  en  Aragtrn,-^ Auántío  de  tan  Pedro  Arímée, 

FumtnMB» — Zurita :  AnaU*  de  Aragón,  hb»  XX,  cap.  xlix  j  lxv. 

Queda  dJcho  qoe  la  Inqnisieion  databa  en  Aregon  del  tiempo  de 
Um  Aibígcnscs,  pero  no  eomo  tribunal  permanente,  sino  eomo  ona 
dekgadon  aposlótka ,  qoe  per  lo  eomnn  lecaia  en  aignn  fraile  do* 
minioo.  Bn  Talend*  snn  inqnisldorcs  á  la  ssm  los  maestres  Gval^ 

bes  y  Ortés ,  cava  remoción  solieiló  el  Rey  Católico,  Dícese  que  e\ 

maestro  Gualbes  habla  abusado  de  su  comisión  en  tales  términos,  que 
fue  separado  por  el  Papa  con  harta  ignominia.  Amplióse,  pues,  et 
nombramiento  de  Torquemada  á  los  paises  de  la  Corona  de  Aragón.. 

I  Téaoae  varios  datos  acerca  do  cüa  natctii  en  la»  notas  á  la  Ifj  Xt» 
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Sd  las  Cortes  de  Tamona  (1181)  se  Inti  ya  em  «I  Inqiiiaidor 

general,  de  cómo  se  había  de  proceder  contra  los  herejes  y  sospecho- 
sos de  herejía  en  Araíron,  sobre  lo  cual  se  tuvieron  vanas  juntas  j)ar- 
ticulares.  El  inquisidor  sreneral  loi  ijuemada delegó  por  íníjuiMtloi  es 
para  Aragón  á  un  fraile  dominico  llamado  Fr.  Gaspar  Injílar  de  Be- 
navarre,  v  á  un  canónigo  de  la  spo  de  Zaragoza  llamado  el  maestro 
Pedro  Arbués,  conocido  mas  vulgarmente  por  el  Maeslr-Epila.  por 
ser  natural  de  Kpila,  y  maestro  en  sagrada  teología,  que  habia  es- 
tudiado en  el  colegio  de  ^an  Clemente  de  Bolonia. 

Para  Valencia  fueron  nombrados  Marlin  Iñigo  yuD  dominico  lla- 
mado Fr.  Pedro  de  £pila:  opúsose  en  las  Cortes  de  aquel  reino  el 
tiraxo  de  los  caballeros  á  la  admisión  del  Santo  Oficio,  pero  hsbie* 
ron  de  ceder  al  cabo  de  tres  meses.  En  Zaragoea  y  Temel  bubo  tam- 
bién oposición  no  tanto  al  establecimiento  del  Santo  Oficio,  como  á 
las  nnevas  formas  con  qne  se  presentaba ,  contrarías  á  los  fileros  y 
modo  de  enjuiciar  en  aquel  reino.  La  confiscación  de  Uenesy  el  se- 
-crelo  de  los  procedimientos,  ocultando  el  nombre  del  acúsador,  eran 
cosas  intolerables  para  los  aragoneses,  cu^a  legislación  era  ya  cu  el 
siglo  XV  la  mas  avanzada  y  sábia  deEnropa.  Necesitóse  todo  el  em- 
peño y  favor  del  Rey,  del  Clero  y  parto  de  la  nobleza  para  poder  m- 
Iroducir  aquel  nuevo  genero  de  proct  {liinionto.  Por  iiii  el  justicia - 
mayor,  Juan  de  Lannza,  y  su  Lugarteniente  y  demás  oficiales  Rea- 
les juraron  favorecer  á  la  inquisición  (148o)  y  darte  amparo  eo  las 
ilusas  de  fe. 

Mucbos  de  los  principales  abogados  de  Zaragoza  eran  conversos  y 
«mpareniadcs  con  judíos,  todos  ellos  ricos  y  de  mucha  inQuencia.  Acu- 
dieron á  quejarse  del  contrafuero  al  tribunal  del  Ju^tícía-Mayor,  so* 
licitando  que  se  inhibiesen  los  Inquisidores  de  prooeder  por  ta  mé- 
todo especial,  y  sobre  todo  de  «onfiscar  los  bienes.  OfraeieRni  gran* 
des  sumas  de  dinero  no  solamente  al  Justicia,  sino  también  al  Rey, 
barCo  apurado  de  recursos  con  \n  guerra  de  Granada.  Negóse  á  dar 
ta  inhibición  el  lugarteniente  del  Justicia,  Trislan  de  la  Porta.  Mas 
ídvoi  hallaron  en  las  Cortes ,  pues  llegó  el  caso  de  que  reunidos  los 
Diputados  enviarau  por  ciubajadoresal  Rey  al  Prior  de  San  Agustín, 
Fr.  Pedro  Miíruel  y  al  abobado  Pedro  de  Luna,  á  fin  de  que  revo- 
case los  privjle¿~:ius  íiel  Santo  Oíicio  en  Aragón.  Las  negociacioQ^ 
4ban  muy  largas  ea  la  Corle,  pero  qoízábubieraji  oJMeniáio  aigun  par- 
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tido  sí  la  impaciencia  y  maMad  de  los  eooTenos  bo  hubiera  empeo- 
rado su  causa,  haciéndoles  acudir  á  un  recurso  desesperado  y  atroz. 
Creyendo  el  medio  mas  expedito  paia  loprar  su  íin  ialimidar  á  los 
Inquisidores,  acordaron  asesinarlos.  La  Piovidencia  lo  dispuso  para 
castigar  su  obstiDaciori,  pues  el  camino  que  creyeron  les  sirviera  de 
atajo  para  llegar  á  su  fin,  ese  nn'smo  los  condujo  al  término  que  re- 
liman. Encargóse  del  asesinato  un  converso  llamado  Juan  de  la  Aba- 
día, en  unión  con  otro  malvado  que  se  apellidaba  Sperandeo,  hijo 
de  un  penitenciado  por  el  Santo  Oñcio :  agregáronse  cuatro  asesinos 
roas,  dos  de  ellos  franceses.  No  habiéndoles  salido  bien  el  proyecto 
de  asesinar  al  Maestr-Epila  en  sn  cuarto,  le  esperaron  en  la  iglesia 
á  dande  bajaba  á  media  noche  á  cantar  mailioes  segnn  práctica  de 
los  canónigos  regulares.  Armado  de  na  pequeño  chuzo  del  cnal  pen- 
día un  IhrolUlo,  bajé  el  santo  Canónigo  á  la  iglesia  de  la  Seo,  y  se 
arrodilló  cerca  del  prediiterio,  arrimando  el  farol  á  nna  columna 
de  la  iglesia.  Cantaba  el  coro  á  la  sazón  el  in? itatorio ,  y  pronun- 
ciaba aquellas  palabras  tan  sentidas  del  Señor  contra  los  judíos:—* 
Qmdraij'mta  annis  proximus  fui  generadom,  huic^  d dtxi miiper  hi  er- 
rant  corde.— Llegáronse  los  asesinos  al  Inquisidor  en  dos  cuadrillas: 
el  gascón  Juan  Duranzo  le  dió  una  gran  cuchillada  eo  la  cerviz,  par- 
tiéndole la  cabeza,  y  Juan  Sperandeo  le  atravesó  de  dos  eslocadas.— 
Loado  sea  Jesucristo ,  dijo  el  Inquisidor,  que  yo  muero  por  su  santa 
fe;— y  cayendo  eu  el  suelo,  huyeron  los  asesinos  dándole  por  muer- 
to.  Noticioso  el  pueblo  de  Zaragoza  de  caso  tan  atroz  al  amanecer, 
eorrié  á  las  armas,  para  llevar  ¿  sangre  y  faego  las  casas  de  los  con- 
versos: viendo  el  espantoso  tumulto  que  contra  elk»  se  movía ,  fue 
preciso  qne  el  araobíspo  D.  Alonso  de  Aragón  saliera  ¿  caballo  para 
eontenerio.  Reunida  la  Dipataclon,  autorizó  á  la  Inquisición  para  pro- 
ceder contra  los  asesinos  y  sus  cómplices,  desaforándolos  á  todos.  El 
Rey  mandó  qne  en  lo  saceslvo  tnviera  la  Inquisición  de  Zaragoza  sa 
asiento  en  el  castillo  y  pelado  de  la  Aljaferfapara  mayor  seguridad 
y  como  muestra  de  quedar  bajo  la  Real  salvaguardia. 

Los  asesinos  de  san  Pedro  Arbués fueron  lodos  aprehendidos  y  re- 
lajados al  brazo  seglar.  Por  lo  que  hace  al  Maeslr-Epila  fue  mirado 
cunio  mártir  desde  el  punto  de  su  muerte,  v  la  ciudad  acordó  poner 
lámparas  en  su  sepulcro,  á  expensas  de  los  fondos  públicos.  Lo^  Re- 
yes Católicos  labraron  un  magníhco  sepulcro  da  alabastro  cerca  del 
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síüo  donde  fue  aMíndo  el  Iiqoisldor.  Kl  emperader  CirloB  V  hm 
qoe  se  formtra  y  remlliese  áBoma  el  proceso  para  la  beatificacieD» 
que  retnaaimi  algo  los  decretos  de  Urbano  VIII  sobre  culto  de  los 

Santos,  hasta  que  por  íin  Alejandro  Vil,  á  instancias  de  Felipe  IV 

y  (le  la  iglesia  de  Zaragü¿a,  lUia  ibiü  a  ¿au  TediO  Arbutb  en  el  uú- 
.  mero  de  los  Santos  (1664). , 

S  GCLIXUL 
(kmqui^  dé  Granada, 

La  unión  de  las  dos  poderosas  coronas  de  CasÜlia  y  Aragón  dié 
el  resultado  apetecido  de  limpiar  á  España  de  sarracenos  y  dar  uní* 
dad  á  la  monarquía.  La  donación  de  Morcia  á  Castilla  por  !)•  Jaime 
el  Conquistador  fue  fatal  para  JSspaSa,  pnes  cerrando  la  frontera  de 
Aragón  contra  los  mnsnlmanest  fue  predsp  llevar  A  otra  parte  la  ae- 
tíTídad  de  sus  belicosas  provincias.  Unidas  estas  A  Castilla,  y  logran- 
do algún  deséanso  en  las  guerras  inteslinas*  volviéronse  las  armas 
contra  los  moros,  A  quienes  hartóse  babia  dejado  descansar. 

La  Iglesia  de  España  coutribuyó  poderosamente  á  este  resultado 
con  sus  bienes  y  sus  exhortaciones.  Interesábase  basta  mismo  ho- 
nor en  que  desapareciese  de  España  la  secta  de  Malioma  y  reinara 
en  ella  .M.iiamenlc  Cristo.  En  el  real  de  los  Reyes  Católicos  se  halla- 
ban vanos  prelados  y  eclesiásticos  notables:  contábanse  entre  ellos 
los  Arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla,  y  D.  Fr.  Hernando  de  Talave-" 
ra,  monje  jerónimo  y  obispo  de  Ávila,  electo  para  la  nueva  iglesia 
de  Granada.  La  entrada  en  la  nueva  ciudad  tuvo  lodos  los  visos  de 
ana  función  religiosa;  la  conquista  de  aquel  rincón  deEspatía  había 
costado  hartas  fatigas  y  dificultades  A  los  Reyes,  y  no  querían  estos 
negar  A  la  Divinidad  ú  lavor  que  de  ella  recibieran.  Ambos  Reyes 
emn  bastante  sábios  y  boniados  para  ser  impíos.  Sobre  la  torre  del 
homenaje  en  la  Albambra  se  enarboló  el  guión  anobispal  del  PrI* 
mado  de  Toledo  en  medio  del  estandarte  Beal  y  el  de  la  Órden  de 
Santiago.  Al  ver  ú  Rey  enarbolar  la  cruz  sobre  los  muros  de  la  Al- 
hambra,  hincóse  de  rodillas,  y  dió  gracias  á  Dios  por  baber  colmado 
sus  deseos. 

aNo  pareció  entrar  en  la  ciudad  antes  de  estar  *  para  mayor  se^uri» 
*  MariMA,  cap.  xviu,  lib.  XXV.  • 
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«dad  apodmios  de  las  puertas,  lontSt  lialiianes y  castillos:  lo  eoal 
«lodo  hecho,  el  coarto  día  adelante  por  el  mismo  órden  qae  lo  prí- 
«mera  tos,  entraron  en  la  cíodad*  En  los  templos  que  para  ello  te* 
«nian  adereeados,  cantaron  hymnos  en  acción  de  gracias;  capitanes 

«y  soldados  á  porfía  engrandecían  la  mageslad  de  Dios  por  las  vic- 
«torias  que  les  dio  unas  sobre  otras,  y  los  Iriumphos  que  ganaron  de 
«los  enemigos  de  Ghristianos.  Los  reyes  D.  Femando  y  doña  Isabel 
«con  1o«?  arreos  de  sus  personas,  que  eran  muy  ricos,  y  por  QbUr  en 
alo  raejor  de  su  edad ,  y  dejar  concluida  aquella  guerra ,  y  ganada 
caquel  nuevo  reyno,  represen ta])an  mayor  niagestad  que  antes.  Se- 
«ñalábanse  entre  todos,  y  entre  sí  eran  iguales :  mirábanlos  como  si 
i  fueran  mas  qae  hombres,  y  como  dados  del  cielo  para  la  salad  de 
«España.» 

cik  la  verdad  ellos  faeron  los  qae  pnsien»  en,sa  ponto  la  josti- 
«ticía,  antes  de  sn  tiempo  estragada  y  eaida.  Pohlicaron  leyes  moy 
«baeoas  para  el  gobierno  de  los  pae^los  y  para  sentenciar  los  plei- 
«tos.  Volvieron  por  la  Religión  y  por  la  Fe,  fnndaron  la  paz  públi- 
«ca,  sosegadas  las  discordias  y  alborotos  así  de  dentro  como  de  fae- 
«ra.  Ensancharon  su  señorío  no  solamente  en  España,  sino  también 
«en  el  mismo  tiempo  se  extendieron  hasta  lo  postrero  dt  l  mundo.  Lo 
oque  es  mucho  de  alabar,  repartieron  los  premios  y  divinidades,  que 
«los  hay  muy  grandes  y  ricos  en  España,  no  <  oniorme  a  ia  nobleza 
«de  los  antepasados,  ni  por  favor  de  cualtíuicr  que  fuese,  sino  con- 
«forme  á  los  méritos  que  cada  uno  tenia;  con  que  desperla  ron  los  in- 
«genios  de  sus  vasallos  para  fiarse  á  la  virtud  y  ¿  las  letras.» 

S  CCLXXIV. 

£spulsion  de  los  judíos. 

¥m  eompletar  la  grande  obra  de  dar  anidad  á  la  monarquía  es- 
polióla, se  decidieron  los  Reyes  CatáUcn  á  expulsar  á  los  jodios  de 
Bspalfai.  Debe  recordarse  qae  sa  rasa  había  traído  á  los  árabes  á  Es- 
paña ,  les  había  franqueado  las  paellas  de  nnesiras  ciudades ,  y  ha- 
bía fraternizado  con  Tos  mnsnimanes,  mientras  que  los  españoles  llo- 
raban ó  huian  hácia  las  montañas.  Entre  la  variedad  de  coslumbres, 
leyes,  ideas,  genios  c  intereses  de  las  dos  coronas  de  Aragón  y  Cas- 
tilla, difícil  era  dar  cohesión  á  sus  heterogéneos  eiementos,  á  no  ba- 
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oertofi  estribar  en  la  base  de  la  «iiidad  religíesa.  L«  Grv  babian  enar- 
boUtdo  en  Stts  pendones  PeUye  y  Arista;  la  Crin  del  anabispo  don 
Bodrígo  Irianfó  en  las  Navas  de  Tolosa,  la  Crin  del  cardenal  Men- 
doza se  OD arboló  en  k»  muros  de  la  Albambra;  con  laCraz  se  babta 
peleado  y  vencido»  y  no  es  por  tanto  de  extrañar  que  se  quisiera  lim- 
piar eí  país  de  los  enemigos  déla  Cruz.  T  no  es  (]uc  ap!auda  la  ex- 
pulsión délos  judíos  con  los  desmedidos  elogios  que  aip:unos  han  dado 
á  esla  medida,  i^l  deber  de  los  Crislianos  do  era  matailos,  m  Ues- 
lerrarlos,  sino  convertirlos  con  el  ejemplo  y  la  discui»iuu,  y  no  lle- 
nando de  injurias  á  los  ion  versos.  San  Vicenle  Ferrer  y  Jerónimo  de 
Santa  Fe  h  ibian  trazado  el  camino  (jue  se  debía  seguir  para  su  ex- 
tinción. Mas  esto  no  se  adaptaba  al  genio  violento  de  noesUo  país, 
ni  á  la  relajación  de  costumbres  del  siglo  XV. 

£1  edicto  para  la  expulsión  de  los  judíos  se dió  en  Granada  (1192): 
mandóse  q  ue  en  el  término  de  cuatro  meses  saliesen  de  JSspaña,  dán- 
doles aquel  tiempo  para  vender  sos  bienes,  ios  judíos  por  medio  de 
letras  de  cambio  y  otros  artificios  lograron  extraer  inmensas  canti- 
dades. El  número  de  judíos  que  salieron  de  Castilla  y  Aragón  no  se 
sabe  á  punto  fíjo,  ni  se  atrevieron  á  íijar  los  historiadores  contem- 
poráneos. Mariana  se  expresa  en  estes  términos  * :  «Los  mas  eseri- 
«lores  dicen  que  fuéron  hasta  en  número  de  ciento  y  setenta  mil  ca- 
nsas, y  no  falla  quien  diga  que  llegaron  á  ochocientas  mil  alujas:  gran  • 
«muchedumbre  sin  duda,  y  que  dió  ocasión  a  inut  hos  de  reprchcn- 
«der  esta  resolución  ({ue  louio  el  rey  D.  Fernaiitio  en  echar  de  sus 
«tierras  genle  tan  provechosa  y  hacendada,  y  que  sabe  todas  las  ve- 
«redas  de  allegar  dinero:  por  lo  menos  el  [)rovccho  de  las  provin- 
« cías  adonde  pasaron  fue  grande,  por  llevar  consigo  gran  parte  de 
«las  riquezas  de  España,  como^ro,  pedrería  y  otras  preseas  de  mu- 
«cho  valor  y  estima.  Verdad  es  que  muchos  dallos  por  no  privarse 
«de  la  patria  y  por  no  vender  en  aquella  ocasión  sns  bienes  á  menos 
«precio,  se  bantiaaron,  algunos  con  llaneza,  otros  por  acomódame 
«con  el  tiempo  y  valene  de  la  máscara  de  la  Beligion  Christttin; 
« los  cnalesen  breve  descubrieron  io  que  eran,  y  volvieron  á  sus  ma-  ' 
«ñas  como  gente  que  son  compuesta 4e  fiilsedad  y  de  engaño.*  IX* 
cese  que  imbíendo  consollado  á  los  {odios  de  Constantinopla,  les  di»> 
ron  estos  el  pérfido  consejo  de  l/atUiiar  sus  cuerpoá  y  dedicar  sus  hi- 

*  Cap.i,lib.XXYI. 
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Job  sAufígétaOy  p«ra  que  de  esa  ntaerA  profiuiaseD  los  Sacrame»- 
tes  y  se  ? eagiM  de  Jos  españoles  desMredilando  al  Clero*  Mocho» 
de  los  jodies  espafioles  pasafon  á  Portugal,  doisde  después  de  expío* 
tados  se  tes  obligó  á  bautizarse ,  vejándolos  mocho  *. 

Mas  en  contra  de  los  escritores  religiosas  que  ensalzan  hasta  las- 
nubes  la  acción  de  los  ile\es  Católieos  en  expulsar  á  los  judíos,  los. 
econouiislas  consideran  e^ia  acción  como  una  de  las  causas  princi- 
pales del  atraso,  empobrecimiento  y  despohlacioa  de  Kspaüa  El 
papa  Alejandro  Vi  aco^^io  en  Roma  y  t-n  ^us  Estados  á  los  que  qui- 
sieron ptisar  allá,  al  njismo  tiempo  que  aplaudia  el  celo  de  los  Revés, 
y  los  condecoraba  con  el  titulo  de  Católicos,  ¡Cosa  rara,  premiar  á 
los  Reyes  por  expulsar  á  los  nismos  que  él  deeeaba  traer  á  sos  £sr 
lados 1 

S  CCLXXV. 

Mirada  retrospectiva. 

Fatigado  en  demasía  liega  el  ánimo  á  tocar  los  límites  de  este  se^ 
gundo  periodo:  hemos  recorrido  un  espacio  de  ocho  siglos  oscuro» 
en  gran  parte,  difíciles,  comprometidos.  No  es  una  historia  tan  sol» 

la  que  ha  sido  preciso  trazar:  sin  unidad,  sin  un  punto  fijo,  ha,sid» 
preciso  ir  observauda  c<ida  cosa  eu  ios  varios  reinos  en  que  se  halla 
dividida  la  Península. 

Dos  pequeñas  piedras  (]ue  se  desprenden  de  las  monlaijías  de  As- 
turias y  del  Pirineo,  van  engrosándose  paulatinamenle,  hasia  que- 
unidas  en  su  caida,  chocan  con  los  pies  de  barro  del  coloso  musul- 
mán, semejante  á  la  visión  del  Profeta.  Durante  este  tiempo  he- 
mos visto  á  la  Iglesia  de  £spaña  por  espacio  de  cuatro  siglos  asH 
milada  á  lo  que  fue  en  tiempo  de  los  visigodos,  con  su  liturgia  y  su 
disciplina  propia,  en  la  que  los  Reyes,  muy  piadosos  por  cierto,  soe- 
lea  tomar  una  parte  demasiado  activa  ea  la  decisión  y  marcha  de  loa 

*  El  jesnita  Abarca  observa  (en  el  cap.  nr  de  la  Vida  de  D,  fenumá»,  H»-^ 
no  II )  que  la  mayor  parte  de  los  qoe  la  loqoísicioa  casUgalmeB  sa  tlempaeiiA 
ptoeedeates  de  los  cooTersoa  de  Portoeal ,  y  snpone  mayor  siiioeridad  en  la»  ra»» 
vefekwtt  de  los  judíos  de  Castilla  y  Aragoa. 

*  £1  turco  Bayaceio  acogió  á  muchos  en  sus  Estados ;  y  cuando  oía  aplaudir 
á  D.  Fernando  ci  Católico,  doria Á  ese  llamáis  gran  poUUc»,  que  echadr 
«  sus  Estados  la  geatc  iadustriosa !  » 
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negocios  edcsiástioos;  á  esla  época  la  hemos  llamado  mozárs^  por 
la  lilorgia  qoe  en  ella  se  obeervabOt  tanto  en  las  iglesias  libres  como 
en  las  qne  estaban  bajo  el  yogo  mvsnlman»  Mas  en  el  momento  en 
qne  Toledo  sale  de  la  dominación  mnsolmana,  y  la  victoiia  se  de- 
dará  deeisivameáte  por  los  Cristíanes,  desapareoe  esta  lilorgia,  la 
Iglesia  de  España  estrecha  sos  relaciones  con  bi  Santa  Sede,  unifor- 
ma su  disciplina  ¿  la  general  de  la  Iglesia^  conservando  solo  aiguo 
vesligio  de  la  antigua.  Los  cismas  retrasan  su  desarrollo,  corrom- 
pen su  moral  y  relajan  su  disciplina,  como  en  toda  la  Iglesia;  pero 
ia  ciencia  gana  lo  que  pierden  las  costumbres.  Las  discusiones  con 
ios  judíos  y  con  los  Hussilas,  la  asistencia  a  los  concilios  de  Constauza 
y  Basílea,  las  disputas  allí  promovidas  sobre  ios  punios  mas  arduos 
del  Derecho  público  eclesiástico  y  de  la  disciplina,  ponen  en  eviden- 
cia á  nuestros  grandes  hombres.  No  era  una  época  estúpida ,  no ,  la 
que  podia  presentar  hombres  como  el  Tostado,  el  Borgense,  los  dos 
Torquemadas,  y  otros  ya  citailos,  no.de  inferior  mérito»  aunque  no 
tanta  nombradia,  ¥  si  la  moral  aparece  retejada,  «nn  coosoela  el 
poder  citar  nombres  coimo  san  Vicente  Ferrer,  san  Inan  de  Sahagon, 
san  Pedro  Regalado  y  san  Dicf  o  de  Alcalá,  sí  bien  todos  regolires. 
A  este  segando  período  llamamos  Iglesia  de  España  reHauraáa:  otro 
nombre  no  le  cuadra.  Segnn  qoe  Espafia  ha  estado  bajo  el  yugo  de 
romanos,  visigodos,  6  árabes,  llamamos á  nuestra  Iglesia  hispano- 
romana,  goto  hispana,  ó  mozárabe.  Mas  desde  la  conquista  de  Toledo, 
ya  la  Iglesia  de  España  no  tiene  dominadorei»  extranjeros.  El  llamarla 
hispano -( a (ina,  como  pensábamos,  por  la  mezcla  de  la  disciplina  ge- 
neral con  la  particular,  que  aun  subsistía,  ofreciera  graves  inconve- 
nientes. Mas  en  el  tercer  periodo  en  que  vamos  á  entrar  sena  ai>sur- 
dodarya  ningún  nombre  particular  á  nuestra  Iglesia.  Sus  relaciones 
con  la  Santa  Sede  son  tan  iDlimas,  su  disciplina  tan  uniforiueá  la 
general  de  la  Iglesia,  como  la  de  todas  las  otras  hermanas  suyas  no 
4iismálicas.  Desde  entonces  se  afianza  aun  mas  su  independencia;  pocs 
^  como  la  verdadera  libertad  civil  es  la  sumisión  á  la  ley  ignal  para 
lodos;  asi  la  independencia  de  una  Iglesia  particular  consiste  en  la 
dependencia  á  la  Santa  Sede. 
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Diploma  de  Ramiro  I  y  juicio  crilicu  acerca  de  eL 

FuBKTBS.— D.  Bodrigo  Jinanet:  Rvrum  Bi^.  gutarum,  lib.  IV»  espito* 
lo  3LV1I1  y  ziv. 

Trabajos  sobbe  í.as  ruBNTES. — Ambrosio  de  Morales:  Disertación  acerca 
dü  voto,  {Semanario  erudito  de  Valladares»  tomo  XIV).  —P,  H.  José  Pérez: 
IKtertadonM  SeeUtiatt,:  Salouni.,  typ.  Uoiverg.,  aouoimct  SKB6.— Jto- 
presentaelm  del  Escino*  Sr.  Dnqoe  de  Arcos  coDtra  el  pretendido  Yoto  de 
Ssotiago  en  1771.— Hasdeo :  Jti$íoria  critica,  tomo  XVI,  saplemenlo  1.*» 
j  tomo  X  VIH ,  cap.  ix  de  la  Apelogia  cMólica.  —  Diploma  de  Ramiro  I  vin- 
dicado do  tai  falsedades  que  se  han  acumulado  contra  él  en  los  lomos  XVI 
y  XViil  (Je  la  Hisloréa  crUica  de  España  por  uu  anónimo:  Madridi  1804* 
— Tumo  Vi  de  las  Jlemorias  de  La  Acadsmia  de  la  Historia. 

La  ciieslioa  jurídica  acerca  del  voló  de  Santiago  es  dislinla  de  la 
disputa  hislonco-crítica  acerca  de  la  aulenlicidad  de!  diploma  de  Ra- 
miro 1.  Cualquiera  que  sea,  pues,  el  valor  de  los  documentos  en  que 
se  fuode  el  célebre  nafo  de  Santiago ,  la  gralitad  Dacional ,  la  equi- 
dad i  la  prescripción,  cuanto  hay  desagrado  para  legitimar  un  tri- 
bnlo ,  estaban  á  su  favor.  £n  este  eonceplo  debatieron  la  cuestión  las 
mochas  personas  religiosas,  que  impugnando  la  tradición  de  la  ba- 
talla de  Clavijo  y  el  diploma  de  Ramiro  I,  reconocieron  con  todo  eso 
la  legitimidad  de  la  prestación.  Nuestro  siglo,  á  fuer  áe  pat(ím,  ba 
sentenciado  sin  w  cási  el  pleito :  ha  declarado  apócrifos  todos  los  do» 
comeólos  relativos  al  asunto,  y  ha  dispuesto  no  pagar.  Bien  es  ver- 
dad que  lo  mismo  hubiera  decidido  por  rauy  aulénlicos  que  fueran 
los  documentos... 

32  TOMO  11. 
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El  diploma  de  Ramiro  I  habfa  corrido  desdfe  e!  sígte  ffl  en  ade- 
hiiiie  coü  buena  suerte,  y  uo  solamenle  habia  sido  contírmado  poi 
varios  monarcas  de  Castilla  y  robustecido  su  cumplimiento  por  la 
Santa  Sede,  sino  que  los  mismos  IribuDaleij  civiUis  iiabiaa  íallado 
siempre  en  fiivor  de  su  cumplimiento ,  cuando  algunos  pueblos,  en 
especial  de  Castilla  la  Nueva  '  se  rebelaban  contra  su  pago.  Navarra 
y  Aragón ,  á  pesar  de  la  pretendida  dominacioQ  asturiana  en  aque- 
llos países,  durante  el  siglo  YIII  y  siguiente,  do  conocieron  seme- 
jante tributo,  ni  el  patronato  de  Santiago  %  á  pesar  de  su  predica- 
ción y  mucho  culto  en  aquellos  países.  Aun  llegó  á  presentarse  una 
huía  del  papa  Celestino  ni  que  prohibía  alegar  la  prescripción  in- 
memorial contra  el  no  pago  del  voto,  si  bien  tal  bula  no  se  halla  en 
ningún  Bulario,  y  muchos  han  negado  sn  autenticidad  por  no  tener 
autoridad  el  Papa  de  abrogar  tas  tejes  cíTites  e»  antena  de  pres- 
cripción. 

Entre  los  críticos  extranjeros  hubo  muy  pocos  que  creyeran  ge- 
nuino el  diploma  de  Ramiro  I ,  y  los  mismos  Bolandistas  le  dieron  por 
sospechoso,  en  términos  aliro  coirirdidos,  como correspondia  á la  pie- 
dad de  aquellos  historiadores  jesuítas.  Otros  escritores  eclesiásticos 
lo  impugnaron  con  dureza  y  acrimonia*.  En  España  disparó  la  pri- 
mera piedra  contra  el  documento  el  P.  M.  José  Pérez ^  célebre  bene- 
dictino de  Salamanca,  en  sus  Disertaciones  edniátlm».  Las  notas  de 
falsificación,  que  adujo,  fueron  tantas  y  tales,  que  ya  en  España  se 
formó  una  oposición  contra  el  diploma,  sí  bien  contenida  en  los  11* 

*■  £1  ambispo  D.  Bodrigo ,  primer  historiador  que  indafó  en  «a  BUlwria 
la  noticia  de  la  baialia  de  Glavijo,  no  supone  el  voló  general  7  obligaforio:  «Tiim 
'  «vota  et  donaria  B.  Jaeobo  pevsohennit;  et  in  alii|QíbaB  toeí»,  non  ex  inauua* 
«  ant  necaaáliace ,  sed  devolieoo  valaoiaria  adli«t  solvtnk  » 

*  ArasontaToaiempreporpairaaAsMiJorie,Ytitáqiitoiiai»6alMMilot 
aragouesos  al  entrar  ea  batalla. 

'  Pedro  de  Marca  no  creía  la  aparición  de  Santiago,  pero  crcia  que  san  Se- 
vero se  habia  aj)arccido  sobre  un  caballo  blanco  en  defensa  f!c  lf>=;  franceses  sus 
paisanos  (980),  y  que  los  españoles  babian  querido  parodiar  ia  tradicioo  de  su 
país.  fHiitoHa  d§  Bsorti,  lib.  III ,  cap.  tu)  .  ]  Cosas  de  Pedrode  Horca  1  nada 
difémoe  de  la  gfoaeta  iwreelivadaGibboa,  tleoa  da  dislates,  pues  no  inenea 
«i  aun  los  boootes  de  la  refnlacion.  ( Tiaae  en  Maadea,  lomo  XIII,  pig.  aM). 

Los  Bolandislas  al  tomo  YI  de  julio ,  día  25  fd$  Soneto  Jaeobo  Jfqfora  eem- 
menl,  hiitt,J  dicen  asi:  ^moliii  /ocediu  déolitir  agpaniim,^  ele. 
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mites  de!  decoro  y  la  relííriosidad .  Mas  en  el  reinado  de  Cárlos  Til  pa- 
só la  cuestión  al  terreno  de.  los  tribunales ,  y  algunos  de  los  junslas 
mas  notables  de  aquelln  época  '  esci  ihieron  aírrianíente  contra  el  di- 
ploma de  Ramiro  I  y  otros  varios  documentos  alegados  por  la  santa 
iglesia  composlelana ,  acusando  de  su  falsificacton  á  los  caBónigos 
afrancesados  del  arzobispo  Gelnrirez ,  que  habian  fraguado  aquellos 
escritos  llenos  de  anacronismos  y  en  vilipendio  de  la  lacm  española, 
cuando  tales  supereherías  de  £iJsos  diplomas»  cáMnes  7  deerelaleir 
eran  mas  comunes  fiiera ,  qne  dentro  de  Bspaia.  lafcnói^aun  mas 
la  cuestión  la  pluma  de  Masdes,  que  exasperado  laa  apologfw 
del  diptama,  que^presealirMif  t«  cemposlelaMa,  Uzo  oMt  nepeeaen-^ 
tadon  para  que  se  reformara  el  rezo  ev  la  fiesta  de  la  aparkion  de 
Santiago  y  se  qnemarar  el  diploma  como  infame,  cahnoMOse  éinde^ 
cente  contra  la  nación  española  *. 

A  pesar  de  eso  la  iglesia  de  Santiago  continuo  disírutando  la  co- 
branza del  voto '  y  ganando  el  pleito  en  los  tribunales*,  com»  ha  se- 
guido hasta  noestros  dias,  en  qne  se  abolió  por  decreto  de  6  de  no- 
viembre de  183'i.  Mas  los  autos  de  los  tribunales  son  suíioient^  para 
acallar  los  rumores  de  los  descontentos  que  se  niegan  al  pago,  mas 
no  los  clamores  de  la  crítica;  ni  triunfa  siempre  en  el  terreno  histórico 
lo  que  prevaleció  en  el  jurídico.  Por  lo  que  bace  al  rezo  del  Brevia«« 
rio ,  la  Santa  Sede  tiene  ya  declarado  basta  qué  pasta  y  cómo  se  de* 
bedar  vakir  á  kaa  BOtteías  bistáricaa  oeesigaada»  m  sea  lacaianes. 

^  Se  dice  rjue  la  representaeioD  del  Doqae  de  Arcos  Tue  redactada  por 
Robles  Yives;  pero  b«j  quien  astgura  qae  era  de  f  loridablaoca,  cuüado  del 
Duque* 

*  £1 P.  Fiorez  io  incluyó  en  el  lomo  XIX  de  la  España  sagrada,  sin  decir 
nada  eo  pro  ni  en  eoMra  de  ea  autenticidad.  Es  nn  modo  MneilUsimo  de  ahor- 
fsiaodticiMSIoaQa  MsCoiítdor;  ma»  tm  et  sct»  d»  eilMtoiia  iipiigaMÍoi>,  pa- 
fwo  qoe  le  dí6  oo  foto  ftvontblf  • 

'  Masdea  no  ae  opuao  Jamás  al  pago  del  voto:  so  pensamiento  está  recapi- 
tulado en  estas  palabras,  que  decía  en  su  representación  á  la  nación  española 
(tomo  XVI.  §  39) :  La  coníriburinn  ni  tanto  Apóstol  es  honra  de  tupiúdod^ 
«pero  el  motivo  f¡uc  se  alega  para  día  (;s  desltanra  de  tu  critica. » 

*  Las  coDürmacioues  del  votu  pur  vanos  monarcas,  y  desde  san  Fernando 
hasta  los  Reyes  Católicos  inclusive,  y  las  respuestas  mismas  de  las  Cortes,  en 
tiempo  de  D.  loan  I  y  del  emperador  Gárlos  T,  eran  mu  que  anlidentes  púa 
gantr  enantoB  plelUM  se  qaisieraD,  cmlqatem  qoelhicse  el  Tilsf  IMriop  del 
dlpiooit. 

Sí* 
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Los  cargos  principaks  aeumulados  per  el  P.  Peces  y  demás 
fiadores  del  diplome  de  Ramiro  I  son  les  siguleDles : 

1 Qüe  el  estilo  y  lenguaje  son  moy  disUntos  del  que  se  usaba 
en  .i»|uelia  epuca,  luucliO  mas  ^^i osera  é  inculla  que  el  si^^lo  Xü,  cu- 
y¡o  sabor  mas  eleganle  tiene  el  diploma. 

2."   Que  la  juujcr  de  Hyiijiio  1  se  liaraaba  Paterna,  y  no  Urraca. 

3 /  Que  en  la  lecha  hay  error  grave ,  pues  lal  como  está  no  era  en- 
tonces rey  D.  Ramiro. 

i.**  Que  las  fórmulas  y  palabras  usadas  eo  el  diploma  arguyen 
ialsiíicacioD ,  pues  los  Melropolitaoos  aun  no  habían  lomado  en  Es* 
paña  el  UUilo  de  Arzobispos,  ni  se  sabe  quién  era  el  arzobispo  can- 
tAbrienae,  y  el  dictado  de  pojfstadu  de  la  tierra,  dado  á  los  magna- 
tes, sobre  ser  grotesco  y  &lso,  jamás  se  oyé  en  Sspaiía  hasta  el  si- 
glo XII:  6nalmente  que  U  firma  del  sayón  del  Bey,  en  vei  del  no- 
tario ,  es  indicio  de  suplantación ,  poes  en  aqoeUii  época  no  estaba  en 
uso  que  el  sayón  hiciera  de  notario.  Finahnente,  es  un  argumento 
gravísimo  de  la  falsedad  del  diploma,  que  ninguno  de  los  cronistas 
contemporáneos  de  aquel  siglo  y  el  siguiente  hablan  de  semejante  ba- 
talla, aparición,  ni  voto,  a  pe^ar  de  ser  cosa  que  cüüiüüvíü,  según 
dice  el  diploma,  á  toda  España.  No  parece  posible  que  suceso  de 
taotü  bulto  se  escapara  al  Alí)(  iHense,  junto  á  cuyo  monasterio  se  de- 
bió dar  la  batalla;  á Sebastian  de  Salamanca,  que  rscribia  unoscin- 
cuenta  años  después  ,  y  (jue  debia  vivir  ya  probablemente  en  aque- 
lla época;  á  los  escritores  de  la  Jíistoria  ComposUlana,  que  nada  di- 
cen de  un  asunto  tan  capital  para  su  iglesia;  a!  Monje  de  Silos  y  to- 
dos los  demás  cronistas ,  basta  el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  es  el 
primero  que  habla  del  voto ,  y  no  como  prestacioD  obligatoria,  ni  ge- 
neral. 

Añádese  á  esto  el  cuento  absurdo  del  tributo  de  las  cien  doncellas, 
({ue  por  lo  visto  debió  seguir  pagando  D.  Alfonso  el  CastOf  á  pesar 
de  su  castidad ,  pues  si  no  lo  pagó  en  los  eincoenla  y  dos  afíos  desa 

reinado ,  ¿que  ueccsidad  habia  de  tanto  aparato  para  no  pagar  lo  que 
hacia  mas  de  medio  siglo  no  se  cobraba? 

Lo  que  parece  después  de  ío  mucho  que  se  ha  escrito  sobre  esta 
materia '  es,  que  la  piadosa  gratitud  de  los  españoles,  y  su  gran  de- 

t  Ifi  mejor  que  m  bt  escrito  quitá  en  favor  del  voto  de  Saotiago ,  aunque 
en  compendio,  son  las  relleiioncs  que  se  dirigieron  ¿  JUasdeu  cootra  lo  que  ba* 
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vocion  al  apóslol  Santiago,  ¡nlrodujeron  el  pago  de  los  votos  en  el 
siglo  X ,  y  en  tiempo  de  Ramiro  lí ,  en  cuyo  reinado  hay  una  apa- 
rición de  Santiago,  no  desmentida  por  los  críticos.  Mas  adelante  un 
falsario,  probablemente  advenedizo,  para  dar  un  carácter  iegal y  obÍi- 
galorio  á  esta  prestación  volanlaria,  fórjó  el  diploma,  cono  era  cqs« 
tambre  en  aquella  época  eoaodo  se  quería  legitimar  una  tradición  6 
una  práctica,  á  la  manera quese  fraguaron sigloa antes  bsdecrelales 
apócrifos  y  otros  mil  docomenlos,  para  saneionar  las  costumbres  y 
diseipiÍDa  de  la  edad  media.  El  folsarío  leniendo  noticias  del  hecho 
verdadero  de  Bamiro  11  y  sa  mujer  doña  Urraca,  confondió  este  con 
Ramiro  I,  y  añadió  algunas  eircanstancias  de  sa  invención  para 
realzar  aqoel  hecho  *• 

Hé  aquí  el  célebre  diploma  de  Ramiro  I  para  que  los  lectores  pue- 
dan formar  idea  de  el  por  sí  mismos: 

Pritüigiiam  qwi  dieibur  tetonm.  Aira  87% ,  sw  m^iu  8St ,  aun.  884, 
&  Rege  Banmiro  i  Eeeteme  B.  Jaeobi  eoncestum, 

In  non)ine  Patris,  et  Filii,  el  Spirilns  Sancli ,  Amen.  Antccesso- 
rum  facta  ( per  quae  successores  ad  t>onum  polerunt  erudiri )  noo  sunt 
praelerenadasab.silenüo,¥enim  potius  deben t  commitii  monumen* 
tis  litlerarum ,  nt  eorum  recordatione  ad  imitationembonaeoperatío- 
nis  invilentur  posleri.  Ea  proplérego  Raoemirus  Rex,  et  k  Deo  mí- 
hi  conjoncta  Urraca  Regina,  cnm  filio nostro  Rege Ordonio,  el fratre 
meo  Rege  Garsia ,  oblatlonem  nosiram ,  qnam  gloriosiásimo  AposUdo 
Deí  Jacobo  fecimos,  com  assensa  Archiepisooporam,  Episooporam, 
Abbatom ,  et  nostromm  Principum ,  et  omninm  Hisponiae  Chrtstia* 

bla  ilklM»  en  «I  lomo  XII  de  ta  Etpaña  áraét  soiw«  el  ioto.  Billn  escritas  con 
nnehoeemedisBleolorenidieien;  d  mlioo  Hasdtu  rseomeió  sa  enei|te  el 
inseriarlas  al  prÍDeipio  del  tono  XVI  de  ta  Hliforto  criMea,  q«e  es  donde  me- 
jor se  trata  el  pro  y  el  contra  de  la  cuestión,  y  con  mas  templaoia  y  buena  fe. 
Por  lo  que  hace  al  libro  titulAdo:  Diploma  de  Eamiro  I  vindicado  de  las  fal- 
sedades que  en  los  tomos  XVf  ▼  XVIII  de  h  TJr'storia  critira  dn  Espnña  es- 
'TTibii'»  811  autor  en  respuestas  al  apolo^isi;!  <  omposiciaoo,  oo  correspoorie  ni  con 
oiucho  (i  su  tuuio:  es  uu  ujíííu  (ic  itisoieiicias,  repettctooeo  } suposiciones  gra- 
loilas,  dejando  eo  pi6  todas  las  dificultades. 

*  Yént  lomo  XVf  do  Masdeo ,  pág.  67:  ellf  manifiesta  ta  cointídeoda  en« 
tre  los  hechos  de  Bamiro  11  y  lo  qne  dice  falsamente  el  diploma  acerca  de  Ba- 
miro 1.' 
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mmk  WáoMm^emMtímm  fÉserntioM;  te  iKtésiooeMirttMi- 
trí,  qoód  k  nobis  faotum  est,  per  ignoratttían  leálMit inumpere: el 

nt  eliam  per  recordal ionem  tiostrac  üperalionis  ad  símiliter  operaiH 
dum  nioveantur.  Causas  etiarn  quibus  ad  faciendam  islam  oblatio- 
nem  compulsi  samas,  scribimus,  ui  ad  nalíliaffi  suocessorum  reser- 
ventur  lu  poslerüm. 

Fuerunt  igitur  in  anliquis  ieiii{)oribus  (circa  destrucUonem  His- 
paniae  á  Saraoenis  íaclam ,  Rege  ílodenco  dom¡Danle)¡quidam  dos- 
ki  aateoeaBores  pigri,  Begligeotes,  desídes, inertes Christianoruia 
Fríoeípei,  qnonun  utiqiie  vita  nuUi  ideiiiiiD  extat  imitanda.  fii  (quod 
relatÍQiie  mm  est  dignam)  Be  Saracenorum  iafaslatioiiÜNis  inqoiet»- 
reiitur,  ooostituerimt  eis  nefandos  redditus  de  se  attmlim  persol- 
vaiáM«  eaitiin  vidalioH  pmíIm  exseUoitiiniBae  pnldiriludiniSf 
quinqoaginta  de  nobilioribus  liíipiiiíaef  quinquagiata  veré  de  pie* 
be.  Proh  dolor  1  et  exemplum  posterís  non  obseranduml  pro  pac- 
tíone  pacis  temporalis,  et  traasitonae,  tradebatnrjcaptiva  Cbristía- 
nitas  íaxoriae  Saracenorum  explendae.  Ex  praedictoram  Príncipam 
semine  nos  prodacti,  ex  quo  per  Dei  misericordiam  Regni  suscepi- 
inas  ^^^ubernaculuiii ,  divjüa  iDSpiiaíiLc  JiOüiLatc,  praedicU  iioblrae 
f^entis  opprobria  cogitavimus  abolere,  ac  de  tam  digna  cogitalione 
perlicienda,  communicaviuius  consiiium  prinju  Ai chiepigcopis,  Epis- 
Cüpis,  Abbalibus,  el  Reli^nusis  viris,  poslmodiim  veró  universis aos- 
tn  Rcgm  1-riücipibus.  Accepto  tándem  sano  el  salubri  consilio,  de- 
düniis  apud  Legiouem  iegem  popuiis,  et.posaimus  consuetudines  per 
universas  nostri  Regni  ProvinoittlolWfirvandas.  Deinde  univeiiÍ8BO0- 
tn  Ilei0ni  Príncipibus  edíctum  commnnftiifldiinas ,  qnateniis  quosqoe 
robustos  et  ad  praeliandum  fortes  viros,  tamjnobiles,  qnam  ignobi- 
tos,  niUáesiqiiam  pedites,  «b  exireránosiri 
oareirt,  et  naqoe  aá  ooastilalm  diem  expediUenem  Imrant,  oob«- 
gregare.  ArcUepíscopos  etiam  et  Epboopos,  Abbates  et  ReligHm 
lóros,  nt  intereasenl  rogavimus,  qoateBÚseorum^rationíbns  nostro- 
roffl  per  Dei  m^eríoordiak  augmenUretor  fortilado.  Gomplelom  est 
itaque  iinperium  nostroruro :  et  relíctis  ad  excolendas  Ierras  laolum- 
modo  debilibus  el  ad  bellandum  mrnus  idoneis,  congregaU  sudI  ce- 
teri  iü  expedí lione  noa  de nostro  imperio,  sicutsolent inviti, sed  Deo 
ducente,  per  dei  amoreni  sponlanci. 

Cum  bis  Qgo  Rex  Ranemii  us  de  uii^icordia  Dei  políus  quam-d^ 
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§ttíút  BQiIne  nnllitiidiae  coofiáw^  ftngntís  inteijaoBitOMnler* 
ii8  íter  tfeí  mlúB  difui  ii  Nuann,  éc  donde  decIÍBAvi  ín  loenm 
qiii  lumpalor  álbella.  lAtnia  wtíem  Smoefti  noslriiin  adveoUiai 
(fama  praecoDe)  cognosoentes,  omfies  etHoaríni  in  aoum  contra  bos 

coQgregati  sunt,  transmarínis  etiam  per  lilleras  el  nuntios  in  suuiu 
aaxilium  convocatis  invaiscrunl  düs  ia  multitodine  gravi.  el  m  niá- 
Bu  valiüa.jQuid  plura?  quod  sioe  lacryinis  non  recordaremur  pecca- 
üs  exigentibus,  mullís  ex  nosins  corrueiiLibus ,  percuí^hi  et  vulncra- 
tí,  oonveisi  sunaus  in  fugam,  vA  loufusi  pervenimus  io  collem  ,  qui 
Clavigium  nominatur,  ac  ibi  in  una  mole  congiegati  lolam  iercnoc- 
tem  ia  lacrymis,  et  orationibus  consumpsimus;  ignorantes  ex  (oto 
q«id  ia  die  eaidmas  postea  aeUiri.  Interéa  somnas  arripuil  me  Re- 
gem  Ranemirum  cogilantem  multa,  et  anxium  de  perículo  gcatí» 
diristiaDae.  ki  mibi  dormienti  Beatos  Jacote  Hispaníarum  prolec- 
iQTt  oorporali  spede  est  at  praaseatare  dignatos.  Qaem  com  iater- 
,  rogassem  aun  admifatíoDe  qnisaam  esset?  Apostolnm  Dei  Beatnn 
Jacoimni ,  se  cbm  arntoos  «st.  CüoMiiie  ad  hoe  verbum  nltii  qaa» 
diei  potol  oiistitpnfBKmt  Beatas  ApoiilaliM  ait:  Nuaquid  ignorabas, 
qnod  Dominas  noster  Jesus-Cbristus  alias  provincias  alíis  fralribns 
meis  Apostolis  distribuens,  totam  Hispaniam  meae  luteiae  per  sor- 
lem  depulasset,  el  uieac  commisissel  prolecliüm?  ÜL  iijanu  piopiid 
manuni  meara  adslrin^ens:  Goníoilare  :  ilujuíI)  eteslo  robustus:  ego 
eniiu  ero  libi  io  auxiliuiü,  et  mane  superabis  iii  luanii  Dci  Sarace- 
norumaquibtts  obsessus  es  inaumerabilcm  multitudinem.  Mullí  la- 
men ex  luis,  quibus  jara  parata  est  aeterna  requics,  sunl  instante 
pugna,  pro  Ghrisli  nomine  Martyrii  coronam  suscepturi.  El  ne  su* 
per  iioc  detor  iocus  dubílationi,  et  vos,  et  Saraceaí,  videbítis  mt 
cwMiinnter  in  equo  albo  deaJbata  grandi  speoie  iMiimam  vetilinia  ' 
álbum  deferanleiB.  SuauBO  igitarmaié,  foda  peoeatemm  mtronna 
eanfesaone,  et  aecepla  poeaffenlia,  edebralis  Miesii,  et  aooepta  Do* 
miníei  corporíset  wgniiis  ooaiMnía«e,  ármala  maan  ne  dabite* 
tis  invadere  Saneeanram  acies,  inmftio  namiae  Deí,  et  mea,  tt 
fva  oerto  aoffefílÍB»  fiea»  ore  giadii  raitanM.  Si  hk  dietís  evaaaítb 
eonspectu  meo  tísu  desiderabilis  Dei  Apostólas. 

Bgoaatem  pro  tanta  et  tali  TisioDeTeheBientéresomno  cxcilatus, 
Arcijiepiscopis,  Epiíicopis ,  Abbalibus,  el  Religiosis  viris  seorsiim 
vocaiis,  quidquMi  auM  iueral  reTelatom  iacrymis  et  siugaltjbus,  et 


nimia  ooDtrílione  conlís  eodeni  onlíiie  propalavi.  lili  eigó  in  oralioie 
priás  proYolati,  Deo,  et  Apostólo,  pro Itm  adnirabili  ooMolttioiie 
f^raliaa  egeniiil  ioDonieras,  oedeindeTem  admmíslrare ,  proot  nobis 
foerat  reTolatom ,  üeslínavimus.  Amata  ¡taque  et  ordinala  nostroram 

acie ,  venimos  cum  Saraceois  ín  pu^nam :  et  Beatos  Dei  Apostólos 
apparuil,  sical  promiserat  ulrisque  insugando,  el  in  pugnam  ani- 
mando ní^trorom  acieí?,  Saracenorum  vero  turbas  impediendo  el 
diverberando.  Onnd  quam  ( itn  nobis  apparuil  coí:novinnis  Healissi- 
mi  Aposloli  prniii¡-'>ionrm  iiiipletam,  etde  lam  praeclara  visione  exhi- 
larali  nomea  Dei ,  et  Ajxistoli  m  niRírnis  vocibws,  et  nimio  rordis  sfTer- 
tu  invocaviiDOS  dicentes:  Adjuva  nos  Deus,  et  Sánele  Jacobe.  Quae 
quidém  invocatio,  ubi  tone  primó  fait  facta  ia  Hispania ,  et  per  Del 
misericordiam  non  in  Tannni:eonamqiie  diecomiernnicircjtersep- 
tnagínta  millia  Saracenorum.  Tone  etíam  aTerrá  eomm  mnnitio- 
ntbns  eoB  ¡nseqnendo,  GÍTÍtatem  Galaforram  cepimos«  et  Christia- 
nae  Religioni  snbjecimns.  Tantum  igitor  Apostoli  miraenlom  po6t 
inopinatam  vicloriam  considerantes,  detiberaTÍmos  statnere  Patrono 
et  Protector!  nostro  Beatissioo  lacobo  donom  attqnod  in  perpeloum 
permaosurnm.  , 

Stalnimns  ergó  per  totam  Hispaniaro ,  acra  nnÍTorsispartibiis  ffis- 
paniaram,  quascumquc  Deas  sub  Apostoli  Jacobí  nomine  dignare- 
tur  a  Saracenis  liberare,  vovimus  observandum ,  qoatenús  de  uno- 
qnoqne  jugo  boum  singulae  mensurae  de  meliori  frucre,  ad  modum 
primiltarum ,  et  de  vino  similüer,  ad  victum  Canon  ¡carura ,  in  Eccle- 
sia  Beati  Jacobi  commorantíinn ,  annuatim  minií^tris  ejnsden  Eccle- 
siae  in  perpetuum  persolvantur.  Conce«simus  eliara  et  similiter  in 
perpetuum  confírmamus,  quod  Cbristiani  per  totam  Hispaniam  in 
aingolis  expedí  tíonibus  de  eo  quod  k  Saracenis  aequisierint,  ad  mcn- 
simún  portionis  unios  militís  glorioso  Patrono  nostro,  et  Hispania- 
rom  Protectori  Beato  lacobo  fidelitér  atiriboatnr.  Haeeomnía  deán- 
tíTa,  vota,  et  oblationes  (aient  aoperiüs  dtximns)  per  jnramentnm 
nos  omnes  Cbristiani  Hispanian  pronisimni  annoatbn  Ecdesiae  Beati 
laeobi  et  damos  prcMiobis  el  anooessoribns  nosliís  euionioé  in  perpe- 
tonm  observanda. 

Petínras  ergo,  Pater  Omnipotens  Aeteme  Déos,  quatenús  interce- 
dentibas meritis Beati  Jacobi,  ne memineris  Domine inrquilatumnos- 
trarum^  sed  sola  lúa  misericordia  nobis  prosil  iodi^nis.  El  ea  quae 
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9ñ  bonorem  tanm  Betio  Apostólo  tno  laeobo  dedirons  etofTeríiDns 

de  eis  quae  per  te  (ipsoopitulaute)  acquisivimns,  nobiselsuccesso- 
ribus  iiosiris  proíiciani  ad  reinediuin  aniinarum  ,  el  per  ejus  inler- 
ccísionem  nos  recipere  diírneris  com  eleclis  tnis  in  aeterna  taberna - 
cula ,  qui  in  Triniínie  \  ivis ,  el  regnas  in  saecula  saeculorunj ,  Amen. 
\  oluuiii.s  etiaiii  el  in  perpetuurti  slaluimus lenendum ,  qualcnus qni- 
cuinque  ex  genere  noslro,  vel  aliorum  descentlerit,  semper  suiim 
praeslet  auxilium,  ad  praetaxala  Bealí  Jacobi  Ecciesiae  donativa. 
Qaod  si  quis  ex  genere  nostro,  vel  aliorum,  ad  hoc  nostrum  testa - 
mentaiD  TÍolandam  venerit ,  vel  ád  implendam  dod  adjaTaveríl,  qois- 
qnis  lile  faerít  Clericna  vel  laicos  in  ioferno  com  Juda  traditore,  et 
Datam,  et  Ábiroo^  qnos  térra,  vivos  absorbnit,  damnetor  in  perpe- 
timm ,  et  filii  ejns  fiant  orphani ,  et  iixor«ejQS  vidoa ,  et  regnum  ejas 
temporale  acciptat  alter ,  et  k  comnranione  Corporís  «t  Sanguinis 
Christi  fiat  alienas ,  aetemi  veró  r^oi  partictpotione  prívetnr  peren- 
niter.  Insnpir  Regiae  Majestati ,  et  Eoelesiae  Beati  Jacobi  per  me- 
dinni  sex  mille  libras  argentí  pariat,  et  hoc  scriptuiD  semper  roa- 
neal  m  robore. 

Nos  eliam  Archicpiscopi ,  Episcopi,  el  Abbates,  qui  ilind  ídem 
rairacuhim ,  quod  Dominas  nosler  Jesús -Chrislus  fámulo  suo  illus- 
trí  Regí  nostro  Ranemiro  per  Aposlolurn  snum  Jacobiim  dignatns csl 
monslrare,  propriis  oculis,  Deojuvanle,  vidimus,  praediclum  ip- 
sius  Regís  noslri  juramentum ,  et  totius  Hispaniae  Cbrislianilatis  íac- 
tum,  in  perpetanm  confirmamns,  el  canonicé  sancimus  observandaro. 
Qoód  si  quis  adbocscriptnm  et  Eoelesiae  Beati  Jacobi  dooativom  in- 
ntmpendum  ve&erit,  vel  persolvere  rennerit,  quisquís  ille  fueril, 
Bex ,  vel  Priaceps,  rpsticos,  Cterícos,  vel  laicos,  eom  raatedicimos, 
et  excommamcanras,  et  com  Jada  traditore  gebennali  poena  dam* 
ñamas  in  perpetaam  craeiandora.  Hoc  ídem  snccessores  nostrí,  Ar- 
chiepiscopi,  Episcopi  facíant  dbvocé  annnatim.  Qoód  si  rennerínt, 
Omnipotentis  Dei  Palris,  et  Filii,  et  Spiritds  Sascti  anelorílate,  et 
nostrá  damnenlur.  Facta  Scrípturaconsolationis ,  donaiionis,  etobla- 
tionis  hujus,  in  Civitale  Calaíorra  noto  die  octavo  Kalend.  juníí 
Aera  DCCCLXXII. 

EgoRex  Ranemims  cnm  conjuge  nica  Regina  Lrraca»,  et  íilio  iiosiio 
Rege  Ordonío ,  et  fratre  meo  Rege  Garsia,  boc  scriptam  quod  íe- 
cimas  proprio  robore  confirmamos. 
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Ego  Dulcís  Cantaferienm  Aicliíepiioapat,  qu  fnatm  íj^maSm^ 
Ego  Soariiis  OVeieaiís  Episcopos ,  qui  praeso»  fui ,  oooL 
Ego'Oveoo  AfltarieiBis  Episoopus,  qui  praeseni  fui ,  coaL 

Ego  Salomón  Asturicensis  Episcopus,  qui  praes^sfui,  emf. 

Ego  Rodericus  Lucensis  Episcopus,  qui  praesens  fui,  conf. 

Ego  Peirus  Ir  i  eusis  Episcopus,  qui  praeseuá  íui,  conf. 

Ego  Regina  Urraca  conf. 

Ego  Rex  Ürdonius  ejus  lilins  conf. 

Ego  Rex  Garsia  fralcr  K(  pis  llaneiniri  conf. 

Osorius  Pelri  maj  ordo  mus  Regis,  qui  praesens  fui,  conf. 

Pelagius  Guterrici  Regís  Armiger,  qui  praesens  fui,  conf, 

Menendus  Suarici  potes  tas  terrae,  qui  (meséis  fui ,  cosf. 

Biiderioos  Gunsalvos  potesUs  terrae,  qui  praesens  fui ,  conf. 

GadesleaB  Osorid  potestas  teme,  qui  praesens  fui,  ooiif. 

Soaríns  Veoeiidkií  poiestas  lerrM,  qui  ^raflseis  lu 

G«tíer  Omná  potestas  temet  qui  praesew  fui,  eoif. 

Qsorius  Gvtemd  polestasterrae,  qui  praesens  fui»  esnf. 

Baaemirus  Garsiae  potestas  teme ,  qui  praesens  fui,  «onf* 

Martinas  testís. 

Petrus  teslis. 

Pelagius  teslis. 

Suarius  testis. 

Menendus  leslís. 

YinceüLius  Sagio  Regis  lestis. 

Nos  oiunes  Hispaniae  tt-i  rarum  habitatores  populi  qui  praesentes 
íuimus  et  superscriptuni  miraculiim  B.  Patroni  el  protecloris  nostri 
gloriosissimi  Aposloli  Jacobi  propríis  ocuUs  vidimus,  et  triumpium 
de  Saracenis  per  Dei  miserícordiam  obtinuimus  ,qiiod  soperiasrarip- 
twn  estsancímus,  «i  ín  perpetanmconfimiaaiis  permansumiii* 
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Cuestión  acerca  id  coadUo  i  de  Oviedo. —Juicio  critico  acerca  áo  m 

mikriticidúá. 

.4  principios  del  siglo XII  habla  eu  Oviedo  un  obispo  llamado  don 
Pelayo,  liouibrc  cui  ioso  y  entendido,  en  cuanto  su  siglo  io  permilia, 
pero  por  desgracia  harto  crédulo  y  dado  á  fábulas,  y  lo  que  es  peor, 
amigo  de  prologarlas  con  capa  de  verdad.  Al  efeclo  escribió  varias 
cosas  de  su  tiempo  con  buena  fe ;  pero  respecto  de  las  antiguas  in- 
girió en  k>s  Cromóme  <ie  Sebastian  4e  Salamanca  y  Sampiro  de  As* 
torga  cnanto  le  pingo,  y  en  especial  varios  documentos,  para  dar 
inslre  y  realoe  á  so  iglesia.  Nom  fiusU  descabrír  la  superchería  en 
siglo  tan  rodo,  y  así  es  qoe  sos  noticias  foeron  creídas  y  propaladas 
dniittte  el  resto  do  la  edad  media,  citáronse  con  aplomo,  y  se  ac^- 
tanm^ie  buena  fe  hasta  por  fiapas  y  Reyes ,  que  no  tenian  motivo 
para  desconfiar  de  ^las. 

Mas  luego  que  en  el  siglo  XVI  principiaron  los  estudios  serios  y 
concienzudos  de  nuestra  historia,  los  eclesiásticos  españoles,  que  eran 
cási  ios  únicos  dados  á  ella,  descubneroo  ai  punto  la  superchería,  y 
la  denunciaron  al  público  en  términos  harto  duros  ^  Depile  euiun- 
oes  ya  no  se  conoció  entre  los  críticos  al  obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo 
sino  cón  el  anotado  del  fabulista.  Desconfióse  de  sus  interpolaciones, 
se  las  desechó  de  las  historias,  y  se  miró  con  df«f>flafianya  cuanto  se 
habia  escrito  iMisado  en  ellas. 

Casualmente  una  de  las  interpolaciones  mas  graves  hechas  en  el 
Cronkon  de  Sampiro,  eran  las  relativas  al  coadlio  I  de  Oviedo,  su 
erección  en  meirópdi,  y  la  designación  de  sillas  y  rentas  á  los  obis- 
pos titulares  acogidos  en  aquella  ciudad.  Aun  se  llegó  á  sospechar 
que  el  buen  B.  Pelayo  no  fuera  tan  solo  el  interpolador,  sino  tam- 
bién ni  autor  de  esta  relación  para  eludir  hi  sumisión  á  Toledo,  de 
la  cual  acababa  dé  ser  declarada  sufragánea.  Por  eso  en  sus  actas  eon- 
ciliares  se  habia  de  Toledo  con  vilipendio,  uianiíesiando  que  era  pro- 

'  £1  P.  Mariana  deda  de  41:  «SMnpifts  AsUiriceosis  Episeopos  Chrooicoo 
" coofecU de R«gibus  Legiooensibus...  stito  rudi  ut^6aetiri,fliafaáe  tunen ih 
«4ei  serüpl4K»  Qf»A  Pelssio  Oyeleoii  «ksitieMiar.  • 
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'éso  erigir  la  metrópoli  en  Oviedo,  porque  Toledo  se  hallaba  arrui- 
nada y  sin  metropolitano,  con  otras  mil  fiilsedades  por  el  estilo. 

Ferreras  eliminó  de  su  Historia  lodo  lo  relativo  á  esle  Concilio,  y 
•otros  íiiuchos  críliros  ya  desde  entonces  lo  dieron  por  fabuloso.  Lo.n 
historiadores  ¡i  raí  o  n  eses,  á  cuvos  obispos  antiguos  hacia  D.  Pelayo 
viajar  hasta  Oviedo,  no  impugnaron  aquellas  acias,  porque  no  cre- 
yeron, dice  uno  \  que  merecían  se  rjn^f'^^f  en  ello  tiemponi  pap^L  Con 
todo,  el  cardenal  Aguirre  dio  unas  actas  del  Concilio  *  que  se  le  re- 
mitieron de  Oviedo  y  caya  sinceridad  creyó  de  buena  fe.  Mas  el  sá- 
bio  jesaita  Borriei  se  preparaba  á  combatirlas  * ,  cuando  la  ocupa- 
ción intempestiva  y  poeo  justa  de  sus  papeles  privó  á  la  Iglesia  de 
^paña  de  las  mochas  luces  qne  sn  vasta  emdidoD  y  severa  crítica 
liubieran  derramado  sobre  esta  y  otras  muchas  materias.  Los  grojas 
Uíerams,  que  se  vistieron  con  sus  despojos  en  el  siglo  pasado,  no  qui- 
sieron cansarse  en  este  trabajo;  mas  la  indicación  de  Borriei  bastó 
para  poner  en  guardia  6  los  crilioos,  y  aun  algunos  castigaron  ya  du- 
ramente las  actas  del  concilio  Ovetense.  El  mismo  P.  Villanbño,  á 
pesar  de  su  admiraciou  pui  el  cardeiuil  Aguirre,  no  se  atrevió  á  dar- 
les cabida  en  su  Compendio  *.  A  pesar  de  eso  Florez,  que  Jiabia  com- 
1)alido  agri  nnienle  las  inlerpoiaciones  del  iabulista  I).  Pelayo  \  pa- 
reció recibirlas  después  en  el  hecho  de  haber  adinilnio  l  is  acias  y  los 
Ohispos  asistentas  á  la  consagración  de  la  iglesia  de  Santiago  y  al 
-concilioOvelense,  con  lo  cual  consiguió eomarañar  aun  mas  ladisputa 
acerca  de  la  fecha  de  la  consagración,  qne  aun  está  por  decidir,  y  em- 
lirollar  loa  Episcopologios  de  variaa  iglesias*.  So  continoador  Riaoo, 

*  El  P«  BainOD  de  Ooesca ,  tomo  T  4el  Ttatro  hUtárteo  dt  lat  ig^tBku  úb 
.2iragon,  apéndice  3.*,  pág*  377. 

«  Tomoiy,pág.3aaysíg. 

•*  Carta  é  D.  Jnan  de  Amaya  en  el  Smoñarío  erudito  de  Valladares. 

*  Villaooño ,  tomo  I ,  púg.  3tf7 :  «f  Piae  memoriae  Gard.  Agairre  exhibet  acUt 
*^hujas  CoDcilii  ei  ms.  Errle^i^e  Tolotanne  ot  Ovoteosis.  Candidé  fatew,  me 
«io  fjiisfiiodj  aclis  aliquid  fftlsit.iii^  ^ubddürare. « 

"  Tumu  IV  de  la  España  sagrada,  y  tomo  XIV  en  las  prevenciones  sobre 
fíX  Cronietm  át  Sampiro. 

*  Flora  ea  el  toiao  II  de  la  Mapaña  tof  rada  ioipugna  á  los  que  tialaban 
dé  fetraaar  la  eooaagraclon  de  la  i^esla  de  Saotiago  beata  fines  del  siglo  IX:  y 
ia  colocó  en  870  sigoicndo  á  Sandoval  f  Pagi ,  con  tal  seguridad « que  poso  por 
epígrafe  al  párrafo:  muásffraM  «i  verdadero  dia  y  año  de  ta  consagraeion  de 
la  iffleeia  de  SonHagoi  Con  oirieglo  A  esta  opinión  iraió  deltejnar  los  Spiseo» 
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que  al  pronto  había  desoonfiadode  \9sféMu  petoQianaif  pasó  luego^ 
de  extremo  á  exlremo,  y  en  los  tomos  XXXYJl  y  XXXYlll,  do  soIO' 
vindicó  la  legiUrotdad  de  las  acias,  sino  que,  volviéndose  oontn  su 
maestro  Florea,  estuvo  á  pique  de  negar  que  D.  Pelayo  hubiera  in- 
terpolado cosa  ninguna,  y  califieó  de  doeuménlos  apreciabillsímos. 
sus  delirios.  No  contento  con  un  concilio  hizo  dos,  uno  en  tiempo  de 
D.  AlíoDso  el  Mayno;  hacieudi)  l  epelir  en  esle  lo  que  se  Jiabia.  dicho 
en  aquel,  enmendó  fechas,  excusó  desaliños,  y  consiguió  hacer  lo- 
que en  causas  desespeiadas  Iiík  eo  los  abo^^ados...  embrollar,  i'uera 
que  la  cabeza  del  erudito  conliDuador  no  esluviese  ya  muy  íirme,  sea. 
que  temiese  los  disgiislos  que  le  habia  ocasionado  su  crítica,  produ- 
ciéndole invectivas  y  couílictos  con  algunos  Cabildos,  ello  es  que  se 
deslució  en  el  lonnoXXXVli,  en  términos  que  da  fatiga  el  leer  la  apo> 
logia  de  sus  dos  Concilios.  En  el  XXXVIll  volvió  á  la  cargaoon  mo- 
tivo de  haber  hallado  un  documento  en  el  archivo  de  Sao  Vicente  de 
Oviedo,  fundido  probablemente  en  la  misma  turquesa  qne  los  Con- 
cilios *. 

yas  sea  de  esto  lo  que  quiera,  Jo  cierto  es  qne  ios  historiadorea* 
posteriores  á  Risco, .como  Masdeu,  et  P.  Huesca  y  Marina,  ninguno^ 
ba  querido ,  á  pesar  de  sus  esTuenos,  reconocer  como  genuinoa  los 

concilios  Ovetenses,  ni  aceptar  los  Obispos  cuyos  nombres  se  inclu- 
yen allí.  Nutííilro  »iglü  se  ba  ocupado  vawy  pocohasla  ahora  de  estas- 
malerias.  y  los  que  por  incidencia  lo  han  hecho,  han  solido  mirar  es- 
tas cuesliooes  por  un  prisma  político  que  oo  suele  ser  ci  mas  á  pro* 

pologios  de  Laroego.  Salamanca,  Viseo,  Coímbra  y  Braga.  Bo  el  tomo  jyt 
principió  á  dudar  de  su  opinión :  en  el  XVÍI  la  revocó ,  ponieudo  por  fedia  de 
la  eonsagraclon  el  año  899,  y  del  concilio  do  Oviedo  el  )MK>,  da  manera  qne- 
aegun  esto  los  Episcopolo^tos  anleriores  quedaban  inexactos. 

'   Si  fuera  (Ir  1  i  upiuioa  de  Masdcu  ,  que  atribuye  estas  faisifícaciones  á  lo& 
monjes  fraiictsLS  muí  idos  á  Españn  en  el  siglo        il  li;iUar  este  documenlo  en 
aquel  archivo  quizá  uie  inclinara  á  su  <»|)iiiiotj.  De  paso  debo  notar,  que  en  los 
Onmkoim  de losOtispos  Pacense,  Salmaiieenae i  Aeiitricense  y  de  loa  MonJes' 
de  Atlielda  y  Siloa  ai  una  fea  tan  solo  se  habla  de  monjes»  desde  la  iovaaioíi  de 
Iqs  sarracenos  hasln  D.  iJfbnso  lli  en  lo  que  respectivamente  abrasan  al  pasot 
qne  en  las  interpolaciones  de  D.  Velnyo  se  bable  siempre  de  los  roonasterloA^ 
ron  preferencia  á  tas  iglesias  parroquiales,  cosa  que  solo  pudíprn  hacernn  mon- 
je. V  «MI  especial  ffiinrés:  estos  venían  llenos  de  orgulln  y  dcíprrr-ínbfiii  al  Clero* 
secular.  Pero  los  Concilios  provinciales,  de  España  siempre  aulepusieroa  eL 
Clero  secular  al  monacal. 
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pósito  para  dar  á  cada  oon  sa  verdadm  colorido.  ÁMaqjSfí  el  caráe-  • 
ter  j  extemioii  de  esta  obra  bo  permita  eatnr  en  iaigas  disertacHH 
Bes,  oen  todo  et  ponto  es  taaiMeresaate  paraeleslndíodela  bíiism 
edesíástica  de  Espafia  en  el  sigio  11 ,  ^«e  bien  pnede  camdfliane^ 
si  foera  cierto,  como  et  mas  esencial  ite  éh,  y  aan  cásí  como  h  da- 
ve  de  la  restauración  cantábrica  edestásiíca  en  todo  aqael  siglo.  Por 
este  motivo  creo  de  mi  del)er  consagrar  algunas  líneas  á  este  obje- 
to, aunque  no  sea  con  todrt  la  extensión  necesaria,  y  mucho  nieiios 
con  íuslo,  pues  las  cueslionos  de  este  género  suelen  acarrear  no  po- 
cos disgustos  y  compromisos  á  los  que  las  abordan  con  imparcialidad 
y  franqueza. 

Concretando,  pues,  la  cnestion  al  concilio  de  Oviedo  en  tiempo  de 
D.  Alfonso  lU»  creo  que  las  actas  son  falsas,  pero  basadas  en  nna 
tradición  en  qoe  hay  algo  de  verdad  ^  Guando  la  corte  de  los  Reyes 
de  Astorias  estaba  en  Oviedo,  es  natoral  qnelos  Obispos  fagitíTeB  de 
las  poblaciones  inmediatas  acndieran  allá ;  pero  es  absoido  qne  aci^ 
'  diesen  de  puntos  tan  remotos  como  Zaragoia,  Huesca  y  Taraama, 
cuando  lentn  peaíbílidad  pora  dirigir  sus  ovijaa  desde  el  PirineOy  y 
de  heefao  los  de  Muesca  y  Pámpiena  las  dki^ia». 

Varias  ciudades  de  Gaslílls  b  Vieja  halrian  sid»  éesiumIeMaB  y 
despobladas  por  D.  Alfonso  el  Católico,  á  fio  de  robustecer  el  nádeo 
de  la  independencia  asLunana,  y  es  consiguiente  que  los  Obispos  de 
aquellos  mozárabes  pasasen  con  sus  ovejas  dentro  de  Asturias.  Por 
macho  tiempo  el  territorio  de  Bardulia  ,  ó  Castilla  la  Vieja  no  fue 
sino  un  palenque  donde  lidiábanlas  dos  razas  enemigas,  ó  que  atra- 
vesaban caulelasamenle  para  echarse  sobre  sus  contrarios  despreve- 
nidos. Los  Obispos  de  estas  ciudades  medio  desiertas,  ó  expuestas  á 
tas  continuas  incuisiones  de  los  árabes,  naluralmenle  deblaa  guare- 
cerse en  Oviedo ,  romo  capital,  y  nada  tiene  de  extraño  qoe  se  la 
llamase,  comodiceD.  Rodrigo  Jiménez,  cmdad  de  tos  Obúgas.  Ade- 
más de  eso  el  carácter  de  cantal,  que  entoneea  tenía  Oviedo,  la  bacín 
no^  tan  salo  acreedora  á  título  episcopal,  com»ban  lenidocáil  siem- 
pre las  capitales  de  las  monarquías  católicas,  sino  que  también  ha- 
bía de  ejercer  influencia  y  preponderancia  sobre  aqneüos  Obispos  íb- 
gitivos,  siendo  el  Obispo  de  Oviedo  rico,  y  en  su  propia  silla,  al  paso 

*  Véase  lo  qae  se  dijo  ea  gsneral  en  el  $  CLXXXIT  de  este  lomo  acerca  de 
los  falsari(»  del  siglo  XII. 
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b  iMO»M  Mgim  ea  eiUtt.  Pero  qM  llcgant  á  erig 
«n  ■etropolilaDa  por  oto  leoiioa  áe  ctrcnoriaiidas,  no  €8  con  q«e 
pofoea  muy  cierta*  No  se  yeríficó  en  tiempo  de  Alfonso  el  Vatio, 
eomo  quiere  Bisco,  paesnada  dicen  los  contemporáneos,  quedan  no- 
ticias menos  interesantes,  hasta  de  los  altares  de  aquella  iglesia.  Por 
olra  parle,  la  consagración  de  la  iglesia  de  San  Salvador  la  hicieron 
tres  Obispos  solamente,  en  tiempo  del  mismo  AUonsollI,  y  entre, 
ellos  no  se  cila  al  de  Ov  ledo,  lo  cual  no  deja  de  ser  algo  extraño.  Otros 
suponen  que  la  sede  e[)iscopa1  de  Britonia  (Ciudad-ftodrígo)  se  tras- 
ladó á  Oviedo;  opinión  algo  dura  de  creer. 

Además  si  en  tiempo  del  Rey  Casto  se  hubiese  erigido  la  iglesia 
de  Oviedo  en  metropolitana,  ¿qaé  objeto  tenia  el  volverla  á  erigir  tal 
en  nnevo  concilio?  Se  dirá  que  esta  vez  se  hacia  de  acuerdo  con  d 
Papa ;  pero  sobre  ser  Kuy  sospechosas  las  cartas,  ni  las  ideas  de  noes- 
ira  Iglesia  ez%ian  aan  entonces  la  intsrrencioii  pontificia  para  eala 
dase  da  meodos^  pnes  continuábanlas  práctaeas  de  ialgksia  goda, 
y  por  otnt  pan» ni  se  sabe  siquiera  quién  es  d  papa  Inan  qne  ka 
di6;  yd  están  en  loa  Marios»  dn  fecha  y  psalcrgadas,  es  porque  las 
eoBfdladores  Doereyerea  que  debían  dudar  desa  avtenticidad.  Ade- 
más en  ninguno  de  los  machos  documentos  del  siglo  IX ,  X  y  XI  que 
présenla  liisco  en  su  tomo  XXXVll  aparece  un  obispo  de  Oviedo 
usando  del  dictado  de  metropolitano,  ni  arzobispo,  ni  daudolo  á  sn 
iglesia:  Oveco,  Yirmundo,  Bei mudo  y  Diefi:o,  que  suscriben  en  los 
documentos  del  siglo  X,  que  el  mismo  presenta,  se  tiluiau  simple- 
mente Obispos  de  la  silla  de  Oviedo. 

Eespecto  de  las  fechas  y  la  multitud  de  fdtaa  da  crendogidr  «iue 
tienen ,  tanto  las  sospechosas  cartas  pontificias^  «orno  d  Concilio  (ó 
Concilios,  si  se  quiere  asi),  debe  notarse,  que  ni  aun  después  de  re- 
mendar los  números  oon  la  franquea  qne  lo  biso  Risos,  se  ssivan 
ana  mncbaa  nesaditodcs  L  Fadmeate,  d  estilo  qne  usa  dPapa  ca 
8W  cartas,  la  exagerada  hipédiole  da  que  combatía  con  ks  paganaa 

*  El  Marqués  de  Mood^ar  m  8«8  AéMrUmIm  á  la  BUtmria  del  P.  Joiii 

de  Mariana  (§  195  al  204)  bíio  varias  obserracioDes  contra  este  Concilio,  For- 
reras ea  sa  Historia  de.  España  ni  Tño  900  prp<ientó  ya  lo«  nombres  de  varios 
obispos  qae  veaiau  r  iuivocados,  y  por  ao  lMberie  creído  ¿lores r  embrolló  las 
Episcopologios  por  salvar  el  Coucilio. 
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día  y  Docbe,  el  cafuricbo  de  pedir  unos  cuantos  ethaUos  aifaraebu 
para  salir  de  apon»,  y  otras  rídícolas  iocob^^cias  qoe  se  nolaii  en 
las  dos  cartas,  baoen  muy  probable  la  fakificacjoii  en  una  época  en 
que  el  frágaar  cartas  poBtificlas  se  teaia  como  uo  aclo  meritorio.  T 
¿qoé  dlrémos  de  la  grotesca  concesión  de  poder  admitir  bienes,  pues- 
to que  ningona  iglesia,  no  de  España,  sino  de  ningona  parte  det 
mondo  católico,  ha  neoesitado  jamás  autorización  pontificia  para  ad* 
quirir?  Finalmente,  si  los  Obispos  refugiados  en  Asturias  habian  ya 
erigido  en  melropoliUüa  la  i¿;lesia  de  áanlidgo  uü  siglo  aule¿ ,  ce- 
lebrado concilio  y  consagrado  iglesias,  sin  necesidad  de  contar  con 
el  Papa,  ¿habian  de  ir  luego  á  pedir  peroiiso  para  cosas  tan  Iri- 
yiales  algunas  de  elias,  que  aun  hoy  dia  no  necesitan  lal  autoriza- 
ción, á  pesar  de  estar  mas  centralizado  el  poder  en  manos  de  la  San- 
ta  Sede? 

La  defensa  del  concilio  de  Oviedo  y  de  las  cartas  apócrifas  del  Pa- 
pa, iiecha  por  el  P.  Risco,  viene  á  ser  igual  á  la  qoe  en  el  siglo  XVI 
hilo  Torres  de  las  falsas  decretales.  fisU»  esfoenos  de  ingenio,  en 
obsequio  de  malas  causas,  son  ya  las  últimas  convulsiones  de  er- 
rores moribundos.  ¿Quién  cree  ya  que  los  cánones  apostólicos  sean 
parto  de  los  Apóstoles,  y  las  decrelales  antesíricianas,  de  los  Papas 
á  quienes  se  atribuyen?  En  España  ¿qué  persona  veisada  en  nues- 
tra btetoria  cree  ya  en  las  fíbulas  del  obispo  D.  Pelayo? 

En  vez  de  rebatir  las  actas  del  doble  Concilio  io ventado  por  Risco, 
créo  lo  mejor  hacer  con  ellas  lo  que  decia  un  sabio  se  debia  hacer 
con  el  Koran  para  convencerse  de  sus  pauaüas...  leerlo  despacio  \ 

CottcUio  ¡  de  Ooieáo  copiado  del  tomo  XXX  Vil  de  la  £apaña  sagrada* 
Acta  ConeUü  1  OoHmit  sub  Adefb/omo  Casio  habiíiaera  749» 

Summi  disposiloris  providentia  permanente,  pierisqne  Hispa- 
niensiom  áGenlilibus  subversis  urbibus,  molepeocamínum  exigen- 
te, ifloriosissimi  Regís  Adepbonsi  Casü,  et  Adolphi  Ovetensis  fipis- 

'  Coo  este  (rt^^lo  y  por  la  trasceodeocti  qae  tuvieron  en  oaeslra  historia, 

Ifts  damos  en  este  apí'ndicc,  mucho  ma^  no  estando  en  la  Suma  de  Viilanuño 
rl  primer  Conotü  i^  ninl  lo  puso  Bisco  i'ii  íomn  \'\X  Vil.  Ksle  buen  Padre, 
<iui¿  1  p,ir,i  cviiar  la  cuniparaciou  iomediala,  uu  pusu  masque  las  del  1  reíirttn- 
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copi  solerliconsideralione,  necnon  piissiraiFrancorum  Príncípis  Ca- 
roli  consilío,  quera  ecquidem  missa  legatione,  siiper  hoc  convenimus 
Oveti  negotio  nos  hic  sabscripti  Pontifíces:  Theodemirus  Golombrien- 
sis  \  Argimundus  Bracarensis,  Didacus  Tudensis  Theoderindas 
Iriensis,  Yincenlíus  Legionensis  \  Recaredas  Locensis,  Gomellas 
Astorioensis,  Abundanlios  Patentious,  et  Joanoes  Oscensís^,  Rege 
pnesente»  et  unívenaH  Húpaniennam  ouieilio  noliis  &TeBte;  Ove- 
tensem  nrbem  HelropoKtaQain  eligimiu  Sedem.  Infestatioiie  lum- 
que  et  iDcmsione  genltli  extra  AsturíaDum  montes  nonnullis  Pne- 
saliim  k  80Í8  peaitos  «díbos  poiris,  nee  ter6  ianeetrís  nimivim  in- 
quielati,  ad  ípsam  domam  Doidídí  et  Salvatorís  nostri  de  boBtinm 
foncíbos  confogími»  erecti ,  ubi  iprins  prolectícnfe  nraniti ,  ad  ejos 
laadem ,  qaí  nobis  praesideat,  consliluimus  Archipraesulem. 

2.  Quo  pracsenli  Concilio,  praemisso  Iriduauo  jejunio.  decerni- 
mns,  naumquemqiie  nostrum  pastorali  cura,  secuadum  Canonuin 
inslituta,  regere  po[)u)um  sibí  commissum. 

3,  Ad  haec  sancimus,  ut  consilío  Regís  et  optinialum  regni,  el 
Ecclesíae  plebis,  elígamiis  Archidiáconos  boni  nomiois  viros,  qui  per 
Monasteria  et  parochitanas  £cciesías  eundo,  bis  in  auno  Coocilia  ce- 
lebren t,  et  loliam  extirpando,  gregi  Domini  praedicationis  semina 
minislrent,  ipsaque  Monasteria  si  ve  Ecciesias  ita  disponant,  qnate- 
nns  nobis  fideliter  rationem  reddant.  Si  veró  quispíam  eorum  negó» 
tinm  sibi  eommíssnm  indigné,  el  fraudnlenter  tractaverít,  si  forte 
Eoclesiae  servns  extiterit,  k  dignilatis  bonore  pnbltcé  remolo,  sep- 
tnaglnta  ei  flagella  oonferamns,  et  initio,  servitioqne  ínfimo  rediga* 
mus,  et  ad  gradnm  prístinom  nnllo  in  lempore  lerooemns*  Si  antem 
ingenuos  faerít,  nos  £piscopi  cnm  comitilñis  et  plebe  Ecelesiae  con- 
juncti,  nt  saperias  ab  bonore  sabíate  septuaginta  flagella  ingera- 
mus,  et  juxta  sentenliam  canonicam  el  librum  Gotthorom,  quidquid 
de  faciiltatibus  Ecelesiae  illicite  dístraxerat,  pro  quantiiale  cu  1  pac 
ptvrsol  vat,  communique consilío  alius  loco  cjus succedat.  Quod  si-quis 
Episcoporum  verilalis  coolenaptor  íojuste  objecerit  crimen  Archidiá- 
cono, quod  raliooe  neqoeat  probari;  Untum  desuisiácultatibusfalsé 

*  Ms.  Ovetens.  Agila  AuríMivis.  Árgim. 

*  Ms.  Ovet.  Theodesinduf. 

*  lo  eicms.  WioiaNdos. 

*  Mt.  Ofet.  It  Slcei  Gaciafaiigostioos  et  Rege  prtef. 
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accusalo  inipendat ,  quantara  «i  ipse  Archidiaconus  forel  convicto», 
persolvere  debuerat.  Insiiper  coninitini  decreto  Concilii  pro  íoribus 
Bcdosiae  quadragiula  dies  pro  cuiimiütóo  íacinore  poeniícat. 

4-  Praeteií  M  Monasleiia,  quae  de  Sanr!i  Salvatoi is  ( Ivetpnsis  Ar- 
chiepiscopali  datione,  et  regaii  concessipue  nobis  s¡ni;;il)s  conlerun- 
Uir,£ÍBgttia  tídelibus  dispositis  provisoribus  aediiicare  curemus,  oe 
tliqiam  víelastno|iiaM  iolerem us ;  dum  ad  ceiebraada  Coooiüa Uve- 
lum  veoerimus;  quae  quidem  Sedes  Metrapotitasa  ex  Laceosi  Seée 
Archiepíscopaü  ett  Iranslata.  Lucensis  namqae  SedM  prius  Metro- 
poditeaa,  Braoarae  fait  deiadasulHiila;  Bracara  Teiükgeatíiras  des- 
tnKla,  Lvcenm  Sedes  ia  CoicUiii  Saocto  Orntená  Árcbíepíseopo 
JM9  €Bt  sttbdiUi. 

5.  Ohmmi  ígiUtr  Episcopi  ordioaAit  seo  íb  Bubscrifiilis  sditras  or- 
dioaedi ,  id  est,  ia  Bracara,  m  Tsde,  ia  Dnfloía^  k  Iria,  íd  Coaim- 
bria,  ia  Aqnas-calidaSf  in  Yesea,  ta  Lanego,  ia  Goelenes,  in  For- 
túnale, in  IJoenes,  in  Auriensc,  ín  BritODÍa,  in  Astorica,  in  ambas 
Legiones,  quae  siini  iiiia  Sedes,  in  Palentia,  in  Auca,  in  Saxaiuo- 
Df»,  in  St'ííovra,  in  Oxoiua,  in  Av\.  la,  in  Salinanlica,  sobdili  sint  Ec- 
ciesiae  Uveieiisi  Salvaloris  nastri  Jesu-Chrisli ,  qui  pacíücavil  ooi- 
nia ex  Paire genilus  aiiff^  snccula,  (jui  ipsiim  locuin  muro  firniissimo, 
luonliuTii  videliccl  muniniiue  vallavil,  eí  ante  í^acculaad  iidelium  saU 
valioneDi  pracscivit,  quos  j)er  scrvum  suum  Pciagium  liberavit.  Bo* 
gandus  est  ilaque  i{)se  Dooiiaus  noster  Josufi-Christus,  ut  ooines  is- 
las Scdi's  supradiclas,  tam  popalalas,  quam  tliaiD  k  gaatibas  diru- 
las  pía  miseratiooe  nstitaat,  eiaqne  tafea  EpíMsopos  oatferat,  qui  ei 
plaeeaat,  sedsaiqna  Oveteasem  Xelro^lilaBaiD  ol  laraesídiafli  ha* 
bainu  Si  vero  sHitíqtias  sedes,  quae  ia  caDanibos  resoaaal,  vel  aUas, 
qaas  laodé  mmiiiiaviBius,  id  est,  Legíoactt,  SasaauMD,  Coelencs, 
Tci  altas  qaas  mc  Soevi,  aee  Gotchi  restaarase  polaerinil,  sdre  to» 
lueritís,  Idaciaai  libram  legile,  ei  per  ipsas  Civitstes  annelatas  in~ 
lenielis  Sedes. 

().  N'uuc  igitur  quicuujque  m  praeíalis  sedibus  inven ü  fucrint 
Episcopi,  ad  Conciliura  vocenlur,  cisque  siculi  el.  nohis,  in  Abluriis 
njansiones  üingulai;  dentar,  quibus  quisque  sua  necessaria  leneat, 
ne  dura  ad  Conciliuni  tempere  slaluto  vencrit,  victtis  supplemenluni 
ei  deHciat.  Asluriaruni  enim  patria  tanto  lerrarum  spatioesi  deten- 
ta, ut  non  soluta  vi^iotí  K§iseo^  ia  m  sii^nlafi  mninisMíT  fwsint 
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aliríbui,  vej  uní  etiam  (sicut  praedictns  ma^nns  Re\  ('arólas  per  Teo- 
dnlphum  Epií-copnm  iiobis  signiticavii;  trigmU  ÍVacsulihiis  ad  vilae 
subsidia  valeant  impendí  singula  loca.  Vos,  ergo,  venerafldi  Pontí- 
fice'?, in  solitndine  redadas  restaúrate  sedes,  el  per  eas  ordioale  Aa- 
tistites,  quia  qni  domnm  Dei  aeditícat,  semelipsum  aediíicat:  uade 
etDaniel  loqailur  dicoM.  tQaiaá  jusliliam  erudiunt  maUos,  fiü« 
«gebant  quasi  ^icUae  in  perpetuasaeteniitate8.»£iDoiDÍil«sia£vai* 
gelio.  iit :  «  Gralis  uotspmtíB ,  gntis  <Ute. » 

7.  Ne  igilnr  emqiam  videitw  dtssonnm ,  el  quasi  ratkmi  coi-^ 
traríDm,  LnceDsem  tm  Braearenseai  Arehiq»i80D|ialuiD  Oveto  foisse 
tnnlatan,  legtmae  GoUhos  digaitaiem  CarUiagíDÍs  Toleto  traasta- 
Ii90e,  eiqtie  sedea  vigmii  flubdkline.  Jodíeio  aatem  divioo  propter 
peccata  retroacíla  ceoidit  Toletm,  et  elagit  Aslurías  Dominus.  Tole- 
lus  quippe  in  ambitii  habet  qoinque  vel  sex  raillia  passuum,  ciijus 
CímUíLí.s  aiiib;lu.s  iíujiia:iü  aililicio  achí.-,  lu;l  deslruclus,  quia  "valuií 
dissipari  a  p:entibus.  In  Asliirianini  vero  circuilu  posuil  montes  íir- 
missimos  Doinmiis,  el  Dominus  csl  cusios  in  circiiilu  populi  sui  ex 
hoc  nimcet  usque  m  saeculum.  Infra  quorum  montium  aiuhilum  ^qui 
(|uidciii  vix  *  viginli  dierum  spalio  valet circuí)  pofsunt  vigicü  Epis- 
oopi  mansiones  singulas  oblinere,  suisque  scdibusexlra  honcblc  pro- 
videre.  Roma  namqoe  tb  homioibus  aediticata,  simili  modo  plures 
habet  Epiacopoa ,  qui  foris  praesnnt ,  et  provident  decealer  suis  se* 
dibns,  qiiae  eís  Deces»na  mÍDÍslrant  in  civilatibDs  utorantibus,.  et 
Romaoo  PonUficifamuIaatibus,  cojas  Romaui  Pontífieís  Joannís  jossa 
cH  coDsilío  coogregati  sumas  Oveto. 

8.  Qaosaaé  loco  (ol  praemissiniiis)  montium  maniinine  rnanu  Do- 
aaínt  ürmato,  si  in  Domo  Domtni  Salvatoris  noslrí,  ejusque  gloriosae 
Geaiirícis  Mariae  Virginís,  noenen  etdoodeciin  Apostolorum,  quoa 
ipse  Dominas  misil  Evangelium  praedicarc,  el  Ecciesiara  suara  tolo 
orbe  lerrarum  cou^rcírare ,  vera  hiiiniiiUile  et  lideli  devolione  con- 
venerilis:  quemadmoduui  super  iftsos  Apostólos  in  sao  cía  civitate 
Hicrusalpin  propter  mcfnm  Judacoruíii  in  unum  congregatos,  Spi- 
ritns  Saacliis  in  igne  descendú,  cosque  iioi^uis  vanis  magnalia  Dei 
loqui  rdncuit;  i!a  procnldubio  ídem  Spirilus  Sanclus  su  per  vos  venict, 
qut  vos  doceat,  et  ignem  suum  cordibus  vestris  infuodal,  et  gentes, 
q«Me  fos  iufestaot,  repriinat,  vmfte  ad  coeloram  regia  perducat» 

*  Iffs.Ovet.  áecen. 
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Si  quis  auLem  noslram  se  ab  liujiis  Concilii  unitale  substraxerit.  k 
vera  et  integra  socielate  Sanclornm  segregalus,  parique  anathemate 
cum  Juda  Dooiiai  prodttore  percussus,  cum  diabolo  el  angelis  ejus 
in  perpetuum  sít  damnatus. 

9.  Adhur  efiam ,  nt  omnes  invidos  et  refragatores  Ovelo  Metro- 
politanae  translalionis  leviter  convincamus,  alia  exempla  adducimufi. 
Nulli  qoidem  est  dubiam,  olím  Babyloniam  mandi  Orbium  tenuísse 
principalum.  Destrueta  vero  á  Domino  BabyloDía,  roundí  principa- 
tnin  obtinait  Boma,  quam  Beatns  Petras  aooepit  in  sorle  soa.  Sic 
el  Híeroaolyma,  «pae  antea  Romae  et  Babylooiae  fait  sobdila,  om- 
nioiD  Provindaram  facta  est  Domina,  íd  qaa  Dominas  soster  Jesos- 
Christus  pro  nostra  omniamqne  redemplione  pati,  et  in  ejusdem  eoii- 
finio  Bethlem  est  dignatns  nasci*  Ptelqnam  antem  ídem  Redemplor 
Dosier  Víctor  coelos  ascendit,  culpa  infidelitatis  est  derelicta,  velnt 
liigiirium  in  vinea,  et  crevil  fidesChristi  per  universa  mundi  clima- 
la.  Siiiiili  eliani  modo  i  oielus  lolius  Hispaniac  anlca  capul  extitil, 
nunc  vero  Dei  judicio  cecidil,  cujus  loco  Ovetum  surrexit. 

10.  Modo  ergo  vos,  Episcopi,  vel  reliqui  Sacerdotes,  üvetenseni 
sedem,  quam  Domínns  elegit  Melropolitanam,  colite,  ac  pro  po^se 
veslrn  fidelitér  erigile,  et  sicul  superiíis  diximus,  iocisquíie  vobis  ab 
jpsa  Sede  per  Asturias  aUributmtnr,  reí  veslrae  recios  procuratores 

•  ponite,  et  definito  tempere  ad  Concilium  Ovelum  recurrite;  ea  víde- 
•lícet  ratíone  manente,  ot  per  ipsas  Sedes,  quae  foris  sunt,  commoni 
'Consílio  laboremus,  el  in  haccivitate,  videlícet  Ásturiis  (quam  Dómi- 
nos fortíssimam  fandavil)  sobstantíam  nostram  reponamos,  et  contra 
■  bosles  sanctae  fidei  concordt  mente  dimioemus.  Nam  Dominas  et  Sal* 
•vator  noster  ad  fideliam  refagium,  et  suae  Ecdeslae  íirmamentnm 
efexil,  in  qua  si  omnes  charítatis  vincnto  junctí  faerimns,  ípso  an* 
\itianlc  advcrsariis  nostris  resistero,  campos  etiam  defenderé,  ex 
<5;juibus  inlüs  victum  polcrimus  habere.  Scriptum  quippeesl:  «Ci- 
« viuru  concordia  in  hosles  est  victoria.» 

11.  Verumtamen  nisi  priíis  fueril  disseosio  in  Doniini  fiüif?,  non 
revelabilur  íilins  pfT(iitioni.< ;  quia  si  in  Asturiis  non  fiiisset  dissen- 
sio,  et  duoruni  Principuni  eleclio,  aiil  in  Kpiscopis,  el  caeíoris  servís 
Dei  sanctae  cbarilalis  foisset  dilectio;  profecló  gladius  furorís  non 
imminerel  Ovelo,  qoi  circa  adjacentem  £cclesiam  fieali  Pelri  pie- 
rosque  ex  ulraqne  parte  divino  jndício  tnterfecíL  Sorrexerunt  nam- 
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que  alíen^^ae,  el  plerique  falsi  dirisCiaDi  com  doce  Hahamut,  mi- 
nistro díaboli,  el  filio  perditionís,  tune  temporis  principanle  Istu- 
riensibus  chrislianis  Maurcgaio  invasore  regni  Adefonsi  Casti,  in- 
vaseruüt  íines  Asluriarum,  qinlius  Rex  calholicus  occurrens  cum 
luuliitadineChrislianorura,  loco  praediclo commiserunl  bellum.  Pe- 
rada ilaque,  ut  praemisimiLs ,  í,tia^e  ulrinque  inümta,  Salvaloiis 
Qostri  Jesu-Chrísti  cIcmcDlia,  cui  uienle  devola  nostra  famulatur  pa< 
tria,  chrislianis  landem  cessit  victoria.  Hosles  ¡giturterga  verlenles, 
parlim  suat  gladiocaesi,  parlim  vero,  ad  e&emplum  Aegyplioium, 
aiveo  Mioei  flumioís  sunt  submersi.  De  qiia  victoria,  fralres,  Dooií* 
Bam  coilaadaates,  conjuocti  símus  summae  charitalisdilectione:  sec 
recedamus  k  praeceptis  Dei  et  Salf aloris  nostri,  qui  nobis  supersanc* 
táe  Eeclcnae  hostibiu  ooii8olatioiieiii[dabit;  insuper  cum  sanctís  et 
electís  in  regoo  coeloram  nosanaiiaierabil. 

IS.  Hec  er$Ot  reverendí  Spiscopi,  privilegiam  unusquisque  ves- 
trom  diligeater  icríbat,  et  per  coadlla  eelebrala  legat*  Quddsi  ali- 
iér  feoeritis,  et  á  nostro  praeoepto  alieeos  vos  babuerítis ;  videte  (qoód 
absit)  ne  judicium  Domini  incurratis.  Aclum  pñvileglum  XYU  Ka* 
leudas  Julu,  Aua  OCCCZ  Villl. 

SuhscripUoiiig» 

Adefonijüs  seicnissinius  Princeps  hoc  privilegiuü),  cf* 
Adulfus  Ovelensis  Episcüpus ,  d. 
Didacus  Tudeosis  Ecclesiae  £piscopus,  ct. 
Tbeoderiodus  Irieosis  Ecclesiae  Episoopas,  cf. 
Wimaredus  Lucensis  Ecclesiae  Episcopns,  cf. 
Gomellus  A^loricensis  Ecclesiae  Episcopus,  cf. 
Theodemiras  Colambrienna  Eoctesíae  Epísoopos,  cf. 
Argimundos  BFacarenals  Bcdesíae  Episoopos,  cf. 
ViaceiiUiis  Legioneosie  Ecclesiae  Episcopiu,  cf. 
Abondantiiu  MeAtinae  Eodeaiae  Epiwopus ,  cf. 
Joaucs  Osoensis  Ecdeaiae  Epíscopus ,  cf. 
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ConcUium  Ovetense  actum  Aera  94&*  CoMeeraíio  Ecclesiae  Sancti  Ja- 
co6»  Aera  944,  €.  876,  Ex  Sanupiro  Aúvefkmsi  a  Sandomtío,  H 
Mergama  edüú, 

Cum  tiinlis  Iriumphis  (Aldcphonsos  III  Rex)  íaelatus  esl  nimis, 
et  velorilfM'  PresbylerossoosSevenini  et  Syndereduiu  Romain  ad  Pa- 
pani  Joanneni  cum  lileris  suis  misil.  Kl  reversi  h  Domino  Pa));i  una 
cuín  Haynaldo  gerulo  suo,  el  cum  subscripliíj  Epistolis,  licenliam 
eoDsecrandi  £cclesiani  B.  Jacobí  ApostoU,  sive  et  Concüium  cele- 
brandi  cum  Episoopts  Hispasis.  Postea  nominat ,  el  exscribíl  duas 
Epístolas  praeoedentes,  el  proseqaitfir.  Vísis  iteqoe  Bol  EpísUdis 
magúú  gandío  gavisos  est.  Tnac  oonslitaH  diem  cQnMOfaüatts  j«m 
dictae  Eedesiae,  me  et  Gonettiiua  celebraadam  apadOvetaD^ciim 
ómnibus  Episcopís,  qai  in  ilUos  ennt  regno.  li  maU  Joannea  (Al. 
Ocmsis)  Osceasis,  Viocentívs  Legionaniia,  Gonem  Astarioenais, 
HernienegildtisOveteiisís,  IhikídifiaSalBBatíoeiiais,  lacobosCaiiricB- 
sis,  Nauslus  Conimbricensis,  Argimiras  LameceDsis,  Theodeminis 
Vescnsis,  Gumadus  Porlugaleosis,  Argemirus  Biaccharensis,  Dida- 
cus  Tudensis,  Eí?ila  Auriensis,  (Al.  Sisnandus)  Sisnani  Iriensis,  ile- 
caredus  LuceosLs,  Theodeíii  lus  Bntomeiiüis,  el  Eleca  Gaesarau- 
guslensis  Episcopus  ibi  inlciíuiL 

Igitur  auxiliante  Doiuiuo,  venit  Htn  ad  slatulura  diem  curu  uxotb 
8ua»  et  iiliis,  el  praediclis  £piscopis,  el  cum  aniversis  poteslalibos, 
sive  et  cum  comilibus  sois  praeooimiiatis :  Albaros  Egonenais  eoaieSt 
Yeremundus  Legionensis,  Sarracinas  Asturicae,  Befíia  comes.  Ye- 
remundus  Toi^íeosis  oomes,  Betolos  iadesae  comes,  HermeaegiUliB 
Bosladae  el  Portogaliae  oobms,  Arias  fiHmeiaiiR  Minio  comes,  Pé- 
lagins  BreganUae  oomes,  Oidarías  Gaslellae  el  Avseae  comea,  Sy- 
los  Procíi  comes,  Enis  ia  Lago  comes,  Et  eam  istia  omsihai  oauis 
plebs  catholíca,  nbi  focta  est  tvia  ¡mmodica  ad  videndiim,  et  aa- 
diendnm  yerbum  OomHii  in  prima  die,  quaeerat  Nonas  Maji,  amm 
lacarnalioniá  Doinini  ^^70,  Aera  914  (sic  corrigendus  esl  Sampirus 
ex  nolis  Chrouüiogicis,  el  ex  Analixi  hisloriae,  et  consecratione  Ec- 
clesiae Compostellanaej  secunda  feria  deducebat  aniraum  ad  liinae 
cursum  llí,  luna  IX.  Consecratum  est  jam  diclum  tempium  a  prae- 
dirlis  Pontiíiribiis  boc  ordine  subscripto.  ín  primis  consecraverunt 
aliare  in  honoremSalvatorisaostri  Jesuchristi;  etaddexleram  prae- 
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4icii  idtaris,  Q»]aecniT€Rio&  allm  m  Imoraii  AyiHolerem  Pieirf  et 
FMÜt  et  ad  luraai  jsm  diotí  aliar»  esmemfereiit  «Hane  n  ímini»- 
mm  S.  laaiHM  áposMi,  et  KvKBgeKitae^  la  oIimí  quoque,  <y«oé 
esl  wper  corpas  B.  iaeebr  ApaeloU,  qmd  GonMcntMD  líMat  á  sep^ 
tm  discípnlis  ejos  qaofnni  ■•miMSOBl  iieee:  Eaiocerm,  Basttias, 
Phw^  Chrysogoons,  Theodoros,  Alhanasius,  Maximinos,  tamen  ne- 
mo  ex  dictis  Episcopis  ausus  fuit  aliqaid  i&  eo  a^peie,  nisitanUuD  ora- 
tionem,  Missamque  canlare. 

Peracta  die  dedicalioais,  praedicli  Pontífices  jassn  Regís  secns  ílu- 
men  Yilliaim,  montemque,  qni  ab  antiquis  vocalur  llianarius,  con- 
secravrnint  Eccl^iara  in  honoreni  S.  Sebastiani  Martyris:  ab  il- 
la die  usque  hodie  vocalus  est  nomea  ^u9Mimmraím.üi$  peracús 
abierunt  omnes. 

Traasaelis  ilaque  XI  mensibos,  praedictus  Rex  eum  more  et 
hi8,  et  Episcopis  sívc  ct  comilibus,  et  potestatibus;  venerunt  Ove- 
tam  ad  eeiebrandam  Gonciliam  eíim  auctoritateDomíni  Papae  Joan- 
lÍB,  et  cum  eoniilio  Garoli  Principis  Maguí  (VIH  CaroU  Caki  B.  G. 
«I  ImperatorisJ.  Memeratt  ilaque  Epiaoopí,  Rege  praeseito,  et  aai* 
veisali^  Bíspaniae  Goncilín»,  illía  fefeatibus,  Ovetoaen  irbm 
Uelropoiitaiiam  elegerant  Sedem^  et  in  ea  BermeaegildiiD  coaae- 
craTerant  Archiepiscopam»  Et  diieraat; 

Infestatione  nainque  et  incursíone  gentili  extra  Asluriarom  mam" 
tes  nonuuüiá  Praesnluni  a  suls  periilus  Sedibus  pulsis;  nos  vero  íb 
noslris  nimiiim  inquietati.  ad  ipsam  domum  Domiiji ,  et  Salvaiaris 
Bostn  JesLii  hristi,  de  hoslium  faucibus  confugimus  erepti,  ubi  ipsius 
ptotectiono  moniti,  ad  ejus  laudem,  qui  nobis  pracsideat  constitui- 
mus  Arrhipraesulera,  quo  praesenti  Concilio,  praemisso  tridnano  je- 
juaio,  deceroimus  unaDiquemque  nostram  pastorali  cura  secufidam 
caaottim  instituta  regere  populom  ébi  commissum.  Ad  hoc  sancí- 
ni»,  iit  eooBiMo  Eegis  et  optimatum  regni,  et  Ecclesiae  plebis,  elí- 
gaaiaa  AreüdiacaM,  baai  nomiais  viiea,  qú  per  MiMeteria  et  fa- 
Mcbialei  KoeleiiBa  eaade,  bia  m  ama  Geacílja  eckbrtiit,  d  Mía» 
eitigyaadov  aé  gtege»  Bombw  piaedicatieBiaa— miaiolrcat;  ly- 
sHpK  Manaitería^  wve  Eedfsiaa  üa  dfepe— t,  qnite—i  nabíi  Mt- 
tfler  ratíeseni  reddant,  si  vem  quíspia»  eotm  aegotúiii  ailt  eaa»> 
■laMUBí  tadígae,  et  &a«chileDler  traetsverit,  caoM  üüiiÉiae  awh 
jacebit. 


Digitized  by  Google 


—  512  — 

'  Time  inqvit  praediotus  Aex:  Rogandos  m  iu¡t^  Dommi»  mi0- 
ter  Jésnadiristus,  ut  onmeB  islas  sedes  aapndíclas,  tam  popúlalas, 
qiiam  eüam  k  gentibos  diralas»  pía  nslseratíone  reslitoat,  eisque  ta- 
les EpiscopoB  oonlMiat,  qai  e¡  placeant,  sedesoque  Oveteiisem  Me- 
Iropolitaiiani  et  praesidiimi  habeant.  Tooc  dieunl  praedieU  Bpiseo- 
pí:  Ninic  igitur  quicomqae  in  praedictis  Sedibus  fueront  Episcopi, 
ad  GoDcilium  vocentur,  cisque  in  Astariis  mansiones  smgulae  de  Se- 
de S.  Salvaloris  dealur,  quibus  quisque  sua  necessaria  teneal;  ne 
dam  ad  Conciliam  tempore  stalulo  venerit,  viclus  supplemenlum  ei 
defíciat.  Asturias  eaiiu  patria  lauto  terrarum  spatio  est  distiocla,  ut 
DOü  solum  Christi  Episcopis  iu  ea  singulae  mansiones  possint  attrí- 
bui;  vermii  etiam  (sicut  praedictus  Princeps  M.  Carolus  per  Theo- 
dulphutü  Kpiscopum  significavit)  Cbrisli  Praesulibus  ad  vitae sub- 
sidia valeaat  impendí  sioguia  loca,  can  ad  Cooctlíum  oelebrandam 
Tenerínt. 

Tttuc  Eex  iuquit  iterum :  Vos  ergo  venefaudi  Pootifiees  in  mlifai- 
dinem  redactas  reslaurale  Sedes,  el  per  eas  ordinale  ÁDtistiles:  Qma 
qm  iomm  M  oidifieat,  iemeliptm  oid^kaí.  (I  Cor.  xiv).  Unde  Daniel 
loqaítur  dioens:  Qui  ad  juiiliam  erudimU  mdíos,  fulgebunt  qwui 
sMU  tu  perpetuM  aOemíaki  (Dan.  xii).  Et  Dominas  in  Evange- 
lio: Graiisaccepistis,  gratísáük.  (Hattb.  x).  In  Asluriarum  vero  cir- 
caitu  posnit  montes  firmissimos  Deas,  et  Dominus  est  cusios  in  cir- 
coitu  popuH  sui  ex  hoc  uuqc  et  usque  in  saecuíum;  infra  quorum 
münlium  aíubilum  (qui  quidem  V)\  1(1  dierum  spatio  valetcircui) 
possunt  ChrisU  Episcopi  mansiones  singulas  dalas  vobis  e\  Sede  Sanc- 
U  Salvatoris  obtioere,  veslrisquc  Sedibus  extra  honeste  providere. 

Tune  iterum  inquíunt  praedicti  Pontitíces;  Roma  namque  ab  ho- 
minibus  aedificata,  simili  modo  plores  babel  Episcopos,  qui  foris 
praesuDt,  et  provident  deoenter  suis  Sedibus,  quae  eis  necemaria 
ministrant  in  cívitate  morantibus,  ei  Romano  Pontifid  famniaiíitihnf 
(Al.  Cujas  Rm,J;  bujos  R.  Pontificís  Joannts  jossn  et  eonsilio  con* 
gregaüOveto  sumos.  Qóosane  loeo  (at  praemisimos)  mentima  mu- 
nimine,  mana  Demini  finnalo,  si  in  domo  Domíni  Sal? aloris  noslrí» 
ejnsqne  gloriesae  geniirícis  Mariae  Virginis,  necnon  et  doodeeím 
Apioslolonim,  quos  ipse  Dooúnos  jnssit  Evaogeliam  praedicare,  et 
EoeMam  soam  tolo  terrarum  orbe  congregare ,  vera  huiDlIitatecl 
liddí  devolíone  convenerimus ;  quemadmodum  super  ipsos  Aposto- 
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los  Spirilus  SaDclus  ¡d  igne  descendit,  eosque  líogu»  variis  magoa^ 
lia  Dei  toqui  edecuil;  ita  proculdiibÍQ  idem  Spirilus  Sanctos  super  1109 
veniel,  qui  nos  dooeal,  el  igoem  saun^  cordibos  nostrís  iofundat, 
et  gentes  quae  nos  iofeslant,  reprímat',  nosqne  ad  coelorum  regua. 
perdecat.  Si  quis  autem  nostrom  se  obliviosus  GonclUi  uníCate  sob- 
tnaerit;  ab  vera  et  íólegra  societate  Sandorum  segregaius,  parí* 
terqoe  aDalhemale  cam  Juda  Domioí  proditore,  eioiii  diabolo  et  Aq- 
geltsejus  in  perpetnumsitdaniDatus.—Modoergo  nosEpiscopi,  vek 
reliqui  Sacerdotes,  Ovelensem  Sedero,  quain  Doniinus  elegit,  Me- 
tropolildijdin  colligiiims,  ac  pro  nostro  püsse  tideliier  erigimus,  el  si- 
cutsuperius  diximus,  locis,  qui  nobis  ab  ipsa  Sede  per  Aslurias  at- 
tribuoDtur,  reí  ooslrae  rectos  Procuraiures  pooiwus,  ut  praediíüoiLa 
leropore  ad  Goncilium  Ovelo  recurramus. 

Dalionera  islam  in  íine  libri  hujus  invenios  eaiu ,  ea  videlicel  ra— 
lione  ukaaenlA,  at  per  ipsas  Sedes,  quae  forís  saol  communi  consi- 
lio  laboremos:  ¡q  hac  civítale,  videlicet  Asturíís,  qttam  Deus  forlis*- 
símam  fundavil,  subslantiam  noslram  reponamus,  el  contra  hostes 
sandae  fidei  ooncordí  mente  dimicemus:  nam  Dominus  el  Salvatoi^ 
noster  ad  snoram  fidetium  refagium,  el  Eodesiae  firmámentum,  eam 
finníasimam  elegit,  ín  qoa  si  omnes  cbaritatis  vinculo  vindi  faeri- 
mas,  ipso  auxiliante,  advenariís  nostrís  resistere,  eamposque  de- 
fenderé, ex  quibus  inlus  víclam  poterimus  babere*  Scriplom  quip- 
pe  esl:  Ciehm  eoneoráia,  inkasUs  esi  vkloría.  Tone  inquilHermene» 
gildus  Ovelensis  Ecclesiae  Archiepiscopos ;  hoc  ergo  Reverendi  Epis- 
copi,  una  cuuj  llunianis  Epislolis  unusquisque  veslruiu  dili¿5eiiler 
scribite,  et  per  Concilía  celébrate,  legileque.  Quod  si  aliier  fecerítis 
et  k  noslro  praecepto  alíenos  vos  habueritis;  videte  (quod  absil)  ne 
íd  judicium  Domini  iacurralis.  llis  peractis,  jani  dictus  Kex  surrexit, 
et  faveotibus  qui  aderanl  in  Concilio,  taoi  ecciesiaslicus  ordo,  quam 
saecularis,  subscriptain  Dioecesioi  jare  perpetuo  tradidit  Oveteusi 
Ecclesiae.  la  Gallecia  Suarnam  eum  pOBsessionibus  Sancti  Mariíni, 
el  Sandae  Maríae  de  Yillavoli  cum  ómnibus  suís  appendiciis.  Ne- 
ram  cum  poasessionibosS.  HarUoi  de  Asperella,  el  S.  Jacobi  de  Co- 
rlas, eum  ómnibus  appendtdis  earum  valiem  longam,  el  posaessionem 
S*  Hariae,  cnm  ómnibus  sois  appendiciis*  Flaniosam ,  el  possessio* 
nem  S.  Marlini  de  PerellimiSt  cum  ómnibus  snis  appendiciis  lotam 
Samam ,  et  possessionihn  S.  Maríae  de  €orvella  cnm  ómnibus  sois 
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«ppendícHs.  PiaramiioiinqiieadlIiimeD  Mineam.  Tolam  LeoiostaiD, 
Timio,  et  Yerosiiío,  et  Saviníaiio,  et  Tnjni,  wqne  ad  floneB  Sy^ 
lo,  totam  laneam,  cqd  Eeclesns  de  Facrajo,  qnae  aedificatae  anot, 
▼el  faerínt  inler  OmorÍDm  fluasen,  et  Sylum,  termiamii  monlis  Ba- 
roD,  et  per  aqaan  Zore,  astfiie  in  finTiom,  et  firadam  Anoie,  el  per 
ípsam  discorsum  Qsq«e  in  flameo  Minean.  In  vera  nsqne  in  Pisrtei* 
lam  de  Vanati ;  el  Eccicsías  de  SaNar  ínter  Amoian)  et  Sylnip,  cum 
Ecciesiis  de  Barrosa  Caslellani,  et  possessionem  S.  Salvaloris  de  li- 
bas Moesas,  cuín  Saucam,  Barvanles,  Aura,  et  Aviom,  Asina,  Cam- 
ba, Aviancos,  el  possessionem  Ecciesiae  S.  Crucis  de  Soto  Senato- 
r¡,  cura  ómnibus  suis  appendiriíí?.  Sicut  praediclara  Sedem  haere- 
ditaverunt  nostri  praedecessores,  et  Wandali  Reges  stabilierunt,  ifn 
DOS  eam  praecipimus  slare  et  confirmamus.  Tura  orancs  qui  eranl 
in  Concilio  una  voee  dixeninl:  Placel,  placet  ómnibus.  Deinde  trac- 
taTeniDt  ea  quac  pertíneni  ad  salolem  totiu  r0gni  Híspaiíae.  His 
peracti8,  solato  Concilio,  abieront  nnnaqnisqne  in  sna  eam  ^tidio. 
'  Actam  Gonciliam  IS  Kal.  JnlH  Aera  915  non  Mld  ni  legilnr  in 
Sampiro,  forte  Amanuensium  oscítantia* 

APÉNDICE  NÜM.  3. 

fragmalM  del  poema:  Crónica  de  £rnoldo  Nicello :  Toma  de  Bar^ 

edona. 

(Maratori :  Rerum  italitarum  scriptores ). 

ürbs  eral  iutcrea  Francorum  ia  liospíla  iurmis 
Maurorum  votis  adrpeiata  magis 
Qaam  Barchinonam  prisci  dixere  latini, 
Bomanoqoe  foit  more  polila  nimís 
Haee  Manrarom  aderat  semper  tálela  lationiim , 
Hostibas  «rmígeris  atqne  replete  bitis. 

Mnlti  namque  Dacea  varío  hane  eonamine  belK 

Obsederé  din :  sed  vohiiase  fntt. 

Armís,  ingenio,  sea  gaisconiqua  arte  valebat 

'  Sed  pugnae  studia  compulit  illa  procül. 
Naaique  eral  insigni  murorom  pondere  falla 
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ManDOte  praediiro  atrocla  YttMto  nísis. 

...  Solíum  Rex  scamlit  ayitum 

Caetera  lurba  foris  congrué  dona  paral, 
iDcipiunl  íaii.  Coepil  luoc  sic  Caroliles. 

Dicile  consiliuin  quo  peragamus  iler. 

Hace  Rcx ,  alqiie  Lupus  falum ,  sic  Sanlio  cooira 

Santio,  qui  propiae  genlis  agebat  opus, 

YascoDiun  Princeps,  Caroli  uutrimine  fireliB. 

Ingenio  alqiie  fide  qui  supenbal  avos 

Rex,  censura  tibí  nobis  parere  necease  est. 

BaasbM  oonilü  cujus  ab  ore  flaU« 

Sí  lamen  h  noatris  agilnr  modo  partibos  haec  res , 

Parte  mea»  teslor,  pax  orU  afqne  qoies, 

Duxque  Toiosana  folnr  Yübelmiis  ab  Urbe 
PoplHe  fleuto  lambitat  ore  pedes. 
Olux  Franoomm ,  Rex,  et  Pater,  arma  deensque , 
Qui  meritis  paires  vincis  el  anle  luos 
Virtus  celsa  libi  el  redor  sapíentia  magne, 
Concordi  voío  palri.s  ab  (Uune  iiirant 
Rex  ago,  coiibiiiis  si  dignor,  consule  Dostris, 
Atque  nieis  volis  Rex  piclate  fave. 
Gens  esl  lelra  nimis  Sarae  de  nomioe  dicta 
Quae  fines  oostros  depopulare  solet 
Forlis,  equo  fideos  armorum  muñere  necnon 
Quae  mihi  nota  nimis  et  sibi  boMm  ego. 
Moenia,  castra»  locos»  aem  caetera  saopé  nolavt : 
Docere  vos  ponam  Iramite  pooifioo: 
Est  queque  praetereá  saef a  urfas  in  Üasbw  ittis , 
Causa  malí  tanti ,  qoae  sociata  manet 
Si  pietate  Dei,  veslro  fbdeHle  labore» 
Haeeeapíalir,  erit  pax  reqoiesque  Ims. 
Illuc  teode  gradum  Rex,  infer  muñera  massis 
Et  Yilhelmus  erit  praevius,  airae  lous 
Tune  Rex  arridens  verbis  lía  laiur  amicis, 
Ampleclens  famuium  oscuk  daU|ue ,  capit 


Oratia  nostra  tíbi ,  Caroli  sil  grátia  palrw 

Dux  bone,  pro  merilís  semper  habebia  bonos. 
Haec  quoque  quae  rccinis  jam  dudum  pectoris  arce 
Poneré  cura  fuit,  mine  recilala  placent, 
Consoló  auxiliis  ul  posm,  consulo  votis. 
Advenlum  cílíus  crédito,  France,  meum. 
Namquc  ununi  fateor  cop:or  Ubi  dicere  Villielm, 
Tu  modo  ffiente  avióla suscipc  verba  nica: 
Si  mihí  vita  comes  domioo  tribueoti  supersit 
Ut  reor  atque  meum  prosperel  ipse  ¡Uner 
Possim  aul  BarchiocDa  tuos  fera  cerneré  muros 
Qaae  lol  bella  mets  laeiiíicata  canís, 
Testor  uirumqite  capnl  (hameris  fortasserecombens) 
Vilhelmi  comitis  baec  qnoque  dicta  dabat 
Áúl  mlhi  maororam  conira  est  lurba  profana  ' 
Seque  suosqoe  tegens ,  praelia  Mariis  agat. 
Aot  tu  Barchinona  volens,  nolensque  velata 
Pdodcre  claustra  jubes  et  mea  jussa  potes. 
Hoc  dicto  Proceres  vario  sermone  t'rcmebanl. 


Tum  sobóles  Caroli  sapienli  haec  edidit  oré: 

Accipite  hoc  animis  concilium,  proceres 

81  gens  isla  Deiim  coleret,  Christoque  placeret 

Baplismique  foret  unguine  lincla  sacri 

Pax  fírmanda  esset  nobis,  pax  atque  teneoda 

Conjungi  ut  possit  religione  Deo : 

Núnc  verd  execranda  manet  nostramqQe  salatem 

Hespoit  et  seqoitar  Daemonis  impería. 

Idcírc6  banc  nobís  píelas  miserala  lonantis 

ServilHs  Aunnlam  reddeie  namqne  valel... 

Tandém  jam  victi  nimtúm  belloque 

Famequc  coasilio  uaaoimi  reddere  c-astra  voliinL 
Panduntur  porlae,  peoetralia  cuneta  palescuol 
Servitio  Regis  urbs  labeíacia  venil, 
Protinús  óptala  stemuntur  haud  mora  in  urbe 
f  ranci  Víctores  hostibosijDperHaAt. 
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SabbAlam  eral  sacinm  com  res  est  isla  peracia 
Qoando  príás  fmm  iirbs  palefocla  foil 
Namqae  sequenli  dje  feslo  oonsceiidit  in  urbea 
Rex  Hiladowíccns  o  vaos  solvere  vota  Deo, 

Mimdavilque  locos  ubi  daemonis  alma  colebaul 
El  Christo  grales  leddidit  ipse  pias 
Miséis,  danlo  Deo,  reiueal  custodihiis  aedeí» 
,  Ád  pioprias  vicior  Re\,  populusque  suus. 

APÉNDICE  NÜM.  4. 
FrwHegio  ie  Nuesh-a  Señora  de  Ákm  (Tii1g4)  dé  (a  O), 

(Tomo  lY,  p¿g.  129  de  la  Colección  de  Concilios  dei  carücuai  Aguirre;. 

la  nomine  Sanctae  et  iDdividoae  Trínitalis,  Carolas  Dei  gratia 
Francoram  Rex,  Dignum  esl  Sanclae  Bcciesiae  loca  aaclorítate  re- 
galí  slabiiire,  et  josUs  Honachorom  divioi  callus  aniore  ad  dos  pe- 
ragrantíom  preeíbus  favere.  Idclrco  oolam  sil  fidelibusSaDctaeDei 
Eeclesiae  tam  praeseotibus  qaam  ratoris,  quod  rciigíosus  vir  Obbo- 
nius  Abbas  de  partibus  Hispaolae  veníens,  de  illa  nempt;  (lOUhici 
Regni  Marca  Francorum  Regibus  olim  noslroqin'  nui,c  piaecepto 
subjecta,  el  auspiciis  geniloris  nostri  Augusli  Ludovici  a  Sarace- 
norum  squalore  praeservata,  oblulibus  iiostris  adiit.  Eum  ad  sere- 
nitalem  praesenliae  noslrae  duccns  veoerabilis  ríe  tidelis  noster  Bc- 
rarins  priuiae  Sedis  Narbonensis  urbis  Archiepiscopus;  iiobisque  pa- 
lam  fecit  quod  praeclarus  quoDdam  V  andregisilus  Comes  consagui- 
neus  noster  ac  bomo  Ligios;  quem  posl  palris  sui  Artalgarii  Comilis 
morteoi,  genitor  noster  soper  Vasconiam,  quae  est  Irans  Garam- 
nam  flomen  limitaneum  constiluit ,  cum  Dei  et  mililoni  soorom  auxi- 
lio,  Ínter  alia  k  Saracenis,  et  ab  Amarvano  Gaesaraugnslano  doce 
erípnit  lolum  illud  lerrítoriom  in  dictae  Vasconiae  montanis  loéis  si- 
tam,  qaod est  oltrk et  circa  flamen  Balicram,  nomine  Alacoon.  Et 
quod  dictas  Vandcegisilos  Comes,  cam  praeclara  oxore  María  Co- 
raitissa  in  praedicto  loco  Monasleriom  in  Dei  Geeitricís  honorem  anle 
decennium  sumplibus  propriis  exlruxit,  de  consilio  et  consensu  íi- 
liorum  suoruiu ;  Videlicet  Berna rlhi ,  ad  praesensejusdem  Vasconioe 
Comilis,  el  tolius  limitís  custodis,  cum  uxore  sua  Comitissa  Theu- 
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da,  et  iitJumis,  nmc  MKamsis  Conítis,  cam  SyBtelma  nxore, 
necnon  AnUmü  hodíe  Viee  Coonitis  Biterraisis ,  cam  nxore  sna  Ádoy- 
ra,  itidemqne  AsiBarii  nme  ctí&ni  Lupísiacenns,  ac  SotmisVice- 

Comilis,  cura  Gerbcrga  uxore  sua.  Qui  omnes  de  infidelimn  expo- 
lüs  Monaslcriutn  suscilarunt,  et  Clericos  MoDachos  í,eiundiim  Re- 
gulam  S.  Benediclí  conversantes ,  ex  S.  Peiri  Aposloli  Sirasiensi 
Monasterio,  cum eodem  Obhonio  Abbate ad  illud contulerunl.  Etquod 
Monaslerium  constructum,  dedicalum  fiiil,  de  licentia,  el  con- 
sensu  Venerabilis  quondam  üarlholomei  priniae  Scdis  Narbonensis 
time  Archiepiscopi ;  et  venerabilis  SisebotusOrgelliLaous  fipi^copos, 
decujus  spirilualilate  locus  est,  juxtn  ordinationem  püssimí  genilo- 
ris  nostri  Aagusli  Ludovíci,  opus  laudavit,  el  £cclesiam  praedicti 
Monasteríi  benedixit;  praesentíbus  venerandis  FerreoloEpiscopode 
Jacca,  etiavolato  Convenaram  Episcopo;  necnon  Oddoarío  Sírasien- 
se  Abbate,  et  Hernieagaodo  Abbale  Assintense,  Oddoarío  Abbate 
S.  Zachariae ,  Fortonio  Leigerensi  AUmte ,  Dondone  Abbate  San  La* 
vifii,  Yareno  Abbate  Alti-fagili ,  AUitio  Abbate  Cellae-fragili ,  et 
Transirico  S.  Joannis  Orolensis  Abbate,  cum  alii«  Clcricis  et  Ere- 
mi  tis  ,  el  Slodilo  Abbale  S.  Aredii  AUanensis,  qui  e\  Lemovicensi 
S.  Salvatoris  Basilua  tune  comporlavil  ad  novam  Ecclesiam  Bealae 
Mariae  Lipsanas  AUhoni>;  (|nondam  Aquitaniñe  Ducis,  ac  (ilii  sui 
Aldroírisili  Coinitis,  cum  tai  Iitís  íidelibns;  de  quihn»?  ómnibus  au- 
tographumdedit.  Simililerqueoblulil  nostraesprenilalt  lestameulum, 
seu  Placilum  praedictorum  Yandregisiii  Comilis  el  conjugis  Mariae 
Comitissae,  in  quo  de  conseD<)Q  omnium  filiorum  suomm,  dictus 
Yandregisilas  eidem  Monasterio  et€íericisMottachí8,  secundúoi  Re- 
gulam  S.  Benedteti  in  eo  conversantibus,  tam  praesentibasqnani  fn- 
tnris  reliqnít.  In  prímis  onrne  jos,  quod  ad  sepertinere  dixil,  soper 
Monasteriom  de  Rodi  insola ,  quod  olim  in  bonorem  B.  Mariae  aedíf* 
cavitLndo  Aqailantaelhix ,  cntn  uxore  soa  bonaemetnoríae  Valtm- 
da  Yaicbigisi  Ducis,  de  nostra  progenie  filia ;  el  ubi  praedíctus  Lida 
sepultos  est...  {LasáwtaemesemUidñs  eHán  en  d  territorio  de  FrUit- 
ria,  y  prosigue  asi) :  Deniqué  de  coosensu  principalí  íilii  sui  Asinarii 
Vice-comitis  Lupiniacensis,  acSolensis,  qui  terrilorium  de  Alacone, 
pro  haciedilale  sorlilus  fueral,  dedil  Monasterio,  et  Monachis  prae- 
lalis  Ecclesias  locorum  de  Arennus,  de  S.  Slephano  de  MaÜeo,  de 
Adiete,  de  Rochela,  de  Yioiallo,  de  Zalvera,  et  atraque  Zopeira, 
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de Pardifliella,  de  Gafitaiúuria,  el  Coraudiella,  et  ornuia  aloda,  ea- 
rnm  sctiteél  labandarias,  et  parieíes.  Juxlaque  donavit  Ecdesiam 

Ca^ü  l  üomine  Vaodres,  quod  ipseacditícavil contra  Mauros  de  Jacca, 
ín  redeiiiptioíie  sua,  el  domos  de  Jacca,  rl  omnes  haereditales,  et 
praedia,  quae  Gomitissa  María  habuit  a  pniie  ^üo  ^uoudam  A^iua- 
rio  Comité  post  captam  Civilalem;  cuai  ailis  caiDpis.  el  Pagis  io 
praedicto  testamento, seu  Plácito  nominatis ,  et  conleüiís,  el  a  prae- 
dicto  Monasterio  possessis  post  mortem  jain  diclis  Vraudegisili  Go« 
miiis,  el  ejus  uxoris  Mariae  CiiniUssae,  qui  ín  eadem  £ccie£ia  ta- 
aaulati  sudU  De  quibus  ómnibus  praeíatus Obbooius  Abbas  suo  Mo- 
nasterio, sibiqye  Kegiae  auctoi  ilalis  Decretum  üeri  poslulaviL  Dt 
jam  dictas  vUlas,  Keclesias,  Moaasteria,  et  eaeteras  haereditatessaJ» 
anios  Praeceplí  coDcIusíoaeiu  Domiiiatím  iDsereos  ín  perpelaum  cof^- 
finnemos;  ul  cun  eroDÍbus  (acullatibiifl  sais,  et  aune  subjeetís,  ei 
■loderaa  ia  ieupore  attbjieieadifi,  sub  noslra  defeasioae,  et  immü- 
niUlw  Uitttoneeonsistere  faoeraou8*I>eqttiba8ommlMis  habito  con- 
sUio  cum  noslrae  Curiae  Opliinalibus,  ctcum  Árcbiepiscopis ,  Epis- 
copis,  Abbatibiis ,  Ducibus  el  Coiuilibus  iiübiscuni ,  tuiii  apuil  Cu- 
rísiaíMiiii  coflgregaliíi  pioplcr  sob  iníiitalem  ad  nostras  felicissiiuas 
üiipUas  cum  ífloriosa  Domina  Ilcrmcnti  ude  subliiiii  Regina  lionoraii- 
das,  rccou^noviüius,  quod  in  lotuiii  boü  possuuius  ojiisdeni  Abbalis 
precibusauresnccommodare,  iitpotcnoslraeRegalit!cisiludini,etiiiul- 
lorum  juriadvcrsantibus.  Quia  pracdiclus  Vandregisilus  Comes  m¡- 
oiiae  facuiutem  habuíl  legaodi ,  seu  donandi  villas,  iücciesias,  Mo- 
nastería,  et  eaeteras  hacreditaies  per  Aquilaniaui,  et  Yascoaiam 
coBstitufa?...  Mfttí  fv/Sere  ia§  dmtíoiHg  iteclm  m  Aquitania,  Bear- 
m,  y  Binar  ¡ra:  eanfír^m  dmnUtsa  pmrqut  son  nulas  yj^osiijue  qü):  Hís 
sammotis  et  ¿a  perpetuum  ad  silealium  redadis,  ob  Deí  amorem,  ei 
Deiparae  reverentiam  ia  caeteruih  pJaouit  CelsUtidioi  noslrae  prae- 
dictí  Obboníi  Abbatis  petitíonibusannaere.  Visis  praeserliin  pateatí* 
bus  Littéris,  qoas  ad  nos  raisit  bomiütérsaperboerogans  nobílisae 
lidelis fiosler  Asinarius  Luf>iniacensi«;,  et  Solensis  Vice-comcí?,  jam 
dicli  territorii  dominu»:,  el  pioui:  i  íkhuí  serviiia  ,  (|uac  nobis  íecit 
conUa  Mauros  de  Corsica,  el  aiu  s  adversarios  í'rancorum,  uobilis 
ooüsírníraineus  iiosler  Biicbardn<  Dax,  praediclae  Vice-coniitissae 
(ierberrae  paler;  e(  praecipuccx  pelilioae  el  hortalu  íiloriosaec^- 
jii^is  {H>b¿rae  Üermeaa'ttdi6^«ttbl«mis  ftc^iaae;  iiac  úiUm  aobjs£Ug- 
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gerente  praeüilo  Ifelropolítano  Benirío  Arcfatepiscopo  cain  alíb  fi- 
deltbns  nostris,  placitum  nostrum  Regale  petentibiis,  et  acelamaii- 

tibus.  Propiér  quod,  el  hoc  noslrae  aucloritalis ,  ¡mmunilalisque 
Praeceptum  erga  praediclum  Obbonium  Abbatem ,  el  idem  Monas- 
terium  faceré  decrevimns.  liaque  decernimus,  alque  jubemus,  ut 
idem  Obbonius  Abbas  praedictam  Monasleríum ,  díim  ipse  in  carne 
vixcril,  qiiia  do  ipso  benedidinnis  electionem  suscepit ,  habeat  in  ma- 
uu,  et  poteslale  sua,  regulariter  secundüm  Regulam  S.  Beoedicti, 
sibi  comroissam  illud  gubernaDS,  et  studiose  locris  animarum  ia- 
vigilans,  et  post  suum  decessam  Monachi,  et  Convenlus  Monasterü 
potestalem  habeant  allerom  ex  eit  in  Abbalem  eiigendi.  El  ipse  Ob- 
bontas  res  ad  nnllnm  Regem,  Ducem,  Goniitem,8ea  Potestatem 
respiciant,  nisi  ad  Regem  Fninciae  immediaté,  utí  Áqaitaniae  et 
Yasconiae Regem,  et  secnndüm  Regnlam  S.  Benedicli  regolarítér 
vifant.  Animas  Deo  Terbís,  et  factis  IncFantes,  ut  ex  ovibna  suae 
eurae  commendatts  aelemae  mercedis  gratiam  habere  níereamnr.  Bt 
praecípué  quod  praedictum.monasterínm  habeat,  et  possidcat  res 
onmes,  quas  de  consensu  omnium  íiliorum  suoruin  ct  praecipue  Asi- 
narii  Vice-coniitis,  pater  eorum  Vaudregisilus  cum  Comilissa  María 
iixore  cidem  legavit,  el  donavil.  El  sub  islius  Praecepti  conciusio- 
iieni  nominaliai  inserimus,  scilicet  Ecciesias  locorum  de  Arennu?, 
de  S.  Slephano,  de  Malleo,  de  Auleto,  de  Rochela,  de  Viniallo,  de 
Zalvera,  de  utraque  Zopeira,  de  Pardinieila ,  de  Castañeira»  deCor- 
nudíella,  et  omnia  aloda  eorum;  id  est,  Labandarias,  et  pariéles. 
Simililérqae  Ecciesiam  Loci  de  Yandres,  domos  de  Jacca,  et  baere- 
dítates,  quas  Comítiasa  María  babuit  k  patre  soo  Asínario  Comité; 
«um  caeleris  campis,  et  Pagís  in  praedíclo  testamento  conlentis, 
exceptis  tamen  rebns  itlis,  quas  supra  k  Praeoepto  nostro  exdudí- 
mus ,  et  proptér  causas  jam  dictas  confirmare  non  Talemus.  Quae  ta- 
men approbamus  sub  hi>c  nostro  instítotionis  Decreto  sublimttér  or- 
dinalo,  el  legalitér  statoto,  jure  quieto,  et  inTíolabilitér  praedictam 
Monaslerium,  absqae  ulla  contradiclione  sub  monasticao  digniialis 
reverenlia  habeat,  el  sine  fine  possideat,  el  cum  tola  inlegrilale  om- 
nia dicla,  quae  obliiicl,  pacifica,  et  immola  permaneaüt;  el  quic- 
quid  praediclum  Monaslerium  nunc  habet,  vel  quaf'ciuiiqiie  in  post- 
moduin.  I)eo  auxiliante  habitunim  sil  in  diclís,  et  non  dictis  locis, 
sé  quodcumqae,  Deo  comitanle,  in  posLerúm  ubicümque  acquirere 
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sibi  valuerit  ,  omoia  íiruiiler  ¿cmpiT  gaudeal.  liisupcr  per  iioc  iios- 
Iruiu  excelsum  Praeceplam  ordinamus,  et  statuiraus,  quod  nuUus 
Dux,  Comes,  Yice-comes  seu  Vicarius,  sive  alius  exacior  judicia- 
riae  polestalis,  in  Ecclec^ias  praediclas,  aut loca,  vel agros,  \cl  alau« 
des,  seu  reliquas  possessiones ,  quas  praedicluui  Alonasterium  reli- 
nel,  vel  quas  m  tempus  io  jure,  ac  polestate  ipsius  Divina  miseri* 
cordia  augere  poiuerit,  ad  causas  aiidiendas,  sea  gestiom  dandum, 
vel  feada,    totolea  exigeida » aulferamÍDa  capieada ,  aai  mansio- 
nes, sea  paratas  flusiaBdas^sea  fidei-jossoreslollendos,  aat  bomines 
ipsius  Monaatierií,  tam  iagaftvos,  qnam  servos,  distringeDdos,  aot 
uUas  radfaibÜHiaies,  avl  ülioilas  oecasioaes  reqaírendas,  noslro  tem- 
pore,  vel  janíoraoit  seu  stiooesiorttin  noslroram ,  ingrediaudeat.  Nec 
cartas  praefalí  Monaslerit  penatrare,  vel  ea,  qoae  saprii  e&omeraia 
sont,  penilüs  prassanai  exigere;  sive  Gomes  sil,  aut  Yíce-oomes, 
aat  Vicarias,  aat  Graffio,  anl  Gaslaldos,  aut  Telonarius ,  sive  alias 
justiciariae  potestalis.  Sed  liceat  Obbonio  Abbali  uieniorato  suisque 
successoribus,  sub  noslra  ddeíisione  peruianeic ,  iiüjUoqae  solo,  et 
juniüJ  Lini,  aut  successorum  nostrorum  in  lempoialibus  immcdialé 
pareie  imperio.  Et  quicífuid  jus  íisci  inde  poleral exi^rere  nos  piop- 
lér  Dei,  el  B.  Mariae  revcreniiam ,  remillioiusMonaslerio  pracdiclo, 
el  etiam  ei  noslra  regali  iicenlia  et  poteslate rclaxamus ,  et  concedi- 
mus,  quod  nuil um  umquam  ceosuoi  persolvant;  nisi  lantüm  ceosum 
spiriloaiem  ei  ioipasiium  pro  animabas  Yandregisili  Comiiis,  et  Ma- 
riae oxoris ,  suorumqaeparealam ,  aeíiliorum ,  el  lolius  siirpis  Yan- 
dregisiii  in  perpefcaam.  Et  etiam  pro  nostra,  et  conjugis  nostrae,  et 
jaoíoram  sea  saccessorom  nostroram  sálate,  et  tolius  regalis  regi- 
minis,  &Oeo  noliís,  et  iUís  pro  saa  miserioordia  oommissi  íncolami- 
tate  orare  qaotidié  teneatar.  la  caeleram  nallom  tributum  vel  debí- 
tam,  de  omniam  reram  saaram  possessionibns  alicai  persolvat,  sed 
libelé,  et  tranqaiUé  omnea  baeredilates  saas  bac  sostra  legali  abso- 
lulione  pofisideat;  et  nallo  amqoám  Dad,  vel  Comiti,  vel  Yioe-co- 
mili,  vel  Vicario,  autGraffioni,  seu  alio  Domino,  sed  solüm  nos- 
trae,  el  jua  i  o  rum,  seusuccessüruiu  íiüblJüi  lili  in  temporalibussub- 
diluiu  $il  poieslaii  immediaté.  Al  vero  ¡n  spiiilüaliijus  Metropolitano 
Archiepiscopo  Narbonensi,  el  Orgellilano  Episcopo  Dioeccíiano,  qai 
núnc  sunt,  vel  pro  tempere  íuenai,  ubediai,  juxia  ordinalionem, 
sea  Praeceptam  geaUoris  aostri  pii&»imi  iudovici  Augusli.  Reser- 
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Tamns  tamen  omnium  iocorum  praedictornm^  et  praedicli  HoDas* 
leni  Advocatiam,  sea  Abbatiam cum  mediclatedecimarnm ouimum 
paííPriac  íilulo,  ad  dictam  Vice-comilem  Asinarium,  praefali  leiri- 
lorii  Dommum ,  suosque  ad  siic<^e<?«;orps  et  haeredes ,  ve!  ad  alios,  qui 
ab  eo,  sea  haeredilariá,  seu  emptivá,  vei  dotaUtiá  ratioQe  ¡us  ha- 
boerint,  dommodo  prae6ilo  OtgeUiUiio  Episoopo,  qai  mnc  €8l«  fol 
pro  (empore  faerit,  ab  eo,  vel  ^soooeBsoribiisaieiiUiepersolvaotar* 
Caelerám  si  quis  Dttx,  a«t  ConMe,  sea  Vice  tmm,  M  Vioaring^ 
•aut  Gfaffio,  vé  I^testas  teme,  vel  Index,  vel  atfai  é noetría  ñé^ 
libus  íb  fataram  hníe  Eegiae  dignitatiB,  eivéavcMlilis  PraeeeiK 
lo ,  litem ,  vel  aliqoam  conlrayereiain ,  ant  ínterpratatiaiem ,  sea  da* 
biom  inferre  tentaverít  asta  maligailatís;  Saaelaeel  individoae  Tri* 
Bitatis  íram  iaeiirrat ,  et  offeosam  B.  Ifanae  sastiiieal » el  in  disiriolo, 
ac  tremendo aeterni  jndicii examine,  eam  adversaríam  tnyeniat,  sit- 
qur  an  itliema ;  atque  reusDivinae  Maj^lalis,  alijue  humanan  jadi- 
celiir ;  el  temerilatis  snae  poenas  e\iiide  persolval ,  el  conírrua  omai 
poenüentia,  seenndum  Ecciesiaslicas  Le^es,  Deo  el  B.  Mariae  Vir- 
gin i  ¡n  scvdnplnm  satisfacial.  Kt  iil  baecnastrae  Praeceptionis  aac- 
lorilas  k  Fidel ibiis  ómnibus  Sanclae  Dci  Ecciesiae,  et  noslris,  in  istis 
Regoi  Francorumpartibus,  et  in  illis  cilerioris  Híspaniae,  elftegni 
Golthici  finibus,  nostro  Imperio  subjectís  etsabjieieBdis,  verié6»<et 
irnn'ter  credatur,  et  diHírentiusobservetur;  eam  maaa  propria  sab- 
scripsimns,  et  Aimuli  nostri  impressioae  sigaari  jaarifliiis.  Sigaangl 
Caroli  gloriosissimt  Regís.  Raagenfredas,  Notarios  ad  vicem  Lodo- 
yiá  Abbatis  reeogiio?¡t.  Data  doodeeimo  Kaiend.  Febraarii,  aano 
qQíalo  Regai  praestantissiiDi  Garoii  Regís ,  ladieUoae  Actom 
ífi  Compeadii  Palatio  Regalí ,  ía  Deí  aomiae  fielidtér,  AiM. 

APENDICE  iNUM.  5. 

Carta  de  tan  Eulogio  al  obispo  Wetísindo. 

Reverendi^'^inio  h  S.inclissirao  Dei  ministro  Domino  et  patn  meo 
'Wiiicsiüdo  Pampilonepsis  Sedis  £piscopo,  Eulogios  presbyter  sa- 
lulem : 

OHffi,  beatissime  Papa,  cum  dirá  saecali  fortona,  quae  fratroi 
meos  Alvanim  et  Isidoram  h  geaitale  solo  abdaoons,  pené  la  olte- 
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riores  Togatae  (íalliae  partes  apnd  Hludovicum  regiera  Baioaríae 
exuUre  íecit:  cum  me  cliam  propüM  eos  diversas  adire  regiones,  el 
ignota  atque  laboriosa  itinera  subiré  compelieron  (quoniam  sUpaia; 
praedoQtbus  vía«  «t  foneroso  quondam  WiUhelini  iota  Goibia  per- 
tnriMila  eral  iocursu,  qui  adversom  Carolum  regem  fraDcomm  eo 
lAmpore  aniüo  fraliis  Eabdarrahmanis  regís  Arabom ,  tyranniam 
agtm,  íovia  el  madibilia  cuneta  reddiderat)  ad  parles  Pampilonen* 
«sdíferaas,  pulawam  me  inde  cild  migraturimi.  Sed  ipea  iterajn, 
qnae  PanptloDem  et  Sebunoos  limítat  GaUia  oomata,  ín  eicídíom 
praedioU  Gareli  eeailamatíores  eervices  factionibos  oomitis  Sia&i 
SaacioDÍserígens,  ooaUra  jus  praefati  Priocípla  yeniens,  totum  illud 
obsideos  iter,  immane  perksnliiDi  eommeantibus  iogerebat.  Eo  tem- 
pore  maznara  mihi  consolationem  Bealitudo  tua  in  ipsa  peregi  ina- 
lione  exhibuit.  Et  vcic  summi  magistri  typum  gerens,  et  inveritale 
ejus  praücepiis  obediens,  non  distulistí  hospitío  recreare,  quam  Ubi 
vera  caritas  Jesu  Chrisli  couimeodaverat,  dicentis:  Hospes  eram,  et 
collegislis  me.  Ita  thesauros  merilorum  apud  palrem  in  coclis  eolio- 
care  sludens,  praebes  necessaria  deslilutis,  foves  omnia,  universa 
tularis:  adeó  ut  m  illo  exilio  meo  nihil  praeler  aüecluosam  peregri- 
noram  firatrum  et  deatitaUie  úuníliae  praesenliam  saspirarein.  Lo* 
gflbam  ^  saepé,  aed  tu  pater  assídaé  consotabaríB  moerentem :  fie* 
bam  iBibiiin;  sed  lu  pía  ooopaaBioM  relevabas  proBkratiim.  Quan* 
dflqndMi  juta  AjMetohim  bmchhi  infirmabarÍB ,  mecam  irislabaríSt 
pkí^ehasqae  ubertim,  ew  ego  plerarem.  CmnqQe  me  mío  resi- 
dere  loco  muUiplex  dolor  noa  sineret,  libuit  mihi  loca  visitare  Sancr 
loram ,  q«o  defectiim  sammis  moeroríbos  animam  relevare. 

Et  maximé  Hboit  adire  teati  Zadiariae  aseysleríam ,  qood  sU 
tum  ad  radicesmoDtiiim  Pyreoaeorum  ia  praefatac  Galliae  portariis, 
quibus  Aragus  Humen  oriens,  rápido  rursu  Sebui mi  cL  Pampilonani 
irrigans,  anmi  (laoiahro  lüíuüüHur:  quod  íaujosissmiis  in  exercila- 
Üooeregulans  dibciplmae  studiisdecoratum ,  tolo refolgcbal  occiduo. 
Sed  lu  palor  juvas  anhelantem,  et  salulari  consulto  instruís  abeuu- 
leiii,  [)ioque  íratrum  comitalu  foves  pcrgentcm.  Prius  aulem  quam 
ad  cumdem  locum  accederem ,  plures  apud  Legereose  monasleríuia 
oommoraas  dies,  praecipuos  in  Dei  timore  viros  ibideni  maoerecog- 
lloví.  Deinde  alia  alque  alia  loca  peragrans,  tándem  divino  munere 
ad  íüsd,  quodsaepías  desídefabam/perTemcoeQobium.  Praeeiit 
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quippé  ei  tíinc  Odoarius  Abbas,  summae  sanctilaiis  iDaguaeque 
scieDiiae  vir,  qui,  uüra  qwim  reíerri  potest,  nos  digné  suscipienfl, 
omnem  erp;a  nos  humanilatem  exhibiiit. 

3,  1q  illo  elenim  beatac  congregalioDis  collegio,  quod  pené  cea- 
tenarium  namerum  excedebat,  veluli  sidera  coeli,  alii  qaidem  sic, 
eelerí  verosic ,  diversis  niprüorum  'virtatibos  emicabant.  Florebtt  ía 
noanuUis  perfecta  caritas  Chrísti  quae  forís  miltit  tímorem:  pleras-' 
qoe  alio  culmine  extoUebathamilíUis,  iiuaseae  tunsqoúqiejfuiim 
inferior  repulans,  imitalores  praeceptorom  Dei  fieri  cooteiidebanU 
]f  olti  elíam  com  essent  corpore  imbecílle»,  virtote  tamen  magnani- 
mitaiís  snbDíii,  alacríoríbus  antmis  ¡DjiinclQm  exeroebant  obae* 
quíam.  Sic  quoque  in  aliqnos  príDcipalam  sanmobedieotiaiD  (qaae 
omnium  virtolum  magistraesl)  vlndieans,  saos  non  patiebator  exe- 
culores  degeoerare;  sed  supra  vires  grandia  exerccre  compellebat, 
(luoácumquc  suo  muñere  illusliaverat.  Operabanlur  omnes  certatim ; 
aller  allerum  invitans,  contendebat  praecellerc.  Augcbatur  invicem 
ardor  piacendi  Deo  cl  fralnbus,  el  unusquisque  propriae  arlis  indus- 
triain  ad  communem  profecluni  exercitabat.  Exercebantalii  peregri- 
norum  et  hospilum  diligentius  curam  el  quasi  declinanli  Christo  ad 
hospilia  eorum,  ómnibus  adventanlibusobsecondabant.  Cum  vero  tot 
ossent,  nullusmurmuraDs,  nemo  arrogaos  intereraLStadebantcimc- 
ti  sileatio,  tolamque  per  noclem  furtivisprccibiisiDCOiDbeBtes,  noo- 
taraum  chaos  pervigiii  roedilaUone  ?iDoebanl ;  magnaae  circomspec- 
tioae  valentes,  ne  Ptalmislae  desotareator  oraenlís,  qai  ait:  ¿or-  , 
mienaU  tmimm  aam ,    iM  meawmitf. 

4.  Sed  qaid  referre  de  Saacloram  Tírtatibns  ImgoíL  potest  mor* 
talis,  qai  in  terris  positi  angelicé  deganl?  Elqaí  licfet  ínter  bomines 
Gonversentur,  propositnm  verd  gerant coeteile? Cumquibus  paolo- 
lüm  commorans,  cnm  ab  eis  Tollem  disoedere ,  omnes  solo  proniunt, 
pro  se  exorare  deposcunt ,  et  curiara  cito  k  me  desererenlur,  supplici 
prece  conquerebantur.  Praestabal  quippc  Líincmihi  carissimus  filius 
mcus  Theodemuüdüs  diaconus  comilalum,  qui  ab  exordio  iliueris 
mei  usque  íq  uUiraum  inconvulsibililer  coniubernio  meo  cohaerens, 
iiiecum  loli US  discrimina  illius  peregrioationis  confecit.  Regredien- 
tibus  ergo  nobis,  praebenl  sodalitalcm  Abbas  lile  venerabilis  Odoa- 
rius, el  Joaunes  Praepositus ,  per  tolum  usqué  in  Tesperum  dicm  col- 
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oaetUs  diioedeiitw,  ad  te ,  Apostóle  Deí » 6  vestigio  repedaTímvs»  cu* 
jos  informalione  lanía  boneria  venerabilitate  ab  illis  patríbos  excipí 
meraimus. 

5.  Igitur  cum  propiuiu  revisere  arvum,  piae  malris  Elisabeth 
seu  sororam  duaruin  Niole  el  Anulioms,  juniorisque  fralris  Joseph 
urgerer  affeclu ;  cofris,  ni  adhuc  reuianeani,  nec  siüks  abiremoeren- 
tem.  Sed  ulroque  vulnere  percussum,  cormeum  tu  jam  mederi  non 
poteras,  cui  el  peregrinaliofratrum ,  el  desolalio  donieslicorunj  quo- 
tidiaoum  aüerebant  lamentum.  Ita  de  nostra  caritate  confixus,  ro- 
gas  ai  Cordabam  repeleos,  ipse  reliquias  tibí  saacti  martyris  Zoyii 
diiigerem ,  el  hoc  muñere  Pampilonenses  populos  illuslrarem.  lllícd 
me  saiisfacere  petitiooi  taae,  reapoadi;  et  hojas  reí  debíiorem  me 
Tobu  esse  ia  veníate  promisi. 

6.  Camqae  h  vobia  egrederer,  festinas  Caesaraugastam  pervení 
cansam  Iratram  meorom,  qaea  valgi  opínio  n^otialoram  cohorti- 
bos  intaresse  nopér  ab  allerioris  Franeiae  gremio  íbidem  descenden- 
tibus  jaelilabaU  Deinde  arbi  appropinquans ,  negotiantes  qnídem  re- 
perí ,  peregrinos  anlem  meoe  eoram  rélatione  apod  Magnnliam  no- 
bilissimam  Baioaríae  civítatem  exnlasse  cognoví.  Et  verum  fuisse 
hoc  üegotialorurii  üuniium,  regredienlibus  Deo  laulore  succedenli 
tempere  ab  interiori  Gallia  IraUibus  noslris,  didieiraus. 

7.  Aiiquandiu  vero  a()ud  Seniorein  Ponliíicem,  qui  lúnc  recti.« 
vitae  niorihns  camdem  urbem  regebat,  demorans,  postea  Gomptu- 
tum  desceodi ,  raplim  per  Segonciam  Iransiens  civitatem ,  in  qua  tnnr 
praesuiatum  gerebat  vir  prudenlissímusSisemundas.  Etcnm  de  an- 
tistile  Complatensi  Venerio  digné  soaeiperer,  poslqninUim  diem  To- 
letum  revertí,  ubi  adhuc  vigentem  sanctissimum  senom  nostrum, 
facnlam  SpírilAs  Sancti ,  et  lacemam  Urtins  Hispaniae  Wistremirtom 
Bpisoopnm  eomperí :  cajos  vitae  aandilas  lolnm  oibem  illostniis, 
hadends  honéstate  morom  celsisqae  mentís  calholicam  gregem  le- 
fovet.  MaKis  apod  enm  diebns  degiinns ,  ^osqne  angélico  conUiber- 
nio  haennos. 

8.  CAmqae  in  domam  me  revoeasaem ,  canela  incdamia  reperi , 

geni  tricen)  scilicet  binasque  sórores,  et  ulUmum  nostrorom  omniam 
aetate  Joseph,  queai  saeva  Ivrauni  indignatio  eo  leaipore  á  priüci- 
palu  dejeceral.  Suscipit  peregrinum  suura  destitutafamilia,  etquasi 
é  seputchro  suscitatam  laetaatibus  aaimis  gaudet  reviisse  post  Ion- 
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gum  lempus  Dominam.  jSgo  verd  Benper  in  omtti  eoikoqQio  nm  le 
palrem  extolleiM,  semper  ínter  totlkrcs  sermoanatNAeg  tn«m  be* 

neficenliam  recolens,  semper  taae  caritatís  affecUim  oosde  goitaof, 
mentis  ulnis  ampleclor. 

9.  El  quia  ¡nlercedente  lerrariiui  pjolixacapedine,  mnUis  ai>  iü- 
viceiii  disparamar  spatiis,  obstante  quoque  alio  chaos  iiTimaüe,qno 
ego  Cordubae  positiis  sub  impio  Arabnm  ffemam  imperio,  vos  au- 
tera  Pampiinna  locali,  Ghrislicolae  priücipis  luen  íueíeiniDi  domi- 
nio, qui  semper  inler  se  ulriqiie  gravi  conflictu  certantes,  liberum 
commeanlibus  transilum  negant;  inde  esl,  vel  quod  non  debilum  ves- 
trae  bonilali  dependimos  famolatom ,  vel  qnM  non  pió  desiderio 
veslro  satisfecimus  in  transmisBÍone  Reliqniaram ,  ten  qaia  nao  qní- 
buscumque  lates  tantasque  opes  commiltere  duximus  ratnm.  Nonc 
antein ,  qnia  Deo  dispensante ,  Domniis  Galindo  Bnniooois  ad  propría 
remeans,  saos  revisere  fines  exoptat;  per  ipsnm  vobis  praefoti  mar- 
tyrís  Reliquias  destinaTÍnins.  Sed  et  suicti  Adsoli,  qnas  k  Bobis  dod 
postnlatis,  transmísimns,  ni  vos  sponsionis  testrae  votnm  felidler 
adimplentes,  eomm  beatae  memoriae  eonstruendo  Basilieam ,  nobís 
Deo  fantore  propter  hanc  obedientiam  patrociniam  imn-om  occarrat 
ad  veniaiu.  Chrislo  vobis  omnia  repensante  atque  donante,  quae  in 
nobis  egislis,  el  quae  erga  dos  operali  eslis:  qucm  vestrum  in  nos 
oliin  exhibituiü  non  lalet  obsequium,  etpiarcmuncralione  cenluplí- 
<atoin  vobis  valel  rependere  commodura ,  qui  dixit:  Qui  ms  recipit, 
meredpit;  et  qui  vos  spemü,  me  spernil:  et  qni  recipíf  prophetam  in 
nomine  prophetae,  mercedem  prophelae  accipiet;  et  qui  recipil  justum 
in  luminejusii,  mercedm  jwlá  aecifkU  Cañeta  übi,  Pater,  reposita 
sont  coram  Domino.  Omnia  apnd  iilan, quae piis labohbus toisde- 
bentor,  salva  et  iaoolninia  porseverant ,  reeipienda  ab  eo  tempore 
neoessario,  can  jostns  jndexadveierít,  unicoiqaeneddereproqaa** 
lítale  Icboram ,  ant  praemiam ,  ant  sappücioai. 

M.  Doitqaé ,  bentíarime  Piater,  mlanms  vos  ignorare  Inbnlatío- 
■em  nostram,  quam  bis  díebus  nostro  praepediente  detiqaio  flostine^ 
iras,  ttt  sólito  nos  propenmús  orattonnm  clypeo  deíendentes,  vestrae 
btfereessioDÍsirrepvdiabíli  mérito,  quod  maltnmapndDosunam  vale- 
re confidimus  , «  profundo  taediorum  labyrinlho  erui  mereamur.  Ele- 
niui  aoüü  pracbcüli,  qui  esl  Era  ocliDf^^ente.sinia  octua¡i2:e.siaid  liona, 
cxardescens  saevus  adversus  I>ei  £c(ití6iam  íuror  Lyránaicus  omnia 
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«■bverlíl,  ámete  vMiavil,  BiiYmdifliHSiaítt  nüaém&ammM^ 
copos,  Presbyteros,  Ablkates^  LtvHti,  ttonaem  dertim :  e(  qnoBOUii'- 

que  illatempestaie  capere  poluít,  ferro  devinetos,  quasi  morluos  sae- 

culi  sableriaüeís  specubus  lunDersiL  lüler  quos  ego  illc  peccalor 
amabilis  vester  devinctos  sum ,  el  uná  pariter  omnes  hórridos  ergas- 
talorum  luimus  squalores.  Yiduavil  Ecclesiani  sacro  ministerio,  pri- 
vavit  oráculo,  aiienavit  otiicio:  et  non  esl  in  hoc  tempere  nobis  obia- 
tio,  ñeque  sacrificium,  ñeque  incensum,  ñeque  locus  prirailiarum, 
quo  possimus  placare  Dominum  soslrum :  sed  in  anima  cootriia ,  et 
in  spirila  humilitatis  reddimus  GbriatoTOlakiidaUoms,  ilá  ut  k  ooi- 
wdn  desinente  psaliMMliae  caiiUi,  veaoifiDt  penetralia  carccris  mur- 
mure sancto  hymnorum.  Quae  omnia  prudenti  relalaoie  Dommis 
Mindo  vtins  emdeatím  poücít  emanare:  «iniajus  partim  moerofe 
defire» ,  parúm  fimidinoi  i]ii|»UlM'OratioBÍ0  vítules,  sttis  limíti- 
hm  flcbediUam  caarduTimas,  ne  Ja  HMkua  OMhoietttaiü  ImviUs 
Imaret  epaslolins.  - 

tu  Propter  ftitoianui  avkem  generationam  aaecula  iHostranda, 
€i  nft  espertes  nostramiD  Iríbutatíoiuiin ,  el  aeramiianiiii  ion  fierenl, 
sallim  ve!  paaca  é  plurimis  perslringamus.  Quidam  enim  presbyte- 
rorum,  diaconoruni,  moüacijorum,  virginum ,  el  iaicurum  rt-peuU- 
no  zelo  divinilatis  armati ,  in  forum  descendentes ,  hoslem  fidci  rc- 
pulerunt,  deleslanles  alque  maledicenlesjttefaDdum  et  scelorosurü  ip- 
soram  vatem  Mahomal;  et  hoc  modo  contra  en m  animuMiiii  üpinlum 
engentes,  leslimonium  prolulerunt:  «Yirum  hunc,  queai  vos  sura- 
oma  veoeratione  excolilis,  et  cojnssectam  praestigiosam  insUocta 
«liaemonionim  elicitaiiL  tanto  boaore  anscípitÍB,  maguía,  aduitenua, 
«et  BMadaceon  tm  cognovimas,  ejosque  crednk»  aeteivae  perdír 
ctionis  laqaeis  mancipandos  confilemor.  Qoaré  argo  tos,  com  ai- 
«tis  hoatinaa  pradentianmi,  taKbus  aaorilegiiscoiBmiimcaljSt  et  non 
«potíás  Bvangelicaiii  wilaleB  iiMeadttís?!^ 

12.  Haee et  his  SHUtia,  ptmA  Spíritaa  daba!  eloqui  eiS;,  m  coih- 
apecUi  Regom  et  Prínapum  confitentes,  oamea  gladío  vindice  inte- 
lemptí  smit.  Qsomm  deeísa  oorporastipitUMiasiMiieiidentea  postal!- 
quot  dies  igne  cremarunt,  eorumque  ciñeres  fluvialibus  aquis  per- 
dendos  merserunl,  pleraque  veré  inhúmala  prae  fonbus  palatii  re- 
linquentes,  volucribuscanibusque  devoranda  o^posuerunt ,  adhibilis 
costodiis  miiitum,  ne  quis  Chuslianorum  intuiUi  iuuQaaUaüs  car^ 
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nibiis  nttdata  cadañera  sepeliret,  sicot  aortptoiii«st:  Potummlmr* 
talia  mwnm  hmnm  e$m  «ofoüUftiu  eodi,  «antet  smieitonm  tmonm 
bestiis  térra» :  effvdmmi  migvíiímm  wnm  vdiil^rfMm^  círwKii  JH$^ 
rítsakMy  etnmerat  quisepeliret.  Quorum  nomina  diesque  allisioiram 

in  íinc  epistolae  digeremus.  Hujus  rei  causa  nosde\iücii  inauciBus, 
propler  hoc  conipediti  existimus:  noslro  depulanles  instinclui,  dos- 
traeque  infoi  nialLOui  ascribentes,  quicquid  ilii  diviniliis  illusirati 
egiM  iini.  i  II  !n  quapsumus,  iit  siitViagia  oraliontim  veslrarum  indc- 
teiisioneiii  uostr.an  adhibealis.  nostrumque  carcerem  ómnibus  rao- 
nasleriis  vestris  ionotescere  tacialis ,  et  ut  proni  pia  exhortalione  ¡n- 
Tigileal,  jubeatis:  ila  post  peractom  luetamea  mmái  de  aetemo 
pracraio  exulletis. 

13.  Sane fiaintationam  officia,  quae  áuátaa  alias  proferendo,  omi- 
síoius,  nmic  oeraua  mente  persolvinras,  Tosqiie  feliciori  serie  tem- 
poram  ¥igere  expeseiiDns.  Pétenles,  ntsalvábonoris  veslri  reveien- 
ti&,  non  dedignemini  nobis  salntare  amablles  et  carisgiiDOs  paires 
nostros ,  id  est,  Fortaniam  Legerensís  moBasteríi  A.bbateiD ,  cum  om* 
ni  collegio  sao,  Athilivm  Gellensis  monasterii  Ábbatem,  cum  omni 
eoliegio  suo,  Odoariom  Serasiensis  monasteríi  Abbatem,  eam  loto 
agmine  suo,  Scemenum  Igalensis  monaslerii  Abbatem,  cum  omni 
collegio  suo,  Dadilanem  Ilurdaspalensis  nionasterii  Abbatem,  cum 
omni  collegio  suo.  Sal  uta  mus  eliam  ceteros  paires,  qiios  in  peregri- 
nalinno  nostra  tutores  et  consoiatores  habuimus,  omnemque  schoiam 
Düininicani  in  osmio  sánelo. 

In  noiiiine  Doiuini,  regnante  in  perpetuum  Domino  JesuChristo, 
anuo  lucarnatioais  ejus  octingentesimo  quinquagesimo,  £ra  oclin- 
gentesima  octoagesima  ocla?a ,  décimo  qnarto  Kaiendas  Majas,  Per^ 
fectos  presbyter  occnbait. 

Seqnenti  veré  anno,  qni  noac  esl^  Era  octiogenlesima.octQage- 
sima  nona,  tertio  Nonas  Jnnias,  Isaac  monaohns  decídilf  post  qnem 
Sancio  LaycnsdeoppidoAlbensi,  nonas  Jnniia  la  bao ipaa Era,  mar- 
tjriali  obitn  trinmpbavit.' 

Deinde  Petras  presbyter,  Walabonausdiaeoin»,  Sabinianns.'WiB* 
tremnndns ,  Habentíus ,  et  Hieremias  monacbi ,  nno  die ,  uoáqne  boiá 
séptimo  Idus  Junias,  in  Era  snpradicta  interempti  sunl. 

SiseDandus  vero  diacouas  décimo i>epiiuia  Kaieodas  Augustas,  eá* 
dem  Erá  prostratos  est. 
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Pairius  diiflomis  décimo  tertío  Kalendas  Augustas^  Erá  qoá  sopra 
allisiis  esk. 

Theodeminu  nonaelMS,  oelavo  Kaleadas  Aagnstas  e&dem  Erá  oc- 

'OBUS  €8t. 

Isli  sant,  qui  tradiderunl  corpora  sua  ¡n  morle  propter  testimo- 
üiuiu  veniatis,  vil  in  aetemum  viverenl.  Siquidem  el  duas  virgines 
-Chrisli  Florani  el  Mariam,  nobis  cum  ob  canidom  luofessionem  nunc 
íq  Er^aslulnm  detrusenint,  ot  qnolidie  de  inteniu  comaiinanlur. 

Data  décimo  seplimo  kalend.is  Opcembris  per  Galindiim  EnnicO' 
ais  Tirum  iliastrem ,  £ra  ocliugeiilesiiQa  octuagesima  aona. 
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(kmeilim  Ccjúe$m,  fpro  refarnmdis  Eedma»  murüm.  Cekbraímn 
til  JHotati  (htimsi  tmpím  Perdoumái  I Rtgis  CoiUUae,  cogno* 
nmto  Magm.  Ama  ms.  Asmo  CftfMlt  mo,  Uone  IX  Papa. 

PRAEFATIO. 

IuBoniiiie  FatoÍB,  et  Filii,  et  Spiritiis  Sancti.  Ego  Fa^ioandiis 

Rex  y  et  Sanctia  Regina ,  ad  restauratíonem  nostrae  chrislianilalis  fe- 

cimns  Concilium  in  Castro  Cojanca,  in  Dioecesi  üvetensi ,  cum  Epis- 
copis  et  Abbalibus,  et  lotias  regni  nostri  Optiuiaiibus.  In  quo  Con- 
cilio praescnles  fuerunt  Froilanus  Episcopus  Ovelensis,  Ciprianos 
Legionensis,  Didacus  Asturicensis,  Syrus  Palenlinae  Sedis,  Gomes 
Yisocensis,  Gomensias  CalagnrrílanaStioannesPampilooeQsis,  Pe* 
Urus  Luceosis,  Crescoaius  Iriensis* 

CAPITULA. 

-  L  In  prino  igitipr  título  statoimas ,  ut  unusquisqoe  Episeopas 
(Eukmstímm  MmtUmm  MS,  Td*),  Eedatarom  miDÍ8teri«m  cnm 

-sais  €1erici8  ordinate  teneal  id  sois  sedibns. 

n.  In  sieeQBdo  skataimiiB  ut  omnes  Abbales  se  et  fiatras suos,  et 
Hoiiaslería»  et  Abbatissae  se  et  iraiales  saas  et  Ifoosaterta  seem- 
ém  K  BeMdidi  regait  statuta:  et  Ipsí  Abbales  et  Abbatwae  cam 
sois  coDgregaliontbos  et  coenobiis  sint  obedientes  per  omnia  snbditi 
$uis  £piscopiá.  Nuilus  eorum  recipiat  Moaachum  alieüum  uut  Sánc* 


I 


.  timonialeiD ,  im  per  Abbttts  sai  ei  AbbatíflBtt  j— íbmm,  Si  qaís 
hoc  decretam  violare  praesampserit,  analhema  sil. 

UL  Terlio  aatem  tiinlo  stotaiim,  Jit  mam  EocMie  el  Cleri- 
cí  sint  sob  jure  sai  Episcopi :  nec  potestatemaliqoam  habenl  sapcr 
Eeclemas  aut  €  lencos  laicí.  EeeMae  antam  sisl  ittiegfae»  ct  non 
divisae,  cum  Presbyteris  el  Diaconis  ,  et  cum  tolius  anni  circuü  li- 
bris,  cimi  oi  iiaraenlis  ecclesiaslicis :  ita  ul  Don  sacriíicent  cum  cáli- 
ce iigneo  vel  ficlili.  Ve.sles  aulera  Presbyieri  sint  in  sacrificio  ami- 
Uis,  alba,  cingulum ,  slola,  casula,  manipulus.  Ycssles  JJiacoai ,  anu- 
tus,  alba,  cioguiam,  sloia,  dalmática,  manipulas;  altaris  \ero  ara 
!ola  sil  lapídea  ,";el  ab  Episcopis  consécrala.  Iloslia  sit  ex  frumento, 
sana  et  inlcgra.  Yinum  sit  mundum,  el  aqua  niuDda,  ila  ut  Inter 
vinuin ,  bostiam  el4aquam  Triniias  sU  significata.  Altare  sil  honeste 
iüdulum,  et  desuper  lineum  iodamentum  mnndam.  Sabios  calicó, 
et  desaper ,  corporale  liAeam  mottdom  et  inlegrwi. 

Presbjteri  vero  ei  DmooMs,  qú  Diniaterio  tegimlar  Bcdesiae, 
arma  belLí  non  deferaot,  semper  oomas  «per tasbaboiat;  barbos  ra* 
daot»  molieres  ^om  in  domo  oon  habeaot,  oisi  matrem,  aot  soro* 
rem ,  aut  amitam ,  aut  novercam.  Vestímeotom  unios  colorís  et  com- 
petens  babeant  Intra  etiam  Ecctesiae  dextroo  lakí  mevatí  m  ha- 
bitent,  nec  jura  possideant  Doceant  autem  Gleríd  liKos  Ecclesiae, 
el  infantes,  ut  symbolum  el  orationem  DoraiDicam  memonler  teneant. 
Si  quis  auieui  laicuí»  liuju^  noslrae  institutioiiis  violator  extilerii, 
anathema  sil.  Presbyter  vero  et  Oiaconus ,  si  hnjos  jnssionis  destruc- 
tor cxíiteril,  sexagiüla  solidos  iipjscopú  persoivat,  el  gradu  ^cd^ 
siaslico  careat. 

TV.  Qiiarlo  vero  titulo  staluiiuus,  ul  omnes  Archidiaconi,  el 
Presbyieri,  sicut sacri  caaones  praecipiunl,  vocent  ad  poenítentíam 
adúlteros,  incestuosos,  sanguine  mistos,  fures ,  homicidas,  maléficos, 
ct  qui  cnm  anima)  ibus  se  coinqainait..fitsi  poenileii  mhiednt,  se- 
parenVur  ab  Eodesia  et  k  oommnnione. 

Y.  Qointo  autem  titulo  dacrerimns, ul  Ardddiaeoni  tales  CSIa^ 
ricos  ooostilotis  quatuor  lemporibus  ad  ondinas  d«BiBt,  qni  peifteie 
totnm  Psalterium,  byamos,  eteaalioa,  cpístoliSyOfBlionts,  etom- 
gelia  soant.  Fresbyterí  ad  nnpUas  osasa  «deadi  mu  ealit,  n«  ad 
benedieendum.  Clerici  et  laici,  qni  ad  convi?ia  defunctorum  vene- 
rintf  sic  paneni  dduucú  coüiedaui,  ni  aliquiá  bom  pro  ejus  anima 
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fMSiaBi:  «d  qaae  tam»  owfim  TOMlar  paapercs  flt  deUlcs  pía 

VI.  Seito  vero  titulo  admonemus,  ut  omnes  Chrisliaiii  dio  Sab- 
bathi  advesperascente  ad  Ecciesiam  concurranL,  el  die  Domiuica, 
inalutina,  Missas,  el  onines  horas  aadiant,  opas  servilc  non  cxer- 
ceanl,  necsectcntur  itinera , nisi orationis cansa,  aulsepehendimor- 
iuos,  aut  visilandi  infirmos,  aiit  pro  Rc-is  secreto ,  aul pro  Sarace- 
norum  unpclii.  Nullus  eliam  Chrislianus  cum  Judaeis  in  una  domo 
maneal,  uec  cum  eis  cibum  sumal.  Si  quis  autem  Imusc  noslram 
coDstilutionem  fregeril,  per  septom  dies  poeoitentáim  agat.  Quodsi 
poenitere  noiaeril,  si  major  penona  foerít,  per  awium  integntm 
Gommanione  eaieat;  si  infieiior  pcmma  fnerii,  ecntam  flageUa 
ciptat. 

VIL  Séptimo  qnoqne  titolo  adflMMieiDiis ,  ut  mum  Conilca»  aeu 
majoríni  regales  populani  flibí  aabdHiun  per  jualilíai»  le^ani»  pan- 
peres  injuflle  aoB  opprinant;  ib  jttdieío  fertÚMoniiii,  niii  iUmm 
praeee&tiain  qui  ? idenmt  ant  avdienn^ ,  mtm  aeeipícDt.  Qood  ú  tea- 
tea  ftiisi  conTicti  fuerint,  illad  supplicíum  accipiant,  quod  in  libro 
judicum  de  falsis  leslibus  est  constilulum. 

VIII.  Octavo  autem  Ululo  mandamus,  ut  in  Leg^ione  et  in  suis 
terminis,  in  Gallecia ,  et  in  Asturiis ,  et  Porlugale ,  tale  sit  judicium 
semper,  quale  est  conslilutuoi  in  decrelis  Adelphonsi  Reí?is  pro  ho- 
micidio, proranso  fRaptnm  significat ) ,  pro  Sajone,  aut  pro  ómnibus 
caiumniis  suis.  Tale  vero  judicium  sit  iu  Castella,  quale fuil  indie^ 
bus  avi  nosiri  Sanctii  Ducis. 

IX .  Nono  qnoque  titulo  decrevimus ,  ut  tríennim  (THmmiiau 
MS,  T.)  non  indadat  eoclesiasticas  veritates:  sed  nnaquaeqne  Ife- 
deaia  (sicnt  cánones  praeeipiint,  et  mi  lee  Gottliioa  ntndal)  tm- 
ni  tempore  suas  veritatea  recnperet  et  poasideat. 

X.  Décimo  vero  Uialo  decrofíaraa,  nt  iUn  qttí  bdbvannt  vinea» 
ant  tema  m  eonlentione  positaa,  oolligat  frogea:  et  poalea  habeant 
jadiciom  super  radioem:  et  sí  victoa  fnertt  laboraiar,  raddal  finges 
Domino  haereditatís. 

XI.  Undécimo  auLciu  Ululo  iiiandamus,  ut  Chrisliani  per  om- 
nes sextas  ferias  jejuuent,  et  hora  congrua  cibo  reficiaotur ,  el  faciant 
labores  saos. 

XII.  Duodécimo  quoque  titulo  praecipimus ,  ul  si  quiülíei  iiomc^ 
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pro  qnalieamqne  enlpa  ad  Ecdaiam  ooBfageril ,  non  nt  ansas  enm 
aliquis  indo  violonler  abstiaboro,  noc  peneqai  intra  dextroo  Eode- 
8iae,  quí  sont  tríginta  pasBos:  aed  snÜato  mortía  períonlo»  et  oor^ 
poris  dotnrpatíone,  íliciat  qaod  lex  GoUhica  jnbet.  Qui  aliler  iéeo- 

rit ,  analhema  sit,  et  sol  val  Episcopo  mille  solidos  parÚBÍmi  argentí. 

XIII.  Terlio  décimo  ti  Lulo  mandamus,  utomnes  roájores  et  mi- 
nores veritatem  et  juslitiam  Regis  non  conlendanl  (forte  conícm- 
nantj:  sed  ,  sicul  in  diehiis  domini  AdelphoDsi  Regis,  fideles  el  recli 
persislanl;  et  talem  venlaLem  iaciant  Regí ,  quaiem  illi  feceronl  in 
■diebns  suis.  Caslellani  aiitPin  in  Casteüa  talí  iii  veritatem  faciant  Re- 
gí, quaiem  fecerunt  Sandio  Duci.  Kex  vero  talem  veritatem  facial 
•ei6«  qoaiem  fecit  praefatus  Comes  Saaclias.  £t  confirmo  tolos  tilos 
foros  candis  habitan  ti  bus  Legioae,  quos  dedil  lilis  Dominas  Adel- 
plionsQs  Pater  Sanctiae  Aoginae  nxorís  meae.  Qui  igitur  hanc  nos- 
iram  conslitotionem  fn^erít,  Rex,  Gomes,  Vice-Comes,  Majoiinas» 
Sajo,  tam  eodesiastíens  qnam  saecnlaris  oído,  sitexoommnnicains, 
et  h.  consortio  Sanclornm  seigrogatoB,  et  perpetua  damnalíone  cum 
diabolo  et  Angelis  ejos  damnatus,  et  dignítate  sna  lemporali  sit  pri* 
vatns. 

APÉNDICE  NÜM.  7. 

Cánon  pmikticujíi  de  la  Iglesia  de  España  en  la  edad  media. 

Pena  de  ewcmmon 

Por  robar  los  bienes  do  las  iglesias  y  monasterios»  (Conciko  de 

Elna). 

Por  casarse  con  pariente  hasta  el  sexto  grado.  lJd.yddi  Gpyan- 
sa,  cámm  4," '}. 

Por  repudiar  sn  mnjer  y  caaane  con  otn.  (id.)« 

For  quebrantar  la  inq^a  é»  Dm  desde  el  sábadoákbora  de  no- 
na» basta  el  lunesá  la  de  Prima. 

Por  adulterio,  incesto  y  bestialidad.  [Cámm  4.*  d$  Coyanza). 

*  El  coocilio  (!e  Elna  da  tres  meses  de  tiempo  al  eicomutgado  para  arrepen- 
tirse, durante  los  cuales  se  dpbrr.'i  r  o  par  por  él.  (Villonuño,  tomo  I,  pá?  116  ^ 

*  K1  cánon  de  Cojauxt  Qo  fija  grado ,  y  solo  nombra  á  los  íncestaosos  y  ian- 
guinemixtos. 
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Por  robo,  homicidio  '  v  maleficio  [Id.  id.). 

Por  violar  el  asilo  de  uüa  iglesia.  ( Id.  cánon 

Por  bigamia  y  casarse  con  cuñada.  {CompotUlam,  eánon  5/). 

Por  faltar  ¿  los  votos  moDásticos  y  salirse  del  monasterio :  como, 
igaalmente  por  amparar  al  nioDje  apóstata,  (/d.  eáním  4,"  y  d 
de  Co^mta). 

Por  agOen»,  dncaatamieiitos  j  otrds  a^  aiiálc^  de  sapersli- 
don  é  Idolatría.  [Compotldmú,  Céamm 

Por  banraganía  de  Preriftíleros  y  Diéeonos*  (CmgMimo^  cé^ 
non  6.*). 

Por  vivir  legos  casados  dmiro  «fe  Un  áMros,  ó  recinto  de  la  igle- 
sia. ( Coyama,  cántm  5."), 

sute  dku  de  pmitmia  *, 

Por  faltar  á  los  oiicios  y  misa  el  domingo. 

Por  U ahajar  y  viajar  en  dicho  día 

Por  vivir  eu  casa  donde  hubiera  judíos  6  comer  con  ellos. 

Ásoks. 

Al  pechero  que  no  campiiere  los  siete  dias  de  penitencia « á  pesai 
de  ser  amoaestado » den  azotes.  ( Cánon  6,''  de  Cojfoma ). 

MuUa  pecuniaria, 

Al  presbítero  ó  diácono  que  lleve  armas,  barba ,  cerrada  la  coro- 
tona,  vestido  de  color,  ó  tenga  én  sn  compañía  mujer  qne  no  aea 
madre,  madrastra,  tia  ó  hermana,  sesenta  sueldos  para  d  Obispo  y 
suspensión.  (Cdnoa  5.*  de  Coyama], 

*  £s  probable  que  se  eoteuüiera  del  rubo  y  asesioato  cometidos  por  hábito 
y  oileio. 

*  SI  eondlio  de  Gi>y«nta«itilileee4iia  penitencia  en  el  cánon  6.**  para  loe 
easoe  ipie  ae  espresan:  el  que  no  cumpla  le  penitencia,  st  ce  magnate,  eioo- 

munioD  por  ud  año ;  si  ee  pechero ,  cieo  azotes. 

*  Exceptúanse  los  casos  en  que  se  hiciera  por  camadeorecloQ ,  enterrer  loe 
mnertos,  visitar  enfennoe  y  por  rebato  de  moros* 
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Sukt  de  jUom¡acio  VI í I  a  la  mmersidad  de  Salamanca,  remitíéndote 

ei  libro  VI  de  ka  ¿)ecrelal€&, 

Boáifatias  Episcopas  senros  serroram  Dei. 

Diiectis  fíliis  et  schoiaribus  uní  veis  ¡latís  Salamance  commoranti- 
bas  salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Cüm  Dupér  Deo  nobis  auxilíum  praebcnte  Romae  apud  Sanctum 
Pelram ,  V  nonas  laarlü,  Btatílicalijls  nostri  anao  qaarto  ex  nonual* 
lis  decrelalibus  predecessorttm  nostrorum  BimiaiiorDiD  Pootificom, 
atqnc  nostris,  librom,  quem  annumeratam  quinqoeToluminisnan* 
cuparí,  ediderimas  lám  ad  atílitatem  stadentraroqotoadexpedien- 
daram  litiam  compendíonD  remediiui,  aaiversilati  veatrae  per 
apostólica  scrípta  mandamos,  qnatenus  prampto  animo ,  snmmaque 
«pe  et  alaori  iCndio  íNnm  qiiem  salí  ImUa  nastia  iacliianm  Tobis 
transmitUmas,  soseipientes  eo  ataminí  ín  judidis  et  ía  schol»,  at  et 
«tadiosi  p  r  ipsum  k  voce  magislra  eflicianlur  eruditiorcs  et  celerio* 
rem  judicia  ieriiimuíij  sorlianlm  .  DalumHeate  VllJi  kdleüdaa  octo- 
farís  PoQtiíicaliis  nostri  aaao  quarto. 

APi¿iSmG£  NÚM.  ^. 

CmiUmom  otorgadas  en  la  Junta  de  Prelados  de  Aleálá  de  He- 
nares. 

«  Estas  son  las  constituciones  que  faeron  feclias  en  Alcalá  de  He* 
«nares  en  el  año  de  IdM,  laa  oaales  ofdead  el  rey  D.  Enrique  con 
<^consejo  de  los  Prelados  de  sas  reinos ,  y  tráxolas  ei  obispo  D.  Di^  ' 
«á  Salamanca ,  é  presentólas  en  el  Cabildo ;  en  las  cuales  se  contiene 
«que  tiraban  é  tiraron  de  la  obediencia  del  papa 'Benedicto  XIQ,  é 
€  fueron  presentadas  martes  á  cuatro  de  febrero  en  el  dicbo  Cahfl* 
«do.»  Esta  es  la  cabeza,  y  dicen  las  Constüuciones : 

cfPor  cuanto  nuestro  señor  el  Rey  por  sí  é  por  lodos  los  ÍVelados 
«súbdilos  de  los  sus  reinos,  é otrosí  nos  todos  ios  Prelados  é  clerecía 
«de  los  dichos  sus  reinos,  en  uno  con  el  dicbo  seúor  üey  nos  babe- 
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f  ao8  snsMído  é  qiilidoeoii  gran  joatioa  y  moi  de  la  oteáeMía 
D.  PeÉn>  de  Lqm,  eleel»  i^ue  fué  Papa ,  segan  qae  mas  Imisti» 

«mente  se  contieoe  en  las  letras  de  la  dicha  snbstraicion ,  é  así  sobre 
«las  vejaciones  de  los  beneficios,  como  las  dciicüiuuüiones  é  casos 
«emergentes  de  la  cisma  eclesiástica,  é  sobre  las  otras  cosas  que  re- 
acrecieren  durante  la  dicha  substraicion  e  indiferencia,  fasta  que 
«Dios  proveya  á  la  Iglesia  de  pastor  única  píidnau  recrecer  algunas 
«dadas,  en  las  cuales  podrá  venir  grande  injuriamienio,  si  de  pré- 
nsenle (atento  que  asi  acaeciesen)  no  fuese  proveído  é  fecha  conven- 
«cible  avisacion...  Por  ende  para  proveer  al  provecho  de  las  iglesias 
«de  los  dichos  reinos^  é  quitar  dudas éeserúpalos  de  las  conciencias 
«de  ios  fieles  cristianos,  é  proveer  á  las  ánimas  de  ellos ,  fué  ordena* 
«de  qne  en  crita,  qae  cada  prelado  levase  traslado  de  este  escrito, 
«finüdo  det  mahn  del  Áiiobispo  de  Toledo;  otrosí  del  nombre  de 
«10  doctor  l«an  AkuiBO.» 

1 .  «Prinennaiie  fué  ontenado  que  UmIsb  les  beneficios  qne  var 
«oan  ó  UMavea  de  aquí  adeianle,  reservados édefohilos,  é  en  cnal- 
«q«er  mmera  qae  vaqnen  que  proveyan  de  ellos  los  ijaobispos  é 
«Obispos,  según  qoe  Dios  les  diere  mejor  á  entender ji 

2.  «Otrosí,  que  los  beneticios  do  todos  aquellos  que  adheren  ó 
«adherirán  de  aquí  adelante  al  dicho  D.  Pedro  de  Luna,  ora  st*an 
«Cardenales,  u  otras  personas  cnalesqnier,  que  proveyan  los  dichos 
«Arzobispos  é  Obispos,  según  que  entendieren  que  cumple  ai  ser- 
« vicio  de  Dios,  é  á  buen  aprovechan! i euto  de  sus  iglesias.» 

3.  «Otrosí ,  de  las  abadías .  pi  loraziros ,  administraciones ,  é  oíros 
«cnalesquier  oiicios  o  beneticios  de  los  exceptos  que  vacan  ó  vaca- 
eren.,  qne  escojan  ios  monjes  ó  canónigos  reglares;  ó  les  otros  á 
«qnieii  pertenecen,  é  oonfírmelo  sus  mayores,  sí  son  el  Papa,  que 
«corran  á  loe  Anebispos  é  Obispos é  proveyan  de  ellos /como  enten- 
«dieren  que  cumple  al  servicio  de  Bies,  é  á  proveobo  de  los  tales 
« logafes  do  así  fueren  de  fooer  las  tales  provisiones. » 

L  «Otrosí,  que  si  algunos  han  beneficios  coalesquier  é  se  hir 
«deren  proveer,  é  non  ban  habido  poseiien  pacifica ,  que  non  hayan 
«efecto  Sus  gradas.  É  esto  non  baya  lugar  en  el  arcediano  de  Sa^ 
«daia,  calongia ó  préstamos  que  vacaron  en  la  iglesia,  cindad  é  dió- 
«cesis  de  León  por  muerte  de  Juan  de  Duroforte.  arcediano  que  fué 
«de  Saldaaa  en  la  dicha  iglesia  de  León,  por  cuanto  lué  habido  por 
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«permutación  é  sobrogaeion  que  fué  (echa  á  INego  Bamíres,  por 
«eaanto  faé  oomelido  al  Obispo  de  Zanora  por  lodo  el  Consejo  del 
«Rey.  Ni  otrosí  se  entienda  esto  en  la  abadía  de  San  Fagnndo,  mas 

«qae  sea  librado  por  derecho  entre  los  monjes  é  el  k\má,  scgnn  faé 

«acordado  por  los  Prelados,  e  los  de!  Consejo  del  Rey;  fué  coineli- 
«do  esle  pleito  ai  Arzobispo  de  Toledo,  e  al  Obispo  de  Ávila.» 

5.  «Otrosí,  que  si  dadas  tres  semencias  uüííoiinL's,  o  una  pasa- 
«da  en  cosa  juzgada,  alia  ó  acá,  que  sean  ejeculadíis  por  los  Ordi- 
«narios:  ahora  sean  dadas  sobre  beoelicios  o  sobre  oivds  cosas ,  ahora 
«aquellos  por  quien  íne  dada  la  lal  sentencia,  pasada  en  cosa  juz- 
«gada ,  ó  las  dichas  tres  sealencias  imiíoriues,  babiesen  iiabido  po« 
«sesión  ó  no.» 

6.  » Otrosí,  qnecualesquier  descomulgados  por  derecho  ó  por  <nta<- 
« lesquíer  j  ueces ,  la  absolución  de  los  cuales  pertenece  á  laSede  apoe- 
«lólica,  que  los  absuelvan  los  sus  Diocesanos,  con  jaramenlo  qne 
«fogan  luego  qne  sopieren  que  bay  uno  é  indubilaib  Papa,  se  ira* 
«yan  á  representar  allá,  á  üiMer  aquello  que  Ies  fuere  mandado.»  * 

7.  «Los  clérigos  y  regulares,  si  por  su  culpa  cayeron  en  irre- 
«gdaridad ,  qne  tossusDíocesanos  puedan  proceder  centra  ellas,  se* 
€gun  tallaren  por  derecho;  pero  sí  quisieren  haber  piedad  de  ellos, 
«denles  licencia  que  se  vayan  á  absolvci  cuando  supieren  que  hay 
«uno  indubitado  V,i\)d.  É  si  fueren  irregulares  sin  su  culpu ,  que 
«los  sus  Diocesanos  provean,  según  que  en  este  caso  iosderecbos 
«quieren. » 

8.  '  «Otrosí,  que  las  conservatoria?;  que  mn  reales  e  perpetuas, 
«que  duren;  é  las  que  son  personales  e  temporales,  que  espiren.» 
.  9.  «Otrosí,  que  si  algunos  fueren  exentos,  los  cuales  tuvieren 
«conservadores  perpetuos,  que  sean  convenidos  ante  sna  mayores  6 
cante  sus  conservadores  é  si  non  tobieren  conservadores  perpetoos, 
cqne  si  tubieren  superior  en  los  reUios  de  GasiiUa  é  de  Leen ,  qoe 
«sean  convenidos  ante  loa  dicfaos  superiores,  é  si  non  obíem  tales 
«mayores,  que  sean  juigados  por  los  Diocesanos.» 

10*  «  Otrosí ,  que  el  poderío  de  los  delegados  ó  de  los  ejecntores, 
«qoe  espire,  aunque  baya  perpetnidad  la  jorisdiccíefi.» 

11.  «Otrosí ,  que  los  pleitos  pendientes  por  apelación  d  en  otra 
«manera,  que  loque  á  los  diocesanos;  é  si  ei  pleito  fuere  contra  los 
«Obispos,  ó  cofilia  co¿aá  ¡a\x^á¿,  que  va^aa  a  ioá  Ar^bispos;  e  si 
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«ataSere  á  los  AmiHspos ,  ó  los  Obispos  exentos,  qoe  seui  lochas  de* 
clegacíoDcsápenoiisfliioA  sospechosas  bsla  que  sean  dadas  ties  sea» 

ttencias  conformes,  é estonces  non  haya  mas  querellas  ni  cnestioB.» 

—  Arckiepiscofnis  Toietanus.  —  Doctor  Joantm  Alfonsus, 

Con  esio  se  disolvió  la  Junta,  gobernándose  por  esta5  Constitu- 
ciones iiasU  que  volvieron  á  obedecer  y  tener  por  veredero  Pontí- 
fice á  Benedicto  que  residía  en  Aviñon. 

APÉNDICE  NÚM.  10. 

Poetas  del  Cancionero  de  Baem. 

Para  qne  se  vea  el  gran  Búmero  de  eclesiásticos  literatos  que  ha< 
bia  en  España  en  el  siglo  XY  oopiamos  el  fndíoe  de  los  escritores  que 
soministraron  oompQfriciones  para  d  Canekmtro  de  Baena ,  en  el  caal 
figuran  varios  edcsiástícos  poetas. 

El  libro  fundado  sobre  la  muy  graciosa  é  solil  arle  de  la  Poelria 
et  Gaya  ciencia,  en  el  cual  son  escripias  é  asentadas  todas  las  cáu- 
ligas  muy  dulces  é  graciosamente  assonadas  de  muchas  et  diversas 
artes* 

Juan  Alíon  de  Baena,  escribano  del  Rey,  compilador  y  en  gran  parte 
autor  de  este  libro. 

Alfon  Álvarpz  de  Villasandin. 

Fr.  Diego  de  Valencia ,  del  Orden  de  san  Francisco ,  maestro  en  san- 
ta tbeulugia,  é  gran  maestro  en  las  artes  liberales^  gran  fisico, 
eslrólogo,  mecánico  tanto f  é  tan  mucho  que  en  su  tiempo  non  se 
falló  orne  tan  fondado  en  las  ciencias  como  él,  élo  manifestó  bien 
en  la  respuesta  qoe  díó  al  comendador  Ferrandes  Calavera ,  en  la 
muy  alta  trascendente  qfiestion :  De  fntüM  é  pnditímada», 

D«  Pedro  Veles  de  Guevara» 

Fr.  Miguel,  de  la  Órden.de  san  Híerónímo,  capellán  del  bonrado 
Obispo  éb  Segovia. 

D.  Juan  de  Tordesillas. 

iuiiau  Manuel  del  Araüdo,  doncel  del  Rev. 

Fr.  Pedro  de  Coluoga,  de!  Órden  de  los  Predicadores. 

4ifi  bachiiier  y  maestro  en  artes  de  Salamanca ,  que  no  se  nombra. 
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Wnncttm  de  lim,  ^scrifeeao  M  tdolwrtaiio  ftwfcide  Rikw> 

Álvaro  de  Cañizales;. 

£1  M.  Fr.  Lope  del  Moate ,  del  Órdea  de  san  Fraocisco,  bacbiUer  en 
theulugía. 

Ferraal  Pérez  de  Guzman,  señor  d«'  Hatres. 

Alfonso  Sánchez  de  Jaén,  canónií^o  de  Toledo. 

D.  Gutierre  de  Toledo ,  arcediano  de  Guadaiiájara,  6  hieü  sea... 

Ferrant  Pérez  de  1  i  leseas,  señor  Debá... 

Mícer  Francisco  Imperial,  natural  de  Genova,  residente  en  Sevilla. 
Fr.  Bartholomé  Garda  de  Córdoba ,  del  monesterio  de  Frex  del  Val  en 
Borgos. 

D.  Mose,  mrgíano  dd  rey  D.  fiiirk|iie. 
IKego  MartineE  de  MedíM ,  jartde  de  Se? tlli. 

M .  Fr.  AifoDso  de  la  Monja. 

Pedro  González  de  Mendoza ,  padre  del  almirante  D.  Diego  Fnrtado. 
Alonso  de  MorraSa. 

Raiz  Paez  de  Ribera,  vezino  de  Sevilla. 

Pedro  Ferrus,  su  cántica  para  los  Rabies, 
í.ús  Rabien,  respuesta. 
MtiCias  el  enaíüorado. 
El  Arcidiano  de  Toro. 
Gonzalo  Martínez  de  Medina. 

Pedro  González  de  Uzeda,  oine  ruuy  entendido  en  todas  ciencias es- 
pccialmenieen  el  arlelicio  é  libros  de  Maeürt  Bxemm  ( Mninmndo 
Lulio). 

laomee  Perec  Patino  ,  criado  del  obispo  de  Burgos  D.  Juan  de  Yíila* 
ereoei,  que  era  imen  graniátieo,  l^ico^é  SAúmk^  é  teóloga,  é 
meeteioo  «a  las  airas  arles. 

Juan  García  de  Yinuesa ,  ofíciat  de  Juan  Gaitta  de  Sana  despensero 
delRey« 

llvar  Ruizde  Toro. 

D.  luán  de  Guzraan ,  hermano  del  conde  de  Niebla. 

Martin  Alfonso  de  Monleinayor,  señor  de  la  villa  de  Alcabdele. 

£1  míu  iscal  Iñigo  de  Astúuiga. 

Un  moro  que  decían  maestro  Mañoinat. 
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.luán  de  Mena. 
Kodngo  de  Arana. 

£1  despensero  de  D.  Ferrando ,  obispo  de  Cürduba. 
Gonzalo  de  Quadros. 
Un  bachiller. 

Joan  Rodriguez  de!  Padrón  ,  que  e^icribió  la  cántica  cuando  se  faéé 

meter  fraire  á  ierasaleu  eo[dei^)edi]aifiiito  de  su  seAora. 
Juam  de  Viena. 

Nicolás  de  Vaiencia,  criado  de  Jvan  Alvares  Ossorio. 
Pedro  López  de  Áyala» 

Ferran  Sanchei  Calavera,  oomQiidadorde  YíUamüna. 
Fr.  Alfonso  de  MedíDa ,  ounge  de  san  GeráBÍmo  de  Gnadaliqpe,  ba- 
chiller en  leokgia. 
Oarci  ÁlvarcB  de  Akmn,  eacrike&o  del  ley,'  vecino  da  Madrid. 
Alonso  ÁlvareE. 

Garci  Fernandez  de  Jarana ,  el  cual  se  tunó  moro»  y  luego  se  vol- 

vio  al  Cristianismo. 
El  ni¿iriscal  Pero  García. 
6uerü  de  Ribera. 
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Jiuln  de  Sixto  IV para  la  creación  de  las  prebentliis  Dotlnrnl  y  Marjis,- 
tral  en  las  iglesias  de  (astilla  y  Leou,  dada  á  iustOMia  de  lo^  £rt- 
lados  a  Cabildos  de  dichas  ifflems. 

(Copiada  de  BoDet,  tomo  II  pág.  204). 

ShAHS,  etc.,  lui  perpetoain  reí  meiaeríain.CrodilaaiBobísrc^* 
dae  Militantis  Boeleme  pfOfvidfaÉínD  «laqiit  cowljitvaote  Domino 
cnpientes,  ad  ea  lihenür  rnteodimiii,  «t  debemns,  per  quae  singo- 
laeOrbísEccIesiae  praesertim  Calbedrales,  personarum  uLiljum  tul- 
citae  praesidiis,  ad  ailissimi  iaudem  etgloüam  condignis  honoribus 
et  Tenustatis  proíicianl  incrementis,  earnmque  bona  et  jura  á  qua- 
mmífuf»  otxupaiioee  con«ervari  pos??ÍRt  illaesa.  Tándem  pro  parte 
verjorabilium  fratrura  nosíroruni  universorum  arohiepiscoporiim ,  ac 

diiedoruiu  íiliorumcapitalorumltetropolitaauram  eLateum  Catbe- 
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draiium  Ecciesiarum  Caslellae  el  Legionis  Regnoram  nuper  exhi- 
bita  pelitio  conlinebal,  quod  ipsarnmcanoDicatuset  praebeudae  laiü 
Aposíoln^a,  vigore  gratianim  spectalivarom  specialiuni  el  aliarum 
reservalionum ,  el  alias,  quam  ordinaria ,  auctorilatibus  proptér  inor- 
dinatos  favores  pracscpe  cooferuntor  juris  parum  liUeratis^  adeó  ut 
noonumquam  eveniat  qaod  nullas  Ecclesiarum  earam  Caaoniciis 
gradúalos  exislat ,  cüjos  eonsilio  et  auxilio  jura  tueri ,  el  bona  occu- 
patarecaperari,  el  alia  negolia  otílitórel  sal  ubrílér  dirigí  vaieant 
ia  non  modieam  fiedesiaram  eammdem  detrimttitiim « et  hmais  et 
repotationisdiminotionem;  elquod  a  ex  Canonícis,  ant  íntegris  ?el 
dimidiisPortioMuiiseiijoslibet  eammdenEedesíaram  contínud  nnns 
esset  Uagister  sea  Lioentiatas  in  Theologia ,  et  unos  Doclor  sen  Lí- 
centiatus  in  ntroqne  vel  altero  jurium,  profedó  eammdem  Bode- 
siarum  decori  et  venuslati ,  ac  prospero  et  felici  regimini  utiltlér  et 
salubnlci  providerelur.  Quaré,  pro  parte  Archiepiscopornm  el  Ca- 
piluloriun  praediclorum  nobis  fuit  liuauiiler  supplicalum .  ul  quod 
de  caelero  in  qualibelearumdem  Ecclesiarum  continuo  sint  dúo  Ca- 
noDÍcí  in  cisdem,  unus  in  Theologia,  et  alter  juribus  Doctores  seu 
LicenUali,  slatuere  el  ordinare,  aliisve  Ecclesiis  super  hoc  oppor- 
-tuné  proTÍdere  benignitate  Apostólica  dignareuiur:  Nos  igilur  hu- 
jasmodisuppllealionibus  inclinati  auctoritaie  Apostólica  praesentium 
tenore  staluimus  quod  duobus  canonicatibus  et  tolidem  Praebendís 
qut  primó  per  cesum  aut  ad  quamlibet  elíam  dimissionem  íllos  oi>^ 
>tinentium  extra  Rom.  Guriam  in  qaibasYÍs  mensibns  simul  vel  snc- 
«essive  Tacabunt  in  qaalibet  Ecclesiarum  earumdem  etiam  dispositío- 
oi  Apostolicae  ex  quavis  causa,  non  tamen  ia  prima  vice,  genera- 
lit^  reservati  forent  temporibus,  quoties  illos  vacare  pro  tempore 
contigeril,  uni,  qui  in  Theologia Magister  sen L¡cent¡ata8,etaUeri 
qui  altero  juriom  Doctor  sea  LiceDliatns  existat ,  possit  et  debeat  una 
cum  capitulo  cujuslibelearuuidcai  Ecclesiarum  oidiiiaria  aucloritate 
provideri  in  ómnibus,  el  per  omnia  perindc,  ac  si  aliquae  graliae 
speclalivaespeciaics,  vel  generales  resi^rvaliones ,  et  nonnnandi .  seu 
nominantis  conferendisfacultates ,  et  mándala  á  nul)¡s  seu  Sede  Apos- 
tólica, vel  ejus  Legatis,  seu  alias  ejusdem  auctoritate,  el  Re¿íum, 
Ducum,  Principum,  vel  Praelatorumaulquavis  alia  consideratioae, 
nnliatenús  emanarent  seu  in  posterum  emanasseot,  ita  tamen  ut  de 
eh  qui  primo  Doctori,  vel  cnm  rigoie  examinis  Lioentiato  ín  altero 
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jurium  el  aliis,  qui  postmoduui  vacabunl  simul  vel  successive  et  ca- 
noüicalibuset  PrachendishiijusmodiMagislrovelLicentialo,  ¡n  Theo- 
logia  providealur,  seu  inter  Doctores  et  Licentialos  eosdeni  ad  lUos 
pro  lempore  ooininalos  illi  qui  de  nobili  genere  procreali  forent,  aiiis 
non  nobilibus,  et  inter  ipsos  nobilcs  qui  ex  ulroque  párente  nobiles 
forent,  nobilibus  ex  altero,  et  inter  ex  utroque  vei  uno  latere  nobi- 
les de  majori  nobilium  genere  procreatis  per  eosdem  ordinarios  col- 
httores  el  capitulo  praeeligantur,  qui,  si  in  eadem  Eoclesia  et  aliás 
sic  qiialíficati  reperiantur,  aliis  praeferantur,  sicque  perpetais  futuris 
temporíbus  observelnr,  deceraentes  ex  tune  omnes  et  síDgulas  gra- 
liae  acceptatíones,  provisiones,  uniones,  annexiones,  et  incorpora- 
tíones,  et  alias  disposiliones,  processos,  sententías,  et  oensus  desa- 
pér,  necnon  totom  id  et  quídquid  secos  sqpér  bis  á  quoquam  quavis 
aaciorilate  scíénl^  vel  ignorantér  contigerit  attentari,  irrita  et  ina- 
nia ,  nallasqne  roboris  vel  momentí :  necnon  Canonicatos  et  Praeben- 
das  quos,  ut  praefertur,  vacare  contigeri  in  qualibet  Ecclesiarum 
earumdeni  Docloruin  et  Licentialorum  Thcologia,  el  allero  juriuui, 
Canonicalus  et  Praebendas  nuncupari  deberé  et  aliis quam  Doctori-  * 
bus  el  Licentialis  praediclis  conferri  non  posse,  etillos  ordinaria  dum- 
taxát  auclorilate  conferri ,  etsub  praediclis  el  quibusvis  nliis  gratiis, 
expeclativis  specialibus  reservalionibus ,  unionibus  et  iucorporationi- 
bus,  extinclionibus,  non  comprehendi,  nec  non  irritum  et  inane,  si 
secus  super  bis  á  quoqnam  quavis  auctorítate  scientér  vel  ignoran- 
tér contigerit  attentari,  non  obstantibus  praemissis,  etc.  Datum  Ro* 
mae  apud  Sánctnm  Petrom ,  anno  Incarnalionis  Dominicae  1474  Ka- 
lend.  Decemb,  Po&tificatús  nostri  tono  IV» 
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